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Si por «economía política» se entiende la 
amplia interrelación entre procesos socio- 
políticos y procesos económicos, no cabe 
duda alguna que el tema del desarrollo «re­
gional» en el interior de los países constitu­
ye un campo privilegiado de esa disciplina. 
A lo menos en su concepción actual, el de­
sarrollo de las regiones representa un micro­
cosmos en donde se muestran con particular 
nitidez las recíprocas influencias entre cier­
tos patrones de organización social, estruc­
turas de poder y mecanismos de asignación 
de recursos.
Nuestra revista, que ya incluyó (número 2, 
1982) el tema de la vigencia de la planifica­
ción en la hora actual, es decir, el tema de la 
organización de la sociedad en el tiempo, 
ahora aborda la cuestión de la organización 
en el espacio, recogiendo, bajo la coordina­
ción de Sergio Boisier y Carlos A. de Mattos, 
un conjunto de contribuciones que —men­
ción aparte de su actualidad— configuran un 
tratamiento armónico del tema, pese a la di­
versidad de latitudes de donde ellas pro­
vienen.
La dimensión regional tiene una trascen­
dencia particular en el espacio latinoameri­
cano, que se ha manifestado desde antiguo 
sin que, por ello, haya logrado abordarse de­
bidamente. Más aún, podría aventurarse que 
el período de activo desarrollo que cubre el 
período de posguerra hasta la crisis de los 
años 80 tendió a acentuar los desequilibrios 
ya existentes en la medida en que se concen­
tró en espacios delimitados —principalmen­
te los metropolitanos— y amplificó la hete­
rogeneidad de situaciones dentro del territo­
rio nacional. La iniquidad que ello significó 
y, en el otro extremo, los crecientes desafíos 
de múltiple naturaleza que importó el fenó­
meno en los centros favorecidos han redun­
dado en frustraciones y tensiones que hoy es­
tán en lá primera fila de las preocupaciones 
de muchos gobiernos.
Por otro lado, en las nuevas circunstan­
cias, agravadas por las condiciones más o 
menos restrictivas que han seguido a la-cri­
sis externa, ya no pueden abrigarse las espe­
ranzas del pasado respecto a la capacidad de 
asimilación de las áreas más avanzadas. De 
este modo, se acrecienta la significación 
eventual del arraigo en las preteridades de la 
población redundante y ya sin posibilidades 
de emigración. No es extraño, por tanto, que 
se reanimen las presiones para emprender 
transformaciones en el sistema de propiedad 
agraria y para promover y radicar en ellas ac­
tividades industriales y terciarias que con­
formen nuevos núcleos de desarrollo.
Aunque, seguramente, las realidades de 
España y Portugal en esta materia se encuen­
tran en otro «tiempo histórico», en su pro­
pio calendario vivieron problemas semejan­
tes, cuando no perduran algunos trazos del 
antiguo. De ahí el interés en recoger aquí sus 
experiencias y conductas.
Por otra parte, y como en todas las edicio­
nes pares de la revista, se incluye también la 
sección Figuras y  Pensamiento de la econo­
mía política iberoamericana. En esta oca­
sión, desde la perspectiva latinoamericana, 
Felipe Pazos nos acerca a las ideas económi­
cas de José Martí, a través de su vida y 
obras. Y Heinz Sonntag es el encargado del 
homenaje póstumo a José Agustín Silva Mi- 
che/ena, que ha sido, desde su funda­
ción, miembro activo y entusiasta de la 
Junta de Asesores de P e n sa m ien to  
Iberoam ericano. R evista  de E cono­
m ía Política .
Desde la perspectiva española, José Anto­
nio Alonso trata, por primera vez en esta sec-
ción, una comente de pensamiento, en este 
caso la Organización Industrial en España. 
Con ello se cumplen las previsiones plantea­
das en esta sección al combinar trabajos so­
bre personalidades de la economía política 
iberoamericana con corrientes de pensa­
miento en el área.
* * *
En las secciones a las que hemos denomi­
nado tradicionalmente módulo informativo 
(reseñas temáticas, resúmenes de artículos y  
revista de revistas iberoamericanas) se conti­
núa y amplía —tanto cuantitativa como cua­
litativamente— la tarea de difundir el que­
hacer intelectual, en el campo de la econo­
mía poh'tica y otras ciencias sociales relacio­
nadas con aquélla, de los especialistas de 
América Latina, España y Portugal y, espe­
cialmente, la producción que aparece en las 
revistas de carácter científico-académico y 
especializadas, publicadas en las tres áreas. 
Baste indicar al respecto que, hasta la fecha, 
en los diez números editados semestralmen­
te, de enero de 1982 a diciembre de 1986, se 
han revisado periódicamente las publicacio­
nes de más de 150 revistas, vaciándose de 
forma ordenada y sistemática el contenido 
de las 2.180 ediciones publicadas por ese co­
lectivo durante dicho período. De esta for­
ma, se han ofrecido más de 15.000 referen­
cias de artículos, presentados por grandes 
áreas geográficas y orden alfabético de revis­
tas. A su vez, se prepararon y publicaron 
1.717 resúmenes de artículos que aparecieron 
en dichas revistas o en otras publicaciones 
complementarias y, por último, se encarga­
ron a los distintos especialistas en las diver­
sas materias la elaboración de 148 reseñas te­
máticas, en las que se comentaron un total 
de 1.906 artículos y  trabajos dedicados a las 








Algunos años atrás, parecía difundirse una 
contagiosa convicción de que se transitaba por un 
camino sólidamente pavimentado, tanto hada una 
más profunda comprensión de las raíces de los 
problemas regionales como en lo que se refiere a las 
estrategias y políticas más adecuadas para avanzar 
hada su superadón.
Sin embargo, la propia evoludón de estos 
problemas, como los modestos resultados obtenidos 
en la utilizadón de dichas estrategias y políticas, 
obligan hoy a un detenido reexamen de toda la 
cuestión, tarea para la que ciertamente se dispone de 
importantes y nuevos elementos de juicio.
Este número de Pensamiento Iberoamericano se 
propone transitar en esa dirección. Para ello, en su 
primera parte, ha reunido un conjunto de
contribuciones que buscan analizar los resultados de la utilización de las propuestas 
normativas de mayor difusión en el pasado reciente y explorar nuevas explicaciones sobre los 
procesos de acumulación y desarrollo en el ámbito de unidades subnacionales, así como 
también las propuestas que se están esbozando en la región para afrontar los problemas 
regionales, inclusive en países de reducido tamaño geográfico.
Por otro lado, en la segunda parte, se incluye un conjunto de trabajos que tratan de 
emprender la revisión crítica de algunas de las experiencias de políticas regionales cumplidas 
en diversos países.
La tarea de análisis y discusión que aquí se desea alimentar prosigue en una tercera parte 
con un análisis de las perspectivas y las posibilidades de encarar la superación de los 
problemas regionales, en el marco de la crisis actual, considerando especialmente su relación 
con las políticas de estabilización y ajuste actualmente en boga.
Finalmente, cumpliendo con nuestra tradición iberoamericana, se incluyen análisis relativos 
a la experiencia de España y Portugal en estas materias.
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Análisis Globales
Esta sección incluye los trabajos de orden más 
general referidos principalmente a cuestiones de 
naturaleza conceptual. Carlos de Mattos revisa 
analíticamente las principales corrientes históricas y 
las emergentes dentro de las cuales se ha inscrito la 
planificación regional en América Latina. José 
Marcelino Monteiro da Costa examina las formas de 
acumulación territorial en los países periféricos. José 
Luis Curbelo vincula la planificación regional al 
proceso de descentralización política territorial. 
Roberto Laseraa presenta una discusión sobre la 
naturaleza e importancia de los movimientos sociales 
regionales, una cuestión de creciente relevancia en 
América Latina. Eduardo Rojas introduce un tema 
todavía poco explorado en planificación regional, 
cual es la validez de los enfoques y metodologías 
prevalecientes en el caso de los países de reducido 
tamaño geográfico. Ernesto Carranza analiza el 
federalismo fiscal y su papel en la financiación del 
desarrollo regional. Sergio Boisier cierra esta sección 
con un trabajo en el que plantea la necesidad de 
estructurar nuevas formas de articulación entre el 
Estado y las regiones, a fin de romper las relaciones 
de dominación que traban el desarrollo regional.

Carlos A. de Mattos
Paradigmas, Modelos y Estrategias en la 
Práctica Latinoamericana de Planificación
Regional *
Planificación Nacional 
y Planificación Regional 
en América Latina
Hasta fines de la década de los cincuenta la planificación, entendida como procedi­
miento idóneo para racionalizar el proceso de decisiones y acciones requeridas para la 
ejecución de un determinado proyecto político, no había logrado mayor aceptación a ni­
vel oficial en buena parte de los países latinoamericanos. Antes bien, se podría decir que 
en mérito a sus más difundidos antecedentes, la planificación tenía para la mayoría de 
ellos una connotación negativa, que en algunos casos hasta podría llegar a ser calificada 
como de subversiva; en efecto, hasta ese momento esta disciplina era identificada prin­
cipalmente con los procedimientos utilizados en la conducción del proceso soviético, el 
cual era observado con poca simpatía por la mayor parte de los gobiernos de los países 
de la región.
Sin embargo, algunas circunstancias contribuyeron para que, por lo menos desde un 
punto de vista formal, esa actitud comenzara a cambiar al despuntar la década de los se­
senta. Así, por una parte, la difícil situación económica, social y política que vivieron la 
mayoría de las naciones latinoamericanas al avanzar la segunda posguerra obligó a bus­
car caminos alternativos que permitiesen otorgar mayor coherencia al proceso decisio­
nal, de manera de poder realizar en la forma más efectiva posible los cambios requeridos 
para enfrentar dicha situación. Por otra parte, el hecho de que ya muchas naciones oc­
cidentales hubiesen comenzado a adoptar y difundir una modalidad de planificación al­
ternativa a la de origen y uso soviéticos contribuyó significativamente a reducir la resis­
tencia que hasta entonces este procedimiento había suscitado.
En este contexto, el impulso definitivo hacia la legitimación y adopción de la plani­
ficación fue dado por la Conferencia realizada en Punta del Este en 1961 y por la con­
secuente creación de la Alianza para el Progreso; de hecho, estos eventos se sitúan como
* Una versión preliminar de este trabajo fue presentada en la Reunión Regional sobre Educación, Investigación 
y Práctica en Planeación Urbana y Regional en América Latina, realizada en El Colegio de México en abril de 1984. 
El autor agradece los comentarios y sugerencias recibidos en dicha reunión, así como también de parte de Sergio 
Boisier, Adolfo Gurrleri, César Morales y Héctor Pistonessi, que le permitieron mejorar el contenido del mismo; 
como es obvio, ello no los compromete en las opiniones que aquí se sustentan. Los puntos de vista expresados 
en el. trabajo son los del autor y no reflejan necesariamente los de la institución de la que es funcionario.
hitos fundamentales del proceso de adopción y utilización de la planificación en Améri­
ca Latina; es desde entonces que se acelera el proceso de creación de organismos de pla­
nificación y de elaboración de planes nacionales de desarrollo económico y social. Sin em­
bargo, ello no significa la efectiva iniciación de un ciclo de experiencias concretas de pla­
nificación del desarrollo, desde que éste es un período que se caracteriza, antes que por 
la práctica efectiva de la planificación, por una intensa dedicación a la elaboración de 
planes, lo que llegó a cimentar el equívoco de que planificar equivalía a preparar planes. 
Ese ciclo se desenvolvió, por lo menos en sus etapas iniciales, siguiendo una ortodoxia 
de planificación económica de carácter normativo, que ubicaba la existencia de un plan 
escrito como centro y eje del proceso y que además privilegiaba las dimensiones globales 
del sistema, sin llegar a otorgar mayor importancia a los problemas de carácter regional.
Ello no obstante, con anterioridad al comienzo del mencionado período de acepta­
ción y legitimación de la planificación, es posible encontrar algunas experiencias de pla­
nificación regional, que aun cuando aisladas, no por ello dejan de tener importancia. Mu­
chas de estas experiencias constituyen el antecedente más importante de los esfuerzos 
que, desde la década de los sesenta, se han realizado con el propósito de tratar de incor­
porar el tema regional a los planes globales de desarrollo económico y social.
Las Razones de la 
Planificación Regional 
en América Latina
La preocupación por definir acciones de específica incidencia regional tiene su origen 
y fundamento en la existencia de ciertos aspectos que se presentan con intensidad diver­
sa en distintas partes de un determinado territorio nacional y que son percibidos como 
problemas por algunos de los agentes con responsabilidad en el proceso de planificación. 
Como ha señalado Stohr (1972, p. 16), tales problemas se vinculan con «los obstáculos 
a la transmisión de los impulsos del desarrollo a través del espacio y el fracaso en el es­
tablecimiento automático del equilibrio en la distribución de la población, los recursos 
y las actividades económicas». En lo esencial, a efectos de análisis, tales problemas pue­
den ser clasificados en dos grandes grupos que conviene distinguir claramente, por cuan­
to dan origen a formas netamente diferenciadas de acción y producen resultados territo­
riales diversos.
El Problema de las 
Disparidades Regionales
El primer tipo de problema está conformado por dos fenómenos de origen y evolu­
ción interdependientes: las disparidades regionales y la concentración territorial de las ac­
tividades y de la población en un número reducido de puntos de cada territorio nacio­
nal. Las denominadas disparidades regionales hacen referencia a un fenómeno que en for­
ma sintética podría caracterizarse como desigualdades en: a) la distribución territorial de 
las fuerzas productivas; b) el desarrollo alcanzado por dichas fuerzas en distintas partes 
del territorio; c) los ritmos interregionales de acumulación, crecimiento, distribución y 
consumo; y d) las condiciones para la satisfacción de las necesidades básicas de la pobla­
ción en distintas partes del territorio. Este conjunto de desigualdades configura una si­
tuación cuyo rasgo más importante desde el punto de vista de la dinámica de los proce­
sos territoriales ha sido caracterizado por Massey (1979, p. 234) como «una desigual dis­
tribución geográfica de las condiciones para una producción rentable y competitiva».
En un sistema donde una parte significativa de las decisiones sobre la utilización sec­
torial y territorial del excedente económico son adoptadas por los agentes del sector pri­
vado a base de un cálculo económico en el que fundamentalmente pesan sus expectati­
vas de rentabilidad, el rasgo destacado por Massey configura, en definitiva, un marco pro­
picio para que, de período en período, se retroalimente el proceso de concentración es­
pacial de las actividades en un número reducido de puntos caracterizados por aquellas 
condiciones más favorable «para una producción rentable y competitiva»; en otras pala­
bras, en ello radican básicamente las condiciones para la perpetuación del crecimiento 
territorial desigual y, por ende, para la permanencia de las disparidades regionales en paí­
ses capitalistas.
Inicialmente se había creído que el propio proceso de crecimiento terminaría por con­
formar una trayectoria tipo U invertida según lo propuesto por Williamson (Williamson, 
1965); un comportamiento de este tipo suponía que a partir de ciertos niveles de creci­
miento las disparidades comenzarían a atenuarse y se originaría naturalmente una ten­
dencia hacia un mayor equilibrio interregional. Sin embargo, el análisis de la situación 
en diversos países latinoamericanos que tuvieron elevados ritmos de crecimiento duran­
te períodos relativamente prolongados puso en evidencia que en el mediano plazo tales 
disparidades mostraban allí una mayor rigidez que la que suponían los mencionados plan­
teos teóricos. Comprobaciones del mismo tenor se lograron para los fenómenos de con­
centración territorial. Todo ello dio fundamento a la convicción de que sólo la acción gu­
bernamental a través de diversos tipos de políticas públicas podría permitir el control de 
dichos fenómenos y, de esta forma, lograr una cierta reversión de la tendencia a la per­
petuación de las disparidades regionales y de la concentración territorial.
El Problema de la 
Integración Económico-Territorial
El segundo tipo de problema que ciertamente ha dado origen a experiencias concre­
tas de acción regional tiene relación con la escasa integración económico-espacial exis­
tente entre ciertas regiones de la periferia y los centros dinámicos de cada sistema. En 
efecto, en el marco de los modelos de desarrollo que han predominado en América La­
tina durante las últimas décadas, se ha entendido que una mayor integración constituiría 
una condición necesaria para la preservación y dinamización de los procesos de acumu­
lación y de crecimiento del sistema en su conjunto. A este respecto, Stohr (1972, p. 91) 
ha señalado dos tipos de necesidades de integración que llevaron a desencadenar esfuer­
zos de planificación regional: por una parte, la necesidad de ensanchar el mercado inter­
no movilizando mercados periféricos para la expansión industrial nacional (integración 
económica por el lado de la demanda) y, por otra, la necesidad de ensanchar la base de 
recursos del país movilizando recursos naturales en las áreas periféricas (integración eco­
nómica por el lado de la oferta).
En lo esencial, éstos fueron los tipos de problemas que desencadenaron la preocupa­
ción por definir acciones específicamente destinadas a incidir en determinadas partes de 
un espacio nacional. A este respecto, la hipótesis que aquí se desea sustentar es que el 
primer tipo de problemas llevó a la aplicación de diversas estrategias y modelos orien­
tados a lograr un mayor desarrollo regional que, en los hechos, sólo llegaron a tener —en 
el mejor de los casos— una aplicación parcial y, por ende, resultados poco relevantes. En
contraposición con ello, el segundo tipo de problema dio origen a acciones concretas 
orientadas a lograr una mayor y más efectiva penetración de las relaciones capitalistas 
de producción a lo largo y a lo ancho de cada territorio nacional, acciones éstas que efec­
tivamente tuvieron un considerable éxito en términos de aumentar la integración econó­
mico-espacial, sin que ello, sin embargo, haya redundado en una significativa mejoría de 
la situación de las regiones periféricas más pobres y, por tanto, en la reducción de las dis­
paridades regionales.
Las Principales Estrategias 
Utilizadas para Enfrentar 
el Problema de las 
Disparidades Regionales
Para la elaboración de las estrategias orientadas a lograr reducir las disparidades re­
gionales y atenuar los procesos de concentración territorial, los planificadores regionales 
generalmente adoptaron fundamentos teóricos, paradigmas y modelos procedentes de 
realidades muy diferentes, tanto en lo que se refiere a su formación histórica como a sus 
rasgos estructurales; al hacerlo trabajaron suponiendo que su trasposición a nuestras rea­
lidades produciría los mismos efectos que se habían verificado en los países de donde 
eran oriundos o bien aquellos que eran preconizados desde el punto de vista teórico.
Quizás los antecedentes más importantes en que se inspiró la planificación regional 
latinoamericana en sus orígenes se encuentren en la concepción del desarrollo integrado 
de cuencas hidrográficas aplicada desde el año 1933 por la Tennessee Valley Authority 
(TVA) en los Estados Unidos, así como también en las instituciones e instrumentos im­
plantados y utilizados con el propósito de promover el desarrollo del Mezzogiomo ita­
liano. En una etapa posterior, también se puede observar la influencia de los criterios, 
instrumentos y poh'ticas de la «Town and Country Planning» británica y de la experien­
cia del «amenagement du territoire» francés, que ya hacia 1955 se había transformado 
en un asunto de gobierno. En lo fundamental, parecen ser éstas las fuentes de inspiración 
más importantes que se encuentran en los orígenes de la práctica de la planificación re­
gional latinoamericana.
Posteriormente, la difusión de un amplio caudal de contribuciones teóricas sobre los 
orígenes y las causas del desarrollo y del subdesarrollo regional sustentó estrategias y po­
líticas que han caracterizado las etapas más recientes de la planificación para reducir dis­
paridades regionales en América Latina. En las páginas siguientes se intentará una su­
maria presentación de los principales paradigmas, modelos y/o estrategias que han sido 
utilizados con tal propósito en los países latinoamericanos.
El Desarrollo Integrado de 
Cuencas Hidrográficas
Como ya se ha indicado, el desarrollo integrado de cuencas hidrográficas parece ser 
el primer tipo de modelo utilizado ampliamente por la planificación regional en los paí­
ses de América Latina; este modelo comenzó a desarrollarse muchos años antes de que 
se produjese en estos países la irrupción generalizada de la planificación nacional y corres­
ponde a un enfoque de planificación intrarregional, esto es, de planificación de una re­
gión considerada en forma aislada del resto de su contexto nacional.
Esta forma de encarar la planificación regional tiene como antecedente directo los pro­
cedimientos y los resultados de la experiencia desarrollada por la TVA desde 1933 en la 
Cuenca del Río Tennessee en los Estados Unidos, en el marco de las políticas decididas 
por el Presidente Roosevelt con el propósito de hacer frente a las secuelas de la desocu­
pación provocada por la gran crisis económica del 29. Esta experiencia, indiscutiblemen­
te exitosa en muchos aspectos, tuvo una amplia difusión y repercusión en América La­
tina; el propio Gobierno de los Estados Unidos durante los años posteriores a la Segunda 
Guerra Mundial se encargó de divulgarla en forma persistente, como un cabal ejemplo 
de las modalidades y de los alcances posibles de la planificación democrática. En ese con­
texto, muchos expertos latinoamericanos fueron invitados a visitar la Región del Ten­
nessee y a observar directamente los resultados obtenidos; numerosos libros y artículos, 
muchos de ellos derivados de tales visitas, permitieron una aún más amplia divulgación 
de esta experiencia. Como directa consecuencia de todo ello, pronto comenzaron a sur­
gir variados intentos de trasplante y reproducción de este tipo de modelo en nuestros 
países.
Como testimonio de esta gravitación más allá de sus fronteras originales, se puede 
mencionar que la edición en español de 1967 del libro publicado originalmente en inglés 
en 1944 por David Lilienthal, director fundador de la TVA, incluye como apéndice una 
recopilación de los «proyectos de desarrollo regional influidos por la TVA», donde se 
mencionan, entre otros, la Corporación del Santa (Perú, 1943), la Comisión de Papaloa- 
pan (México, 1947), la Comisión del Valle de San Francisco (Brasil, 1948), la Comisión 
Nacional del Río Negro (Uruguay, s/f). A estos ejemplos, todavía habría que agregar los 
casos de la Corporación del Valle del Cauca (Colombia, 1954) —en cuya constitución co­
laboró el propio Lilienthal—, la Corporación Nacional del Chocó (Colombia, 1968), la 
Comisión de Tepalcatepec (México, 1947), la Comisión de Grijalva (México, 1951), la 
Comisión del Río Balsas (México, 1960), etc. Las fechas de creación de los respectivos 
organismos, que en cada caso se han indicado, ponen en evidencia que la introducción 
en los países latinoamericanos de este tipo de experiencia es muy anterior a la iniciación 
de los procesos de planificación nacional producidos bajo el impulso de la Alianza para 
el Progreso.
Entre los numerosos ejemplos de planificación de cuencas hidrográficas, cabe desta­
car la importancia de las experiencias cumplidas en México, donde por mucho tiempo 
ellas constityeron la base de su práctica de planificación regional y donde quizás se lo­
graron los resultados más relevantes que con este tipo de estrategia fue posible obtener 
en su trasplante latinoamericano (Barkin y King, 1970; García Ortega, 1975).
Al igual que en la experiencia de la TVA, en el caso de los países latinoamericanos, 
la planificación por cuencas hidrográficas buscó promover el desarrollo regional integral 
de sus respectivas áreas jurisdiccionales, para lo cual, en lo esencial, se propuso la reali­
zación de inversiones en obras hidroeléctricas y de infraestructura básica, generalmente 
complementadas por programas de desarrollo agropecuario. La evaluación de la expe­
riencia cumplida por los organismos respectivos muestra que aun cuando en algunos ca­
sos se pueden anotar ciertos resultados positivos, este tipo de estrategia mostró impor­
tantes debilidades que, a la larga, fueron las que aconsejaron su abandono casi total. Qui­
zás las debilidades más importantes de la planificación regional a base de cuencas hidro­
gráficas podrían resumirse en las siguientes consideraciones:
a) En el ámbito de contextos nacionales en que gravitaba fuertemente el peso eco­
nómico y político de las regiones centrales de mayor desarrollo relativo, el enfo­
que de planificación aislada de regiones de la periferia determinó que, en última 
instancia, éstas no tuviesen condiciones para retener los resultados de su proceso 
de crecimiento; en efecto, las regiones de desarrollo capitalista más avanzado de 
cada ámbito nacional, generalmente, lograron apropiarse del excedente regional 
generado en las regiones periféricas, neutralizando de esta forma los efectos po­
sitivos inicialmente obtenidos en éstas.
b) Las características económicas y morfológicas de las regiones delimitadas a base 
del criterio de la cuenca hidrográfica no resultaron adecuadas para configurar una 
estructura de total cobertura nacional para la planificación regional.
c) La cuenca hidrográfica, en buena parte de los casos, no constituyó un criterio 
apropiado para el establecimiento de prioridades en términos de desarrollo re­
gional, desde que tendió a dejar de lado a muchas otras regiones menos desarro­
lladas y con mayores índices de pobreza y atraso, pero carentes de los atributos 
que de acuerdo con este criterio de delimitación eran requeridos para la asigna­
ción del carácter de región-plan.
Principalmente por estas razones, cuando en etapas posteriores hicieron su irrupción 
nuevas corrientes teóricas y nuevas propuestas estratégicas vinculadas a la concepción 
de la planificación regional a escala nacional, esta modalidad comenzó paulatinamente 
a ser abandonada en la práctica de la planificación regional en América Latina.
Las Políticas de Regionalízación 
y la Estrategia de los 
Polos de Crecimiento
En el marco de los esfuerzos por incorporar la dimensión espacial a los planes de de­
sarrollo que fueron elaborados principalmente en la época de la Alianza para el Progre­
so, los planificadores regionales comenzaron a preconizar la necesidad de regionalizar 
los territorios nacionales, considerando que ello constituía un requisito ineludible para 
desarrollar una efectiva práctica dé planificación regional con cobertura nacional. Los 
principales antecedentes de esta concepción deben buscarse en la teoría y en la práctica 
del «amenagement du territoire» francés que, por entonces, comenzaba a tener una am­
plia difusión en varios países latinoamericanos; en efecto, desde la reforma de 1955 que 
estableció en Francia una regionalización como base para la acción regional y para la reor­
ganización territorial, la experiencia francesa fue conocida y difundida en el ámbito de 
varios países latinoamericanos que pronto, principalmente bajo esta influencia, comen­
zaron a encarar sus respectivas políticas de regionalización.
Es así como hacia comienzos de la década de los setenta, ya Argentina, Brasil y Chile 
contaban con una regionalización del territorio nacional para propósitos de desarrollo in­
tegral, en tanto que Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras y México consideraban 
proposiciones concretas a este respecto, y Perú y Venezuela tenían regionalizaciones en 
ejecución en etapa de prueba-(Stohr, 1972). En años posteriores, si bien algunos de estos 
países dejaron de lado sus esfuerzos de regionalización (por ejemplo, Argentina y Méxi­
co), otros lograron introducirla y/o consolidarla en forma considerablemente estable, tal 
como es el caso de Chile, Costa Rica, Panamá, Paraguay, República Dominicana y 
Venezuela.
En este contexto, la definición y ejecución de políticas para el desarrollo de las dife­
rentes regiones estuvieron muy frecuentemente asociadas a propuestas de implantación 
de polos de crecimiento y de centros de desarrollo; en lo esencial, se suponía que los di­
versos efectos derivados de un polo de crecimiento en expansión se habrían de irradiar 
sobre un área geográfica determinada que, de esta forma, lograría conformarse como re­
gión polarizada consolidando de hecho una delimitación hasta entonces puramente 
formal.
La utilización de la teoría de los polos como base para estructurar estrategias de de­
sarrollo regional se fundamentó prí el supuesto de que la gravitación del complejo de in­
dustria que conforma un polo de crecimiento habría de provocar un conjunto de efectos 
positivos, tanto en el centro urbano en que se localizara, como en su región aledaña. En 
una sistematización derivada de los estudios sobre la dinámica de la región de Lieja, Pae- 
linck caracteriza un polo de crecimiento en función de sus efectos en la forma siguiente: 
«Constituye un polo de crecimiento una industria que por los flujos de productos y de 
ingresos que puede generar condiciona el desarrollo y el crecimiento de industrias técni­
camente ligadas a ella (polarización técnica), determina la prosperidad del sector tercia­
rio por medio de los ingresos que engendra (polarización de ingresos), y produce un au­
mento del ingreso regional por la concentración progresiva de nuevas actividades en una 
zona dada, mediante las perspectivas de disponer allí de ciertos factores de producción 
(polarización psicológica y geográfica)» (Paelinck, 1963).
La publicación en castellano en 1963 del mencionado trabajo de Paelinck y, en 1965, 
del libro de Boudeville sobre los espacios económicos dio inicio a una profusa literatura 
sobre el tema, llevando a que este modelo normativo se difundiese y penetrase en el ám­
bito de los planificadores regionales latinoamericanos con verdadero carácter de brote 
epidémico; desde entonces, fueron escasas las estrategias de desarrollo regional que omi­
tieron la incorporación explícita o implícita de algún tipo de propuesta de implantación 
y desarrollo de polos de crecimiento.
En el proceso de diseño y ejecución de dichas estrategias, las ideas tal como habían 
sido planteadas originalmente por Perroux perdieron muchas veces su contenido esen­
cial y el complejo de industrias, frecuentemente de carácter oligopólico, que desde el pun­
to de vista teórico había sido ubicado como el meollo del polo, tendió frecuentemente a 
ser confundido y/o sustituido por una aglomeración urbana grande; con ello, al desplazar 
del primer plano a los elementos protagónicos que permitían explicar el carácter domi­
nante y propulsivo del polo, se tendió a desvirtuar el fundamento mismo del modelo. De 
esta manera, al perder los contenidos dinámico-estructurales fundamentales del modelo, 
buena parte de las estrategias propuestas de polarización se quedaron en un intrascen­
dente ejercicio físico-espacial. Obviamente, ello no implica dejar de reconocer la existen­
cia de algunos ejemplos en que se realizó un deliberado esfuerzo por contemplar los as­
pectos esenciales antes indicados en las respectivas propuestas.
Desde temprano este tipo de estrategia comezó a ser objeto de diversas críticas; entre 
ellas, seguramente las más importantes y significativas son las contenidas en una ponen­
cia presentada por Coraggio en 1972 en un seminario realizado en Viña del Mar. Desde 
entonces, esta ponencia, que en su momento tuvo una extraordinaria difusión, dio ori­
gen a una prolongada controversia y, también, a una frondosa literatura no siempre del 
mismo valor que el trabajo que la originó.
El documento de Coraggio contenía simultáneamente un enjuiciamiento de carácter 
ideológico a la intencionalidad de Perroux, cuyo alcance y significado parecen muy dis­
cutibles, y una sólida crítica a la posibilidad de ejecución integral de una estrategia de 
polos de crecimiento en el ámbito de los países capitalistas de industrialización tardía. 
En definitiva, esta última crítica no parece estar dirigida tanto al alcance explicativo y 
al contenido técnico de la propuesta, como lo estaría demostrando la afirmación con que
concluye la ponenciasino  a su utilidad desde el punto de vista normativo, dado que 
lo que se cuestiona es fundamentalmente su viabilidad en el marco de la dinámica de las 
economías capitalistas periféricas. En tal sentido, luego de realizar una pormenorizada 
enumeración de los efectos que serían producidos por un polo de crecimiento según la 
teoría, el autor contrapone a cada uno de ellos una igualmente acuciosa enumeración de 
las filtraciones que en su opinión deberían producirse como consecuencia de la dinámica 
del proceso de acumulación capitalista. Sobre la base de esta argumentación concluye 
que <dos procesos de filtración son la regla» y que, como consecuencia de ello, «una im­
plantación industrial moderna en un medio dominado tiende a convertirse en un encla­
ve». Este análisis y su correspondiente argumentación no han logrado tener hasta ahora 
una refutación convincente ni desde el punto de vista teórico, ni a través de los resulta­
dos obtenidos en la experiencia concreta de aplicación de políticas de polarización.
Por otra parte, cabe consignar que el análisis de los casos en que se intentó utilizar 
esta teoría en la práctica concreta de planificación regional ha permitido comprobar, en 
primer lugar, que la mayor parte de las estrategias de implantación de polos de creci­
miento no logró llegar a la fase de efectiva ejecución. En tal sentido, fue posible observar 
que muchas de estas estrategias reflejaron escasa comprensión del verdadero significado 
del concepto de polo de crecimiento, dado que habiendo sido elaboradas para países ca­
racterizados por bajos niveles de industrialización y por el estancamiento de sus proce­
sos de crecimiento, no hesitaron en proponer la creación simultánea de un elevado nú­
mero de polos sin contar con el respaldo de una previa evaluación de las implicancias 
que ello tendría en relación a aspectos tales como requerimientos en términos de inver­
siones directas y complementarias necesarias para la puesta en funcionamiento de los res­
pectivos núcleos industriales motrices, existencia y disponibilidad de sectores empresa­
riales en condiciones de encarar tales inversiones, existencia de mercados capaces de ab­
sorber el producto generado por los respectivos complejos de industrias, existencia de 
los mecanismos de comercialización requeridos para ello, posibilidad real de redistribu­
ción territorial de actividades productivas ya localizadas en las regiones centrales, etc. Se­
guramente un análisis minucioso sobre aspectos como los que aquí se mencionan hubie­
ra llevado tempranamente a un saludable cuestionamiento de la viabilidad económica y 
política dé muchas de dichas propuestas.
En segundo lugar, en aquellos casos en que las políticas de implantación de polos de 
crecimiento lograron cierto nivel de ejecución, se puede observar que los resultados ob­
tenidos distaron significativamente de los objetivos fundamentales que las habían origi­
nado y justificado; en efecto, por una parte, se comprueba que no se produjeron, en for­
ma natural, en el sector industrial los encadenamientos postulados por la teoría, por cuan­
to —tal como había anticipado Coraggio— los procesos de transmisión vertical de exter- 
nalidades generalmente se filtraron hacia los centros industriales dominantes, sin que 
aparecieran los consecuentes efectos de polarización técnica. Además, las investigacio­
nes realizadas para algunos casos de polos de crecimiento reales pusieron en evidencia 
que su funcionamiento no condujo a una elevación generalizada del nivel de ingreso y a 
un mejoramiento de su distribución en la respectiva región polarizada, lo que significa 
que no se llegaron a desencadenar espontáneamente procesos de polarización de ingre­
sos. Por último, también se ha podido comprobar que tampoco se produjo la esperada
1 «Por último, parece necesario aclarar que, en un contexto de relaciones sociales distintas a las predominan­
tes en nuestros países capitalistas dependientes, dichas relaciones técnicas pueden cobrar un nuevo sentido en 
el marco de una política de desarrollo relativamente autónoma. Bien sabemos, sin embargo, que esta alternativa 
no es fácil, y que su viabilidad a escala nacional está en discusión. [...] (Coraggio, 1972, p. 39.)
propagación de los efectos positivos sobre el área de influencia del polo sino que, antes 
bien, la gravitación del nuevo núcleo industrial en expansión ocasionó en muchos casos 
una disminución relativa de las actividades productivas y de la población en la región 
respectiva.
Varios testimonios pueden mencionarse a este respecto: así por ejemplo, Travieso, en 
un temprano análisis realizado para el caso de Ciudad de Guayana en Venezuela, anota 
como una de sus principales conclusiones que «lo que se esperaba que impulsara el de­
sarrollo regional, en la situación actual, debido al predominio de los encadenamientos ex­
ternos, genera estancamiento regional y marginalidad urbana, como consecuencia de la 
incapacidad de las economías dependientes para crear complejos industriales» (Travie­
so, 1971). Las evaluaciones realizadas por Restrepo, Zapata y otros para el caso de otra 
experiencia configurada a base de la aplicación de la teoría de los polos de crecimiento, 
la del complejo Lázaro Cárdenas-Las Truchas, en México, llegan a conclusiones que apun­
tan en el mismo sentido (Restrepo y otros, 1984; Zapata, 1985).
Por otra parte, algunas investigaciones realizadas sobre casos de polos de crecimiento 
de formación espontánea indican que tampoco en ellos se observan los efectos positivos 
preconizados por la teoría; en efecto, aun cuando allí se ha podido comprobar cierto gra­
do de polarización técnica, no se han percibido consecuencias relevantes en términos de 
procesos de polarización de ingresos y de polarización geográfica. Esto es lo que han pues­
to en evidencia, entre otras, las investigaciones sobre propagación regional de los efectos 
de la polarización realizadas para los casos de Medellín por Gilbert (1975) y por Bye 
(1974) y de Cali por Bye (1974) y las que sobre polarización de ingresos llevaron a cabo 
Puente Leyva (1969) y Mauro (1972) para el polo de Monterrey.
En el marco de este panorama es posible ubicar algunas reflexiones sobre la situación 
actual y las perspectivas de las estrategias de polarización en los países latinoamericanos: 
a este respecto, cabe señalar ante todo que si bien este tipo de estrategias no ha sido to­
talmente abandonado en la práctica latinoamericana de planificación regional, como per­
miten comprobar las conclusiones de una reciente revisión sobre planes de desarrollo (IL- 
PES, 1982), también existen indicios de que las propuestas respectivas ya no cuentan con 
el mismo respaldo que suscitaron en sus primeras etapas y no son impulsadas con igual 
entusiasmo y convicción.
En todo caso, las perspectivas de la utilización de estrategias de polarización como 
instrumento para la reorganización de los territorios nacionales parecen estar condicio­
nadas, por una parte, por el contenido y la orientación de los proyectos políticos nacio­
nales que intenten impulsar los gobiernos de la región en el futuro próximo y, por otra 
parte, por las posibilidades y las características que puedan asumir los procesos de rein­
dustrialización en nuestros países en el marco de la crisis. En efecto, si los proyectos po­
líticos que se definan y ejecuten en el futuro no incluyen modificaciones sustantivas en 
relación a aquellos que predominaron durante las últimas décadas, no es difícil predecir 
que las políticas de implantación de polos de crecimiento tampoco tendrán mayores po­
sibilidades de llegar a fases efectivas de ejecución, tal como ocurrió en el pasado; ello, 
por cuanto dicha implantación en el ámbito de una economía capitalista de industriali­
zación tardía requerirá necesariamente la aplicación de un importante conjunto de polí­
ticas estatales destinadas a asegurar la retención a nivel regional de los efectos de pola­
rización, lo cual supone establecer mecanismos para lograr un efectivo control de las fil­
traciones antes mencionadas. Y esto, obviamente, significaría una importante reorienta­
ción global de los criterios con que se han venido decidiendo las políticas públicas na­
cionales durante los últimos años.
Por otra parte, habida cuenta de que todo polo de crecimiento implica la existencia 
de un complejo industrial integrado en tomo a industrias propulsivas y dominantes, con
alto poder de arrastre en el espacio funcional industrial, es necesario concluir que las es­
trategias de polarización sólo son viables en períodos de crecimiento y expansión indus­
trial; por tanto, ellas no son compatibles con períodos de estancamiento económico, por 
lo que el surgimiento de perspectivas favorables al respecto parecería estar condicionado 
además por la posibilidad de que la actual crisis económica latinoamericana sea superada.
Las Estrategias de 
Desarrollo Rural Integrado
Todavía en el período en que se encontraba en auge la aplicación de las estrategias 
de polarización en buena parte de los países latinoamericanos, comenzaron a difundirse 
las propuestas de estrategias de desarrollo rural integrado (DRI). Estas propuestas que, 
hasta cierto punto, podrían considerarse como complementarias a aquéÜas, focalizaban 
su atención en áreas productivas y territoriales diferentes de las que privilegiaban las de 
polarización, sin que ello signifique afirmar que contenían aspectos excluyentes u opues­
tos a los de éstas; en efecto, mientras las estrategias de polarización focalizaban sus ob­
jetivos y acciones en la interrelación industria-espacio urbano, las estrategias DRI lo ha­
cían en la interrelación agricultura-espacio rural.
Este tipo de estrategia ha estado en general dirigida a enfrentar las condiciones de re­
traso y pobreza que caracterizan a las áreas rurales del Tercer Mundo y tiene como ob­
jetivo principal el mejoramiento de las condiciones para la satisfacción de las necesida­
des básicas de la población y la elevación de la productividad de los pequeños produc­
tores rurales.
Aun cuando existen diversos enfoques y modalidades en las propuestas de estrategias 
DRI, se podría señalar que ellas tienen sus antecedentes más importantes y también sus 
principales soportes teóricos en la experiencia de desarrollo agrícola-cooperativo en Is­
rael. En su concepción más amplia y comprensiva, una estrategia DRI constituye una pro­
puesta y una modalidad de planificación regional que tiene su fundamento en una defi­
nición del concepto de región como un «cruce de funciones» (Weitz, 1971), por una par­
te entre los distintos niveles de planificación (desde el nacional al local) y, por otra parte, 
entre las distintas disciplinas o sectores de la planificación.
En la estrategia y metodología conocida como «enfoque de Rejovot» (Weitz, 1981) 
se precisa el contenido de una estrategia DRI a través de los siguientes puntos:
a) «El desarrollo rural debe ser el resultado de la coordinación a nivel regional de 
los objetivos planteados por la política de desarrollo a nivel nacional y de las ne­
cesidades particulares de cada una de las unidades de producción a nivel local, 
siendo la región el escenario donde se desenvuelve la acción del DRI.
b) El crecimiento del sector agrícola constituye la clave del desarrollo rural y su fo­
mento exige el desarrollo simultáneo de todos los sectores de la economía.
c) El desarrollo abarca aspectos sociales, económicos, físicos e institucionales; por 
tanto, la planificación habrá de referirse a ellos en forma concomitante.»
En definitiva, según esta concepción, la planificación regional comprende, por una 
parte, el tratamiento coordinado de los tres sectores económicos y, por otra parte, el de 
los diversos niveles espaciales (finca, aldea, centro de servicios y ciudad regional) con el 
propósito de resolver los problemas socioeconómicos, institucionales y físicos del 
desarrollo.
Desde el momento en que estas propuestas comenzaron a ser difundidas, muchos paí­
ses de la región iniciaron la realización de estudios y la promoción de acciones con este 
enfoque, dando lugar a una práctica que se prolonga hasta hoy en día. En relación a las 
experiencias así configuradas, más allá de los resultados de las evaluaciones puntuales 
que de ellas se han realizado, parece posible destacar que algunos rasgos inherentes a la 
dinámica de penetración, adopción y expansión de las relacioes sociales capitalistas en 
los países latinoamericanos se han constituido en obstáculos hasta ahora insalvables para 
la realización plena de una estrategia tipo DRI en su concepción más amplia y compren­
siva. A este respecto, se puede observar que aspectos tales como las formas de propiedad 
y tenencia de la tierra rural, la distribución y el tamaño de los establecimientos agrícolas, 
los mecanismos imperantes para la comercialización de la producción agropecuaria, las 
condiciones vigentes para el crédito rural y para la asistencia técnica, etc., han significa­
do poderosos y a veces insuperables impedimentos para la plena ejecución de las mismas.
Si se tiene en cuenta que la naturaleza de los obstáculos mencionados puede consi­
derarse como congènita al capitalismo periférico, parece lógico concluir que para su apli­
cación integral, una estrategia DRI requerirá necesariamente profundas transformacio­
nes estructurales tendientes a la remoción de dichos obstáculos. Sin embargo, tales trans­
formaciones no han resultado hasta ahora compatibles con la orientación de los proyec­
tos poh'ticos que han estado siendo impulsados por la mayor parte de los gobiernos de 
los países latinoamericanos; por consiguiente, también en este caso es lógico inferir que 
para otorgar viabilidad a una estrategia DRI, necesariamente deberán producirse cam­
bios sustantivos en la orientación y el contenido de los proyectos políticos que la plani­
ficación pretende impulsar. Por las razones señaladas, hasta hoy día no es posible men­
cionar ejemplos nítidos de experiencias de planificación regional a base de estrategias 
DRI según el enfoque de Rejovot que hayan logrado un cabal cumplimiento de sus ob­
jetivos últimos.
Ello no obstante, sí es posible mencionar casos de aplicación de proyectos DRI dise­
ñados a base de una concepción de alcance más restringido, que ha venido siendo apo­
yada técnica y financieramente por el Banco Mundial; sin embargo, en estos casos, por 
su propio alcance, la ejecución de los mismos no ha redundado en un mejoramiento ge­
neralizado de las condiciones de vida y de trabajo de los pequeños productores rurales, 
para quienes continúa predominando el atraso y la pobreza.
En una evaluación de proyectos DRI de este tipo, Dunham afirma a manera de con­
clusión que «las políticas relativas a los pequeños agricultores han estado decididamente 
orientadas a obtener mayor producción y mejor comercialización y han mostrado más 
interés por la eficiencia en la producción agrícola que por la forma cómo ésta afecta las 
vidas de los pequeños productores y su comunidad. Las políticas mismas, dado su carác­
ter, han servido para crear un estrato de agricultores más prósperos y de mayor éxito y 
con ello más desigualdades, o bien, han fortalecido ciertos grupos ya poderosos dentro 
de la comunidad local. Sin duda son muchos los pequeños agricultores que se han bene­
ficiado con estos programas y éstos muchas veces han sido considerables; muchos pro­
yectos han logrado un notable incremento de la productividad; en otros, el área cultiva­
da se ha expandido notoriamente con aumento muchas veces de los precios al productor 
y el ingreso medio de los participantes del respectivo proyecto. Todo esto no está en dis­
cusión; lo que se afirma es que, además, se han producido mayores diferenciaciones y de­
sigualdades» (Dunham, 1982, p. 181). En el mismo sentido, Feder (1978) llega a conclu­
siones negativas más radicales en relación a los resultados de la aplicación de este tipo 
de proyectos.
El Modelo Neoclásico y la 
Estrategia Neoliberal
Otra estrategia de desarrollo regional que cobró relevancia en diversos países latinoa­
mericanos —en especial durante el decenio de los años setenta— es aquella que tiene su 
fundamento en las teorías neoclásicas de crecimiento y de movilidad espacial de facto­
res; ellas presuponen que en un contexto donde se permita, tanto como ello sea posible, 
el libre juego de las fuerzas del mercado, se habrá de generar condiciones favorables para 
lograr un mayor equilibrio interregional y, por consiguiente, para una paulatina supera­
ción de las disparidades regionales.
En su formulación más simplificada, estas teorías establecen, por una parte, que en 
una economía de libre mercado con una elevada intercomunicación interna —esto es, en 
una economía donde se cumplan en el mayor grado posible los supuestos básicos del mo­
delo neoclásico— el crecimiento de una determinada región estará condicionado por su 
dotación de recursos naturales y por el crecimiento que en ella tengan los factores capital 
y trabajo y por la incorporación de progreso técnico. Por otra parte, postulan que las fuer­
zas de mercado habrán de favorecer el desplazamiento del capital y del trabajo, en fun­
ción de las diferencias de sus respectivas remuneraciones en distintas regiones.
Sobre la base de este fundamento teórico, se plantea que en un país con marcadas dis­
paridades regionales y alta concentración territorial de las actividades y de la población, 
en una situación de libre mercado, las diferencias interregionales en las remuneraciones 
del capital y del trabajo deberán desencadenar desplazamientos de estos factores tendien­
tes a beneficiar a ciertas regiones de menor desarrollo relativo que, de esta manera, po­
drán incrementar su proceso de acumulación de capital y aprovechar mejor sus ventajas 
comparativas; se supone así que, en el largo plazo, esto conducirá a un mayor equilibrio 
interregional y, por consiguiente, a la iniciación de un paulatino proceso de reducción de 
las disparidades regionales. Esta concepción, que hasta fines del decenio de los años se­
senta había parecido definitivamente superada, renació con particular fuerza en algunos 
países latinoamericanos en la década siguiente; en particular, puede señalarse que tuvo 
sus ejemplos más relevantes en los tres países del Cono Sur, donde se tendió a aplicar la 
teoría y la receta neoliberales según su modalidad más ortodoxa como fundamento de 
las respectivas estrategias nacionales de crecimiento.
En términos de política económica, la aplicación de este tipo de estrategia conduce a 
decisiones orientadas a la eliminación de todas aquellas medidas que interfieran directa 
o indirectamente con el libre funcionamiento de las fuerzas del mercado, con el consi­
guiente repliegue de la acción del Estado. Por consiguiente, en los países donde ha sido 
utilizada, se puede observar que en general ha ubicado como postulados centrales para 
la definición de la respectiva política económica aspectos tales como el papel subsidiario 
del Estado, el mercado como mecanismo fundamental en la asignación de recursos, la li­
bre iniciativa en el campo económico favorecida por normas económicas impersonales 
y no discriminatorias, la mayor apertura al comercio exterior, y la máxima descentrali­
zación posible en la toma de decisiones (ODEPLAN, 1979).
En lo que específicamente se refiere a la acción regional, estas estrategias dan lugar 
a decisiones orientadas a eliminar tanto como ello sea posible todo tipo de medida que 
busque privilegiar o proteger el desarrollo de ciertas regiones por la vía de la acción del 
Estado, tal como es el caso de las políticas de inversión pública, precios, tarifas y aran­
celes diferenciados, subsidios, etc., en tanto este tipo de instrumento es observado por 
los exegetas de las políticas neoliberales como una interferencia inadmisible en el libre 
funcionamiento del mercado. Se supone que de esta manera se estimula, por una parte, 
el crecimiento en las actividades que en una situación de apertura externa tienen venta­
jas comparativas (fundamentalmente por una favorable dotación de recursos naturales), 
permitiendo con ello el desarrollo de las áreas en las cuales están localizadas y, por otra 
parte, de actividades de procesamiento industrial derivadas, que también se localizarían 
en lugares próximos a las fuentes de materias primas, contribuyendo de esta manera do­
blemente al crecimiento de la producción en el nivel regional. También se supone que 
la inversión privada, ahora el componente fundamental del proceso de asignación de re­
cursos, al localizarse geográficamente siguiendo criterios de mayor rentabilidad, llevará 
a que un mayor porcentaje de la inversión total se realice en las diversas regiones; ello 
por cuanto se estima que los proyectos de mayor rentabilidad se encontrarán vinculados 
a la utilización de los recursos naturales. En ello se centran, en lo fundamental, los linca­
mientos básicos de las estrategias de desarrolo regional fundadas en los postulados teó­
ricos neoliberales.
Si bien todavía no se dispone de evaluaciones globales de los resultados de la aplica­
ción de estrategias de este tipo, en varios de los países afectados existe cierto consenso, 
incluso a nivel gubernamental, en el sentido de que no llegaron a beneficiar a las regio­
nes de menor desarrollo en la forma prevista y que, por el contrario, en algunos casos 
tendieron a favorecer c incrementar la concentración territorial de la población y de las 
actividades.
En una de las pocas investigaciones disponibles sobre las consecuencias de estos pro­
cesos —la realizada por Rofman para las provincias del Nordeste argentino—, este autor 
llega a importantes conclusiones en lo que respecta a las consecuencias en dichas provin­
cias de la aplicación de un modelo neoliberal a la economía argentina: «La desigualdad 
regional y la desigualdad social [...] de la región y de las provincias particularmente ana­
lizadas se acrecienta de modo singular en la última mitad de la década de los setenta y 
principios de la década de los ochenta por influjo de lo que acontece en el sistema na­
cional en su conjunto. En éste se instala un nuevo estilo de desarrollo cuyo propósito es 
reformular las bases del funcionamiento de la sociedad argentina a partir de un enfoque 
monetarista-liberal propiciador de la plena reinserción de la economía argentina en la di­
visión internacional del trabajo, la prevalencia de las actividades intermediadoras fi­
nancieras en perjuicio de las de producción de bienes, y el retroceso de la función regu­
ladora del Estado para permitir el funcionamiento pleno de los mercados sin interferen­
cias externas. Esta filosofía de la política global y de la política económica, en lo especí­
fico, instituida por el gobierno militar a partir de 1976, supone una singular intensifica­
ción de los efectos negativos deparados por los problemas estructurales heredados. La 
“apertura” externa, la contracción del consumo interno por la caída del salario real, el 
gravoso endeudamiento financiero debido a las elevadas tasas de interés y la abstención 
del Estado en su rol, parcialmente cumplido hasta entonces, de compensador de los des­
niveles de poder económico entre agentes locales de baja capacidad de negociación y los 
que ostentan el control de los mercados dentro y fuera de la región, constituyen los prin­
cipales fenómenos que impactan muy negativamente sobre la economía regional en su 
conjunto y sobre las de los menos capacitados para operar en el proceso de producción 
en el interior del área bajo estudio» (Rofman, 1984, p.p. 216-217).
En todo caso cabe observar que aun cuando estas estrategias fueron presentadas ha­
bitualmente como un medio eficaz para enfrentar el problema de las disparidades regio­
nales, los resultados logrados en su aplicación más bien parecerían estar indicando que 
ellas constituyen un camino propicio para hacer frente al segundo tipo de problema men­
cionado, esto es, la insuficiente integración económico-espacial; en efecto, en los países 
en que se aplicó este tipo de estrategia es posible observar que ello ha contribuido a una 
creciente unificación de los mercados internos de factores y de productos, como resulta­
do de una mayor penetración territorial de las relaciones sociales de producción predo­
minantes, lo cual obviamente ha redundado en un aumento de la integración nacional.
La comprobación de los modestos resultados obtenidos con la aplicación de estrate­
gias inspiradas en los postulados de la teoría económica neoclásica —principalmente en 
lo que se refiere al cumplimiento de los objetivos de tipo macroeconómico —ha ido con­
duciendo a su paulatino abandono cuando menos en su versión más ortodoxa; ello no 
obstante, si se considera su funcionalidad en relación a la dinámica actual de acumula­
ción en los países capitalistas, no parece excesivamente aventurado pensar en una re­
currente reaparición de las mismas en el futuro.
La Planificación Regional 
para la Integración 
Económico-Espacial
El segundo tipo de problema de implicancia territorial a que se ha hecho referencia 
es el que tiene relación con el escaso grado de integración económico-espacial que, en cier­
tas etapas del proceso de desarrollo de varios países latinoamericanos, comenzó a ser per­
cibido por los decisores de la acción pública como un obstáculo para el mantenimiento 
de la dinámica de acumulación y crecimiento sustentada por los proyectos políticos na­
cionales entonces vigentes.
Como ya se ha señalado, la superación de este problema implicaba decisiones y ac­
ciones encaminadas a lograr una mayor integración económica, tanto por el lado de la 
demanda como por el de la oferta, lo que a su vez implicaba acciones concretas en tér­
minos de integración territorial. A diferencia de la situación que se planteó con las es­
trategias establecidas para hacer frente a las disparidades regionales, la superación del 
problema de la insuficiente integración significó establecer objetivos y políticas que, por 
lo general, resultaron compatibles con el contenido de los proyectos políticos sustentados 
por los grupos hegemónicos en la mayoría de los países latinoamericanos. Consecuente­
mente, la mayor parte de las poh'ticas regionales efectivamente ejecutadas en ellos en el 
transcurso de las últimas décadas, en lo fundamental tendieron a coadyuvar en la ejecu­
ción'de las estrategias centrales de los proyectos nacionales vigentes; ello, por cuanto las 
políticas respectivas contribuyeron a profundizar la expansión y consolidación en térmi­
nos territoriales de las relaciones capitalistas de producción, lo cual constituía un requi­
sito fundamental para la sustentación de la dinámica global del proceso de acumulación.
Este tipo de políticas fue impulsado en buena parte de los países latinoamericanos du­
rante las últimas décadas con alcances y consecuencias similares. Las conclusiones de la 
mayoría de las investigaciones sobre impacto nacional y regional de este tipo de políticas 
tienden a coincidir sobre sus efectos positivos en la articulación capitalista de los espa­
cios nacionales; así, por ejemplo, un análisis sobre el desarrollo regional brasileño, per­
fectamente generalizable a otras realidades, señala que «las características del desarrollo 
regional reciente en el Brasil reflejan un proceso más amplio de expansión capitalista, en 
el cual el Estado desempeña un papel creciente. Las recientes tentativas de industriali­
zación, de modernización de la agricultura y de ocupación de frontera en las regiones pe­
riféricas son procesos complementarios a la acumulación de capital en un complejo de 
grandes empresas allí establecidas. El Estado, tanto a través de sus actividades empresa­
riales como a través de sus diversos instrumentos de política económica, ha contribuido 
directa o indirectamente al desarrollo regional desigual en el Brasil, especialmente si se 
considera la dimensión social del proceso de desarrollo, que incluye preocupación por la 
distribución personal y espacial de los beneficios» (Jatobá y otros, 1980, p.p. 273-274).
Frente al desarrollo de procesos de este tipo, cabe preguntar cuáles han sido las con­
secuencias que han tenido las estrategias de integración económico-espacial a escala na­
cional en relación al primer tipo de problema considerado en este trabajo, esto es, el de 
las disparidades regionales y la concentración territorial. A este respecto, la evidencia em­
pírica disponible permite sustentar la hipótesis de que la aplicación de las políticas de 
integración económico-territorial redundaron en un proceso de acentuación de aquellos 
problemas y ello, en lo esencial, por cuanto la unificación de los mercados financiero, de 
bienes y de factores hizo prevalecer en el cálculo económico de los agentes que contro­
laban el proceso de apropiación y utilización del excedente económico, las ya destacadas 
desigualdades en la «distribución geográfica de las condiciones para una producción ren­
table y competitiva»; y dado que, en la enorme mayoría de los casos, tales condiciones 
estaban asociadas al mayor desarrollo capitalista logrado en ciertas partes del territorio, 
dicho cálculo económico originó resultados netamente desfavorables a las regiones más 
atrasadas.
A este respecto, resulta ilustrativo el análisis hecho por Furtado con referencia al pro­
ceso de integración económico-espacial del Nordeste brasileño al resto de su respectivo 
contexto nacional, cuando afirma: «Ya nadie ignora que la integración de economías de 
distinto nivel de desarrollo —como ocurrió entre nosotros a partir de los años 30— es 
concentradora de riqueza en el espacio. Como los costos de transporte son en gran parte 
socializados por el Estado y las inversiones públicas generadoras de economías externas 
siguen los patrones locacionales de las inversiones privadas, la tendencia a la concentra­
ción geográfica se impone independientemente de economías de escala de producción» 
(Furtado, 1982, p. 136).
En última instancia, el examen de lo ocurrido en materia de elaboración y ejecución 
de estrategias regionales durante las últimas décadas en los países latinoamericanos per­
mite arribar a la conclusión general de que si bien no es posible encontrar ejemplos de 
experiencias concretas y exitosas de planificación para reducir disparidades, por el con­
trario, sí pueden identificarse experiencias satisfactorias de aplicación de estrategias de 
integración económico-espacial, funcionales a los proyectos políticos predominantes en 
el mencionado período.
¿Hacia la Irrupción de 
Nuevos Paradigmas 
y Estrategias?
Como se ha señalado en las páginas precedentes, durante las últimas décadas, buena 
parte de los países latinoamericanos recurrió a diversos paradigmas y modelos teóricos 
para elaborar sus respectivas estrategias de desarrollo regional destinadas a hacer frente 
al problema de las disparidades regionales y de la concentración territorial. Algunas de 
esas estrategias nunca fueron aplicadas integralmente, por cuanto para ello se requería 
de la ejecución de políticas que no resultaban compatibles ni con las condiciones socioe­
conómicas prevalecientes, ni con la orientación de los proyectos políticos que entonces 
eran sustentados por los respectivos gobiernos. Por otra parte, es posible encontrar algu­
nos ejemplos de estrategias de acción regional que llegaron a un razonable grado ríe eje­
cución, pero sin embargo, no lograron introducir las modificaciones buscadas; con ello, 
pusieron en evidencia la falta de adecuación a la realidad de nuestros países de los fun­
damentos teóricos que las inspiraban.
Al cabo de más de tres décadas de esfuerzos de planificación regional para atenuar 
las disparidades regionales y disminuir la concentración territorial, la situación que los 
motivó no ha logrado ser modificada en sus rasgos fundamentales. En efecto, en la ma­
yor parte de los países estos problemas regionales han persistido sin mayores cambios; 
en otros países incluso se agravaron y sólo en un número muy reducido de casos se pue­
de observar una cierta atenuación, aun cuando tampoco en forma muy significativa. Todo 
ello contribuye a fundamentar la apreciación de que la experiencia de planificación re­
gional para reducir disparidades y concentración ha conducido a resultados que, en el 
más optimista de los casos, apenas podrían calificarse como modestos.
Como consecuencia de estos resultados, el tema de las estrategias para el desarrollo 
regional ha entrado en una etapa de reflexión, análisis y replanteo que si bien no ha pro­
ducido todavía ningún tipo de propuesta alternativa consensual, ya ha contribuido a una 
importante revisión de los fundamentos en que se basó la práctica anterior, abriendo nue­
vos caminos para la discusión. En efecto, ya avanzado el decenio de los años 70, frente 
a la ausencia de resultados concretos de alguna significación en la práctica de la planifi­
cación regional para hacer frente al problema de las disparidades regionales, se hicieron 
sentir algunas voces indicando nuevos caminos a tales efectos; de tal forma, se han ido 
configurando en América Latina algunas corrientes centrales de pensamiento sobre el 
tema de las estrategias alternativas para el desarrollo regional. En tal sentido, cabría ha­
cer referencia cuando menos a dos vertientes principales en tomo a las cuales se ha ar­
ticulado la discusión sobre el tema en el transcurso de los últimos años.
La Corriente Contestataria
La primera de esas vertientes sería aquella que de hecho se constituyó como tal en el 
Seminario sobre la Cuestión Regional en América Latina, llevado a cabo en México, en 
abril de 1978, donde se planteó la necesidad de producir una «ruptura filosófica» con las 
teorías y métodos hasta entonces predominantes, sobre los que se afirma que «desarro­
llados en centros académicos de los países centrales, no .explican ni siquiera sus propias 
realidades y, sin embargo, se pretende adaptarlas a la situación latinoamericana» (Semi­
nario, 1978, p. 3).
Los trabajos de este seminario, imbuidos de un fuerte sentido crítico, buscaron re­
plantear los fundamentos mismos de la teoría y la práctica de la planificación regional 
latinoamericana; es así como en una de sus conclusiones centrales apunta que: «... dada 
la estrecha relación entre las configuraciones espaciales y las formas de organización de 
la producción, se señala que un pase imprescindible para superar los problemas apunta­
dos es el de partir de las relaciones sociales de producción, con lo cual el proceso de pro­
ducción pasa a ser un fenómeno social y no puramente técnico. Esto, a su vez, lleva a 
modificar drásticamente el tipo de visión sobre las acciones posibles, pues el “espacia- 
lismo” que acompaña a la anterior concepción (que induce a pensar en intervenciones 
consistentes en reubicación de elementos materiales en el territorio como estrategia) es 
sustituido por una concepción del cambio a partir de las fuerzas que operan en los pro­
cesos sociales, que requiere la movilización de fuerzas, la reorganización de relaciones e 
instituciones, como condición de acciones que efectivamente modifiquen la situación 
existente» (Seminario 1978, p.p. 7-8).
En escritos posteriores, uno de los principales autores vinculados a la autodenomina- 
da corriente contestataria que se afirmó en el Seminario sobre la Cuestión Regional (Co- 
raggio, 1980 y 1981) lleva este análisis a sus últimas consecuencias en lo que respecta a 
las «estrategias posibles» para el desarrollo regional; la conclusión lógica que de allí se
derivó fue la de que en el ámbito de una economía capitalista no es posible pensar en la 
ejecución integral de estrategias que conduzcan a un verdadero desarrollo regional. A 
este respecto, Coraggio es categórico cuando afirma: «... estructuralmente, la planifica­
ción integral, con miras a obtener desarrollo social en beneficio de las mayorías, es una 
práctica intrínsecamente contradictoria con el capitalismo» (Coraggio, 1981, p. 197). g$ta 
postura, ampliamente fundamentada por dicho autor en numerosos artículos, lo condu­
ce inexorablemente a «encarar la cuestión desde la perspectiva de la evolución necesaria 
de la práctica de la planificación orientada por una posición crítica al régimen capitalista 
y sus secuelas, teniendo como objetivo la construcción de una nueva sociedad» (Corag­
gio, 1981, p. 198).
Esta argumentación conduce naturalmente a la conclusión de que los esfuerzos por 
definir estrategias de desarrollo en el ámbito del capitalismo son estériles y que es nece­
sario encarar la construcción de una sociedad socialista para poder llegar a, o promover, 
auténticos procesos de desarrollo social, sean éstos a escala nacional o regional. Sin dejar 
de reconocer el alcance y la coherencia de esta argumentación, es innegable que desde el 
punto de vista de la acción en términos de planificación en economías capitalistas, ella 
conduce a un callejón sin salida, que sólo podría ser eludido en el ámbito de la lucha po­
lítica revolucionaria. En tales condiciones, quienes tienen que desarrollar actividades 
—en particular actividades de planificación y de diseño de políticas públicas— en el seno 
de sociedades capitalistas deberán inferir que en última instancia ellas carecen de senti­
do; no obstante que el contenido esencial de estas conclusiones tiende a invalidar el sen­
tido de una práctica de acción social desde el ámbito del sector público, cabe reconocer 
que los análisis y los diagnósticos de esta corriente de pensamiento han significado de 
aquí en adelante un replanteo y una reorientación de fundamental importancia para el 
debate sobre el tema en cuestión en América Latina.
La Corriente 
Regional-Participativa
En forma casi simultánea al desarrollo de los planteos contestatarios, se fue confor­
mando otra corriente que se propuso explorar caminos alternativos, más efectivos que 
los seguidos hasta entonces, para una planificación del desarrollo regional adecuada a rea­
lidades socioeconómicas del tipo de las latinoamericanas. Esta corriente se ha ido con­
formando sobre la base de los aportes realizados por quienes, no obstante sentirse de­
sencantados con los resultados obtenidos hasta entonces, creen en la posibilidad de una 
efectiva planificación regional en el ámbito de países capitalistas.
En segundo lugar, dichas propuestas destacan la necesidad de aumentar la capacidad 
de negociación de las regiones así como de ampliar los niveles de participación en ellas, 
aspectos éstos que se ubican como componentes fundamentales de las estrategias respec­
tivas; consecuentemente también se postula la búsqueda de una mayor descentralización 
decisional, entendida ésta como el reconocimiento de competencias propias a organis­
mos, principalmente de carácter regional, que no estén jerárquicamente subordinados al 
Estado (Boisier, 1985). Todo ello aparece como consecuencia natural de una estrategia 
que privilegia la acción con origen y gestión en el nivel regional.
En tercer lugar, la mayor parte de los autores de esta corriente desplazan el centro del 
análisis desde los aspectos productivos (fundamentalmente de carácter industrial) y es­
paciales (básicamente referidos a componentes urbanos) hacia el papel que cumplen y de­
berían cumplir los actores centrales de los respectivos procesos sociales regionales. Para 
decirlo con las palabras de uno de los autores mencionados: «La planeación del desarro-
lio regional es primero que todo una actividad social, en el sentido de que es una res­
ponsabilidad compartida por varios actores sociales: el Estado, desde luego, por varias y 
conocidas razones, y la propia región en cuanto comunidad regional, polifacética, con­
tradictoria y difusa a veces, pero comunidad al fin, localmente específica y diferenciada. 
Sitóla participación de la región como un verdadero actor social, la planeación regional 
sóío 'consiste —como por lo demás lo prueba la experiencia histórica— en un procedi­
miento de arriba hacia abajo para asignar recursos financieros de otra índole entre espa­
cios arbitraria o erróneamente llamados “regiones”» (Boisier, 1985, p. 208).
Entre los rasgos comunes a las diversas propuestas de esta segunda corriente, se pue­
de observar la importancia del papel protagónico que ella asigna a un interlocutor fun­
damental, la región, concebido como una suerte de conglomerado mancomunado (vía 
concertación y pacto social) de fuerzas sociales, estructurado principalmente a base de 
las instituciones y de la burguesía regionales. Este protagonista es ubicado como un fac­
tor esencial para la iniciación y consolidación de los procesos de negociación regional, 
que constituyen uno de los componentes básicos de las estrategias respectivas.
Aun cuando no se puede desconocer que esta corriente ha significado un avance en 
relación a las visiones excesivamente economicistas y espacialistas sobre las que se había 
focalizado la discusión hasta entonces, también es posible esbozar algunas dudas en cuan­
to a su consistencia teórica y a su viabilidad, en especial cuando se la considera a la luz 
de las modalidades de organización y de funcionamiento que han venido adoptando los 
países capitalistas latinoamericanos. En particular, los autores mencionados no parecen 
prestar suficiente atención a ciertos comportamientos que se han acentuado con la ex­
pansión y profundización de las formas características del capitalismo financiero en nues­
tros países; en tal sentido uno de los aspectos fundamentales, cuya omisión llama la aten­
ción, es el referente a las consecuencias que tiene la creciente nacionalización e intema- 
cionalización de los mercados internos sobre la unificación de los circuitos del capital y 
sobre las modalidades y alcances de los procesos de generación, apropiación y utiliza­
ción del excedente económico en el ámbito tanto nacional como regional.
Habida cuenta de la dinámica de dichos comportamientos, la posibilidad de que se 
configure como tal la región en tanto «actor social» —postulado fundamental para el éxi­
to de las estrategias propuestas— parece estar perdiendo viabilidad, puesto que las alian­
zas interregionales que se producen de consuno con la unificación territorial de los mer­
cados de capital están conduciendo inexorablemente a la formación de una clase capita­
lista nacional que tiende a adoptar decisiones económicas —independientemente de cuál 
sea la localización que tengan sus componentes en cada territorio— según los dictados 
de una racionalidad capitalista dominante en el espacio nacional; ello conduce a descar­
tar la posibilidad de que los componentes regionales de dicha clase adopten sus decisio­
nes básicas, en lo que concierne a la utilización de la parte del excedente de la que se 
han apropiado, en función de intereses específicamente regionales. En efecto, al conso­
lidarse la unificación territorial de los circuitos del capital, los agentes privados que adop­
tan decisiones sobre la utilización del excedente en términos territoriales tienden a con­
templar en su cálculo económico las ya mencionadas desigualdades en la «distribución 
geográfica de las condiciones para una producción rentable y competitiva» por encima 
de cualquier interés general regional o local; y éste es un fenómeno que difícilmente ha­
brá de revertirse y cuyas consecuencias son marcadamente desfavorables para las regio­
nes más atrasadas y pobres.
Un segundo aspecto sobre el que parece pertinente plantear algunas objeciones es el 
que se refiere a la viabilidad política de las estrategias propuestas, considerada a la luz 
del papel que se asigna al Estado en su realización. La discusión del tema de la viabili­
dad resulta particularmente relevante en este caso, por cuanto la irrupción de estas pro-
puestas se ha fundamentado básicamente en la necesidad de trazar caminos más facti­
bles y efectivos para la planificación regional como respuesta a la inoperancia de los pa­
radigmas y estrategias que habían sido utilizados con escaso éxito como fundamento para 
la acción social hasta entonces.
Ello no obstante, también en el caso de estas propuestas se observa que, tal como ya 
había ocurrido con otras que en el pasado estuvieron en boga en nuestros países, se ha 
trabajado con el supuesto de la existencia de Estados nacionales que naturalmente pue­
den cumplir con el papel de realizar, o de permitir que se realicen, los procesos deseados. 
Esta forma de encarar el problema se apoya en un planteo de corte esencialmente volun- 
tarista que deja de lado el imprescindible análisis de la naturaleza y la función del Esta­
do en las sociedades capitalistas y se limita a apuntar lo que se quiere que el mismo haga 
(o deje de hacer) para la mejor conducción de las estrategias en cuestión; además, ello 
va acompañado del supuesto de que no existen mayores inconvenientes para que el Es­
tado actúe en tal forma, habida cuenta de las ventajas que tendrían las nuevas propues­
tas en relación a los caminos utilizados anteriormente.
A este respecto pueden mencionarse algunas aproximaciones de autores de la corrien­
te regional-participativa al problema del Estado en relación a las estrategias que propo­
nen: así, por ejemplo, Boisier (1985, p. 199 y ss.) aun cuando entiende que la planifica­
ción del desarrollo regional debe ser una responsabilidad compartida entre el Estado y 
las organizaciones regionales y, además, reconoce que el tema de Estado y planificación 
regional debería ser dirimido en función de la realidad antes que de la doctrina, su aná­
lisis sólo contempla la revisión de algunas concepciones de carácter ideológico-doctrina- 
rio sobre.el Estado; y esta revisión realizada con el propósito de tratar de discernir cuál 
de dichas concepciones ideales estaría más claramente ligada a la idea de descentraliza­
ción, como es obvio, no le permite aproximarse ni al análisis del Estado real latinoame­
ricano ni, por consiguiente, a una discusión de la viabilidad efectiva de las estrategias 
que propone. Por su parte, Stohr, al analizar las condiciones necesarias para hacer posi­
ble una estrategia de desarrollo funcional al «paradigma desde abajo hacia arriba», indi­
ca explícitamente lo que el Estado debería hacer (por ejemplo, controlarlas transferen­
cias interregionales de factores, de materias primas y de bienes para lograr el «cerramien­
to espacial selectivo» que propone) y, por otra parte, implícitamente muestra lo que el 
Estado debería no hacer. En ambos casos, se trata de aproximaciones a un Estado ideal, 
cuya existencia se supone posible, soslayando de esta forma la real naturaleza y las fun­
ciones del mismo en las formaciones sociales del capitalismo periférico.
Frente a aproximaciones de este tipo adquiere plena validez una observación hecha 
por Gurrieri con referencia a supuestos análogos sobre el papel del Estado contenidos en 
el paradigma cepalino: «La crítica sociológica y politológica ha puesto de manifiesto que 
dicho supuesto es erróneo ya que tales Estados suelen no existir y, por lo tanto, más que 
lamentarse sobre lo que los Estados deberían hacer y no hacen, sería conveniente saber 
cómo podría llevarse adelante la estrategia deseada a la luz de los medios y obstáculos 
políticos, potenciales y reales, existentes en cada situación concreta» (Gurrieri, 1984, p. 17).
Esta carencia de discusión sobre los Estados reales perceptible en las propuestas de 
la corriente regional-participativa constituye una debilidad de las mismas que lleva a abri­
gar fundadas dudas sobre la viabilidad efectiva que ellas podrán tener en el ámbito de 
los contextos sociopolíticos para los que han sido esbozadas. En efecto, si se acepta que 
el Estado, actuando como garante y como organizador de la permanencia y de la repro­
ducción de una forma de organización en la que un determinado grupo social realiza su 
hegemonía, cumple el papel de factor que asegura la cohesión de una determinada for­
mación social, entonces sería necesario considerar en este marco teórico la discusión de 
la viabilidad política de toda nueva estrategia que busque tener un mayor realismo y efec­
tividad que aquellas que la precedieron. Y sería a la luz de este marco general que cabría 
plantear interrogantes tales como: ¿en qué medida una estrategia sustentada en políticas 
de descentralización decisional (esto es, en una pérdida asumida de poder por parte del 
aparato central del Estado) y de participación popular son compatibles con la dinámica 
de acumulación predominante en los países capitalistas periféricos?; o aun, ¿cuáles se­
rían las razones por las que los grupos sociales que actualmente tienen el control efectivo 
de los procesos decisionales nacionales podrían tener interés en impulsar estrategias de 
este tipo? En tanto interrogantes como las precedentes queden sin respuestas, la viabili­
dad política de las nuevas estrategias también quedará en duda.
El planteo de las objeciones arriba esbozadas no pretende invalidar la contribución 
de las mencionadas corrientes de pensamiento, en tanto se reconoce que ellas han signi­
ficado una importante contribución a la mejor ubicación del análisis y la reflexión sobre 
los problemas regionales en un cuadro social más complejo, en un intento de aproxima­
ción más realista a los condicionamientos y problemas que inciden en la acción de los 
agentes que protagonizan el proceso social.
Las Perspectivas de la 
Planificación Regional 
en América Latina
Si se considera que, en el ámbito de un determinado sistema nacional, toda política 
de incidencia regional debe ser observada como un subproceso del proceso general de ac­
ción social, debe concluirse que carece de significado concebir las acciones orientadas a 
hacer frente a los problemas regionales como procesos autónomos o independientes. Por 
lo tanto, para una mejor comprensión de los alcances posibles de la planificación regio­
nal, es necesario ubicar este tipo de subproceso en el marco de los concretos condicio­
namientos y restricciones que, en cada circunstancia histórica, acota a aquel proceso ge­
neral del que habrá de constituir un subproceso, vale decir, por un lado, los parámetros 
estructurales vigentes de la realidad y, por otro, la orientación y el contenido estableci­
dos para el proceso de acción social por quienes lo conducen políticamente.
Son dichos condicionamientos y restricciones los que han circunscrito a las políticas 
regionales en el pasado y, lógicamente, los que habrán de circunscribirlas en el futuro. 
En consecuencia, para poder establecer algunas observaciones sobre sus perspectivas, es 
necesario ante todo situar este subproceso en su específico contexto sociopolítico, consi­
derando las motivaciones de las distintas fuerzas sociales que allí se mueven y, en par­
ticular, los factores que determinan la acción del Estado.
A este respecto se podría afirmar que, en primera instancia, toda acción social estará 
acotada cuando menos por los dos siguientes factores:
a) por una parte, por la específica racionalidad dominante en el sistema, que impli­
ca la existencia de concretas reglas de juego, en consecuencia con las cuales irremedia­
blemente será necesario decidir y actuar; y
b) por otro lado, por la orientación y el contenido del proyecto político nacional sus­
tentado explícita o implícitamente por los agentes que controlan efectivamente el proce­
so decisional global en el sistema en cuestión.
Con respecto al primer factor, cabe precisar que la existencia de ciertos aspectos in­
herentes a la lógica de acumulación capitalista imperante en los países latinoamericanos
constituyen datos para todo problema de planificación; es por ello que las decisiones y 
acciones que dan contenido al respectivo proceso general —y por ende, al subproceso de 
planificación regional— se encuentran en primer lugar acotadas por las reglas de juego 
propias de este tipo de sistema.
Por consiguiente, mientras no cambien estructuralmente los parámetros económico- 
políticos básicos del sistema, la planificación posible será ante todo planificación capi­
talista, esto es, tendrá que ser un proceso de acción social compatible con la racionalidad 
vigente en este tipo de sistema. Consecuentemente, en el caso específico de las propues­
tas estratégicas destinadas a hacer frente a los problemas regionales —en tanto propues­
tas de planificación—, tendrán que ser concebidas atendiendo a este tipo de condiciona­
mientos y restricciones.
El segundo grupo de condicionamientos se deriva del hecho de que la dinámica de 
funcionamiento espacial involucra al sistema en su conjunto y, por ende, a cada uno y 
a todos los subsistemas que lo conforman; en otras palabras, la dinámica de las partes 
no puede ser independiente de la dinámica del todo. Ello significa que toda vez que los 
decisores han adoptado y decidido impulsar un determinado proyecto político, el mode­
lo de acumulación que le es inherente implica una específica forma de asignación secto­
rial y territorial de recursos para la totalidad del sistema. En consecuencia, en el momen­
to de la adopción de una estrategia de desarrollo no es posible desconocer que cada una 
de las partes de un sistema nacional está afectada por esa dinámica global y que, por lo 
tanto, las acciones propuestas que no sean compatibles con ella difícilmente llegarán a 
la fase de ejecución. Vale decir que las acciones de planificación regional que lleguen a 
asumir el carácter de tales en la práctica, esto es, que por tener viabilidad puedan llegar 
a ser ejecutadas, serán solamente aquellas que resulten compatibles con los objetivos re­
gionales explícitos o implícitos del proyecto político vigente.
Todo ello implica que existen determinados y concretos límites de lo posible para la 
planificación (De Mattos, 1982), cuyo desconocimiento llevará inexorablemente a que 
los resultados obtenidos difieran significativamente de los resultados buscados. Sin em­
bargo, la existencia de tales límites no debería llevar a una postura determinista y pesi­
mista, aun cuando tampoco a actitudes infundadamente optimistas como aquellas que 
caracterizaron las expectativas de los planificadores de los años sesenta. En efecto, si se 
considera que el alcance de las acciones planificadas estará condicionado por el conteni­
do del proyecto político nacional adoptado por el grupo hegemónico en ejercicio del po­
der, será importante tener en cuenta que tales proyectos no son inmutables, pues su vi­
gencia y legitimidad están fundadas en una concreta y dinámica relación de fuerzas en 
el proceso social; por lo tanto, es lógico suponer que un proyecto que no contempla so­
luciones para los problemas que afectan a grupos sociales políticamente importantes in­
cuba el desarrollo de condiciones que tarde o temprano terminarán por precipitar su ago­
tamiento y, en definitiva, su sustitución por otro proyecto con respuestas más efectivas 
a tales problemas.
Por otra parte, aun en el caso de un proyecto político en ejecución, las líneas gene­
rales del mismo no permanecen inmutables durante todo su período de vigencia; es por 
ello que incluso aquellos proyectos carentes de una explícita y real preocupación por en­
frentar los problemas regionales pueden ser llevados a aceptar modificaciones en este 
terreno. Ello podría deberse a circunstancias del tipo de las que se reseñan a continua­
ción, que pueden conducir a la apertura de brechas para cierto tipo de poh'ticas de inci­
dencia regional:
a) En primer lugar, cabe mencionar que el proceso de difusión espacial de innova­
ciones que ha acompañado a los procesos de integración económico-territorial
produjo modificaciones relevantes en las condiciones sociopolíticas prevalecien­
tes hasta entonces en las regiones periféricas, motivando el despertar de una ma­
yor conciencia regional. Consecuentemente, los habitantes de dichas regiones apa­
recen hoy como más conscientes de sus derechos y con aspiraciones más claras y 
firmes que en el pasado, haciendo sentir cada vez con más insistencia, y también 
con más fuerza, un conjunto de reivindicaciones que comienzan a tener efectiva 
incidencia en los procesos decisionales nacionales. Como reflejo de esta nueva 
realidad son numerosos los casos de enfrentamientos entre grupos regionales y el 
poder central registrados en los países latinoamericanos durante los últimos años.
b) En segundo lugar, puede anotarse que la persistencia de ciertos fenómenos terri­
toriales puede constituirse en condiciones desfavorables para la dinámica de acu­
mulación y, por ende, para el propio crecimiento del sistema en su conjunto. Así, 
por ejemplo, el incesante aumento de las concentraciones territoriales principa­
les, que ha redundado en la formación de grandes conglomerados urbanos y de 
vastos subsistemas territoriales centrales, caracterizados por deseconomías de 
aglomeración y costes de urbanización crecientes, está obligando a los respecti­
vos gobiernos a asignar en ellas una proporción cada vez mayor de los escasos re­
cursos financieros disponibles a nivel nacional, con consecuencias negativas en 
los respectivos procesos globales de acumulación y crecimiento. La percepción de 
este tipo de problema ya ha conducido a varios gobiernos latinoamericanos a po­
ner en práctica políticas orientadas a frenar los procesos de concentración y a 
crear condiciones propicias para la generación de una estructura territorial más 
equilibrada. Una posible generalización de comportamientos de este tipo puede 
llevar a la adopción de decisiones con consecuencias importantes en la confor­
mación de los territorios nacionales y, por lo tanto, en la evolución de las dispa­
ridades regionales.
c) En tercer lugar, existe evidencia de que ciertos sectores sociales de las regiones 
más afectadas por la persistencia y/o el agravamiento del problema de las dispa­
ridades regionales, en función de reivindicaciones en tomo al mejoramiento de 
las condiciones de vida y de trabajo, están comenzando a ejercer una creciente 
presión política para tratar de imponer decisiones y ,acciones diferentes a las que 
implícitamente se derivan de los respectivos proyectos nacionales vigentes. En al­
gunos casos, este tipo de acciones puede llegar a generar contradicciones tales que 
por su repercusión deriven en un aceleramiento del proceso de agotamiento de 
los proyectos políticos vigentes.
Sin embargo, cabe advertir que las políticas y programas originados en circunstancias 
como las anotadas necesariamente tendrán que ubicarse en el marco de las restricciones 
que impone la crisis. En efecto, cuando se intenta analizar el tema de las perspectivas de 
las políticas regionales no es posible dejar de tener en cuenta que durante los próximos 
años —y seguramente por un período que no será tan breve como sería deseable— los 
países latinoamericanos deberán trabajar bajo los efectos de una fase recesiva, que habrá 
de estar marcada por grandes estrecheces en lo referente a disponibilidad de recursos.
La profunda crisis económica actual seguramente continuará marcando las principa­
les decisiones gubernamentales, siendo previsible que fenómenos como el endeudamien­
to externo que, con mayor o menor magnitud según los casos, está afectando a todos los 
países de la región, conducirá ante todo a que las prioridades sean establecidas princi­
palmente a nivel macroeconómico. En otras palabras, el cuadro socioeconómico general 
actual parece indicar que durante los próximos años las prioridades estarán vinculadas 
en lo esencial a objetivos de crecimiento y a la generación de recursos para enfrentar las
obligaciones que impone el pago de la deuda; en este contexto es probable que este tipo 
de priorización tienda a relegar a un segundo plano las preocupaciones por los proble­
mas de tipo territorial, salvo en aquellos casos en que se perciba que su persistencia pue­
de afectar negativamente el cumplimiento de aquellas prioridades macroeconómicas.
Ello significará también que durante estos años es muy probable que se tienda a ir 
abandonando cierto tipo de iniciativa de corte faranónico, que fue característico en al­
gunas estrategias territoriales muy en boga en un pasado no muy lejano, tal como es el 
caso, por ejemplo, de las estrategias de implantación de polos de desarrollo y de cons­
trucción de nuevas ciudades. Por consiguiente, las restricciones —y también las poten­
cialidades— que se derivan de la situación actual indican que las políticas y proyectos 
que efectivamente podrán ejecutarse serán en lo esencial aquellos que contemplen en for­
ma realista las limitaciones existentes en materia de disponibilidad de recursos y de ca­
pacidad efectiva de realización.
En definitiva, parecería que las secuelas de la crisis van a obligar a enfocar los pro­
blemas con una mayor prudencia, mesura y pragmatismo a como lo fueron en el pasado. 
Es probable que, en las condiciones en que se tendrá que actuar en los próximos años, 
no se repitan ciertos errores del pasado y se dejen de lado entusiasmos infundados en re­
lación a las perspectivas de modelos teóricos y estrategias generadas en realidades dife­
rentes y que, sin mayor esfuerzo de análisis y de adaptación, se intentó trasplantar a nues­
tros países, con resultados que —para decirlo en forma mesurada— fueron muy poco 
alentadores.
En el análisis de las perspectivas de la planificación regional habría que agregar que 
cada vez parece más claro que el éxito de las políticas tendientes a atenuar las desigual­
dades existentes, por la vía del mejoramiento de la situación de las partes más atrasadas 
y pobres de cada territorio nacional, estará directamente correlacionado con la existen­
cia en éstas de una organización técnica y política que les permita desarrollar una capa­
cidad negociadora real y efectiva; para ello, parece necesario que las autoridades regio­
nales y locales mejoren la capacidad técnica requerida para poder presentar sus reivin­
dicaciones a través de programas y proyectos política y técnicamente viables.
Los hechos han demostrado fehacientemente que en la mayor parte de los casos no 
es realista esperar que sean los agentes del gobierno central, generalmente comprometi­
dos con los intereses de las partes más ricas y desarrolladas de cada territorio, quienes 
tomen la iniciativa de promover una efectiva superación de los problemas de aquellas re­
giones. No parece factible esperar que sea a ese nivel que se generen programas y pro­
yectos orientados a promover el efectivo desarrollo de las partes más relegadas de cada 
territorio. Los pocos ejemplos que se pueden encontrar en la experiencia latinoamerica­
na, de regiones atrasadas que lograron cierto grado de superación de sus problemas, nos 
indican que allí la acción desde la propia región jugó un papel fundamental para la ob­
tención de esos resultados. Por consiguiente, la iniciativa, la organización y la moviliza­
ción popular en los ámbitos regional y local aparecen como un prerrequisito ineludible 
para una acción efectiva frente a los problemas territoriales.
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José Marcelino Monteiro da Costa
Processos Espadáis de Acumulaçâo de 
Capital no Capitalismo Tardío
Introducto
O presente artigo tem por objetivo desenvolver análise de natureza essencialmente 
teórica sobre os processos de acumula?áo desigual de capital no espado económico, que 
se apresentam de forma dramáticamente acentuada no desenvolvimento capitalista tar­
dio e periférico das form ajes económico-sociais da América Latina, quando confronta­
dos com as experiencias históricas dos países pioneiros no desenvolvimento capitalista.
A abordagem do tema divide-se em quatro tópicos.
A primeira parte destinar-se-á á explicitagáo da linha teórica adotada, o significado 
de certas categorías e conceitos fundamentáis e as lim itares inerentes a tentativas ho- 
mogeneizantes de realidades concretas eminentemente heterogéneas.
No tópico seguinte, tratar-se-á dos processos de evolu?ao das industrializares tar­
días latino-americanas e seus rebatimentos espaciáis.
O penúltimo item dedicar-se-á á análise da estrutura espacial centro-periferia a m'vel 
nacional e seus desdobramentos teórico-dinámicos.
Na parte final, desenvolver-se-á um elenco de especulares pertinentes a pontos e as­
pectos de natureza substantiva relevantes.
Explicitacóes Acautelatórias 
de Natureza Geral
Á guisa de esclarecimento, é sempre de bom alvitre, antes de que se enverede direta- 
mente no ámago do tema proposto para análise, tecer observares acautelatórias sobre 
alguns pontos particularmente importantes.
Em primeiro lugar, entende-se que a única forma de abordar, com propiedade, o pro- 
cesso de acumulagáo de capital e seus rebatimentos espaciáis em todas as facetas múlti­
plas que sói assumir, é procurar desvendar de que maneira urna dada forma?ao econó­
mico-social, determinada no tempo e no espado, formou a sua estrutura económica e 
como procedeu para consolidá-la, ampliando-a, diversificando-a e verticalizando-a, por 
um lado, e, por outro, disseminá-la espacialmente em fungáo de acicates ou de proble­
mas enfrentados ao longo de sua evolu?áo. Neste sentido, sao frustrantes as limitadas aná- 
lises estáticas, atomísticas e a-históricas do processo de trocas e de formagáo de presos 
no espado, haja vista o exiguo alcance explicativo do elenco de modelos matemáticos de
localizaçâo ou de auto-ajustamento na alocaçâo de recursos produtivos Para tratar-se, 
pois, de um fenómeno cuja essência, a parte de económica e histórica, é, também, emi­
nentemente dinámica, toma-se imprescindível recorrer à Economía Política do espaço, 
mesmo correndo o risco de desagradar, à la Galbraith, a «sabedoria convencional vi­
gente ou de arrostar o pecado de haver-se claudicado na armadilha do «fetichismo espa­
cial», crítica tâo a gosto da ortodoxia marxista1 2.
Em segundo lugar, a irreverencia teórica adotada vai mais longe ao presumir-se se­
rení resgatáveis alguns elementos analíticos de inestimável relevância para a compreensáo 
do problema da acumulaçâo do capital no espaço, que se encontram embutidos em al- 
gumas das tradicionais teorías explicativas da transmissâo inter-regional do crescimento 
económico, desde que tratados de forma nao a-histórica, portanto, metodológicamente 
distinta da original, de maneira compatível com a Economía Política do espaço. Mais 
adianto, no momento azado, far-se-áo as devidas referencias.
Em terceiro lugar, o termo capitalismo tardío aqui empregado guarda estreita relaçâo 
com o conceito desenvolvido por Cardoso de Mello (1982, p. 98). Tem a ver com a in- 
dustrializaçâo específica da América Latina que é duplamente determinada: por seu pon­
to de partida (as economías exportadoras nacionais) e por seu momento (quando a eco­
nomía mundial já está plenamente constituida e consolidada, à época em que o capita­
lismo monopolista se toma hegemónico em escala mundial). Difere, pois, do conceito de 
capitalismo tardío de Mandel (1972, p. 11), de carácter cronológico e que se refere ao de- 
senvolvimento capitalista mundial posterior à época d.o capitalismo imperialista e mo­
nopolista, ou, aínda, do termo «industrializaçâo retardatária» usado por diversos auto­
res para designarem as subseqüentes experiéncias históricas de industrializaçâo que se se- 
guiram à Revoluçâo Industrial inglêsa3.
Em quarto lugar, é questionável, além de extremamente complexa, qualquer tentati­
va de identificaçâo de um padráo definido e suficientemente abrangente que possibilité 
isolar generalizaçôes teóricas sobre a questáo dos desbordamentos espaciáis da acumu­
laçâo de capital abarcando as diferentes experiéncias históricas de desenvolvimento ca­
pitalista tardío, mesmo que a análise se concentre no conjunto das formaçôes económi- 
co-sociais latino-americanas. Ao observar-se a evoluçâo económica destas últimas, nota­
se que elas apresentaram desempenhos temporais e espaciáis nitidamente distintos, pos­
to tratarem-se de realidades concretas dotadas de especificidades marcantes de várias na- 
turezas, que as tomaram profundamente heterogéneas. Daí constituirem-se numa varie- 
dade de estruturas e situaçôes distintas. Dentre os determinantes mais importantes res- 
ponsáveis pelas especificidades de cada economía latino-americana, cabe realçar dife- 
renças na formaçâo histórico-económica, na modalidade de inserçâo na divisáo interna­
cional do trabalho, ñas saídas encontradas para resolver impasses de natureza política, 
nas estratégias de industrializaçâo e de política económica adotadas, no estilo e na pro- 
fundidade da participaçâo do Estado na atividade económica, na magnitude do contin­
gente populacional, na dimensáo dos mercados internos, ñas extensóes territoriais, nos 
níveis de acumulaçâo precedentes, ñas disponibilidades e base de diversificaçâo dos re­
cursos naturais, no grau de desenvolvimento tecnológico, na organizaçâo do mercado de 
força de trabalho, e assim por diante.
1 Veja-se, entre outros: Holland (1976, cap. 1) e Aydalot (1976, cap. 1).
2 Vide Soja (1978), que mostra carecerem de base teórica sólida esse tipo de críticas.
3 A lexander Gerschenkron) 1962), por exemplo, lanca mao do termo delayed industrialization para analisar o cur­
so e o caráter da industrializagao de varios países europeus e refutar enfáticamente as teorías convencional dos 
estágios de desenvolvimento económico.
A Tabela 1, incluindo, arbritrariamente, as très economías mais importantes do con­
tinente latino-americano, duas das mais atrasadas e um bloco de cinco economías de di­
ferentes níveis intermediários, atesta o acima aludido.
Fica evidente, assim, que qualquer esquema teórico destinado a explicar os processos 
espaciáis de acumulaçâo à escala nacional seria pasível de conter sérias limitaçôes para 
captar a realidade concreta de cada caso particular, sem que se identifiquem os matizes 
que tomaram peculiar cada situaçâo específica dada. Embora fora das cogitaçôes deste 
trabalho, talvez fosse de grande valia desenvolverem-se investigares destinadas à inden- 
tificaçâo de sub-conjuntos de economías que apresentassem selhanças de comportamen­
to no que tange ao processo de acumulaçâo de capital4.
Nesse sentido, algumas análises tentaram identificar as raízes da heterogeneidade es- 
trutural atual das ex-colonias dentro do sistema colonial de produçâo, que se caracteri- 
zou pela existência de colonias de exploraçâo e colonias de povoamento5. No que tange 
a tentativas recentes de estabelecer urna tipologia para as economías latino-americanas, 
vale a pena ressaltar as contribuiçôes de Fernando Henrique Cardoso e Enzo Faletto 
(1970, cap. 3), Celso Furtado (1976, p. 55) e Víctor Tockman (1985), embora cada urna 
perseguindo objetivos diferentes. Cardoso e Falletto, ao tentarem indentificar as distin­
tas possibilidades de desenvolvimento e autonomía dos países da América Latina, con­
forme suas situaçôes peculiares, optaram pela identificaçâo de duas situaçôes fundamen­
táis: sociedades controladas corn produçâo nacional e economías de enclave. Furtado, 
por seu tumo, chegou à seguinte tipologia, no que se refere à natureza das mercadorias 
exportadas: economías exportadoras de produtos agrícolas trapicáis; e economías expor­
tadoras de produtos minerais. Por sua vez, Tokman enquadrou, no que tange ao proces­
so de acumulaçâo e ao comportamento dos atores sociais, as sociedades latino-america­
nas em países com insuficiéncia dinámica relativa e países com insuficiéncia dinámica 
relativa e absoluta. Verifíca-se, pois, que todos esses esforços de indentifiçâo de blocos 
homogéneos nâo conseguem chegar à especificaçâo de conjuntos dotados de um espectro 
restritivo que nâo abrigue sub-conjuntos heterogéneos.
Em quinto lugar, se é limitado e mecanicista vislumbrar a organizaçâo espacial de 
urna economia a escala nacional corno sempre determinada pelo desenvolvimento capi­
talista em escala global, nâo menos restritiva é a tentativa de explicá-la caindo na pos­
tura oposta de querer atribuir énfase exclusiva a condicionantes intemos. Sâo, por con­
seguite, pouco reveladoras as análises que privilegiem determinantes exógenos em de­
trimento dos endógenos e vice-versa, posto que o ritmo da dinámica observada ñas eco­
nomías capitalistas periféricas tem sua cadéncia concomitantemente marcada por con­
dicionantes específicos de cada formaçâo económico-social e por estímulos ou bloqueios 
centrípetos e centrífugos que emanam dos centros mundiais de acumulaçâo de capital.
Em sexto e último lugar, dar-se-á ênfase à esfera ou lógica da produçâo, o que impli­
ca que o espaço económico privilegiado pela análise será o da produçâo em detrimento 
do espaço de consumo. Isto, evidentemente reflete urna postura arbitrària, talvez funda- 
mentalista. A aceitar-se a colocaçâo de Castells (1974), de que o urbano é o espaço do 
consumo e a regiâo o de produçâo, parece, pois, que a esfera de análise preferida tem sua
4 Note-se que as diferenças estruturais qualitativas nâo sâo privilègio somente dos países periféricos. Os paí­
ses centrais também apresentam todo um conjunto de economías com disparidades consideráveis. O que carac­
teriza o caso das periferias, segundo Furtado (1976, p. 92), é que elas comprenderti urna constelaçâo com dis­
paridades ainda maiores, tendo em común certos traeos estruturais que decorrem do fato de passarem por um 
processo de modernizaçâo das formas de consumo antes de engajar-se decididamente no processo de desenvol­
vimento das forças produtivas.




razáo de ser. Embora tenha-se constatado no caso do movimento espacial do capital que 
ele implica, também, na difusáo do estilo de consumo capitalista, é pertinente a obser­
vado de Martin Lu (1983), no que tange aos padrees do lado do consumo, de que o en­
torno territorial conseqüente nao é apenas espacialmente contiguo, como obedece à hie- 
rarquia geográfica de assentamentos urbanos, cujas áreas de influéncia se recobrem mu­
tuamente, enquanto que a lógica da produdo rompe com esta simetría, abrangendo o es­
pado económico como um todo e se inscreve em um entorno funcional que trascende o 
entorno do urbano.
Industrializacóes Tardías e seus 
Rebatimentos Espaciáis
A dinàmica do processo de acumulado de capital no universo de formagoes econó- 
mico-sociais de desenvolvimento tardío e periférico da América Latina, caracterizada 
por fases alternadas de expansáo e recessào, evidenciou ter seu ritmo determinado e can- 
denciado por estímulos de naturezas endógena e exógena. Houve períodos em que, con- 
tudo, um prevaleceu em detrimento do outro. Porém, sempre se há constatado essa du­
pla influéncia, às vezes contraditória ás vezes de forma articulada e complementar. No 
caso, entretanto, das economías mais desenvolvidas —Brasil, Argentina e México, por 
exemplo—, os condicionantes endógenos do crescimento assumiram efetivamente um pa­
pel crucial e permanente, desde os primórdios do processo de substituigáo de im- 
portagóes.
O grau de incidencia desses dois fenómenos interagindo com as especificidades de 
cada formagáo económico-social resultou na produgáo de distintos padróes de configu- 
ragóes económico-espaciais, cuja influéncia parece haver sido decisiva no que conceme 
aos procesos de geragào, apropriagáo e utilizagáo de excedentes e, também, à pròpria di­
nàmica da industrializagào. E o que se vai tentar mostrar a seguir.
A modalidade de insergào das economías latino-americanas na divisáo internacional 
«clàssica» do trabalho —modelo de desenvolvimento hacia a fuera—, sob a ègide de fa- 
tores exógenos, resultou, em alguns casos, na prosperidade do setor agro-exportador, o 
qual passou a engendrar efeitos positivos de transbordamento ao resto da economia, que 
culminaram com a emergéncia de indugóes endógenas à acumulagáo de capital.
Do ponto de vista espacial, embora as trocas intemacionais favorecessem, em alguns 
países, a proliferagáo de vários sub-centros regionais especializados na exportagáo de pro- 
dutos primários, as relagóes sociais de produgáo assumiram formas distintas. Isto cons- 
tituiu-se em causa decisiva no concernente às fungóes que cada um desses sub-centros 
regionais passaram a desempenhar no contexto do desenvolvimento capitalista futuro de 
cada país. Assim, converteu-se em centro nacional justamente aquela regido que tevecon- 
digóes de gerar, no bojo da economia primário-exportadora, relagóes de produgáo de cun- 
ho estritamente capitalista. Isto é, vingaram as regióes que se haviam dotado de con- 
digóes objetivas para a produgáo de bens primários de forma eficiente, do ponto de vista 
económico, para atendimento dos requisitos impostos pelo mercado internacional em ex­
pansáo. Eí pour cause, a prosperidade do capital mercantil-exportador e os derivados efei­
tos endógenos á acumulagáo eclodiram concentradamente na regiáo central emergente \  6
6 Cano (1977, p. 112), mostra detalhadamente o impacto que a atividade exportadora de café desencadeou 
em Sao Paulo. «0 café, Como atividade nuclear do complexo cafeeiro, possibilitou efetivamente o processo de acu-
enquanto as demais regioes se mantiveram estagnadas ou apresentaram surtos efémeros 
de prosperidade, haja vista a ausencia de condigoes suficientes para a continuidade da 
acumulagáo em escala ampliada.
Um outro padráo de constituigáo do centro nacional também é possível discernir no 
caso de alguns países da América Latina, que destaca o papel estratégico desempenhado 
por cidades que se havíam tomado centros de administrado colonial, do poder político 
nacional, de intermediado exportado-importado, de servidos e comércio, etc, estabe- 
lecendo as bases para posteriormente se transformaren! em pólos de atrado para as pri- 
meiras indústrias. Exemplos: Buenos Aires, Montevideo, México, Caracas, Lima, etc.7.
Na medida em que se foi gradativamente exaurindo o dinamismo do modelo coman­
dado pelo capital agro-exportador, incapaz de resolver suas contradigoes intrínsecas, foi- 
se, paulatinamente, conformando o modelo de substituido de importagoes, sob a hege- 
monia do capital industrial.
O proceso de substituigáo de importagoes que eclodiu na América Latina tendeu a 
evoluir gradualmente através de etapas históricamente determinadas8.
A primeria fase da industrializagáo por substituigáo de importagoes deu-se essencial- 
meníe através da implantagáo de indústrias voltadas para a produgáo de bens de consu­
mo náo-duráveis para atendimento de um mercado doméstico em vias de consolidagao.
O segundo esíágio do processo substitutivo de importagoes implicou na instauragao 
de um novo padrao de acumulagáo, objetivando superar os limites inerentes á «indus­
trializagáo restringida»9 do período precedente. Voltou-se primordialmente para a im­
plantagáo de indústrias de bens de consumo duráveis e de bens intermediários estraté­
gicos, assim como para os respectivos projetos infra-estruturais complementares. Deu­
se, pois, um processo de «industrializagáo pesada», caracterizado por um profundo salto 
tecnológico, por um lado, e, por outro, pela introdugáo, de um só golpe, de todo um bio- 
co de investimentos complementares, ampliando-se a capacidade produtiva murió á fren­
te da demanda pré-existente10.
No que tange á organizagáo espacial da economía, o modelo substitutivo de impor- 
tagóes foi, ao longo do tempo, sedimentando a importancia do centro nacional, dado que 
nele tendeu a se concentrar a localizagáo das atividades produtivas dinámicas acoplada 
a todas as conseqüéncias, concomitantes e subseqüentes, de naturezas económica, social, 
demográfica e política que esse fenómeno normalmente sói acarretar, além de ir-se, pau­
latinamente, erigindo urna configuragáo económico-espacial estruturada nos moldes cen­
tro-periferia á escala nacional e ao talante dos interesses do centro em franca ascensáo.
Nesta segunda fase do processo substitutivo de importagoes reforgou-se, pois, a he­
gemonía já insofismável do centró nacional, revelando, em toda a sua plenitude lógica, 
a irreversibilidade do desenvolvimento espacial desigual, que caracteriza o desenvolvi-
mulagáo de capital durante todo o período anterior á crise de 1930. Isto se deveu nao só ao alto nivel da renda 
por ele gerado, mas, principalmente, por ser o elemento diretor e indutor da dinámica da acumulagáo do complexo.»
7 Cf. De M attos (1982, p. 11). Para urna análise dos fatores histórico-sociais no que tange á evolugáo das ci­
dades de América Latina, ver Ratinoff (1982).
8 O padrao de evolugáo do processo substitutivo de importagoes guarda, dentro de certos limites, alguma se- 
melhanga com o padrao de industrializagáo preconizado por Hoffmann (1958), para o caso de economías de in­
dustrializagáo «original», porém, sáo inegáveis as particularidades específicas do padráo de industrializagáo da Amé­
rica Latina e respectivas fases.
9 «Industrializagáo restringida» porque configurava um padráo horizontal de acumulagáo caracterizado pelo cres- 
cimento retardado da capacidade produtiva em relagáo á demanda e pela ausencia de descontinuidades tecnoló­
gicas significativas e abruptas (Cargoso De M ello: 1982, p. 117).
10 No concernente ao caso brasileiro, ver: Tavares (1985); e Lessa (1981).
mentó capitalista tardío e periférico. O dinamismo da acumulagáo, por seu tumo, pas- 
sou a depender, também, complementarmente, de seu espraiamento espacial, tomando 
mais funcional a seus objetivos tanto a integragáo físico-territorial quanto urna articu- 
lagáo inter-regional mais intensa. Comegaram-se, entáo, a delinear novos mmos para a 
divisáo espacial do trabalho até entáo pré-existente, posto que os setores dinámicos da 
industrializado passaram a deflagar estímulos á periferia, mormente no que tange as li- 
gagoes intér-industrias de natureza retroativa engendradas pela nova matriz de interde­
pendencias multi-setoriais, pari-passu á ampliagáo do mercado doméstico, beneficiando, 
também, o segmento industrial tradicional do centro, pela incorporado de novas áreas 
existentes ou potenciáis. A nova malha infra-estrutural de transportes e comunicagoes, 
em alguns casos, resultou na desorganizagáo dos sistema intra-regionais de interrelagoes 
económico-espaciais existentes, sincrónicamente com a liquidagáo de atividades «resi- 
denciárias», até entáo protegidas da concorréncia desigual imposta pelo centro “, eviden­
ciado que, no primeiro momento da integragáo, a esfera da circulagáo pode jogar papel 
relativamente importante.
O modelo de substituigáo de importagoes, contudo, encontrou seus limites de ex- 
pansáo dados por problemas de sobre-acumulagáo ou valorizagáo. Neste sentido, ao ma- 
nifestarem-se as fases descendentes do ciclo de crescimento, tomou-se premente restau­
rar os mecanismos de regulagáo da economía, a fim de estabelecer as condigoes suficien­
tes para a continuidade da acumulagáo. Em alguns casos, foram tomadas medidas drás­
ticas, abarcando todo um elenco de instrumentos de política económica talhado pelo fi- 
gurino ortodoxo de desvalorizagáo, acoplado a transformagóes institucionais de vulto e 
repressáo política. Várias economías latino-americanas passaram, assim, a rever a sua es- 
tratégia desenvolvimentista e a engajar-se decisivamente na nova modalidade de insergáo 
na divisáo internacional do trabalho, no bojo do processo de intemacionalizagáo do ca­
pital que se instaurou após o término da Segunda Guerra Mundial, gragas á agáo das cor- 
poragoes transnacionais, o que resultou numa articulagáo mais estreita com o novo esti­
lo do movimento espacial do capital internacional12. Ou seja, a intemacionalizagáo do 
capital, ao promover um inusitado ciclo expansivo da economía mundial, provoca con­
comitantes metamorfoses de vulto no ámbito da divisáo internacional do trabalho entáo 
prevalecente.
A presenga do capital estrangeiro tem sido marcante na industrializagáo retardatária 
latino-americana. Na primeira fase do processo de substituigáo de importagoes contudo, 
a sua importáncia é relativamente distinta, sendo relevante em alguns casos e de redu- 
zida significagáo noutros, haja vista que a Grande Recessáo dos anos trinta e a polari- 
zagáo exercida pela Europa no após-guerra, principalmente durante a vigencia do Plano 
Marshall, tomaram pouco atrativas as economías latino-americanas no que conceme as 
inversoes norte-americanas. No segundo estágio do processo substitutivo de importagoes, 
o capital transnacional tendeu a dominar preferentemente as atividades que se constitui­
rán! nos núcleos dinámicos da acumulagáo13, o que náo significou que o acicate de na­
tureza endógena á reprodugáo ampliada do capital tenha dado lugar á proeminéncia de 
determinantes exógenos. Mormente no caso das economías mais importantes da Améri­
ca Latina, o dinamismo da acumulagáo continuou sendo de natureza essencialmente en-
"  Cf. Da Costa (1971).
' 2 Para M ichalet (1984), esse fenómeno seria o prelùdio da mundializagào da economia capitalista, dada a ge- 
neralizagao espacial das relacóes sociais de producào características do modo de produpáo capitalista.
13 Veja-se CEPAL/CET (1986, p. 19).
dógena, muito embora as fontes de formaçâo de capital passassem também a ser reforça- 
das pelo capital transnacional, porém, dirigidas para os setores ou atividades estratégicas 
dotadas de dinamismo mais acentuado. Por seu tumo, a lógica de expansâo da «indus- 
trializaçâo pesada», sendo basicamente intra-industrial, dependeu sobretudo do grau de 
articulaçâo dos blocos privados nacionais corn o grande capital industrial e com o Esta­
do 14. Por conseguinte, a industrializaçâo periférica e tardía foi viabilizada pela açâo con­
jugada e complementar dos capitais nacional privado, transnacional e estatal, cada um, 
por sua vez, ocupando o lugar que lhe fora funcionalmente destinado, posto que a racio- 
nalidade do padrâo de acumulaçâo entâo vigente tomou o investimento estatal comple­
mentar ou antecipatório ao transnacional. Além do mais, capital estatal e capital trans­
nacional, em conjunto, arrastaram o investimento privado nacional.
O fenómeno da intemacionalizaçâo do capital passou, destarte, a promover profun­
das transformaçôes estruturais ñas economías de industrializaçâo tardía e periférica, em 
decorrènda da nova modalidade assumida pela mobilidade espacial do capital interna­
cional, agora sob a forma de investimentos diretos ou processos de trabalho e através do 
take-over de empresas locáis, sob a égide das corporaçôes transnacionais1S, o que levou 
alguns autores a denominarem o processo de «modelo de desenvolvimento capitalista de­
pendente e associado».
A inserçâo das economías latino-americanas à divisâo internacional do trabalho que 
passou, entâo, a vigorar, contribuiu para privilegiar um novo elenco de inversóes, abar­
cando desde cometimentos nos ramos industriáis de bens de consumo durável e de bens 
intermediários até a proliferaçâo significativa, em alguns países, de projetos destinados 
à expansâo das exportaçôes, tanto de produtos industrializados e insumos semi-elabora- 
dos quanto de produtos agrícolas, o que, segundo estudos da CEPAL, levou alguns au­
tores à identificaçâo de um processo de de sustitución de importaçôes16. As exportaçôes 
de produtos industrializados das transnacionais, por seu tumo, implicaram no reordena- 
mento do espaço de planejamento dessas empresas a nivel mundial. No concernente às 
economías periféricas, as exportaçôes de produtos agrícolas induziram ainda mais a pe- 
netraçâo do capital nas atividades produtivas do setor mral.
Posto tudo isto, passar-se-à a tentar desvendar as implicaçôes referentes aos impactos 
especiáis a nivel das formaçôes econômico-sociais da periferia latino americana.
Preliminarmente, cabe lembrar que os objetivos que têm caracterizado a expansâo 
das transnacionais, em súrtese, sâo os seguintes: a) o controle da oferta internacional de 
produtos primários estratégicos; b) a manutençâo e aprofundamento do dominio sobre 
mercados consumidores existentes ou em potencial; e c) o rebaixamento nos custos do 
capital variável, com a busca de áreas onde seja abundante a disponibilidade de força de 
trabalho dotada da produtividade requerida e remuneraçâo relativamente baixa.
No concernente aos deslocamentos a nivel mundial do capital productivo ou proces­
so de trabalho, destacam-se duas vertentes teóricas que tratam de interpretá-lo.
A primeira considera o «ciclo do produto»17, ou seja, os estágios, em funçâo da de­
manda, que um produto novo tem necessariamente que atravessar, desde a sua concepçâo 
até a sua estandardizaçâo: demanda baixa, quando o produto ainda é incipiente; deman­
da ascendente, por algum tempo; e demanda estabilizada ou descrecente, quando o pro-
'« Cf. Tavares (1985).
15 Cf. Da Costa (1984, p. 3). 
« CEPAL/CET (1983, p. 12). 
'7 Vernon (1971).
duto alcança maturidade, tomando-se estandardizado. A implantaçâo nos países perifé­
ricos dessas indústrias dar-se-ia exatamente no estágio em que o produto toma-se madu­
ro nos países centrais, mas ainda em crescimento nos primeiros.
A teoría do «ciclo do produto» constituiu-se, inegavelmente, num avanço interpreta­
tivo dos movimentos intemacionais do capital produtivo, dada a sua natureza dinàmica 
e concreta, além de levar em consideralo aspectos concementes à estrutura dos merca­
dos, à evoluçâo tecnológica da indùstria e à articulaçâo dessas duas esferas, em termos 
espaço-temporaisl8. Suas limitaçôes, contudo, nâo sâo de pequeña monta: explicaçâo do 
fenòmeno dando ênfase à demanda ou esfera da circulaçâo; esquema que se ajustaría ra- 
zoavelmente nos casos de bens de consumo final duráveis e nâo-durâveis, mas que tor- 
nar-se-ia pouco aceitável no que se refere a bens de capital e intermediários19.
A segunda vertente teórica, a que parece ser mais plausivel, quando confrontada como 
a evidência fatual, circunscreve-se ao circuito do processo de produçâo, a nivel de ra­
mos, das corporaçôes transnacionais. A coordenaçâo oligopolista e financeira passou, 
dentro dessa concepçâo, a se caracterizar por urna disseminaçâo espacial, à escala mun­
dial, dos processos de trabalho e de valorizaçâo do capital, provocando, destarte, cám- 
bios significativos na divisáo geográfica do trabalho e promovendo a penetraçâo do ca­
pital transnacional e da tecnologia de ponía ñas economías periféricas20. Neste sentido, 
como condicionantes decisivos desse fenómeno, arrolam-se: a) a unificaçâo crescente do 
espaço econòmico dentro do sistema capitalista, com os sistemas nacionais, marcos de- 
limitadores da industrializaçâo precedente, perdendo seus contornos, sob a coordenaçâo 
oligopolista e dos consorcios financeiros, administrativa, tecnològica e financeiramente 
autonomes2I; as inovaçôes nos meios de transporte e comunicaçôes, facilitando a circu­
laçâo rápida de informaçôes e mercadorias, a custos cada vez mais baixos, atenuando ou 
aniqüilando a dependência em relaçâo às distâncias; c) a autonomizaçâo do capital fi­
nancent), possibilitando a necessària centralizaçâo do capital dinheiro e su aplicaçâo com­
pletamente divorciada das fontes ou locáis de captaçâo; d) as inovaçôes tecnológicas que 4 9  
tomaram factivel a segmentaçâo geográfica do proceso de produçâo, possibilitando a de- 
sagregaçâo espacial dos complexos produtivos em unidades autónomas, garantindo, as- 
sim, a sua reproduçâo independentemente das fontes de concepçâo técnica22; e d) o ele­
vado grau de centralizaçâo das decisôes adotado pelo novo padrâo de comportamento 
das corporaçôes transnacionais23.
Como decorrènda da açâo inter-relacionada desses elementos, delineou-se a concre- 
tizaçâo da recente divisâo internacional do trabalho, sob a hegemonía do grande capital 
oligopolista, a quai, obviamente, acarretou urna série de profundos impactos na periferia 
latino-americana.
A nova modalidade de inserçâo das economías de desenvolvimento capitalista tardío 
ao novo estilo assumido pela divisáo internacional do trabalho passou a ser compatível 
com o avanço de suas forças produtivas, paralelamente às diversificaçôes setoriais e es­
paciáis de suas estruturas. Dependendo do nivel de desenvolvimento alcançado em cada 
economia periférica isoladamente, a fonte dinàmica da acumulaçâo de origem exógena 
passou a assumir, também, específico grau de importância. Naquelas economías de maior
18 Cf. Lipietz (1979 , p. 108).
18 Cf. Cacace (1970 , p. 41 -48).
20 Vide Da Costa (1985).
21 Cf. Furtado (1976 , cap. 2).
22 Vide Palloix (1977).
23 Vide Galbraith (1977).
porte, as exportâmes, tanto de produtos industrializados quanto de produtos agrícolas e 
matérias-primas, passaram a propiciar estímulos à acumulaçâo e a liberar incentivos ao 
resto da economia.
Os centros nacionais continuaram a polarizar a concentraçâo espacial das atividades 
dinámicas, mormente no que tange às que demandavam um entorno custoso e sofistica­
do com vantagens locacionais propiciadas por economias externas de aglomeraçâo e in- 
terdependéncia industrial e por se constituirem no espaço de consumo por exceléncia. 
Além do mais, nâo é redundante lembrar que as cidades da América Latina háo se con­
vertido em fartos repositórios de força de trabalho com baixos custos de reproduçâo.
A concentraçâo deu-se pari-passu com outra tendência espacial: o espraiamento da 
acumulaçâo às periferias, à escala nacional, com o capital produtivo passando a penetrar 
de forma mais efetiva, objetivando aproveitar as oportunidades de investimento que, 
entáo, se haviam tomado factíveis, tanto no que concerne à exploraçâo de recursos na- 
turais renováveis e nâo-renovâveis, para atendimento das demandas extema e domésti­
ca, quanto para a implantaçâo de empreendimentos industriáis destinados à elaboraçâo 
mais refinada daqueles. A diversificaçâo e a importância da dotaçâo de recursos natu- 
rais, por seu tumo, conjugada à extensâo territorial de cada formaçâo econômico-social 
e aos condicionantes fisiográficos e ecológicos, cadenciou a velocidade desse processo de 
integraçâo econòmica inter-regional. O resultado, foi uma integraçâo funcional mais 
acentuada das periferias ao centro nacional, embora continuando presente a apropriaçâo 
assimétrica da renda espacialmente gerada, em que pese haverem as áreas periféricas be­
neficiadas pelo processo de integraçâo desfrutado de um crescimento absoluto. Em suma 
e na essência, a dinámica imposta pelo capital oligopolista nâo somente imprimiu maior 
mobilidade ao capital no espaço como, também, promoven o alargamento continuo des­
se espaço econòmico de movimento do capitai, haja vista que a divisào espacial do tra­
balho nâo é exclusivamente determinada pela dotaçâo de factores naturais, mas, tam- 
5 0  bém, funçâo cruciai do crescimento desigual das forças produtivas24.
Um aspecto que merece destaque no concernente à recente divisào internacional do 
trabalho é que eia se deu concomitantemente com uma proliferaçâo das chamadas «zo­
nas francas», conhecidas também por «plataformas de exportaçâo» ou «modelos Hong- 
Kong», destinadas à produçâo de manufaturados para exportaçâo25. Atualmente, hà mais 
de urna centena de «zonas francas» disseminadas pelo mundo. Somente na América La­
tina, em 1975, haviam em funcionamento 24 «zonas francas», sendo 11 localizadas no 
México; e 11 em fase de construçâo26. A entrada em funcionamento das «zonas francas» 
deuse, significativamente, ñas décadas de 1960 e 1970.0  fator de atraçâo locacional para 
essas «plataformas de exportaçâo», além de força de trabalho com oferta ilimitada a sa- 
lários relativamente baixos, tem sido toda uma acoplada gama de incentivos fiscais, cam­
biáis, financeiros e infra-estruturais.
No caso específico da única «zona franca» existente no Brasil, a «Zona Franca de Ma­
naus», é interessante constatar que eia, ao contràrio de suas congéneres no resto do mun-
24 Segundo Doreen M assey (1981), «a natureza da resposta do capital às desigualdades espaciáis é por si mes-
ma um produto da interagao entre as características existentes da diferenciagao espacia! e as necessidades em 
qualquer momento do processo dominante de producáo».
26 De acordo com Salama (1981), ao contràrio das economias latino-americanas, «a deslocalizagao no Sudes­
te da Asia nao foi o prolongamemo de um processo de substituigào de importacoes que teria fracassado [...] ou 
programada pelas firmas multinacionais, sem que uma política de substituigào de importacoes tenha pré-existido. 
Isto explicaría o fato de terem esses países se especializado em segmentos de produgào necessitando muita máo- 
de-obra e pouco capital».
26 Cf. Frobel e t alií. (1981, Terceira Parte).
do, se há convertido, essencialmente, numa «plataforma de importares», objetivando 
básicamente o mercado nacional27.
A partir de 1974, as condi^oes da acumulado, de um modo geral, alteraram-se radi­
calmente para as economías latino-americanas, em conseqüéncia da crise internacional 
de carácter estrutural, que já se vinha gestando desde a década anterior, e que passa a 
fustigar o mundo periférico com intensidade violenta. A situarán, de um modo geral, tor- 
nou-se, pois, dramática. As perspectivas, no horizonte de médio prazo, nao eram das 
mais lisonjeiras á continuidade da acumulado a taxas convenientes para a manutensáo 
do crescimento das economías latino-americanas, posto que comegaram a ficar eviden­
tes os vestigios de que essa nova fase recessiva iría perdurar por longo tempo, haja vista 
a a?áo combinada de urna série de eventos pouco promissores, dentre os quais cabe 
realzar: o esgotamento das fontes, até entáo generosas, de endividamento externo; a brus­
ca refiado no ingreso líquido de capitais de risco; para algumas economías em particu­
lar, os sucessivos «choques do petróleo»; as elevares no nivel das taxas de juros no mer­
cado financeiro internacional; a política neo-protecionista seguida pelas economías mais 
avanzadas da OECD; a reversáo nos termos de intercambio desfavorável ás exportares 
de produtos primários; etc.
A continuidade do dinamismo das economías latino-americanas, pelo menos para as 
de maior porte, passou a depender, entáo, do estabelecimenío de nova estratégia desen- 
volvimentista que as permitisse ingressar numa etapa mais avanzada da industrializado 
tardía, a fase do processo de substituido de importagoes voltada específicamente para 
a afirmado do Departamento I, derradeiro salto á consolidado definitiva do processo 
de industrializado, por um lado, e, por outro, paradoxalmente, a forma mais ousada, po- 
rém, com possibilidade de éxito de, nos médio e longo prazos, equacionar, em termos 
favoráveis, a questáo do endividamento externo, mesmo arrestando inflar aínda mais as 
dividas externa e interna.
Olvidando olímpicamente a racionalidade intrínseca paradoxal da acumulado de ca­
pital de que, a la Marx-Feldman-Domar, para evitar a evoludo de capacidade ociosa ou 
sobre-acumulado a única alternativa possível é acumular cada vez mais, prevaleceu, na 
esmagadora maioria dos países latino-americanos, a política económica ortodoxa, a qual 
provocou seus resultados óbvios: inflado, recessáo prolongada, desestruturagáo da eco­
nomía, sucateamento da industria. Tudo isto acompanhando das seqüelas económicas, 
sociais e políticas que soem advir desses fenómenos. Os casos da Argentina, do México 
e do Chile foram os mais adversos28.
Ao que tudo parece indicar, o único caso que se constituiu numa excesáo á regra ge- 
ral foi o do Brasil, apesar da fase negativa promovida pela política económica equivoca­
da de 1981 a 1983. O II Plano de Desenvolvimento (II PND)29, lanzado em 1974, no 
bojo de cenários pouco promisores que entáo se delineavam, constituiu-se no instrumen­
to que possibilitou a economía brasileira dar o passo que nenhum outro país da América 
Latina se atreveu encetar. Segundo Antonio Barros de Castro e Eduardo Souza (1985), 
apesar das vicissitudes e problemas enfrentados, a estratégia estabelecida pelo II PND 
conseguiu viabilizar urna nova rodada de substituido de importares com relativo éxi­
to, face aos grandes investimentos preconizados e implantados. Os resultados, porém,
27 Vide Da Costa (1979).
28 Segundo Iglesias (1984), para a quase totalidade dos países da América Latina, 1983 há sido o pior ano 
da última metade do século, conforme atestam os principáis indicadores económicos.
29 Para urna profunda e brilhante análise crítica do II PND, vide Lessa (1978).
como nao poderia deixar de ocorrer em programas dessa natureza, com prazos relativa­
mente longos de maturagáo dos projetos, somente se iriam fazer sentir, em toda a sua 
plenitude, na supreendente melhoria do Balango de Pagamentos dos últimos anos e na 
inesperada recuperado da economía em 1984, comprovada e acentuada no ano se- 
guinte30. '
O rebatimento a nivel espacial da recente fase recessiva colocou em evidencia a in­
terdependencia e a funcionalidade da estrutura centro-periferia, á escala nacional.
O arrefecimento da atividade económica no centro vai se transmitir de forma mais 
intensa á periferia, através de vários canais de propagado. Além dos efeitos negativos 
que emanan do centro, quando se retrai o estado geral dos negocios, as políticas macroe- 
conómicas de estabilizado e as de natureza setorial, com vistas ao enfrentamento dos 
problemas colocados pelo endividamento externo, pela divida interna e pelo processo in- 
flacionário, nao sao neutras em relado aos efeitos disseminados pelo espado económico 
funcional. As primeiras váo atingir planos e programas regionais, que passam a ser aban­
donados ou postergados. As segundas nao beneficiam as atividades económicas típicas 
das periferias nao ativas, principalmente31.
A busca de solugóes para os problemas nacionais, entrementes, passou a privilegiar 
a estratégia de implantado de grandes projetos de explorado de recursos naturais ñas 
periferias ativas, principalmente, dadas a relativa diversificado e importancia. Os gran­
des projetos tomaram-se, assim, o instrumento privilegiado, sobrepondo-se as políticas 
embutidas nos planos e programas regionais, porventura existentes, e tudo o mais32.
Face ao exposto e á laia de conclusáo de etapa, pode-se ilativamente asseverar que a 
experiencia histórica do desenvolvimento capitalista ñas formagóes económico-sociais la­
tino-americanas demonstrou, á saciedade, ser eminentemente contraditório. As tenden­
cias que fundamentaram sua expansáo criaram, também, tendencialmente, obstáculos e 
impedimentos ao desenvolvimento, que se manifestaram sob a forma de crises de sobre­
acumulado ou valorizado. A retomada do crescimento requereu que as condigoes ob­
jetivas favoráveis á acumulado fossem restauradas, seja gradual ou bruscamente. A pos­
tergado ou a atenuado das crises pode, também, encontrar múltiplas solugóes. Dentre 
elas destacou-se, em alguns casos, a ampliagáo sistemática do espago económico funcio­
nal produzido pela e para a acumulagáo de capital.
Centra-Periferia 
à Escala Nacional 
e Espaço Económico
Tanto formulagóes teóricas relevantes, mormente as da lavra de Marx (1983-85; 
1973), Myrdal (1964) e Perroux (1964), quanto o resultado de vários estudos voltados es-
30 Além da obra de Castro e Souza, referida no texto, vide, também, a entrevista de Castro concedida à revista 
Veja, de 8 de janeiro de 1986.
31 Na periferia, a ¡mportáncia das firmas pequeñas e médias, as geralmente mais expostas às conseqüéncias 
das crises, é muito mais acentuada do que no centro. Este, na maioria dos casos, abriga as empresas de poder 
meso-económico à la Stuart Holland (1977 , cap. 5).
32 No concernente à ¡mportáncia dos grandes projetos no Brasil, vide: Da  Costa (1984); Buarque (1983); Ma- 
galháes (1983) e SÁ (1984).
pecificamente para o processo de formaçâo econòmica à escala nacional, destacam o fe­
nòmeno de que o desenvolvimento capitalista, urna vez iniciado em determinada regiao, 
nao se dissemina homogéneamente no espaço geográfico, mas se manifesta de forma es­
pacialmente concentrada, justamente naquela regiao onde o processo foi primeiramente 
deflagrado, produzindo, além do mais, efeitos terminais variáveis para o restante do terri­
tòrio nacional.
No concernente ao caso das economías latino-americanas, a realidade é, em si mes- 
ma, irrefutável. A configuraçâo do espaço econòmico destaca a indubitável hegemonía 
de um poderoso centro nacional, que domina e condiciona o comportamento do resto 
do espaço econòmico convertido em sua periferia. Neste sentido, é de justiça realçar as 
contribuiçôes valiosas de Carlos de Mattos (1979; 1982).
No que concerne específicamente ao caso brasileiro, o exame dos indicadores conti- 
dos na Tabela 2, confirmam a preponderância econòmica da Regiâo Sudeste e, dentro 
desta, a supremacía evidente do Estado de Sao Paulo.
Urna vez configurada a estrutura centro-periferia, a formaçâo do espaço econòmico 
funcional moldar-se-á aos designios do centro e tenderá a ser determinante da e deter­
minada pela modalidade da divisào inter-regional do trabalho, compativel corn o avanço 
das forças produtivas, sob a liderança do centro. Este progressivo avanço das forças pro- 
dutivas que vai conformando a estrutura econòmica num espaço econòmico discreto, ten­
de, ao longo do tempo, a torná-la hierárquica e assimetricamente estruturada, num todo 
interdependente e funcional33.
Isto posto, a aparente oposiçâo entre centro e periferia à escala nacional pode esca­
motear a unidade e a funcionalidade que existem, na eséncia, entre esses dois processos. 
Se, por um lado, centro e periferia sao fenómenos contraditórios, por outro, nao sao 
dicotómicos.
A periferia, por sua vez, nao é homogénea. Eia pode se apresentar fracionada em très 
tipos básicos, dependendo das funçôes económicas que lhe compete desempenhar no con­
cernente à economia nacional. Destarte, tém-se periferias ativas (regiôes abundantes em 
recursos naturais, com rarefaçâo demográfica e escassez de capital), periferias passivas 
(regiôes com farta disponibilidade de força de trabalho pouco qualificada, escasez de ca­
pital e carência de recursos naturais) e periferias neutras (regiôes em lento crescimento 
ou estancadas34).
Operando dentro da estrutura centro-periferia à escala nacional, detecta-se a incidén- 
cia de efeitos espaciáis centrípetos e centrífugos emanando do centro, ora estimulando 
ora inibindo a acumulaçâo de capital nas regiôes periféricas.
Embora alguns elementos teóricos relevantes sobre os efeitos espaciáis mencionados 
já se encontrassem presentes, aínda que de forma embrionária, ñas obras de vários eco­
nomistas famosos, principalmente, Adam Smith (1983), Ricardo (1982) e Marx 
(1983-1985; 1973), foram as abordagens semináis á la Myrdal (1965, cap. 3) ou à la 
Hirschman (1961) sobre o processo de transmissâo inter-regional do crescimento econò­
mico via impactos dos efeitos de retrocesso ou de polarizaçâo (backwash ou polarization 
effects) e de fluência ou propulsâo (spread ou trickling down effects), que tiveram grande 
repercussâo, por algum tempo, junto aqueles que se preocupavam com os problemas ati­
nentes ao desenvolvimento regional desigual.
33 A capacidade explicativa do esquema centro-periferia, segundo Boisier (1976 , p. 80), a nivel sub-nacional 
pode variar grandemente de um país para outro e é perfeitamente possível que em alguns casos seu valor expli­
cativo seja nulo, como foi tentado demonstrar em relagao ao caso do Panamá.
34 Vide Stohr (1972 , cap. 5).


O que se deseja aqui realçar é o fato de só ser possivel ultrapassar as interpretares 
mecanicistas/simplistas de Hirschman e Myrdal sobre òs efeitos propulsào-retrocesso, 
desde que se conduza a anàlise dentro de urna visào histórica do processo de acumulaçâo 
do capitai, no àmbito de cada formaçâo económico-social específica. Somente assim, 
como engenho e arte, poder-se-á refutar, com propiedade, a tese otimista de Hirschman 
em contraposiçâo a Myrdal, de que o processo de reversâo e convergência, no que tange 
às disparidades económicas inter-regionais, seria táo somente urna questáo de tempo. As 
desigualdades, num primeiro momento do processo de crescimento económico, tende- 
riam a aumentar, mas, fatalmente, num outro momento, em que a economia já houvesse 
alcançado certo nivel de amadurecimento, chegar-se-ia ao turning-point. Myrdal, ao con­
tràrio, acreditava que, dada a açâo de um verdadeiro mecanismo de causaçâo circular 
acumulativo, a tendéncia, nos países de industrializaçâo tardía, seria a de manutençâo 
ou, até mesmo, de aprofundamento das disparidades. A tese de Hirschman encontrou res­
paldo nos trabalhos empíricos de Williamson (1965), elaborados com base em dados re­
ferentes aos países desenvolvidos, e, mais recentemente, na tese da «reversâo da polari- 
zaçâo», de Richardson (1977) 35.
A colocaçâo que aqui se faz é a de que nao há dúvida quanto á existéncia de efeitos 
tanto positivos quanto negativos à periferia emanados do centro, e que é possível resga- 
tar a análise sobre esses efeitos para, dentro de certos limites, desvendar certas nuances 
mais aprofundadas e imprescindíveis à compreensâo dos acicates e bloqueios á mobili- 
dade do capital no espaço e captar pistas relevantes sobre a esséncia de como a acumu­
laçâo cria e reproduz o espaço económico que lhe é funcional e o desarticula e destrói, 
quando esse mesmo espaço, anteriormente estruturado, toma-se um empecilho a seus 
objetivos.
Situando a questáo na ótica do espacial integrado à dinámica global da economia ao 
longo do tempo, pode-se chegar à ilaçâo de que os efeitos espaciáis de retrocesso nâo sâo 
exclusividade das fases iniciáis da industrializaçâo tardía, quando operam con mais in- 
tensidade forças concentradoras de variegadas naturezas favorecendo o centro nacional 
em formaçâo. Como já foi visto precedentemente na parte que antecedeu a este tópico, 
na medida em que prossegue o processo de industrializaçâo tardía, consolida-se o centro 
nacional e um processo de integraçâo espacial é encetado. O centro começa a liberar efei­
tos propulsores à periferia, estimulando o surgimento de atividades complementares ao 
segmento industrial central, que, por sua vez, vai incentivar direta ou indiretamente ati­
vidades ancilares ou satélites e outras vinculadas pelo chamado «efeito lateral da deman­
da». Na fase mais avançada da industrializaçâo tardía, porém, nâo é improvâvel que efei­
tos espaciáis perversos dimanados do centro venham a percutir sobre as atividades da 
periferia anteriormente estimuladas pelos interesses do pròprio centro.
À guisa de ilustraçâo, sintetizar-se-á, a seguir, as constataçôes básicas de urna pesqui­
sa recentemente realizada sobre o complexo agroindustrial de fibras vegetáis da Amazo­
nia (da Costa: 1984.b).
Durante o período de auge do crescimento por substituiçâo de importaçôes, do cen­
tro industrial dinámico foram liberados efeitos de natureza centrífuga de fluéncia que 
provocaram impeto à atividade produtora de fibras vegetáis na Amazonia, passando esta 
regiâo a converter-se em suplidora monopolista da matèria-prima e montar todo um com­
plexo agroindustrial objetivando a produçâo de aniagem. Constatou-se, pois, num pri­
meiro momento, haver sido compatível com os intéresses do centro o desenvolvimento
35 Para críticas contundentes a esse tipo de teses, ver Gilbert e Goodman (1976).
da indùstria de aniagem amazónica. Posteriormente, verificou-se, entretanto, que o pro­
cesso de industrializaçâo brasileiro viria a se tornar, contraditoriamente, fenòmeno pro­
motor e desagregador desse complexo agroindustrial, posto que, assim que avança a in­
dùstria petroquímica no país, esta passa a suplir o mercado com prùduto concorrente sin­
tético, a preço mais ventajoso, concomitantemente com a introduçâo de inovaçôes tec­
nológicas nas formas de acondicionamento e transporte dos produtos agrícolas até entâo 
utilizadores de aniagem à base de fibras vegetáis. O avanço inexoravelmente concentra­
dor das forças produtivas tomou, pois, obsoletas e descartáveis atividades produtivas im­
portantes localizadas na periferia.
Nesse contexto, os efeitos propulsores e os de retrocesso, abarcando todo um conjun­
to de processos espaciáis complexos, assumen urna forma essencialmente nao dicotòmica.
Especulaçoes Acerca de 
Alguns Aspectos de 
Natureza Substantiva
Concentrado «versus» Desconcentraçâo
No caso das economías latino-americanas que já alcançaram níveis relativamente 
aprofundados das forças produtivas, já se pode constatar indicios de que a acumulaçâo 
de capital tende a cada vez mais acentuadamente incidir sobre um espaço económico em 
constante ampliaçâo de fronteiras.
Esse fenómeno, contudo, deve ser considerado com as devidas cautelas, mormente 
no que tange aos seus beneficios.
Em primeiro lugar, embora correndo o risco de repetitividade, é bom lebrar que o pro- 
cesso de acumulaçâo de capital, enquanto responsável pela organizaçâo inter-regional do 
trabalho resultante, é, ao mesmo tempo, determinante e determinado: reproduçâo am­
pliada do capital demanda um espaço económico funcional e urna divisáo inter-espacial 
do trabalho moldadas a seu talante; espaço funcional e divisáo inter-regional do trabal­
ho, em contrapartida, determinam a magnitude da reproduçâo ampliada do capital. E é 
justamente a magnitude da reproduçâo do capital —a massa do excedente a ser apro- 
priado—, que sinaliza contraditoriamente o destino espacial do excedente económico a 
ser valorizado, promovendo ora a pura e simples concentraçâo do capital no espaço ora 
o fenómeno da concentraçâo geográfica das forças productivas concomitantemente com 
a disseminaçâo espacial de sua incidência, a qual pode extrapolar o entorno da regiáo 
onde se dá a aludida concentraçâo. A mobilidade espacial do capital, através de qual- 
quer das formas que sói metamorfosear-se —capital produtivo, capital mercadoria e ca­
pital dinheiro—, é o meio de, pelo menos, atenuar ou postergar problemas de acumu­
laçâo em excesso ou de valorizaçâo, por um lado, podendo, além do mais, constituir-se 
em estímulo à maior utilizaçâo da capacidade produtiva instalada no centro nacional, 
haja vista os resultados que soem advir dos investimentos govemamentais, em infra-es- 
truturas econômico-sociais ou em atividades diretamente produtivas, levados a efeito na 
periferia, que gozam da propriedade de promover estímulos positivos à atividade pro­
dutiva do centro, em última instância. A mobilidade espacial do capital náo significa, 
pois, urna simples transferencia sistemática de excedente das regióes maduras para as re- 
gióes em processo de abertura ou integraçâo pelo capital, posto que a racionalidade do-
minante dessa mobilidade espacial do capital é, em última análise, a apropriaçâo do ex­
cedente a ser potencialmente gerado pelo capital exportado para as regióes periféricas.
Em segundo lugar, há evidéncias de que o raio de destacamento geográfico da acu- 
mulaçâo do capital, que se concretiza num espraiamento espacial discreto, tem se cingi- 
do, grosso modo, ao entorno da regiâo mais desenvolvida ou, quando o extrapola, tende 
a ampliar-se de forma homocéntrica. Isto implica mais um processo de descentralizaçâo 
do que de desconcentraçâo36. E isto é confirmado pelas conclusôes a que chegou Diniz 
(1985, pp. 369-70), em recente nota sobre as mudanças no padráo regional brasileiro, 
onde afirma que «a concentraçâo industrial em Sao Paulo nao deverá prosseguir, tendo, 
aliás, iniciado lentamente a perda de posiçâo relativa. Esta desconcentraçâo se fará nos 
próximos anos fundamentalmente dentro da mesma macrorregiáo nacional de maior de- 
senvolvimento relativo, o Centro-Sul, especialmente para Minas Gérais, Paraná e Rio 
Grande do Sul e secundariamente para a Bahia». Quanto à mobilidade do capital no sen­
tido de ampliar as fronteiras agrícola e mineral, ainda é prematuro chegar-se a ilaçôes so­
bre as alteraçôes que possam vir a provocar, em termos macro-espaciais, na produçâo in­
dustrial. O que se pode especular com mais plausibilidade é que, urna vez cristalizada a 
estrutura centro periferia, sao escassas as oportunidades de qualquer surto autónomo de 
crescimento auto-sustentado na periferia, muito embora esta ainda possa manter alguns 
resquicios de autonomia relativa.
Em terceiro lugar, algumas atividades produtivas tém tendido a apresentar urna mo­
bilidade espacial que se tem caracterizado pelo abandono de localizaçôes nas grandes ci- 
dades em busca de relocalizaçôes em cidades de porte hierarquicamente inferior, porém, 
contiguas àquelas. Explicaçôes teóricas sobre esse fenómeno apontam no sentido de que 
«a automaçâo crescente transferiu o comando as micro, pequeñas e médias empresas», 
e que «esta recomposiçâo estrutural da organizaçâo industrial nao condiciona apenas a 
forma de expansáo setorial como também a demanda estratificada do trabalho»37. Dado 
5 8  que, tanto a produtividade quanto o custo de reproduçâo da força de trabalho guardam 
comportamento assimétrico com o tamanho urbano, do ponto de vista territorial, a des­
centralizaçâo e as deslocalizaçôes e relocalizaçôes sâo atribuidas à necessidade de rebaixa- 
mento da estrutura de custos38.
O «trade-off» entre 
Inovagoes Tecnológicas e 
Localizado
Na medida em que padrees de acumulado mais avanzados sao atingidos, passa a as- 
sumir relevancia o trade-off entre inovafoes tecnológicas no já consolidado centro nacio­
nal e a disseminagáo da acumulado de capital no espado, dado que ambas as decisóes 
podem implicar, em última instancia, em lucros extraordinários, pelo menos tempora­
riamente, escopo colimado pela concorréncia intercapitalista. O referido trade-off pode 
manifestar-se em fundo de que localizadas inviabilizadas pela concorréncia podem eli-
36 Concentraçâo espacial é entendida como o entorno que extrapola a grande métropole, abarcando, assim, 
toda urna regiâo funcionalmente estruturada. Centralizaçâo territorial refere-se à agregaçâo de meios de produçâo 
industrial, infra-estruturas económica e social e o mercado de trabalho numa grande aglomeraçâo urbana. Nesse 
sentido, veja-se: Slater (1983); Coraggio (1977); Rofman (1977).
3? Lu (1983, pp. 14-15).
33 Ibid.
minar desvantagens pela adoçâo de tecnologías mais avançadas e vice-versa. Segundo 
Harvey (1982, p. 390), «produtores dispondo de tecnologías superiores podem estender 
suas áreas de mercado ás expensas de outras que sâo, entâo, forçados a responder'ou 
corn mudanças locacionais ou adotando a nova tecnología».
O trade-off inovaçôes tecnológicas verus localizaçâo ou relocalizaçâo merece ser ana­
lisado mais detidamente, posto confrontar alternativas que, em última análise, tém es- 
treita vinculaçâo com a intensidade do deslocamento espacial do capital.
Primeiramente, se, por um lado, em gérai, inovaçôes tecnológicas à la Schumpeter 
(1961) tendem a promover ou reforçar o fenómeno da concentraçâo territorial de ativi- 
dades produtivas via efeitos na matriz interindustrial, por outra lado, há que se levar em 
conta a existéncia de casos em que os efeitos detonados podem também ser positivos à 
periferia. Ou seja, se há beneficios captados por esta associados às transformaçôes tec­
nológicas introduzidas no centro, em funçâo da periferia ser suplidora de insumos cuja 
demanda aumenta em decorréncia da nova tecnología incorporada.
Em segundo lugar, a disseminaçâo espacial da acumulaçâo pode, também, ser acica- 
tada por fatores estritamente locacionais. É o caso em que se torna económicamente mais 
factível localizar novos projetos ás proximidades das fontes de materias-primas, o que 
pode tomar inevitável a mobilidade espacial do capital, produzindo enclaves de vanta- 
gens locacionais relativas na periferia, posto muitas vezes a intemalizaçâo iníra-regional 
dos efeitos positivos engendrados por esses cometimentos ser bastante minguada. As ex­
periencias latino-americanas recentes nesse tipo de projetos tém sido fartas, frustrando 
espectativas excessivamente otimistas de origem local. O respaldo em estratégias de de- 
senvolvimento regional bascadas, de forma equivocada, na teoría dos pólos de cresci- 
mento, foi o principal responsável pela ocorréncia de tantas decepçôes39.
Em terceiro lugar, inovaçôes tecnológicas facilitadoras da segmentaçâo geográfica do 
processo de trabalho concomitantes a mudanças tecnológicas nos meios de transporte tor- 
nam factível a relocalizaçâo espacial de parte do processo de produçâo, justamente aque- 
la intensiva em força de trabalho nâo ou semi-qualificada.
Em quarto lugar, segundo Aydalot (1980), a grande empresa, quando promove urna 
inovaçâo nâo elege a dupla tecnologia-produtividade, mas urna relaçâo tecnologia-força 
de trabalho, defînindo, assim, a força de trabalho requerida para utilizar a inovaçâo téc­
nica. Ao definir a força de trabalho requerida espeficamente, o avanço tecnológico con- 
comitantemente estabelece as áreas de localizaçâo viáveis. Ou seja, o grande capital ao 
dominar a tecnología submete também o espaço a seu dominio, posto que adquire auto­
nomía para buscar a localizaçâo que melhor se enquadre aos seus designios, ou melhor, 
onde encontre disponível a força de trabalho que se ajuste à tecnología adotada. Cons- 
tata-se, pois, um trade-off entre espaço e tecnología, intermediado pelo trabalho. Logo, a 
grande empresa oligopolista encontra-se devidamente armada para enfrentar os obstácu­
los colocados pelo espaço, enquanto que o pequeño capital nâo. É o espaço que define 
suas alternativas de adoçâo de novas tecnologías, dada a sua escassa capacidade de mo­
bilidade espacial.
Em suma e na esséncia, pode-se inferir que as tensóes dinámicas concementes aos pro- 
cessos concentraçâo espacial, divisáo inter-regional do trabalho, interdependencia, assi- 
metria e dependência nâo podem ser entendidas descartando-se as inovaçôes tecnológi­
cas associadas à racionalidade que domina a acumulaçâo de capital. Isto é, mudanças tec-
39 Nesse sentido, é interessante ver Boisier (1982).
nológicas nao sao indiferentes ás opgoes locacionais e vice-versa. De sua interapáo dina- 
mica constrói-se, altera-se, recupera-se ou destrói-se urna dada configurado econó­
mico-espacial
Taxa de Lucro e 
Mobilidade Espacial 
do Capital
A lógica da acumulaçâo de capital permite admitir a taxa de lucro gérai ou média do 
sistema como determinante da taxa de crescimento máximo obtenível numa economia. 
As discrepâncias entre as taxas de lucro media e as existentes nos vários ramos das ati- 
vidades produtivas tende a ser atenuada pela livre movimentaçâo do capital entre os ra­
mos. Por analogia, é grande a tentaçâo de admitir, tambén, a existéncia de diferentes 
taxas de lucro no que tange às opçôes locacionais inter ou intra-regiôes. O problema no 
ámbito da esfera espacial, contudo, é mais complexo, apresentando nuances as mais 
diversas.
A questào em tela iiáo se prende a considerares de naturezas técnica ou analítica, 
assunto que tem preocupado sistematicamente teóricos das mais distintas vertentes, cuja 
limitaçâo básica ao entendimento do verdadeiro significado do papel que desempenha a 
lei da taxa de lucro declinante na explicaçâo do processo de acumulaçâo de capital, re­
side em duas graves lacunas de interpretaçâo da natureza da lei. A primeira é o nao en­
tendimento de que essa lei é de natureza essencialmente tendencial, podendo ser freiada 
ou revertida em funçâo da atuaçâo espontánea de um sem número de influências ou cau­
sas contrariantes. A segunda limitaçâo ao entendimento da lei diz respeito ao desconhe- 
cimento de que eia se constituí fundamentalmente numa sintese de representaçôes abs­
traías, arquitetadas precedentemente por Marx, para explicar, separadamente, os proces- 
sos de produçâo e de circulaçâo do capital40. Foram, pois, construidos por Marx, ao lon­
go dos très volumes de «O Capital», très modelos básicos destinados a explicar a diná­
mica da acumulaçâo do capital: o primeiro modelo concentra-se na esfera da produçâo 
e trata da mais valia e a lei gérai da acumulaçâo capitalista, mostrando, em síntese, como 
a acumulaçâo em escala progressiva reproduz as relaçôes sociais do modo de produçâo 
capitalista numa escala também ampliada, dando ênfase à origem do lucro, à taxa de ex- 
plotaçâo, às mudanças tecnológicas e organizacionais e à concorrència intercapitalista; o 
segundo modelo trata da acumulaçâo através do esquema analítico de reproduçâo am­
pliada e concentra-se, teoricamente, no dominio da circulaçâo e da troca, revelando de 
onde deve provir a demanda efetiva necessària à realizaçâo das mercadorias mas sem re­
velar a origem dos lucros. As condiçôes, pois, que permitem que o equilibrio seja atin­
gido na esfera da produçâo contradizem corn as condiçôes que permitem seja alcançado 
o equilibrio na esfera da circulaçâo; o terceiro modelo, constitui-se, entáo, na tentativa 
de síntese das descobertas dos dois modelos precedentes, revelando as contradiçôes in­
ternas do capitalismo e descrevendo suas manifestaçôes no mundo da aparência. Ou seja, 
procura integrar as relaçôes de produçâo-distribuiçâo corn os requisitos da produçâo-rea- 
lizaçâo. É, pois, um modelo singelo na sua forma, mas que destaca as várias forças ope­
rantes para o entendimento da formaçâo das crises económicas e de suas resoluçôes.
40 Ct. Harvey (1982).
Retomando a questâo da mobilidade do capital no espaço, indubitavelmente o com­
portamento do capitalista individuai deve ser o de, obviamente, alocar su capital em lo­
calizares que potencialmente lhe assegurem a máxima rentabilidade possível. A evidén- 
cia parece indicar que é a regiáo centro que, em geral, dependendo das características in­
trínsecas da mercadoria a ser produzida, melhores condiçôes de lucratividade oferece.
Contudo, o nivel de lucro propiciado por várias atividades localizadas no centro podem 
depender, por sua vez, da realizaçâo de inversées complementares na periferia, mormen- 
te no que concerne ao aprovisionamento de insumos. Oportunidades rentáveis na peri­
feria podem, assim, estar direta ou indiretamente relacionadas com a dinámica econó­
mica do centro, coexistindo e reforçando ainda mais a sua factibilidade, como é o caso 
da expansào da fronteira de recursos naturais, quer para atendimento do mercado do­
méstico quer para suprimento do mercado extemo, o que, em ùltima instància vai se coa­
dunar com os intéresses da regiào centrai.
Além do mais, a ampliaçâo do espaço econòmico é concomitante com a difusào geo­
gráfica de padròes de consumo mais avançados, o que implica na ampliaçâo do mercado 
doméstico, beneficiando, destarte, o segmento industrial do centro.
Há, todavía, além dos efeitos de escala e de aglomeraçâo, fatores de inibiçâo impor­
tantes à disseminaçâo espacial do capitai em busca de localizaçôes mais ventajosas. A 
inércia espacial do capitai que predomina no centro, pode advir da resistência à desva- 
lorizaçâo precoce de toda urna massa de capitai constante fixo já implantado em ativi­
dades diretamente produtivas ou cristalizado em infra-estruturas físicas económico-so- 
ciais localizadas exatamente na regiào mais prospera. Quer dizer, o proprio crescimento 
das forças produtivas pode agir, contraditoriamente, como obstáculo nâo desprezivel à 
reestruturaçâo do espaço económico da forma mais adequada à aceleraçâo da acumu- 
laçâo, da mesma maneira corno a dinàmica temporal da acumulaçâo encontra barreiras 
pela imposiçâo do peso morto de inversôes passadas41. Observe-se, ainda, que diferentes 
capitais empregados na produçâo ou imobilizados em infra-estruturas apresentam dife- 61  
rentes tempos de rotaçâo, que quanto mais longos forem tanto maior serâo as inércias 
temporal e espacial do capital.
Martin Lu (1983), por sua vez, dá destaque às políticas do Setor Público de cunho 
«corretivo» que tendem a reforçar os fatores e padrôes de concentraçâo, mesmo quando 
acompanhadas de políticas espacialmente explícitas de desconcentraçâo, ao reforçar e 
consolidar o papel do governo na reduçâo marginai do custo de reproduçâo nos assenta- 
mentos urbanos de maior porte, em primeiro lugar, e, em segundo, a diferenciar ainda 
mais a infra-estrutura econòmica e social em termos inter-espaciais. Em outras palavras, 
socializam-se os custos de aglomeraçâo pari-passu à apropiaçâo privada dos beneficios.
O exposto, por consiguinte, nâo invalida a importáncia da taxa de lucro para se com- 
preender a esséncia das leis de movimento que impelem ou retardam o espraiamento es­
pacial do capital. Muito pelo contràrio, paradoxalmente, a argumentaçâo desenvolvida 
ajuda a desvendar o fato de que a taxa de lucro relevante para a acumulaçâo do capital 
nâo é a taxa de lucro média existente numa dada regiáo, mas a taxa de lucro geral do 
sistema, a qual sói ser respaldada tirando o máximo de proveito da distribuiçâo desigual 
no espaço das condiçôes decisivas à acumulaçâo.
41 Para urna análise mais detalhada, ver Harvey (1982, p. 428 e segs.).
Espaço Econòmico:
Aprofundamento e Extensâo
Face ao que ficou demonstrado na análise referente ao processo histórico da indus- 
trializaçâo tardía, é verossímil a ilaçâo de que as recorrentes fases de auge e recessào en- 
gendraram transformaçôes de vulto no espaço económico funcional, colocando-o em per­
manente reestruturaçâo, principalmente no caso das economías mais importantes, des­
tacándole a tendência de que ampliaçôes e níveis mais elevados de complexidade guar­
daran! simultaneidade com as fases ascendentes do ciclo. O resultado de todo esse pro­
cesso: a expansâo gradual do mercado interno. Esta comportou dois aspectos: o desen- 
volvimento capitalista em profundidade, isto é, o crescimento progressivo da indùstria 
e da agricultura capitalistas, no entorno do espaço já estruturado pelo capital; o desen- 
volvimento capitalista em extensâo, ou seja, a penetraçâo espacial do capitalismo em no­
vas áreas vazias da periferia sub-nacional ou onde predominam formas nao capitalistas 
de produçâo, ampliando, destarte, a órbita espacial funcional de natureza essencialmen- 
te capitalista42.
O mercado interno, por seu tumo, confunde-se com o contorno do pròprio espaço eco­
nómico funcional configurado pela acumulaçâo de capital, o qual, como já visto, é um 
espaço discreto, nao contiguo territorialmente, homogeneizado pelas relaçôes de pro­
duçâo capitalistas. Como, temporalmente, já havia observado Adam Smith (1983: 
cap. Ili, Livro I), a divisáo geográfica do trabalho é determinante chave para a elevaçâo 
social do trabalho, dadas as limitaçôes que o pròprio tamanho do mercado pode criar 
para o capital se desenvolver, logo, a configuraçâo do espaço toma-se essencialmente 
dinámica.
Náo importa o mérito —se por problemas de valorizaçâo ou realizaçâo—, o que a evi- 
dência histórica tem demonstrado, à saciedade, é a permanente ampliaçâo da fronteira 
do mercado interno e a penetraçâo espacial cada vez mais profunda do capital.
Observe-se, outrossim, que podem haver dois momentos marcantes neste processo de 
penetraçâo espacial do capital. Num primeiro momento, pode-se constatar urna subor- 
dinaçâo nitidamente formal da atividade produtiva náo capitalista —se existir—, pela pe­
netraçâo de relaçôes puramente mercantis, exercidas predominantemente através do 
mercado.
Num segundo momento, a subsunçâo formal é gradualmente substituida por urna su- 
bordinaçâo real, que implica, em última análise, na conversáo da força de trabalho em 
mercadoria, através do processo de acumulaçâo originària. Esta transformaçâo radical 
nas relaçôes sociais e formas de produçâo nâo obedece a um padrâo exclusivo. Em al- 
guns casos, formas de produçâo nâo capitalista sâo introduzidas pelo pròprio capital, des­
de que funcionáis aos seus objetivos. Esta diversidade de situaçôes de subordinaçâo for­
mai tem levado alguns autores a, equivocadamente, identificar processos de articulaçâo 
entre modos de produçâo sob o dominio de um deles43, perdendo de vista o fato de que, 
hodiernamente, o modo de produçâo hegemônico é o capitalista em confronto nâo com 
outros modos de produçâo, mas tâo somente com formas pré ou nâo-capitalistas.
Convém, enfim, destacar que durante o estágio em que prepondera a subordinaçâo 
formal, hà efetivamente urna penetraçâo do capital mercadoria no espaço formalmente 
subsumido. Este fato, contudo, nâo endossa a tese de Rosa Luxemburg (1984) sobre a ine-
«  Ver Lênin (1982, p. 372).
43 Vide, principalmente: Lipietz (1979) e Rey (1976).
vitabilidade de resolver o famoso problema das «terceiras pessoas» as expensas do es- 
pago ainda nao dominado de forma real pelo modo de produgáo capitalista, posto que 
parece mais plausível a linha interpretativa teórica á la Kalecki (1981), no sentido de 
que o problema de realizagáo da produgáo ou da demanda efetiva repousa ñas decisoes 
de gasto dos próprios capitalistas, mormente no que conceme as inversoes, dado que es­
tes «ganham o que gastam», nao havendo, pois, essa dependencia inexorável do capita­
lismo de se ver premido a recorrer a «mercados externos».
O Estado e a 
Acumulagáo do Capital 
no Espago
A influencia do Estado no processo de alargamento do espago econòmico funcional 
tem sido decisiva no caso dos países de industrializagáo tardia, ao interferir direta ou in- 
diretamente na distribuigao espacial das atividades produtivas e na construgáo de infra- 
estruturas económico-sociais44.
Essa atuagào do Estado, principalmente no que diz respeito à desconcentragáo espa­
cial, tem sido, entretanto, dúbia. Por um lado, reforga a concentragáo através das cha­
madas políticas de caráter corretivo. Por outro, promove a localizagào fora do centro na­
cional, comandado, embora de forma articulada com o capital transnacional e o nacio­
nal privado, a localizagào de alguns grandes empreendimentos de vulto, além de estimu­
lar o avango da fronteira de recursos naturais. No que conceme às agoes destinadas de 
facto à promogáo da diminuigáo do hiato das desigualdades espaciáis, a atuagáo do Es­
tado, explicitamente voltada para as regioes periféricas, tem se resumido a intervengoes 
de caráter meramente compensatorio. Além do mais, como já se teve a oportunidade de 
fazer referencia precedentemente, as políticas económicas de naturezas ¿obal e setorial, 
por nào levarem em consideragáo diferengas espaciáis e se destinarem primordialmente 
à manutengào do crescimento sob a hegemonía econòmica do centro nacional, produz 
efeitos inibidores e perversos à periferia.
Posto isto, parece inequívoco afirmar que o problema espacial dos países de capita­
lismo tardío é antes de tudo um problema de natureza preponderante e essencialmente 
política. Nesse sentido, vale registrar como pressoes políticas de lobbies regionais articu­
lados com a tecnoburocracia estatal tem tido éxito em algumas de suas tentativas, como 
no caso da indùstria petroquímica no Brasil, precisamente nos seus terceiro e quarto es- 
tágios de evolugáo, quando foram implantados os complexos nordestino, na Bahia, e su- 
lino, no Rio Grande do Sul, atestando, assim, o sucesso das pressoes de lobbies políticos45.
A questáo, todavía, somente poderá ser equacionada, política e racionalmente, a par­
tir do momento em que se defina urna política espacial nacional de desconcentragáo ex­
plícita, como já tem sido sugerido desde há muito tempo por especialistas no ramo.
44 Quanto aopapel do Estado no concernente ao caso brasileiro, vide Jatobà eta lìi. (1980).
45 Veja-se: Suarez (1985); T eixeira (1985).
Os Limites Intrínsecos à 
Mobilidade Espacial 
do Capital
Last but no least, emerge a problemática da persisténcia das desigualdades económi­
cas espaciáis, embutida nas relaçôes centro-periferia, e o subjacente enigma da repro- 
duçâo ampliada auto-sustentada das forças produtivas em determinadas áreas e o blo- 
queio desse processo em outras áreas.
A vertente teórica convencional da economia regional, como já se viu anteriormente, 
dispóe de toda urna parafemália analítica, com base no desenvolvimento dos países mais 
avançados, que prevé a inevitabilidade de um turning-point do processo das desigualda­
des espaciáis, acarretado espontáneamente pelo pròprio processo de crescimento econó­
mico e pela atuaçâo de mecanismos de ajustamento. A evidéncia histórica nao confirma 
o otimismo dessas previsóes, desafortunadamente.
Retomando a questáo por um outro prisma analítico, é lícito inferir, com base na evi­
déncia fatual, que o processo de concentraçâo espacial das forças produtivas é um pro- 
duto histórico intrínseco do desenvolvimento capitalista, que se manifesta em qualquer 
sociedade, tanto avançada quanto retardatária, embora apresentando graus de desigual- 
dade evidentemente dispares, mas sempre presentes. O fenòmeno, pois, está implícito 
na pròpria lógica que comanda a acumulaçâo de capital, posto que esta sempre tendeu 
a se reproduzir sobre um espaço desigual, hierarquizado e discreto, haja vista a sua máxi­
ma e mais evidente manifestaçâo concreta que é o processo nâo-dicotômico cen­
tro-periferia.
Frente a condiçôes espaciáis de acumulaçâo distintas, o capital se toma impotente 
para atenuar ou eliminar as desigualdades inter-espaciais. As áreas que permanecem re­
lativamente subdesenvolvidas sâo exatamente aquelas em que as barreiras à penetraçâo 
aprofundada do capitalismo, en quanto relaçâo social de produçâo específica, sâo de di­
fícil remoçâo ou, às vezes, inconvenientes à pròpria racionalidade dominante da acumu­
laçâo de capital. É pertinente, a esta altura, lembrar a colocaçâo de Kay (1977), de que 
a con tribu to  ao desenvolvimento capitalista do capital comercial é sempre ambigua, 
pois, se, de um lado, estimula a produçâo mercantil, por outro, o excedente apropriado 
pode permanecer confinado à esfera da circulaçâo, sendo usado para expandir o merca­
do e nâo as forças produtivas, quando nâo for drenado para reforçar a acumulaçâo na 
regiâo mais desenvolvida. Em suma, «seu fio revolucionário é sempre cegado por seu pen- 
dor retrógrado».
De tudo o que foi dito, pode-se concluir que o verdadeiro limite à expansâo da acu­
mulaçâo de capitai no espaço está confido na pròpria incapacidade ou conveniéncia do 
capital em poder disseminar-se completa e homogenamente no espaço por ele organiza­
do, na magnitude e timing requeridos. As disparidades espaciáis persistem, portanto, em 
funçâo de limitaçôes e contradiçôes inerentes à lógica do pròprio processo de acumu­
laçâo de capital. Posto isto, é quimérico esperar que a acumulaçâo de capital homoge- 
neize o espaço económico funcional.
À guisa de conclusâo, cabe tecer duas observaçôes de natureza acautelatória e, atual- 
mente, oportunas.
Primeiramente, é de bom alvitre nâo esquecer que, muitas vezes, ao dar-se ênfase aos 
aspectos pertinentes às desigualdades espaciáis, poder-se-á estar escamoteando ou per­
dendo de vista a questào mais delicada das iniqüidades interpessoais, posto que se há 
constatado ser possível a ocorréncia simultánea de urna convergéncia inter-espacial da 
renda e urna distribuiçâo mais assimétrica desta, principalmente nas regiôes periféricas.
0  outre perigo que decorre da magnificaçâo unilateral da questâo regional é o de cair-se, 
candidamente, na equivocada tese do colonialismo interno.
Por último, é conveniente esclarecer que nao existe postura mais reacionária do que 
a de advogar propostas —hoje tao em voga—, geralmente adornadas por urna retórica 
bombástica, contestatória, revolucionária ou progressista, mas vazia de substância, que 
defendem ingenuamente a preservaçâo de formas nâo-capitalistas de produçâo ou a 
adoçâo romántico-reformista de estratégias privilegiando o uso de tecnologías apropria- 
das às áreas mais atrasadas —o que Arghiri Emmanuel (1982) apoda, corn muita pro- 
priedade, de tecnologías presentadoras do subdesenvolvimento—, «desenvolvimento de 
baixo para cima», e tutti quanti. Cair nestas armadilhas é, pois, contribuir, ainda mais, 
para a manutençâo ou, talvez, o adiramento das iniqüidades inter-espaciais e interpes- 
soais, prestando inestimável serviço às forças mais retrógradas da sociedade._____
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José Luis Curbelo Ranero
Economía Política de la Descentralización 
y Planificación del Desarrollo Regional
Introducción
«Descentralización», al igual que «desarrollo desde abajo», «alta tecnología» o «rees­
tructuración», es un concepto que, representando una idea antigua en ciencias sociales, 
está actualmente en boga. Al igual que los otros conceptos, su popularidad tiene razones 
objetivas, siendo quizás las más importantes su ambigüedad, o habilidad de ocultar más 
de lo que revela, su identificación con sentimientos contenidos por muchos tiempo, su 
fácil justificación desde puntos de vista puramente tecnocráticos, o la instrumentalidad 
política que posibilita.
No obstante, la importancia del fenómeno de la descentralización trasciende su po­
pularidad más o menos coyuntural para ser una de las características esenciales del nue­
vo orden económico. Sin embargo, varias matizaciones tienen que ser hechas al respec­
to. En este artículo defiendo, primero, que la descentralización no es un proceso único 
que caracterice el presente orden económico, sino que por el contrario ocurre paralela­
mente a su opuesto, la tendencia hacia la centralización; segundo, que el redescubrimien­
to de la idea está relacionado con el agotamiento del orden económico que caracterizó 
el despegue de la posguerra; tercero, que tanto la derecha como la izquierda (la nueva de­
recha y la nueva izquierda) tienen razones objetivas para estar seducidas por la idea de 
la descentralización, idea que, claro está, entienden de un modo diferente.
El concepto de descentralización es un concepto difícil. Esta dificultad probablemen­
te radique en que se mueve simultáneamente a dos niveles, a nivel de las ideas y a nivel 
del discurso político. En este artículo nos vamos a referir esencialmente a este segundo 
nivel, si bien, necesariamente, se hacen algunas referencias al primero. El artículo anali­
za, primero, la dificultad del concepto de descentralización, así como algunos elementos 
que debieran tenerse en cuenta .en toda discusión sobre el tema; segundo, las nociones 
más importantes que se esconden tras el concepto; y, tercero, las justificaciones más co­
munes de la descentralización, así como los beneficios potenciales de la misma para la 
práctica de la planificación. En la parte final del artículo se pasa de la idea abstracta de 
descentralización a una de sus formas más evidentes, la descentralización del poder po­
lítico desde los gobiernos centrales a los gobiernos regionales. En esta sección se analiza 
la especificidad de los estados regionales, su autonomía respecto al poder central, y sus 
implicaciones para una teoría de la planificación del desarrollo regional.
La Dificultad del Concepto.
Algunas Ideas 
a Tener en Cuenta
En el contexto de este artículo se define descentralización como la «transferencia o 
delegación de la autoridad legal y política para planificar, tomar decisiones y gestionar 
las funciones políticas desde el gobierno central y sus agencias a organizaciones de ope­
ración de esas agencias, unidades de gobierno subordinadas, corporaciones autónomas se- 
mipúblicas, autoridades de desarrollo regional o a nivel de otra área espacial, autorida­
des funcionales, gobiernos autónomos locales, u organizaciones no-gubernamentales»
Algunas de las razones de la dificultad del concepto de descentralización, así como 
algunas ideas que pueden ayudar a su clarificación, son las siguientes:
a) La descentralización no es una condición, sino un proceso. Este hecho hace que 
cualquier comparación de niveles de descentralización entre países sea peligrosa 
dados tanto la multiplicidad, complejidad y subjetividad de los elementos que 
pueden ser considerados en la definición de un indicador explicativo del fenóme­
no objeto de estudio, como los problemas derivados de cualquier comparación en­
tre diferentes culturas, estructuras políticas y capacidad administrativa. Así, pues, 
la mejor manera de estudiar el fenómeno de la descentralización es trascender 
los análisis estáticos y dinamizar el análisis de modo que se puedan observar ten­
dencias en las instituciones, la concentración del poder, el comportamiento del 
sector público, etc.
b) El proceso de descentralización no es unidireccional ni libre de obstáculos, sino 
que es contradictorio y sometido a la resistencia de las burocracias y los intereses 
existentes1 2, y coexiste con el atraso administrativo3 y la incompetencia real de 
la parte receptora4. En este sentido, los análisis de la descentralización tienen que 
ser puestos en el contexto en que ésta se analiza.
c) Consecuencia de la anterior dificultad para definir un indicador de la descentra­
lización es la no-unicidad del concepto, de modo que, usando el ejemplo de Ron- 
dinelli (1981), los elementos funcionales y espaciales del concepto se confunden5. 
Descentralización no se refiere exclusivamente a la cesión de autoridad a niveles 
de poder de ámbito espacial más reducido, sino que también puede hablarse 
(como veremos en el punto siguiente) de descentralización al referirse a la trans­
ferencia de poderes a niveles inferiores de la estructura burocrática, al sector pri­
vado o a una organización corporativa. Así, pueden ser compatibles una alta des­
centralización funcional y una reducida descentralización espacia!.
d) Para la mayoría de las agencias encargadas de la promoción del desarrollo (Ban-
1 Rondinelli, D.: «Governement Decentralization in Comparative Perspective», International Review o f Adm inis­
trative Sciences, vol. XLVII, 2, 1981.
2 Gourevitch, P.: «Reforming the Napoleonic State: The Creation of Regional Governments in France and Italy», 
en Tarrow, S. et al (eds.): Territorial Politics in Industrial Nations (New York: Praeger), 1978; Cohen, S.; Modern  
Capitalist Planning (Berkeley: University of California Press), 1977.
3 Rondinelli, D. y Ruddle, K.: «Appropiate Institutions for Rural Development», Philippine Journal o f  Public A d ­
ministration, vo\. XXI, 1, 1977.
4 Secchi, B.: «La Nouvelle qualité des Rélations de Dependence/lntégration dans les Bassin Méditerranéen». 
S.: Paper presentado en el I Seminarán Intenazionale del Workshop Area Mediterránea, Milano, 1978.
5 Ver Friedmann, J. y W eaver, C.: Territory and Function (Los Angeles: University of California Press), 1981.
co Mundial, AID6, o la Organización Internacional del Trabajo, por ejemplo), la 
descentralización se considera como una decisión puramente administrativa, de 
arriba abajo, y guiada principalmente por criterios de eficiencia, cuando en la rea­
lidad los procesos de descentralización son generalmente el resultado del juego po­
lítico y de las presiones de los movimientos sociales. En el mundo real, contra­
riamente al de las ideas, como escribe Clark7, la mayoría de las veces no existen 
condiciones para hacer «ingeniería institucional», y, así, es difícilmente defendi­
ble la idea de que la actual división de poderes existente en prácticamente todos 
los países sea el resultado de la maximizadón de la eficacia. Ejemplos de esta rea­
lidad son el proceso descentralizador que está teniendo lugar en España o la au­
tonomía parcial del País de Gales8. En ambos casos, las consideraciones de efi­
ciencia han estado superadas por las circunstancias políticas. Por otra parte, pue­
de darse el caso de que la descentralización fuera previa a la centralización; así, 
en los Estados Unidos los estados fueron previos a la existencia de la federación, 
y, por tanto, las competencias estatales son previas a la aprobación de poderes 
por parte del gobierno federal. Este punto es de vital importancia puesto que in­
dica el origen del poder, tanto del gobierno central como del regional, en última 
instancia. Así, mientras en España es la administración central la que cede pode­
res a las comunidades autónomas, en los Estados Unidos sucede, en teoría, lo 
opuesto.
e) Las demandas por una mayor descentralización son frecuentemente una respues­
ta a la excesiva centralización9 en fases anteriores del ciclo económico10 *que re­
querían una mayor centralización de poder y recursos “.En este sentido, se de­
biera analizar no sólo la oportunidad política o la justicia de las demandas por 
mayor descentralización, sino también, y esencialmente, la funcionalidad de un 
mayor o menor nivel de centralización en el proceso global de acumulación.
f) Contrariamente a lo que pueda parecer desde la óptica española, donde, dados 
los condicionantes históricos, la descentralización se ha presentado como una rei­
vindicación progresista, la realidad de la idea es más conflictiva y poco tiene que 
ver con mayor o menor democracia, libertad o progresividad. Así, como discute 
Hebbert12, sistemas altamente descentralizados pueden ser más proclives al clien- 
telismo o la insoíidaridad que otros sistemas, quizás más centralizados, en los que 
esos estigmas hayan sido erradicadosl3.
6 Agencia Internacional de Desarrollo (AID).
7 Clark, G.: «A Theory of Local Autonomy», en Annals o f  the Association o f  Am erican Geographers, vol. 74, 
2, p.p. 195-208, 1984.
8 Ver el análisis de Pierre Clavel del regionalismo galés: Opposition Planning in Wales and Appalachia (Filadel- 
fia: Temple University Press), 1984.
9 Sharpe, L : Decentralist Trends in Western Democracies (Londres: Sage), 1979.
10 Para un análisis del ciclo económico y sus efectos espaciales, ver Hall, P.: «The Geography of the Fifth Kon- 
dratieff Cycle» en N ew  Society, 1981.
"  Este ultimo argumento está ampliamente desarrollado en la corriente literatura sobre la crisis y especialmen­
te en los análisis del fordismo. Para un análisis del fordismo y su crisis ver entre otros los trabajos de Alain Lipietz: 
«Towards Global Fordism», en N ew  Left Review, 1982; «Imperialism or the Beast of Apocalypse», en Capital and  
Class, 1984; «New Tendencies in the International Division of Labour» (manuscrito disponible en el CEPREMAP), 
París, 1984.
12 Hebbert, M.: «Regionalism versus Realism», en Enviroment and Planning D: Society and Space, vol. 2, p.p. 
133-150, 1984.
13 No dejan de ser inquietantes en este sentido las recomendaciones de algunas agencias e instituciones, por 
otra parte escasamente caracterizables, por su defensa a ultranza de los valores de libertad y justicia, como la AID, 
el Banco Mundial o el mismo Business Week, de una mayor descentralización como solución a la presente crisis.
Algunas Nociones 
Detrás de la Idea 
de Descentralización
Una de las distinciones más importantes a tener en cuenta en un análisis de la des­
centralización es la existente entre la cantidad de poder transferido y el carácter público, 
privado o corporativo del recipiente del poder. Si bien el análisis que sigue se refiere prin­
cipalmente a la primera de esas clasificaciones en relación con el tema de la autonomía 
local, una referencia al carácter de la descentralización es necesaria toda vez que los dis­
tintos elementos de la misma forman parte del debate sobre el tema.
Si el recipiente del poder es privado o corporativista podemos distinguir entre:
• Privatización de la provisión de ciertos bienes y servicios previamente proporcio­
nados por el sector público, apelando a argumentos que van desde la crítica a la 
ineficiencia y mala gestión del sector público hasta justificaciones ideológicas que 
consideran que el sector público no debe producir aquello que puede ser provisto 
por el sector privado. Relacionado con estos argumentos, pero crítico de ellos, es 
el debate sobre la importancia política de desmantelar el «estado del bienestar»14 *16
(welfare State) en tanto que ello ayuda por una parte a sanear la crisis fiscal del Es­
tado capitalista y por otra, a «disciplinar» a la clase obrera y así recuperar las tasas 
de beneficio existentes antes de la crisis. Otro tipo de descentralización relaciona­
da con la reforma del welfare State que está siendo repetidamente propuesta tanto 
desde círculos académicos como por los grupos conservadores principalmente en 
los Estados Unidos es la privatización del consumo social a través de la emisión pú­
blica de «bonos» o «vales» (voucher)15 16, que actúan como cuasi dinero, para los re­
ceptores de ayuda del Estado, dejando en manos de éstos la distribución de estos 
bonos entre los diferentes bienes y servicios. De acuerdo con este sistema, se argu­
menta, el Estado podría continuar, aunque limitadamente, con su función social a 
la vez que se solucionan los problemas derivados de la provisión pública de bienes 
y servicios, además de mantener intacto el mecanismo del mercado.
• Autogestión Obrera y Sindicalismo consiste en la transferencia del poder, sobre el 
proceso de producción y el destino de los excedentes (plusvalías) generados, a los 
productores directos, generalmente organizados en un sindicato, de los bienes y ser­
vicios. El agente donante puede ser privado, público, o los mismos trabajadores or­
ganizados en cooperativas. Yugoslavia es el ejemplo típico de sociedad organizada 
de acuerdo con este modelo, si bien cooperativas existen en todas las sociedades.
14 Véase Gough, I.: Political Economy o f the Welfare State (London: MacMillan), 1981.; O'Connor, J.: TheFIs- 
cal Crisis o f  the State (New York; St. Martin's Press), 1973; y «The Meaning of Crisis», en International Journal o f
Urban and Regional Research, 1981.
16 El gobierno federal de los Estado Unidos emite cupones de comida (food stamps) que, hasta una determi­
nada cantidad, son adquiridos por los recipientes de ayuda social (aquellos cuyo ingreso familiar cae por debajo de 
un determinado nivel). Estos cupones, al convalidarse en las tiendas de alimentación, proporcionan un poder de 
compra superior a su coste efectivo. La reforma del programa de food  stam ps es uno de los elementos más con­
flictivos del programa social de la administración del presidente Reagan.
• Corporativismo es un modelo de articulación entre el Estado y los principales inte­
reses funcionales de la sociedad civil que unifica las funciones de representación 
de la sociedad e intervención en la misma. El poder está disperso, pero no de un 
modo pluralista, como sugeriría un modelo de mercado ideal, sino entre los grupos 
sociales esenciales del sistema económico (trabajadores, empresas y estado)16. La 
estructura corporativista es simultáneamente centralizada en tanto que sólo reco­
noce la representación de los principales actores de la vida económica, excluyendo 
otros elementos de identificación colectiva (mujeres, homosexuales, vecinos, etc.), 
y descentralizada en tanto que, en efecto, fragmenta el poder del Estado y envuelve 
cierta dinámica centrífuga17. Gran Bretaña es un caso típico de sociedad cor­
porativista 18.
No obstante la importancia de estos tipos de descentralización, el objetivo fundamen­
tal de este artículo es analizar los aspectos administrativos y políticos de la transferencia 
de poderes desde el Estado central a otros niveles inferiores de la administración, y más 
concretamente, a los estados19 (gobiernos) regionales. Por la cantidad de poder transfe­
rido, y en contraste tanto con el sistema unitario puro como con el sistema federal que, 
como dijimos, se caracteriza por un proceso inverso de cesión de poderes desde las par­
tes al centro, así como por una clara distribución de competencias entre los distintos ni­
veles de administración, podemos distinguir, ordenados de menor a mayor, los siguien­
tes tipos de descentralización:
• Desconcentración. Consiste en el traspaso de autoridad a niveles inferiores de la es­
tructura administrativa, pero siempre a lo largo de la línea burocrática definida a 
nivel central. En términos reales, pudiera no existir descentralización de poder sino 
simplemente de las cargas burocráticas. La desconcentración suele ser justificada 
en términos de eficiencia administrativa. Un ejemplo de este tipo de descentrali­
zación es el realizado en Francia o España durante los años sesenta y setenta a efec­
tos de la planificación indicativa20.
• Delegación. Consiste en la cesión de autoridad y algún poder de decisión para cues­
tiones específicas a agencias autónomas que dependen del centro (éste es el caso de 
los organismos autónomos dependientes del INI) o a organizaciones paralelas como 
colegios profesionales y organizaciones de intereses (organizaciones de consumido­
res, etc.).
,e Para un análisis del corporativismo en las sociedades industriales desde el final de la Segunda Guerra Mun­
dial, véase Cawson, A,: Corporatísm and Welfare (London: Haineman), 1982.
17 Ionescu, G.: Centripetal Politics: Governement and the N ew  Centers o f Power (Londres: Hart and McGib- 
bons), 1975.
18 Este argumento es sostenido, entre otros, por Holland, S.: Capital versus Regions (Londres: MacMillan), 
1976; Cawson, A.: (1982) op. cit.;JESSOP, B.: «The Transformaron o f  State in Post-W ar Britain», enScASE, R. (ed): 
The State in Western Europe (London: Croom Helm), 1980.
19 Si bien existe una clara diferencia entre ambos conceptos, nosotros frecuentemente los utilizaremos indis­
tintamente. No obstante, conforme se incrementa el nivel de autonomía de los gobiernos regionales, se avanza en 
la construcción de estado regionales.
20 Véase Cohén, S . .o p . c i t ,  19 7 7 ; Richardson, H. W.: Política y  Planificación de l desarrollo Regional en España 
(Madrid: Alianza), 1976.
• Devolución. Es la transferencia jerárquica de poder a niveles inferiores con la po­
sibilidad para el recipiente de algún (que puede ser considerable) nivel de autono­
mía respecto al centro. Las instituciones centrales mantienen cierto poder de su­
pervisión, especialmente en materias financieras21. El nivel de soberanía alcanza­
do por el receptor puede ser cercano al nivel de poder de los estados en los siste­
mas federales22, si bien una característica de los procesos de devolución, en con­
traste con la nítida división de poderes de los sistemas federales, es la no unifor­
midad ni en el nivel ni en la cuantía de las competencias a disposición de las dife­
rentes administraciones locales. Otro punto a considerar en el análisis de los pro­
cesos de devolución es la autonomía del poder local respecto del central. En su teo­
ría de la autonomía local, Gordon Clark23 argumenta que los dos elementos claves 
para la autonomía local son: el poder de iniciativa, o poder de actuar independien­
temente de la voluntad del gobierno central, y el derecho de inmunidad, o derecho 
a no tener que justificar las acciones ante entidades ajenas a la comunidad en cues­
tión 24. La estructura administrativa española resultante de la Constitución de 1978 
ha evolucionado hacia un sistema descentralizado con relativamente altos niveles 
de devolución de poderes a ciertas comunidades autónomas. De hecho, los gobier­
nos autónomos gozan tanto del poder de iniciativa como del poder de inmunidad 
en múltiples aspectos de la política pública en las comunidades autónomas. No obs­
tante, es importante tener en cuenta que las relaciones entre instituciones sociales 
no son simplemente estatutarias sino políticas y, por tanto, sometidas a relaciones 
de poder. Así, lo importante en una evaluación del nivel de autonomía de una re­
gión dada no es tanto la estructura formal de la relación como su apropiación en 
la práctica política por parte de las instituciones, las cuales, como entes sociales, 
están condicionadas, y condicionan a su vez, tanto a los individuos como a sus or­
ganizaciones. En este sentido es perfectamente factible, y no por ello antidemocrá­
tico, que diferentes regiones con estatutos de autonomía similares evolucionen a ni­
veles de autonomía muy distintos.
Razones para la Descentralización: 
sus Beneficios para la 
Planificación
Existen razones prácticas y normativas que justifican la descentralización25. Entre las 
primeras pueden incluirse razones administrativas tendentes a mejorar el funcionamien­
to del sistema administrativo y burocrático; argumentos políticos para mejorar la estabi-
2' Rondinelli, D.: (1981) op. cit.
22 Fírn, J. y MacLennan, D.: «Devolution: The Changing Political Economy of Regional Policy», en M acLennan, 
D. y Parr, J. (eds): Regional Policy: Past Experience and N ew  Directions (Oxford: Martin Robertson), 1979.
23 Clark, G,: (1984) op. cit.
24 Esto no significa que las administraciones regionales no tengan que justificar sus acciones a la comunidad 
en la que se asientan. De hecho, en los sistemas democráticos, las elecciones regionales y municipales actúan, 
teóricamente, como elementos de control de las acciones de los gobiernos locales.
25 La siguiente clasificación proviene del trabajo de Cohen, S. y otros: Decentralization: A  Framework fo r Policy 
Analysis, Informe a la AID (Berkeley: University of California), 1981.
lidad del sistema, movilizar el apoyo de los ciudadanos, y reforzar el control social; ob­
jetivos de desarrollo económico que movilizan los recursos locales y adecúan las actua­
ciones públicas a las circunstancias concretas; y la satisfacción de valores básicos tales 
como participación, democracia y autosuficiencia.
Razones normativas que justifican la descentralización pueden encontrarse en: a) las 
Teorías de la Elección Pública para las cuales la descentralización: 1°, maximiza la utili­
dad derivada del conjunto de bienes y servicios provistos por una comunidad o región 
dada a través de la posibilidad, teórica, de los ciudadanos de ir de una localidad a otra 
(votar con los pies en el modelo básico de Tiebout26), de acuerdo con la bolsa de bienes 
y servicios que éstas ofrecen, y 2o, reduce los costes transaccionales de las decisiones to­
madas de un modo descentralizado27; y b) las Teorías de la Administración Pública que 
enfatizan las múltiples consecuencias disfuncionales de la burocracia «ideal» weberiana 
y sugieren la cooptación y delegación de poderes a los niveles inferiores de la burocracia.
Independientemente de las diferentes lógicas que puedan utilizarse para justificar la 
descentralización, así como de la importancia del poder descentralizado, el hecho es que 
pueden resultar beneficios inmediatos de la misma para la práctica de la planificación. 
Entre estos beneficios podemos apuntar los siguientes28:
1. Superar las limitaciones de la planificación centralizada al trabajar más cerca 
de los problemas.
2. Evitar la enorme cantidad de censuras y obstáculos que caracterizan toda es­
tructura burocrática, y especialmente las más centralizadas.
3. Mejorar la recogida y difusión de información.
4. Facilitar la penetración de las políticas públicas en las áreas remotas.
5. Mejorar la representación de los intereses de las minorías, lo cual pudiera redu­
cir los problemas de desigualdad.
6. Aumentar la capacidad administrativa de las áreas no centrales.
7. Incrementar la coordinación entre el nivel del proyecto específico y los diseña­
dores de la política global.
8. Posibilitar la institucionalización de la participación ciudadana.
9. Compensar la influencia y control de las élites locales a través de la apertura de 
nuevos cauces de representación.
10. Mejorar la prestación de servicios a las áreas remotas.
11. Reducir las ineficiencias y excesivos costes (deseconomías de escala) de las gran­
des burocracias.
Economía Política de la 
Descentralización
En contraste con las anteriores justificaciones «positivistas», este apartado intenta es­
bozar algunos argumentos que pudieran explicar tanto la renovada importancia de las
1956 "*'IEB°UT' ^  ^Ure " ^ 60ry0  ^Local Expendieres», en Journal o f  Political Economy, vol. 64, p.p. 416-24,
27 Para una presentación de las teorías de la elección pública, véase Buchanan, J.: The Economics o fP o litics  
(London: Institute of Economic Affairs), 1978: o Tullock, G.: Prívate Wants, Public M e ans ;A n  Economic Analysis 
o f the Desiderable Scope o f  Government (New York: Basic Books), 1970.
28 Véase, entre otros, Rondinelli, D. (1981), op. cit.
ideas sobre descentralización como sus causas, así como las posibilidades de transforma­
ción social que estas ideas tienen, a través de la ligazón del proceso de descentralización 
con la evolución del sistema económico. En este contexto, el primer paso es contrastar 
la idea de descentralización con su opuesta, centralización, y más precisamente con el ex­
ceso de centralización.
En el libro de Sharpe Descentra’list Tendencies in Western Europe se defiende la idea 
de que el reciente resurgimiento de las tendencias descentralizadoras en la mayoría de 
los países industriales está relacionado con el exceso de centralismo que caracterizó el mo­
delo económico y social de los años del apogeo industrial. No obstante, es preciso tener 
en cuenta que el proceso de descentralización no es único, en tanto que ocurre paralela­
mente a importantes tendencias hacia la concentración del capital29. La operación con­
junta de ambas tendencias opuestas genera una estructura aparentemente contradictoria 
en la que, a nivel del sistema económico internacionalizado, se está incrementando la con­
centración del capital, mientras que, individualmente, gran número de países se están 
descentralizando.
En dos artículos publicados en 1983, Peter Hall30 relaciona la concentración de los 
recursos, el poder y el capital con la teoría de los grandes ciclos y la lógica de la acumu­
lación capitalista de Kondratieff/Shumpeter. De acuerdo con el análisis, la centralización 
estaba histórica y económicamente justificada en tanto que era necesaria para el desarro­
llo del ciclo que, comenzando en la posguerra, acabó en los sesenta, el cual se basaba31 
en las economías externas tanto de producción como de consumo, las inversiones en ca­
pital fijo e infraestructura, y el estado del bienestar32.
La Europa resultante de la postguerra necesitaba, por una parte, estados fuertes po­
líticamente, y por otra, encauzar un crecimiento que por necesidad tenía que ser acele­
rado. Para ambos fines eran funcionales elevados niveles de centralización. El indudable 
éxito en términos agregados de la expansión europea y la mejora del bienestar general, 
así como la esperanza de que los «míticos» efectos de difusión (trickle-down effects)33 
alcanzarían a todas las regiones y clases sociales, fueron sin duda elementos que coadyu­
varon a la relativamente baja oposición al reforzamiento de los estados centrales34. La 
robustez del crecimiento económico fue tal que, incluso con marcadas diferencias en sus 
motivaciones, el trabajo y el capital tanto del centro como de la periferia generalmente 
consintieron35 el orden económico. Mientras los trabajadores tenían pleno empleo y dis­
frutaban de unos crecientes servicios sociales y salarios reales, el capital se beneficiaba 
de una abundante y estable demanda, paz social, y abundantes apoyos públicos en forma
29 Véase el análisis de Andreff, W .:« I he International Centralization of Capital and the Re-ordering of World 
Capitalism», en Capital and Class, 1984.
30 Hall, P.: «The Third Man of Economics» y «The Geography of the Fifth Kondratieff Cycle», ambos publicados 
en N ew  Society, 1983.
31 Ver los análisis del fordismo referidos en la nota 11.
32 Joachim Hirsch utiliza la expresión «estado de la seguridad» para reflejar tanto el estado de bienestar como 
la erradicación de toda tendencia que pudiera amenazar al Estado. H irsch, J.: «Neo-Fordism and New Social Mo­
vements ¡n Western Germany» (manuscrito).
33 La idea del «trickle-down» es una vieja idea compartida por la mayoría de los teóricos ortodoxos de la eco­
nomía del desarrollo. Su formulación corresponde a Simon Kuznets: «Economic Growth and Income Inequality», en 
American Economic Review, vol. 45, p.p. 1-28, 1955. Su aplicación a la teoría del desarrollo regional se debe a 
Hirschman, A.: The Strategy o f Economic Developm ent (Yale University Press), 1958.
34 Este argumento, claro está, habría que matizarlo para incluir aquellos casos, como España, en los que el cen­
tralismo estuvo impuesto por la fuerza.
35 Ver Pzerworsky, A.: «Material Interests, Class Compromise and the Transition to Socialism», en Politics and  
Society, 1980.
de infraestructura y subsidios. Del mismo modo, las políticas regionales36 y la bonanza 
de las regiones centrales permitieron, por una parte, la aquiescencia de las burguesías re­
gionales periféricas y, por otra, la desradicalización de las demandas populares, teniendo 
la clase obrera siempre abierta la espita de la emigración. Como resultado, las posibles 
demandas de autonomía provenientes de las regiones periféricas eran fácilmente coop­
tadas y aisladas. Paralelamente, la modernización de la burocracia, la expansión del es­
tado del bienestar, y la gestión keynesiana de la demanda en un contexto de empresas 
oligopólicas se veían favorecidas con la centralización.
No obstante, si por una parte es apropiado decir que la centralización actuó como 
una fuerza progresista contra los privilegios37 y el clientelismo periférico38, su misma ló­
gica resultó en exceso de centralización, además de crear otros problemas adicionales. A 
nivel económico, resultó tanto en una fuerte división espacial del trabajo que, actuando 
de acuerdo a los principios de la maximización de la eficiencia, dividió claramente cen­
tros y periferias, hiperespecializando ciertas áreas para ciertas producciones, como en 
una excesiva dependencia de la intervención del Estado en el mantenimiento de la de­
manda y la provisión de bienes públicos. A nivel sobreestructural, las culturas minorita­
rias fueron reprimidas y los modos de vida estandarizados con la colaboración del capi­
tal multinacional, los medios de comunicación y la expansión de la sociedad del consu­
mo de masas39.
Sólo cuando el ciclo económico demostró su agotamiento, la resistencia a los excesos 
de centralización pudo materializarse. Reducciones en la demanda agregada y en los már­
genes de beneficio, la incapacidad de continuar con los mismos niveles impositivos, el 
crecimiento del desempleo, y el freno a la política regional parecían realimentarse entre 
sí con el resultado consecuente de una crisis no sólo económica sino también social y re­
gional 40. Con el comienzo de la crisis a finales de los sesenta, y especialmente con su dra­
mática explosión a principios de los setenta, el antiguo equilibrio quedó alterado no sólo 
a nivel de la estructura sectorial de la producción, sino también en la sobreestructura po­
lítica y social. Si por una parte las grandes concentraciones espaciales y sectoriales de re­
cursos dejaron de ser esenciales para el crecimiento, por otra los Estados fuertes y cen­
tralizados dejaron de ser necesarios. Los grandes altos hornos, astilleros y complejos in­
dustriales de los sesenta, sueño de cualquier tecnócrata del período, dejaron de ser pa­
naceas, mientras que, frente a la uniformidad social, cultural y política de los años pre­
vios, se reivindicaban la diversidad y la flexibilidad como esenciales para la superación 
de la crisis. Finalmente, el Estado grande y protector, mediador parcial41 entre los inte­
reses de los trabajadores y los empresarios, y proveedor de la necesaria infraestructura 
técnica y social, pasó a ser disfuncional en tanto que drenaba recursos hacia usos consi­
derados como improductivos42 y obstaculizaba la flexibilidad del sistema económico.
36 Este fue el período de oro de la planificación regional.
37 Tarrow, S. y otros (eds): Territorial Politics in Industrial Nations (New York: Praeger), 1978.
38 Graziano, L: «Center-Periphery Relations and the Italian Crisis: The Problem of Cllentellsm», en Tarrow, S., 
y otros (eds): op. cit. (1978).
39 Véase Peet, J.: «International Capital, International Culture», en Taylor, M., y Thrift, N. (eds): The Geography 
o f Multinationals (New York: St. Martin's Press), 1982; Hirsch, J.: (1984) op. cit.
40 Véase Carney, J. y otros (eds): Regions in Crisis (London: Croom Helm), 1980.
41 Durante el período en consideración, el Estado era mediador sólo parcialmente, en tanto que entre sus fun­
ciones básicas continuaba estando la defensa del modo de producción.
42 Desde la óptica de la teoría económica neoclásica.
En este contexto, las ideas marginales de los «sesenta», aquellas que no recibieron aco­
gida ni entre los políticos y planificadores ni entre la clase obrera o los empresarios («lo 
pequeño es bonito»43, «tecnología apropiada», «planificación desde abajo», «necesida­
des básicas», «autosuficiencia», «desarrollo agropolitano» 44, etc.), pasaron a primera lí­
nea del discurso de la reestructuración. Para algunos, estas ideas representaban la solu­
ción a las incertidumbres del mercado45, para otros (Banco Mundial, Naciones Unidas, 
Organización Internacional del Trabajo, etc.) eran una respuesta tardía, pero funcional, 
a la crisis del sistema económico, mientras que para otros eran una alternativa humanis­
ta y «comunalista» de convivencia46. Si bien estas ideas pecan de idealismo en el sentido 
de que no establecen una relación entre la evolución del sistema económico, las alterna­
tivas de salida de la crisis y la estructura política y administrativa resultante de éstas, su 
importancia radica en el efecto que esos conceptos han causado a nivel de la ideología 
del desarrollo. No obstante, para interpretar, y sobre todo para usar creativamente las ten­
dencias actuales hacia la descentralización, es preciso relacionar éstas con el proceso de 
reestructuración económica en curso.
La reestructuración del orden económico, a través de la aplicación intensiva de las 
nuevas tecnologías47 y la intemacionalización de las operaciones del capital a escala uni­
versal 48, corre paralela al proceso de pérdida de confianza y funcionalidad del Estado tan­
to en su papel de productor de bienes y servicios como de agente que posibilita la repro­
ducción del sistema económico. El nuevo orden económico parece estar caracterizado, 
por una parte, por la coexistencia de una alta concentración de la propiedad y el poder 
en un número reducido de empresas gigantes (lo que Holland49 llama el sector mesoe- 
conómico), y un modelo de extremada descentralización en la producción (la «economía 
difusa»), en el cual la africción del espacio está dejando de ser un obstáculo para la acu­
mulación 50. Por otra parte, la diferente movilidad del capital y el trabajo posibilita un 
nuevo esquema de relaciones sociales en el que la búsqueda de la fuerza de trabajo más 
apropiada en términos de coste, «colaboración», flexibilidad, educación, etc., opera a es­
cala mundial y, por tanto, limita las posibilidades de negociación de los trabajadores a 
nivel de los países individuales.
En este sentido, el «contrato sociab> característico de estado de bienestar pierde toda 
justificación y utilidad. Asimismo, la reducción de las barreras proteccionistas, el «debi­
43 Schumacher, E.: The Small is BeatifuUNew  York: Harper & Row), 1973.
44 Friedmann, J., y W eaver, C.: (1981), op. cit.
45 Knesi, J.: «Town and Country in Development from Below: The Emerging Paradigm of the Decade», en Elas­
tics, Vol. 49,1982.
46 Friedmann, J.: The Good Society (Cambridge, Mass.: The MIT Press), 1979.; Ruiz, G.: «Una Alternativa Eco­
lógica a la Crisis Económica». Ponencia presentada en el Coloquio sobre la Crisis Económica Contemporánea, Bil­
bao, 1983.
47 Véase Castells, M.: «Towards the Informational City» (Berkeley: Institute of Urban and Regional Develop­
ment), 1984.
48 Ver, entre otros: Lipietz, A.: «New Tendencies in the International Division of Labor» (manuscrito); Frobel, F„ 
y otros: The N ew  International Division o f Labor (Londres: Cambridge University Press), 1980; Jenkins, R.: «Divi­
sions over the International Division of Labor», en Capital and Class, 1984; Massey, D.: Spatial Divisions o f Labour 
(Londres: MacMillan) 1984.
49 Para una formulación del concepto, véase Holland, S.: Capital versus Regions (London: MacMillan), 1976, 
o The Regional Problem  (London: MacMillan) 1984.
60 Más bien podría decirse que el espacio toma nueva importancia en tanto se incorpora como factor produc­
tivo a escala de todo el mundo. Así, pues, lo que se está consiguiendo es erradicar gran parte de las limitaciones 
que, debido a la falta de movilidad, existían en períodos anteriores.
litamiento» de los estados nacionales y su descentralización son funcionales en la nueva 
fase de la expansión capitalista.
Del mismo modo, el Estado no es ajeno a esta intemacionalización de la economía, 
si bien es sólo parcialmente libre en sus posibilidades de transformación. El Estado, en 
tanto que relación social entre intereses antagónicos, y guiado por la lógica de su repro­
ducción 5I, se siente en la necesidad de mantener un cierto equilibrio entre sus funciones 
de acumulación y legitimación52. A través de su primera función, garantiza la creación 
de un producto social a apropiar diferencialmente entre las distintas clases e individuos; 
a través de la segunda oosibilita la reproducción democrática del sistema a largo plazo53.
En el contexto de la reestructuración, el Estado se ve obligado a sacrificar parte de 
su legitimación en aras de la expansión de la acumulación y, para ello, mientras por una 
parte reduce («racionaliza» en la jerga que se somete a la opinión pública) sus políticas 
de bienestar social, por otra, carga con gran parte de los inmensos costes de la reestruc­
turación del aparato productivo. En las presentes circunstancias, el mantenimiento de la 
competitividad de la economía nacional se ha convertido en «el» tema de la política 
pública.
Por consiguiente, la tendencia a la descentralización de los estados nacionales es ex­
plicable tanto desde la lógica de las exigencias de la propia acumulación como desde la 
consecuente lógica del Estado capitalista en un período de crisis. Pero el proceso no aca­
ba ahí. De acuerdo con Goodman54, la siguiente fase de la lucha por la acumulación va 
a ser no sólo entre el capital y el trabajo, sino entre las diferentes regiones y ciudades en 
su necesidad de atraer inversiones y crear empleo. En este contexto, la estrategia del ca­
pital multinacional es no sólo enfrentar países contra países en busca de las mejores con­
diciones para la expansión de las tasas de beneficio (estrategia que se materializó espe­
cialmente en la política de polos de desarrollo), sino también enfrentar entre sí regiones 
y ciudades, a escala tanto mundial como interregional, dentro de cada país55.
No obstante, la evolución del sistema capitalista no es tan lineal, y múltiples resquicios 
existen y se abren en la estructura global. Como 0 ‘Connor, Clavel, Cooke y Weaver56 *, en­
tre otros, han defendido, el capital no es una entidad unificada, y múltiples desacuerdos 
e incluso contradicciones existen entre sus diferentes fracciones. El dominado capital re­
gional y local se ve, al menos, tan afectado como la clase obrera por la hipermovilidad
51 No se está asumiendo que el Estado como institución tenga objetivos propios, sino que la clase, o coalición, 
que gobierna (bloque hegemónico en Gramsci) tiene como objetivo la reproducción del mismo.
52 Para un análisis de las funciones del Estado ver, entre otros, Habermas, J.: Legitimation Crisis (Boston: Bea­
con Press), 1975, o «Problems of Legitimation in Late Capitalism», en Connerton, P. (ed): Critical Sociology (Har- 
mondsworth: Penguin), 1976; Offe, C.: «The Theory of the Capitalist State and the Problem of Policy Formation», 
en Lindberg y otros (eds): Stress and Contradictions in M odern Capitalism  (Londres: Lexington), 1975.
53 En palabras de Offe: «La idea es que tan sólo si el Estado capitalista alcanza, a través de los mecanismos 
institucionales, a dar la imagen de una organización de poder que persigue los intereses comunes y generales de 
la sociedad,_ permite igual acceso al poder y da respuesta a las demandas justificadas, el Estado puede funcionar 
en su relación específica con la acumulación». (Traducido por el autor; énfasis en el original).
54 Goodman, R.: The Last Entrepreneurs: Am erica 's Regional Wars fo r Jobs and Dollars (New York: Simon and 
Schuster), 1979.
55 La política de «zonas industriales» («enterprise zones» en la formulación original de Peter Hall: «Entreprise 
Zones: British Origins, American Adaptations», en Built Environm ent vol. 7, 1981) es quizás el ejemplo más claro 
de la utilización de la idea de competencia interregional a escala global para la definición de políticas de desarrollo 
regional.
56 O Connor, J.: (1973), op. c it.; Cla v e l, P.: (1984), op. c i t ;  C oo ke, P.: Theories o f Planning and Spatial De­
velopment (Londres: Hutchinson), 1983; W eaver, C.: Regional Developm ent and the Local Community (Chiches­
ter: John Wiley and Sons), 1984.
del capital multinacional. Del mismo modo, grandes porciones del capital nacional se 
ven amenazadas por el dinamismo de la empresa multinacional57. De hecho, la opera­
ción de la ley del valor a escala mundial trae como coñsecuencia la desaparición o crisis 
de gran parte de los sectores subordinados del capital58. Por otra parte, en el contexto 
de la crisis fiscal y de las escaseces de los estados centrales, éstos son incapaces de con­
tinuar su apoyo tanto a los capitales y sectores cuya supervivencia se ve amenazada, como 
a las regiones afectadas por la reestructuración del sistema económico o dejadas al mar­
gen de la nueva división internacional del trabajo. En este sentido, la planificación re­
gional que hasta mitad de los setenta se basaba en el acuerdo corporativista, entre el ca­
pital (tanto central como regional), el Estado central y la clase obrera, de garantizar unas 
condiciones aceptables de vida a los residentes de las regiones con problemas y unas ta­
sas de beneficio aceptables por sus burguesías, se ve súbitamente en crisis, reduciéndose 
prácticamente a intervenciones en las que se apoya la articulación de la economía nacio­
nal con el mercado mundial. En este panorama, las políticas de desarrollo regional pro­
piamente dichas quedan en gran medida en manos de los gobiernos regionales, los que 
deben definir no sólo la estrategia apropiada de desarrollo para la región, sino también 
conseguir los fondos necesarios e implementar las políticas. Corolario de este cambio es 
el abandono paulatino del tradicional mensaje igualitario de la política regional. La idea 
de equilibrio interregional es sustituida por la de «regiones en crisis», dejando al mar­
gen, por ejemplo, las regiones subdesarrolladas tradicionales. Así, la política de desarro­
llo regional queda relegada a un puesto accesorio de la política de crecimiento global. La 
nueva reasignación de poderes, independientemente de la valoración que merezca, no 
sólo es un reto para los gobiernos regionales sino también, y especialmente para nuestro 
argumento, una nueva esfera de acción política centrada en el Estado regional.
Sin entrar en la interesante literatura sobre el tem a59, el Estado regional, al igual que 
el Estado central, tiene que responder de sus acciones u omisiones, y por tanto, está tam­
bién forzado a hacer posible la acumulación y a mantener el apoyo de la población. Cla­
ro está, la responsabilidad del Estado regional es menor cuanto más centralista es la or­
ganización administrativa de la sociedad en cuestión, un ejemplo de lo cual sería aquella 
en la que el Estado local es sólo el agente del Estado central. No obstante, las organiza­
ciones descentralizadas, y especialmente aquellas en las que ha existido una amplia de­
volución de poder (a pesar de que ni la inmunidad ni el poder de iniciativa sean totales), 
están obligadas a actuar en defensa de los intereses de sus constituyentes, en quienes ra­
dica parte de su legitimidad.
El desarrollo desigual capitalista tiene como consecuencias no sólo la diferenciación 
de las estructuras productivas espaciales y regionales, sino también la diferenciación de 
las estructuras de clase entre las distintas regiones. Consecuentemente, lo normal es que 
el Estado central y el de las regiones individuales tengan diferente composición de clase. 
En este contexto, para que el Estado regional pueda reproducirse necesita establecer una 678
67 En este sentido, el argumento de Radice, H.: «The National Economy: A Keynesian Myth?», en Capital and  
Class, 1984 , es criticado como excesivamente pesimista en tanto que asume una total internacionalización del ca­
pital afectando a todos los sectores económicos. El artículo de Jenkins, R.: (1984), o p .c it., es importante para ma­
tizar esta tesis.
68 Para un análisis de la operación de la ley del valor en el espacio, véase el excelente libro de David Harvey: 
The Limits to Capital (Chicago: Chicago University Press), 1982.
68 Para una corta y ágil discusión de la literatura sobre el estado regional, véase la primera parte del artículo 
de Cooke, P.: «Regional Restructuring: Class Politics and Popular Protest in South Wales,» en Environment and Plan­
ning D: Society and Space, vol. 1,1984.
coalición de intereses que le preste su apoyo, y que por tanto le va a demandar respues­
tas a sus problemas concre tosPunto  de contacto entre las fuerzas que apoyan al Es­
tado regional en su «regionalismo», en el sentido no sólo de tener intereses en la región 
sino de que estos intereses están mediatizados por el Estado regional. La forma en que 
la coalición se materializa es a través del «contrato social regional».
Desde el punto de vista de la estrategia de política regional no es osado afirmar que, 
en el contexto de la intemacionalización, el intento de una región dada de confiar exclu­
sivamente en el capital multinacional tiene grandes riesgos de fracaso. Alternativamente, 
el gobierno regional puede tener más éxito promoviendo la participación de la pobla­
ción, fomentando el desarrollo local (en contraste con el inducido exógenamente), iden­
tificando prioridades locales, dinamizando y apoyando las iniciativas locales, creando un 
sector público regional60 1 y aplicando medidas que ayuden a redistribuir los recursos. Esto 
no significa el desdén de las posibilidades que la inversión exógena tiene, sino la acep­
tación de que el papel y el objeto de intervención de los gobiernos regionales es esencial­
mente distinto que el del gobierno central. Así, sus posibilidades de mediar la localiza­
ción del capital internacional es sólo marginal, una vez que la decisión de localización 
en el país (negociación hecha con el Estado central) ha sido tomada, decisión para la cual 
las distintas localizaciones, claro está, jugaron un papel esencial en la definición de es­
cenarios alternativos de localización a escala global. En este sentido, la lucha entre re­
giones para atraer inversiones extranjeras no deja de ser una práctica cuestionable, aun­
que probablemente inevitable, que favorece principalmente a la empresa multinacional62 634.
Esta estrategia de desarrollo centrada en la región es más necesaria para las regiones 
que quedan fuera de la esfera principal de movimiento del capital. Como Holland63 64ha 
demostrado, la triste situación de las regiones periféricas de los países industrializados 
es su ambigua situación en la economía mundial. Si por una parte estas regiones no son 
atractivas para las empresas de punta, dada la relativa deficiencia de su infraestructura, 
el poco espíritu empresarial, o la falta de una fuerza de trabajo altamente cualificada, 
por otra parte, tampoco son atractivas para las empresas que buscan ahorro en los costes 
de la mano de obra, debido a la reducida variabilidad de los salarios reales entre las dis­
tintas regiones de un país. La experiencia italiana 6\  así como el reciente patrón de loca­
lización de las industrias de electrónica en España, parecen confirmar la hipótesis de que 
el capital internacional favorece las localizaciones centrales.
60 Este artículo no desarrolla una teoría del Estado o el cambio social. Sin embargo, el marco teórico que en 
él se desarrolla es compatible con los conceptos gramscianos de hegemonía, bloque de poder, consenso activo, 
etc. Para una revisión de estos conceptos, así como de las teorías de Gramsci del Estado y la política, ver: Carnoy, 
M.: The State and  Political Theory [Púnceton: Princeton University Press), 1984; Buci-Glucksmann, C.: «Hegemony 
and Consent: A Political Strategy», en Showstack, A. (ed): Approaches to Gramsci (London: Writers and Readers), 
1982; Gramsci and the State (London: Lawrence and Wishart), 1980. Para una aplicación del análisis gramsciano 
al análisis del Estado regional, véase Hadjimichalis, C.: «The Geographical Transferof Valué», en Environment and  
Planning, D ; Space and Society, vol. 2, 1984.
61 La idea de un sector público regional tiene que ser entendida en el contexto de las lecciones aprendidas con 
la crisis fiscal del Estado.
62 Para un ejemplo de los efectos de la competencia interregional por atraer inversiones, véase el libro de Good­
man: (1979) op. cit.
63 Holland, S.: «Capital, Labour and the Regions: Aspects of Economic, Social and Political Inequality in Regio­
nal Theory and Policy», en Dosterhaven, J., y otros (eds.): Spatial Inequalities and Regional Developm ent (Leyden: 
Nijhoff), 1979.
64 Ver Crisafulu, F.: «Nuova Geografía del Mezzogiorno e Strategie di Sviluppo Produttivo», en Archivio d i Studi 
Urbani e Regionalli, Vol. 17,1983; Conti, S.: Un Territorio Senza Geografía (Milano: Angelí), 1982.
Conclusión
Existen suficientes ejemplos en el debate político actual para demostrar que la auto­
nomía local y la descentralización son deseadas por grupos con muy distintos intereses, 
incluso cuando lo que esas ideas significan sea muy distinto y hasta contradictorio. Este 
artículo ha intentado explicar esta aparente «comunión» de intereses. Mientras que las 
razones anteriormente referidas como «positivistas» para la descentralización son váli­
das en el análisis general, sólo a través del análisis de economía política que las sigue pue­
den ser explicadas las razones de la actualidad del concepto y su relevancia para la pla­
nificación del desarrollo regional.
Analizado en abstracto, ambos, la derecha y la izquierda, el capital y el trabajo, etc, 
ven en la descentralización elementos que les resultan sugestivos. Mientras para los sec­
tores dominantes del capital internacional la descentralización es un modo de reducir sus 
compromisos con los estados centrales y ganar flexibilidad en su estrategia de localiza­
ción a escala mundial, los sectores dominados del capital, así como amplios sectores de 
la clase obrera, ven en ella el reconocimiento de sus límites para controlar la economía 
mundial y la necesidad de buscar nuevas formas de organización y acción política. En el 
contexto de la reestructuración del orden económico que está teniendo lugar, la política 
de desarrollo regional pasa a ser competencia prioritaria de los estados regionales, y por 
tanto, el reforzamiento de éstos es visto como necesario para la planificación del desarro­
llo. Paso imprescindible en este proceso es la formación de contratos sociales a nivel re­
gional, lo cual, lejos de ser una alternativa defensiva o derrotista, es un modo de consti­
tuir nuevas alianzas de consecuencias inexploradas en el contexto de este artículo. Mien­
tras tanto, el retomo a las raíces, a la propia cultura, a la autogestión, o a la producción 
de valores de uso en vez de exclusivamente mercancías, es siempre el camino a seguir.
8 2
Roberto Lasema
Movimientos Sociales Regionales 
(Apuntes para la Construcción de un 
Campo Empírico)
Los movimientos sociales son productores de sociedad. Aunque nunca logren lo que 
buscan o, incluso, aunque nunca alcancen a perfilar con nitidez sus objetivos o su pro­
puesta alternativa, los movimientos sociales producen sociedad. Su presencia activa cons­
truye, cambia o redefine la trama de relaciones sociales, generando impactos tanto entre 
sus propios componentes, incluso individuales, como en los sistemas de acción social, po­
lítica, institucional, cultural o económica en los que se sitúan.
Tales impactos son variables, difíciles de percibir y también imprevisibles. A veces 
un movimiento alcanza el éxito y se destruye como tal, convirtiéndose en Estado o en 
partido. A veces sobrevive sin más fuerza que la de provocar efectos contradictorios a sus 
fines explícitos. Y a veces motiva tales cambios en sus abversarios o interlocutores o en el 
mismo sistema institucional, que sus metas y objetivos se toman obsoletos. En todo caso, 
cualquiera sea el destino final de un movimiento social, su existencia misma ya «hace socie­
dad».
La importancia de un movimiento social, entonces, no puede estar medida en térmi­
nos de sus magnitudes demográficas, de la claridad con que definan sus metas y propues­
tas o de la trascendencia histórica que éstas pudieran tener, sino, fundamentalmente, por 
su capacidad de producir relaciones, situaciones y actores, sea en la economía, en la po­
lítica o en la cultura.
Con esta perspectiva, ya admitiendo que el debate sobre la cuestión regional corres­
ponde sobre todo a esfuerzos de construcción de un campo empírico', intentaremos ex­
poner en este artículo algunas pautas y lineamientos de análisis para la comprensión de 
los movimientos sociales regionales. Nuestras principales referencias empíricas son las 
del área andina, y muy especialmente el caso boliviano, donde formamos parte de un am­
plio equipo de investigadores dedicados al tema que nos ocupa. En este sentido, quisié­
ramos que en este artículo no se vea otra pretensión, alentada por la esperanza de recibir 
el estímulo de la crítica, que la de compartir reflexiones y preocupaciones nacidas del pre­
sente mucho más que del inalcanzable futuro.
Luego de explicar algunas referencias conceptuales que consideramos pertinentes 
acerca de la temática de movimientos sociales y región, intentaremos precisar los distin­
tos tipos de manifestación de «lo regional» en la acción social, para adentramos luego,
' Entendemos por construcción del campo empírico el proceso de identificación y acotación de un objeto o 
una temática, estableciendo conceptos e hipótesis de interpretación susceptibles de organizar la observación ana­
lítica de los mismos. Se trata, entonces, de un esfuerzo que se sitúa entre la preocupación metodológica y la 
teorización.
en la tercera parte, en una caracterización de los movimientos regionales específicamente 
considerados.
A partir de esta concreción del objeto central de nuestro análisis, exponemos aspec­
tos que ilustran la importancia de los movimientos regionales en nuestras sociedades. En 




Aunque los análisis sociológicos han mostrado la profunda y compleja constitución de 
los movimientos sociales, por lo general se los reconoce y se los designa aludiendo a lo que 
Touraine llama su «principio de identidad» (1973). Es así que encontramos movimientos 
«obreros», «étnicos», «juveniles», «de mujeres», «estudiantiles», «de vecinos», «regionales», 
etc.
A este nivel, no basta más que la intuición para definir a los movimientos regionales 
como acciones colectivas con una identidad de base fundamentalmente territorial a tra­
vés de las cuales «la región» se constituye en un sujeto social. Como tal, pone en tensión 
tanto la trama de relaciones sociales como la dinámica del sistema político, ideológico e 
institucional.
Tal definición, sin embargo, se complejiza en la medida en que remite a dos proble­
mas. El de «la región», su referencia de identidad y el de su configuración misma como 
movimiento social.
De acuerdo con Alain Touraine, que es sin duda quien ha realizado las contribuciones 
más importantes para el estudio de los movimientos sociales a lo largo de toda su obra, 
un movimiento se define como la combinación de un principio de identidad, de un prin­
cipio de oposición y de un principio de totalidad, siendo éste, al marcar el campo en el 
que se sitúa la acción y el conflicto, el que finalmente permite la caracterización analíti­
ca del movimiento (Cf. Touraine, 1973).
La identidad de un movimiento es un proceso, o por lo menos el resultado de un pro­
ceso, que apela a ciertas condiciones de base compartidas colectivamente y que son pues­
tas de relieve por el conflicto, es decir, por la propia acción.
Bien sabemos que los individuos y los grupos sociales forman parte de una compleja 
trama de relaciones sociales, múltiples y diversas, que no solamente se refieren a la si­
tuación estructural, sino también a las perspectivas históricas, a las expectativas de cam­
bio social. La acción colectiva pone de relieve una o algunas de las muchas «condiciones 
de identidad» de los individuos, ignorando o reduciendo la importancia de otras.
La formación del principio de identidad del movimiento, sin embargo, no se reduce 
a dicha apelación. De hecho, ella misma contiene los elementos del principio de oposi­
ción que se desarrolla en el conflicto, surgiendo en éste el antagonista. La conciencia de 
los actores se forma también en la confrontación con una fuerza social que es percibida 
como adversa.
De diversas maneras, este esquema ha orientado muchos de los estudios sobre movi­
mientos sociales que se han venido realizando en los últimos años, en los que pueden en­
contrarse precisiones y discusiones que contribuyen a enriquecer el instrumental ana­
lítico.
De otro lado, ya adelantamos nuestra impresión sobre la imposibilidad de concen­
tramos aquí en un esfuerzo destinado a precisar un concepto de región a partir de los
estudios realizados sobre el tema. Pero puesto que nos ocupamos de movimientos regio­
nales, es inevitable que hagamos explícito el significado mínimo que para nosotros ten­
drá el mismo en este trabajo.
Entendemos por región «una parcialidad territorial componente de un todo más am­
plio, diferenciada y definida por la naturaleza de las relaciones sociales que contiene» (La- 
sema 1984:131). Se trata, pues, de una definición muy amplia, pero que nos permite des­
tacar cuando menos dos elementos clave. En primer lugar, que se trata de una parciali­
dad, es decir, de algo que forma parte de un conjunto más amplio, pero que tiene una 
especificidad que la define y diferencia del todo al que pertenece. Y en segundo lugar, 
que es un territorio que continúa socialmente particularizado, históricamente produci­
do, y en el que adquieren relevancia relativa ciertas actividades económicas, ciertos pro­
cesos políticos, ciertas dimensiones ideológicas, culturales, étnicas o religiosas. En suma, 
ciertas relaciones sociales. Cuáles son las relaciones que especifican a una región depen­
derá no solamente del momento histórico o del tipo de sociedad amplia a la que perte­
nece, sino también de la percepción que la propia sociedad regional tiene de sí misma2.
Desde esa significación general, la región puede ser vista como una referencia de la 
acción social, política y/o estatal (es decir, una construcción conceptual-ideológiea) y, al 
mismo tiempo, como una realidad histórica y socialmente producida: los actores regio- 
nalizan los espacios.
Regionalidad de la 
Acción Social
Desde esta comprensión de la región es posible plantear que «los conflictos que en 
ella se suscitan revelan, de una u otra manera, con mayor o menor intensidad, las parti­
cularidades que la definen como tab>, como habíamos sugerido en un trabajo anterior (La- 
sema 1983:113). Ello implica a su vez que todo conflicto y movimiento social tiene una 
«regionalida6> que no está únicamente determinada por sus alcances territoriales, sino, 
fundamentalmente, por sus contenidos sociales. A nuestro juicio, es necesario diferen­
ciar las siguientes formas de manifestación regionalizada de la acción social.
Acciones colectivas que se circunscriben y  limitan a un ámbito regional, poniendo en ten­
sión ya sea aspectos parciales de la dinámica regional o cuestiones que son comunes a ám­
bitos más amplios (como el conjunto del país, por ejemplo), pero en los que las referencias 
de identidad-oposición no son de índole territorial.
Muchos movimientos sociales que se circunscriben a un ámbito territorial han sido, 
por ese hecho, confundidos con los movimientos regionales, cuando en realidad se tra­
taba de acciones desarrolladas desde principios de identidad no territoriales y que po­
nían en juego relaciones culturales, económicas o políticas que no podían, ni aparente­
mente, ser presentadas como generales a un espacio social territorialmente acotado. En
2 Fernando Calderón (1983) ha planteado que la noción de «sociedad regional» debe ser comprendida «como 
el espacio social, en un sentido amplio, donde se producen y reproducen un conjunto de prácticas y relaciones 
sociales particulares» (24); y que «hace relación a una unidad estructural y política en espacios sociales propios, 
que interactúan permanentemente con otros y que se modifican de acuerdo a las fases del desarrollo nacional» (26).
estos casos estamos frente a movimientos en la región, no frente a movimientos regiona­
les, y aunque es cierto que revelan una regionalidad, puesto que al explicarlos y anali­
zarlos uno descubre y se remite a condiciones y relaciones que especifican rasgos de la 
región en que se desarrollan, no es ésta la que les otorga sus principales características.
Hay varios ejemplos de movimientos en la región, como muchas veces lo son los de 
carácter étnico-cultural, pero puede ser ilustrativo referimos a dos casos concretos que 
se manifestaron en conflictos abiertos. En las luchas de la Guariba (Brasil), iniciadas en 
mayo de 1984, y en los bloqueos campesinos en Cochabamba (Bolivia), realizados en ene­
ró de 1974, encontraremos aspectos regionales puestos de manifiesto por el conflicto, sin 
que éste forme parte por ello de un movimiento regional.
En mayo de 1984, con protestas, manifestaciones, huelgas y saqueos se inició en Gua­
riba, que pertenece a la región cañera de Riberáo Preto, un largo período de intensas mo­
vilizaciones de los boias-frias. De acuerdo con el estudio de María Conceicáo d’Incáo 
(1985), se trató de un movimiento que muestra el surgimiento de nuevos comportamien­
tos políticos de los asalariados temporales que, a partir de una mayor conciencia colec­
tiva, redefinen los términos de la participación del proletariado mral «en cuanto tab> en 
la vida política y social del Brasil. Dicha autora encuentra que en la identidad de estos 
boias-frias no solamente están presentes aspectos referidos a su condición laboral (son 
emigrantes que no pudieron obtener trabajo regular en las ciudades y soportan largos pe­
ríodos de desempleo), sino también elementos que específicamente tienen que ver con 
la estructura económica regional. Riberáo Preto es la región de agricultura más desarro­
llada del Brasil y se basa en el monocultivo de la caña de azúcar a través de empresas 
innovadoras tanto en términos tecnológicos como organizativos. El movimiento de Gua­
riba pone de relieve estas características y se extiende en un ámbito regional, pero se tra­
ta de luchas del proletariado rural, cuyas reivindicaciones cuestionan, en definitiva, las 
relaciones de trabajo y la propia empresa capitalista, como señala D’Incáo en sus 
conclusiones.
En enero de 1974, en respuesta inmediata a una nueva política de precios establecida 
por el gobierno, los campesinos del valle cochabambino bloquearon las principales carre­
teras de vinculación interdepartamental, prolongando así, por lo menos aparentemente, 
las protestas iniciadas por los obreros fabriles que fueron rápida y drásticamente repri­
midas. Las negociaciones establecidas fueron unilateralmente suspendidas por el gobier­
no militar, que ordenó la eliminación violenta de los bloqueos dando lugar a lo que se 
conoce como «la masacre del Valle» (más de un centenar de muertos y desaparecidos). 
Si bien el impacto económico de las medidas era muy fuerte, no basta para explicar la 
movilización y mucho menos para mostrar que otras zonas urbanas y rurales habían sido 
también duramente afectadas. Para ello habría que referimos a la historia política de la 
región, que fue el núcleo del proceso de Reforma Agraria de los años 50 (expansión de 
la propiedad parcelaria), en base a la cual se estructuró un sistema de relaciones de re­
ciprocidad y clientelismo entre los campesinos y el Estado, y que todavía servía de base 
para el Pacto Militar Campesino y el sindicalismo oficialista. De ahí que los bloqueos, 
más que una protesta por la política económica misma, expresaran más bien la exigencia 
campesina de que sus aliados en el gobierno respetaran el pacto y lo ejercieran estable­
ciendo mecanismos de participación y consulta. La movilización, pues, pone de relieve 
características regionales (el singular impacto de la Reforma Agraria, la importancia de 
la economía parcelaria y la existencia de una determinada trama político-ideológica), y 
se circunscribe en el espacio, pero se trata de luchas campesinas que ponen en juego el 
sistema institucional.
Casos como éstos constituyen movimientos en la región. Y aunque revelan una re­
gionalidad, no es ésta la que les otorga sus principales características.
Acciones colectivas que se realizan en ámbitos más amplios que la región, pero que en ella 
se desarrollan de modos diferentes o con características peculiares.
Esta es, seguramente, la más obvia y común manifestación regionalizada de la acción 
social. Ningún paro o huelga nacional, sea del conjunto de los sectores populares o de 
sectores específicos, se desarrolla de modo homogéneo en todo su ámbito. La topografía, 
por ejemplo, aumentará o disminuirá la eficacia de los bloqueos, haciéndolos más inten­
sos e importantes en una que en otra región. La existencia de grandes complejos indus­
triales le dará al conflicto en una región características marcadamente desiguales a las 
que puede tener en zonas de empleo predominantemente terciario. En fin, se podría ilus­
trar abundantemente todo esto y podría verse que, en cada caso, las diferencias en la ac­
ción remiten a ciertos rasgos regionales que pudieron haber pasado inadvertidos de otro 
modo. Pero ellos ni nos explican la dinámica misma de la acción social, ni se sitúan como 
objeto de la misma.
Aunque «regionalizados», los movimientos sociales en este caso desarrollan su siste­
ma de oposiciones y orientan sus conflictos en campos que trascienden la región.
Incluso podría decirse, aventurando una sugerencia metodológica, que el estudio de 
los movimientos sociales en esta perspectiva sería muy útil para comprender algunos as­
pectos que tienen que ver con la problemática regional. O por lo menos para plantear hi­
pótesis relevantes que de otro modo es difícil descubrir.
Algo tiene que decir sobre una región, por ejemplo, que el actor social más impor­
tante surja de sectores demográficamente minoritarios, o que el liderazgo social de un mo­
vimiento esté ubicado en esa región y no en otra.
Finalmente, podemos encontrar acciones colectivas que explicitan una identidad referida 
al espacio territorial regional al que reconocen o del que reivindican ciertas particularida­
des (económicas, culturales, étnicas, históricas, geográficas, políticas, etc.).
Como habíamos planteado anteriormente, es éste, específicamente, el caso de los mo­
vimientos regionales.
Pero cabría aún una nueva precisión. Considerando que a través de este tipo de ac­
ciones la región se constituye en sujeto colectivo, habría que recordar que la afirmación 
de identidades regionales implica, al mismo tiempo, afirmar una diferencia y una perte­
nencia. La región se reconoce diversa pero también incompleta: es parte diferenciada de 
una entidad mayor no homogénea. Estas son características propias de toda lucha regio­
nal que, si bien reivindica su particularidad, al mismo tiempo postula la existencia de la 
nación como entidad mayor al reivindicar su pertenencia. Cuando estas luchas trascien­
den los marcos señalados y se plantean en términos de separatismo y de independencia 
estatal, no pueden seguir siendo considerados movimientos regionales, salvo desde el 
punto de vista del Estado central. Ellos ya son, en efecto, movimientos «nacionalistas». 
En casos así, los componentes de especificidad se han sobrepuesto totalmente a los com­
ponentes de pertenencia, y ésta es percibida como un obstáculo al desenvolvimiento ple­
no de las aspiraciones colectivas.
Evidentemente, en esta suerte de acotación del objeto debe considerarse que ningún 
movimiento social es homogéneamente consolidado, en sentido de que no todos sus 
miembros tienen percepciones uniformes sobre el carácter y la naturaleza del movimien­
to. En todos pueden encontrarse posiciones extremas y moderadas, opciones integracio- 
nistas o rupturistas, actitudes radicales o conformistas. De hecho, en muchos movimien­
tos regionales seguramente pueden encontrarse tendencias separatistas, pero ellas no po­
drán caracterizar,al movimiento en tanto no sean las que orienten sus acciones más 
importantes.
Características de los 
Movimientos Regionales
Aunque este tipo de luchas y movimientos sociales ha sido muy importante en el pa­
sado latinoamericano y adquiere creciente significación en el presente, disponemos de es­
casos estudios sobre el tema. De ahí que pueda ser útil elaborar una caracterización a par­
tir de lo ya avanzado en relación a los conflictos regionales en Colombia, Perú, Ecuador 
y Bolivia. No se trata de una revisión bibliográfica exhaustiva ni mucho menos, sino de 
una reflexión basada en determinadas experiencias empíricas.
En esta parte centraremos nuestra atención en las condiciones que hacen posible el 
surgimiento de movimientos regionales, en los elementos identificatorios y de oposición 
que los conforman, y en los campos de conflicto en los que se sitúan, a fin de combinar­
los luego para, tomando en cuenta las características de la participación social, sugerir 
hipótesis sobre la naturaleza de los movimientos regionales3.
Del Surgimiento
La intensificación de los conflictos sociales, a través de los cuales se expresan y for­
man los movimientos colectivos, ha sido frecuentemente asociada a la presencia de cri­
sis. Lo cual es válido, pero sólo a condición de que se asuman las más amplias connota­
ciones del concepto de crisis.
En Bolivia, por ejemplo, hemos asociado el resurgimiento de los movimientos regio­
nales al proceso de transformaciones gestado por la Revolución Nacional de 1952, cuyo 
profundo impacto espacial dio lugar a una verdadera crisis regional. Como toda crisis, 
ésta puso en evidencia ciertas dimensiones del cambio social, facilitando su percepción 
colectiva. La rápida recomposición de las relaciones interregionales, que modificó la je- 
rarquización de sus vínculos económicos, y la no menos rápida transformación de las pro­
pias .características económicas y sociales de cada una de las regiones, configuraron di­
cha crisis que, aunque fue más o menos general, tuvo diversas características en los dis­
tintos lugares del país.
La Reforma Agraria eliminó el sistema de hacienda en las zonas de valles y altiplano, 
donde alcanzaron más fuerza los sindicatos campesinos, logrando la práctica desapari­
ción como clase de los terratenientes latifundistas, y fomentó el surgimiento de una nue­
va burguesía agroindustrial en los llanos orientales, vinculada a la ganadería extensiva o 
la agricultura de plantación. Este proceso estimuló también la migración rural, distribu­
yendo parcelas que expandían la frontera agrícola en las áreas tropicales. En menos de 
diez años, la estructura productiva y social de varias regiones cambió radicalmente.
La estatización de la gran minería del estaño, fruto de la movilización de sus propios 
trabajadores, tuvo también un impacto bien localizado en las zonas altiplánicas, intro-
3 En El poder de las reglones (Calderón y Laserna, 1983), diversos autores plantean la necesidad de diferen­
ciar las luchas de los movimientos regionales, considerando a las primeras como fenómenos circunstanciales y 
poco consistentes, en tanto que los segundos serían más estructurales, continuos y orgánicos. Ciertamente, los 
movimientos regionales se forman y se desarrollan a través de luchas y conflictos, pero no se reducen a éstos. En 
este texto a veces ras referimos a «las luchas regionales» como expresiones y revelaciones de los movimientos, 
más que como fenómenos particulares en sí mismos.
(luciendo nuevos cambios en las relaciones sociales. Disponiendo de mayores recursos 
económicos y de legitimidad, el Estado se convirtió en el principal agente del desarrollo 
y concentró gran parte de sus inversiones en la integración del oriente, que fue también 
vigorosamente impulsada desde la propia región de Santa Cruz (Calderón y Lasema, 
1983a). Con estos procesos, el antiguo y limitado eje articulador del espacio nacional fue 
sustituido por uno más diversificado, que atraviesa el país desde el occidente minero- 
campesino hasta el oriente agroindustrial.
En este marco, el sedimentado sentimiento de abandono y marginación que trataron 
de difundir las élites cruceñas contra el Estado de la «oligarquía andina» se transformó 
muy rápidamente en un agresivo regionalismo que logró inmediatas y contundentes vic­
torias en una compleja trama de pugnas políticas, caudillistas y regionalistas. Fundado 
en 1951, el Comité Pro Santa Cruz no hubiera pasado de ser una más de las tantas or­
ganizaciones que antes habían tratado de liderar un movimiento regional, si la crisis re­
gional suscitada por el proceso de transformación mencionado no le hubiera dado nue­
vas dimensiones y perspectivas, permitiéndole catalizar una identidad colectiva en la que 
podían reconocerse y depositar algunas expectativas los diversos sectores y grupos socia­
les (Flores, 1985).
Los conflictos más importantes en Santa Cruz ocurrieron entre 1956 y 1959, y tuvie­
ron como tema central la generación de recursos financieros de uso exclusivo en la re­
gión a partir de la producción petrolera en su territorio. Logrado este objetivo, mediante 
el cual se empieza a invertir en infraestructura y servicios colectivos el 11 por 100 del 
valor de la producción de hidrocarburos, el movimiento regional cruceño se consolida, 
reconociéndose al Comité como su institución más representativa.
Ella servirá, además, de modelo en el resto del país. Especialmente después del golpe 
civil-militar de 1971, en el que el Comité Pro Santa Cruz jugó un destacado rol, articu­
lando la base civil de apoyo sin la cual no hubiera triunfado un proyecto que buscaba 
derrocar la Asamblea Popular sustentada por los obreros y sectores de las capas medias. 
Después de constituido el gobierno autoritario y durante sus siete años de duración, los 
comités cívicos y el regionalismo se fueron convirtiendo prácticamente en los únicos es­
pacios de expresión de la sociedad civil, mientras que los organismos sindicales y políti­
cos sufrían una intensa represión. Pero a pesar de este clima político favorable para su 
desarrollo, y que se manifiesta sin duda en el fortalecimiento de entidades regionalistas, 
no puede verificarse la presencia de un movimiento más o menos estable y consolidado, 
si no es en regiones cuyo rol económico y político como tales está en proceso de redefi­
nición, es decir, está en crisis.
En los estudios realizados sobre movimientos regionales en Colombia y Perú no se 
menciona tan explícitamente la recomposición espacial de la economía y la sociedad 
como un elemento clave en el surgimiento de los mismos, sino más bien una conciencia 
más clara de las desigualdades regionales y el desarrollo de expectativas inconsistentes 
con la política estatal.
En ambos casos, las luchas regionales han estado fuertemente vinculadas a la crisis 
económica, sobre todo en lo que se refiere a la menor capacidad del Estado para satis­
facer las necesidades de consumo colectivo en las regiones y zonas de menor dinamismo 
económico.
Giraldo y Camargo (1986) mencionan que el origen de los movimientos y paros cí­
vicos en Colombia debe encontrarse en el desarrollo desigual de las regiones y el consi­
guiente desequilibrio en la distribución de los servicios públicos, pero plantean que es la 
política estatal la que, al reforzar esas tendencias o mostrarse incapaz para modificarlas, 
suscita las protestas que se expresan en los movimientos cívicos. Pero Santana, en un tra­
bajo anterior (1983), había sugerido algo semejante al referirse a los cambios estructura­
les que acentúan las desigualdades y estimulan nuevas expectativas como uno de los ele­
mentos que permiten comprender el surgimiento de movimientos cívicos en Colombia. 
Pero este autor atribuía también el fenómeno a la creciente rigidez del sistema político, 
a su contracción excluyente y represiva, que había ido obligando a ciertos sectores de la 
población a expresarse colectivamente mediante nuevas formas de acción. Así, la mag­
nitud del fenómeno, que en el caso colombiano es ciertamente impresionante (196 paros 
cívicos entre 1971 y 1984), sería una «respuesta a la supresión sistemática de los intere­
ses vitales de los sectores populares en beneficio de una minoría» (Santana, 1983:184).
El caso peruano tiene rasgos semejantes, sobre todo si se presta atención a la frecuen­
cia con que los conflictos regionales plantean la cuestión de los servicios públicos y la po­
lítica económica (Henríquez, 1986). Sin embargo, sería muy difícil entender este fenó­
meno si no se lo vincula con el largo proceso de formación de actores colectivos, que en 
lo inmediato significa referirse a lo ocurrido en el que Bailón llama «el período crucial 
de constitución del movimiento popular peruano» (1983a: 15), que se inicia con el go­
bierno nacionalista de Velasco Alvarado en 1968.
Más allá de los éxitos o fracasos que pudo haber tenido la «Revolución Peruana» en 
su proyecto de transformaciones modemizadoras, y a despecho de su origen «de facto» 
y al selectivo ejercicio de represión política, tuvo un impacto democratizador fundamen­
tal al reconocer y promover el derecho de la sociedad, especialmente de los sectores po­
pulares, a expresarse colectivamente (Pease, 1977). Este impacto sólo pudo ser recono­
cido posteriormente, cuando el proceso derivó en el autoritarismo, poniendo a prueba el 
nuevo vigor de la sociedad civil. Para entonces, nuevas organizaciones sociales y nuevas 
formas de lucha pudieron manifestarse, desarrollando experiencias que, al cabo de los 
años, modificaron totalmente el escenario político y social peruano. Los movimientos re­
gionales, sobre todo cuando dieron lugar a la formación de los llamados Frentes de De­
fensa de los Intereses del Pueblo, «por sus características de articulación», a decir de Ba­
ilón (1983b: 19), «constituyen también un elemento fundamental de avance en este 
terreno».
Lo común en los tres casos es que la emergencia de conflictos regionales aparece aso­
ciada a procesos de transformación que permiten percibir las dimensiones espaciales del 
desarrollo, frente a las que se suscitan nuevas expectativas sociales en las regiones que, 
en definitiva, cuestionan el modelo general de desarrollo y de ejercicio del poder estatal 
a partir de situaciones y experiencias locales compartidas por varios sectores.
La crisis regional actúa como catalizadora al poner súbitamente en evidencia no sólo 
las desigualdades regionales sino la posibilidad de que las mismas puedan ser modifica­
das. Podría decirse, entonces, que los movimientos regionales surgen más como conduc­
tas de cambio que como respuestas de crisis, pues buscan insertar a la región en un pro­
ceso de perceptibles transformaciones en la estructura espacial del poder y la economía.
La existencia de regiones diferenciadas, con grados heterogéneos de desarrollo eco­
nómico y social y condiciones de vida marcadamente desiguales, sólo explica parcial­
mente el fenómeno, como por lo demás lo demuestra el hecho de que en muchas regio­
nes y en muchos países «regionalizados» no se registre este tipo de conflictos.
Es necesario que en la sociedad regional se perciba el cambio y se lo asuma como una 
oportunidad colectiva para redefinir la propia situación. En consecuencia, la crisis, como 
momento de autopercepción, y el reconocimiento de que se vive una situación de opor­
tunidades de cambio, son dos factores fundamentales en el surgimiento de los movimien­
tos regionales, si ambos tienen expresiones espaciales. Es desde ahí que se construye la 
identidad colectiva, en un proceso que será tanto más fácil cuanto mayores elementos 
para ello puedan rescatarse del pasado.
De la Identidad
La identidad regional no precede al movimiento, sino que se va formando en las ac­
ciones y confrontaciones. En ellas, al mismo tiempo que se apela a rasgos, caracteres y 
pasados compartidos, se va descubriendo al adversario: nombrarlo es también nom­
brarse.
Así, la homogeneidad étnica o la fuerza de las tradiciones culturales, si bien pueden 
facilitar la cohesión de un movimiento regional, no son condiciones necesarias para su 
surgimiento. Es más, en muchos casos, son las acciones del movimiento las que, resca­
tando fragmentos del pasado y del presente, inventan una tradición para darse sentido.
No es el mismo el caso de los movimientos étnicos o culturales que, aunque se cir­
cunscriban especialmente e incorporen una dimensión territorial en sus luchas, por lo ge­
neral se sitúan en un campo de conflicto diferente. Las relaciones sociales que estos mo­
vimientos ponen en cuestión trascienden lo regional, puesto que se desarrollan (y defi­
nen identidades) tanto hacia adentro como hacia afuera de la región. En estos casos el 
sistema identidad-oposición no se define por la residencia compartida sino por la exis­
tencia de valores y rasgos culturales específicos y distintivos en un grupo (Izko, 1984; Cal­
derón y Dandler, 1984). Se trata de una identificación más bien excluyente, en tanto que 
la regional se plantea más bien como incluyente.
Y así como este tipo de movimientos tiene una dimensión territorial, sin que ella sea 
definitoria, también los movimientos regionales pueden tener contenidos étnicos o cul­
turales, sin que desde ahí se defina su carácter. Unos y otros, pues, no pueden ser 
confundidos.
En todos los casos de movimientos regionales se puede encontrar que la región refie­
re al conjunto de los sectores y grupos que la habitan, proyectándose como una media­
ción «superclasista que tiende, sobre la común pertenencia a un territorio, un arco de so­
lidaridades que niega y recubre las contradicciones internas de la sociedad regional» (La- 
sema, 1983:129).
Esto, que es claramente perceptible en el caso boliviano, se encuentra incluso en lu­
chas fuertemente marcadas por reivindicaciones populares, como en el Perú, donde la in­
terpelación regional no solamente articula intereses sectoriales populares sino que alcan­
za a convocar a los grupos dominantes locales.
En la mayor parte de los casos, por esta característica inclusiva, lo regional constituye 
espacios ideológicos en los que pueden resolverse problemas de hegemonía en ámbitos 
restringidos.
En Bolivia, como lo destacan Flores (1985) y Sándoval (1983) para el caso de Santa 
Cruz, la participación amplia de clases y sectores sociales ocurre bajo la dirección de éli­
tes vinculadas a los grupos dominantes, cuya ideología específica (propiedad privada, li­
bre empresa) es continuamente incorporada en el discurso «cruceñista». Aquí, la hege­
monía burguesa dentro del movimiento se proyecta, por la fuerza que ésta tiene, hacia 
el conjunto de la sociedad regional4.
En el Perú, de acuerdo a los trabajos de Remy (1984) sobre el Cuzco y de Henríquez 
(1986), la postulación de lo regional no solamente permite anudar diversas reivindica-
4 La hegemonía ideológica de los sectores empresariales dominantes en Santa Cruz tiene como núcleo discur­
sivo central el «cruceñismo», que articula las luchas regionales y logra proyectar como generales muchas expresio­
nes de sus intereses sectoriales específicos. Se trata, sin embargo, de una «hegemonía hipotecada» porque no al­
canza a trascender los límites regionales. La formalidad regionalista suscita el recelo incluso de los sectores em­
presariales del resto del país.
dones sectoriales, sino también lograr la solidaridad de sectores no directamente afecta­
dos y neutralizar a los grupos que podrían haber ejercido algún tipo de oposición dentro 
de la región.
Algo semejante ocurre en Colombia, donde la participación activa de los grupos em­
presariales es ahora más limitada que en el Perú, y por tanto los movimientos cívicos tie­
nen perfiles más definidamente marcados por los intereses de los grupos subalternos (San­
tana, 1983 y Carillo, 1981).
Analizando el tema en el Ecuador, Pachano (1985) llega a definir a estos movimien­
tos como «actores esenciales que han podido presentarse como la encamación de la vo­
luntad general» de la región. Como la identidad regional se basa en la conciencia prima­
ria y más elemental que es la de habitar en común con otros hombres un mismo espacio, 
su apelación puede fácilmente llegar a tener carácter intimidatorio: quien no está con el 
movimiento, está contra la región5.
La dimensión territorial que sirve de referencia básica en la construcción de la iden­
tidad de los movimientos regionales no es un mero recurso ideológico. Como lo plantea­
ra Borojov (1979) para explicar el nacimiento de la conciencia nacional, el territorio alu­
de a aspectos estructurales profundos vinculados a las condiciones de producción. Para 
este autor, las clases, los sectores y las categorías sociales corresponderían a diferencias 
emanadas de las relaciones de producción; en tanto que las sociedades, las naciones y, 
añadiríamos, las regiones, corresponderían a distintas condiciones de producción. En esta 
perspectiva, el territorio no es solamente la más importante condición de producción, 
sino la base sobre la cual se realizan, asientan y desarrollan las condiciones antropológi­
cas y las históricas, tanto intemas («que se forjan en el seno de un grupo humano») como 
extemas («que se manifiestan en las relaciones sociales con sus vecinos» (Borojov, 
1979:59).
Expresado como un sintético teorema, el planteamiento de Borojov señala: «La vida 
en las mismas relaciones de producción, cuando las relaciones son armónicas para los in­
dividuos del grupo, le despierta la conciencia de clase y el sentimiento de fraternidad de 
clase. La vida en las mismas condiciones de producción, cuando las condiciones son ar­
mónicas para los miembros de una sociedad, despiertan la conciencia nacional y el sen­
timiento de integración nacional» (1979:65). Es inevitable la analogía y apropiado sus­
tituir la palabra nacional por regional en la cita anterior, recordando que en la misma se 
entiende «armonía» en términos de percepción colectiva compartida.
Como también lo señala Castells, «un ámbito territorial no es sólo un espacio geo­
gráficamente determinado. Es una delimitación específica de la sociedad. Expresa unas 
relaciones de producción, una forma de aplicar la tecnología a la naturaleza, una tradi­
ción cultural, una red de relaciones de poder, una historia y una práctica cotidiana», ad­
virtiendo empero que «el conjunto de esas expresiones no es la reproducción “en peque­
ño” de lo que es la sociedad ¿obal “en grande”. Es una expresión específica, según el de­
sarrollo del conjunto de esos procesos en el límite territorial determinado» (1981:298).
Tal como sugieren esas tesis, la referencia al territorio alude a un conjunto de condi­
ciones mucho más amplio y diverso que las características físicas o ecológicas del mis­
mo. En realidad, el territorio simboliza también la historia que ha transcurrido en él.
Así, si bien podemos encontrar en todos los movimientos regionales una identidad
5 José Luis Roca advierte esta extraordinaria capacidad inclusiva al señalar que el «embudo regionalista» confi­
gura en ocasiones un «peculiar aparato decisorio» a través del cual pequeños grupos de dirigentes alcanzan a con­
tar con respaldo activo o pasivo de apreciables corrientes de opinión (1980:245).
de base territorial, ésta en ningún caso se limita a una base que, como señalamos ante­
riormente, es primaria y elemental. Cada movimiento, y cada componente social del mo­
vimiento, tiene su manera de percibir el territorio y las restantes condiciones de produc­
ción, no sólo porque las regiones disponen de condiciones diferentes, sino porque cada 
clase o sector social se relaciona con ellas de modo distinto. Sin embargo, la consistencia 
del movimiento estará siempre sujeta a la posibilidad de articular o disolver ese comple­
jo entramado.
Esta posibilidad podría estar vinculada a la dinámica del conflicto, ya que la forma­
ción de una identidad colectiva no es de ningún modo un proceso unidireccional. Inclu­
so la forma en que el adversario designa al movimiento permea la autopercepción que 
éste desarrolla de sí mismo.
De la Oposición
En la mayor parte de los casos conocidos, el adversario explícito de los movimientos 
regionales es el Estado.
En los estudios sobre Colombia, sintetizados por Giraldo y Camargo, se señala que 
«es evidente que el blanco de la protesta cívica es el Estado, en cuanto administrador y 
garante del equipamiento colectivo», aunque precisando que «no es idéntico, sin embar­
go, el tópico bajo el cual se combate al Estado. Hay casos, quizás la mayoría, en los que 
la protesta se dirige contra decisiones sectoriales de los funcionarios del Estado, sin po­
ner en tela de juicio los intereses generales representados en la administración. Pero tam­
bién hay casos en los que se ha puesto en cuestión el modelo de administración vigente» 
(1968:35).
En el Perú, tanto Hcnríquez (1986) como Bailón (1983b) destacan que uno de los ele­
mentos comunes a las distintas formas de acción y protesta regional ha sido la presencia 
del Estado como adversario, sea que en algunos casos se refiera a políticas públicas es­
pecíficas, sea a la forma centralizada del sistema decisional.
Los distintos estudios realizados en Bolivia (Roca, 1980; Calderón y Lasema, 1983, 
Flores, 1985) señalan también este elemento, aunque aquí se advierte una clara evolu­
ción desde enfrentamientos muy específicos referidos a políticas o funcionarios concre­
tos, que «coyunturalizaban» los conflictos en el sentido señalado por Gramsci6, hasta la 
identificación del Estado como adversario por su forma organizativa centralista, autori­
taria y homogeneizadora (véase Lasema, 1985a.).
Desde esta coincidencia, casi todos los autores mencionados concluyen también que 
los movimientos regionales no son movimientos sociales en sentido estricto, puesto que 
el principio de oposición no identifica un adversario social, de clase. Y en efecto, sólo 
visiones mecanicistas podrían sostener que un enfrentamiento con el Estado es por sí mis­
mo un enfrentamiento con la clase burguesa que supuestamente le da su contenido.
6 A ntonio Gramsci calificaba de coyunturales a aquellos movimientos que «dan lugar a una crítica política mez­
quina, cotidiana, que se dirige a los pequeños grupos de dirigentes y a las personalidades que tienen la responsa­
bilidad inmediata del Poder» (1978:40).
Del Campo 
de Conflicto
Ahora bien, encontrar que el Estado es el adversario, y que en cada movimiento y en 
cada conflicto es definido en términos diferentes, nos dice realmente muy poco acerca 
de la identidad y el carácter de los movimientos regionales.
Poco, pero importante, si uno atiende al hecho de que la oposición al Estado define 
al movimiento como «sociedad» o, por lo menos, como «no-Estado». Y esto tiene im­
plicaciones significativas que nos muestran, más allá de las reivindicaciones inmediatas, 
el campo específico en el que tienden a situarse los movimientos regionales.
Una primera lectura podría hacerse a la luz de las hipótesis de Tilman Evers en su 
artículo sobre los nuevos movimientos sociales (1984). Considerando que el contexto en 
que éstos surgen está signado por el autoritarismo y la represión, que al cerrar el espacio 
político formal politizaron hasta las más simples manifiestaciones sociales, suscitando 
nuevas formas de hacer política, de participar y de formar líderes, Evers se pregunta: ¿no 
estaremos prestando demasiada atención a las nuevas formas de «hacer política», en vez 
de estudiar y percibir a estos movimientos como nuevas formas de «hacer sociedad»? En 
ese sentido, el contexto en que surgen, más que explicamos, ¿no nos estará velando la 
comprensión de estas prácticas colectivas?
La hipótesis, que el mismo autor plantea en téíminos de duda, señala que tal vez «la 
“novedad” de estos movimientos consiste en el hecho de que tienen como objetivo la rea­
propiación de la sociedad por sí misma», cuestionando entonces «la propia situación cen­
tral del criterio del poder» (Evers, 1984).
Esto no niega que exista en estos movimientos una dimensión política. De hecho, 
ellos sobreviven si logran también acceso al poder, si logran disponer de fuerza y capa­
cidad de presión, pero su potencial estaría dado menos por su posibilidad de insertarse 
en el sistema político institucional que de transformarlo, generando nuevas formas de re­
lación entre lo político y lo social, entre el Estado y la sociedad.
La búsqueda de la identidad, problema central en todo movimiento social, adquiere 
en estos casos connotaciones interesantes, toda vez que la afirmación de una especifici­
dad regional niega la uniformidad nacional y reclama el derecho de la diversidad a exis­
tir en la política, en la cultura y en la sociedad.
Esto nos remite de inmediato a una segunda lectura. Si acaso el movimiento no al­
canza a definirse como «sociedad», de todos modos sí lo logra como «no-Estado», po­
niendo con ello de manifiesto alguna forma de exclusión que cuestiona el pretendido ca­
rácter del Estado como representante del interés general, evidenciando con ello (cuando 
no socavando) la fragilidad de los argumentos legitimadores del Estado central. Si los in­
tereses de la región, presente en el conflicto como una entidad supraclasista, no están ade­
cuadamente representados en las políticas, quiere decir que el armazón institucional del 
Estado no corresponde a su referencia social.
En este sentido, es valiosa la sugerencia de Coraggio en sentido de catalogar como 
Cuestión Regional a una problemática «que se constituya como una cuestión de Estado, 
es decir, como una cuestión que exige una resolución poh'tica» (1984:19).
Con obvios matices, en los casos considerados en el presente artículo encontramos in­
dicios que sitúan a los movimientos regionales en una zona intermedia. Al mismo tiem­
po que objetan la forma del poder, la institucionalidad centralista y por tanto autoritaria 
del Estado, demandando atención a su diferencia específica y, en consecuencia, partici­
pación e integración en el sistema político, también cuestionan la centralidad de la po­
lítica y el derecho de la sociedad a actuar sobre sí misma desde un ámbito no-político.
Que la mayor parte de estos movimientos se autodefinan como «cívicos» es, entonces, 
algo más que una estratagema de sus dirigentes.
De la Participación
Esta ubicación en una zona intermedia y algo ambigua ha permitido que los movi­
mientos regionales se constituyan muchas veces como lugares de encuentro, producidos 
desde múltiples y variadas experiencias, y que al tiempo de transformar al escenario, in­
ducen también transformaciones en los actores que en él se desenvuelven.
Aunque ya lo mencionamos, quisiéramos destacar esta pluralidad de los movimien­
tos regionales, refiriéndonos a las características de la participación en ellos.
Para Eduardo Bailón, una característica común a las luchas regionales en el Perú es 
«la articulación de un conjunto de sectores muy amplios, que van desde las burguesías 
locales hasta los sectores populares», a tal punto que, en su opinión, «el movimiento re­
gional es por definición pluriclasista» (1983b:9).
También Jaime Carillo, al referirse a la base social de los paros cívicos en Colombia 
—la manifestación más radical y conflictiva de los movimientos regionales—, constata 
«la participación amplia y variada de las diferentes clases y capas sociales... desde los de­
sempleados y sin trabajo estable, hasta profesionales y medianos propietarios, pasando 
por concejales, diputados y representantes del clero» (1981:161).
Y en Bolivia, sintetizamos con Gonzalo Flores a los movimientos regionales como su­
jetos colectivos socialmente heterogéneos en los que «convergen diversos sectores y ca­
tegorías sociales» (Flores y Lasema, 1985:59).
Además de esta constatación común, en todos los casos se destaca que, aunque esta 
participación es muy amplia, es también muy desigual y jerarquizada, pero sin que pue­
da definirse a priori cuál sector, grupo o clase tiene mayor capacidad de control sobre 
«las banderas regionalistas» y es capaz de conducir el movimiento.
Quienes han estudiado de cerca el caso colombiano señalan que los movimientos cí­
vicos fueron en su origen dirigidos y convocados por los grupos dominantes locales, pero 
que en el tiempo se ha podido observar una continua pérdida de influencia de los mis­
mos hasta configurar, en el presente, formas de expresión estrictamente populares. Una 
tendencia semejante no ha podido observarse ni en el el Perú ni en Bolivia. La revisión 
de los casos en el Perú muestra que, casi al mismo tiempo, se produjeron movilizaciones 
dirigidas por líderes vinculados a los grupos dominantes (Cuzco) y otras en las que la con­
ducción estuvo más asociada a los sectores populares (Pucallpa) (Bailón, 1983b). Y en 
Bolivia, donde las luchas regionales también surgen en principio bajo la conducción de 
élites locales, especialmente en Santa Cruz, lo que se observa ahora es más bien un pro­
ceso de democratización interna. Es decir, de explicitación y normativización de meca­
nismos de participación más abiertos, y en los que la pugna por el liderazgo, si la hay, 
se canaliza institucionalmente.
Las características de la participación podrían permitir elaborar una tipología, pero 
eso sería menos útil que destacar ahora un aspecto que nos parece altamente relevante 
en los movimientos regionales y respecto del cual encontramos también criterios coinci­
dentes entre los diversos autores que han investigado de cerca este fenómeno.
Para poder conservar la amplia capacidad inclusiva de la base territorial de identi­
dad, los movimientos regionales están continuamente enfrentados a la necesidad de cons­
tituirse como ámbitos y mecanismos de concertación social, desarrollando internamente 
prácticas democráticas a fin de que su diversa composición pueda expresarse. Y esto es 
válido incluso para los movimientos en los que hay una nítida hegemonía sectorial, ya
que, como bien sabemos, la hegemonía no es algo que se conquista de una vez y para siem­
pre, sino que requiere ser permanentemente renovada.
Así, incluso en los casos en que la amplitud social del movimiento es más limitada, 
se puede reconocer en ellos la producción de experiencias de concertación cuya impor­
tancia es tanto mayor cuanto más vinculados son estos movimientos a las bases y a sus 
problemas concretos. La búsqueda de acuerdos internos por consenso, que naturalmente 
implican aceptar posiciones diversas y sacrificar aspectos de la propia, parece ser una 
práctica bastante común en los movimientos regionales.
Naturaleza de los 
Movimientos Regionales
Hemos hecho anteriormente explícita nuestra adhesión intelectual a la teoría desarro­
llada por Touraine en tomo a la acción social, remarcando sobre todo el hecho de que 
un movimiento social no puede ser comprendido sino por la combinación de sus princi­
pios de identidad, oposición y totalidad. Luego de haber intentado exponerlos sucinta­
mente, es preciso que ahora prestemos atención al modo en que ellos se articulan en los 
movimientos regionales.
La identidad del movimiento, aunque es básicamente referida a un ámbito territo­
rial, por lo general alude a otras condiciones, expresadas tanto en términos sincrónicos 
como diacrónicos, y tanto en términos culturales como económicos. En la afirmación sin­
crónica se rescata la tradición cultural en la que se expresaría la especificidad que dife­
rencia a la región del conjunto nacional, y se niega por injusto el lugar que ocupa la re­
gión en el modelo económico y en la atención estatales. Desde esta perspectiva, el Esta­
do es visto como adversario en tanto representa la fuerza que limita a la región y le niega 
sus derechos como parte de la nación. En esta relación, lo que se pone enjuego es el con­
trol del proceso de cambio, reivindicando la potencia transformadora de los actores de 
la sociedad, mientras se acusa al Estado y al sistema político como responsables genera­
les de la conservación de un orden no deseado.
Pero puesto que lo que se pone en juego es el proceso de cambio, la identidad regio­
nal también se define en términos diacrónicos, de futuro. En esta definición se alude me­
nos a los aspectos culturales que a los económicos y políticos, negando lo que es la región 
y definiéndola por lo que quiere ser. Desde aquí, la oposición al Estado lo define como 
sistema institucional excluyente, centralista, autoritario, y al que es preciso integrarse lo­
grando, en lo posible, redefinir las formas de acceso de las fuerzas regionales al poder. 
Esto convierte al Estado mismo en parte del campo de conflicto, pues es concebido como 
uno de los principales gestores del proceso de cambio.
Como se ve, los tres principios que permiten caracterizar al movimiento son defini­
dos no solamente de modos diferentes sino incluso contradictorios. Además, la forma en 
que se define a uno implica a los otros, lo que, como habíamos señalado, sitúa a los mo­
vimientos regionales en ámbitos ambiguos y multidimensionales, atravesados por tensio­
nes que se renuevan y modifican continuamente.
De ahí el reconocimiento de los movimientos regionales como actores dotados de 
fuerza y fragilidad, capaces de producir historia pero en constante riesgo de disgregación.
Desarrollo, Planificación y 
Movimientos Regionales
Después de haber precisado algunos conceptos en la primera parte, y de haber dife­
renciado los movimientos regionales de otras formas de manifestación regionalizada de 
la acción social en la segunda parte, pudimos completar una caracterización de nuestro 
objeto atendiendo tanto a sus distintos elementos (identidad, oposición, campos de con­
flicto y participación) como a la combinación de los mismos, que es lo que nos dio la 
oportunidad de definir la naturaleza de los movimientos regionales.
A partir de ese trabajo, quisiéramos destacar en los dos subtítulos siguientes el papel 
que han jugado y están jugando los movimientos regionales en el desarrollo económico 




El desarrollo ha sido el tema central del pensamiento latinoamericano durante las úl­
timas décadas, y uno de los temas más importantes en la reflexión de los científicos so­
ciales de todo el mundo. Lejos de ser una preocupación académica orientada a esclarecer 
las condiciones que hicieron posibles elevados niveles de bienestar económico o político 
en algunas partes del mundo, o que los impidieron en otras, se trataba de responder a 
las urgencias y los desafíos de una creciente conciencia socialmente compartida de las de­
sigualdades en el mundo.
La mundialización de los conflictos y el intenso desarrollo de las comunicaciones per­
mitieron a todas las sociedades un nuevo conocimiento de sí mismas a través de la com­
paración, generalizando expectativas que exigían nuevas respuestas y mayores esfuerzos 
no sólo de los intelectuales sino, con mayor urgencia, de los dirigentes poh'ticos y de los 
gobiernos.
Poco a poco, todo se hizo desarrollista. El Estado, la política y la lucha ideológica mis­
ma se definían en términos de desarrollo. El desencanto crítico surge muy lentamente, 
en parte cuando se comienza a descubrir que el paradigma industrial urbano «no es apli­
cable», como argumenta Lefeber (1973), o que no es deseable, como lo planteó el What 
Now (Hammarskjold, 1975), y en parte cuando se abren camino las dudas acerca del ine­
vitable y deseable rumbo del progreso (Mansilla, 1985).
Los movimientos regionales, como vimos anteriormente, no sólo no estuvieron al 
margen de esta poderosa corriente de opinión, sino que formaron parte activa de ella y, 
en muchos casos, siguen aferrados a la noción de progreso y a la esperanza del desarro­
llo. Si en su origen encontramos el descubrimiento de las desigualdades espaciales del de­
sarrollo, su acción estuvo generalmente orientada a corregirlas, reclamando el derecho 
de las regiones a ser sujetos privilegiados de la intervención estatal.
Lamentablemente, en los escasos estudios sobre movimientos regionales es muy poco 
lo que se encuentra acerca del impacto real que éstos lograron en las políticas de desarro­
llo y en la dinámica concreta de las economías regionales.
El desarrollismo, como ideología del cambio compartida por todo el espectro políti­
co, dio legitimidad a experiencias estatales muy diversas, cada una de las cuales iba re­
novando la fe popular en la necesidad y la posibilidad del desarrollo. Esto fue particu­
larmente notable en los regímenes populistas de los años 40 y 50, así como en los auto-
rítanos de los 60 y 70. En ambos casos, el desarrollo era presentado como una tarea del 
Estado, que debía por tanto centralizar el poder para hacer más efectiva su intervención 
en la economía, sea para encarar las grandes inversiones que dinamizarían el crecimien­
to económico, sea para salvaguardar la racionalidad tecnocrática necesaria para moder­
nizar el aparato productivo.
Para hacerse entender por el Estado, o para eludir su represión, los movimientos re­
gionales hablaron su lenguaje, traduciendo sus demandas y sus aspiraciones en proyectos 
de inversión. Majes, Cerro Verde, Huanque, Chavimochic son proyectos continuamente 
exigidos por los movimientos regionales en el Perú, así como en Bolivia fueron Misicu- 
ni, Vira Viru, San Buenaventura o lela. Carreteras, electrificación, acueductos son pedi­
dos en Colombia, mientras en Ecuador los paros presionan por puertos, agua potable, irri­
gación e infraestructura. Y si bien es cierto que a veces los proyectos se mencionan para 
dar cobertura a otras reivindicaciones «menos generales» o menos legítimas desde el pun­
to de vista del gobierno, lo cierto es que fueron incorporándose, lenta y parcialmente, en 
los planes estatales.
Así, aun cuando no dispongamos de datos para confirmarlo, es posible suponer que 
los movimientos regionales lograron cambios importantes en la estructura de la inver­
sión pública.
Estrechamente vinculadas a la lucha «por proyectos» han estado movilizaciones que 
buscaron el control regional de nuevos recursos económicos. Es conocido, por ejemplo, 
el largo conflicto desarrollado en Bolivia en tomo a las «regalías petroleras», que final­
mente logró establecer la obligación de invertir en la región productora, a través de en­
tidades específicas, el i 1 por 100 del valor de la producción petrolera, en un mecanismo 
que se difundió después hacia las regiones mineras y que también ha sido exigido por la 
explotación de recursos naturales renovables en regiones como el Beni (por exportación 
de carne, ganado y maderas) y Cochabamba (por energía eléctrica). Esta misma aspira­
ción se halla en el Perú, donde se registran varios conflictos en tomo al establecimiento 
y el pago de «cánones» petroleros y mineros en Loreto, Pasco, Tacna, Moquegua, Huan- 
cavélica, existiendo también la tendencia a ampliar el mecanismo hacia otros rubros 
como el café en el Cuzco (La Convención) y el uso de puertos como en Salaverry 
(Trujillo).
Este tipo de planteamientos, naturalmente, surge cuando se vislumbran nuevos re­
cursos por el crecimiento de actividades económicas muy localizadas, y encuentran jus­
tificativo en el agotamiento de riquezas naturales (hidrocarburos, minerales) o la necesi­
dad de preservarlas (bosques, praderas).
También en este caso los movimientos regionales logran impactos reales en la distri­
bución de los recursos financieros y en las actividades económicas del área, aunque no 
siempre promoviéndolas en tanto la implantación de «impuestos regionales» modifica 
las condiciones de rentabilidad.
De cualquier manera, ambos tipos de reivindicaciones repercuten a su vez en el sis­
tema institucional, introduciendo de hecho la variable espacial en la ejecución de las po­
líticas estatales.
En no pocos casos, a partir de esta realidad, los gobiernos se vieron obligados a esta­
blecer algunos organismos capaces tanto de procesar las demandas locales como de pro­
veer información adecuada para tomar en cuenta los problemas regionales también en 
el diseño de sus políticas de desarrollo. La creación de Comités de Obras Públicas, pri­
mero, y de Corporaciones Regionales de Desarrollo, después, responden en Bolivia a la 
dinámica planteada por los movimientos regionales. Para Roca, «las Corporaciones Re­
gionales de Desarrollo han, por decirlo así, institucionalizado las prácticas regionalistas» 
en el país (1980:254). Entidades semejantes surgieron en el Perú en las últimas décadas,
aunque en este caso tuvieron más incidencia los desastres naturales y la voluntad trans­
formadora del gobierno nacionalista militar que los movimientos regionales. El impacto 
institucional de estas luchas, en Colombia, si bien no se ha traducido aún en organismos 
claramente identificables, sí ha motivado amplios y profundos debates sobre «reformas 
en las propias estructuras del aparato estatal» (Santana, 1983:163), que condujeron in­
cluso a la convocatoria de una Asamblea Constituyente en 1977, que no logró realizarse, 
suscitando, empero, algunos cambios en el ordenamiento administrativo del Estado.
Vemos, entonces, que la introducción de la dimensión espacial en la política debe ser 
considerada también como un resultado de la acción regional, por lo menos en los casos 
que estamos considerando.




La incorporación de esta actividad técnica en las tareas del Estado ha estado muchas 
veces vinculada a situaciones de conflicto, real o potencial, en regiones deprimidas, o in­
cluso ha nacido, como en Bolivia, como respuesta a los movimientos regionales. Sin em­
bargo, la planificación misma se ha regido por una lógica que tendía a ignorarlo. Las en­
tidades creadas para poner en marcha la planificación regional fueron rápidamente ab­
sorbidas por la dinámica impuesta desde el gobierno central, escindiéndose de su con­
torno social, al que consideraban más como objeto que como sujeto de la planificación 
regional.
Por supuesto, éste no ha sido un proceso exento de dificultades, ya que en varias opor­
tunidades los planificadores asumieron actitudes contestatarias, tratando de hacer pre­
valecer sus razones «técnicas» a las razones «políticas» del Gobierno central. Pero eran 
pugnas que sólo ocasionalmente trascendían los ámbitos de la burocracia, y que termi­
naban casi invariablemente con el Estado imponiendo sus criterios y con los técnicos de­
seando mayor capacidad de decisión para sus instituciones. Las excepciones se produje­
ron cuando la actitud de los planificadores lograba contar con el respaldo de las fuerzas 
sociales de la región. Ahí comienza a nacer una nueva percepción de la planificación y 
sus funciones.
En varias oportunidades, Sergio Boisier (1982,1985) ha insistido en la necesidad de 
reconocer que además de las funciones de asignación de recursos y de compensación de 
los desequilibrios espaciales, la planificación regional debe tener una función de activa­
ción social sin la cual estaría condenada al fracaso. Esta consiste en «la organización de 
la comunidad regional y la animación de sus grupos e instituciones a fin de potenciar sus 
papeles en la tarea —esencialmente autónomos y de autoconfianza colectiva— de trans­
formar el crecimiento económico en desarrollo» (1985:214). El planteamiento de Boisier 
nace de la constatación de que el desarrollo regional depende, fundamentalmente, de la 
capacidad de organización social de la región, puesto que ésta puede modificar decisiva­
mente tanto la proporción de recursos nacionales a los que accede la región como los efec­
tos de las políticas nacionales sobre ella, incidiendo de ese modo en la disponibilidad de 
recursos para el desarrollo regional. En esta propuesta, es evidente la importancia que se 
les asigna a los movimientos regionales, no sólo como fuerzas que acrecientan la auto­
nomía decisional de las instancias de planificación regional frente al gobierno central,
sino también como mecanismos de participación capaces de reducir la distancia entre el 
proceso de planificación y la sociedad regional7.
Con todo el atractivo que tiene este planteamiento, orientado en definitiva a la cons­
trucción de un nuevo paradigma de la planificación regional, no se puede pasar por alto 
que en América Latina son vanos los ejemplos de intentos estatales de «activación so- 
ciab>, que solamente sirvieron para desarrollar nuevos mecanismos de clientelismo polí­
tico, dando lugar a organizaciones sociales no solamente carentes de representación sino 
muchas veces obstaculizadoras de la expresión colectiva auténtica. Por eso, tal vez esta 
función de activación social, en vez de dirigirse hacia la sociedad, debiera dirigirse hacia 
los propios aparatos del Estado, para abrir en ellos canales de participación y de recono­
cimiento a las iniciativas de las bases. Ningún movimiento social alcanza a ser tal si no 
es autónomo, especialmente respecto del Estado. Por eso, quizás mayor énfasis debiera 
ponerse en actuar sobre la burocracia para hacerla más sensible a las demandas sociales 
y para convencerla de que no hay una razón técnica capaz de prevalecer, por ese único 
atributo, por encima de las demás.
Sólo así la planificación será, como lo reclama Boisier (198:48), «una actividad so- 
cietal, una responsabilidad compartida por varios actores sociales». ¿Quiere esto decir 
que no es posible la planificación regional allí donde no hay un movimiento regional? 
De ninguna manera. Como señalamos al comenzar este trabajo, en todo movimiento so­
cial que se desarrolla en un espacio determinado hay una «regionalidad», y lo que im­
porta es que ella se manifieste en el proceso de diseño de estrategias y objetivos. Sin duda 
la presencia de movimientos regionales facilita la participación, en la medida en que ellos 
ofrecen perspectivas más globales y se constituyen en ámbitos de canalización y concer- 
tación de intereses sectoriales, pero éstos pueden llegar directamente a los organismos de 
planificación regional, en los que será necesario establecer niveles y procedimientos de 
negociación intrarregional.
El Estado, 
la Política y los 
Movimientos Regionales
El impacto de los movimientos regionales sobre el Estado no se traduce solamente en 
la orientación de las inversiones públicas, la asignación de recursos y la incorporación 
de la variable espacial en sus políticas. También se proyecta de un modo más global so­
bre el conjunto del sistema político y la propia organización institucional del Estado, en 
tomo a temas como la descentralización, la democracia y la cuestión nacional.
7 En esta perspectiva la experiencia boliviana puede resultar interesante, no sólo por la composición multisec- 
torial de los directorios de las Corporaciones Regionales de Desarrollo, sino por el éxito demostrado en las accio­
nes de los entes planificadores cuando contaron con el activo respaldo de los movimientos regionales. Son mu­
chos los ejemplos de este tipo en Santa Cruz, pero los hay también en el resto del país. Los movimientos regio­
nales, al mismo tiempo que dan fuerza social a los aparatos locales en su pugna ¡ntraburocrática con los centrales, 
se constituyen de hecho en mecanismos de control desde la sociedad, por lo menos para actividades puntuales y 
específicas.
Descentralización
En 1977, enfrentando una ola creciente de paros cívicos y luchas territoriales, el pre­
sidente de Colombia, Alfonso López Michelsen, intentó acelerar reformas constituciona­
les que devolvieran competencias a las instancias locales del aparato estatal. En 1979 se 
aprobó una nueva Constitución Política del Estado en el Perú, que establecía plazos de­
finidos para la regionalización de la administración pública y el establecimiento de Go­
biernos Regionales, definiendo al Perú como una República unitaria, democrática y des­
centralizada. En 1981, la primera reunión nacional de Comités Cívicos reunida en Sucre 
(Bolivia) acordó impulsar la descentralización política y administrativa del Estado, pre­
vista en la Constitución de 1967, como un mecanismo de democratización de la vida 
nacional.
Es curioso que en los trabajos ya citados de Carrillo, Santana y Giraldo Camargo so­
bre Colombia, a pesar de reconocer que las propuestas de reforma son parte del impulso 
de los movimientos cívicos, no sean interpretadas sino como astutas respuestas de un Es­
tado que busca centralizar aún más el poder, pero recogiendo la retórica descentralista.
Es evidente que allí, como en Bolivia y en el Perú, se encuentran rasgos de «la natu­
ral resistencia de los detentadores del poder, de todos los tiempos, para despojarse vo­
luntariamente del mismo, o de una parcela del mismo» (Dermizaky, 1985:15). En las lu­
chas sociales no hay victorias ni derrotas definitivas. El haber logrado convertir la des­
centralización en un tema nacional es un paso importante, pero sólo eso. La descentra­
lización exige mucho más. Debe concebírsela como un proceso en tomo al cual, inevita­
blemente, surgirán concepciones divergentes.
Sergio Boisier, por ejemplo, señala que mientras la demanda descentralista está refe­
rida al plano político, la oferta se limita al administrativo (1985). Y esto porque, de al­
gún modo, las luchas regionales no solamente han puesto de relieve problemas de repre­
sentación y legitimidad del Estado centralista, tanto en regímenes autoritarios (Bolivia, 
1971-1978) como democráticos (Colombia), sino que han creado expectativas de parti­
cipación y de control local de la gestión del Estado. Hasta las pugnas «coyunturales» en 
tomo a la remoción o ratificación de funcionarios han contribuido a producir esta expe­
riencia colectiva, centrada en tomo a la problemática del Estado local.
Partiendo de la concepción vulgar que percibe al Estado local como el conjunto de 
instituciones públicas de jurisdicción territorial restringida, y proponiéndose influir so­
bre su funcionamiento y sus decisiones, los movimientos regionales se fueron orientan­
do, en realidad, a lograr que los aparatos locales de poder sean expresiones de la relación 
de poder local y no simples reflejos de la relación de poder que rige a nivel nacional, y 
que es la que define la naturaleza del Estado central8. Y aunque al principio estas luchas 
admiten que el origen de la autoridad local emane del gobierno central, a condición de 
que actúen en consonancia con las fuerzas regionales, poco a poco irán reconociendo la 
necesidad de lograr que la propia autoridad local surja desde la región como única ga­
rantía de ejercer el control de su gestión.
La descentralización, vista desde la sociedad, tiene esta perspectiva, aunque natural­
mente se presenta con matices que amph'an el espectro de las posiciones, desde los que 
la ven como el inicio de la fracturación del Estado burgués, hasta quienes simplemente 
se proponen mejorar la eficiencia administrativa del sistema burocrático.
8 La desigual estructura del poder a nivel territorial ha sido analizada y descrita en profundidad en Gramsci 
(1978), M ills (1973), Dulong (1976) y Castells (1981).
Desde el Estado, la descentralización es percibida de manera muy diferente. Por un 
lado, se presenta como una oportunidad para «descentralizar los conflictos», desemba­
razando al Gobierno central de ciertas «obligaciones» referidas a servicios públicos e in­
fraestructura, y aliviando con ello una carga fiscal que se hace particularmente pesada 
en períodos de crisis. Por otro lado, también aparece como una propuesta funcional a la 
reestructuración del capitalismo que, basado en la articulación productiva a escala mun­
dial a través de las corporaciones transnacionales, ya no requeriría de Estados nacionales 
vigorosamente centralizados, como lo sugiere Curbelo (1985)9. Finalmente, la descentra­
lización también es interpretada, sobre todo en casos de débil integración nacional, como 
una fuerza disgregadora que pone en peligro la propia supervivencia del Estado nacional.
De cualquier manera, y como la misma diversidad de posiciones lo demuestra, la re­
forma del Estado se está convirtiendo en un tema central de la lucha política y social, y 
es muy posible que en tomo a él giren ya sea los esfuerzos de conceríación, ya sea los 
mayores conflictos sociales. En uno u otro caso, los movimientos regionales seguirán te­
niendo algo que decir y hacer.
Democracia y 
Sistema Político
Lo que no se puede desconocer es que, a través de las demandas descentralistas, se 
expresa también la potencialidad democrática de los movimientos regionales.
Hemos visto cómo, en la mayor parte de jo s  casos, las propuestas de descentraliza­
ción, que emanan de los movimientos sociales son expresadas en términos de participa­
ción asociándose, por lo tanto, a la idea de democracia. Por eso, no es casual comprobar 
en diversos lugares la incorporación creciente de los movimientos y actores regionales en 
la lucha convergente por la democratización, orientada tanto en términos de la organi­
zación del Estado como de la dinámica misma de la economía y la sociedad. Las nocio­
nes de justicia, equidad y redistribución del poder y los recursos son argumentos que se 
encuentran en la base de las reivindicaciones enarboladas por los movimientos regiona­
les en Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia.
En este último caso, puede comprobarse el importante papel desempeñado por estos 
movimientos en la victoria pacífica lograda sobre el autoritarismo y la consiguiente ins­
tauración de un orden constitucional (véase Lasema, 1985b y c).
En términos generales, y de acuerdo con lo que se ha podido observar en las dos o 
tres últimas décadas de movimientos regionales en esta parte de América Latina, su im­
pacto sobre el escenario político ha sido muy importante en varios sentidos.
En primer lugar, los movimientos regionales han ampliado dicho escenario al incor­
porar a las periferias y a sus problemas específicos en el «mercado» político, y al hacer 
de las regiones nuevos ámbitos de lucha y acción política social. Este impacto ha sido par­
ticularmente sentido en países de una larga y vigorosa tradición centralista como el Perú.
9 «El nuevo orden económico parece estar caracterizado, por una parte, por la coexistencia de una alta con­
centración de la propiedad y el poder en un número reducido de empresas gigantes (...) y un modelo de extremada 
descentralización de la producción (...) en el cual la fricción del espacio está dejando de ser un obstáculo para la 
acumulación», señala Curbelo (1985 :66), afirmando luego que «la tendencia a la descentralización de los estados 
nacionales es explicable tanto desde la lógica de las exigencias de la propia acumulación como desde la conse­
cuente lógica del estado capitalista en un período de crisis» (68).
En segundo lugar, los movimientos regionales han contribuido a complejizar las prác­
ticas políticas, no solamente porque constituyen sujetos colectivos desde principios dife­
rentes a los clásicos actores de masa, sino porque al «reivindicar la diferencia sin negar 
la pertenencia» rompen la lógica de los antagonismos absolutos, en la cual la hegemonía 
era vista como el resultado de la fuerza con que se imponían criterios uniformes sobre 
el conjunto, y no como el fruto de un esfuerzo de articulación y compatibilización de di­
vergencias que comienza aceptando el derecho del otro a existir. Remarcando una dife­
rencia como parte de un todo, inevitablemente se admiten y remarcan otras diferencias, 
sentando con ello bases para la convivencia democrática.
Y finalmente, en tercer lugar, porque esta dinámica, proyectada hacia afuera, tam­
bién se vive dentro del movimiento, en cuyo interior se producen experiencias de con- 
certación, consenso, aceptación de la alteridad, etc. Con mayor o menor rapidez, la pre­
sencia de los movimientos regionales en los procesos de democratización ha tenido re­
percusiones en ellos mismos, ampliando su-composición social y reduciendo paulatina­
mente el control y la influencia que ejercían sobre ellos las élites regionales y los grupos 
dominantes locales.
Así, se ha producido un proceso de mutua influencia en el que la idea democrática 
ha ido cambiando a los movimientos regionales, y éstos han reforzado la idea democrá­
tica al introducir nuevos actores, nuevas prácticas y lógicas de acción, y nuevos tipos de 
demandas y reivindicaciones en el escenario político, modificándolo y exigiendo corres­
pondientes reformas en el sistema institucional.
Además, la propia acción colectiva desarrollada por los movimientos regionales re­
nueva la urgencia de responder al desafío, creciente en nuestros países, de compatibilizar 
una noción de democracia vigorosamente asociada a la participación y expresión colec­
tiva, con una institucionalidad basada en mecanismos de mediación y expresión indivi­
dualizada de la voluntad ciudadana.
La Cuestión Nacional
La eclosión-de luchas y movimientos sociales basados en identidades territoriales su­
giere que la nación, como referente fundamental de la política moderna, más que una rea­
lidad ha sido un proyecto. Un proyecto de la sociedad, que expresa así sentidos de inte­
gración, y un proyecto del Estado, que fundamenta en él parte de su legitimidad. En de­
terminados momentos de la historia de cada país ambos proyectos coincidieron, corres­
pondiéndose y representándose mutuamente. Así se establecieron los que suelen deno­
minarse como momentos fundacionales de un Estado. Pero en otros, cuando ambos pro­
yectos divergen, se producen más bien situaciones de crisis de un Estado. En cualquier 
caso, desde donde se reconocen las coincidencias o divergencias es desde la sociedad, es 
decir, desde los movimientos sociales.
La formación de nuestros Estados centrales se basó en un proyecto que postulaba a 
la nación como unidad social de economía, política, cultura y territorio, que se construía 
a través de un proceso de homogeneización expresado en la configuración de un merca­
do interno, la formación de ciudadanos iguales ante la ley, y la generalización de una len­
gua. Era un proyecto en el que el sentido de integración se manifestaba negando lo par­
ticular y específico y afirmando una igualdad futura. En ese proyecto se reconocía la so­
ciedad, aunque el mismo contuviera una hegemonía de clase, porque se asumía que el 
Estado, como representante general, desempeñaba el rol central de «constructor de la 
nación».
Los movimientos regionales, al poner de relieve la heterogeneidad de nuestras socie­
dades, cuestionan de hecho este proyecto, así como desde otra perspectiva lo hacen los 
movimientos étnicos.
Ellos estarían expresando, en consecuencia, un nuevo «proyecto nacional» en el que 
la unidad no se basa en la uniformidad, y el sentido de integración busca raíces en el pa­
sado más que en el futuro. Reconociendo a la nación como una entidad económicamen­
te heterogénea, culturalmente múltiple e históricamente plural, estos movimientos plan­
tean el desafío de reconstruir al Estado a partir de la nación. Desafío que, de muchas ma­
neras, empieza a materializarse en esfuerzos y demandas de reforma del Estado y de re­
constitución del poder de la sociedad para producirse a sí misma.
La nación ha sido siempre un proyecto social a través del cual se expresa un sentido 
colectivo de integración, pero ha funcionado más como un referente estatal.
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Eduardo Rojas *
Planificación Regional en Países de 
Pequeño Tamaño: Desafíos y Opciones en 
los Países de la Cuenca del Caribe
Introducción
La incidencia del tamaño sobre las perspectivas de desarrollo de los países de Amé­
rica Latina y el Caribe constituye un tema de controversia. Por una parte se argumenta 
que la situación estructural que estos países tienen en la polarización centro-periferia es 
el factor determinante del nivel de desarrollo alcanzado, desestimando de ese modo una 
incidencia fundamental del tamaño físico. Por otra parte se cuestiona la viabilidad eco­
nómica de ¡os países insulares del Caribe anglòfono, dados sus estrechos mercados inter­
nos y escasez de recursos naturales y humanos, poniendo en consecuencia de relieve la 
variable dimensional como determinante de su potencial de desarrollo como naciones 
independientes.
El debate se complejiza aún más por cuanto no existe unanimidad respecto al umbral 
de tamaño económico, demográfico o territorial que definiría a un país pequeño '. La au­
sencia de acuerdo es indicativa de la dificultad de establecer una relación precisa entre 
las variables de tamaño de un país y los niveles de desarrollo alcanzados, en particular 
dado que existen países grandes y pequeños entre los países desarrollados y sub­
desarrollados.
Se ha planteado, acertadamente, que no es posible avanzar en este campo in abstrac­
to, sino que es necesario especificar el ámbito estructural e histórico en que se inscribe 
el estudio de la relación tamaño y desarrollo2. Desde el punto de vista estructural es ne­
cesario fijar la posición de los países bajo análisis en la dicotomía capitalista centro-pe­
riferia y al mismo tiempo especificar el contexto temporal y geográfico en que se enmar­
caría la discusión. De este modo se aclaran tanto las relaciones de dominación-depen­
dencia a las que se ven sometidos los casos bajo estudio como las determinantes geopo­
líticas que dan especificidad a estas relaciones. Vale decir, más que discutir el tamaño
* Las opiniones e información contenidas en este artículo son las del autor y no reflejan las posiciones de la 
Organización de los Estados Americanos, institución de la cual es funcionario. El autor agradece los detallados y 
constructivos comentarios de Brian A. Thomson y Fernando Ordóñez.
1 Diversas cifras han sido propuestas: países con menos de 6 millones de habitantes (o con menos de 10 mi­
llones) cuyos territorios sean menores de 400.000 kilómetros cuadrados (25.000 kilómetros cuadrados en otros 
casos); países con un Producto Interno Bruto menor de 10.000 millones de dólares (5.000 millones en otros).
2 Martin, J .: «Consideraciones acerca del tamaño de un país», Revista EURE, Vol. X, núm. 30, Santiago de 
Chile, marzo 1984, p.p. 15-34.
geográfico, económico o demográfico que definiría a un país pequeño, interesa abordar 
los problemas específicos que en su desarrollo enfrentan los países periféricos subdesarro­
llados de pequeño tamaño. En América Latina y el Caribe, este tipo de países presenta 
características económicas, sociales y espaciales que los diferencian de los países de ma­
yor tamaño del hemisferio. Estas características surgen de la combinación de factores aso­
ciados a su condición de países periféricos subdesarrollados con factores asociados a su 
tamaño, determinando tanto sus opciones de desarrollo como su capacidad de influir so­
bre ellas. Esta circunstancia plantea interrogantes adicionales sobre la validez, en los paí­
ses pequeños, de las estrategias de desarrollo seguidas en América Latina y sobre la vi­
gencia de la práctica tradicional de la planificación del desarrollo en su aplicación a es­
tos países3.
Similares interrogantes surgen al abordar los problemas espaciales del desarrollo de 
estos países. Diversos trabajos coinciden en destacar el impacto de las variables espacia­
les, indicando que el espacio juega en los países pequeños un rol condicionante de las op­
ciones de desarrollo4 *6.
Existe también consenso en señalar que tanto la teoría como la práctica tradicionales 
de la planificación regional requieren importantes revisiones para ser aplicables a la so­
lución de los problemas espaciales del desarrollo en los países pequeños; sin embargo se 
ha avanzado poco en formular planteamientos que den fundamento a una práctica con­
creta. Al respecto se argumenta que aun cuando en los países pequeños sea posible es-
Stificar el espacio en términos de centro y periferia, resulta menos claro el que se pueda ítimamente segmentar la periferia en varias unidades subnacionales en el interior de 
las cuales se den estructuras de producción, sociales, políticas y espaciales suficientemen­
te diferenciadas. Se plantea además que en los países pequeños no son siempre necesa­
rios esfuerzos multidimensionales de intervención sobre las dimensiones económica, téc­
nica, física, distributiva, ecológica y de poder, como las propuestas por las concepciones 
1 0 8  contemporáneas de la planificación regional. Algunos componentes del problema tende­
rían a perder peso relativo, típicamente los económicos y de descentralización del siste­
ma decisional, en favor de componentes de naturaleza física y ecológica. Esta circuns­
tancia conduciría a una redefinición del contenido sustantivo de la planificación regio­
nal, adoptando ésta en los países pequeños connotaciones esencialmente espaciales y 
ambientales5 6.
Las implicaciones de estas propuestas merecen un examen más detenido por cuanto 
apuntan a una modificación sustancial de la práctica habitual de la planificación regio­
nal. Más aún, las características de la estructura espacial de los países pequeños de Amé­
rica Latina y del Caribe plantean restricciones a su desarrollo difíciles de resolver. Con
3 Véase por ejemplo:
—  V illamil, J. J.: «Apuntes sobre planificación y desarrollo en países pequeños», en V illamil (ed.), Planificación 
y  Desarrollo en Países Pequeños, Buenos Aires, Ediciones SIAP, 1979, p.p. 11-22.
—  Farrel, T.: «Seis problemas de la planificación del desarrollo en los estados pequeños del Caribe», Docu­
mentos presentados a la primera reunión de Expertos de Planificación del Caribe, La Habana, 1979.
—  Gutiérrez, E.; Ortiz, H.; V illamil, J. J.: «Planificación de sistemas abiertos: análisis preliminar», El Trimestre 
Económico, núm. 149, México, 1971.
—  Blackman, C. N.: «Planificación para países pequeños. Un enfoque sistèmico con especial referencia al Ca­
ribe», en V illamil, J. J. (ed.), Planificación..., op. cit. p.p. 205-230.
4 Thomson, B. A.: «Desarrollo Regional en países pequeños: el Caribe Anglòfono», Revista EURE, Voi. X,
núm. 30, Santiago de Chile, mayo 1984, p.p. 75-96.
6 Boisier, S.: «Algunos interrogantes sobre la teoría y la práctica de la planificación regional en países de pe­
queño tamaño», Revista EURE, Voi. Vili, núm. 21, Santiago de Chile, mayo 1981, p.p. 9-16.
base en una revisión de estos problemas, el presente artículo analiza el conjunto de ta­
reas que es necesario enfrentar en estos países para superar estas restricciones; se plantea 
que estas tareas definen el rol que la planificación regional debe jugar en los países pe­
queños y se derivan propuestas operacionales para llevarlas a la práctica en el contexto 
definido por las cambiantes circunstancias internacionales en que se desenvuelve el de­
sarrollo socioeconómico de este tipo de países.
Estructura Espacial y 
Desarrollo Económico
Tamaño y Dependencia: 
el Contexto del 
Proceso de Desarrollo
La gran mayoría de los países que en Iberoamérica pueden clasificarse como de pe­
queño tamaño demográfico y territorial se sitúan en la cuenca del mar Caribe6. Este con­
junto de países será usado como marco de referencia para discutir los problemas de la 
planificación regional enunciadas en la sección precedente.
Las múltiples ambigüedades que rodean la definición de lo que constituye un país pe­
queño representan un problema para su identificación en el área geográfica bajo análisis. 
Con base en la consideración conjunta de las dimensiones demográfica, territorial y eco­
nómica 6 7 se ordenaron los países del Caribe según tamaño (véase cuadro 1). Esta clasifi­
cación no está exenta de dificultades; como es posible observar, se incluyeron el conjun­
to de países pequeños algunos que en una de las dimensiones superan el umbral crítico 
(i.e., Cuba y Guatemala en lo demográfico, Puerto Rico en lo económico), pero que en 
las otras dos dimensiones pertenecían a la categoría analítica definida. Más aún, en el pro­
ceso de ordenación de los países fue necesario abrir una categoría de «países muy peque­
ños», la que contiene' los estados insulares del Caribe anglòfono, cuyo tamaño es varios 
órdenes de magnitud menor que los estados centroamericanos o de las Antillas de habla 
hispana. Las dimensiones territorial, demográfica y económica permiten solamente una 
aproximación superficial al problema de identificar a los países pequeños. Los países in­
cluidos en el cuadro 1 pueden además ser agrupados de esta manera por cuanto compar­
ten, en varios grados, características estructurales que los hacen diferentes de los países 
más grandes de la cuenca. El presente trabajo se centrará en el grupo de los países «pe­
queños» identificados en el cuadro 1; sin embargo, se harán referencias específicas al caso
6 Puede argumentarse que la complejidad geográfica de los territorios que rodean al mar Caribe, asociada a la 
diversidad de pueblos precolombinos, las dificultades de comunicación que limitaron el efecto unificador de la con­
quista colonial europea y los intereses locales postemancipación, contribuyeron al fraccionamiento político que se 
da hoy en el área. Un total de veinticuatro naciones Independientes tienen costas en el Caribe, la mayor parte de 
las cuales presentan tamaños territoriales y demográficos pequeños.
7 Reflejando la opinión mayoritaria de los autores que se han ocupado del problema, en lo demográfico se adop­
tó el umbral de seis (6) millones de habitantes como límite de lo que constituye un país pequeño; en lo territorial, 
países con menos de 400.000 kilómetros cuadrados fueron considerados pequeños; en lo económico se consi­
deró que un Producto Interno Bruto (PIB) menor de diez (10) mil millones de dólares de los Estados Unidos de Amé­
rica en 1982 constituía un tamaño económico susceptible de ser considerado pequeño.
particular de los países «muy pequeños» en los cuales los problemas bajo análisis mu­
chas veces adquieren un carácter extremo.
Los países bajo análisis sin excepción se incorporaron a la economía internacional 
como proveedores de productos primarios, fundamentalmente agrícolas. En todos los ca­
sos, esta incorporación tuvo lugar bajo condiciones de extrema dependencia respecto de 
los países centrales: Centroamérica, bajo la fuerte influencia de corporaciones multina­
cionales; las Antillas, bajo el control primero de los poderes coloniales europeos y recien­
temente bajo la influencia de corporaciones multinacionales. Esta circunstancia, común 
a otros países subdesarrollados dependientes, se ve agravada en los países pequeños por 
la limitada dotación de recursos naturales, que sólo les permite producir un número re­
ducido de bienes exportables y tener una participación minoritaria en los mercados in­
ternacionales de estos productos. Se da entonces en los países pequeños del Caribe una 
doble dependencia en el comportamiento de sus economías; por una parte, la dependen­
cia típica de los países primario-exportadores, cuyos niveles de actividad económica de­
penden de la demanda que exista en los países centrales por sus productos de exporta­
ción; y por otra parte, la dependencia de decisiones adoptadas por algunos pocos agentes 
económicos muchas veces foráneos que controlan la producción, o el transporte y distri­
bución, o los precios (o todos los factores a la vez) del reducido número de productos de 
exportación.
La estrechez de los mercados internos, la reducida variedad de recursos y la fuerte 
orientación exportadora del esfuerzo de desarrollo limitan el crecimiento de actividades 
económicas orientadas a la satisfacción de necesidades internas, debiendo éstas ser cu­
biertas por importaciones. Estos países presentan un alto grado de apertura externa de 
sus economías y un bajo grado de interdependencia de los distintos sectores que confi­
guran la estructura productiva local8. En consecuencia, en los países pequeños se pre­
sentan dificultades adicionales para transferir el dinamismo de los sectores exportadores 
al resto de la economía; de hecho, los tres circuitos identificables en las economías de los 
países subdesarrollados dependientes, circuito exportador, circuito interno y circuito de 
subsistencia, funcionan con muy pocas interrelaciones.
Este tipo de estructuras económicas se caracteriza además por su baja capacidad de 
retención del excedente económico (resultado del control externo de la producción ex­
portadora y limitado desarrollo de la actividad interna); la inestabilidad del proceso de 
desarrollo sujeto a los ciclos del comercio internacional y el carácter excluyente del cre­
cimiento económico que mantiene una alta proporción de la población en el ciclo de sub­
sistencia. Estas características, comunes a los países subdesarrollados dependientes, se 
dan en un grado extremo en los países pequeños, resultando más difíciles de modificar 
que en países de mayor tamaño, los cuales además de ser menos dependientes de uno o 
dos productos de exportación, tienen una mayor diversidad de actividades productivas 
internas que facilitan la retención y reinversión de excedentes y la mayor difusión del di­
namismo económico en el interior de la economía9.
En lo social, como en lo económico, las características negativas de la estructura so­
cial de los países subdesarrollados se ven agudizadas en los países pequeños; por ejem­
plo, la falta de oportunidades laborales, producto de la escasa diversificación económica, 
limita las oportunidades de ascenso social y fomenta la emigración de recursos humanos 
calificados.
8 De Castro, S.: «Los ceros en las matrices de las economías isleñas», en V illamil, J. J. (ed.). Planificación y  
desarrollo en países pequeños, Buenos Aires, Ediciones SIAP, 1979, p.p. 311-332,
9 Martin, J.: «Consideraciones acerca...», op. cit.
Determinantes Geográficos del 
Desarrollo Socioeconómico
Entre las características geográficas de los países de pequeño tamaño, la que se señala 
con más frecuencia es la escasez de recursos naturales; ésta tiene dos dimensiones in­
terrelacionadas; por una parte, la reducida variedad de recursos naturales de interés eco­
nómico, por otra, la cantidad absoluta de recursos de que disponen que es relativamente 
pequeña. Resulta evidente que a menor tamaño territorial de un país, menor es la pro­
babilidad de que se de una gran variedad de recursos. Este factor dimensional se ve agra­
vado en los países de la cuenca del Caribe por la homogeneidad climática y el origen geo­
lógico similar de los principales grupos de países, Centroamérica y las Antillas.
El principal recurso natural de todos los países bajo análisis es la tierra agrícola, de 
la cual sólo una parte tiene un alto potencial productivo para cultivos tropicales con de­
manda internacional. En algunos casos ésta constituye prácticamente el único recurso na­
tural significativo (i.e., Dominica, San Vicente, Belice, El Salvador, Haití), en otros cons­
tituye el recurso más abundante, siendo complementado por un segunde recurso expor­
table: recursos mineros (i.e. níquel en Cuba; bauxita en Jamaica, Surinam y Guyana; pe­
tróleo en Trinidad), o atractivos turísticos (i.e., Barbados, Antigua). Sólo un número muy 
reducido de países cuenta con más de tres recursos naturales con demanda internacional 
significativa y estable (i.e., República Dominicana, Guatemala, Costa Rica).
La poca variedad de recursos naturales tiene implicaciones económicas internas y ex­
ternas: en lo externo, enfrenta a estas economías primario-exportadoras con condiciones 
extremas de dependencia de un número reducido de mercados internacionales cuyas fluc­
tuaciones determinan fuertes cambios de los niveles de actividad económica y de bienes­
tar de la poblaciónl0; en lo interno, los intereses de los grupos económicos y sociales li­
gados a la producción exportadora adquieren un peso prácticamente hegemónico condi­
cionando fuertemente el proceso de toma de decisiones macroeconómicas. Estos proble­
mas se ven agravados por el hecho de que muchos países de la cuenca del Caribe tienen 
una variedad similar de recursos naturales, situación que reduce la capacidad de nego­
ciación individual con las corporaciones multinacionales o cárteles que dominan los mer­
cados internacionales de estos productos.
Con respecto a la cantidad absoluta de recursos naturales, es interesante analizar en 
detalle el caso de los recursos agrícolas. Como puede observarse en el cuadro 2, la can­
tidad absoluta de tierras cultivables existente en algunos países pequeños es significativa 
(i.e., Cuba, Guatemala, Nicaragua, República Dominicana); aunque varios órdenes de 
magnitud menor que la cantidad de tierra agrícola de un país muy grande como México 
resultan comparables con la de otros países territorialmente mucho mayores como Co­
lombia o Venezuela. En términos relativos a su territorio, algunos países de Centroamé­
rica (El Salvador, Guatemala) y en particular de las Antillas tienen una alta dotación de 
tierras cultivables (27 por 100 del territorio nacional en Cuba, 31 por 100 en Haití y Tri­
nidad, 76 por 100 en Barbados)u.
,0 Cabe mencionar, por ejemplo, las dificultades que enfrentan los países productores de azúcar (i.e., Repúbli­
ca Dominicana, Barbados) ante las fluctuaciones de precios y de demanda que este mercado ha experimentado 
en los últimos años y los problemas que ha significado para Jamaica, Surinam y Guyana la baja demanda interna­
cional de bauxita en la última década.
"  Esta alta disponibilidad de tierra fácilmente cultivable, asociada a los altos precios de los productos tropica­
les en los mercados europeos durante los siglos xvil y xvm, fue uno de los factores que desencadenaron el interés 
de las potencias coloniales europeas, las que por más de doscientos años pelearon por el control de estas islas.
El potencial productivo de estas tierras se ve, sin embargo, limitado por dos factores 
geográficos propios de la cuenca del Caribe. El primero es la homogeneidad climática 
(un factor agravado por el pequeño tamaño territorial), que representa un importante im­
pedimento para la diversificación productiva. En los trópicos húmedos se producen sólo 
dos tipos de variaciones climáticas significativas; las variaciones en pluviometría, pro­
ducto de los cambios topográficos y las variaciones en temperatura y humedad media, 
factor asociado con la altura. Esta es una de las razones por la cual las variaciones en la 
capacidad productiva de la tierra se dan en estos países en franjas altitudinales. En con­
secuencia, países con una topografía poco variada o con una alta concentración de tierras 
cultivables en unas pocas unidades ecológicas tienden a tener menos flexibilidad produc­
tiva que países mayores y con mayor variedad ecológica, factor que indudablemente cons­
pira contra su capacidad de adaptación a las condiciones cambiantes en los mercados 
internacionales.
El hecho de que la diversificación productiva esté asociada a la topografía se vincula 
con el segundo factor que afecta el potencial productivo de las tierras cultivables en los 
países pequeños de la cuenca del Caribe: la fragilidad de los sistemas ecológicos tropica­
les húmedos. La alta pluviometría media, asociada a la inmadurez de la mayoría de los 
suelos y a la topografía abrupta que caracteriza algunas partes de Centroamérica y las An­
tillas, define condiciones altamente limitantes para la producción agrícola. Sin su cubier­
ta vegetacional permanente los suelos son rápidamente lavados por las lluvias y arrastra­
dos aguas abajo. Este proceso erosivo, que se inicia en las tierras altas, tiene varios efec­
tos negativos interrelacionados: disminuye la disponibilidad de agua para el cultivo de 
las tierras agrícolas localizadas aguas abajo, aumenta los riesgos de inundación y reduce 
la fertilidad de los suelos inundados12. Este problema, no directamente asociado al ta­
maño del país, tiene consecuencias devastadoras en los países pequeños, donde muchas 
veces no existen tierras adicionales para reemplazar las erosionadas. Haití es un ejemplo 
extremo de la incidencia de este problema, ya que tiene una proporción muy alta (esti­
mada en más del 80 por 100 de sus tierras cultivables) muy deterioradas a raíz de pro­
cesos erosivos como los descritos.
La rápida erosión de los suelos en los trópicos húmedos es una limitante a la explo­
tación de los recursos de biomasa, particularmente abundantes en Honduras, Guatema­
la, Nicaragua, Costa Rica y Panamá. La explotación irrestricta de los bosques sin un ade­
cuado manejo de las áreas desmontadas (reforestación, conservación, etc.) reduce irre­
versiblemente la fertilidad de los suelos impidiendo la renovación del recurso. Más aún, 
dado el escaso desarrollo de muchos de los suelos cubiertos por bosques en Centroamé­
rica, una buena parte de su fertilidad se genera en el «humus» de la biomasa que susten­
tan; la remoción de todas las especies como resultado de la explotación de estos bosques 
puede representar la ruptura definitiva del ciclo natural que sustenta el carácter renova­
ble de estos recursos.
En suma, la limitada variedad de recursos naturales característica de los países pe­
queños de la cuenca del Caribe, unida a la reducida flexibilidad productiva del más abun­
dante de ellos, las tierras agrícolas, definen para estos países una rígida composición de 
exportaciones de productos primarios. Esta situación hace a la estructura productiva 
agroexportadora muy vulnerable a las fluctuaciones de los mercados de los productos a
12 Para un análisis detallado de las consecuencias ecológicas, económicas y sociales de estos procesos, véase: 
— Development Alternatives Inc. (DAI): «Fragile Lands, a theme paper on problems, issues and approaches 
for development of humid tropical lowlands and steep slopes In the Latin American Region», Washington, June 
1984 (mlmeo).
los que se encuentra ligada y por otra parte reduce la capacidad de estos países para reac­
cionar ante cambios en la demanda internacional por sus productos y/o diversificar su 
estructura de exportaciones para disminuir los riesgos. La fragilidad de los .sistemas eco­
lógicos en los que se localiza una alta proporción de los recursos renovables de estos paí­
ses impone restricciones a su explotación a fin de no afectar el proceso de renovación na­
tural; estas restricciones reducen aún más la ya limitada flexibilidad productiva de los 
recursos.
Estructura Espacial y 
Asentamientos Humanos
La característica más sobresaliente de la estructura de asentamiento de la población 
en los países pequeños de la cuenca del Caribe es la alta densidad de ocupación del es­
pacio. En Centroamérica este fenómeno afecta a una parte del territorio y es el resultado 
de la relativamente alta concentración demográfica que ha existido en las tierras altas y 
la costa del Pacífico desde épocas precolombinas; en las Antillas es el producto de la im­
portación masiva de mano de obra durante el período colonial (véase cuadro 3). El bajo 
nivel de urbanización de todos los países bajo análisis hace que la densidad rural sea par­
ticularmente alta, en todos ellos muy cercana a la densidad media. La densidad rural en 
las Antillas es cercana o superior a 100 habitantes por kilómetro cuadrado (con la sola 
excepción de Cuba y la República Dominicana), varios órdenes de magnitud superior a 
las densidades que se dan en los países de mayor tamaño de la cuenca (i.e., México, 14 
habitantes por kilómetro cuadrado; Colombia, 10; Venezuela, 5). Cuba y República Do­
minicana, con densidades rurales de alrededor de los 50 habitantes por kilómetro cua­
drado, también enfrentan el mismo problema aunque en menor medida B.
Los países de Centroamérica presentan densidades rurales significativamente meno­
res que las islas, resultado de su mayor tamaño geográfico. Sin embargo, en estos países 
la población no está distribuida homogéneamente en el territorio; prácticamente dos ter­
cios de la población de Guatemala, Honduras, Nicaragua y Costa Rica se concentra en 
las cuencas hidrográficas que drenan hacia el Pacífico y en las tierras altas de las mesetas 
y valles centrales; en consecuencia, la densidad rural en las áreas más pobladas es signi­
ficativamente mayor que el promedio nacional, llegando a superar los 100 habitantes por 
kilómetro cuadrado en varias áreas de Guatemala. La densidad rural de las áreas más po­
bladas de Honduras duplica el promedio nacional, situación que también se da en Costa 
Rica. Nicaragua presenta una densidad rural promedio menor que el resto de los países 
centroamericanos, aunque también con fuertes variaciones internas.
La alta densidad de ocupación del espacio rural resulta en una alta presión demográ­
fica sobre los recursos agrícolas; con la sola excepción de Nicaragua y Panamá, en todos 
los países centroamericanos la relación entre población rural y tierras cultivables es mu­
cho más desfavorable que en los países grandes de la cuenca. La situación de las Antillas, 
con la sola excepción de Cuba, es más desfavorable aún, con niveles de presión demo­
gráfica sobre las tierras cultivables de más de dos veces los de Colombia (véase cuadro 2). 13
13 El caso más favorable lo constituyen las Bahamas, aunque la densidad promedio nacional esté distorsionada 
por el tamaño relativamente grande de su territorio; considerando que sólo quince de las más de setecientas islas 
que constituyen el archipiélago están pobladas, se tiene que la densidad media del territorio efectivamente ocupa­
do está en el mismo rango del resto de las islas.
La alta presión demográfica se ve agravada, en la mayoría de los países, por una muy de­
sigual distribución de la tierra agrícola. El sector agroexportador ha operado en casi to­
dos los casos a través de extensas propiedades o plantaciones localizadas en las mejores 
tierras agrícolas. De este modo, una proporción muy reducida de los terratenientes, in­
dividuos o corporaciones (generalmente menos del 1 por 100 del total) controlan la ma­
yor parte de los recursos agrícolas (llegando hasta el 95 por 100 en algunos países del Ca­
ribe anglòfono). Esta situación obliga a la mayor parte de la población rural a cultivar 
minifundios (muchas veces de menos de una hectárea) ubicados en tierras marginales, 
exacerbando los problemas de depredación de suelos o forzando a los minifundistas a 
practicar una agricultura itinerante. Este proceso, generalizado en El Salvador y las An­
tillas, afecta también extensas áreas de Guatemala, Nicaragua y Honduras; sus efectos 
son devastadores sobre los frágiles sistemas ecológicos donde se ubican este tipo de tierras 
y se están extendiendo sobre los territorios de colonización de los países que aún tienen 
una frontera agrícola significativa (Nicaragua, Honduras, Costa Rica).
La estructura de centros poblados de los países bajo análisis se caracteriza por el alto 
grado de primacía de la ciudad capital respecto del resto del sistema de centros urbanos 
(véase cuadro 3). Este hecho es particularmente marcado en Guatemala, Costa Rica, Ni­
caragua, El Salvador, Jamaica y Trinidad. Por su parte, la estructura de asentamiento de 
población en los países muy pequeños del Caribe anglòfono se organiza en tomo a un 
centro principal y un conjunto de villorrios agrícolas que acogen a la población rural; 
dada la alta accesibilidad intema que permite el muy pequeño tamaño territorial, en es­
tos casos el centro principal concentra todos los servicios y actividades terciarias reque­
ridas por la población14 *16. La secuencia histórica de ciclos exportadores superpuestos, cada 
uno afectando distintas partes del territorio y las dificultades geográficas o de comuni­
cación interior han favorecido el desarrollo de centros urbanos secundarios en países ta­
les como Honduras, Cuba, República Dominicana y Puerto Rico, países que en la actua­
lidad muestran niveles menores de primacía urbana.
El alto grado de concentración de población y de actividades económicas en un lugar 
del territorio ha facilitado la formación de economías extemas que de otro modo habría 
sido difícil conseguir en el contexto del reducido tamaño demográfico y económico de 
los países bajo análisis. Estas economías extemas han permitido una incipiente diversi­
ficación del aparato productivo, favoreciendo la instalación de manufacturas sustituti- 
vas de importaciones orientadas a los mercados regionales (Mercado Común Centroa­
mericano y CARICOM). Sin embargo, el ritmo de crecimiento de estos centros represen­
ta en la actualidad un problema creciente en los países de Centroamérica; en práctica­
mente todos ellos la población urbana está creciendo rápidamente, a ritmos que muchas 
veces más que duplican el del crecimiento de la población del país. La población en ciu­
dades creció entre 1950 y 1970 a tasas de 9,8 por 100 en Honduras, 6,9 por 100 en Costa 
Rica, 6,4 por 100 en Nicaragua, 6,3 por 100 en Guatemala y 5,1 por 100 en El Salva­
dor l5 16. Este proceso ha hecho crecer la población de las ciudades capitales a ritmos supe­
riores al 6 por 100 anual, situación que difícilmente se compatibiliza con el ritmo de ge­
neración de empleos urbanos de la economía y con la capacidad de los gobiernos de ha­
cer las inversiones necesarias en infraestructura urbana. Un fenómeno similar se da en
14 Rojas, E.: «Asentamiento rural y estructura espacial en el Caribe anglòfono», Revista EURE, Voi. X, núm. 30,
Santiago de Chile, mayo 1984, p.p. 53-72.
16 Banco Interamericano de Desarrollo: «Los perfiles urbanos en América Latina 1950-1970», Documento 
W3656g/W5349g, Washington, D. C., 1985.
algunas ciudades capitales de las Antillas, en particular Santo Domingo, Kingston y 
Port-of-Spain.
Este proceso de concentración puede llegar a afectar las ventajas generadas por estas 
aglomeraciones, originando deseconomías cuya superación consumiría una proporción 
creciente de los escasos recursos de capital disponibles, los cuales además tienen un alto 
costo de oportunidad en términos del desarrollo del aparato productivo. De este modo, 
el proceso de concentración de población y actividades económicas que hasta hoy ha re­
presentado la gradual acumulación de economías externas que han favorecido el desarro­
llo y diversificación de la economía, puede tomarse a corto andar en una fuente de cre­
cientes restricciones al desarrollo.
Rol y Práctica de la 
Planificación Regional
La Problemática Espacial en las 
Opciones del Desarrollo
La estructura espacial de los países de pequeño tamaño de la cuenca del Caribe pue­
de caracterizarse como casos extremos de concentración de población y actividades eco­
nómicas en un centro diversificado y dinámico, coexistiendo con amplias periferias ru­
rales cuya única diferenciación surge fundamentalmente del potencial productivo de la 
tierra y de la existencia de enclaves exportadores que controlan las mejores tierras agrí­
colas. Cada uno de estos componentes de la estructura espacial presenta problemas es­
pecíficos: la aglomeración central, crecientes deseconomías producto de su rápido creci­
miento; la periferia, el deterioro ambiental y de las condiciones de vida que surgen de 
las prácticas agrícolas a que se ve forzada la mayoría de la población rural. Ambos pro­
blemas espaciales, al desenvolverse en un contexto de generalizada escasez de recursos 
de tierra, tienen amplias repercusiones sobre las perspectivas de desarrollo futuro de es­
tos países y deben ser explícitamente considerados en el proceso de planificación del de­
sarrollo macroeconómico. Es la tesis de este trabajo que la solución de estos problemas 
constituye de hecho la tarea central que debe abordar la planificación regional en los paí­
ses de pequeño tamaño de la cuenca del Caribe. La forma como esta tarea se aborde, sin 
embargo, dependerá del tipo de estrategia de desarrollo que adopte cada país. Una revi­
sión de las principales opciones de desarrollo permite visualizar las características de los 
problemas espaciales a enfrentar; a su vez es determinante de los objetivos de la plani­
ficación regional.
Se ha sugerido que una estrategia posible de desarrollo para los países de pequeño ta­
maño se podría basar en aprovechar la reducida inercia de ese tipo de sistemas econó­
micos, que les permitiría una rápida adaptación del aparato productivo a las cambiantes 
necesidades de los mercados internacionales, aprovechando así las ventajas que brinda­
ría la temprana entrada a mercados emergentes16. La puesta en práctica efectiva de esta 16
16 Blackman, C.: «Planificación para países pequeños. Un enfoque sistemático con especial referencia al Cari­
be», en Villamil, J. J. (ed.): Planificación y  Desarrollo en países pequeños, Buenos Aires, Ediciones SIAP, 1979, 
p.p. 205-230.
opción enfrenta las restricciones que impone la inflexibilidad de la base de recursos na­
turales y la escasez de recursos humanos.
Por su parte, partidarios de estrategias orientadas a la satisfacción de las necesidades 
básicas sugieren que éstas podrían usarse para dinamizar y diversificar la estructura pro­
ductiva de países pequeños, especialmente aquellos como los centroamericanos, en los 
que una amplia proporción de la población aún carece de muchos bienes básicos17. Estas 
propuestas enfrentan restricciones surgidas de la alta presión demográfica sobre parte im­
portante de la base de recursos naturales y de la muy desigual estructura de tenencia de 
la tierra agrícola, que agudiza los problemas de competencia por el uso entre la produc­
ción para exportación y la producción para consumo interno.
La industrialización, propuesta hace ya algunas décadas como un proceso susceptible 
de ser dinamizado por acuerdos comerciales regionales, ha tenido efectos parciales y con­
tradictorios 18. Si bien las ventas industriales entre países del Mercado Común Centroa­
mericano experimentaron un significativo crecimiento al amparo de las medidas de fo­
mento, la industrialización que las sustenta se basa muy fuertemente en procesos de en­
samblaje con un importante componente importado19. Problemas similares enfrentan las 
industrias sustitutivas de importaciones surgidas en los últimos veinte años en Jamaica, 
Barbados y Trinidad al amparo de los acuerdos comerciales del CARICOM. La indus­
trialización «por invitación» intentada por algunos países muy pequeños de la cuenca 
agrega a los problemas anteriores la relativa volatilidad de las inversiones20.
Un proceso de industrialización más sostenido se ha dado en Centroamérica y las An­
tillas de habla hispana con base en el procesamiento de productos agrícolas para la ex­
portación. El desarrollo sostenido de estas actividades, sin embargo, depende del man­
tenimiento y expansión de la producción agrícola en que se basan, luego del manteni­
miento del equilibrio ecológico que sustenta la alta productividad de las tierras. La am­
pliación de los mercados internos para productos industriales, por otra parte, requiere 
una mejor distribución del ingreso, lo que, dada la base agroexportadora de estos países 
y su alta proporción de población rural, involucra entre otras cosas una modificación de 
las estructuras de tenencia de la tierra.
El proceso de industrialización agrícola señalado es de hecho uno de los componen­
tes de una aproximación más integral al problema del desarrollo de los países peque­
ños 21. En este enfoque se plantea que una opción concreta de desarrollo para estos paí­
ses requiere:
i) aumentar sus exportaciones, aprovechando las oportunidades que surjan en los 
mercados internacionales, aumentando la productividad de las actividades ex-
,7 Galilea, S.: «La planificación regional en los países pequeños: referencias preliminares a la estrategia de ne­
cesidades básicas», Revista EURE. Vol. VIII, núm. 21, Santiago de Chile, mayo 1981, p.p, 17-32.
— Farrel, T.: «Tamaño y desarrollo reconsiderados: microestados y estrategias de desarrollo», Revista EURE, 
Vol. X, núm. 30, Santiago de Chile, mayo 1984, p.p. 35-40.
,8 Lewis, A.: «The industrialization of the British West Indies», Caribbean Economic Review, May, 1950.
19 Díaz A lejandro, C.: «Some characteristics of recent export expansión in Latin America», en H. Giersch (ed.): 
The International División o fLabour: problem s and perspectives, Tubingen, 1984.
20 Este fenómeno se origina en el hecho de que los inversionistas tienen que arriesgar muy pocas inversiones 
físicas en el país donde se localizan, dada la naturaleza de los incentivos ofrecidos para su instalación (infraestruc­
tura, galpones industriales, capacitación de mano de obra, etc.); Antigua, Santa Lucia, San Vincente y Granada, 
países que han fomentado este tipo de industrias, de hecho han experimentado una alta rotativa industrial.
21 M artín, J.: «Planificación de países de pequeño tamaño», ILPES, Doc. TP-45, Santiago de Chile, 1981 
(mlmeo).
portadoras, diversificando la estructura de exportaciones e incorporando recur­
sos no explotados (cuando los hay);
ii) aumentar el volumen del excedente económico retenido en el país para reinver­
sión y redistribución;
iii) resolver barreras estructurales que impiden el aumento de la productividad y la 
difusión del progreso técnico.
La puesta en práctica de una estrategia de esta naturaleza tiene implicaciones que 
guardan relación con la estructura espacial de los pasíses; de hecho, su viabilidad depen­
de en muchos casos de la superación de las restricciones que impone esta estructura. Bá­
sicamente, de resolver la aguda competencia sobre los escasos recursos de tierra y acre­
centar las extemalidades que favorecen la diversificación y los incrementos de eficiencia 
de las actividades no agrícolas.
El Rol de la Planificación Regional en los 
Países Pequeños de la 
Cuenca del Caribe
Del análisis desarrollado en la sección precedente se desprende que la viabilidad de 
las opciones de desarrollo posibles en los países pequeños de la cuenca del Caribe depen­
de no sólo de parámetros económicos, sino también de la solución de restricciones im­
puestas por la estructura espacial. Se configura de este modo la necesidad de intervenir 
en la evolución de la estructura espacial para garantizar el logro de objetivos macro-eco- 
nómicos; el diseño e implementación de estas intervenciones constituye el rol que la pla­
nificación regional debe asumir.
La diversificación de la producción agrícola de exportación y el aumento de su pro­
ductividad, además de la apertura de mercados, requiere políticas ajustadas a las carac­
terísticas ecológicas y sociales de las distintas regiones productivas de cada país; esto im­
plica introducir la variable espacial tanto en el diseño como en la implementación de es­
tas políticas. Surge de este modo un rol específico para actividades orientadas a discri­
minar espacialmente algunas políticas macroeconómicas clave para el desarrollo de los 
países pequeños. Estas funciones, propias de la planificación interregional, van más allá 
de la función tradicional de compensación de los efectos espaciales negativos de las po­
líticas macroeconómicas, pasando a constituirse en componentes centrales del diseño de 
las mismas.
El fomento de un mayor control local del sector exportador y la redistribución de las 
tierras agrícolas (que en algunos países constituye una precondición para retener más ex­
cedente económico, redistribuir los beneficios del desarrollo y aumentar la productivi­
dad de las buenas tierras agrícolas) requiere en Centroamérica de acciones espacialmente 
desagregadas para responder a la gran diversidad de situaciones socioculturales que se 
dan en esos países. Este constituye otro caso en que la planificación regional debe jugar 
un rol que, aunque necesario también en países de mayor tamaño, tiene particular rele­
vancia en países pequeños, donde lo limitado de la base de recursos naturales y la alta 
presión demográfica obligan a un diseño de políticas y proyectos muy ajustado a las con­
diciones locales.
El aumento y diversificación de las exportaciones primarias abre oportunidades para 
incorporar a la economía recursos naturales no explotados. Tanto los países que cuentan 
con una considerable frontera agrícola, Nicaragua, Panamá, como los que tienen menos 
recursos no explotados, Guatemala, Costa Rica, República Dominicana, Honduras (véa-
se cuadro 2), deben incorporar variables ambientales en el diseño e implementación de 
los procesos de colonización, dada la fragilidad tanto de las tierras a incorporar a la pro­
ducción agrícola como la de las que sustentan los recursos forestales. Las distintas regio­
nes ecológicas, o anillos altitudinales, requieren modalidades de explotación diferentes, 
que a su vez condicionan modalidades específicas de asentamiento de población. Este he­
cho obliga a la segregación espacial de los proyectos de colonización y a la planificación 
física del proceso de entrega de tierras y puesta en producción en cada unidad territorial 
específica. Al asumir la planificación regional el rol rector de este proceso, agrega a la fun­
ción de activación, asociada al incremento de la producción, una segunda función de re­
gulación del proceso de ocupación del espacio. Este rol, que normalmente no aparece 
como central en la práctica de la planificación regional en los países grandes, resulta esen­
cial en los países pequeños.
La función de regulación del uso de los recursos naturales es aún más crítica en los 
países muy pequeños o en aquellos que en la actualidad están sobreexplotando su base 
de recursos naturales, por ejemplo Haití, Granada y San Vicente (véase cuadro 2). En es­
tos casos, la regulación del uso de los muy escasos recursos de tierra requiere importan­
tes transformaciones en la estructura de asentamientos de la población y en el tipo de em­
presas agrícolas a través de las cuales se explotan esos recursos. Las transformaciones 
que sea necesario introducir en la estructura plantación-minifundio deben hacerse con 
resguardo de la preservación de las tierras agrícolas y tomando en cuenta los procesos ex­
pulsivos de población a que se dan origen, con su correspondiente impacto sobre la eco­
nomía urbana22.
El aumento de las economías externas generadas en torno a la principal aglomeración 
de población y actividades económicas juega en los países pequeños un rol central en fa­
cilitar el desarrollo de actividades productivas no agrícolas. En todos los países bajo aná­
lisis la mayor parte de los empleos de alta productividad no asociados a las actividades 
agroexportadoras o mineras se localizan en ¡a ciudad principal. El crecimiento explosivo 
de estos centros puede fácilmente generar deseconomías que neutralicen las ventajas que 
hoy ofrecen para la instalación de actividades económicas. La planificación del proceso 
de concentración de población surge entonces como una tarea impostergable que deben 
enfrentar estos países por cuanto, a diferencia de los países grandes, generalmente no 
cuentan con aglomeraciones alternativas hacia donde canalizar las demandas por locali­
zaciones centrales que surgen en la economía. El caso de los problemas que enfrenta Ni­
caragua, con la concentración del Pacífico, es ilustrativo de este tipo de problemas, como 
lo es el crecimiento explosivo de Kingston, en Jamaica, que está exacerbando graves ten­
siones sociales.
Los planteamientos precedentes reafirman el énfasis espacial y ambiental que la pla­
nificación regional adopta en los países de pequeño tamaño. Sin embargo, dadas las ca­
racterísticas de la estructura espacial de estos países y el rol que ésta juega como deter­
minante del desarrollo socioeconómico, las funciones de transformación y regulación de 
la estructura espacial que la planificación regional debe asumir tiene impacto decisivo so­
bre la eficiencia de las políticas macroeconómicas y las factibilidad concreta de redistri­
buir los beneficios del desarrollo. De este modo trascienden el ámbito de lo exclusiva­
mente físico y ambiental, deviniendo en funciones centrales de la planificación del 
desarrollo.
22 Rojas, E.: «Agricultural Lands In the Eastern Caribbean», Land Use Policy, Vol. 1, London, January 1984,
Los Instrumentos Disponibles
La puesta en práctica de las funciones identificadas enfrenta en los países pequeños 
de la cuenca del Caribe serios problemas en relación a los instrumentos disponibles. En 
general, estos países disponen de un número más reducido de instrumentos de política 
económica que los países de mayor tamaño (por ejemplo, su gran apertura económica li­
mita el uso de políticas de precios o cambiarías para dirigir el desarrollo socioeconómi­
co). Este problema es más agudo cuando se trata de implementar acciones de desarrollo 
regional.
Las transferencias directas de recursos fiscales a las regiones tanto por la vía de esta­
blecer fondos de desarrollo regional o mediante el financiamiento de proyectos es quizás 
el instrumento de política de uso más generalizado en los países grandes de América La­
tina. Tanto la escasez de fondos públicos para inversión y desarrollo (problema particu­
larmente agudo en los países muy pequeños de la cuenca del Caribe), como la debilidad 
institucional que caracteriza a la mayoría de los países bajo análisis limita su uso en el 
cumplimiento de las funciones asignadas a la planificación regional.
La asignación de recursos financieros a las regiones, estableciendo participaciones re­
gionales (regalías) sobre la explotación de recursos, y las políticas de precios preferencia- 
les son instrumentos usados en países donde la diferenciación productiva regional garan­
tiza un impacto espacialmente diferenciado. En la mayoría de los países pequeños y muy 
pequeños de la cuenca del Caribe el uso de estos instrumentos enfrenta dos problemas 
principales. Por una parte, su baja diversificación productiva subnacional en el aparato 
exportador; por otra, el rendimiento de los impuestos a las exportaciones juega un papel 
demasiado central en el financiamiento del sector público para ser fácilmente transferi­
do a las áreas donde estas exportaciones se originan. Excepciones serían los países cen­
troamericanos con una cierta diversificación en la estructura de exportaciones (Costa 
Rica, Guatemala, Honduras) y que presentan una diversificación productiva regional 
(i.e., producción de frutas tropicales centrada en la costa caribe).
Aunque con restricciones, las políticas tributarias, en cuanto pueden usarse para fo­
mentar o desincentivar determinados procesos económicos, pueden jugar un rol en el ma­
nejo de los problemas regionales. Es necesario, sin embargo, tener en cuenta que no to­
dos los procesos espaciales o de utilización de recursos naturales son igualmente sensi­
bles a los incentivos y desincentivos tributarios. Además, se trata de un instrumento muy 
demandante en lo institucional, lo que introduce una limitación adicional a su uso en al­
gunos países, particularmente los muy pequeños, donde los sistemas tributarios no están 
completamente desarrollados. Más aún, los sistemas de administración no son muchas 
veces capaces de manejar el tipo de tributos relativamente más complejos requeridos 
para la implementación de acciones de desarrollo regional. Los instrumentos tributarios, 
sin embargo, pueden jugar un rol muy importante en la promoción de nuevas activida­
des exportadoras, particularmente en los países con una base de recursos más diversifi­
cada y una estructura de gobierno más consolidada.
La normativa pública relativa al uso de recursos naturales, a la organización del es­
pacio y la provisión de servicios, constituye un instrumento particularmente adecuado 
para abordar las funciones de regulación que la planificación regional debe asumir en los 
países pequeños. La falta de recursos humanos y de financiamiento para hacer los estu­
dios técnicos necesarios y las debilidades institucionales para hacer cumplir las normas 
constituyen limitaciones a su uso.
En suma, la puesta en práctica de las tareas identificadas para la planificación regio­
nal en los países pequeños de la cuenca del Caribe se ve limitada por la insuficiencia de 
los instrumentós disponibles. De hecho, la inversión pública directa, algunos instrumen-
tos tributarios y las normativas de uso de recursos y de organización del espacio consti­
tuyen el limitado arsenal con el cual se debe emprender la tarea.
Gestión Centralizada de la 
Planificación Regional
Los antecedentes analizados permiten hacer algunas importantes precisiones respec­
to a la forma cómo la planificación regional puede ser puesta en práctica en el contexto 
geográfico e histórico bajo análisis. Estas precisiones se relacionan tanto con la forma 
cómo es posible organizar el esfuerzo institucional de los gobiernos para acometer las fun­
ciones de la planificación regional, como con las metodologías de planificación posibles 
en el contexto político, económico y social en que estas funciones deben llevarse a cabo.
Los antecedentes sobre las características de la estructura espacial de los países pe­
queños de la cuenca del Caribe, alta concentración espacial de las actividades económi­
cas en un núcleo urbano y la indiferenciación de las áreas rurales avalan el uso de siste­
mas birregionales (centro-periferia) para organizar la práctica de la planificación regio­
nal en estos países23. Es necesario precisar, sin embargo, que aquellos países que presen­
tan en la actualidad niveles relativamente avanzados de polarización en algunas unida­
des subnacionales (i.e., Guatemala, Costa Rica, Honduras) podrían sustentar una regio- 
nalización un tanto más compleja en cuanto la regulación del proceso de desarrollo de 
estos polos sea más eficiente si es discriminada del manejo de la periferia. Se configura­
rían así sistemas de tres o más regiones (dos o tres áreas concentradas y una periferia ru­
ral), las que tendrían más un sentido de gestión del desarrollo que de diferenciación ex­
haustiva del espacio nacional en regiones. Por otra parte, la estructura espacial de varios 
de los países más pequeños de la cuenca (Antigua, Barbados, San Cristóbal) funciona en 
forma tan integrada que no resulta conveniente establecer diferenciaciones regionales 
como las propuestas.
El hecho de que no sea conveniente definir espacios subnacionales en la periferia no 
significa que para el mejor logro de algunas de las funciones asignadas a la planificación 
regional no sea necesario desagregarla en unidades espaciales menores. La regulación del 
uso de los recursos naturales renovables puede ser diseñada e implementada mejor si se 
la desagrega por cuencas hidrográficas (dada la importancia del ciclo del agua en los pro­
cesos erosivos en los trópicos húmedos). Del mismo modo, la definición de la política 
de desarrollo agroexportador puede requerir una desagregación por zonas agroecológicas 
(franjas altitudinales) o por tipos de suelo. Dependerá de las necesidades específicas de 
cada acción el tipo de contexto espacial que resulte más conveniente para su im- 
plementación.
La centralización técnico-decisional y de implementación de las acciones de planifi­
cación regional implícita en el uso de sistemas birregionales resulta consistente con la re­
ducida disponibilidad de recursos humanos y técnicos en los países pequeños; por otra 
parte, posibilita la coordinación necesaria entre actividades y agencias de implementa­
ción sin tener que recurrir a organismos locales de coordinación y concertación.
23 Boise, S.: «Algunos interrogantes...», op cit.
Incertidumbre y Metodología 
de Planificación
Las características principales de la estructura económica de los países pequeños de 
la cuenca del Caribe (apertura externa, dependencia, escasa diversificación productiva) 
plantea dificultades a los esfuerzos de planificación del desarrollo. La incertidumbre res­
pecto al contexto económico internacional del cual dependen pero sobre cuyo compor­
tamiento no pueden influir; la escasez de recursos de inversión que los obliga a depender 
de financiamiento externo cuya disponibilidad, volúmenes y condicionalidad es muchas 
veces definida exógenamente; la ausencia o poco desarrollo de instrumentos de interven­
ción sobre los procesos de desarrollo son algunos de los problemas que dificultan la pre­
paración e implementación de planes de desarrollo.
En su orientación clásica los planes de desarrollo definen secuencias relativamente rí­
gidas de acciones e intervenciones consideradas necesarias para obtener una determina­
da meta; más aún, en el logro de objetivos múltiples generalmente recurren a conjuntos 
integrados de políticas y programas que involucran la ejecución coordinada de inversio­
nes multisectoriales. El logro efectivo de las metas queda así determinado por la dispo­
nibilidad efectiva de los recursos de inversión necesarios dentro del horizonte especifi­
cado por el plan y por la capacidad de los gobiernos para movilizarlos oportuna y 
efectivamente.
Las condiciones en que se desenvuelve la planificación en la mayor parte de los paí­
ses pequeños de la cuenca del Caribe no garantizan el cumplimiento de las condiciones 
enumeradas; en ellos, los planes de desarrollo, en el mejor de los casos, sirven para en­
marcar solicitudes de financiamiento externo de proyectos, los cuales usualmente se im- 
plementán cuándo y cómo lo determine la disponibilidad de financiamiento, rara vez 
cuando lo indica el plan. Las cambiantes condiciones del contexto internacional en que 
debe desenvolverse el desarrollo económico de estos países muy pronto dejan obsoletas 
las propuestas de planes que necesariamente deben basarse en supuestos sobre el com­
portamiento más probable del entorno paramétrico; ante la imposibilidad de influir en 
el entorno, el plan es el que pierde validez con los cambios imprevistos (y usualmente 
impredecibles) que ocurren.
Estos problemas son aún más agudos para la práctica de una planificación regional 
que enfatiza los componentes físicos y ecológicos. A la incertidumbre sobre la disponi­
bilidad y oportunidad de recursos de inversión se unen en este caso los cambios de corto 
plazo que introducen los gobiernos en sus poh'ticas macroeconómias para ajustarse a las 
fluctuaciones que ocurren en la economía internacional; esta situación contrasta con la 
necesaria visión de largo plazo que requiere la transformación de componentes de la es­
tructura espacial. El efecto conjunto de cambios en ambos factores dejarían obsoletos pla­
nes tradicionales de desarrollo regional que pueden haber tomado largo tiempo en re­
correr la secuencia clásica de diagnóstico, prognosis y selección de alternativas.
Se hace necesario entonces identificar formas alternativas de abordar las funciones 
de la planificación regional en los países pequeños de la cuenca del Caribe. Estas moda­
lidades, sin abandonar el enfoque integrado de desarrollo que las caracteriza, deben res­
ponder a las restricciones que enfrenta la actividad de planificación en estos países. En 
lo fundamental, la planificación regional debe ser capaz de orientar las decisiones que 
afecten la evolución de la estructura espacial de estos países sin tener que recurrir al di­
seño de secuencias predeterminadas de acciones sobre cuya factibilidad de largo plazo 
poco se puede asegurar durante la fase de planificación. Surge así la necesidad de utilizar 
modalidades flexibles y adaptativas, las que necesariamente adoptarán formas diferentes 
en los países pequeños y muy pequeños de la cuenca.
En un extremo de lo que podría constituir una aproximación flexible a la planifica­
ción del desarrollo regional se sitúan los esfuerzos de racionalización de los efectos es­
paciales de la implementación de los proyectos de desarrollo; esta aproximación, que po­
dría denominarse de «Coordinación Regional de Proyectos», es quizás la única posible 
para espacializar algunas políticas macroeconómicas, regular el uso de recursos natura­
les, evitar la formación de algunas deseconomías de aglomeración y promover cambios 
limitados en algunas estructuras espaciales, en países cuyo desarrollo de mediano plazo 
está sometido a grandes incertidumbres 2\
La racionalidad de este enfoque se basa en la constatación de que en los países muy 
pequeños los gobiernos sólo tienen una capacidad muy limitada de decidir la oportuni­
dad en que se implementen los proyectos de desarrollo e incluso los énfasis intersecto­
riales del esfuerzo global, dada su dependencia de financiamiento externo concesional24 S. 
En estos casos, el esfuerzo de planificación se concentra en identificar el mayor número 
posible de proyectos en los diferentes sectores y en la búsqueda de financiamiento para 
ellos entre las fuentes internacionales. La oportunidad de implementación y la composi­
ción intersectorial que resulta depende fundamentalmente de factores exógenos, tales 
como la disponibilidad de fondos para financiamiento en ciertos sectores o la existencia 
de acuerdos bilaterales de ayuda en los rubros deseados26.
El/proceso de Coordinación Regional de Proyectos busca superar estos problemas me­
diante dos tipos de intervenciones: primero, introduciendo variables espaciales en el pro­
ceso de identificación de proyectos, de modo de asegurar que éstos contribuyan a la ma­
terialización de las funciones de la planificación regional en este tipo de países y que en 
su diseño maximicen los efectos positivos de su interacción espacial con otras iniciativas 
de desarrollo; segundo, interviniendo en el proceso de priorización de proyectos para fi­
nanciamiento de modo de asegurar que la solución de los problemas espaciales del de­
sarrollo reciba la prioridad necesaria.
Las funciones de Coordinación Regional de Proyectos deben localizarse lo más cerca 
posible de los niveles de decisión que determinan el financiamiento de los proyectos, ya 
que así tienen más posibilidades de influir en la selección y diseño de éstos. La puesta 
en práctica de esta aproximación tiene la ventaja de ser poco demandante de recursos. 
Su implementación implica la realización de algunos estudios técnicos muy específicos 
(i. e., necesidades de conservación de recursos naturales, estrategia de di versificación agrí­
cola, necesidades de infraestructura, etc.), y de la modificación del ciclo de identifica­
ción y evaluación de proyectos de desarrollo para introducir las variables espaciales.
Coordinación Regional de Proyectos en los Países Muy Pequeños
24 Rojas, E.: «Coordinación regional de proyectos; el caso de Jamaica», Revista EURE, Vol, VIII, núm. 21, San­
tiago de Chile, mayo 1981, p.p. 71-92.
25 La disponibilidad de recursos públicos de inversión se ve limitada en los países muy pequeños por las de­
ficiencias del sistema tributario y por las dificultades que se presentan en economías muy abiertas para gravar una 
parte importante de las transacciones económicas. Los recursos privados de inversión muchas veces no encuen­
tran oportunidades atractivas en el limitado contexto de las pequeñas y poca diversificadas economías de estos 
países. Por otra parte, una proporción a veces mayoritaria de las actividades más productivas de estos países es­
tán bajo control foráneo, afectando los flujos de reinversión.
26 El caso de Jamaica es ilustrativo de ios problemas a que esta situación conduce; la inversión pública del 
periodo 1976-81 se concentró en más de un 50 por 100 en infraestructura económica, en circunstancias en que el 
Plan Quinquenal de Desarrollo explícitamente buscaba disminuirla al 30 por 100 para favorecer inversiones en sec­
tores directamente productivos y sociales. La mayor disponibilidad de financiamiento internacional para proyectos 
de infraestructura, unida a la mayor capacidad de las instituciones sectoriales para formular y negociar proyectos, 
explican este resultado.
Como es posible observar, la Coordinación Regional de Proyectos constituye una for­
ma muy elemental e incierta de asumir las funciones de la planificación regional, pero, 
en las extremas circunstancias de incertidumbre y escasez de recursos en que se desen­
vuelven los países muy pequeños de la cuenca del Caribe, puede ser la única practicable.
La Aproximación Estrategia - Proyectos en los Países Pequeños
Una modalidad más avanzada que la anterior y a la vez más capaz de abordar la com­
plejidad de los problemas del desarrollo regional que enfrentan los países pequeños del 
Caribe surge del intento de enmarcar los proyectos específicos de desarrollo en el con­
texto de la solución de la problemática espacial de largo plazo que enfrentan los países. 
El principio orientador de esta modalidad es el de incorporar en el diseño de soluciones 
para los problemas espaciales (que necesariamente son de largo plazo) la flexibilidad ne­
cesaria para ajustar las decisiones de corto plazo a circunstancias políticas y económicas 
imprevistas, sin invalidar o desviarse del proceso de largo plazo. Esta modalidad corres­
ponde a una de las formas que puede adoptar la aproximación de «Estrategia-Proyectos» 
a la planificación regional, aunque menos ambiciosa en cuanto a cobertura temática y 
profundidad en la definición de la estrategia que en las formas como esta aproximación 
ha sido propuesta para países de mayor tamaño.
En esta aproximación, el componente de «estrategia» está constituido por la identi­
ficación del conjunto de condiciones que la estructura espacial debe cumplir para cons­
tituir un factor positivo en el desarrollo socioeconómico del país y de las tendencias de 
cambio que se consideran favorables al logro de estas condiciones. En ese sentido, no in­
teresa predefinir el estado final que debería adoptar esta estructura espacial, sino definir 
los parámetros de funcionamiento que resultan consistentes con la estrategia de desarro­
llo adoptada. Ejemplos de este tipo de parámetros son: los niveles de utilización de re­
cursos compatibles con su conservación; los niveles de economías externas que es nece­
sario alcanzar en las aglomeraciones principales; los tipos de empresas agrícolas que es 
necesario promover.
Esta estrategia puede guardar relación con la evolución de un componente específico 
de la estructura espacial (i. e., el sistema de centros poblados o la estructura de usos de 
suelo agrícola) o relacionarse con áreas específicas del territorio (aglomeración principal, 
zonas de colonización). En la mayoría de los países pequeños de la cuenca del Caribe se­
ría metodológicamente necesario diferenciar la problemática espacial del centro o aglo­
meración principal, de los problemas planteados por la periferia rural. En general estas 
problemáticas pueden ser abordadas independientemente, dando origen a proposiciones 
específicas, por ejemplo: estrategia de colonización (para enfrentar los problemas de in­
corporación de recursos naturales); estrategia espacial de fomento y desarrollo agroex- 
portador (para ajustar las políticas agrícolas a las realidades ecológicas y sociales de las 
áreas de producción); estrategia de desarrollo urbano (para orientar la generación de cx- 
temalidades en la aglomeración principal).
Como es posible observar, este enfoque no requiere una regionalización del país para 
abordar los problemas espaciales del desarrollo; lo que requiere es una identificación de 
los problemas espaciales a enfrentar y de las áreas donde estas acciones son necesarias. 
Una vez identificados y delimitados estos problemas y áreas específicas, pasan a consti­
tuir el marco de referencia espacial de la planificación. La principal ventaja de esta for­
ma de abordar los problemas de largo plazo es su flexibilidad para incorporar nuevos pro­
blemas cuando surgen y de mantener la validez de una buena parte del esfuerzo de pla­
nificación aun en circunstancias cambiantes.
Los planteamientos de las distintas estrategias enmarcan las fases iniciales del ciclo 
de proyectos, idealmente la identificación y diseño de todos los proyectos de desarrollo 
que los gobiernos emprendan tanto en los sectores económicos como en los espacios sub­
nacionales cubiertos por las estrategias. Las estrategias proveen en este caso el contexto 
necesario para priorizar los proyectos de desarrollo, a la vez que definirían los paráme­
tros técnicos y sociales a los cuales deben ajustarse su diseño y evaluación. Los proyectos 
así definidos siguen el resto del ciclo de financiamiento y ejecución, habiendo sido en­
marcados en el contexto de las transformaciones de largo plazo requeridas por el país.
Así planteada la relación entre estrategias y proyectos, la primera mantiene su vali­
dez en una variedad de circunstancias del contexto de financiamiento de proyectos. Más 
aún, las estrategias pueden definirse en parte como conjuntos de proyectos alternativos, 
de modo de facilitar aún más el proceso de ajuste a circunstancias cambiantes.
Uno de los problemas que enfrenta esta aproximación es el de la coordinación de ac­
ciones entre las distintas estrategias sectoriales o subnacionales. Este problema se agudi­
za en la medida en que se avanza en la implementación, en particular cuando las cam­
biantes circunstancias obligan a abrir el número de proyectos alternativos. Este proble­
ma tiene una solución institucional en la medida en que las estrategias sean identifica­
das, definidas e implementadas en forma centralizada y en los mismos niveles decisio- 
nales que tienen tuición sobre la asignación de recursos de inversión o la negociación de 
recursos externos. Esta condición obliga a reformular las relaciones intersectoriales en el in­
terior del aparato público, en favor de una mayor concertación de las acciones.
Coméntanos Finales
Del análisis de las características de la estructura espacial de los países pequeños de 
la cuenca del Caribe se desprende que ésta juega un rol determinante de las distintas op­
ciones de desarrollo abiertas a estos países. Dada la limitada disponibilidad de tierras y 
las restrictivas condiciones ecológicas, la estructura espacial en estos países no es sólo un 
resultado y condicionante secundaria del proceso de cambio económico y social (como 
lo es en los países de mayor tamaño de América Latina), sino que deviene en uno de los 
factores definitorios de la viabilidad de este proceso de cambio. Este rol paramétrico de 
la estructura espacial en los países pequeños otorga particular importancia a los esfuer­
zos de transformación de sus componentes; esta tarea debe ser asumida por la planifica­
ción regional, la cual adquiere, en consecuencia, un rol protagónico en la conducción del 
proceso de desarrollo socioeconómico.
La discusión de las distintas contradicciones que se dan entre la configuración espa­
cial de los países pequeños y las necesidades de su desarrollo futuro definen el conjunto 
de tareas a ser abordadas por la planificación regional. A las tradicionales funciones de 
asignación, compensación y activación de la planificación regional (las que en mayor o 
menor medida deben abordarse en los países pequeños), se agrega una función de regu­
lación del uso del espacio y los recursos. Sin embargo, esta ampliación de las funciones 
de la planificación regional en los países pequeños no se compadece con el limitado ar­
senal de instrumentos de implementación, los cuales usualmente se reducen al manejo 
de limitados recursos de inversión, al uso de algunos instrumentos tributarios y a la apli­
cación de normas y regulaciones del uso del espacio y de los recursos. Igualmente con­
tradictoria resulta la inestabilidad del contexto económico y político que caracteriza el 
desarrollo de estos países con la necesaria visión de largo plazo requerida por la trans­
formación de las estructuras espaciales.
La solución de estas contradicciones conduce a favorecer una práctica de la planifi-
catión regional orientada a la solución de problemas específicos y basada en mecanis­
mos pragmáticos de gestión. La definición de regiones en los países de pequeño tamaño 
sólo tiene sentido en cuanto permite abordar mejor un problema específico (muy en la 
línea de la definición de regiones-problema). Por otra parte el manejo centralizado de los 
instrumentos de desarrollo regional, lejos de constituir una limitación, ofrece ventajas en 
contextos de escasez de recursos y débiles instituciones públicas. La necesidad de adap­
tación a condiciones cambiantes conduce a usar metodologías de planificación que sa­
crifican alcance y profundidad en las propuestas por flexibilidad y relevancia. Las mo­
dalidades de Coordinación Regional de Proyectos y de Estrategia-Proyectos propuestas 
como enfoques viables en los países muy pequeños y pequeños, respectivamente, cons­
tituyen de hecho formas relativamente incompletas de planificación regional. Estas mo­
dalidades, sin embargo, son capaces de abordar las funciones centrales identificadas para 
la planificación regional, manteniendo su vigencia en el cambiante contexto del desarro­
llo de estos países.
En suma, la planificación regional en los países pequeños de la cuenca del Caribe 
debe asumir un rol de regulación del uso del espacio y los recursos, adicional a sus fun­
ciones de asignación, compensación y activación, premunida con un muy limitado arse­
nal de instrumentos y debiendo recurrir a modalidades de gestión flexibles y adaptati- 
vas. Obviamente, el éxito de un esfuerzo de esta naturaleza, central para el desarrollo so­
cioeconómico de estos países, depende en gran medida de la capacidad e imaginación de 
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Las Relaciones Financieras 
Inteigubemamentales y el Desarrollo
Regional
Actualidad del Tema
El interés relativamente reciente por introducir el concepto de espacio en el proceso 
de gastos e ingresos en las finanzas públicas aparece con retraso respecto del surgimiento 
de la llamada teoría económica espacial. Aunque esta última disciplina sentó las bases 
para el tratamiento sistemático de una teoría alrededor de la existencia de diferentes cen­
tros de decisión y de ámbitos geográficos de generación y utilización del ingreso, fue ne­
cesario un proceso de expansión de ingresos y gastos públicos y funciones gubernamen­
tales, y más que nada, de planificación, para que la teoría del espacio se ligara estrecha­
mente a la economía del sector público
El objetivo de este artículo es subrayar la necesidad de incorporar en forma explícita, 
en los programas de desarrollo regional, las relaciones financieras que deben mantener 
los gobiernos de distinto nivel y tamaño físico y destacarlas como un elemento clave en 
la estrategia en boga en el medio latinoamericano, estrategia que concibe el desarrollo re­
gional como una negociación entre el Estado y los agentes de la región involucrados2. En 
otras palabras, se tratará de poner de relieve la estrecha vinculación que existe entre los 
programas de desarrollo económico regional y los recursos financieros para impulsarlos 
que provienen de distintas instancias de gobierno.
La tendencia que existe en Iberoamérica en favor de la descentralización aconseja pro­
fundizar los aspectos financieros que intervienen en ese proceso. Ello resulta tanto más 
recomendable si se considera en particular el caso de la transferencia de servicios del go­
bierno central a otras instancias —que se ha venido realizando principalmente en los sec­
tores de educación y salud—, lo cual no siempre ha tenido el éxito esperado debido a 
que no ha ido acompañada del correspondiente traspaso de recursos3. Para estimar ade­
cuadamente las transferencias y la capacidad financiera de que disponen las nuevas en-
' Como expresa Blaug, M ark, en Economic Theoryin Retrospect, Cambridge University Press, 1985, los pro­
blemas del espacio desaparecieron casi por completo de los tratados de teoría económica escritos después de 
1800. Hasta alrededor de 1950, las principales corrientes de la economía se limitaron a un análisis de un mundo 
económico sin dimensiones espaciales. Aunque el autor no hace una mención explícita del problema, puede se­
ñalarse la coincidencia entre la menor consideración del tema del espacio y el florecimiento de las corrientes libe­
rales en la teoría económica.
2 Boisier, Sergio: «Un difícil equilibrio: centralización y descentralización en la planeación regional»; El Trimestre 
Económico, Vol. Lll (1), México, enero-marzo de 1985.
3 Macón, Jorge: «Perspectivas del sistema de coparticipación», Consejo Federal de Inversiones, Buenos Aires, 
diciembre, 1985.
tidades responsables de otorgar esos servicios, se requiere de un conocimiento previo tan­
to de los sistemas vigentes de coordinación financiera como de las potencialidades tri­
butarias de cada instancia de gobierno.
El federalismo fiscal es la rama de las finanzas públicas que analiza las interrelacio­
nes existentes entre los diversos niveles de gobierno en el proceso de ingresos y gastos 
públicos. Como bien lo advierte el profesor Eugenio Domingo Solás, en su presentación 
a la edición española del libro de Oates4, no debe esperarse que en un documento donde 
se abordan las relaciones financieras intergubemamentales se estudie en forma detallada 
la hacienda local. El análisis de ésta tiene dos facetas distintas pero muy ligadas: una in­
terna (de fronteras para adentro) y otra externa (de fronteras para afuera), y sólo esta úl­
tima se estudia en el federalismo fiscal5.
Ello no significa que se abandone la problemática de la hacienda local y menos aún 
la de las grandes urbes. En éstas la crisis financiera ha llegado a tal magnitud que reduce 
las posibilidades de alcanzar un desarrollo regional más equilibrado en términos geográ­
ficos por el volumen de recursos a nivel nacional que para su funcionamiento deben 
distraerse6.
Por lo expuesto, el estudio de las relaciones financieras intergubemamentales merece 
intensificarse en Iberoamérica si se desea llevar a feliz término el proceso descentraliza- 
dor que la mayor parte de los gobiernos de la región se han propuesto emprender7. El 
federalismo fiscal puede contribuir a sentar las bases de un mejor conocimiento del fun­
cionamiento del uso descentralizado de los recursos; pero, además, es importante para 
fijar nuevas reglas de juego en las relaciones político-constitucionales. Este es un aspecto 
sumamente relevante. En efecto, no se trata solamente de contar con elementos de juicio 
para evaluar la fase funcional de operación de las diferentes instancias de la administra­
ción pública —como podría sugerir la forma habitual de interpretar esa disciplina—, sino 
de conocer las posibilidades de una reordenación jurisdiccional dentro de un nuevo ho­
rizonte de regionalización.
Al parecer, existe un consenso generalizado en todos nuestros países en tomo a ava­
lar el proceso de descentralización como una nueva estrategia para alcanzar mayores ni­
veles de desarrollo, en general, y local en particular. La mayor parte de los planes de de­
sarrollo adoptan el proceso desceníralizador como algo positivo e inobjetable; pues bien, 
dicho proceso encuentra una justificación económica dentro de la teoría del federalismo 
fiscal, la cual concluye precisamente que el federalismo puede ser definido, en términos 
económicos, como la forma óptima de gobierno. Este es el punto de partida que señala 
el profesor Oates en su texto mencionado anteriormente, y cuya discusión interesa espe­
cialmente con referencia a la realidad latinoamericana8.
4 Oates, W allace E.: Federalismo fiscal, Instituto de Estudios de Administración Local, Madrid, 1977.
5 Eugenio Domingo Solas, citado en Oates, ibídem.
6 Véase, por ejemplo, CEPAL: «México: el financiamiento de los servicios públicos que presta el Departamento 
del Distrito Federal» (LC/MEX/R.6), 15 de marzo de 1985.
7 Por ejemplo, en el caso de México, a raíz de los terremotos de septiembre de 1985, se instaló un Comité 
de Descentralización en octubre de ese año, cuyas atribuciones más importantes son las de precisar el impacto 
del proceso de descentralización de la administración pública federal en la actividad económica y social, el propo­
ner opciones para estimular los procesos de descentralización de la educación y de los servicios de salud y la de 
proponer políticas de descentralización de la actividad económica en general.
8 Por supuesto, no todos los países exhiben procesos descentralizadores en la asignación de bienes públicos; 
sucede en aquellas naciones en las cuales el gobierno central es un fenómeno más bien reciente que se ha super­
puesto a formas más antiguas de gobierno local; en ese caso la centralización se manifiesta como una búsqueda 
de métodos satisfactorios de formación y de control de las decisiones por parte del sector público. Véase, por ejem­
plo, Steve, Sergio: «Lezloni di scienza delle finanze», Editioni Cedam, séptima edición, capítulo XIV. Padova, 1976.
El fuerte centralismo experimentado en los últimos años dentro de nuestros países 
complica la realización de nuevos pactos entre las regiones y las autoridades centrales. 
Estas labores, que generalmente han sido abordadas en los aspectos políticos, tienen im­
plicaciones financieras no menos importantes. Por una parte, se trata de delimitar cuáles 
son los distintos niveles de las haciendas públicas entre los gobiernos. Por otro, se rela­
cionan con la asignación a cada nivel de gobierno de las funciones más adecuadas. Como 
puede observarse, se trata de dos aspectos teóricos unidos entre sí; es decir, dado un con­
junto de funciones de bienes públicos a ofrecer, se debe determinar cuál es el tamaño óp­
timo de la jurisdicción que deba encargarse de proveerlos. Sin embargo, también se pue­
de plantear el caso contrario, esto es, conocido el tamaño de las jurisdicciones, determi­
nar la clase y nivel óptimos de la provisión de bienes públicos.
Alcance de las 
Funciones Descentralizadas
Debemos señalar que el tratamiento de este tema constituye normalmente una exten­
sión de la teoría tradicional del consumidor ai ámbito de las finanzas públicas locales. 
En ese sentido, queda por realizar un trabajo en torno a la adecuación de estos conceptos 
a la realidad latinoamericana. La demanda nacional por descentralizar las actividades 
económicas está relacionada fundamentalmente con la función de asignación de bienes 
y servicios del sector público; las funciones de estabilización y distribución en la econo­
mía tienen quizá una significación menos relevante dentro del proceso de descentraliza­
ción. La justificación para la provisión regional de bienes y servicios encuentra su justi­
ficación económica en la teoría del federalismo fiscal al considerar las ventajas que re­
presenta el contar con un gobierno descentralizado capaz de producir bienes públicos re­
gionales, es decir, aquellos cuyos beneficios se limitan a un área geográfica particular y 
que pueden hacerse coincidir con las preferencias de sus pobladores. Como sabemos, en 
la mayoría de los países iberoamericanos el sector público está estratificado en más de 
un nivel de gobierno, teniendo cada uno de ellos un conjunto diferente de responsabili­
dades de gasto y de facultades impositivas. Cada uno de estos estratos de gobierno tien­
de a ser responsable por un conjunto particular de funciones del sector público, ya sea 
que esa responsabilidad provenga de la Constitución o haya sido delegada por una auto­
ridad superior. Esta división de funciones no es desde luego tarea fácil.
Si suponemos que los gobiernos se comportan de acuerdo con el interés de sus ciu­
dadanos, el motivo fundamental para descentralizar algunas de las funciones de asigna­
ción, poniéndolas en niveles inferiores de gobierno, estaría respondiendo en forma di­
recta a los intereses locales. Así, en la medida en que los beneficios de una decisión par­
ticular del sector público, como puede ser el suministro de un bien público local, alcan­
cen sólo a un grupo particular de la población, es necesario determinar la cantidad y ca­
lidad del bien a ofrecer, tomando en cuenta las preferencias de aquel grupo; la justifica­
ción de la existencia de un gobierno descentralizado para la prestación de bienes y ser­
vicios encuentra así, en principio, su base teórica fundamental en la teoría del consumi­
dor, toda vez que las preferencias locales pueden reflejarse más adecuadamente en la can­
tidad seleccionada del bien público si la decisión colectiva para ofrecerlos es tomada por 
un gobierno que represente únicamente a los afectados directamente. Una sociedad en 
la que el gobierno central asumiese la responsabilidad por el suministro de los bienes pú­
blicos locales a diferentes localidades, podría generar una tendencia a proporcionar una
cantidad uniforme de dichos bienes a todas las localidades9 10. En cambio, la descentrali­
zación en la toma de esas decisiones permitiría que los diferentes gobiernos locales pro­
porcionasen también diferentes cantidades de bienes públicos regionales que respondan 
a los distintos gustos colectivos. Esto último aconseja vincular el suministro de bienes pú­
blicos locales con un nivel de gobierno cuya jurisdicción incluya sólo a los que se bene­
fician del bien específico.
En ese mismo sentido, Oates también afirma que los niveles similares de consumo 
de un bien público en todas las comunidades, en caso de que la provisión se hiciera por 
el gobierno central, puede no ser eficiente al no tener en cuenta las posibles diferencias 
en los gustos de los residentes de las distintas comunidades. Afirma este autor que la efi­
ciencia económica sólo se consigue proporcionando la mezcla de output que refleje me­
jor las preferencias de los individuos que componen la sociedad. Una forma de gobierno 
descentralizada ofrece además la perspectiva de una eficiencia económica mayor al pro­
porcionar un conjunto diversificado de output de ciertos bienes públicos que se ajusten 
más exactamente a los diferentes gustos de los grupos de consumidores10 1.
Otro argumento en apoyo del gobierno descentralizado es que este último brinda al 
individuo la oportunidad para escoger su residencia en aquella comunidad cuyas carac­
terísticas fiscales se adaptan mejor a sus preferencias. Tal selección se aproxima a la so­
beranía del consumidor y a una elección por la vía del mercado, toda vez que existen ex­
tensas variantes entre las unidades locales y la provisión de bienes y servicios. Como un 
resultado de lo anterior, los individuos, por la vía de la movilidad espacial, pueden se­
leccionar la provincia y la comunidad que se adapten mejor a la estructura tributaria que 
está dispuesto a soportar y a las pautas de sus gastos. Obviamente, no existe una elección 
similar a nivel del gobierno central. Charles Tiebout, en un célebre artículo “, menciona 
que las políticas que promueven la movilidad residencial incrementan el conocimiento 
del votante-consumidor y contribuyen a mejorar la asignación del gasto del gobierno en 
el mismo sentido en que la movilidad entre empleos y el conocimiento referente a la lo­
calización de la industria y del trabajo mejoran la asignación de los recursos privados.
Todos estos elementos encuentran una vinculación interesante con el nuevo paradig­
ma en la estrategia de política regional como el que propone Boisier12. En ese sentido, 
si asociamos la estrategia de desarrollo regional como negociación entre todos los inte­
reses locales involucrados, encontraremos una semejanza interesante con la tesis que apo­
ya la existencia de un gobierno descentralizado, al señalar que el Estado y los gobiernos 
locales permiten el reconocimiento de valores regionales, más adecuados que los que se 
obtienen con una aplicación generalizada de un estándar uniforme sobre una base nacio­
nal. Por un lado, las operaciones fiscales regionales y locales diferirán en la medida en 
que varíen los hábitos culturales y actitudes de la gente entre las regiones. Por otro lado, 
una política del gobierno central contiene usualmente considerable uniformidad. Sin em­
bargo, no debe dejar de mencionarse que esa uniformidad puede ser parcialmente com­
pensada cuando el gobierno federal usa su poder de recaudación de impuestos para trans­
ferir fondos adicionales a los gobiernos locales, sin condicionar el uso de esos recursos.
Repitiendo, Oates, califica al federalismo, en términos económicos, como la forma óp­
tima de gobierno cuando asevera que cada nivel de gobierno no puede intentar cumplir
9 Véase Boadway y W ildasin: Public Sector Economics, capítulo V.
10 Véase Oates, W allace E.: Federalismo fiscal, capítulo I, Instituto de Estudios de Administración Local, Ma­
drid, 1977.
11 T iebout, Charles M ,: «A puré theory of local expendieres», Journal o f  Political Economy, octubre de 1956.
12 Boisier, Sergio: «La articulación estado-región: clave del desarrollo regional», ILPES (CPRD-C/74).
todas las funciones del sector público, sino asumir las que mejor puede desempeñar. Así, 
el gobierno central debe tomar a su cargo la responsabilidad primaria por la estabiliza­
ción de la economía y por el logro de una distribución de la renta más equitativa y por 
proporcionar ciertos bienes públicos que benefician a todos los miembros de la nación. 
Complementando esas operaciones, los gobiernos de nivel inferior pueden ofrecer cier­
tos bienes y servicios públicos que sean de interés únicamente para los residentes en sus 
respectivas jurisdicciones. «De este modo, una forma federal de gobierno ofrece las me­
jores perspectivas para la resolución con éxito de los problemas que constituyen la raison 
d’étre económica del sector público»13.
Problemas Fiscales 
Intergubemamentales
La existencia de niveles soberanos de gobierno origina problemas fiscales interguber­
namentales que es necesario abordar. Aparentemente, una estructura unitaria de gobier­
no, con un solo gobierno central soberano, podría evitar los problemas fiscales intergu­
bemamentales que existen en una federación. Sin duda, un gobierno soberano centrali­
zado podría obstaculizar, como ya vimos, la preferencia cultural que existe en nuestro 
medio por una mayor participación y representación individuales en el proceso de for­
mación de las decisiones políticas. Así, la demanda descentralizadora vigente en Iberoa­
mérica significa una preferencia por una democracia federal sobre una democracia uni­
taria, debido a que esta última en la práctica podría apartarse de los objetivos democrá­
ticos en una nación que pretende satisfacer las preferencias de las diferentes áreas 
geográficas.
La multiplicidad de unidades de gobiernos estatales y locales requiere una coordina­
ción de las políticas de impuestos y gastos, con referencia a los objetivos económicos na­
cionales y a la atención de las necesidades locales. Así, por ejemplo, si no se cuenta con 
la coordinación adecuada, una reducción de impuestos a nivel nacional con fines de es­
tabilización podría ser parcialmente anulada por incrementos de impuestos en los nive­
les provinciales o municipales. Así, pues, la naturaleza de las relaciones fiscales intergu­
bemamentales constituye una parte sumamente importante para lograr una racionalidad 
fiscal dentro de una estructura política descentralizada. Las relaciones fiscales intergu­
bemamentales, siguiendo a Herber14, suponen dos dimensiones principales; la primera, 
que se conoce como el área vertical de las relaciones fiscales intergubemamentales, se re­
fiere a la influencia de los presupuestos de distintos niveles de gobierno, y el área hori­
zontal de esas relaciones se refiere a la influencia de los presupuestos de diferentes uni­
dades de gobierno a un mismo nivel. Este último tipo analiza las interrelaciones de los 
presupuestos de ingreso y gasto público entre las haciendas locales situadas a un mismo 
nivel.
Como ya se mencionó, la existencia de dos o más niveles soberanos de gobierno cons­
tituye una fuente importante de los problemas fiscales intergubemamentales que se pre­
sentan en nuestros países. Aparecen situaciones conflictivas cuando debe decidirse qué 
nivel de gobierno deberá cumplir las funciones específicas requeridas para satisfacer las
13 Véase Oates, op. c it ,  p. 33.
1979 ^ ERBER' ®ERNARD: Mcidern Public Finances, capítulos XVII y XVIil, The Unlversity of Arizona, Estados Unidos,
preferencias de la comunidad. Además, debe decirse cuáles son las fuentes de ingreso ne­
cesarias para financiar los gastos que deben asignarse éntre los diferentes niveles de go­
bierno. En las economías de Iberoamérica se suele presentar una considerable divergen­
cia entre las fuentes de ingreso y las obligaciones funcionales de gasto en los diferentes 
niveles de gobierno. Esta situación, que se conoce en la literatura especializada como el 
problema de no correspondencia o de desequilibrio fiscal vertical, ha seguido la forma 
usual en la cual el nivel de gobierno central se encuentra en una posición superior en re­
lación con los niveles estatales o locales. Esto se debe a que tradicionalmente el gobierno 
nacional en países como los latinoamericanos goza de una capacidad mayor para recau­
dar ingresos que la que tienen los gobiernos provinciales y municipales. El desequilibrio 
vertical se ha presentado en gran parte como resultado de la mayor elasticidad ingreso 
de los impuestos que se cobran dentro del gobierno central en comparación con elastici­
dades más bajas de los impuestos estatales y locales. El financiamiento de los planes re­
gionales enfrenta así serios obstáculos, si además de lo anterior se toma en consideración 
la parte del gasto. Las comunidades locales, provincias o municipios en el caso de los go­
biernos con organización federal, presentan un desequilibrio vertical sumamente agudo 
debido a la mayor elasticidad ingreso de los gastos de estos niveles inferiores de gobierno 
en relación a sus fuentes de ingreso. Este desequilibrio presenta características desastro­
sas en el caso de aquellos municipios donde se localizan las grandes ciudades, debido a 
la demanda de recursos que exigen los procesos de urbanización y de industrializaciónl5. 
Aun cuando resulta evidente que el problema de la no correspondencia entre ingresos y 
gastos se eliminaría con una estructura política unitaria, existen como vimos razones que 
aconsejan un gobierno descentralizado. Por otra parte, las situaciones concretas que se 
dan dentro de las unidades inferiores de gobierno pueden ser muy diversas.
Para la planificación regional y el financiamiento de planes específicos se debe tam­
bién tomar en cuenta el desequilibrio fiscal horizontal, es decir, el que se da entre dife­
rentes unidades de gobierno a un mismo nivel; esto se conoce como el problema de igua­
lación o de desequilibrio fiscal horizontal. La existencia de esos desequilibrios se explica 
fácilmente ya que está relacionada con la propia condición económica de las diferentes 
regiones que conforman un país, es decir, las diferencias regionales en ingreso, riqueza 
y potencial de ventas que son las tres bases impositivas primarias, que toman una di­
mensión interestatal o intermunicipal y dan por resultado desequilibrios fiscales hori­
zontales entre dichos niveles de gobierno. Las diferencias en la dotación de recursos de 
las comunidades, semejantes a las que existen entre los estados, provocan fuertes dife­
rencias entre las posibilidades de recaudación tributaria.
También en este punto se admite que existen ventajas si las decisiones fiscales se to­
man en forma descentralizada, esto es, dentro de los estados y gobiernos locales, ya que 
de esa forma puede adaptarse la estructura de ingresos a las características singulares de 
recursos de una determinada localidad. Sin embargo, como la dotación de recursos es la 
fuente última de la capacidad de ingresos gubernamentales, un estado o municipio de­
terminado que posea considerable riqueza y capacidad para generar ingreso está en con­
diciones de proporcionar o bien un producto per cápita mayor de bienes públicos, o la 
misma producción de tales bienes con un esfuerzo de ingresos más bajo que la comuni­
dad pobremente dotadaI6.
Desde luego que el esfuerzo de ingreso propio de cada jurisdicción consiste en el pago
16 México, op . t i t .
18 Véase Boadway y W ildasin, op . cit.
de impuestos o de otros ingresos hechos al gobierno por sus residentes. Así, el esfuerzo 
de ingresos es un indicador primario de la carga tributaria de los bienes de una jurisdic­
ción. Sin embargo, es posible que algunos impuestos de alguna jurisdicción los paguen 
en definitiva contribuyentes que no residen en la misma; en la jerga del federalismo fis­
cal esto se conoce como el fenómeno tea exporting. Dentro de los esquemas de financia- 
miento regional, sería apropiado que, al momento de estimar las fuentes financieras, se 
contemplara la posibilidad de exportación de los impuestos entre residentes locales. Las 
posibilidades de exportación de impuestos depende por supuesto de la naturaleza del mis­
mo impuesto. Dentro de los programas de desarrollo regional debería incluirse la posi­
bilidad de emprender en forma deliberada una política presupuestaria federal que tienda 
a igualar el consumo de bienes públicos y las cargas tributarias entre las diferentes regio­
nes, es decir, se debe dejar sentado si se pretende adoptar una política de igualación. En 
términos generales, la mayor parte de los planes de desarrollo disponibles en América La­
tina hacen mención de la necesidad de establecer políticas que logren una distribución 
equitativa de los bienes públicos; sin embargo, debería hacerse un esfuerzo para explici- 
tar si existe o no una política clara de igualación, la cual puede estar apoyada tanto en 
razones de índole distributiva como asignativa o de estabilización, en el sentido en que 
lo aborda Musgrave cuando describe las funciones del sector público. En ese sentido pue­
de argumentarse que al igual que acontece con un individuo, un grupo de provincias o 
estados que opta por una federación mantiene por así decirlo una ciudadanía dual que 
le posibilita exigir un trato semejante al del resto de los habitantes del país. El consenso 
colectivo de una sociedad democrática debe tratar de superar desigualdades significati­
vas entre estados y municipios en el consumo de bienes públicos; la sociedad podría asi­
mismo aspirar a reducir las considerables desigualdades en la distribución del ingreso en­
tre estados y localidades y las diferencias de carga tributaria entre los contribuyentes que 
residen en la jurisdicción. Por tanto, la adopción de una política presupuestaria para re­
ducir tales diferencias puede apoyarse en razones distributivas.
La política de igualación debe emprenderse, de acuerdo con la concepción de la es­
cuela neoclásica, con el fin de favorecer la asignación óptima de recursos por motivos de 
localización; así, por ejemplo, en un estado industrialmente avanzado, los sistemas de co­
municaciones y transportes de alta calidad hacen posible que las condiciones impuestas 
por el sector público se difundan en actividades de producción y consumo de otras ju­
risdicciones. Como la jurisdicción más pobre podría desarrollar una política fiscal autó­
noma que atrajera recursos de las áreas donde es mayor su productividad para el con­
junto del país, la política de igualación sería una forma de evitar interferencias en la asig­
nación óptima de los recursos.
Por último, la política de igualación debe obedecer a programas globales de estabili­
zación, que sugieren que las desigualdades intergubemamentales horizontales no deben 
obstaculizar el logro de volúmenes de producto a tasas más altas que las previstas origi­
nalmente. Esto último puede evitarse estableciendo programas intergubemamentales de 
igualación. La igualación, entonces, aparece justificada por criterios de política general 
y por motivos de bienestar, es decir, por sus consecuencias sobre la inversión, la asigna­
ción de recursos y la productividad.
Instrumentos Alternativos para la 
Adecuación de los Recursos Financieros 
para los Programas de 
Desarrollo Regional
En esta parte se tratará de incluir algunos de los instrumentos que se podrían usar 
para resolver los problemas de los desequilibrios fiscales vertical u horizontal que se des­
cribieron en el capítulo precedente. Una de las soluciones para eliminar el desequilibrio 
vertical consiste en la separación de fondos de ingreso entre los diferentes niveles de go­
bierno. La noción básica consiste en incrementar las fuentes disponibles de ingreso a los 
más bajos niveles de gobierno que soportan al desequilibrio fiscal entre ingresos y gastos 
más pronunciado. Aunque esta técnica podría eliminar la imposición vertical múltiple, 
además de que ayudaría a preservar la autonomía de los gobiernos estatales o municipa­
les, existen, sin embargo, limitaciones a su aplicación en forma exclusiva. Primero, exis­
te sólo un número limitado de posibles fuentes tributarias para servir a los diferentes ni­
veles de gobierno que comprenden todo el sector público; se impone así una restricción 
de escasez de ingresos. Esta restricción no puede levantarse simplemente separando las 
fuentes de ingreso entre todos los niveles de gobierno. Además, existe una considerable 
diferenciación económica dentro de los niveles estatal y municipal y, consecuentemente, 
una estructura impositiva racional para un gobierno estatal o local puede ser irracional 
para otro. Muchas otras razones que no son del caso citar en este trabajo aconsejan no 
usar la completa separación de fuentes de ingreso entre niveles de gobierno con una téc­
nica fiscal ideal para resolver los problemas intergubemamentales. Además, en caso de 
utilizarse, no proporcionaría alivio alguno a las desigualdades fiscales entre gobiernos. 
Aunque el objetivo principal de la separación de fuentes de ingreso sería la reducción del 
desequilibrio fiscal vertical, su utilización para reducir el horizontal no sería eficiente.
En relación con lo anterior, y como una consecuencia de las diferencias en el nivel 
del desarrollo económico en las regiones de un país, se reconoce en general la necesidad 
de que la recaudación de ingresos sea ejecutada por la autoridad central, lo cual permi­
tiría contar con recursos de las regiones más dinámicas y con mayor capacidad de aporte 
para luego distribuirlos entre todas las regiones del país; esto es particularmente necesa­
rio cuando se pretende apoyar el desarrollo de regiones atrasadas, las cuales por razones 
lógicas no podrían captar recursos suficientes para sus programas de desarrollo debido a 
la escasa base impositiva que poseen. De no llevarse a la práctica esa política, se estarían 
conservando ciertos espacios geográficos más competitivos que los del resto del país, es­
tilo de desarrollo que se prentende modificar en casi todos los países latinoamericanos 
que han apoyado en el pasado la constitución de zonas privilegiadas.
La posible conveniencia de la descentralización en las decisiones de la recaudación 
se refuerza aún más si se considera la necesidad de que la administración de ciertos im­
puestos, como es el caso del que recae sobre la renta, se maneje por la autoridad superior.
Un importante aspecto dentro del federalismo fiscal está constituido por la determi­
nación de las reglas de juego sobre los ingresos locales. Estos pueden ser ingresos autó­
nomos, como los que se derivan de las fuentes propias de ingresos dentro de la separa­
ción de fuentes mencionada anteriormente. En lo sucesivo nos vamos a referir a los in­
gresos no autónomos y que derivan de la distribución de recursos financieros recaudados 
por el gobierno central entre las instancias inferiores de gobierno.
Dentro de la teoría del federalismo fiscal, el estudio de la financiación compartida en­
tre los distintos niveles de gobierno ha sido quizás el punto más discutido. Dentro de
este tema, las extemalidades intergubemamentales, uno de los market failures que, ade­
más de justificar la asignación de bienes por parte del sector público, explica la presencia 
de la financiación compartida.
Una de las fallas del mercado que justifican la intervención del Estado en la provi­
sión de bienes y servicios está constituida por las llamadas extemalidades intergubema­
mentales o derramas intergubemamentales, lo cual significa que la acción de una unidad 
de gobierno puede ejercer efectos, ya sean beneficiosos o perjudiciales sobre los residen­
tes de otra jurisdicción gubernamental, de una manera tal que escapen al control presu­
puestario. Así, las campañas de control de plagas financiadas por una ciudad pueden 
aportar beneficios a los residentes de una ciudad cercana, lo cual representaría un caso 
de extemalidad intergubemamental positiva; en cambio, el vaciado de alcantarillas tra­
tadas en forma inadecuada en el río de una ciudad puede perjudicar al agua potable de 
los residentes de una ciudad situada río abajo, con lo cual tendríamos una extemalidad 
intergubemamental negativa. Para los propóstios de la asignación regional de los recur­
sos, y que tendrían relación con los programas locales de desarrollo, interesa también to­
mar en cuenta que una extemalidad intergubemamental puede incluir gobiernos de di­
ferentes niveles, en cuyo caso estaríamos en la presencia de una extemalidad interguber­
namental vertical o entre gobiernos del mismo nivel, en cuyo caso estaríamos ante la pre­
sencia de una extemalidad intergubemamental horizontal. La consideración de las ex­
temalidades intergubemamentales es particularmente importante para el caso de la asig­
nación de funciones a distintos niveles de gobierno, así como para la recomendación más 
adecuada del financiamiento de ciertas actividades que tengan impactos que sobrepasen 
los límites de una localidad17.
Dentro de la planificación regional, el tema de la financiación compartida alcanza en 
la actualidad una gran importancia. Esto se comprueba haciendo un análisis de las prác­
ticas utilizadas en la actualidad en América Latina como parte de la búsqueda de nuevas 
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La participación en ingresos (impuestos), definida en sentido amplio, incluye una uni­
dad de gobierno a un nivel más alto recaudando sus propios ingresos tributarios y dis­
tribuyendo luego alguna parte de esos ingresos a un nivel de gobierno más bajo. Estos 
desembolsos se dividen principalmente en asignaciones condicionadas y no condiciona­
das. Las transferencias condicionadas se caracterizan por restricciones específicamente 
designadas por el gobierno que las concede, sobre el uso de los fondos por el gobierno 
que los recibe. Las transferencias no condicionadas se caracterizan por la ausencia de res­
tricciones significativas sobre el uso de los ingresos compartidos. Las transferencias en 
bloque son una variación de la participación condicionada en el ingreso que va en la di­
rección de la participación no condicionada, en que a pesar de que hay restricción por 
función acompañando la concesión, no hay restricciones estrechamente prescritas. Por 
ejemplo, el gobierno que transfiere puede requerir que el gobierno que recibe use los fon­
dos para educación, pero no específicamente para textos escolares, salarios de profesores 
o cualquier otro ítem particular del gasto en educación.
Las transferencias condicionadas habitualmente operan sobre la base de fórmulas para 
asignación que se dan en estatutos de control. Estas fórmulas se basan en criterios tales 
como el ingreso per cápita, área geográfica y población de la jurisdicción que las recibe.
Además, las fórmulas están guiadas por el monto real del ingreso recaudado en cada es­
tado, o están diseñadas para reintegrar montos relativamente mayores de ingreso a los
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estados más pobres. El último enfoque, que incorpora el concepto variable matching 
grant, reconoce la necesidad y la deseabilidad de suplementar la deficiente capacidad de 
obtener recursos en los niveles de gobierno estatal y local. Típicamente, la transferencia 
condicionada debe complementar (maíched), en algún porcentaje específico de su mon­
to, los fondos de los niveles más bajos de gobierno.
El instrumento de participación condicionada en ingresos actúa particularmente bien 
en relación con el problema de derramas o extemalidades intergubemamentales. En este 
problema, las transferencias condicionadas son efectivas en su influencia sobre la asig­
nación de los llamados bienes públicos cuasi-nacionales, es decir, los que a diferencia de 
los nacionales, que incumben a todo el país, tienen un radio de acción más reducido pero 
dan lugar a extemalidades18, ya que proporcionan un mecanismo de control, el cual, aun­
que imperfecto, asigna parte de la responsabilidad financiera en proporcionar un bien pú­
blico particular (o remover un mal público particular) a las diferentes unidades de go­
bierno que consumen o proporcionan extemalidades. Es decir, el mecanismo de control 
puede incrementar la oferta de aquellos bienes públicos, como educación y salud, que 
irradian efectos positivos a zonas circunvecinas y reducir la oferta de males públicos in­
deseables. Los bienes públicos típicos cuya oferta global se ha fortalecido vía el instru­
mento de transferencia condicionada en el sector público de muchos países incluye au­
topistas y educación.
Resultados favorables en igualización, que reduzcan el desequilibrio fiscal horizon­
tal, pueden alcanzarse a través del uso de transferencias condicionadas compensatorias 
(matching conditional grants). Bajo este arreglo, el gobierno local o estatal que comple­
mente la transferencia compensatoria federal lo hará en relación con la posición relativa 
de su ingreso personal per cápita. Así, los estados con ingreso más alto deberían comple­
mentar las transferencias condicionadas a un mayor porcentaje del monto de la conce­
sión que lo que deberían hacer los estados con ingreso más bajo.
En tanto que el argumento más fuerte para la participación condicionada en el ingre­
so, incluyendo la variante de transferencia en bloque, se centra en la coordinación de las 
extemalidades gubernamentales, la técnica de la transferencia condicionada también ca­
lifica favorablemente desde otros criterios. Por ejemplo, aunque no alivia directamente 
el desequilibrio fiscal vertical, incrementando el ingreso recaudado por los niveles más 
bajos de gobierno de sus propias fuentes, proporciona fondos a esos gobiernos para la asig­
nación de bienes públicos. Más aún, en contraste con una técnica alternativa como el cré­
dito de impuesto, que tiende a inducir a los niveles más bajos de gobierno a adoptar cier­
tos impuestos, las transferencias condicionadas no estimulan una expansión de las fuen­
tes propias de impuestos. Esto tiende a reducir la oportunidad para la competencia eco­
nómica intergubemamental horizontal, así como la extensión de la superposición impo­
sitiva del sector público.
Las transferencias generales o no condicionadas son instrumentos fiscales con los cua­
les un nivel más alto de gobierno proporciona algunos de sus ingresos impositivos a un 
nivel de gobierno más bajo, sin estipular condiciones específicas y detalladas referentes 
al uso funcional de esos fondos.
Incuestionablemente, la participación no condicionada en el ingreso posee mérito 
como instrumento fiscal intergubemamental. Puede usarse, por ejemplo, para atenuar
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tanto el desequilibrio vertical como el horizontal en una federación. Más aún, el enfoque 
de transferencia no condicionada también actúa bien en su capacidad de disminuir tanto 
la competencia fiscal intergubemamental como la superposición impositiva, ya que ge­
neralmente existirían menores fuentes impositivas estatales y locales. Los efectos de la 
participación no condicionada en el ingreso sobre el desequilibrio fiscal vertical (no 
correspondencia) tienden a ser indirectos, ya que los niveles más bajos de gobierno no 
derivan ingresos adicionales de sus propias fuentes.
La principal ventaja del enfoque de transacciones no condicionadas, sin embargo, re­
side en su capacidad para reducir el desequilibrio fiscal horizontal. Por ejemplo, incluso 
una transferencia per cápita directa desde el gobierno federal a los estados, sin una fór­
mula de igualación específica asignada a esa transferencia para el trato preferencial de 
los estados más pobres, redistribuiría ingresos desde las jurisdicciones más ricas a las más 
pobres, si fuese financiada por un impuesto a la renta progresivo. Esto se explica por el 
hecho de que el impuesto federal a la renta personal haría que los pasivos per cápita del 
impuesto federal a la renta personal fuesen mayores en los estados más ricos que en los 
más pobres. Así, cuando parte de esos fondos desigualmente recaudados volviesen a los 
estados sobre una base per cápita igual, se daría un efecto redistributivo automático.
Sin embargo, es factible el uso de una fórmula específica de igualación para alcanzar 
un efecto de mayor igualación. Adicionalmente, pueden elaborarse fórmulas de ajuste 
para recompensar a aquellos gobiernos que llevan a cabo un esfuerzo de ingreso mayor 
de sus propias fuentes de recursos.
Comentarios Finales
En América Latina se están produciendo cambios importantes en las relaciones entre 
las jurisdicciones a través del proceso presupuestario, los cuales no han sido acompaña­
dos de un examen teórico riguroso de ese fenómeno; los desarrollos teóricos provienen 
principalmente de las escuelas neoclásica y keynesiana y por tanto se requiere un esfuer­
zo para probar su validez dentro de los atributos de un país en desarrollo. Ello haría fac­
tible incursionar en la formalización de un esquema conceptual adecuado a la realidad 
latinoamericana.
Así, por ejemplo, debido a la excesiva concentración del ingreso y de las actividades 
en pocos centros de atracción, el modelo Tiebout «voting by feet», tiene escasa validez 
en el medio latinoamericano, ya que el votante se traslada impulsado para mejorar su ni­
vel de vida, y no como resultado de un balance entre los beneficios que recibe y los gas­
tos que está dispuesto a afrontar. Se trata más de un fenómeno de supervivencia que de 
elección.
Este artículo no pretende agotar las discusiones sobre las relaciones financieras inter- 
gubemamentales y el desarrollo regional. Son muchos y muy complejos los puntos que 
no han sido abordados en forma explícita. Ese es el caso, por ejemplo, de la discusión 
en tomo a la conformación óptima de jurisdicciones para la asignación de bienes públi­
cos. Se intenta solamente dejar en claro la necesidad de profundizar las vinculaciones 
que existen entre aspectos de la teoría económica espacial con los problemas fiscales. 
Esas contribuciones deberán ser incorporadas en-forma paulatina al proceso político que 
se ha venido realizando dentro de la planeación democrática que implica la participa­
ción activa de todos los agentes dentro de cada región; situación que recoge elementos 
de la teoría del consumidor en el sentido de la elección que realiza el electorado sobre el 
uso de susúngresos y el destino de sus gastos.
Dentro de ese marco teórico, podemos adelantar que las llamadas market failures sor 
con seguridad más pronunciadas en nuestro medio por los niveles más bajos de educa­
ción de la mayor parte de la población que tomaría decisiones en una «democracia par- 
ticipativa». Por ello, debemos procurar que la intervención de los actores regionales ten­
ga lugar dentro de un proceso de planificación que integre una concepción global del país 
con las demandas regionales.
1 4 4
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La Articulación Estado-Región: Clave del 
Desarrollo Regional
Antecedentes
Las Condiciones Iniciales del 
Desarrollo Regional
El concepto de desarrollo debe ser ciertamente entendido como un concepto multi­
dimensional y dinámico. Se refiere a cambios (cuya dirección y velocidad constituyen 
puntos controversiales) en los planos: económico, político, social, ambiental, tecnológico 
y territorial y por lo tanto se asocia a procesos y cuestiones tales como el crecimiento de 
la producción, el progreso técnico, la distribución del poder, la distribución del ingreso, 
la distribución de las oportunidades individuales y colectivas, la preservación de los re­
cursos y del medio ambiente en general, y la organización territorial de la sociedad.
El propio funcionamiento de cualquier sistema económico, si se quiere, del sistema 
de relaciones sociales de producción, y en particular, del «estilo» de desarrollo que el sis­
tema adopta en un determinado lugar y momento, produce permanentes y asincrónicos 
cambios en los varios planos señalados. En otras palabras, el estilo genera efectos pre­
vistos y no previstos, notables o imperceptibles, rápidos o lentos, esporádicos o perma­
nentes, en el monto de la producción de bienes y servicios, en su distribución, en la ge­
neración o asimilación de innovaciones tecnológicas, en los mecanismos y procedimien­
tos de acceso al poder, en el uso de los recursos y en la distribución territorial de la po­
blación y de la producción.
Interesa examinar la naturaleza de tales efectos en el plano territorial, es decir, sobre 
la forma en que la sociedad se organiza en el espacio nacional.
Históricamente el conjunto de los cambios producidos por un determinado estilo (o 
por una sucesión de ellos) se manifiesta territorialmente en dos procesos que se retroa- 
limentan entre sí.
De una parte, se produce un permanente proceso de diferenciación espacial, median­
te el cual los diferentes espacios (regiones) que comienzan a delimitarse y a consolidarse 
en el territorio nacional asumen funciones específicas, diferenciadas entre sí, que condu­
cen a una especialización regional en relación al modo de acumulación y reproducción 
incorporado en el estilo.
De otra parte, esta misma diferenciación espacial-permite la aparición de una deter-
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minada articulación entre tales espacios que usualmente, pero no de un modo inexora­
ble, estará signada por las características de una relación jerárquicamente ordenada de 
dominación-dependencia.
Se configura así una organización del espacio, una división territorial del trabajo y 
una forma de crecimiento regional en gran medida más funcional a los intereses agrega­
dos de todo el sistema que a los intereses más específicos de cada región componente del 
mismo.
Tal diferenciación espacial y tal articulación entre espacios se expresa concretamente 
en tres características del desarrollo del sistema y de la operación del estilo correspon­
diente, interdependientes entre sí y que se manifiestan incluso con independencia de la 
naturaleza misma de las relaciones sociales de producción predominantes.
Primero, la concentración geográfica en reducidos segmentos del territorio, tanto de 
la población como del aparato productivo.
Segundo, la centralización de los sistemas decisionales públicos y privados, en insti­
tuciones y organizaciones localizadas mayoritariamente en los mismos puntos anteriores.
Tercero, la amplia disparidad entre los niveles de ingreso y de vida de la población 
ubicada precisamente en los lugares anteriores y el resto de la población asentada en di­
ferentes áreas del territorio.
Cabe señalar sin embargo, que estas tres características que tipifican la forma como 
el proceso de desarrollo se muestra en términos del espacio geográfico, constituyen ini­
cialmente, y durante períodos considerables de tiempo, elementos o factores positivos 
desde el punto de vista de la generación de estímulos adicionales al desarrollo. En otras 
palabras, durante largos períodos el desarrollo genera sus propios mecanismos de retroa- 
limentación, por lo menos desde la óptica territorial.
En efecto, y en relación al fenómeno de la concentración, es precisamente en las con­
diciones que ofrece ia aglomeración geográfica que la industria encuentra el fundamento 
para su crecimiento, expansión y reproducción. Es por ello que la concentración de las 
actividades y de la población en el espacio es un rasgo propio de las economías en pro­
ceso de industrialización, sea cual sea el carácter de las relaciones sociales de producción 
imperantes. De esta manera, toda economía que sustente su estrategia de desarrollo en 
el crecimiento y expansión del sector industrial tarde o temprano terminará por impul­
sar, directa o indirectamente, el crecimiento de ciertos núcleos de concentración territo­
rial. Obviamente, desde este punto de vista, dicha concentración aparece como un factor 
de estímulo para el crecimiento y el desarrollo de las economías industriales (De Mattos, 
1983).
Asimismo, la centralización política territorial parece haber sido parte y requisito del 
proceso de conformación del Estado-Nación. Como lo afirma un especialista:
«La voluntad política que impuso la demarcación territorial de un Estado emergente, 
autoidentificado como autónomo y, más o menos reconocido como tal por otros es­
tados, puede provenir de dos tipos de procesos. Por una parte, el conjunto de los ha­
bitantes fueron sometidos a un proceso de aceptación de normas comunes desde un 
centro dominante sin contrapeso. Por otra, el conjunto de habitantes se integra en un 
proceso de unificación, más o menos consensual, manteniendo ciertas normas de di­
ferenciación en la nueva unidad territorial. Se trata de la conocida bipolaridad entre 
el Estado unitario y el federal.»
El mismo autor agrega:
«En algunas épocas, la vida política se desarrolló en varios centros de similar impor­
tancia, hasta que se produjo —a través de la dominación, la hegemonía o el consen­
so— el fenómeno de dota a uno de ellos de poderes acrecentados.» (Palma, 1983).
Tal proceso de centralización, parcialmente explicable en sí mismo como proceso es­
trictamente político, fue impulsado además, por el paso de economías semifeudales agra­
rias a economías capitalistas urbanas e industriales, transformación que requería de un 
Estado relativamente fuerte y centralizado. Desde tai punto de vista, la concentración 
geográfica, parcial expresión de la industrialización y urbanización, alimentó la centra­
lización política territorial en sus inicios y fue a su vez retroalimentada por la propia 
centralización.
Análogamente, las disparidades iniciales de ingreso y condiciones de vida entre las po­
blaciones de las incipientes regiones «centrales» y las también incipientes regiones «pe­
riféricas» estimularon los flujos migratorios desde áreas rurales hacia áreas urbanas, in­
crementando la disponibilidad de mano de obra frente a la creciente demanda de ella 
por parte de las actividades industriales y reduciendo el nivel absoluto de las disparida­
des entre regiones gracias a la transferencia de mano de obra desde actividades rurales 
de baja productividad hacia actividades más productivas de tipo urbano. Esto parece ha­
ber sucedido históricamente en algunas economías hoy maduras, como la economía nor­
teamericana, por ejemplo, siendo uno de los factores que explican allí la tendencia a la 
convergencia a largo plazo de los ingresos medios regionales a partir de 1880. (Easterlin, 
1958).
En síntesis, los efectos de tipo territorial —concentración, centralización y disparida­
des regionales— producidos por el desenvolvimiento del sistema (capitalista en este caso) 
y de los estilos incorporados en el propio sistema, constituyen mecanismos retroalimen- 
tadores funcionales a la ulterior expansión y difusión territorial del sistema, estructuran­
do un espacio nacional jerárquicamente articulado mediante relaciones de dominación 
dependencia. El proceso completo se asemeja notablemente a la idea de la «triple con­
centración de progreso técnico». (Pinto, 1965).
El Surgimiento de los 
Problemas Regionales y su 
Percepción Actual
Una notable característicarie los procesos de concentración territorial, centralización 
territorial y diferenciación territorial de ingresos es su capacidad de autotransformación 
en el tiempo, pasando de una calidad de «factor funcionad a una calidad de «problema» 
en relación al desarrollo del sistema social y económico.
Obsérvese que toda sociedad persigue ciertos objetivos fundamentales más allá de los 
conocidos objetivos económicos; tales objetivos primarios tienen que ver con la necesi­
dad de reproducción y ampliación de la base económica del sistema social y con la man­
tención de una cierta estabilidad social que permita justamente dicha reproducción, y 
con la necesidad de mantener la integralidad territorial de la Nación. Estos objetivos fun­
damentales y permanentes, que son además independientes de un dado sistema de orga­
nización político-social, encuentran crecientes dificultades para su logro en situaciones 
de típico corte territorial o regional; esta oposición objetivo-impedimento en este plano, 
genera precisamente los «problemas regionales». (Chadwick, 1973).
La reproducción y ampliación permanente de la base económica o del sistema pro­
ductivo se pone en peligro o se limita en el contexto de situaciones en donde la pobla­
ción y el propio aparato productivo se encuentran excesivamente concentrados en seg­
mentos muy reducidos del territorio generando situaciones de metropolización o de me- 
galopolización. Ello, en virtud de la creciente proporción de recursos nacionales que es 
necesario invertir en tales regiones sólo para viabilizar su operación. Gran parte de estos
gastos son inversiones en infraestructura no directamente productiva, con costos de opor­
tunidad considerables y por tanto el remanente de recursos destinado a inversiones di­
rectamente productivas tiende a disminuir, a lo menos en términos relativos.
Esta es una situación que se aprecia fácilmente en países en los cuales los principales 
centros metropolitanos alcanzan tamaños tales que soluciones de tecnología tradicional 
dejan de ser aplicables, por ejemplo, en relación al transporte urbano y en donde es ne­
cesario pasar al uso de tecnologías cualitativa y cuantitativamente diferentes con enor­
mes costos en inversiones de infraestructura (por ejemplo, la construcción de ferrocarri­
les subterráneos). Aun cuando sin duda tales soluciones mejoran (por un tiempo) la «pro­
ductividad» de la ciudad, parece ser que dichos recursos tendrían un uso alternativo so­
cialmente más conveniente si fuesen usados en actividades directamente productivas en 
la periferia.
La estabilidad social de los propios sistemas sociales puede verse amenazada, entre 
otras cosas, por el efecto de la interacción entre los modernos sistemas de comunicación 
de masas y las condiciones de vida diferenciales de importantes contingentes de pobla­
ción, sobre todo cuando a ello se añade una percepción colectiva de tipo territorial. Cual­
quier sociedad en la cual una proporción significativa de la población vive en condicio­
nes muy desmedradas es una sociedad política y socialmente inestable. Si la misma po­
blación se encuentra territorialmente concentrada y posee una autoidentificación regio­
nal, la situación es mucho más explosiva. Parcialmente esta es la situación que se obser­
va en regiones como el Nordeste del Brasil y por ello hoy día se afirma entre los espe­
cialistas que el problema de la pobreza del Nordeste no es un problema local, sino na­
cional. Con ello se apunta a destacar la dimensión política del asunto o a la necesidad 
de considerar tal problema como un problema regional «reab>. (Hilhorst, 1981).
La integridad territorial de la Nación (y la supervivencia del concepto de Estado-Na­
ción) se ve hoy día amenazada por presiones internas expresadas en una variedad de mo­
vimientos sociales y políticos regionales que responden a su vez al universal reclamo de 
las comunidades subnacionales por una mayor autonomía decisional. Si bien la natura­
leza última de los movimientos sociales regionales puede responder a una gran variedad 
de factores (étnicos, religiosos, económicos, etc.), no es menos cierto que a lo menos una 
parte de ellos se origina en el plano estrictamente político de la demanda por la redistri­
bución territorial del poder poh'tico, reacción natural en contextos de elevada centraliza­
ción política, típicos por lo demás, en América Latina.
Todo esto puede ser puesto en términos más concretos, más actuales y más acucian­
tes, si se confrontan algunos de los grandes objetivos que se postulan para el escenario 
postrecesión en América Latina y los niveles existentes de concentración, centralización 
y disparidades interregionales.
Así por ejemplo, la preocupación, económica, pero principalmente ética, por lograr 
una mayor equidad en la distribución interpersonal del resultado de la actividad econó­
mica está asociada fuertemente a la distribución del ingreso monetario, como es de so­
bra conocido. Como parece probarlo una creciente cantidad de evidencia empírica sobre 
varios países latinoamericanos (Martin, 1984), las disparidades interpersonales de ingre­
so son atribuibles —en un porcentaje que fluctúa entre el diez y más del veinte por cien­
to— estrictamente a diferencias entre los ingresos medios de las jurisdicciones corres­
pondientes al primer nivel subnacional de la división político-administrativa (provincia, 
estado, departamento). Es decir, la distribución interpersonal del ingreso tiene una clara 
dimensión geográfica, de donde se deduce que las políticas diseñadas para alcanzar un 
objetivo tal como una equidad mayor también deberán contener una no menos clara di­
mensión territorial. Así pues, las disparidades regionales constituyen un obstáculo para 
el logro de una mayor equidad interpersonal.
Del mismo modo la necesidad de construir o reconstruir sociedades más democráti­
cas, en el amplio sentido de este concepto, está inescapablemente asociada a la necesidad 
de descentralizar el sistema decisional, tanto en la esfera pública como privada. Esto 
apunta directamente a la cuestión de una completa reestructuración del Estado y pasa 
por la búsqueda de una nueva forma de organización estatal que se ubica entre los polos 
del Estado prescindente por un lado y el Estado omnipresente por otro.
De entre las varias formas de descentralización, la descentralización política territo­
rial o regional (Boisier, 1985) está siendo crecientemente considerada en América Latina 
como una condición importante de los esfuerzos redemocratizadores tanto en países fe­
derales (bajo la fórmula de fortalecimiento del federalismo) como en países unitarios 
(bajo la fórmula de propuestas de regionalización). Parece existir consenso en que los ni­
veles de centralización (con su secuela de burocratización) alcanzados en la mayoría de 
los países latinoamericanos constituyen un escollo para el funcionamiento democrático 
y ello se refiere en buena medida a la centralización territorial. A la vez, la idea de la des­
centralización política territorial se asocia estrechamente al concepto de participación y 
de democracia participativa (Palma, 1983).'
Análogamente, la impostergable necesidad de asegurar —en el período post-rece- 
sión— un crecimiento económico y  una transformación productiva capaces de satisfacer 
simultáneamente las crecientes demandas sociales y las necesidades de pagos internacio­
nales exigirá tanto la búsqueda de nuevas estrategias de desarrollo como el uso social­
mente eficaz y eficiente de recursos que se prevén escasos. Ello puede resultar simple­
mente imposible si continúa el aumento de la concentración geográfica de la población 
en las grandes metrópolis, debido a las razones señaladas más atrás, es decir, debido a 
la creciente proporción de recursos que en dicho caso habrán de ser utilizados principal­
mente en obras de infraestructura urbana. La concentración, elemento dinamizador en 
el pasado, puede convertirse en un freno del propio crecimiento futuro.
Por último, la necesidad de garantizar la sustentabilidad a largo plazo de los procesos 
nacionales, pero especialmente de los procesos regionales de crecimiento, obligará justa­
mente a modificar las relaciones de dominación-dependencia que actualmente articulan 
a las diferentes regiones de los países. La sustentabilidad tiene que ver con una racional 
explotación temporal de los recursos no renovables y con la reinversión in situ de por lo 
menos una parte significativa de los ingresos de explotación de tales recursos, de manera 
de asegurar a las regiones tanto la diversificación de la base económica como una ade­
cuada corriente de ingresos futuros autónomamente administrada.
Este conjunto de situaciones, que en lo fundamental ligan los tradicionales proble­
mas regionales a preocupaciones de orden nacional y en consecuencia políticas, es lo que 
está colocando la cuestión regional en el primer plano de las discusiones sobre desarro­
llo, aun en el difícil y ciertamente centralizador contexto de la crisis internacional. Como 
se ha señalado con agudeza en más de una oportunidad, parece que todos los gobiernos 
desean enfrentar los problemas del desarrollo regional en el marco del desarrollo global, 
pero nadie parece saber exactamente cómo hacerlo.
La transformación de situaciones iniciales de «desequilibrios» territoriales —propias, 
como se señaló, de todo proceso global de crecimiento y transformación— en situaciones 
«problemáticas» no es por supuesto en modo alguno ajena al comportamiento de los prin­
cipales actores sociales, y más precisamente, no es ajena a la lógica del comportamiento 
económico de tales actores, el Estado, los sectores empresariales, los varios grupos socia­
les, los propios individuos, etc. Así pues, no puede dejar de reconocerse que tales pro­
blemas están profundamente enraizados en la naturaleza misma del funcionamiento so­
cial, pero debe prevenirse para no llevar este juicio al extremo de construir una falsa hi­
pótesis de estricta simetría social y espacial. Dadas estas variedades de actores se deduce
entonces que todo intento de redireccionamiento (regional) sea en principio holístico en 
términos sociales.
La Magnitud de los 
Problemas Regionales
Tal vez la característica más notable del proceso de urbanización en América Latina 
sea el reforzamiento, en el último decenio, del proceso de «megalopolización», término 
empleado para designar la formación de regiones metropolitanas de tamaño antes no 
conocido.
En el año 1950 solamente existían en el mundo dos ciudades que tenían más de 10 
millones de habitantes, Nueva York (12,3) y Londres (10,4). En 1980 ya había 10 de es­
tas ciudades, entre ellas Ciudad de México (15,0), Sao Paulo (13,5), Río de Janeiro (10,7) 
y Buenos Aires (10,1). En las estimaciones para al año 2000, seis ciudades de la región 
figuran entre las 35 más grandes del mundo. Ellas son: Ciudad de México (31,0), Sao Pau­
lo (25,8), Río de Janeiro (19,0), Buenos Aires (12,1), Bogotá (9,6) y Lima/Callao (8,6).
Se estima que entre los años 1980 y 2000 la población de estas seis ciudades crecerá 
de 59 millones a 109, pasando la región a tener las aglomeraciones humanas más grandes 
del mundo, sin haber encontrado todavía una respuesta a los desafíos que esa situación 
plantea. Cabe señalar al respecto que en la actualidad en la Ciudad de México y en Río 
de Janeiro más de la cuarta parte de la población vive en asentamientos no planificados.
Las escalas crecientes de concentración de la población urbana han dado lugar al sur­
gimiento de ciudades que superan el millón de habitantes (metrópolis). El carácter re­
ciente del fenómeno metropolitano queda de manifiesto si se considera que al comenzar 
el siglo xx no había una sola metrópoli en América Latina; hacia 1960 el fenómeno se 
presentaba en nueve países (Argentina, Brasil, Cuba, Chile, México, Colombia, Perú, 
Uruguay y Venezuela), que representaban el 29,8 por 100 de la población urbana de la 
región. Se estima que en 1980 había 26 metrópolis en doce países (se habían agregado 
Ecuador, República Dominicana y Guatemala). Brasil contaba con nueve; Colombia, con 
cuatro; México, con tres, y Argentina, con dos ciudades de más de un millón de habitan­
tes, que concentraban el 45 por 100 de la población urbana. Entre 1960 y 1980 la pobla­
ción metropolitana de la región pasó de 31 a 100 millones de personas; es decir, del total 
de habitantes de la región, las metrópolis contenían 14,8 por 100 en 1960 y 28,5 por 100 
en 1980. El ritmo de crecimiento de la población metropolitana parece haber sido mu­
cho más rápido que el de otras categorías de ciudades menores, alcanzando a una tasa 
de 5,9 por 100 para el período de veinte años, con una leve desaceleración del ritmo de 
aumento en los años setenta.
Igualmente los sistemas urbanos de los países de América Latina se distinguen por un 
alto grado de primacía, es decir, por el predominio indiscutido de alguna ciudad princi­
pal, habitualmente la capital político-administrativa de cada nación. El índice de prima­
cía (calculado como la relación entre la población de la ciudad mayor y la suma de las 
poblaciones de las tres ciudades siguientes) alcanza valores de 9,4 en Paraguay, 9,0 en 
Guatemala, 5,2 en Chile, 4,8 en Argentina y 1,0 en Brasil, por ejemplo. Se estima que 
este atributo es el resultado de la acción conjunta de procesos demográficos, sociales y 
económicos ocurridos en sociedades de fuerte centralismo político y económico, las que 
se han desenvuelto históricamente bajo condiciones de dependencia externa. Al parecer, 
tanto el afianzamiento del modelo primario-exportador cuanto el esfuerzo de sustitución 
de importaciones han contribuido a mantener y a fortalecer la preeminencia de la ciudad 
principal como una regla general aplicable a los países de la región. La primacía pareció
incrementarse hasta los años cincuenta, presentándose en países de grado de desarrollo 
y magnitud demográfica y territorial diferentes. (CEPAL, 1984).
La concentración territorial de la industria manufacturera ha acompañado, por su­
puesto, a la concentración de la población. En efecto, en la década de los años sesenta, 
por ejemplo, el porcentaje del Producto Bruto Interno Industrial generado por la concen­
tración urbana principal fluctuaba entre un 29,0 por 100 en el caso de Colombia (De­
partamento de Cundinamarca) y un 72 por 100 en Argentina (Capital Federal más pro­
vincia de Buenos Aires). En el Brasil, Sao Paulo contribuía con un 55,9 por 100 al pro­
ducto industrial nacional, en tanto que en Chile, Santiago aportaba un 49,3 por 100 por 
el mismo concepto, y en Peni, Lima-Callao lo hacía con un 55,9 por 100 y Ciudad de 
Panamá tenía una participación del 68,0 por 100. Todos estos guarismos muestran ade­
más una tendencia creciente en años posteriores.
En relación a las disparidades interregionales de ingreso, las escasas investigaciones 
empíricas disponibles muestran, para algunos países, una evolución ambigua. En una in­
vestigación realizada por León para el ILPES se presenta el siguiente análisis (León, 
1984):
Con el propósito de analizar la tendencia temporal que mostraron las disparidades in­
terjurisdiccionales y su relación con la evolución del PIB por habitante, se calcularon los 
índices de dispersión relativa utilizados por Williamson. Sus valores, para los tres países 
estudiados, se presentan en el Cuadro 1.
EVOLUCION DE LAS DISPARIDADES INTERJURISDICCIONALES
CUADRO 1
Jurisdicciones y años V. V.
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Vuj  Coeficiente de variabilidad no ponderado interjurisdiccional del PIB per cápita. 
Vw: Ponderado por la proporción de población en cada jurisdicción.
La tasa de crecimiento del PIB en Panamá entre 1970 y 1978 fue del 3,8 por 100 acu­
mulativo anual y la tasa de crecimiento poblacional del 3,0 por 100; en consecuencia, el 
PIB per cápita creció a una tasa de 0,7 por 100. Cabe distinguir, sin embargo, dos sub­
períodos netamente diferenciados en la evolución del PIB, ya que en la primera mitad 
del período se expandió a una tasa del 6,0 por 100, mientras que, en la segunda, lo hizo 
a un ritmo del 1,6 por 100 anual. Como la tasa de crecimeinto de la población se man­
tuvo constante, el crecimiento del PIB per capita fue positivo, 2,8 por 100, en el primero 
y negativo en el segundo subperíodo, —1,4 por 100.
Como puede apreciarse en el Cuadro, se constata una disminución apreciable a partir 
de 1974 en las disparidades interprovinciales en Panamá. Esta disminución resultó de 
dos tendencias contrapuestas: por un lado, la pérdida de dinamismo del Area Metropo­
litana, afectada en mayor medida por la caída del ritmo de crecimiento del PIB en la se­
gunda mitad del período, hecho que se constata por la mayor reducción que muestra el 
índice ponderado en relación al otro.
En el caso de Venezuela no se dispuso de datos sobre la evolución del PIB por esta­
dos, razón por la cual la comparación debió realizarse sobre la base de los ingresos me­
dios estaduales.
Los cambios ocurridos en la década de 1960 se presentan en el Cuadro citado donde 
se aprecia un incremento de las disparidades interestaduales del ingreso medio. El análi­
sis de los datos desagregados permite apreciar que los estados con menor ingreso medio 
en 1961 y menor crecimiento en el período 1961-1971 son las jurisdicciones con mayor 
proporción de población rural. En contraposición, el Area Metropolitana de Caracas es 
la única jurisdicción cuyo ingreso medio en 1961 y la tasa de crecimiento del mismo, en­
tre 1961 y 1971, son superiores al respectivo promedio nacional. En consecuencia, las ma­
yores disparidades interestaduales resultan de un mayor distanciamiento de la principal 
Area Metropolitana respecto del resto de las jurisdicciones y de un rezago en el creci­
miento de las áreas más pobres, con predominio de población rural.
En el período 1960-1975, Colombia experimentó un proceso de crecimiento econó­
mico relativamente acelerado. La tasa promedio anual de crecimiento del PIB alcanzó a 
5,6 por 100 y la correspondiente a la población 3,1 por 100; por lo tanto, el PIB per cá­
pita se expandió a una tasa promedio del 2,5 por 100.
Según puede apreciarse el incremento del PIB per cápita ha ido acompañado de un 
aumento de las disparidades interdepartamentales en el primer quinquenio, de una rela­
tiva estabilidad en el segundo y, finalmente, de una disminución en el tercero y cuarto. 
En este sentido, la tendencia observada correspondería a la Hipótesis de la U invertida 
de Williamson, la cual postula que el crecimiento económico iría acompañado durante 
una primera fase de aumentos en las disparidades y posteriormente disminuiría a medi­
da que continúe la expansión del producto per cápita.
En síntesis, la evolución de las disparidades interjurisdiccionales no presenta un pa­
trón común. Sin embargo, el examen de distintos indicadores sociales y de la calidad de 
la vida revela, en los tres casos, un mejoramiento importante durante la década de 1970 
de las condiciones de vida en las distintas jurisdicciones, aun cuando no hayan variado 
significativamente los determinantes primarios de la distribución del ingreso. Es proba­
ble que este hecho esté asociado con la acción del Estado en la prestación de servicios 
sociales básicos como salud, educación e infraestructura sanitaria y vial.
En relación a la centralización, el examen empírico del grado de centralización deci­
sional existente en el interior del aparato público latinoamericano exigiría una investi­
gación de procedimientos. En su defecto y si se admite una alta correlación entre centra­
lización decisional y manejo de recursos públicos, el examen de la distribución del pre­
supuesto público según niveles territoriales de gobierno ofrece una primera aproxima­
ción a este problema. El Cuadro 2, aunque ciertamente expresivo de la situación en la 
década de los sesenta, ilustra parcialmente un fenómeno que más bien pareciera agra­
varse en el tiempo.
CUADRO 2
CENTRALIZACION PRESUPUESTARIA EN PAISES 
DE AMERICA LATINA








Argentina............................ ... 1963 68,9 22,9 8,2
Brasil.................................... ... 1966 57,9 34,0 8,1
M éxico................................. ... 1958 90,5 7,1 2,4
Venezuela............................ ...1964-68 87,1 10,5 2,4
Estados Unitarios 
Bolivia.................................. ... 1958 98,7 2,2
Chile..................................... ... 1966 97,5 — 2,5
Colombia............................. ...1958-60 70,6 17,0 12,6
Costa Rica........................... ... 1966 95,6 — 4,4
Ecuador............................... ... 1963 81,0 1,0 18,0
El Salvador.......................... ... 1967 96,8 3,2
Guatemala........................... ...1960-67 89,7 — 10,3
H onduras............................ ...1966-67 90,5 — 9,5
Nicaragua............................ ... 1962 95,2 — 4,8
Perú...................................... ... 1962 95,6 — 4,4
Rep. Dominicana.............. .... 1966 88,7 11,3
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Fuente: Stohr, W.: El desarrollo regional en América Latina. Experiencias y  perspectivas, Ediciones SIAP, Buenos Aires, 1972.
Como una forma de paliar esta situación, en varios países latinoamericanos operan 
ahora mecanismos especiales para canalizar las transferencias intergubemamentales de 
recursos fiscales. Entre ellos, pueden citarse los casos de Brasil, Chile, México y 
Venezuela.
En Brasil, el Fondo de Participación de Estado y Municipios distribuye entre estos 
dos niveles de gobierno el equivalente al 20 por 100 de los impuestos federales a la renta 
y a los productos industrializados. En Chile, el Fondo Nacional de Desarrollo Regional 
entrega a las regiones un mínimo (teórico) de fondos equivalentes a un 5 por 100 de los 
ingresos tributarios y arancelarios (excluida la contribución sobre bienes raíces). En Méxi­
co, el Fondo General de Participaciones distribuye entre los estados un 13 por 100 de 
los ingresos totales de la Federación y, finalmente, en Venezuela, el Situado Constitucio­
nal reparte entre los estados un 15 por 100 de los ingresos de la Nación.
Aun así, los recursos traspasados a las regiones son considerablemente exiguos, tanto 
en términos relativos como absolutos, a lo cual todavía habría que añadir el hecho de 
que en ciertos casos estos recursos no quedan a la libre disposición de los gobiernos sub­
nacionales, representando entonces una suerte de mera desconcentración financiera, le­
jos de una descentralización efectiva.
Elementos de Estrategia 
y de Políticas
Necesidad de una Concepción 
Actualizada e Integrada 
del Desarrollo Regional
La aplicación de políticas públicas para controlar y orientar el proceso de desarrollo 
regional en América Latina —una experiencia de alrededor de cuarenta años— ha sido 
objeto de numerosas evaluaciones tanto de tipo histórico como de carácter analítico 
(Stohr, 1972; Boisier et. alii., 1982; de Mattos, 1984, entre otros). En general tales eva­
luaciones coinciden en señalar el relativo o el escaso éxito que puede atribuirse a tales 
políticas. Sin olvidar lo difícil que resulta —en cualquier ámbito del desarrollo— esta­
blecer una relación causal directa entre planificación y desarrollo, tales resultados llaman 
la atención en relación a por lo menos dos interpretaciones posibles: o bien un determi­
nado patrón de desarrollo regional nacional está de tal manera incorporado en la lógica 
de expansión territorial del sistema de relaciones sociales de producción y de sus parti­
culares estilos que sólo cabe esperar un resultado mecánico, predecible e inmutable, o 
bien tales resultados apuntan a la naturaleza misma del instrumental utilizado, en cuyo 
caso éste debería ser examinado críticamente y reformulado.
Es muy posible que una interpretación realista del asunto incluya consideraciones 
correspondientes a ambos polos interpretativos, lo que vendría a respaldar la necesidad 
de reenfocar técnicamente el problema (en el sentido de examinar más cuidadosamente 
los márgenes posibles de acción y la eficacia de los medios), sin que ello se confunda con 
una aproximación tecnicista o deformada del problema.
La práctica usual en materia de planificación del desarrollo regional (en América La­
tina) es susceptible de ser criticada fundadamente desde varios ángulos, pero no siendo 
ello el propósito por el momento, basta señalar una sola crítica fundamental a partir de 
la cual es posible configurar una concepción más actualizada y también más integral del 
fenómeno del desarrollo regional.
Producto principal del paradigma que ha dominado la práctica de la planificación re­
gional en el pasado —paradigma denominado «del centro-abajo» (Stohr y Taylor, 1981)— 
ha sido una artificial separación entre el sujeto y el objeto de la planificación regional. 
El sujeto, el estado central y centralizado, el objeto, la región como una mera construc­
ción geográfica, sin un contenido social y sin, en consecuencia, una expresión política. 
Como lo señala un analista, en muchos casos, verdaderas construcciones ex-nihilo (Pal­
ma, 1983).
Tal separación condujo a considerar el desarrollo regional como un proceso centrali­
zado, impuesto de arriba hacia abajo, dependiente de los vaivenes del estado y del sector
público, con regiones completamente receptivas y pasivas, es decir, como un proceso to­
talmente exógeno y dependiente, desde la perspectiva regional.
¿Qué podría esperarse de tal enfoque sino, en el mejor de los casos, el surgimiento 
de algunos procesos de crecimiento económico que poco o nada han tenido que ver con 
un auténtico desarrollo regional?
Las críticas diferencias entre un proceso de crecimiento regional y un proceso de au­
téntico desarrollo para la región han sido explicitadas en otra parte (Boisier, 1982) y no 
es del caso repetirlas acá. No obstante, conviene tener presente que el desarrollo regional 
debiera ser entendido como el resultado de la interacción del accionar de dos grandes ac­
tores sociales: el estado, por conocidas y obvias razones, y la región, como sujeto activo, 
es decir, como otro actor válido de esa tarea; esto último presupone necesariamente la 
identificación entre región y sociedad regional, es decir, presupone la existencia de co­
munidades regionales animadas por un regionalismo positivo y ello plantea severas res­
tricciones a las posibilidades de impulsar un desarrollo regional generalizado y simultá­
neo a lo menos en la mayoría de los países latinoamericanos.
Debido a ello y debido también a razones adicionales dictadas por una elemental ló­
gica económica, una primera condición de éxito en la aplicación de políticas públicas de 
desarrollo regional reside en la selectividad espacial y en la continuidad temporal de ta­
les políticas.
La selectividad espacial plantea dos interrogantes: primero, ¿por qué deberían ser se­
lectivas las políticas?, y segundo, ¿dónde deberían aplicarse preferentemente ellas?
Como ya se insinuó, desde el momento mismo en que se considera el desarrollo re­
gional como un proceso socital de funciones y responsabilidades que caben tanto al es­
tado como a la región, ello plantea como requisito la organización de las comunidades 
regionales, porque:
«...aparte de ser un hecho físico, la región llega con el tiempo a ser una conciencia co­
lectiva. Por vivir en un área dada las gentes desarrollan una concepción de sí mismas, 
adquieren un sentido de vinculación y pertenencia común, se identifican ellas mis­
mas con los intereses de dicha área y responden a varios símbolos materiales y espi­
rituales que expresan tales intereses y sentido de pertenencia común. Esta conciencia 
regional puede convertirse en parte significativa de la vida de la población y acrecen­
tarse al estímulo de conflictos o competencias con otras regiones, y en cierto momen­
to llega a constituir una filosofía y un movimiento social. Se llama regionalismo». 
(UNRISD, 1968).
Ahora bien, el hecho concreto es que, por una variedad de razones, de entre las cua­
les el centralismo histórico es tal vez la predominante, en América Latina las comunida­
des regionales constituyen la excepción y no la regía y ello conduce a concebir el proceso 
de desarrollo regional como un proceso gradual en el tiempo y selectivo en el espacio en 
una modalidad de verdadero aprendizaje social.
La cuestión relativa a dónde debiera impulsarse inicialmente el desarrollo regional tie­
ne una respuesta inequívoca. Aquellas regiones distintas de las regiones de acumulación 
tradicional que, aparte de ser expresiones territoriales de una comunidad, tienen al mis­
mo tiempo las características que hacen que su desarrollo sea funcional al estilo de de­
sarrollo vigente deberán ser consideradas como regiones prioritarias, en el entendido de 
que tales prioridades no excluyen la aplicación de recursos corrientes a otras regiones.
La continuidad en el tiempo de las políticas es un requisito intrínseco de cualquier 
política dirigida a resolver problemas de tipo estructural. No obstante tratarse de un pun­
to por demás conocido, es útil llamar la atención sobre él en relación a un proceso de 
carácter tan estructural y de largo plazo como lo es el desarrollo regional.
Por otro lado, el éxito de los esfuerzos de desarrollo regional, entendido éste nueva­
mente como un complejo proceso de cambios impulsados tanto por el Estado como por 
la región, presupone dotar a ésta de las potestades y capacidades necesarias para generar 
sus propios proyectos políticos, optar por particulares estilos de vida y disponer efecti­
vamente de un conjunto de instrumentos tanto administrativos como económicos.
Tal reconocimiento de un conjunto de competencias regionales plantea problemas de 
distinta naturaleza y magnitud según se trate de países federales o unitarios.
Aun cuando en ambos casos el problema de fondo reside en la creación política y so­
cial de regiones, en los países federales (cuya organización política representa en teoría 
el modelo óptimo de regionalización) y a lo menos en el corto plazo la cuestión puede 
reducirse a la devolución al sistema federal de sus atributos iniciales (lo que es denomi­
nado en varios países como «el fortalecimiento del federalismo»). En el caso de los paí­
ses de régimen unitario el problema es considerablemente más complejo, toda vez que 
el mencionado reconocimiento de competencias regionales implica profundos procesos 
de desconcentración administrativa y descentralización política.
Esto último lleva a plantear la necesidad de la reformulación del propio estado en un 
nuevo «contrato sociab> que implique una diferente repartición del poder político, en el 
cual las regiones pasan a ser depositarías de una importante cuota de poder. Un nuevo 
arreglo de tal especie es lo que está detrás del objetivo de la descentralización.
Como se señaló precedentemente, la descentralización (y en tal contexto la reformu­
lación del estado) es considerada hoy día como un requisito básico en el proceso de re­
creación de sociedades políticamente más democráticas en América Latina, como lo ano­
ta, por ejemplo, Boeninger:
«A tal finalidad (una más amplia democracia) contribuirán diseños de ingeniería po­
lítica como los siguientes, varios de los cuales corresponden, por lo demás, a procesos 
históricos que ya han alcanzado cierto desarrollo en algunos de los países en cuestión: 
Descentralización espacial del poder político, lo que implica cierto grado de autono­
mía o autogobierno regional, con existencia de autoridades representativas elegidas 
por la comunidad respectiva y la transferencia efectiva de recursos, responsabilidades 
y poder de decisión respecto de materias realmente significativas.» (Boeninger, 1984).
En tercer término, el éxito de políticas públicas de desarrollo regional concebidas en 
los términos de la argumentación presente requerirá estimular y aceptar la existencia de 
movimientos sociales regionales (Abalos, 1985).
Una comunidad o una sociedad regional pasiva, aun cuando consciente del problema 
del desarrollo regional, es incapaz de tomar en sus manos la responsabilidad que le cabe 
en su propia transformación y tiende inevitablemente a convertirse en objeto en los pro­
yectos políticos impulsados por el estado central. El salto cuantitativo, pero principal­
mente cualitativo, de situaciones de regresión, de estancamiento y aun de crecimiento 
económico a situaciones de desarrollo requerirá comunidades movilizables y moviliza­
das, es decir, requiere la existencia de movimientos sociales de base regional.
Tales movimientos regionales existen cuando la región como un todo, bajo una cierta 
hegemom'a social, se enfrenta al estado central y busca arreglos y concertaciones en fun­
ción de sus intereses.
«Los movimientos regionales pueden entenderse como una acción del conjunto de las 
clases de la sociedad regional, que reivindican y luchan durante un largo período por 
metas de desarrollo regional, modernización, y en general hegemonía regional-nacio- 
nal, pero a partir del logro de intereses regionales particulares.» (Calderón, 1983).
Por cierto que al plantear la necesidad de estimular los movimientos sociales regio­
nales hay que tener presente, por un lado, el peligro de abrir una insondable caja de Pan­
dora, y por otro, la dificultad de generar y mantener actitudes de concertación que evi­
ten que los movimientos regionales se transformen a poco andar en manifestaciones lo­
calizadas de las luchas de clase.
Estado-Región: 
la Clave de una 
Acción Eficaz
Cuando se postula un proceso de desarrollo regional como un proceso en el cual com­
parten responsabilidades tanto el estado como la región, entonces surge la necesidad de 
sacar a luz las formas concretas mediante las cuales se articulan ambos actores en tal pro­
ceso, para de ahí derivar recomendaciones sobre las políticas públicas más apropiadas a 
fin de promover el desarrollo.
El Estado condiciona el crecimiento económico de una región mediante dos tipos de 
procesos económicos. Por un lado, el Estado a través del sector público es el responsable 
de la repartición de los recursos públicos entre las regiones mediante gastos de capital 
(infraestructura física, infraestructura social, inversiones en actividades productivas, en 
investigación tecnológica, etc.) y mediante gastos corrientes (remuneraciones y adquisi­
ciones de insumos). En tal sentido, entonces, el Estado, a través del sector público de la 
economía cumple con una importante función de asignación interregional de recursos. 
Identificar y poner en práctica los procedimientos para guiar coherentemente tal proceso 
ha constituido, por lo demás, la función y modalidad tradicional de la planificación 
regional.
Por otro lado, el Estado como único agente político con capacidad legítima de coac­
ción impone al resto de los agentes económicos un determinado cuadro de política eco­
nómica tanto de tipo macro como de tipo sectorial (así como políticas de otra naturale­
za) que produce impactos o efectos indirectos de variado signo y de variada magnitud 
en cada región. En otras palabras, el cuadro general de poh'tica económica no resulta neu­
tral desde el punto de vista regional.
Desde tal punto de vista, los efectos o impactos regionales de un determinado con­
junto de políticas económicas pueden resultar favorables a una determinada región, en 
cuyo caso esta acción indirecta del Estado se suma al impacto directo provocado por la 
asignación de recursos a ella o, en otros casos, tales efectos puede ser negativos de ma­
nera tal que la acción indirecta puede anular y aun sobrepasar lo que el mismo Estado 
hace directamente en la región. En ciertas circunstancias, situaciones como lo anterior 
darán origen a una función adicional de la planificación regional, a una función de ca­
rácter compensatorio, la que, mediante procesos de negociación (política), buscará anu­
lar tales efectos negativos, por ejemplo, por la vía de un mayor gasto fiscal (por lo menos 
en algunas regiones).
En el mejor de los casos entonces, la acción del Estado provoca en una región con­
diciones propicias al crecimiento económico, pero cuando se tienen presentes las carac­
terísticas (cualitativas) que diferencian una situación de desarrollo de una situación más 
simple de crecimiento económico, pronto se concluye que el paso de una situación a otra 
depende más de lo que la propia región pueda hacer (de su capacidad de organización 
social) que de las acciones del Estado.
Es en tal sentido que la articulación entre el Estado (como aparato público) y la re­
gión (como actor social) resulta crítica en los esfuerzos para promover un auténtico pro­
ceso de desarrollo regional. Ninguna cantidad de recursos volcados por el Estado en una 
región es capaz de provocar su desarrollo (como bien lo prueban varios ejemplos latinoa­
mericanos) si no existe una real sociedad regional, compleja, con instituciones verdade­
ramente regionales, con una clase política, con clase empresarial, con organizaciones so­
ciales de base, con proyectos políticos propios, que sea capaz de concertarse colectiva­
mente en pos del desarrollo. Es por ello que se produce una contradicción en los térmi­
nos cuando se supone que el solo Estado puede «desarrollar» una región.
Esta parece ser la cuestión crucial del desarrollo regional. Todo lo demás queda su­
bordinado al logro de un arreglo activo entre el Estado y la región. Los recursos natura­
les, la posición geográfica de una región, sus ventajas comparativas son sin duda elemen­
tos importantes y factores positivos para estimular el crecimiento y un mejor equilibrio 
entre las diversas regiones, pero inexorablemente se trata de asuntos supeditados a los 
factores sociales y políticos señalados anteriormente.
Es por ello que en una concepción más actualizada y también más integral del de­
sarrollo regional será preciso reconocer la coexistencia de tres funciones complementa­
rias dentro de lo que habitualmente se ha denominado como planificación regional. Una 
primera función, de asignación de recursos, económica en su naturaleza, centralizada en 
su ejecución y exógena a la región; una segunda función, de compensación de los impac­
tos negativos de la política económica, de naturaleza poh'tica en lo esencial, desconcen­
trada en la práctica y también exógena a la región y una tercera función, de activación 
social, de naturaleza social y ciertamente descentralizada y endógena a la región. Es, na­
turalmente, una concepción más compleja y de más difícil puesta en práctica, pero al mis­
mo tiempo potencialmente más eficaz. Este «modelo» de planificación regional multi- 
funcional (sintetizado en el cuadro adjunto! ha sido desarrollado en otra parte (Boisier, 
1982).
Una Nota sobre el
Concepto de Estado y sn Relación con 
el Desarrollo Regional
Hasta el momento, el presente argumento a favor de un enfoque diferente del de­
sarrollo regional se ubica en la mejor tradición cepalina en referencia al Estado: se alude 
a él como una especie de «caja negra». Se sabe que dentro de la caja ocurren ciertas «co­
sas» o «procesos», pero se desconoce la naturaleza de ellas (o se dan por conocidas) e in­
cluso el propio diseño de la caja es difuso y ambiguo, como bien lo señaló recientemente 
Gurrieri (Gurrieri, 1984) al examinar la vigencia actual del «estado planificador» implí­
cito en las primeras propuestas de la CEPAL.
Aunque sería cómodo mantener este tratamiento del Estado, dada la importancia que 
se le ha atribuido en la promoción del crecimiento regional a través de las funciones de 
poh'tica económica directa e indirecta y considerando que en esta argumentación la re­
gión pasa a ser visualizada como un «cuasi-Estado», ello resultaría autolimitante y, por 
consiguiente, es necesario escudriñar en la naturaleza del concepto de Estado funcional 
a esta interpretación del desarrollo regional.
Desde el punto de vista organizacional, es costumbre asimilar la noción de Estado a 
la de «aparato estatal» o a la de sector público. Como anota Gurrieri, no es posible usar 
esta concepción concreta, pero limitada, de Estado si no es en referencia a un concepto 
político del Estado, pues este último condiciona al primero.
Así, desde el punto de vista organizacional, el Estado es un «sistema de institucio­
nes» (gobierno central, gobiernos locales, sistema judicial, fuerzas armadas, etc.) ubicado
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por encima de la sociedad civil y regulando precisamente el funcionamiento de ella. No 
cualquier «sistema de instituciones» resulta igualmente apto para conducir el proceso de 
desarrollo regional y, por tanto, un nuevo enfoque de éste presupone —en general— un 
«aparato estatal» diferente y esto constituye un desafío adicional a los ya planteados. Por 
ejemplo, la introducción en la planificación regional de la nueva función de compensa­
ción conlleva la necesidad de introducir nuevas tareas e incluso instituciones en el Esta­
do visto como aparato social.
Desde un punto de vista político positivo, la acepción más común del concepto de 
Estado lo identifica como una «asociación de personas» que tiene la particularidad —de 
acuerdo con Laski— de imponer una membresía compulsiva sobre todos aquellos que vi­
ven en su ámbito territorial y que puede —ultima ratio— imponer su voluntad recurrien­
do al legítimo uso de la fuerza. En consecuencia, las características que definen al Estado 
como una asociación de personas son: i) las particulares relaciones de poder que ligan a 
los miembros del Estado; ii) la demarcación territorial de tales relaciones de poder, y, iii) 
las condiciones de ingreso y salida de dicha asociación.
El punto crucial en esta concepción del Estado se refiere a la noción de «poder».
«Por dominación (o poder) entiendo la capacidad, actual y potencial, de imponer re­
gularmente la voluntad sobre otros, incluso, pero no necesariamente, contra su 
resistencia.
La dominación es relaciona!: es una modalidad de vinculación entre sujetos sociales. 
Es por definición asimétrica, ya que es una relación de desigualdad. Esa asimetría sur­
ge del control diferencial de ciertos recursos, gracias a los cuales es habiíualmente po­
sible lograr el ajuste de los comportamiento y de las abstenciones del dominado a la 
voluntad —expresa, tácita o presunta— del dominante. No tiene sentido intentar un 
inventario exhaustivo de esos recursos, pero es útil distinguir algunos muy importan­
tes como sustento de la dominación. El primero es el control de medios de coerción 
física, movilizables por sí o por intercambio de un tercero. Otro es el control de re-
cursos económicos. Un tercero es el control de recursos de información en sentido am­
plio. Incluso conocimientos científico-tecnológicos. El último que interesa señalar es 
el control ideológico, mediante el cual el dominado asume como justa y natural la re­
lación asimétrica de la que es parte y, por tanto, no la entiende ni cuestiona como do­
minación.» (O’Donnell, 1978).
Desde el punto de vista del desarrollo regional resulta de mucho interés combinar el 
análisis general de sistemas con el análisis político del Estado.
El conjunto de regiones que el propio proceso global de desarrollo ha ido conforman­
do a lo largo del tiempo, según se expuso en el punto inicial de este trabajo, constituye 
obviamente un sistema económico, social y territorial y tal naturaleza sistèmica se acen­
túa en proporción al grado de complejidad de la estructura económica nacional (por ejem­
plo, el sistema de regiones en Argentina tiene más características sistémicas que el «mo­
saico» de regiones en Bolivia, las que constituirían un sistema embrionario).
Es un teorema conocido en el análisis de sistemas el que establece que la optimiza­
ción de la conducta del sistema como un todo supone la suboptimización de algunos sub­
sistemas o unidades del sistema total. Sería fácil, pero es innecesario, recurrir a varios 
ejemplos elementales de este principio en el plano de las economías regionales.
Ahora bien, si el estado es la superior forma de asociación de personas, debe atribuir­
se a él la representación del «interés generab> (que por supuesto no es igual al interés de 
todos los asociados) y en virtud de esa representación y haciendo uso de sus particulares 
atributos es que el Estado moderno se reserva el derecho de orientar y planificar la «con­
ducta del sistema» en términos, por ejemplo, de su resultado productivo o de su resul­
tado distributivo. En relación al funcionamiento regional, el Estado propenderá a opti­
mizar el resultado global del sistema regional, imponiendo situaciones subóptimas en va­
rias regiones, es decir, generando, de acuerdo con la cita de O’Donnell, relaciones de do­
minación (y dependencia).
¿Cómo se concilia esto con la más corriente observación en el sentido de que la arti­
culación dominación-dependencia en el sistema regional se estructura entre regiones?
En verdad, no es el Estado como tal el que domina y, en consecuencia impone patro­
nes disfuncionales de desarrollo a ciertas regiones. Este proceso se mediatiza por medio 
de las regiones cuyo desarrollo resulta a corto y mediano plazo más funcional a la lógica 
de expansión y reproducción del sistema, que es generalmente en todo coincidente con 
la lógica de la dirección que el Estado imprime al sistema a fin de «optimizar su con­
ducta». En otras palabras, se confunden los intereses nacionales (expresados en el Esta­
do) con los intereses de algunas regiones (ciertamente las ya relativamente desarrolladas) 
y ello permite traspasar la capacidad de dominación (la capacidad para obligar al domi­
nado a actuar en contra de sus intereses) desde el nivel relativamente abstracto del Es­
tado al nivel más concreto de las regiones dominantes. En algunos casos, como apunta 
O’Donnell, tal dominación asumirá un carácter ideológico.
Se Sigue en consecuencia qué para la mayoría de las regiones el logro de su desarrollo 
presupone quebrar desde la propia región su relación de dominación. Esta puede consi­
derarse como una proposición heterodoxa, puesto que es bien conocido que en las teo­
rías convencionales de desarrollo regional —enmarcadas todas en el paradigma «del cen­
tro-abajo»— la región es un objeto pasivo y todo se hace depender del Estado, como si 
éste dispensara graciosamente los dones del desarrollo.
Puesto que la dominación es una expresión del poder político y de la capacidad de 
coerción del Estado, romper una relación dominación-dependencia implica dotar a la re­
gión también de poder político, transformándola, como se dijo, en un «cuasi-Estado». Se 
trata de un «cuasi-Estado» porque los atributos del Estado como asociación política de 
personas sólo pueden ser entregados de una manera parcial a una región. Sólo en un sen­
tido limitado podría pensarse en una membresía regional obligatoria dentro del territo­
rio regional (sólo para personas jurídicas), aunque la territorialidad podría ser comple­
tamente asignada al «cuasi-Estado» regional en tanto que la capacidad de coacción tam­
bién estaría limitada por el marco de las competencias jurídicas y administrativas de la 
región.
Todo lo anterior supone una verdadera construcción jurídica, política, administrati­
va y social de las regiones y esto es precisamente el objetivo de la descentralización po­
lítica regional.
En este contexto, tanto el Estado nacional como el «cuasi-Estado» regional tienen un 
carácter análogo dentro de un sistema de relaciones sociales de producción de tipo capi­
talista. Son, simultáneamente, instrumentos de coaliciones de clase por un lado, y me­
diadores de conflictos, por otro.
La concertación social regional, es decir, la subordinación de los intereses de las frac­
ciones de la sociedad regional a un interés colectivo (un «proyecto político» regional), 
congruente pero no necesariamente análogo al proyecto nacional, o, puesto de otro modo, 
la constitución del «cuasi-Estado» regional como representante de una alianza de clases, 
constituye la fuente primaria de un «poder regional» real que complemente con una ca­
pacidad de movilización social hacia el exterior al poder coactivo derivado de la norma 
jurídica. Sólo en tales condiciones es posible enfrentar al Estado nacional (y a las regio­
nes alineadas con el «interés generab>) a fin de generar situaciones más permanentes de 
tipo asociativo o colaborativo entre la región y el Estado, como ha sido demostrado por 
lo demás en algunos de los numerosos casos latinoamericanos de conflictos regionales.
Si, como lo comenta Gore (Gore, 1984), los gobiernos de los países en desarrollo usan 
el poder del Estado y los recursos del Estado para aumentar la producción social y esto 
lo hacen facilitando y apoyando la acumulación privada de capital y mediante el esta­
blecimiento de empresas estatales manejadas mediante principios de lucratividad (esto 
se parece como una gota de agua a otra a muchas políticas de desarrollo regional basadas 
en la idea de los polos de desarrollo), entonces el objetivo del conflicto y posterior con­
certación regional-nacional será hacer funcional el desarrollo de la región al modo de ope­
ración del Estado. Esto envuelve, qué duda cabe, una posición progresista pero de carác­
ter sólo reformista por parte de la planificación regional.
Consideraciones sobre
Desarrollo Regional y Recuperación Económica 
en América Latina
El escenario latinoamericano más probable en una etapa post-recesiva parece ser uno 
caracterizado, desde un ángulo económico, por una astringencia financiera externa, por 
una pesada carga de pago de deuda, por un lento crecimiento de las exportaciones, por 
un continuo redespliegue de la industria internacional más tradicional y por un mode­
rado crecimiento económico; desde una perspectiva política, la característica principal 
debería ser un afianzamiento de la redemocratización de los países y, desde el punto de 
vista social, es dable esperar una erupción de demandas sociales y el surgimiento de un 
amplio espectro de organizaciones y movimientos sociales.
La tendencia a la redemocratización de las sociedades latinoamericanas tiene, como 
una de sus características, el fortalecimiento de la sociedad civil e, inevitablemente, la 
reformulación del propio Estado. La búsqueda de estructuras más o menos equilibradas 
de repartición del poder político tiende a legitimar a una gama de nuevos actores socia­
les, de entre los cuales las regiones aparecen como particularmente significativas.
La consecuencia de ello apunta al surgimiento de sociedades considerablemente más 
plurales que en el pasado y ello imprimirá a los estilos de desarrollo un sello de fuerte 
descentralización política y administrativa.
La misma recomposición de la sociedad destacará el hecho de que el Estado será sólo 
uno de entre varios actores sociales relevantes y por tanto habrá que reconocer que el con­
trol del Estado sobre el medio societaí estará limitado por el ámbito de control de otros 
actores. Esta situación contribuirá a marcar el carácter esencialmente estratégico que ten­
drán que asumir las poh'ticas de desarrollo como instrumentos de un Estado que operará 
en situaciones de poder compartido (Maius, 1983).
Atrás también quedarán los tiempos de una acción estatal totalizante o comprehen­
siva, intento inútil en sociedades plurales por un lado y crecientemente complejas desde 
el punto de vista económico, por otro. Por necesidad, las poh'ticas estatales en el futuro 
inmediato tendrán un carácter altamente selectivo en términos de intervención sobre 
unos pocos mercados, precios y parámetros. La selectividad generará adicionalmente un 
esquema de repartición de funciones entre el mercado y la planificación como mecanis­
mos complementarios de asignación de recursos. Posiblemente el mercado sea plenamen­
te utilizado en el marco de decisiones microeconómicas, en donde su eficacia parece in­
contrarrestable, en tanto que la planificación se manifestará preferentemente en el plano 
de las decisiones macroeconómicas.
Garantizar la paz social en un contexto democrático y al mismo tiempo, de limitadas 
expectativas de crecimiento y de generalizados y en cierto sentido legítimos intentos sec­
toriales de recuperar situaciones perdidas requerirá insospechadas dosis de sensatez co­
lectiva y, en términos prácticos, de ciaros y eficaces mecanismos de concertación social 
y política.
Por último, el período tras la recesión será no sólo un período de complicado ajuste 
y ordenamiento interno de las economías. Paralelamente continuarán y probablemente 
se acelerarán los cambios en el orden económico internacional, parcialmente empujados 
por la «tercera ola», como llamó Tofler a la actual revolución tecnológica e industrial. 
Las economías en desarrollo enfrentarán, en consecuencia, el desafío adicional de lograr 
la mejor inserción posible —en cada coyuntura— en la economía internacional. Tal de­
safío lleva a pensar en una política económica muy adaptativa a las cambiantes condi­
ciones del marco externo.
En tal escenario, ¿qué papel puede esperarse para proyectos de desarrollo regional?
Obsérvese que, dados los parámetros que definen el escenario post-recesión, algunos 
países deberán optar por estilos y estrategias de desarrollo «hacia adentro», particular­
mente aquellos en los cuales el tamaño de sus mercados internos puede proporcionar una 
base más o menos sólida de crecimiento y sobre todo, en los al mismo tiempo menos de­
pendientes de importaciones de energéticos y alimentos. En esos casos, una estrategia de 
desarrollo «hacia adentro» contendrá importantes elementos de desarrollo regional, apo­
yándose en algunos casos en proyectos multisectoriales encadenados a la explotación de 
un recurso natural o energético regional de consideración. Argentina, Brasil, Colombia, 
México y Venezuela podrían encuadrarse en este grupo.
Pero en términos más generales, en todos los países continuarán acelerándose las pre­
siones por proyectos de descentralización política regional, en unas partes originadas por 
requerimientos de base territorial y en otras, debido a la necesidad de descomprimir la 
cúpula del sistema político trasladando parte de las demandas sociales a ámbitos locales, 
en donde puedan efectivamente ser satisfechas. Por lo demás, en la letra, las nuevas Cons­
tituciones poh'ticas de, por ejemplo, Chile (1980) y Perú (1979) responden a esta necesi­
dad en cuanto incorporan en ellas la regionalización y la administración descentralizada.
Por último, el aparentemente inevitable reordenamiento y relocalización industrial
en el plano internacional plantea la necesidad de claras políticas subnacionales de loca­
lización industrial de forma de evitar la continua concentración del parque industrial 
transnacional en las ya congestionadas áreas metropolitanas de América Latina. Nueva­
mente, tales políticas deberán enmarcarse en esquemas más amplios de desarrollo regio­
nal y de nuevo el Estado juega en este aspecto un papel fundamental, si se desea evitar 
o controlar al menos que la relocalización industrial sea sólo un sinónimo rebuscado de 
la transnacionalización.
Recientemente varios especialistas han explorado este mismo tema poniendo el én­
fasis en el manejo de la oferta en el contexto de la crisis (por contraste con el manejo 
recesivo de la demanda) y explorando la contribución de programas de desarrollo regio­
nal al tránsito por la crisis (Ordoñez, 1985).
Los problemas regionales pueden ser singularizados en último análisis en una situa­
ción de asincronía de desarrollo entre las diversas áreas del país y en una particular for­
ma de articulación entre ellas, como lo es la conformada por relaciones de do­
minación-dependencia.
Como es obvio, esto no es un resultado casual. Al contrario, es el resultado de la ló­
gica con que los diversos actores económicos enfrentan sus decisiones estáticas y diná­
micas de localización y de la interconexión que tales conductas generan.
Igualmente obvio es señalar de nuevo que es el Estado el principal de tales actores y 
que en consecuencia una dada forma de organización del espacio está fuertemente de­
terminada por el Estado. Esto está lejos de constituir un planteamiento novedoso ya que 
son numerosos los estudios contemporáneos —principalmente aquellos inscritos en la 
vertiente neomarxista— que plantean este punto(Pirez, 1984).
Más novedoso, no obstante, es el paso del plano analítico anterior al plano normati­
vo sugerido en este y oíros trabajos, es decir, la inscripción de las relaciones Estado-re­
gión en el marco de las políticas públicas y de la planificación. Para esto era imprescin­
dible intentar superar el paradigma tradicional de la planificación regional en el cual el 
Estado es el único sujeto y dar paso a una concepción más amplia en la cual la región 
también sea reconocida como sujeto de su propio desarrollo. Este cambio obliga por cier­
to a reformular el concepto mismo de planificación regional.
Lo anterior representa un formidable desafío en la práctica, debido principalmente a 
que en este caso surge con claridad la necesidad de construir las regiones tanto desde un 
punto de vista político como social y ello —a lo menos en América Latina— tendrá que 
hacerse teniendo en cuenta el restrictivo y mutante escenario recesivo y post-recesivo. 
De aquí la necesidad de haber señalado al menos algunas características de tal escenario.
Si el objetivo primario de las sociedades latinoamericanas en el futuro inmediato pue­
de ser interpretado como un caminar hacia el desarrollo transitando por el difícil pero 
atractivo sendero de una democracia renovada, ninguna sociedad será ajena a un mane­
jo racional de sus problemas regionales.
Síntesis
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Casos Nacionales: 
América Latina
Esta sección presenta un grupo de monografías 
referidas al examen de experiencias concretas de 
planificación del desarrollo regional en América 
Latina. Wilson Cano y Leonardo Guimaraes revisan 
históricamente la experiencia del Brasil. José Abalos 
y Luis Lira examinan la experiencia chilena a partir 
de 1973, apuntando a las contradicciones entre el 
desarrollo económico, el modelo político y el modelo 
regional del país. Gustavo Garza hace un recuento de 
las principales políticas de carácter urbano y regional 
aplicadas en México a partir de 1915. Luis 
Zambrano examina críticamente la utilización de las 
políticas regionales en Venezuela.

¡ara Wilson Cano
Leonardo Guimaraes Neto US
A Questao Regional no Brasil: Traeos 
Gerais de sua Evolugao histórica *
Introdiicao
Em razao de sua dimensáo territorial, de sua formagáo económica fundamentada em 
distintos produtos e ciclos de exportado, a partir dos quais foram criados espatos eco­
nómicos ou «regioes» com diferentes relances de p rodu jo  e dinamismo, o Brasil cons­
tituí um país privilegiado para o estudo do desenvolvimento desigual do capitalismo. For­
mado por «arquipélagos regionais», assiste-se, nos últimos cem anos, a um processo in­
tenso de forma?ao do mercado interno nacional, de integrado económica das regioes, 
com distintos graus de desenvolvimento, e de constituido de urna estrutura produtiva 
complexa e hierarqúizada.
A resultante desse processo pode ser sintetizada ñas profundas diferengas sociais, cul­
turáis e de níveis de vida que existem actualmente entre as regioes brasileiras (v. mapa ). 
Os desequilibrios regionais no Brasil podem ser expressos, de modo extremamente sim­
plificado, através dos dados de populado e renda que sao apresentados na Tabela 1. Per- 
cebe-se a partir dessas informados que as regioes mais atrasadas económicamente, como 
o Norte e Nordeste, possuem um PIB por pessoa correspondente á metade ou menos da 
metade daquele encontrado, como média, para o conjunto da economia brasileira. Além 
disso, o Sudeste, a regiáo mais desenvolvida, tem um produto per capita que correspon­
de quase quatro vezes (exatamente 3.7) o do Nordeste, a mais atrasada do país.
No caso brasileiro, esses significativos diferenciáis constituem expressáo de processos 
históricos muito complexos. Nao resta dúvida que a melhor compreensao dessa questao 
exige a formulado de urna correta periodizado da formado e evoluQáo dos desequili­
brios regionais. Neste particular ela pode ser concebida como compreendendo as seguin- 
tes fases: (i) a de autonomia relativa, no qual se dá a génese das desigualdades regionais,
* Este texto está fundamentado nos nossos principáis trabalhos sobre o assunto, a saber:
Cano, W ilson: ñaízes da Concentracao Industrial em Sao Paulo, T, A. Queiróz, SP. 1983, 2.* edicao ¡Período 
1850-1929).
Desequilibrios Regionais e C oncen trado  Industrial no Brasil -1 9 3 0 -1 9 7 0 , UNICAMP/PNPE, Global Ed. SP.
Guímaráes Neto, Leonardo: «Nordeste: da Articulacao Comercial á Integragao económica». Tese de Doutora- 
mento - UNICAMP - Fundagáo Economia de Campiñas, 1986. (Periodo séc. 7X).
_ Dado o reduzido espago para publicar este texto omitimos todas as notas bibliográficas. Urna resenha biblio­
gráfica sobre o tema pode ser examinada em:
Cano, W . e Carneiro, R.: «A questao regional no Brasil» Resenha bibliográfica brasileira. In: Pensamiento Ibe­
roamericano. Revista de Economia Política, N." 7, enero-junio - 1985, Madrid.
ÁREA DAS GRANDES REGIÖES
ESTADOS
Norte: Rondônia, Acre, Amazonas, Roraima, Pará, Ama- 
pá.
Centro-Oeste: Mato Grosso, Mato Grosso do Sul, Goiás. 
Nordeste: Maranhäo, Piauí, Ceará, Río Grande do Nor­
te, Paraíba, Pemambuco, Alagoas, Sergipe, Ba­
hia.
Sudeste: Minas Gérais, Espirito Santo, Rio de Janeiro, 
Sao Paulo.
Sul: Paraná, Santa Catarina, Rio Grande do Sul.
e que, grosso modo, abrange as duas últimas décadas do século passado até 1930; (ii) a 
de integrado comercial e divisáo inter-regional de trabalho, de 1930 a 1962; (iii) e, fi­
nalmente a fase recente de integrado produtiva de 1962 aos dias atuais.
No que se refere á primeira fase pode-se afirmar que o sistema económico nacional, 
até meado do século passado, estava constituido por um conjunto de economías mercan- 
tis escravistas, voltadas prevalentamente para o mercado externo e muito pouco integra­
das internamente. Isto significa que, em razáo do elevado grau de autonomía existente, 
o crescimento desigual inter-regional é resultante do dinamismo diferenciado de suas 
exportares.
TABELA 1
BRASIL: PRINCIPAIS DADOS REGIONAIS
— x -----  M
Regiáo







Norte................ 42,1 5,0 2,2
Nordeste............ 18,2 29,3 11,6
Sudeste............. 10,9 43,5 63,6
-MG............ 6,9 11,2 8,7
-RJ......................... 0,5 9,5 14,6
-SP......................... 2,9 21,0 39,2
SUL........... ........... 6,6 16,0 18,4
-RGS.................... 3,2 6,5 8,8
Centro-Oeste....... 22,2 6,3 4,2
Brasil................











Fonte: F1BGE e FGV,
É este o momento da genese da questáo regional, pois a partir da relativa autonomia 
e do dinamismo diferenciado, sao geradas as cond ir es para que a regiáo exportadora de 
café se transforme de mercantil escravista em capitalista, constituindo-se no núcleo di­
námico nacional. Nesta passagem teve papel da maior relevancia a constituir*) do mer­
cado de trabalho livre e a capacidade de diversificar*) do capital mercantil cafeeiro. Com 
base nessas transformares e dinamismo sao criadas as condifàos para a transido a urna 
economia industrial a partir de 1930.
Entre 1930 a 1962, que corresponde a os anos da segunda fase, com a hegemonía do pro­
cesso de acumulado industrial, consolidase, no Sudeste e particularmente em Sao Pau­
lo, o núcleo dinàmico da economia brasileira, estabelecendo-se urna mais ampia divisáo 
interregional de trabalho. Neste período dá-se a integrate dos mercados, através de urna 
intensificar*) dos fluxos comerciáis inter-regionais, bem como dos fluxos migratórios. O 
dinamismo das regióes menos desenvolvidas e de menor produtividade vai depender, em
grande parte, do grau de competitividade/complementaridade que possuem em rela jo  
ao núcleo dinàmico.
A terceira fase, que corresponde ao período de 1962, até o presente, caracteriza-se 
pela consolidado da implantado da industria pesada e por novas formas de articulado 
inter-regional. Intensificam-se os fluxos comerciáis, muda sua composido e crescem as 
exportares de capitais do núcleo dinàmico para a periferia. Além disso, estas se consti- 
tuem em exportadoras de bens intermediários para a regido hegemònica e mais indus­
trializada. O Estado constitui-se, nesta fase, um instrumento fundamental desta transfe­
rencia de capitais produtivos, através da criado de infraestrutura e incentivos fiscais e 
financeiros que subsidiam a acumulado de capital.
A tentativa de um correto entendimento da questao regional passa, no nosso enten- 
dimento, pelo estudo do processo histórico das diversas regiòes e de suas Ínter-relaces, 
e pelas démarche da acumulado de capital que tende a ocorrer de forma distintas nos 
diversos espatos económicos. Isto implica, necessariamente, no abandono das aborda- 
gens de corte neo-clássico, centradas, por exemplo, em temas como da base econòmica, 
polarizado, etc.
A Dinámica Regional 
até a «Crise de 1929»
A implantado industrial anterior a 1930, nao pode ser chamada, a rigor, de «proces- 
so de industrializado», ela foi, na verdade, induzida pelo setor exportador \  Pós 1933, 
quando a economía nacional se recupera da crise e o movimento de acumulado indus­
trial toma-se o motor determinante da economía, pode-se falar de industrializacdo. En­
tretanto, de 1933 a 1955, ela será urna industrializacdo restringida, dada a incipiente pro­
dudo nacional de bens de produdo e á continuidade, em grande parte, da dependencia 
do setor primário-exportador em determinar a capacidade para importar. De 1956 em 
diante, com a implantado de alguns setores industriáis pesados (de consumo durável, in­
termediários e de capital) se alteraría o padráo de acumulado.
Por outro lado, há que se lembrar que nesse momento histórico, o elemento predo­
minante no padráo de acumulado de capital na economía brasileira era o capital mer­
cantil. No caso específico da economía cafeeira —principalmente na regiáo de Sao Pau­
lo, a partir de 1886— esse capital, embora dominantemente mercantil, que é o «capital 
cafeeiro», adquiere conota?oes dinámicas diferenciadas dada a excepcional oportunida- 
de histórica que tem de se transformar: é o capital que, ao «mesmo tempo», é lucro do 
fazendeiro, recursos em poder do banqueiro, renda do Estado, capital físico de um novo 
industrial, ou estoque do comerciante. Muitas vezes o propietário desse capital é, ao mes­
mo tempo, fazendeiro, banqueiro, industrial e comerciante.
Em seguida, sao apresentadas as linhas gerais que nortearam a dinámica das princi­
páis regioes, características principáis em termos de estrutura produtiva e de proprieda- 1
1 É  comum na literatura sobre a industrializapao brasileira, referencias, para esse periodo, a urna «industriaii- 
zapao por substituido de im p o rta re s », equívoco que a escola cepalina nao cometeu, como se depreende da lei- 
tura de C . Furtado, e M . C . Tavares, A . Fishlow foi um dos que confundiu — em que pese o excelente nivel de seu 
trabalho—  a questao, chamando de Industrializado por «substituipoes de ¡mportapoes» á que se deu antes de 
19 3 0  no Brasil. (V. Fishlow, A .:  «Origem e Consequéncla da Substituipao de Importagdes no Brasil», Estudos Eco­
nómicos, 2(6) IP E/U SP. Sao Paulo, 1 9 7 2 .
de e o tipo de formagáo industrial que se dá em cada urna. No tópico 1 sao delineadas 
as dinámicas dos complexos exportadores regionais, ressaltando o potencial de acumu­
lado diversificada do setor exportador; no tópico 2, tratamos específicamente da for­
mado industrial, ressaltando a concentragáo a nivel de empresas e a concentrado 
regional.
As Linhas Gerais da 
Dinámica Regional
Amazonia
Em 1900 esta regiáo perfazia cerca de 3 % da populado nacional. Se excluimos a 
«falsa euforia exportadora maranhense» na segunda metade do sáculo XVIII, de que fa- 
lou Furtado, a Amazonia permanece até o inicio da segunda metade do século XIX, como 
economia extrativista, de baixa produtividade e de quase nenhuma integrado com o res­
tante do territorio nacional.
Sua grande expansáo deu-se entre 1870 a 1912 com a exportado de borracha que na 
primeira década do século XX chega a perfazer cerca de um tergo das exportadas totais 
brasileiras. Em que pese a grande massa humana que esse complexo ocupou e do exce­
dente gerado, nao teve condigòes de firmar raízes para um processo de desenvolvimento 
econòmico.
Se tomamos o período de 1870 a 1912, que abarca a fase áurea da extrado da borra­
cha amazónica e compará-la com a economia de Sao Paulo, verificaremos que a Ama­
zonia tinha populado equivalente a um tergo da paulista e suas exportadles médias os­
cilaran! em tomo de 40 % das exportadles de Sao Paulo. Sua indùstria —embora tivesse 
base eminentemente primària— perfazia 4,3 % do total nacional em 1907, e a de Sao Pau­
lo 15,9 %. Como se ve, a economia da borracha teve significado expressiva. Além das 
conhecidas razóes intemacionais que resultaram na violenta retrado das exportadles de 
borracha, cabe apontar as razóes que, a nosso juízo, explicara o porqué do seu nao 
desenvolvimento.
A fom a de internado do homem na floresta, para a extrado do látex, o fato de nao 
se fazer aberturas de térras, e a grande necessidade de máo-de-obra por parte da ativi- 
dade principal impediram que ali se desenvolvesse urna agricultura comercial produtora 
de alimentos. A despeito de ocupar máo-de-obra livre, náo criou o assalariamento, trans­
formando sua máo-de-obra, através da economia do aviamento, em produtores diretos. 
Sua estrutura de comercializado e o dominio exercido pelo capital mercantil, atomiza­
ran o uso de parte do excedente, internamente, permitindo grande evasáo para o exte­
rior, com importadles de bens e servigos e remessas de lucros e juros2.
Vinda a conhecida «crise amazónica da borracha», antes da primeira guerra mundial, 
sua economia mergulharia em estagnagáo e decadéncia. Assim permanecería até fins da 
década de 1930 e inicio da seguinte, quando entáo encontraría novas aríiculagóes, agora 
mais vinculada ao mercado nacional.
2 Aviamento é um sistema de crédito em espécie (em bens), escassamente monetizado em que o trabalhador 
(«Produtor») está permanentemente endividado.
Nordeste
O complexo econòmico do Nordeste vinha de cris'e de longa durado: o afúcar estava 
em decadencia desde fins do século XVII, e, no século XIX encontrava-se na situado 
de produto marginal no comércio internacional, com prefos deprimidos. Esta atividade, 
de longe a principal da regiáo, continuou escravista até a Abolifáo (1888). Mesmo com 
a passagem para o regime de traballio livre, nào constituiu relafòes de produfáo capita­
listas, senáo de maneira débil: na verdade, face à extrema concentrafáo da propriedade 
e da renda, essa passagem foi mais formal do que efetiva; seu mercado de traballio foi 
precàrio.
Sua outra cultura importante, o algodáo, dadas as condifóes em que era produzido, 
chamado, inclusive, de «cultura de pobres», igualmente era marginal no mercado inter­
nacional, com prefos baixos em relafáo à sua produtividade. A pecuária, tendo em vista 
sua possibilidade de poder contar com «acumulafáo endógena» e a despeito da prolon­
gada crise da economia afucareira, proporcionou a gravitado, dentro de suas próprias 
térras, de imenso contingente demográfico que, dada a possibilidade dessa oferta de ali­
mentos (pecuária e agricultura de subsistencia), permitiu a manutengo e reprodujo de 
grande «reservatório de máo-de-obra nacional».
Com a expansáo cafeeira do Sudeste (Sao Paulo, Rio de Janeiro e Minas Gerais) o 
afúcar reencontraría mercados para sua estancada produfáo, embora a prefos deprimi­
dos; o algodáo só voltaria a ser produto importante com o advento da indùstria textil no 
Sudeste do país (Rio de Janeiro, principalmente, e Sao Paulo), somente a partir da dé­
cada de 1880.
Com estrutura de propriedade extremamente concentrada, débeis relafòes capitalis­
tas de produfáo, com seus principáis produtos (afúcar e algodáo) marginalizados no mer­
cado externo e, portanto, dependentes agora do mercado interno, porém com prefos re- 
duzidos, náo poderia o Nordeste ter melhor sorte da que teve. A despeito disso, manten- 
do cerca de 40 % da populafáo nacional em 1900, perfazia em 1907 cerca de 17 % da 
produfáo industrial que, em 1939, já havia baixado para cerca de 10 %.
Extremo Sul
O Extremo Sul do país totalizava em 1900 pouco mais de 10 % da populafáo nacio­
nal. Paraná, Santa Catarina e Rio Grande do Sul em 1907 perfaziam, respectivamente, 
4,5 %, 1,9 % e 13,5 % da produfáo industrial brasileira. Tais cifras devem ser vistas com 
rigor dado que a indùstria dessa regiáo era fortemente de base primària: no Paraná o be- 
neficiamento da erva mate participava com 49 % do valor da produfáo industrial; em 
Santa Catarina o mate participava com 27 % enquanto banha, manteiga e farinha, jun­
tas, pesavam 26 %; no Rio Grande do Sul o charque representava 37 % daquela produfáo 
e banha e beneficiamento de couros somavam mais 18 %. Tomado o Censo de 1919, ain­
da encontraríamos o mate pesando 40 % no Paraná e 20 % em Santa Catarina, onde ban­
ha, manteiga e farinha pesavam ainda mais de 15 %; no Rio Grande do Sul o charque 
pesava ainda 20 %, a banha 10 % e os vinhos, arroz, couros e farinha, juntos, outros 10 %.
Sobre o Paraná, específicamente para o período que vai até 1930, pouco há que di- 
zer, dado que sua colonizafáo ainda era precària e a grande abertura do famoso «norte 
paranaense» somente despontaria efetivamente a partir da década de 1930.
Tomados os tres Estados juntos, o trafo comum que os caracterizaría seria tanto a 
estrutura fondiària, resultante de sua economia camponesa (salvo a pecuária), tipificada
pela pequeña e média propriedade, quanto a industrial, que, à «imagem e semelhança» 
da agricultura, também estruturou-se na base da pequeña e média empresa.
Dado o porte e diversificaçâo da agricultura paulista, a integraçâo da oferta sulina 
deu-se, em termos relativos, muito mais com os mercados da zona urbana do Rio de Ja­
neiro e com os principáis centros do Nordeste do que com Sâo Paulo. O charque sempre 
fora consumido pelas antigas regiôes escravistas, pelas praças do Rio de Janeiro e do Nor­
deste; Sâo Paulo, graças à imigraçâo européia, consumía pouco charque. Q vinho, dado 
o preço e a qualidade do similar europeu, só teria sua grande chance no mercado pau­
lista apôs a «Crise de 1929»; a banha nâo teria melhor sorte à medida que se expandisse 
a industria de óleos vegetáis em Sâo Paulo.
Somente apôs a recuperaçâo da crise de 29 é que a economia sulina se integraría mais 
no mercado nacional, inclusive em Sâo Paulo, devido à intensidade no corte de impor­
tâmes. Entretanto, essa integraçâo seria também limitada: a estrutura industrial baseada 
na pequeña e média empresa nâo poderia competir com a moderna indùstria paulista 
nem com a da regiâo do Rio de Janeiro. Dos 19,9 % de participaçâo na produçâo indus­
trial brasileira em 1907, a regiâo do Extremo Sul passava, em 1939, para apenas 13,8 %.
Estados cafeeiros
Das demais regióes faltantes, trataremos apenas dos quatro principáis Estados cafeei­
ros 3. Inicialmente Estado de Minas Gerais e dos antigos Estados do Rio de Janeiro e da 
Guanabara e, por último, de Sao Paulo.
A economia cafeeira a partir de 1850, foi a principal atividade econòmica do país. 
Inicialmente implatada no Rio de Janeiro, expandiu-se pelo Vale do Paraíba, abarcando 
também parte de Sao Paulo, estendendo-se ainda a Minas Gerais e Espirito Santo. Em 
bases escravistas, teve extraordinàrio desempenho até 1856 quando, a partir dai, grabas 
ao término efetivo do tráfico negreiro, cometa a sofrer o impacto do enorme aumento 
dos presos de seus escravos.
A despeito de que a base econòmica dos Estados cafeeiros de Minas Gerais, Rio de 
Janeiro, Espirito Santo —zonas tributárias da Guanabara e Sao Paulo— era o café, em 
todas iniciado na forma escravista, essas regióes teriam distinto desenvolvimento.
Comecemos pela regido do Rio de Janeiro. Alli o caráter predatòrio da economia es­
cravista gerou graves efeitos de erosáo no vale do Paraíba. Isso, associado ao precàrio sis­
tema de transportes —feito por animáis e escravos— provocava a escassez de térras vir- 
gens aptas ao cultivo, e encarecía ainda mais os altos custos do transporte do café, sem­
pre que as plantajes se fizessem a distancias cada vez maiores do litoral.
O encarecimiento de escravos, de transporte e de térras praticamente causou a elimi­
nado de sua agricultura de subsistencia (nao comercial), especializando ainda mais a eco­
nomia cafeeira. Com isto, passou a comprar fora os alimentos de que necessitava, am­
pliando, portanto, a necessidade de gastos monetários da fazenda. Essa situado aumen- 
tou seu estrangulamento financeiro e o dominio que lhe fazia o capital mercantil, res- 
ponsável pela comercializado do café e pelo seu fmanciamento. Basicamente sediado na
3 A regiáo Centro-Oeste (22 % do territorio Nacional) e o estado do Espirito Santo nào sào aqui analisados 
por sua menor expressáo económica: em 1900 detinham, respectivamente, 2,1 % e 1,2 % da populagao nacional 
e, em 1907, suas participacóes na produgáo industrial brasileira eram de 0,9 % e 0,1 %.
Guanabara4, esse capital mercantil canalizou para essa regiâo boa parte do excedente da 
cafeicultura do Rio de Janeiro,
A despeito do advento ferroviàrio (a partir da década de 1860) que lhe reduz os cus­
ios de transporte, o Rio de Janeiro marcharía rapidamente para a decadência. A crise 
das relaçôes escravistas de produçâo, o estrangulamento financeiro e econòmico e sua 
submissâo comercial ao estado da Guanabara tomariam inevitável a derrocada. Na ver- 
dade, quem mais havia se beneficiado fora a Guanabara, onde o capital comercial pode 
se transformar, implantando indústrias de grande porte, principalmente a téxtil. Juntos, 
Rio de Janeiro e Guanabara perfaziam em 1900 pouco menos de 10 % da populaçâo na­
cional e detinham, em 1907, cerca de 38 % da produçâo industrial do Brasil, cifra que 
cairia, em 1939, para apenas 22 %.
Em Minas Gérais, o café teria características distintas. Embora também escravista, 
foi produzido na pequeña e média propriedade; após a Aboliçâo, nâo se dissemina o re­
gime de assalariado, predominando o de parceria. A semelhança maior que teve com a 
regiâo fluminense foi a de se submeter ao capital mercantil sediado na Guanabara, pas- 
sando-lhe também parte substancial do excedente, A diferença básica, entretanto, é que 
desenvolveu lavoura de alimentos e pecuária, ambas importantes, com o que pode se in­
tegrar melhor com seus vizinhos Estados de Sáo Paulo e do Rio de Janeiro, e também 
com a Guanabara, exportando importante quantidade de gado vivo e de laticínios.
Essas atividades, além da cafeeira, somadas à expansâo imobiliária decorrente da 
criaçâo da cidade (capital) de Belo Horizonte, exigiram entre fins do século XIX e as pri- 
meiras décadas deste, o surgimento de um embrionário sistema financeiro que deu ori- 
gem, em parte, aos famosos Bancos «Mineiros». Outra fraçâo ainda mais importante des- 
ses bancos foi a que surgiu em decorrènda da atuaçâo do governo estadual, que tentava, 
com o auxilio da fundaçâo e expansâo dos bancos em Minas Gérais, evitar maior saida 
de capitais daquele Estado.
Dadas, de um lado, a predominância da pequeña e média propriedade na agricultura 
comercial —inclusive café— e, de outra, a nâo integraçâo espacial interna desse Estado, 
praliferou em Minas também a pequeña e média industria, internada em pequeñas e es- 
parsas cidades das várias regiôes que compôe seu grande espaço físico.
Vinda a crise cafeeira do firn do século passade, a decadência do café em Minas sô 
seria superada na década de 1920. Entretanto, sua integraçâo comercial com outras Es­
tados —por exportaçôes de géneros alimenticios e gado e, mais tarde, pela de produtos 
metalúrgicos primários, propiciada pela existência mineral local e pelo mercado enseja- 
do pelas indústrias metalúrgicas transformadoras sediadas em Sáo Paulo, Rio de Janeiro 
e Guanabara— permitiu-lhe excelente desempenho económico. Maior Estado brasileiro 
até a década de 1930, compreendia 20,6 % da populaçâo do país em 1900 e em 1907 de- 
tinha 4,4 % da produçâo industrial brasileira, cifra que sobe para 5,6 % em 1919 e para 
6,5 % em 1939. Minas foi um dos raros Estados a aumentar sua participaçâo industrial 
entre 1907 e 1919 e o único entre 1919-1939, alem de Sáo Paulo. Dadas as dificuldades 
de meios de transporte entre suas várias regiôes internas e seus Estados vizinhos, é plau- 
sível pensar que esse fato tenha sido responsável pela sobrevivéncia maior de sua peque­
ña e média indùstria.
Finalizando a apreciaçâo sobre esses Estados, cabe lembrar que a decadência cafeeira 
de Minas e do Rio de Janeiro causaría reflexos negativos na Guanabara: encolhia-se nâo
4 A  Guanabara (cidade do Rio de Janeiro) era, até 19 6 0 , o Distrito Federal; esse estado foi extinto recente- 
mente, por sua fusáo com o antigo estado do Rio de Janeiro.
só seu potencial de acumulagào de capital como também parte de seu mercado «exte­
rio r. Sua conseqüente desaceleragào só nào foi maior devido ao fato de que essa regiào 
era sede do governo federal, receptora, portanto, de boa parte do gasto público, além de 
possuir importante setor produtor de servidos. Por outro lado tinha, até 1907, a mais di­
versificada industria do país, nele participando com 30 % da produco industriai, cifra 
que cairia para 21 % em 1919 e 17 % em 1939.
0  retrocesso da Guanabara se dava concomitantemente com a expansào industriai 
paulista: Sào Paulo aumentava sua participagào no total nacional, ao mesmo tempo que 
desiocava a oferta industrial da Guanabara do mercado interno de Sào Paulo, preservan- 
do-o para sua pròpria indùstria.
Sà) Paulo
Sào Paulo teve destino diferente, com a expansào do café a partir da década de 1870, 
durante a qual é introduzida a ferrovia, que promovía desbravamento de térras virgens, 
e a máquina de beneficiamento de café, reduzindo drasticamente custos de transporte e 
de produco. Com isso, as margens de lucro do café em Sào Paulo ampliaram-se consi- 
deravelroente, aumentando seu potencial de acumulagào.
Como acumular mais capital no café, no entanto, se um dos elementos fundamentáis 
para isso —a mào-de-obra— estava com pregos aliissimos e era escassa, dado o término 
do tráfico negreiro? A solugào nao tardón. Capitalistas e Estado organizaram e financia- 
ram os servigos de imigragào. Favoravelmente a essa intengào, os fatores de expulsào de 
mào-de-obra na Europa foram positivos, ao mesmo tempo que os de atragào nos Estados 
Unidos e Argentina, que erarn os maíores receptores de imigrantes, diminuiam, facul­
tando, assira, a possibilidade concreta de se realizar, no Brasil, substancial entrada de imi­
grantes, principalmente para Sào Paulo.
A imigragào nào apenas resolveu o problema de mào-de-obra para o café, rompendo 
com as amarras da acumulagào; mais que isso, libertou da escravìdào o capitai Ainda, 
criou mercado de trabalho com oferta abundante, tanto para o café quanto para o seg­
mento urbano da economia e ampliou consideraveímente o mercado de bens de consu­
mo corrente, aumentando assim, as oportunidades de inversào em Sào Paulo. Liberta- 
va-se assim, o capitai de inversóes e custos fixos com mào-de-obra, convertendo-os em 
custos variàveis; ainda, dada a superabundancia da oferta de trabajadores, permitiu 
flexibilidade na taxa de salàrios.
A crise cafeeira de 1897-1908 permitiría o fracionamento de parte das térras do café 
(ñas zonas mais veihas e improdutivas), onde surgiría, já no inicio do século, urna agri­
cultura produtora de alimentos que libertaria a acumulagào ainda mais, poupando-lhe di­
visas antes gastas com importagoes de alimentos simples.
Resummdo, era em Sào Paulo que se criavam condigóes para urna acumulagào capi­
talista diversificada: nào se acumulava apenas em café, mas também em estradas de ferro, 
bancos, indùstria, comércio, eletricidade e outros. Assim, desdobrava-se o capital cafeei- 
ro em múltiplas faces.
No período de 1886 a 1913 —descontados os anos de 1.897 a 1904, de nítida crise— 
dá-se o nascimento da indùstria em Sào Paulo. Altas margens de lucros no auge cafeeiro 
e moderadas durante a crise (devidas à alta produtividade das zonas pioneiras) permiti- 
ram que a taxa de inversào na indùstria, em Sào Paulo, superasse largamente o restante 
da nagào. Sào Paulo, em 1900, compreendia 13 % da populagáo nacional e em 1907 abar- 
cava 16 % da produgáo industrial, cifra que saltaría para 31 % em 1919 e para 45 % em 
1939.
A Primeira Guerra Mundial ( 1914-1918) provocaría estrangulamento no comércio ex­
terior do país, contraindo tanto exportares quanto importares: Sào Paulo era a regiào 
onde a indùstria mais havia se desenvolvido e onde, também, a agricultura mais havia 
se diversificado. Justamente por isso, os mercados periféricos da nado foram, em certa 
medida, abastecidos pela economia de Sào Paulo.
A reabertura do comércio exterior na década de 1920, com os altos lucros acumula­
dos durante a guerra, permitiu a Sào Paulo novamente se adiantar na acumulado indus­
triai em relatáo às outras regiòes do país. Deu-se entào urna super-inversào, resolvida 
em parte por urna luta intercapitalista inter-regional, na qual Sào Paulo saiu vitorioso: 
havia dado o segundo passo para a conquista do mercado nacional, até entào nào 
integrado.
A década de 1920 assiste também, no cenário internacional, à acelerado do movi­
mento do capitalismo monopolista na ampliado de suas bases. Ocorreria, no Brasil, im­
portante incursào de investimentos estrangeiros diretos no setor industriai, principalmen­
te nos segmentos mais complexos (química, metalurgia, transportes, etc.), seja com ins­
talado de fábricas, de montadoras ou de simples representares comerciáis.
Essa incursào deu-se principalmente em Sáo Paulo, «completando» assim, sua estru- 
tura industrial e ampliando, portanto, suas condigòes para a conquista do mercado na­
cional, o que se daría efetivamente após a crise de 1929.0  capital nacional, embora mo­
destamente, também contribuía: no bojo da Primeira Guerra e no decorrer da expansáo 
da década de 1920, um pequeño segmento industrial produtor de bens de produdo, de 
capital nacional, estava-se constituindo, ampliando ainda mais a base industrial de Sào 
Paulo.
Ainda em 1929 e, portanto, antes da desarticulado do setor externo brasileiro, Sào 
Paulo perfazia 37,5 % da produdo industrial brasileira, cifra que havia sido de 31,5 % 
em 1919. Estes dados adquirem maior importancia se lembrarmos que a década de 1920, 
para Sào Paulo, foi muito mais promissora em termos de inversáo do que de produdo 
industrial. Vale dizer: a indùstria paulista acumulara grande capacidade ociosa industrial 
que seria, na década seguinte, virtualmente «enxugada», obviamente, em parte, pelo seu 
aumento na conquista do mercado nacional.
A Concentrado Industrial
A nivel regional, a indùstria brasileira era relativamente descentralizada até fins do 
século XIX, por várias razóes. Os complexos regionais eram pouco integrados, tendo cada 
regiào sua «propria» economia. O Nordeste, com o adúcar e o algodào voltados para o 
exterior; o Sul, após a decadencia da economia do ouro em Minas Gerais, que lhe pos- 
sibilitara certa integrado comercial com aquela regiào, voltava agora a fomecer alguns 
alimentos às regiòes escravistas cafeeiras ou a?ucareiras, sofrendo vigorosa competido 
dos produtos importados do exterior; a regiào cafeeira, fundamentalmente voltada para 
o exterior. Esse fato era reforjado pela quase ausencia de meios ágeis de comunicado 
terrestre entre as várias regiòes.
O transporte de cabotagem, sendo caros seus fretes, impunha limites á entrada de pro­
dutos de urna para outra regiào, embora nào evitasse a competido do produto importa­
do do exterior, em qualquer regiào do país. Até esse momento, apenas a Guanabara fi­
gurava com um certo grau de concentrado industrial, compreensível por ser a principal 
pra?a comercial e financeira do país e sede do governo.
Isto fez com que, pelo menos até 1929, as indústrias mais expressivas de cada regiào 
pudessem existir sem maiores ameafas de competido. Dessa forma, registrar-se-ia a pre­
sen?a de indústrias de grande porte ñas várias regioes do país, protegidas pela barreira 
da distancia, que mostram claramente urna precoce concentracáo a nivel de empresas no 
país.
Concentracáo Industrial a Nivel de Empresas
Os principáis condicionamentos dessa concentrado foram:
a) nao integrado do mercado nacional
As grandes distancias, criando margens protecionistas inter-regionais, por custos de 
transporte, favorecía a implantado desde indústrias locáis de pequeño porte, até as de 
caráter regional ou mesmo nacional, com fabricas de grande dimensáo, como na indus­
tria textil.
b) dinámica regional e concentrado fondiària
As distintas dinámicas regionais primário-exportadoras e suas respectivas estruturas 
de propriedade imprimiram caráter concentrado ou nao a essas primerias indústrias. 
Onde a propriedade era muito concentrada, a distribuido da renda também o seria e, 
portanto, por razoes de oferta (propriedade do capital) e de demanda (distribuido local 
regressiva) nascia urna indùstria altamente concentrada a nivel de empresas. Ao contrà­
rio, onde a propriedade e a renda eram menos concentradas, a implantado industrial, 
se deu com estrutura de tamanhos onde predominam a pequeña e mèdia indùstria.
Neste último caso, podem ser incluidos o Extremo Sul do país e Minas Gerais. O Nor­
deste constituí o exemplo mais concentrador, implantando as grandes usinas de adúcar 
e as grandes fábricas téxteis. Sao Paulo e Rio de Janeiro, constituiram urna estrutura aber­
ta, comportando todos os tamanhos, dada sua menor concentrado pessoal da proprie­
dade e seu maior potencial de acumulado e perfil mais ampio de seus mercados.
c) rigidez tecnológica
Esta questáo se desdobra em duas: 1) a oferta e distribuido de energia, que nao era 
disponível e que exigía, para fábricas mais complexas, urna carga maior de investimen- 
tos para produdo pròpria de energia; 2) tecnologia industrial disponível, que, para de­
terminados setores, impunha grandes plantas, como as téxteis, frigoríficos, etc. ou, onde 
a técnica nao havia desenvolvido maquinizado, e que praticamente impunha pequeña 
dimensáo industrial, como para calcados, móveis, etc.
Sao Paulo e Rio de Janeiro, se beneficiaram mais cedo do que as demais regiòes, pela 
implantado de redes distribuidoras de energia, poupando capital pròprio a seus maiores 
inversionistas industriáis.
Concentracáo Regional Industrial
A concentracáo a nivel regional, como se pode depreender da análise deste período, 
nao poderia ser distinta. Apenas um dos complexos regionais havia desenvolvido urna 
dinàmica economica inequívocamente capitalista: Sao Paulo, transitou para o trabalho 
livre, constituíndo ampios mercados de trabalho, de bens e servidos.
A crise cafeeira de 1897-1910 Azera cair o prego da saca do café, de 3,5 £ para 1,9 £, 
mas o valor das exportares de café quase duplicou, entre a década de 1880 e a de 1900. 
Essa compensalo (menor prego mais quantidade) só pode se realizar pienamente na- 
quela cafeicultura que apresentou as melhores condigòes de custos e produtividade, ou 
seja, a de Sào Paulo, ao contràrio do café dos autros Estados.
Esse período que antecede a 1.a Grande Guerra Mundial mostraria excepcional com­
portamento do investimento industriai em Sào Paulo, quando este Estado toma a dian- 
teira industriai em relagào ao resto do país. A interrupgào do tráfego durante a guerra 
bloqueou grande parte das importagòes e Sào Paulo pode se converter em momentàneo 
fomecedor de produtos industriáis (e agrícolas) ao resto do país.
A acumulagào de elevados lucros durante a Primeira Guerra possibilitaria extraordi­
nàrio e novo avango no investimento industriai em Sào Paulo, ensejando urna verdadei- 
ra sobre-inversào de capital, que desencadearia, na década de 1920, uni inicio de luta in- 
ter-capitalista inter-regiooaì. Detendo pouco mais de 15 % da produgào industrial do país 
em 1907, Sào Paulo chegaria em 1929, com 37,5 %.
A partir dai, a fungào complementar da periferia jà se fazia notar pela estrutura de 
comércio externo de Sào Paulo, como se pode ver pela Tabela 2.
TABELA 2
EXPORTAÇÔES TOTAIS, DO ESTADO DE SÂO PAULO 
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Fonte: Cano, W. «Raizes...» up. c il
A periferia nacional mantinha-se em crise. A Amazonia atravessaria a longa crise da 
borracha, após 1912. O Nordeste, continuaria convivendo com urna estrutura arcàica e 
corno produtor marginai de seus dois principáis produtos (agúcar e algodào). Os Estados 
cafeeiros, em que pese a recuperaçâo que teria na década de 1920, defrontar-se-iam a par­
tir de 1929, com a mais grave crise que o capitalismo até entào vivera. O Sul, defronta- 
va-se com a agricultura moderna e diversificada de Sào Paulo e, além disso, seus merca­
dos tradicionais (Rio de Janeiro e Nordeste) passavam pelo critico periodo acima des­
crito. Quem menos «perdeu», no periodo, foi Minas Gérais, por poder acentuar mais sua 
fungào complementar, em termos de abastecimento agrícola a Sào Paulo e principalmen­
te Rio de Janeiro, e notadamente por poder desenvolver urna indùstria metalúrgica crian­
do adicional suporte para a industrializaçâo de Sao Paulo.
A Integracào do 
Mercado Nacional
A década de 1920 constituí o periodo de transigo entre o desenvolvimento econò­
mico baseado no complexo exportador cafeeiro e o novo padrào de acumulado de ca­
pital, que vigoraría após a críse de 1929/33, agora comandado pela industrializado.
A economia de Sao Paulo experimentara extraordinàrio desenvolvimento capitalista 
naquela década, nao apenas expandindo a produdo e exportado de café, mas também 
expandindo e diversificando sua estrutura produtiva: expande-se e diversiñca-se o res­
tante da agricultura, da indùstria de transformado, desenvolvendo-se também urna sè­
rie de atividades terciárias, notadamente os bancos.
O impeto da acumulado de capital foi táo alto que os dois setores mais dinámicos 
—café e industria— sofrem ambos um processo de sobre-inversao de capital. A indùs­
tria, devido aos altos lucros obtidos durante a 1.a Guerra e ás elevadas importagoes de 
bens de capital nos vinte. O café, igualmente porque era altamente lucrativo e, funda­
mentalmente porque o Estado, ao instituir a Política de Defesa Permanente do Café chan- 
celou o extraordinàrio aumento do plantío que ocurre após 1924.
Essa crise de sobre-inversáo notadamente a do café, eclode pouco antes do crack de 
New York. A crise internacional, aprofundaria sobremodo a crise nacional, que foi se­
vera. A drástica redugáo do valor exportado além de disminuir a renda e o emprego in­
ternos, contraiu fortemente as importares, principal base tributària do Estado.
A agao do Estado foi imediata, destruindo grandes quaníidades de café, controlando 
sua oferta, desvalorizando e controlando severamente o cambio. A política de contendo 
da oferta (destruido e acumulado de estoques invendáveis) foi, em grande medida, fi­
nanciada por recursos govemamentais.
Cambio desvalorizado e importagóes contidas juntamente com a preservagao da ren­
da e do emprego interno tomaram o mercado nacional cativo para a indùstria, que con­
tava entáo com enorme capacidade ociosa. O crescimenío industrial foi muito elevado e 
a indùstria, a partir desse momento, passarla a dominar o processo de aeumulagao de 
capital.
O período 1930 a 1955 vai representar urna fase de industrializagáo na qual predo­
minara os bens leves, mas também alguns bens de produgño. Contudo, as dificuldades 
para importar praticamente impediram o reequipamento da indùstria leve e esta pode 
conviver concorrencialmente em todo o espago nacional, dado que a amplitude do mer­
cado cativo nao colocava restrigoes pelo lado da demanda.
Nesse período a indùstria paulista cresce à frente das indústrias das demais regiòes 
que também crescem, porém, a um ritmo menor. Sao Paulo em 1929 detinha 37,5 % da 
indùstria nacional e passava em 1945 a concentrar a metade do parque industrial brasi­
leño. Nessa etapa esse processo de inlegragao de mercado nacional proporciona predo­
minantemente efeilos de estímulo às demais regiòes, dado que a periferia nacional teve 
que ampliar sua oferta de insumos e de alimentos para responder à demanda crescente, 
nào só de sua pròpria indùstria como principalmente à demanda da indùstria paulista.
A guerra da Coréia provocou urna política oficial deliberada de endividamento ex­
temo para financiar importagoes essenciais. Quem mais usou esse expediente foi justa­
mente a indùstria que estava mais preparada para faze-lo: reequipa-se o parque indus­
trial brasileiro, novamente com urna predominancia de Sáo Paulo. A partir desse mo­
mento a competigáo industrial iníer-regional já náo se farà mais de forma «pacífica», A 
indùstria do Sudeste, onde se destacava a paulista, modemizava-se e, contando agora 
com mais alta produtividade enfrentava a indùstria periférica, de forma desvantajosa
para esta. Nessa etapa, que vai de 1950 a 1962, esse processo de integrafo inter-regio- 
naì, faz surgir os chamados efeitos de destrukao. Ocórreria a partir desse período, o pro­
cesso de faléncia de inúmeras indústrias leves, màis antigas e menos produtivas na 
periferia.
Contudo, esse período nào apresenta apenas efeitos de destruido. O avanzo da in­
dustrializado, principalmente a partir de 1956 a 1962, quando se instala a indùstria pe­
sada no país, amplia ainda mais os efeitos de estímulos sobre a estrutura produtiva pe­
riférica, sobretudo das áreas mais próximas a Sao Paulo. Esse processo, faria ainda sur­
gir outro tipo de efeito, os de bloqueio no sentido de que instalado em Sào Paulo o seg­
mento industrial que viesse a operar com escala para atender ao mercado nacional (prin­
cipalmente a indùstria de bens de capital, de insumos básicos e de bens de consumo du- 
ráveis) vedaría a possibilidade de outro empreendimento similar ser instalado também 
na periferia.
O balando industrial do período 1950/60 mostra para o Brasil urna taxa mèdia anual 
de crescimento de 9,3 %, mas a indùstria paulista cresceu acima disso, atingindo 10,8 % 
anuais. Como resultado, Sào Paulo possava a concentrar em I960, cerca de 56 % do par­
que industrial brasileiro. Esta concentrado se traduzia numa participado, desse Estado, 
de 82 % da produdo industrial no grupo de indústrias predominantemente produtoras 
de bens de capital e de consumo durável, de 48,7 % ñas de bens de consumo nào durável 
e de 52 % na de bens intermediários. Em ramos industriáis como material elétrico e de 
comunicajóes, material de transporte e mecánica, o percentual em Sào Paulo era, à épo­
ca, próximo ou superior a 80 % do total do país.
A Integrando Produtiva 
das Regides
A forte crise industrial e política pela qual passa o país entre 1962 e 1967 reforjaría 
ainda mais a dominado á escala nacional de processo de acumulado de capital a partir 
de Sao Paulo. Esta crise foi precedida por pressoes bem manifestas, a partir do final da 
década de 50, de grupos económicos e políticos nacionais e origináis das áreas periféri­
cas, no sentido de um tratamento mais equitativo dessas regióes no processo de desen- 
volvimento e de industrializado do país. Na década de 60 o Estado redefine a sua ado 
ñas regióes periféricas, estabelecendo políticas de desenvolvimento regionais e criando 
instituijóes específicas para administrá-las, inicialmente em relado ao Nordeste (com a 
SUDENE) e posteriormente no que se refere á Amazonia (com a SUDAM E SUFRAMA).
É a partir desse momento que, no contexto de urna crise económica na qual a grande 
empresa industrial trabalhava com grau significativo de capacidade ociosa e possuia um 
grande potencial de acumulado, que o Estado passa a oferecer um grande elenco de in­
centivos e subsidios ás unidades produtivas que investissem na periferia, particularmen­
te no Nordeste.
Seguindo os caminhos abertos pelo Estado, corneja a ocorrer a partir dos anos inter­
mediários da primeira metade da década de 60 transferencias de capitais produtivos em 
direjáo á economía nordestina. Define-se, portanto, a partir desse momento a domina jáo 
do mercado nacional pelo capital sediado ñas regióes mais industrializadas, que agora 
toma a forma distinta da dominajáo anterior, caracterizada pelas reía jóes inter-regionais 
meramente mercantis. De fato, trata-se nesse momento, de urna relajáo de dominajáo 
no qual o protagonista principal é o capital produtivo que busca, através dos incentivos 
govemamentais, novas oportunidades lucrativas ñas regióes periféricas. Vale registrar
que este novo tipo de re la jo  inter-regional reforja as relaces comerciáis entre a peri­
feria e o núcleo dinàmico da economia nacional, através das a q u is te s  de bens de capi­
tal e de insumos industriáis, para a nova industria localizada fora do centro hegemónico 
e obviamente, pelas vendas da nova industria para o mercado nacional. A «nova indus­
tria») no Nordeste, apenas para ilustrar, em 1977, adquiría 48 % dos insumos fora da re- 
giào, orientava 58 % de suas vendas para outras regioes e, do total dos seus investimen- 
tos 70 % estava controlado por capitais extra-regionais.
No periodo que vai da década de 60 até inicio dos anos 70 assiste-se a processos dis­
tintos ñas economías das regioes mais atrasadas, particularmente no Nordeste. De um 
lado, a intensificalo da competido inter-regional provoca o fechamento de inúmeras 
unidades produtivas associadas à indùstria tradicional; de outro lado, o surgimento de 
novas atividades ou de filiáis de empresas que investem nos segmentos tradicionais. Re­
sulta disto, mudanzas importante tanto na estrutura da indùstria regional como nos pro­
cessos de trabalho, inclusive com algumas repercussoes negativas sobre o nivel de 
emprego.
A partir de 1970, registram-se também algumas outras alterares. Sao Paulo diminuí 
seu avanzo nos percentuais sobre o total do valor da transformado industrial no país. 
Estabelecem-se e consolidam-se relaces de complementaridade, através das quais regioes 
como o Nordoeste passam a se constituir em fomecedoras de insumos industriáis para 
o parque fabril do Sudeste, fundamentalmente em produtos químicos e petroquímicos.
Neste caso, o que a década de 70 registra para o Nordeste é, ao lado de mudanzas im­
portantes na sua estrutura industrial —com a presenta cada vez maior do grupo da in­
dùstria de bens intermediários e menor da indùstria de bens nao duráveis de consumo— 
um grande dinamismo da sua economia, notadamente das atividades urbanas. Este di­
namismo e as transformares assinaladas estáo, no caso nordestino, muito associadas ao 
ritmo e à natureza da expansao económica do país no período do «milagre» econòmico 
(1967/73) e na fase posterior, sustentada basicamente pelos investimentos govemamen- 181  
tais e pela in serto  maior da economia brasileira, sobretudo da sua indùstria, no merca­
do internacional (v. Tabela 3).
TABELA 3
DISTRIBUICAO REGIONAL DO VALOR DE TRANSFORMACÀO 
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1939 1949 1959 1970 1980
Norte...............  1,47 1,11 0,74 0,94 0,82 2,39
Nordeste............  16,05 10,91 9,12 6,89 5,74 8,06
Sudeste........ .....  65,65 74,14 76,48 79,17 80,66 72,64
-SP..............  32,20 40,74 48,85 55,55 58,23 53,43
Sul.............. ....... 16,43 13,49 13,14 12,36 11,99 15,75
Centro-Oeste.......  0,37 0,35 0,52 0,64 0,79 1,16
Brasil.......... ....  100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
Fonte: FIBGE.
Esta expansâo da indùstria nordestina, induzida em grande parte pelo dinamismo da 
indùstria do Sudeste, particularmente, de Sâo Paulo, e promovida por capitais produti- 
vos extra-regionais incentivados pelo Estado, implicou um crescimento da indùstria de 
transformaçâo regional da ordem de 19,2% ao ano entre 1970/75 e de 11,2% entre 
1975/80. No entanto, contrariamente ao que imaginavam os planejadores do desenvol- 
vimento regional nordestino no final da década de 50, a contribuiçâo da indùstria para 
o encaminhamento de soluçâo para a questào do subemprego urbano regional foi extre­
mamente tímida. A integraçâo comercial inter-regional, a tecnologia disponível, a natu- 
reza da indùstria implantada, a presença de urna complexa estrutura produtiva da indùs­
tria no Sudeste, e a radicai modemizaçâo de segmentos tradicionais, limitaram a geraçào 
direta e indireta de emprego no Nordeste a partir da referida atividade. Acrescente-se ain- 
da que o atraso de ampios segmentos da agricultura regional e a presença de relaçôes de 
produçâo arcaicas, produzidas e criadas pelo latifundio e pelo capital mercantil, dificul­
taran! o surgimento de urna indùstria moderna mais integrada à estrutura produtiva 
regional.
Com relaçâo ao Norte —embora sua participaçâo no contexto da indùstria nacional 
seja pouco significativa—, as políticas regionais de desenvolvimento implantadas resul- 
taram no surgimento da industrias ligadas à produçâo de bens de consumo duráveis, que 
em alguns produtos específicos (electrónicos), chegaram a avançar significativamente no 
percentual produzido internamente no país.
A despeito de que a agricultura de todas as regioes do Brasil, entre 1930 e 1980, ten- 
ham apresentado elevadas taxas de crescimento de sua produçâo, sua herança técnica ar­
càica e sua modemizaçâo parcial recente geraram, ambas, intenso movimento migratòrio.
Com efeito, a partir da década de 1960 tem inicio urna crescente introduçâo do pro­
gresso técnico na agricultura, com a elevaçâo dos gastos em adubos, fertilizantes, tratores 
e arados. Esta situaçâo contrasta com aquela vivida ñas décadas anteriores, particular­
mente ñas de 30 e 40, nas quais se consíatou um acentuado declínio na fertilidade na­
tural do solo.
Isto teve implicaçôes muito sérias no desenvolvimento Social do país. De um lado o 
declínio da fertilidade natural do solo, até 1950, fez com que a capacidade de absorçâo 
de força de traballio na agricultura diminuisse, intensificando assim, o processo migra­
tòrio. De outro lado, embora entre 1950 a 1970 o maior uso de corretivos nâo tenha sido 
suficiente para se alcançar os rn'veis de fertilidade de 1930, o uso mais intensivo de equi- 
pamento elevou a produtividade do homem ocupado na agricultura, provocando sua ex- 
pulsâo, de modo mais intenso, do meio rural5. Agregue-se a isto o fato de ter-se inten­
sificado profundamente, na década de 70, a introduçâo de inovaçôes na agricultura bra- 
sileira, com a implantaçâo de políticas e estímulos voltados sobretudo para a produçâo 
agrícola vinculada ao comércio internacional e à estratégia de alteraçâo da matriz ener­
gética do país, via produçâo de àlcool a partir da cana-de-açùcar, culturas que substitui­
rán!, em algumas áreas, atividades agrícolas mais empregadoras.
Está seguramente associado este fato às alteraçôes significativas constatadas para os 
fluxos migratórios inter-estaduais e inter-regionais ñas últimas décadas. Em 1950, a mi- 
graçâo líquida (entradas menos saídas) para Minas Gérais e para o Nordeste6 fazia com 
que respectivamente, 13,8 % e 6 % de suas populaçôes abandonassem esses estados. Apre- 
sentavam ainda resultados negativos, o Espirito Santo (- 4 %), o antigo estado do Rio de
6 Aínda em 1970, cerca de 1/3 da área de lavouras apresentava rendimentos físicos inferiores aos de 1930, 
para todas as principáis culturas e para todas as regiñes.
6 Nao incluindo o Estado do Maranháo.
Janeiro (- 5,9 %) e o do Rio Grande do Sul (-  3,9 %). No outro extremo, as duas regiôes 
de maior recepçâo liquida de migrantes, eram Sâo Paulo (6,1 %) e o Paraná (27,8 %). Em 
1980, a situaçâo agravou-se ainda mais: as perdas liquidas de Minas Gérais, atingiam 
25,0 % de sua populaçâo, no Nordeste, 18,0 % 7, no Espirito Santo, 9,5 %, em Santa Ca­
tarina, 4,4 % e no Rio Grande do Sul, 9,2 %. Os maiores receptores continuavam a ser 
Sâo Paulo (19,7 %), secundados pela regiâo do Rio de Janeiro (18,3 %) Centro-Oeste 
(18,6 %) e a fronteira agrícola do Norie (11,9 %). O Paraná embora ainda apresentasse 
resultado positivo (10,6 %) já se transforma em expulsador líquido na década de 1970: 
em 1970 existiam 2,5 milhôes de náo-paranaenses no Paraná a esse número em 1980, 
passou a 0,5 milhâo; a saída de paranaenses, que até 1970, totalizava 500 mil passava 
em 1980 a somar 1.260 mil.
O examen mais detido dessas cifras, revela um quadro bem mais complexo, pois mes- 
mo em Sâo Paulo, que em 1980, apresentava um contingente de 6,0 milhóes-paulistas 
em sua populaçâo mostrava também urna expulsaâo de 1,5 milhâo de paulistas. Tal fato 
mostra que a questâo agrària nâo se restringe às regiôes ou Estados mais pobres. O pro­
blema agràrio brasileiro, em sintese, nâo escolhe local para se manifestar; tanto expulsa 
na agricultura mais capitalizada do país, quanto na mais atrasada.
Algurrm Conclusòes
A problemática dos desequilibrios regionais decorrente do proprio processo histórico 
de desenvolvimento de cada regiào, tomase mais aguda após a crise de 1929, em razào 
dos ritmos diferenciados que passam a existir entre a economia de Sao Paulo e das de- 
mais regioes, estas agravadas pela debilidade do desenvolvimento das relaces capitalis­
tas de produco.
A política de recuperado que se seguiu à crise no inicio dos anos 30 possibilitou nao 
só a vazáo da capacidade ociosa industrial do país, como forgou a ampliado da com- 
plernentaridade agrícola e industrial em razáo dos cortes das importacoes e das exigen­
cias de expansào subsequente à crise. Tai política criou também condigóes mínimas que 
possibilitaram o surgimento de economías de escala para implantado de algumas indus­
trias básicas.
Este processo de formado e consolidado do mercado nacional apresenta duas eta­
pas bem marcantes. Urna primeira que vai da crise de 29 a inicio dos anos 60 no qual 
o processo de integrado, comandado pelo capital industrial, sobretudo o sediado em Sao 
Paulo, se caracteriza pela articulado comercial das regióes, com o dominio gradativo 
dos mercados regionais pela indùstria localizada ñas áreas mais desenvolvidas. A segun­
da etapa, que nao excluí essa fomia anterior de dominado, compreende o avanzo do do­
minio do capital produtivo que passa a estar presente também na periferia, estabeiecen- 
do os determinantes da acumulado de capital i  escala nacional.
Em que pese a dominado nacional exercida pelo capital industrial, notadamente a 
partir de Sao Paulo, subsiste ainda ñas regioes periféricas os tragos marcantes da sua «an- 
tiga historia»: além da dominado do capital industrial, mantem-se vivo o velho capital 
mercantil local, em grande parte dominando os compartimentos produtivos menos com­
plexos e menos modernos e, por vezes, associados aos grandes propietários rurais e ao
7 Ver nota anterior.
latifundio. A açâo deste capital mercantil retardando e condicionando a modemizaçâo 
da maior parte da agricultura das áreas da periferia tem, seguramente, grande parte da 
responsabilidade na perpetuaçâo do atraso e da misèria regional. No entanto, nao se deve 
minimizar o papel que neste particular teve a modemizaçâo parcial, reflexa e conserva­
dora da periferia, induzida por um Estado que ñas duas últimas décadas nao só estimu- 
lou significativa e generosamente a acumulaçâo privada de capital, inclusive em detri­
mento de programas e políticas sociais mais conseqüentes, como retardou as reformas in­
sistentemente reclamadas, notadamente a reforma agrària.
A questáo regional brasileira atual comporta, no mínimo a discussâo de très propos­
tas que seguramente estâo associadas a alguns dos seus problemas centrais: (i) em pri- 
meiro lugar, o redirecionamento da açâo do Estado no sentido de privilegiar políticas e 
programas de maior rerpercussáo social, tomando-se mais seletivos nos subsidios e estí­
mulos à acumulaçâo privada; (ii) a promoçâo de urna política de reforma agrària que nao 
só libere térras concentradas em um número extremamente reduzido de proprietários em 
algumas regioes, como estanque o processo de apropriaçâo, inclusive com finalidades es­
peculativas, de grandes dimensóes de terras nas áreas pioneiras; (iii) e, finalmente, o es- 
tabelecimento de urna política industrial, de ámbito nacional, que considere ao lado da 
integraçâo inter-regional hoje existente e das especificidades de cada regiáo, urna ava- 
liaçâo económica e social dos estímulos e subsidios que o Estado vem transferindo aos 
grupos económicos nacionais e regionais, no contexto das políticas de desenvolvimento 
voltadas para as regioes atrasadas.
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A partir de 1960, los diversos gobiernos chilenos comienzan a encarar de una manera 
crecientemente sistemática y orgánica el problema del desarrollo regional del país, evi­
denciado éste por una marcada diferencia en las estructuras socioeconómicas de las dis­
tintas provincias y por una no menos marcada asincronía en sus procesos de crecimiento 
o desarrollo.
Durante la Administración Alessandri (1958-1964) y como consecuencia de los de­
vastadores sismos y maremotos que afectaron gran parte del Sur, el Gobierno reestruc­
tura el Ministerio de Economía, que se convierte en el Ministerio de Economía, Fomen­
to y Reconstrucción, al tiempo que otorga nuevas atribuciones y recursos a la Corpora­
ción de Fomento de la Producción (CORFO), creando en cada provincia un Comité de 
Programación Económica y Reconstrucción (COPERE), organismos mixtos de carácter 
consultivo. Por diversas razones, estos comités no lograron una consolidación, y prácti­
camente desaparecen después de algunos años.
La Administración Frei (1964-1970) da un notable impulso a la planificación econó­
mica mediante la creación de la Oficina de Planificación Nacional (ODEPLAN), una de 
cuyas principales funciones sería, a partir de entonces, la planificación del desarrollo 
regional.
El gobierno de Allende (1970-1973) estimula todavía más las tareas de planificación 
regional, esbozando diversos cambios congruentes con el proyecto político de la Unidad 
Popular que, como es sabido, se vería dramáticamente interrumpido en 1973.
El gobierno militar instaurado ese año se compromete de inicio fuertemente con las 
ideas del desarrollo regional, muy imbuidas de consideraciones geopolíticas. De hecho, 
durante el actual gobierno se llevan a la práctica, por lo general de una manera parcial, 
importantes medidas políticas, institucionales y económicas en esta materia. Así por 
ejemplo, se introduce la región como la unidad básica de gobierno y de administración 
interior en la Constitución de 1980; se establece un Fondo Nacional de Desarrollo Re­
gional mediante un decreto-ley del año 1974; se crea en el Ministerio del Interior (el mi­
nisterio político por excelencia) una Subsecretaría (Viceministerio) de Desarrollo Regio­
nal; se crea un mecanismo de participación regional mediante el establecimiento de los
Consejos Regionales de Desarrollo; se desconcentran los ministerios a través del estable­
cimiento de las secretarías regionales ministeriales; se dota a las regiones de una autori­
dad política (Intendente Regional) designada por el Poder Ejecutivo; se establece en cada 
región una Secretaría de Planificación y Coordinación (SERPLAC) como organismo téc­
nico asesor de la autoridad política y técnicamente dependiente de ODEPLAN; se pone 
en marcha un Banco de Proyectos en cada región y se dan pasos hacia la regionalization 
del Presupuesto Público. En el papel, el Gobierno probablemente pasaría con éxito un 
exigente examen evaluative, sobre todo si objetivamente se reconoce que gran parte de 
estas medidas recogen inquietudes y planteamientos formales hechos por gobiernos 
anteriores.
Sin embargo, todas estas medidas se inscriben en un cuadro más amplio (que el título 
del ensayo pone de relieve) que es internamente contradictorio y que plantea, en conse­
cuencia, una ecuación sin solución.
En efecto, si se interpreta el concepto de desarrollo regional de una forma restringida 
y tradicional (asimilándolo a la idea de crecimiento económico), entonces la contradic­
ción insoluble y verificable se presenta entre tal interpretación y el modelo económico 
global. Si, por el contrario, se interpreta la noción de desarrollo regional de una forma 
más amplia y actualizada (como un proceso de dimensiones políticas, sociales y econó­
micas), entonces la contradicción aparece entre dicha interpretación y el modelo político 
del Gobierno Militar.
La creciente discrepancia entre el discurso regionalista y descentralista, por un lado, 
y la forma como él se expresa en la práctica, por otro, ha contribuido a aumentar las de­
mandas regionales, tanto en el plano económico como político-administrativo sin que el 
Gobierno logre una respuesta eficaz a ellas. Ciertamente, hoy día hay más expresión so­
cial regional en Chile que en el pasado y ello plantea nuevos y complejos desafíos para 
el futuro. Estos desafíos (el principal de los cuales sea tal vez la demanda por una des­
centralización efectiva) enfrentan a los partidos políticos, a la comunidad académica y a 
las propias fuerzas sociales regionales a interrogantes de difícil solución. En particular, 
cualquier gobierno democrático futuro no podrá dejar de incluir en su agenda inmediata 
la cuestión regional, con el agravante de estar obligado a hacerlo en el restrictivo marco 
interno y externo que el país inexorablemente enfrentará durante un largo período.
El presente ensayo se propone mostrar la contradicción inescapable entre un bien en­
tendido desarrollo regional y el modelo político y económico vigente, así como el papel 
jugado por los propios planificadores regionales en la gestación de esta contradicción.
£1 Ordenamiento Espacial Chileno hacia 1970
Pocos indicadores bastan para dar una idea del grado de centralismo y de las desi­
gualdades regionales existentes antes del Gobierno Militar. En 1970, más del 35 por 100 
de la población nacional se localizaba en lo que hoy se denomina Región Metropolitana, 
específicamente en la ciudad de Santiago, la cual crecía a elevadas tasas, al constituirse 
en el principal centro receptor de inmigrantes del país. Igualmente, esta región aportaba 
el 46,5 por 100 del PGB nacional y en ella se localizaba alrededor del 58 por 100 del em­
pleo industrial. Ahí se concentraba la mayor parte de la Administración Pública, las ca­
sas matrices de las empresas privadas más importantes del país, poseía una amplia do­
tación de servicios del tipo terciario y cuaternario, y una infraestructura en rápido 
crecimiento.
Por otro lado, la inevitable emergencia de deseconomías externas debido al acelerado 
crecimiento capitalino, y la necesidad de mantener en un buen nivel de funcionamiento 
la infraestructura productiva, sumado a las mayores posibilidades de presión de los sec-
tores populares urbanos santiaguinos (por su magnitud así como fácil acceso a los agen­
tes políticos), se traducía en un gasto público igualmente concentrado en la Región 
Metropolitana.
Este conjunto de elementos implicaba una similar concentración de las mayores opor­
tunidades de empleo, los mejores salarios, más diversificados servicios y actividades de 
la cultura y la educación. Igualmente, el centro del sistema nacional era el escenario prin­
cipal y virtualmente único de las decisiones políticas, al concentrar los poderes legislati­
vo y ejecutivo, y las direcciones de todos los partidos políticos se caracterizaban por una 
estructura interna altamente centralista y verticalizada.
Complementariamente a lo señalado, la mayor parte de las regiones mostraban débi­
les estructuras productivas; bajos niveles de gasto público; una dotación en infraestruc­
tura y servicios incapaz de atraer suficientes inversiones económicas y de satisfacer las 
demandas de la población local. Los magros indicadores sociales, la escasa actividad cul­
tural, la ausencia de oportunidades laborales y, en general, los bajos niveles de vida eran 
elementos que estimulaban la emigración de los mejores recursos humanos desde las re­
giones periféricas.
Por último, y para cerrar este bien conocido «círculo vicioso» a la Myrdal, la concen­
tración de actividades y población en un segmento del territorio nacional evidenciaba el 
escaso poder político de las regiones periféricas, incapaces de elevar sus condiciones de 
vida y de incorporar al desarrollo económico cuantiosos recursos humanos y naturales 
subutilizados e incluso ignorados.
Sin embargo, la creciente conciencia ciudadana sobre este problema y la irrupción de 
nuevas corrientes políticas que postulaban una mejor distribución de los frutos del de­
sarrollo, unidas a una mayor participación social, permitió que entre 1964 y 1973 se ini­
ciara un intento sistemático por enfrentar las anomalías que mostraba el sistema espa­
cial chileno.
Los insuficientes efectos de las políticas regionales emprendidas en ese período fue­
ron el resultado de la combinación de varios factores. Entre los más importantes, se des­
tacan la fuerte inercia centralizadora; los escasos recursos públicos disponibles para im- 
plementar dichas políticas regionales, y por otro lado, las limitaciones inherentes al ar­
senal teórico de los planificadores.
No obstante los magros resultados obtenidos, hay varios elementos positivos que con­
viene rescatar de dicha experiencia. En primer lugar, se creó una Subdirección de Plani­
ficación Regional dentro de ODEPLAN; segundo, se diseñó una regionalización del país 
que era mucho más funcional que la antigua división político-administrativa por provin­
cias; tercero, se crearon las Oficinas Regionales de Planificación (ORPLANES) y se ini­
ció la organización de la comunidad para asumir un rol más decisivo en el proceso de 
desarrollo regional; cuarto, se crearon sistemas de información desagregados regional­
mente, lo que daba más transparencia al impacto territorial de las políticas nacionales y 
permitía elaborar en forma más precisa los programas y proyectos, y, en fin, se dio ma­
yores argumentos a las demandas locales.
Este esfuerzo sólo puede explicarse por la existencia de una cierta voluntad política 
e institucional para enfrentar el problema regional chileno. Adicionalmente, la población 
de las regiones periféricas disponía de algunos mecanismos formales e informales para 
presionar, acelerar y, en algunos casos, orientar algunas acciones de desarrollo regional. 
En este sentido, las variadas formas de organización social, como son los partidos polí­
ticos, las asociaciones empresariales, los sindicatos, las juntas de vecinos y centros de ma­
dres, entre otras, disponían de un medio propicio y se les reconocía una indiscutible le­
gitimidad para ejercer sus actividades reivindicativas y evaluar cada cierto tiempo el de­
sempeño de los gobernantes.
El Enfoque de la 
Cuestión Regional 
desde 1973
La Estrategia Nacional 
de Desarrollo
La envergadura de las transformaciones operadas en Chile desde 1973 muestran la 
existencia de un marco ideológico coherente que las promovía, las cuales fueron imple- 
mentadas por el gobierno de acuerdo con un itinerario perfectamente delineado. Lo pri­
mero que se enfrentó fue la reestructuración de la economía, a lo que siguió una reorga­
nización social para, finalmente, impulsar una nueva institucionalidad política. Cada uno 
de los avances presuponía el anterior y se proyectaba en el siguiente. En síntesis, el ac­
cionar del gobierno ha reflejado un plan ambicioso, de largo alcance, que buscaba la trans­
formación de las estructuras más profundas de la sociedad chilena, las que en su imple- 
mentación concreta fueron denominadas acciones de «modernización».
Es importante consignar que el concepto de modernización aplicado en Chile se apar­
ta sustancialmente de las proposiciones básicas de esa escuela de pensamiento. Para sus 
autores clásicos (Parsson, Deutsch, entre otros), el desarrollo se vincula a un proceso de 
modernización cuyos componentes básicos son un crecimiento en la educación masiva, 
la urbanización, la expansión de los medios de transporte y comunicaciones, la demo­
cracia y participación ciudadana, y, por sobre todo, el dinamismo generado por la 
industrialización.
La estrategia de desarrollo aplicada en Chile acentuó otro aspecto: la modernización 
pasó a ser un atributo casi exclusivo del mercado. En su formulación más explícita se in­
dicó que el desarrollo o modernización de la sociedad chilena se realizaría pasando del 
intervencionismo o «patemalismo» estatal a la libertad de mercado. En consecuencia, las 
políticas no fueron dirigidas a erradicar valores tradicionales o preindustriales, como lo 
postula el paradigma, sino a minimizar la expandida administración pública y el «Esta­
do de Compromiso» que, se decía, tan negativa gravitación había tenido en las últimas 
décadas.
Las características del «modelo económico» aplicado son suficientemente conocidas, 
por lo que se reseñarán sus contornos principales. «Es un sistema que utiliza el mercado 
como herramienta básica para decidir qué producir, cuánto producir y a qué precio pro­
ducir» (ODEPLAN, 1978). Lo anterior significó la privatización de parte de la propie­
dad minera, agrícola e industrial que estaba en manos del Estado. «Ahora bien, en una 
economía pequeña como la nuestra es difícil crear una adecuada competencia; de ahí 
que otro de los pilares de este esquema sea la apertura al comercio internacional, para 
permitir que se dé la competencia necesaria» (ODEPLAN, 1978). En consecuencia, se 
adoptó la idea de las ventajas comparativas, realizando una amplia y acelerada apertura 
al comercio internacional, tanto para promover las importaciones como las exportacio­
nes. El modelo económico se sintetizaba en el «principio de la soberanía del consumi­
dor», a la vez que el mercado sería el agente fundamental de asignación de recursos en­
tre los individuos, las empresas y las regiones.
Coherente con lo anterior, el Estado debía limitar su rol en la economía a «lubrican) 
la expansión del sector privado, autoimponiéndose la obligación de solucionar los pro­
blemas que éste enfrentara. Para reducir el exagerado «estatismo y centralismo» se plan-
teó, además de la venta de activos en poder del Estado, la desconcentración territorial y 
funcional de la Administración Pública. Así, mientras el mercado y el sector privado se­
rían el motor del desarrollo, el Estado debía adecuarse al principio de «subsidiariedad». 
«El Estado define su rol como subsidiario, pasando a desempeñar actividades producti­
vas y de servicio cuando el sector privado no esté en condiciones de hacerlo. Mantiene 
y perfecciona las labores que le son propias y concentra sus esfuerzos en los aspectos so­
ciales y la redistribución de ingresos a través de mecanismos eficientes» (ODEPLAN, 
1978).
Desde el punto de vista social y político se buscaba robustecer los organismos inter­
medios y reducir su politización o el control hegemónico que, se decía, tan negativamen­
te habían ejercido los partidos en el pasado.
Tres Influencias 
y dos Períodos para 
Enfrentar lo Regional
La política regional aplicada en el período puede resumirse en la presencia de tres in­
fluencias y dos momentos distintos en el tiempo. Desde el comienzo del gobierno hasta 
1978 pueden visualizarse tres agentes que tratan de orientar el tratamiento de la variable 
espacial. En primer lugar están los arquitectos del modelo económico, que enfatizan la 
neutralidad de la política aplicada y la necesidad de evitar interferencias en el funciona­
miento del mercado. En segundo lugar, está la influencia obvia de un gobierno militar 
que bajo la perspectiva de la seguridad nacional y la geopolítica obliga a considerar la 
situación particular de las regiones fronterizas extremas y el problema de la integración 
del país tanto desde el punto de vista social como territorial. Finalmente está la posición 
de los planificadores regionales que, manteniendo el diagnóstico elaborado en gobiernos 
previos, postulan la necesidad de promover cambios reales en el patrón de desarrollo es­
pacial del país; lo cual demanda el diseño de políticas heterogéneas tanto por sectores eco­
nómicos como por grupos sociales y, especialmente, por áreas geográficas.
Esta peculiar combinación de intereses y enfoques permitió hasta 1978 el desarrollo 
de algunas iniciativas, como la regionalización y el Fondo Nacional de Desarrollo Re­
gional; sin embargo, la inconsistencia básica entre el sistema económico puesto en mar­
cha y cualquier intento de planificar el desarrollo regional se resolverá en favor de los 
grupos técnicos y de intereses más poderosos, opuestos por principio a la idea misma de 
la planificación (Boisier, 1978). Es decir, la idea de alterar el patrón espacial (centraliza­
ción, desequilibrios regionales) pierde fuerza y se impone aquella que propicia políticas 
sociales y económicas homogéneas para todas las regiones, a excepción de aqueflas defi­
nidas como prioritarias por razones de seguridad nacional. En consecuencia, a partir de 
1978, serán los efectos de la estrategia global de desarrollo los que perfilarán el nivel de 
desarrollo que alcancen las regiones del país.
Políticas Territoriales 
Explícitas
En los primeros años del gobierno militar se plantean varias iniciativas que explíci­
tamente buscaban introducir cambios en el ordenamiento espacial del país. De éstas, hay 
tres que han tenido suficiente relevancia como para destacarlas.
a) La desconcentración administrativa. En uno de sus primeros actos el gobierno 
crea, a fines de 1973, la Comisión Nacional de la Reforma Administrativa, con 
el objetivo de modificar sustancialmente el aparato estatal, reduciendo su mar­
cado centralismo y adecuándolo a las exigencias de la moderna economía de mer­
cado que se pensaba foriar. Dos son los ejes centrales de este proceso; el primero 
de ellos es el establecimiento de una nueva división regional, y el segundo es la 
creación de un nuevo régimen municipal.
Los documentos oficiales reiteran que se mantiene la naturaleza del Estado uni­
tario donde la autoridad central se proyecta al resto del territorio; que se busca 
una desconcentración administrativa pero no la descentralización política; que el 
centro no asumirá acciones que puedan ejecutarse adecuadamente en niveles 
territoriales inferiores (región, provincia o comuna); y que se estimulará la par­
ticipación social, en el entendido de que la comunidad se hace receptora de las 
inquietudes y acciones del gobierno, y se espera de ella una respuesta de apoyo, 
colaboración y asesoría.
La nueva estructura define 13 regiones, 55 provincias y 328 comunas, cada cual 
con su respectiva autoridad: intendente, gobernador y alcalde, respectivamente, 
las cuales son designadas por el Ejecutivo, estáñelo subordinados a la línea polí­
tica de Gobierno Interior.
Varias son las diferencias que aporta esta desconcentración respecto a lo existen­
te anteriormente. La regionalización anterior (1965-1973) era fundamentalmente 
para fines de planificación regional; en cambio la actual implica una nueva or­
denación político-administrativa, suprimiendo la separación entre gobierno y ad­
ministración interior. R econoce y entrega importantes poderes y autonomía a las 
autoridades regionales y, especialmente, comunales. Sin embargo, pese a que se 
han desconcentrado sustanciales atribuciones decisorias y elevados montos de re­
cursos monetarios, sin parangón en la experiencia histórica, en la práctica las de­
cisiones de impiementación y control continúan sujetas a la autorización de la je­
rarquía superior, reduciendo la autonomía efectiva con que cuentan esos ámbi­
tos territoriales.
Si bien no puede negarse que se ha producido una importante reestructuración 
espacial-político-administrativa, es en el campo de la participación social donde 
se aprecia la mayor brecha entre los objetivos fijados y la realidad. Quizá sea la 
contradicción intrínseca entre gobiernos autoritarios y participación social lo que 
explique que después de diez años aún se debata sobre la composición, funcio­
namiento y tareas que tendrán las instancias de expresión de la comunidad, sea 
a nivel regional (COREDES) o comunal CODEOOS).
b) El Fondo Nacional de Desarrollo Regional. Este Fondo, creado en 1975, consti­
tuye el principal y casi único instrumento de poh'tica económica típicamente re­
gional. El FNDR debía financiarse con a lo menos el 5 por 100 de ios ingresos 
tributarios y arancelarios, excluida la contribución a los bienes raíces. Conside­
rando el período 1976-1983, el Fondo nunca llegó a tener el monto de recursos 
previstos; e incluso el año en que alcanzó el porcentaje más elevado (1980) éste 
apenas fue del 2,5 por 100, vale decir un 50 por 100 del mínimo señalado por la 
ley.
La autoridad central fija la asignación regional de los recursos del Fondo, y para 
ello se combinan criterios sociales, geopolíticos y de seguridad nacional, habién­
dose apreciado que en la práctica predominan más los últimos que los primeros. 
Así, las regiones favorecidas son las tres más extremas (Tarapacá en el Norte y 
Aysén y Magallanes en el Sur). En la práctica, los recursos del Fondo no se han
destinado a actividades propulsoras efectivas del desarrollo regional, sino a com­
pensar el menor gasto del Estado en algunos sectores como Obras Públicas, Edu­
cación y Salud.
c) Establecimiento de áreas con beneficios arancelarios y  tributarios. Este instrumen­
to, con antecedentes históricos en el país, significó beneficiar a las dos regiones 
extremas (Tarapacá y Magallanes) mediante dichos regímenes de excepción. Sin 
embargo, ellos vieron reducida su gravitación en la medida en que toda la eco­
nomía nacional se abrió al exterior (rebaja de aranceles a un 10 por 100 parejo), 
y por otro lado los niveles de inversión no fueron los esperados.
Además de las acciones implementadas para impulsar específicamente el desarro­
llo de las regiones, es importante agregar otras dos que permiten tener un cuadro 
más completo sobre la gestión del Estado en este tema. En primer lugar, se rea­
lizó una importante reestructuración de los planteles de educación superior, eli­
minando la presencia nacional de algunas universidades (Universidad de Chile y 
Universidad Técnica del Estado), las que solamente continúan funcionando en 
Santiago, en tanto que las sedes fuera de la capital se han reagrupado, dando ori­
gen a nuevas universidades regionales o bien a Institutos Profesionales, de simi­
lar rango que las anteriores.
Resulta evidente que, más allá de los propósitos de la autoridad, se cuenta en la 
actualidad con la existencia real de universidades que podrían llegar a desempe­
ñar un importante rol en la promoción del desarrollo regional (incorporación y 
adaptación de tecnologías desde el exterior, investigación y promoción de cultu­
ra, arquitectura, productos locales, etc., identificación de estrategias para el de­
sarrollo regional, asesoría a autoridades y organismos locales en sus negociacio­
nes con el centro, etc.).
En segundo lugar, probablemente sea en el manejo de los ingresos y gastos fiscales don­
de con mayor propiedad puede reflejarse el grado de sensibilidad del gobierno nacional 
respecto del centralismo existente, de las desigualdades en los niveles de vida, de las ne­
cesidades y demandas de las comunidades regionales.
El cuadro 1 muestra la distribución interregional de los ingresos y gastos fiscales pro­
mediando los años 1979, 1980 y 1981, dados en porcentajes. Si bien el carácter consti­
tucional unitario de Chile y la existencia de rubros no regionalizables (como los gastos 
en Defensa y Relaciones Exteriores) impiden plantear conclusiones categóricas, hay al­
gunas observaciones evidentes.
Se destaca el enorme subsidio que vía política fiscal realizan prácticamente todas las 
regiones (excepto Aysén) en beneficio de la región metropolitana de Santiago. Esta últi­
ma región aporta alrededor del 55 por 100 de los ingresos fiscales y recibe vía gastos una 
suma equivalente al 85 por 100 dei total nacional, en tanto que apenas un 15 por 100 
debe repartírselo el resto de las regiones. Dentro de estas últimas, las más perjudicadas 
son Valparaíso, Antofagasta, O’Higgins, Bío-Bío y Coquimbo, las que en promedio reci­
ben menos de la tercera parte de lo que aportan a las arcas fiscales.
Los datos anteriores permiten desmentir la supuesta «neutralidad» que desde el pun­
to de vista regional ha tenido el manejo de la política de ingresos y de gastos fiscales apli­
cada en el período. Es decir, en una variable que depende exclusivamente del gobierno, 
se aprecia una fuerte centralización de recursos públicos en la capital, en desmedro de 
los habitantes y contribuyentes de todo el país y en contradicción con las propias prio­
ridades de desarrollo regional establecidas por el gobierno.
Efectos Económicos y Sociales 
de la Estrategia de Desarrollo
El conjunto de acciones y políticas implementadas bajo el gobierno militar ha signi­
ficado profundas transformaciones en la sociedad chilena. Con el objeto de simplificar 
su análisis se han agrupado en aquellas fundamentalmente económicas y las de natura­
leza sociopolítica, sin negar las imbricaciones que se dan entre ambas.
Evolución de las 
Economías Regionales
La drástica aplicación de una serie de políticas que rompían claramente con las es­
trategias de desarrollo implementadas en el país durante las últimas décadas, el menor 
rol del Estado y particularmente la acelerada apertura al comercio internacional produ­
jeron varios cambios en las economías regionales.
La primera observación es que las tasas de crecimiento promedio anuales son muy 
diferentes de una región a otra (cuadro 1). Mientras que el país crece a un 2,18 por 100 
anual, la mitad de las regiones tienen tasas que prácticamente doblan la tendencia del 
país, en tanto que el resto tiene porcentajes de crecimiento sustancialmente más bajos 
que la media. La principal explicación a lo anterior es la mayor o menor capacidad que 
tuvieron las regiones para adaptarse y beneficiarse de la estrategia y el modelo económi­
co impuesto. La drasticidad de las medidas implementadas significó en la práctica una 
nueva regionalización económica, en la cual aquellas áreas con potencial exportador o 
«ventajas comparativas» incrementaron sustancialmente su producto (minería, pesca, 
agricultura y forestal). En la situación opuesta, las regiones con una estructura producti­
va orientada a abastecer el mercado interno permanecen estancadas o con tasas de cre­
cimiento muy menguadas (agricultura para consumo nacional, industrialización sustitu- 
tiva, entre otras).
La segunda observación es que, no obstante las fuertes diferencias en las tasas de cre­
cimiento del PGB, el aporte de las regiones al total del país se mantiene prácticamente 
inalterado en sus elementos básicos. La región capital, Santiago, continúa concentrando 
una alta proporción de la actividad económica (alrededor del 44 por 100 en 1984 y un 
46 por 100 en 1974), sin apreciarse tendencias efectivas a una descentralización econó­
mica. Las dos regiones que la siguen en importancia (Valparaíso y Concepción), y que tra­
dicionalmente han sido consideradas como lugares privilegiados en una eventual descen­
tralización, no crecen en importancia e incluso retroceden.
Tercero. Si se comparan las tasas de crecimiento del PGB con las de la población, se 
aprecia que, en primer lugar, esta última se ha expandido más rápidamente que la eco­
nomía (2,24 por 100 anual en el período intercensal 1970-82, contra un 2,18 por 100 del 
PGB 1974-1984), es decir, ha habido una reducción en el PGB por persona; en segundo 
lugar, este retroceso no se manifiesta por igual en todas las regiones, habiendo varias con 
un balance positivo en tanto otras han visto un deterioro relativo. El caso de las regiones 
extremas (Norte y Sur) es interesante, pues habiendo tenido una expansión económica 
significativa (explotación de recursos naturales exportables), ésta se ha visto atenuada 
por un incremento demográfico también elevado.
Por otro lado, la política económica ha significado un importante proceso de desin­
dustrialización, el cual, sin embargo, no ha sido homogéneo a lo largo del país. Este re­
troceso ha afectado con mayor fuerza a los tres centros industriales alternativos a San-
tiago, concretamente, Arica, Valparaíso y Concepción. Incluso en el interior del sector 
industrial el área de mayor dinamismo (aquella basada en recursos naturales, como ali­
mentos y bebidas, madera y muebles, papel y celulosa, imprenta y metales no ferrosos) 
favoreció a regiones tradicionalmente menos industrializadas pero que sí tenían ventajas 
comparativas.
El modelo económico en general, y la drástica y acelerada apertura al exterior en par­
ticular, generaron una fuerte marginalización de la fuerza de trabajo. Mientras que his­
tóricamente la tasa de desempleo se mantuvo inferior al 6 por 100, la tasa de desempleo 
abierto fue entre 1975 y 1982 del 18 por 100 para todo el país. Es decir, aproximada­
mente una de cada cinco personas han estado sin trabajo durante ese período. La situa­
ción anterior se ha agudizado alrededor de 1982 y años posteriores cuando el porcentaje 
superó el 30 por 100. La contrapartida de esta expansión del desempleo es que mientras 
la fuerza de trabajo disponible en la economía se ha incrementado en un 2,7 por 100 
anual entre 1970 y 1982, la cifra total de ocupados o ha disminuido o se ha mantenido 
prácticamente estable.
El proceso de marginalización de la fuerza de trabajo ha golpeado a las regiones con 
una intensidad variable. Por ejemplo, es interesante observar que sistemáticamente San­
tiago, al igual que la región de Magallanes, ha estado notoriamente por debajo de la me­
dia nacional, y sólo a partir de 1982 ambas regiones se acercan a los niveles de desem­
pleo que soporta el resto del país. En la situación opuesta, hay regiones que enfrentaron 
una situación de marginalización particularmente intensa. Las regiones más afectadas 
son las de fuerte base industrial (Valparíso y Bío-Bío), de economía agropecuaria y agroin- 
dustrial (Los Lagos) y de estructura agrominera (Coquimbo).
Sin embargo, aquí también es preciso un análisis más detallado debido a la existencia 
de situaciones contradictorias dentro de cada región. Un análisis sectorial indica que ha 
habido una significativa reducción del empleo en actividades productivas primarias y se­
cundarias (agricultura y minería, industria manufacturera y de la construcción), mien­
tras que simultáneamente se observa un fuerte aumento de las personas empleadas en co­
mercio y servicios, lo que ha llevado a caracterizarla como una «terciarización» de la eco­
nomía. Mientras que este incremento relativo del empleo en el sector de comercio y ser­
vicios se observa en todas las regiones, especialmente en aquellas con centros urbanos de 
importancia, la evolución del empleo en los otros dos sectores ha dependido en gran me­
dida del impacto diferencial que tuvo el modelo y en particular la apertura a la econo­
mía mundial. Sin embargo, la evolución del empleo no siempre va acompañada con igual 
tendencia en el producto.
Esta suerte de arritmia entre empleo y producto se explica por el hecho que la polí­
tica económica, al despreocuparse del impacto laboral de la variable tecnológica, favo­
reció la expansión de actividades con una alta productividad por trabajador, sin que esa 
mayor producción fuese acompañada por la creación de nuevas fuentes de trabajo. Un 
ejemplo de esto lo constituye la región de Atacama, en donde la población empleada en 
la minería se reduce prácticamente a la mitad, mientras que la producción minera tiende 
a aumentar. La explicación de esto es el retroceso de las formas tradicionales de explo­
tación minera y su reemplazo por unidades modernas altamente intensivas en capital. Fe­
nómeno similar se ha dado en otras áreas, donde la agricultura comercial y exportadora 
de gran escala y con sistemas mecanizados ha desplazado a aquellas explotaciones de ta­
maño medio y pequeño altamente intensivas en mano de obra, y cuya producción era 
principalmente para el mercado interno.
Un elemento adicional en la situación del empleo regional lo constituye la conducta 
contradictoria que ha asumido el Estado al respecto. Por un lado, la política de raciona­
lización del aparato público (antiestatismo) significó no sólo una menor presencia del Es-
tado en el producto y la inversión total, sino muy especialmente en el número de fun­
cionarios. Este se redujo de 400.000 personas (1970) a sólo 300.000 (1980), en tanto que 
a nivel espacial éste significó una mayor concentración en las 13 nuevas capitales regio­
nales en desmedro de las 25 anteriores capitales provinciales. Sin embargo, frente a la 
magnitud del desempleo, el gobierno se vio en la necesidad de crear programas especia­
les destinados a combatir este flagelo y atenuar las tensiones sociales que él conlleva. La 
persistencia de la alta desocupación transformó estos programas de carácter transitorio 
en medidas permanentes. Estos programas, iniciados en 1975, llegaron a constituir el 12 
por 100 del total de la fuerza laboral del país en 1982. Ese año había 8 regiones donde 
ellos abarcaban entre el 10 y 20 por 100 del total de la fuerza de trabajo disponible, e 
incluso en algunas regiones más de una quinta parte de la PEA estaba incorporada a es­
tos programas.
La distribución regional de estos programas no guarda relación estrecha con la mag­
nitud relativa del desempleo. El caso más evidente lo constituye Santiago, región que 
tuvo sistemáticamente tasas de desempleo inferiores al promedio nacional; sin embargo, 
hacia 1983 concentraba casi el 40 por 100 del total de plazas en dichos programas. In­
cluso más: mientras que en el programa de menor categoría (PEM) sólo cubría el 16 por 
100 de las plazas, en el de mayor nivel de recursos (POJH), y que incluso alberga profe­
sionales desocupados, Santiago participa con el 77 por 100 del total nacional. Este evi­
dente favoritismo refleja no sólo la ausencia de «neutralidad» en las acciones guberna­
mentales, sino también el mayor peso sociopolítico que ostentan los sectores populares 
metropolitanos, particularmente en momentos en que se agudiza la oposición política al 
gobierno militar.
Sin embargo, la política económica no solamente ha traído la marginación de eleva­
dos contingentes laborales (personas que perdieron sus trabajos además de aquellas que 
no han podido siquiera ingresar al mundo laboral), sino que también ha significado fuer­
tes cambios dentro del empresariado nacional y regional. Algunos de los cambios ocurri­
dos son los siguientes:
En aquellas regiones con ventajas comparativas, la propiedad de los activos, sea en 
la minería, pesca, forestal y agricultura de exportación, ha caído mayoritariamente en po­
der de agentes extrarregionales, tanto en grupos económicos localizados en Santiago, 
como en corporaciones transnacionales. Es decir, la bonanza de las exportaciones fue 
aprovechada primordialmente por un empresariado «foráneo», con lo cual variables tan 
importantes como la reinversión local de excedentes, la diversificación de la economía, 
las tasas de expansión del empleo, los niveles de las remuneraciones y del ingreso, entre 
otras, han pasado a ser crecientemente determinadas desde fuera de la región.
Pero lo anterior está relacionado con otro aspecto igual o más importante aún: la fra­
gilidad que mostraron muchas actividades productivas regionales frente a la nueva polí­
tica económica y en particular la apertura fuerte e indiscriminada al comercio exterior. 
En este sentido, son las empresas destinadas a abastecer mercados de escala regional las 
más afectadas por la apertura al exterior. El colapso de una parte del empresariado re­
gional significó en muchos casos la desarticulación de las unidades productivas, e inclu­
so en ocasiones la exportación de las maquinarias y equipos hacia otros países. También 
ocurrió que la quiebra de esas empresas se tradujo en una transferencia de su control o 
propiedad hacia bancos e instituciones financieras de propiedad extrarregional, o sim­
plemente fueron adquiridas por los crecientemente importantes grupos económicos.
La situación de Valparíso permite ilustrar bien este problema. Un número importan­
te de actividades con ventajas comparativas (minería, agricultura y agroindustrias de ex­
portación) han sido aprovechadas por capitales extrarregionales. Por otro lado, su base 
económica tradicional muestra una impresionante nómina de empresas que por diversas
razones (quiebra y paralización de actividades, desarticulación de plantas, e incluso tras­
lado de fábricas completas hacia Santiago) ya no se encuentran activas en la región. Mu­
chas de esas empresas teman una gran importancia regional (en términos del mercado 
de proveedores y consumidores, del empleo y generación de impuestos locales), si bien 
no todas eran conocidas más allá de las fronteras locales. Los rubros afectados son de va­
riada índole: textiles y confecciones, dulces, alimentos, vinos, pesqueras, distribuidoras 
e importadoras, metalmecánica, papeles, viviendas, navieras, prensa y diarios regiona­
les, calzados, e incluso la Bolsa de Valores de Valparaíso.
Otro aspecto importante dentro del funcionamiento del llamado «modelo económico 
chileno» ha sido el rol desempañado por el sistema de intermediación financiera en los 
flujos interregionales de capital. Lo anterior es de gran importancia para entender los pro­
cesos de diferenciación espacial del desarrollo. Sin embargo, su gravitación es aún mayor 
dentro del esquema neoliberal implantado en Chile, pues la libre movilidad de los fac­
tores productivos debería constituirse, de acuerdo con esa teoría subyacente, en los de­
terminantes de las tasas de desarrollo de cada región, habida cuenta del rol subsidiario 
asignado al Estado. Es decir, la movilidad de los factores productivos respondería a los 
diferenciales de rentabilidad que se dan entre los distintos agentes, los sectores econó­
micos y las áreas geográficas.
La década 1974-1984 ha presenciado una notable ampliación del sistema financiero 
chileno, tanto en el número de instituciones (nacionales y extranjeras) como en la cober­
tura geográfica y la naturaleza de sus actividades. La creación de un «moderno mercado 
de capitales» implicó no obstante la desaparición de bancos e instituciones financieras 
destinadas, anteriormente, a promover el desarrollo de sus áreas de origen (bancos de fo­
mento regional, por ejemplo).
La distribución interregional de las captaciones (depósitos) y de las colocaciones (prés­
tamos) muestra significativas tendencias, tomando como referencia los meses de enero 
en el período 1979-1982 (cuadro 1). Se observa una abrumadora gravitación de Santiago 
en las actividades financieras del país. Esta región concentra el 72,5 por 100 de las cap­
taciones y el 76,8 por 100 de las colocaciones, superando en 10 veces a la región que la 
sigue, Valparaíso. Igualmente se aprecia una «regionalización financiera», pues hay ocho 
regiones que aparecen como exportadoras netas de capital, cuatro muestran una situa­
ción favorable y sólo Magallanes presenta un notable equilibrio. Las dos regiones que si­
guen a Santiago en términos de su importancia económica (Valparaíso y Concepción) 
muestran una fuerte descapitalización.
Cambios en la 
Estructura Social Regional
La Estrategia Nacional de Desarrollo implementada por el Gobierno Militar, además 
de producir una fuerte reestructuración en el sistema económico interregional, ha gene­
rado profundas transformaciones sociales, políticas y culturales, las que afectaron con va­
riable intensidad a las diversas comunidades territoriales. En la base de todas las trans­
formaciones que afectan la trama organizativa se observa un fuerte proceso de desarti­
culación social, el cual tiende a ser contrarrestado muy parcialmente por dos intentos no­
tablemente contradictorios de rearticulación social, uno claramente promovido desde el 
gobierno y otro de naturaleza disidente.
En primer lugar, la conformación y magnitud de las comunidades regionales está de­
terminada por sus montos absolutos de población y la forma en que la afectan los pro­
cesos migratorios. Las pautas de asentamiento espacial de la población muestran para el
período bajo análisis una notable continuidad con las observadas en las décadas previas. 
La población se concentra crecientemente en la región metropolitana de Santiago, en tan­
to que cada región muestra una fuerte expansión de sus centros urbanos y un despobla­
miento relativo de sus áreas rurales. Los flujos migratorios tienden a favorecer princi­
palmente a Santiago (que recibe 3 de cada 4 personas que cambian de región) y a las 
áreas extremas (Tarapacá y Antofagasta en el norte, y Aysén y Magallanes en el sur), he­
cho que, con excepción de la capital, es coherente con la expansión del PGB regional.
Evaluando lo anterior en términos de los objetivos implícitos y explícitos planteados 
inicialmente por el gobierno, se concluye lo siguiente: primero, se ha producido un ro­
bustecimiento demográfico en las regiones fronterizas extremas, lo cual satisface necesi­
dades de seguridad nacional; segundo, Santiago continuó aumentando su peso demográ­
fico (pasó del 35,5 al 38,1 por 100 entre 1970 y 1982), lo cual contradice los esfuerzos 
de desconcentración territorial, agudiza la ocupación desequilibrada del espacio nacio­
nal y su incoherencia con la distribución de los recursos naturales. Igualmente, la políti­
ca de «ventajas comparativas» basada en la explotación de la minería, bosques, pesca y 
agricultura y agroindustria de exportación no contribuyó a «arraigar» efectivamente a la 
población rural. Por el contrario, el término del rol desarrollista del Estado, la concen­
tración en Santiago de recursos económicos privados y fiscales, la desaparición de mu­
chas empresas regionales y la naturaleza tecnológica de las surgidas con el «boom» ex­
portador (intensivas en capital y con una estructura bipolar en el empleo: niveles de ge­
rencia y masa asalariada con un escaso segmento de nivel medio, como es el caso de los 
packing), ha reforzado los factores de expulsión/atracción que llevan a los mejores recur­
sos humanos en las regiones a emigrar especialmente a Santiago.
En segundo lugar, se observa una profunda alteración en la estratificación social que 
se vincula a cambios en las estructuras productivas regionales. Algunos de éstos son los 
siguientes: la reducción e incluso desaparición de algunos núcleos industriales (Arica, Val­
paraíso, San Antonio, Concepción, Temuco, Valdivia y Osomo, y Santiago) debido al 
proceso de desustitución de importaciones, y que ha afectado a un amplio espectro so­
cial (obreros, técnicos, profesionales, personal de servicio); la expansión de servicios ur­
banos y actividades comerciales de la más variada índole, pero de escasa productividad; 
la reducción de los empleados públicos y la masificación de los programas de absorción 
del desempleo (PEM y POJH, sumaron 503.000 personas en 1983). En las áreas rurales 
se ha producido una reducción del número de obreros agrícolas permanentes (mecaniza­
ción y flexibilización de la inamovilidad laboral), una expansión de los trabajadores de 
temporada (acompañado de una «feminización de la agricultura»), de los trabajadores 
por cuenta propia y de un sector informal rural de subsistencia, al cual se han agregado 
sectores de minifundio, pequeña propiedad y de parceleros de la Reforma Agraria some­
tidos a una fuerte descomposición.
El caso de Arica permite apreciar los efectos de la desustitución de importaciones. 
Esta ciudad, que en un esfuerzo iniciado en los ’50 y sostenido por varios gobiernos ha­
bíase transformado en un polo de desarrollo de importancia estratégica, tanto por su ubi­
cación fronteriza con Perú y Bolivia, como por el rol destacado que se le anticipaba en 
el interior del Pacto Andino, sufre tempranamente los efectos de la política económica. 
Ya hacia 1977, prácticamente la mitad de su parque industrial había desaparecido o pa­
ralizado sus actividades (particularmente la industria electrónica y automotora). En tér­
minos de empleo, a ese año sólo el 40 por 100 de los trabajadores industriales conserva­
ba su fuente de ingresos. La industria electrónica de Arica, que en 1974 representaba en 
términos de empleo casi el 36 por 100 del total nacional, había desaparecido completa­
mente hacia 1980. El retroceso de la industria ariqueña, a la que sólo escapa el sector pes­
quero, no sólo ha afectado los niveles de empleo e ingreso, sino que también implicó la
desaparición de un importante número de sindicatos e incluso el colapso de la Asocia­
ción de Industriales de Arica.
En tercer lugar, el carácter subsidiario que asume el Estado, además de la reestructu­
ración político-administrativa, entre otras acciones, tiene importantes efectos en la situa­
ción de los grupos que componen las comunidades regionales.
La reducción del rol desarrollista del Estado significó la privatización de muchas em­
presas públicas, cuya subsistencia posterior dependería de su capacidad para enfrentar 
la competencia nacional y las importaciones (lo cual, por ejemplo, significó el cierre de 
las plantas de azúcar de remolacha); se redujo drásticamente la participación del Estado 
en la generación de empleo regular y en el total de inversiones del país; se redujo la aten­
ción a los sectores sociales y económicos cuyo desarrollo y existencia misma dependía 
de políticas específicas; en la minería la eliminación de poderes compradores estatales 
afectó seriamente las actividades de pequeña escala o artesanales; finalmente, en el sec­
tor manufacturero se retiró el apoyo a programas de fomento a la pequeña industria. Ob­
viamente cada una de estas y otras acciones tuvieron impacto variable, dependiendo de 
la base productiva y social de las regiones.
Sin embargo, y formando parte de los intentos de rearticulación social de que se ha­
bló antes, el Gobierno ha tratado de generar nuevos mecanismos de inserción societal. 
Forman parte de esto los procesos de regionalización y municipalización. Las instancias 
de organización y movilización social que acompañan los dos procesos anteriores (Con­
sejos Regionales y Comunales de Desarrollo) han tenido escasa relevancia por no haber­
se dictado la legislación respectiva que las regula, como también por la fuerte verticali­
dad con que han operado, lo que de hecho ha desalentado una participación efectiva de 
la comunidad. Sin embargo, hay otro canal en el que se ha logrado mayor éxito: es lo que 
se llama «voluntariado» (centros de madres, damas de rojo, verde y otros colores, que se 
organizan para realizar una ayuda asistencial a la comunidad: niños huérfanos, ancianos, 
impedidos, etc.). La expansión que obviamente muestra este «voluntariado», particular­
mente en las regiones, se explica en parte por la aguda situación económica que enfren­
tan algunas áreas y sectores sociales, por el volumen de recursos que el gobierno ha di­
rigido a esas actividades, y por las dificultades que han enfrentado sistemas asistenciales 
alternativos a los oficiales.
Muy vinculado a lo anterior son los cambios que afectaron a las instancias de repre­
sentación y participación de los grupos y comunidades regionales. Algunos de los proble­
mas más importantes se refieren a la pérdida de gravitación de las organizaciones sindi­
cales (agrícolas, industriales, mineras y de servicios), la minimización del sistema coope­
rativo y de los comités de pequeños productores, la reducción del empresariado regional 
y sus organizaciones, las dificultades a las organizaciones profesionales, culturales y otras, 
a lo cual se agrega la difícil situación de los medios de comunicación regional. Adicio­
nalmente se han constatado acciones que amenazaban elementos de representatividad y 
cohesión social que identifican a algunas minorías etno-regionales, como los mapuches 
y chilotes.
A partir de 1973, los partidos políticos fueron cruentamente reprimidos, lo cual de­
sarticuló la verdadera «columna vertebrad de la sociedad chilena, canal privilegiado de 
expresión ciudadana ante el poderoso aparato estatal. Con indiferencia de su base pro­
ductiva, niveles de vida y orientaciones culturales, el sistema político de cada una de las 
regiones reflejaba las tendencias de la matriz nacional en cuanto al número, tipo y nom­
bre de las organizaciones políticas. Las características básicas de la matriz nacional eran 
su alta competitividad, que perneaba todos los ámbitos de la vida nacional, partidos po- 
liclasistas y una fuerte polarización ideológica. Estos son, entre otros, los factores que in-
hibieron el surgimiento de partidos políticos regionales, no obstante la amplia diversi­
dad geográfica, económica y cultural del país.
Fuera de los partidos políticos, las organizacioes sindicales y empresariales han sido 
históricamente los canales más importantes de expresión sectorial y de clase. La situa­
ción del sindicalismo chileno después del ’73 muestra una gran paradoja. Por un lado, 
el capitalismo autoritario ha afectado a las organizaciones sindicales, reduciéndolas en 
número, dimensión y medios materiales; además, el llamado «Plan Laboral» agrega fuer­
tes limitaciones jurídicas y políticas que restringen su acción, a las ya profundas debili­
dades que le impone el elevado desempleo y la inestabilidad laboral. Pero por otro lado, 
la represión a los partidos políticos puso al movimiento sindical ante un importante de­
safío, pues su acción adquirió una importancia relativa mucho mayor ante el vacío de 
representación generado. Hoy día, mucho más que un mero sindicalismo, se observa la 
presencia de un movimiento social, que lucha por su supervivencia, que promueve la de­
fensa de la industria nacional y regional, que denuncia el desempleo y los bajos ingresos, 
y que busca una articulación con otros actores de la realidad nacional y local (poblado­
res, mujeres, profesionales, e incluso con sectores empresariales) para enfrentar proble­
mas comunes.
Las transformaciones en la economía nacional y local afectaron duramente al movi­
miento sindical, pues deprimieron sus núcleos fundamentales (industria y construcción 
especialmente), mientras que aumentaba la importancia de sectores como el comercio y 
servicios, donde los trabajadores están mayoritariamente atomizados. Otros sectores fa­
vorecidos por la política de ventajas comparativas, como el forestal, horto-frutícola y 
agroindustrias de exportación, ofrecen grandes dificultades a la sindicalización, por ejem­
plo, debido a la temporalidad de las faenas.
La crisis sindical se ve claramente reflejada en cifras. En 1972 había 855.404 perso­
nas afiliadas en 6.118 sindicatos, lo que daba un porcentaje de afiliación del 40,8 por 
100 de la fuerza de trabajo. Once años más tarde, los afiliados habíanse reducido a 
320.903, con un total de 4.401 sindicatos y una tasa de afiliación cercana al 10 por 100. 
La situación del agro ha sido aún más aguda, pues los sectores más dinámicos de la dé­
cada ocupan muy poca mano de obra permanente, a lo que se agrega la crisis de la agri­
cultura tradicional orientada al mercado interno. De 280.289 afiliados a las confedera­
ciones sindicales agrarias en el año 1972, esto se reduce a 80.132 en 1980, es decir, se 
ha reducido a un 28,6 por 100 (Jaime Ruiz-Tagle P., 1985).
En general no se cuenta con información ni estudios sobre el sindicalismo regional; 
sin embargo, antecedentes sobre la provincia de Valparaíso permiten graficar el proble­
ma. La situación del sindicalismo en esta área es importante no sólo por los fuertes cam­
bios en la economía local, sino porque en su accionar ha asumido la creación de «co­
mandos pro defensa de las empresas de la región». Una muestra sobre las empresas in­
dustriales más importantes del área urbana de Valparaíso indica que sólo un 58 por 100 
de los trabajadores estaban sindicalizados, porcentaje que baja drásticamente en empre­
sas de menor tamaño. La evaluación global indica que las organizaciones sindicales se 
han reducido notablemente debido a la quiebra de empresas, los despidos masivos de per­
sonal, que significaron la disolución de sindicatos, los traslados de industrias a la capital, 
y la severa situación que impone el Plan Laboral vigente (CESLA, 1983).
En cuanto a la situación del empresariado regional, la reestructuración de la econo­
mía nacional y local ha afectado cuantitativa y cualitativamente su capacidad de presión 
tanto económica como sociopolítica, pérdida que ha beneficiado a grupos económicos 
santiaguinos, corporaciones transnacionales y al Estado, debido a la fuerte dependencia 
económico-financiera. La información sobre quiebras muestra un constante crecimiento, 
tanto a nivel nacional como regional, que alcanza su punto más alto en 1982, cuando de-
saparecen 810 empresas, de las cuales más de un 40 por 100 se localizaban en regiones.
Ya se vio cómo la apertura al exterior implicó un fuerte proceso de desindustrializa- 
ción que, entre otros núcleos, afectó dramáticamente al polo de desarrollo de Arica, cul­
minando con la desaparición de ASINDA, Asociación de Industriales de Arica. Allí, ya 
en 1977, más de la mitad de las empresas miembros se habían paralizado o veían su co­
lapso muy cercano. Otro caso es el de la Asociación de Industriales de Valparaíso y Acon­
cagua (ASIVA), principal organización empresarial de la región, la cual vio disminuido 
el número de sus miembros de 350 en 1975 a sólo 180 en 1983. Es decir, habían sobre­
vivido sólo el 50 por 100, ios cuales compartían el elevado nivel de endeudamiento de 
todo el empresariado nacional con la banca privada (e intervenida), lo cual limitaba su 
autonomía de acción.
Pero si bien el empresariado regional ha sido golpeado duramente, también sus or­
ganizaciones han dado importantes luchas por defender sus fuentes de trabajo amenaza­
das por la política neoliberal. Uno de los casos más destacados es el que protagonizaron 
los agricultores de la región de Los Lagos en 1977. Ese año el Ministerio de Economía 
decide rebajar el arancel por tonelada de leche importada (de US$ 300 a 130), aduciendo 
la necesidad de ajustar los precios internos a los del mercado mundial y, en definitiva, 
velar por los intereses del consumidor. Ante las protestas iniciales de los ganaderos, un 
asesor del Ministro de Economía pronunció una frase que se hizo histórica: «Que se co­
man las vacas», y que desencadenó la movilización de las más importantes agrupaciones 
nacionales de agricultores, la fuerte reacción de los sectores productivos afectados y de 
vastos sectores locales, pues la actividad productiva regional descansa básicamente en las 
actividades ganaderas y de procesamiento (derivados lácteos y de la carne). Otro caso pa­
recido fue el que enfrentó a los productores de trigo de la región de La Araucanía, quie­
nes en 1982 se movilizaron para lograr medidas de protección ante la importación in­
discriminada de granos producto de la sobresaturación del mercado mundial y que ame­
nazaba las bases económicas de toda una región. En ambos casos, la movilización deci­
dida de las comunidades de las regiones de Los Lagos y de La Araucanía obligó a intro­
ducir modificaciones en la hasta ese momento inflexible política económica.
Finalmente, la necesidad de lograr una profunda modernización de la sociedad chi­
lena, como la plantearon los impulsores de la Estrategia Nacional de Desarrollo, ha ge­
nerado importantes movilizaciones y protestas regionales, pues su aplicación concreta ha 
significado abiertas amenazas a la integridad y especificidad cultural de algunos grupos 
etno-regionales..
Un ejemplo de las fricciones socioculturales que ha debido enfrentar la política ofi­
cial ha sido el intento por incorporar las tierras ocupadas por el pueblo mapuche bajo la 
institucionalidad capitalista y las leyes del mercado. La tierra, elemento de identidad bá­
sico para ese pueblo (mapuche, hombre de la tierra), ha sido desde épocas prehispánicas 
ocupada y explotada en forma comunitaria, siguiendo sus tradiciones culturales particu­
lares. La ausencia de propiedad privada y la no transabilidad comercial de la tierra cons­
tituyó un desafío para los espíritus neoliberales, quienes mediante una ley decidieron «li­
beralizarla». Esta acción fue resistida por numerosos sectores de la comunidad nacional 
y obviamente por todo el pueblo mapuche.
El Papel de los 
Planificadores
La época actual evidencia una profunda crisis del desarrollo, sea que la dimensión 
analizada corresponda a la de las realizaciones concretas o a la de las interpretaciones
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del fenómeno. El desarrollo regional no escapa a esta tendencia, razón por la que debe 
analizarse en esta doble dimensión.
El análisis de las realizaciones concretas del gobierno militar revela que el desarrollo 
regional no sortea con éxito el examen de las cifras. Más de alguno podría pensar que no 
está suficientemente claro el marco de referencia en función del cual se realizó la eva­
luación. Después de todo, la crisis también abarca, como se dijo, a las interpretaciones 
del proceso.
La interpretación del desarrollo regional en cuanto situación referencial deseable de 
alcanzar se inscribe lógicamente en el campo más amplio del desarrollo sin apellidos. En 
este contexto las siguientes páginas describen los objetivos que, en la historia reciente de 
América Latina, los gobiernos de la región han privilegiado en la construcción de sus uto­
pías. Se señala que los aparentes éxitos del gobierno militar, en lo referente a la regiona- 
lización y a la presencia de un complejo sistema de planificación, no son tales al ser este 
aparataje precisamente el que coarta el accionar de los planificadores regionales y la par­
ticipación social.
Objetivos del Desarrollo y 
Revalorización Regional
Inmediatamente después de la II Guerra Mundial se aceptaba que el desarrollo era 
sinónimo de crecimiento económico, medido a través de mejoras en el producto per cá- 
pita. La reconstrucción nacional de los países devastados por la guerra dejaba su impron­
ta en prácticamente todo el mundo. Hacia fines de la década de los cincuenta, y com­
probándose el escaso éxito de los países latinoamericanos en sus esfuerzos en pro del cre­
cimiento económico, la nueva utopía incorpora como objetivos el crecimiento —condi­
ción necesaria pero no suficiente— y la distribución y/o redistribución. Es precisamente, 
se argumentaba, la desigual propiedad de los medios de producción y de la apropiación 
del producto lo que impide crecer económicamente. Es éste el contexto en el que deben 
situarse los primeros intentos por nacionalizar recursos naturales y las experiencias de re­
formas agrarias latinoamericanas.
La década de los setenta vio nacer un nuevo objetivo asociado ahora al cuidado del 
medio ambiente y  la calidad de vida. Si bien esta preocupación es en su origen una in­
quietud surgida en los países desarrollados, América Latina la internaliza luego de una 
reinterpretación eminentemente antropocéntrica de la relación sociedad-naturaleza. El 
largo y profundo debate de la época, puede ilustrarse muy bien a través del título de dos 
obras, evita extenderse en el tema: «Los límites al crecimiento» y «Catástrofe o nueva 
sociedad». La perspectiva que finalmente se impone reconoce la existencia de «límites 
exteriores» al crecimiento económico, y profundos desequilibrios en la relación sociedad- 
naturaleza, derivados en última instancia de relaciones desiguales entre los hombres.
Hacia fines de la década de los setenta el objetivo prioritario fue la satisfacción de 
las necesidades básicas, y la evidencia empírica demostró que el efecto «derrame» que su­
puestamente acompañaría al crecimiento económico no se manifestó y que, contraria­
mente, las últimas décadas habrían visto crecer simultáneamente el producto y los po­
bres. Se origina así «el otro desarrollo», que rechaza la idea de sacrificar el estándar de 
vida de algunos en pos de la acumulación, y que se plantea como objetivo central satis­
facer las necesidades de alimentación, educación, salud y vivienda.
Recientemente, la preocupación fundamental ha estado vinculada a la forma en que 
modelos alternativos de sociedad afectan a los derechos humanos contenidos en la De­
claración Universal. Esta opción se relaciona, desafortunadamente, con una situación ge-
neralizada de gravísimas transgresiones a estos derechos por parte de varios gobiernos 
de la región, que justifican su accionar en función del elusivo desarrollo.
Finalmente, una preocupación paralela a la anterior pone como objetivo básico del 
desarrollo la consecución de alternativas que incorporen la dimensión cultural para así 
generar acciones autónomas y enraizadas en la historia social de nuestros pueblos.
Al evaluar el camino recorrido no puede dejar de reconocerse que cada vez cobran 
mayor importancia los fundamentos valóricos presentes en cada utopía que desgraciada­
mente surgen como reacción frente a la crisis de las realizaciones concretas.
¿Cuál es en este contexto la relación entre desarrollo en sentido lato y el concepto 
más particular de desarrollo regional? La respuesta señala una asociación positiva y es 
indudable que las preocupaciones más recientes del desarrollo revalorizan el ejercicio 
regional.
El crecimiento económico y la preocupación por la distribución de los frutos de ese 
mayor producto han sido desde siempre objetivos centrales del desarrollo regional. La di­
mensión ambiental del desarrollo encuentra la vía más expedita de incorporación en el 
ejercicio de planificación regional. La satisfacción de las necesidades básicas responde ob­
viamente a patrones espaciales diferenciados en los niveles de pobreza. Referente al pla­
no de la promoción de los derechos humanos, es innegable que la aproximación regional 
es adecuada, en tanto hay derechos que admiten variación, y cuya concreción va a de­
pender del contexto regional como, por ejemplo, el derecho a una existencia conforme a 
la dignidad humana. Finalmente, la dimensión cultural es también un tema recurrente 
en la literatura reciente sobre planificación regional.
¿Cuál es la evaluación de la experiencia regional del gobierno militar chileno? Las ci­
fras anteriormente presentadas demuestran que el crecimiento, la distribución y la satis­
facción de las necesidades básicas distan mucho de ser satisfactorios. La dimensión am­
biental y cultural del desarrollo no es un elemento constitutivo del modelo, y los dere­
chos humanos sufren permanentes transgresiones. 2 0 1
El Proceso de Desarrollo Regional 
y el Rol de los Planificadores Regionales 
a la Luz de la Experiencia (Mena
Uno de los aspectos más sorprendentes del caso chileno es la existencia de un com­
plejo aparataje regional y procedimientos específicamente subnacionales: 1) regionaliza- 
ción; 2) sistema agencial de planificación; y 3) políticas, instrumentos y proyectos terri­
torialmente diferenciados.
¿Cómo se explican entonces los escasos éxitos del desarrollo regional chileno?
La respuesta a esta interrogante debe buscarse en la ya argumentada disfuncionali­
dad del esquema económico neoliberal fundamentado en el principio de eficiencia y la 
planificación regional dominada por el principio de equidad. Sin embargo, también pue­
den encontrarse respuestas a esta interrogante si se examinan los grados de libertad de 
los planificadores regionales en el contexto autoritario del gobierno militar chileno.
Los planificadores regionales «técnicos», que se consideran asesores de la autoridad, 
adoptan el esquema de la racionalidad funcional en el que su trabajo consiste en analizar 
alternativas que satisfacen determinados objetivos. Para ellos su trabajo está libre de jui­
cios de valor:
«La tendencia actual es no realizar esfuerzos para determinar a través del análisis eco­
nómico cuál es la mejor forma de organización o el mejor conjunto de políticas y acep-
tar las metas establecidas a través del proceso político y hechas leyes y normas por el 
gobierno... En la mayoría de los casos estas metas parecen razonables ai economista, 
quien al iniciar en este punto su trabajo evita formular sus propios juicios de valor. 
El puede señalar inconsistencias entre metas o preocuparse por el dilema de aumen­
tar simultáneamente el costo de vida y el empleo, pero la selección de alternativas y 
prioridades es responsabilidad del gobierno.» (Friedmann, 1973.)
Los planificadores regionales «políticos» señalan que el enfoque técnico de la plani­
ficación peca de ingenuidad al adoptar un modelo de política con actores claros en sus 
objetivos, firmes en sus convicciones y con visiones que van más allá del corto plazo. En 
su enfoque, los planificadores políticos señalan que el «bien común» es sólo la represen­
tación al nivel del aparato del Estado de la influencia desigual de diferentes grupos so­
ciales. Por esto, se argumenta, debe modificarse el enfoque de la planificación como una 
actividad restringida a los profesionales hacia una actividad de amplia participación 
social.
«La politización del proceso de planificación adquirirá de esta forma cierta autono­
mía con respecto a las condiciones estructurales que prevalecen sobre el Estado... El 
resultado final no está completamente determinado y aún hay espacio para la acción. 
Los planificadores deben trabajar en este espacio y, a menos que deseen continuar 
siendo los secretarios del capital, deben orientar sus esfuerzos hacia la resolución de­
mocrática. Si los planificadores quieren ser eficientes promotores del cambio social, 
tendrán que conducir las fuerzas del poder social contestatario, que son las que am­
plían el espacio para la planificación democrática.» (Friedmann, Gardels y Pennin, 
1981.)
Los enfoques del planificador «técnico» y «político» pueden ser esquematizados como
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puesto de grupos igual­
mente influyentes.
El conflicto es disfuncio­
nal.
La distribución de los 
beneficios entre grupos 
está socialmente legiti­
mada.
Las decisiones se toman 
en función del bien co­
mún y después de consi­
derar sus efectos sobre 
todos los grupos socia­
les.
a) Foro para conflictos en­
tre grupos, siendo el po­
der determinante del es­
pacio de acción.
b) Armonía es imposible.
c) La distribución de los 
beneficios está en fun­
ción del poder de cada 
grupo.
d) El poder permite que al­
gunos grupos dominen y 
repriman a otros.
e) El bien común no existe.
Planificador Técnico Planificador Político







tada por funcionarios le­
gítimamente electos.
a) Dom inada por la injus­
ticia.
b) Las leyes y reglamentos 
son instrum entos para 
m antener el control eli­
tario y/o clasista.
c) El Estado es el órgano de 
una minoría que gober­
nará en su propio bene­
ficio o es el factor de co­




a) Debe ser propuesto e 
implementado por gru­
pos profesionales en un 
proceso de adaptación 
funcional.
a) Despertar la conciencia 
de los oprimidos y mo­
vilizarlos para abrir es­
pacios a la planificación.
Clientela a) Líderes de organizacio­
nes form ales; sistem a 
social total.
a) Líderes de organizacio­
nes no formales y de 
grupos oprimidos cuyos 
valores son congruentes 
con los del planificador.
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Los Argumentos Revisitados
Los planificadores regionales «técnicos» trabajan en el supuesto básico que las deci­
siones preceden a las acciones y que la planificación es sólo una metodología que sirve 
para hacer a aquéllas más racionales. Al pensar que no se involucran en la definición de 
objetivos y juicios de valor, creen que su trabajo es eminentemente neutral.
Por su parte los planificadores regionales «políticos» juzgan al aparato estatal inefi­
ciente e injusto para identificar y solucionar problemas. Por esto abogan por la politiza­
ción de los procesos sociales y promueven la participación social.
Sin embargo los planificadores son asalariados del Estado y no son asesores técnicos 
neutrales ni tampoco pueden ser los campeones de la justicia social, dadas las condio- 
nantes estructurales que prevalecen sobre aquél.
De Mattos proporciona argumentos para apoyar esta afirmación:
«... las tareas de elaboración del plan tienen su origen y punto de apoyo en una ima­
gen futura que refleja la concepción general y el conjunto de intenciones que tienen 
los agentes que controlan el proceso de toma de decisiones sobre la entidad a plani­
ficar. Esta imagen, en la medida en que refleja la ideología dominante, sintetiza —en
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una forma más o menos precisa— el tipo de sociedad a que se aspira llegar al cabo 
de un determinado período de tiempo y, por consiguiente, contiene un modelo im­
plícito de desarrollo económico y social, el cual á su vez implica una proposición so­
bre el funcionamiento de la economía durante el período de planificación.»
El mismo autor agrega más adelante:
«Generalmente, el elemento que se ubica en primer lugar en las tareas de preparación 
de un plan es el diagnóstico. Apoyándose en la teoría explicativa del funcionamiento 
del sistema implícita en la imagen, el diagnostico (tiene como) propósito fundamen­
tal detectar los principales obstáculos que se oponen al cumplimiento de la situación 
postulada por la imagen, e identificar las potencialidades que podrían contribuir a lo­
grarla. De tal forma, el diagnóstico constituye un instrumento para probar la viabili­
dad de la imagen futura, pudiendo incluso conducir a su ajuste o reformulación.» (De 
Mattos, 1972.)
El mismo tipo de argumentación es proporcionado por Vekemans:
«... el diagnóstico implica un examen de las características anteriores a la situación 
que se está analizando, un pronóstico de las tendencias que son previsibles en dicha 
situación —bajo el supuesto de que no hubiesen modificaciones en su curso— y el 
planteamiento de una pauta de solución para la situación que se está enfrentando. 
Esto significa que en el diagnóstico hay siempre subyacente un juicio de normalidad 
o estándar..., constituye una especie de crisol donde automáticamente se produce la 
mutación de la simple descripción y explicación científica en evaluación y, por lo tan­
to, en proyección de lo descrito contra un telón de fondos de juicios... No tiene nada 
de platónico, sino que se inscribe en la perspectiva de una finalidad por conseguir. La 
confrontación entre lo descrito y lo normal no es ningún ejercicio académico; es un 
verdadero juicio valorativo...» (Vekemans, 1970.)
¿Cuál es la imagen-objetivo del gobierno militar y cuál es, consecuentemente, el rol 
asignado al desarrollo regional?
Como se dijo anteriormente, la planificación regional aparece tempranamente en el 
gobierno de la Junta Militar como complemento de la ideología de Seguridad Nacional 
y se inserta en el más amplio proceso de Regionalización y de Reforma Administrativa 
Integral. El diagnóstico global en función del cual se le asignan roles señala lo siguiente:
«Los años 1931-1932 presenciaron el colapso completo y la ruina de nuestra econo­
mía. La anarquía política y la desintegración del sistema social continuaron hasta tal 
grado que por un período de 3 meses, en 1982, se cambió el nombre del país por el 
de República Socialista de Chile. En los 40 años que siguieron, el marco institucional 
chileno soportó toda clase de experimentos izquierdistas, socialistas y extremistas. 
Desde la República Socialista de 1932 a la «Revolución en Libertad» de la Democra­
cia Cristiana se puede trazar un continuo proceso de socialismo económico y deca­
dencia política que minaron nuestro estilo de vida y finalmente destruyeron nuestro 
sistema institucional. El gobierno marxista de Salvador Allende fue sólo el final de 
este largo proceso de quebrantamiento. Chile ha sido un país enfermo... y las raíces 
de su enfermedad se encuentran en el agotamiento de su sistema político.» (Ibáñez, 
1975.)
La importancia asignada al proceso de Regionalización como un mecanismo para 
transformar el marco institucional del país queda demostrada en las siguientes declara­
ciones: «1) el proceso de Regionalización significa la renovación de la sociedad chilena
como un paso previo al advenimiento de la nueva institucionalidad; 2) la Regionaliza- 
ción apareció como una concepción que debió materializarse en breve, debido a que los 
gobiernos regionales llegaron a cubrir los canales abandonados por los representantes po­
líticos (González, 1982); y 3) insistiendo en el sentido sociopolítico de la Regionaliza- 
ción, creemos que la distribución espacial que conlleva constituirá un eficaz correctivo 
a la intensa burocracia y política que afectaron y que aún están presentes en la vida so­
cial chilena.» (Barrientos, 1975.)
Por lo tanto, la planificación regional como complemento de la Seguridad Nacional 
aparece más preocupada del control social y de reducir el ámbito del Estado que de la 
integración nacional y el desarrollo. El «enemigo interno» es más importante que el «ene­
migo externo». Avala lo anterior el hecho de que el origen de la planificación regional 
como un ejercicio válido del gobierno militar se encuentra en un documento confiden­
cial que los antiguos planificadores regionales de ODEPLAN enviaron a la Junta Militar 
en 1973, en el cual —en sintonía con el programa económico— abogaban por la integra­
ción territorial y la descentralización como instrumentos para reducir el estatismo. El re­
sultado final de esta actuación «técnica» de los planificadores regionales revirtió en con­
tra del desarrollo regional y de sus propias posibilidades laborales. La lección ha sido 
cruel. Los técnicos regionales no previeron (imperdonable en un planificador) las conse­
cuencias de crear un aparato estatal descentralizado bajo un régimen político autoritario 
y autocràtico.
La lección histórica de Chile no debe volver a repetirse. Los planificadores regionales 
no deben estar ausentes del proceso de reconstrucción nacional; pero ello debe hacerse 
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Gustavo Garza
Las Políticas Urbano-Regionales en 
México (1915-1985)
El crecimiento económico, demográfico y urbano de México ocurrido a partir de los 
años cuarenta, le ha imprimido en la actualidad un carácter urbano-industrial. Esta trans­
formación, que se ha visto abruptamente frenada por la profunda crisis económica que 
irrumpió en 1982, explica básicamente la creciente importancia que el Estado Mexicano 
ha conferido a las políticas urbano-regionales, en general, así como a las de descentrali­
zación de la actividad económica y de la población, en particular. El propósito general 
de este artículo es analizar esquemáticamente la evolución de las principales poh'ticas ur­
bano-regionales según sus objetivos, programas, estrategias y acciones. El desarrollo de 
estas poh'ticas en lo que va de siglo se puede dividir en cuatro momentos: i) las acciones 
pioneras, 1915-1940; ii) poh'ticas de impacto territorial aislado, 1940-1970; iii) poh'ticas 
urbano-regionales en la estrategia económica nacional, 1970-1976; y iv) planeación ur­
bano-regional institucionalizadas, 1977 a la actualidad.
Las Acríones ñoneras:
1915-1940
La Ley de la Reforma Agraria de 1915 se constituye en el principal instrumento de 
colonización en el país y, por ende, en la primera política de los gobiernos posrevolucio­
narios con incidencia en la organización del espacio. De 1923 a 1940 fueron establecidas 
153 colonias agrícolas, algunas de las cuales tuvieron un impacto considerable en el pro­
ceso de urbanización regional. Tal es el caso de la Ciudad Delicias, Chihuahua y el pro­
grama de colonización de La Laguna, con centro en Torreón, Coahuila, que hoy consti­
tuyen ciudades importantes en el norte del país.
Además, este período se caracteriza por el establecimiento de las bases legales funda­
mentales sobre las cuales se apoyarían los dos órdenes jurídicos existentes: el federal y 
el local. En ambos niveles se han ido estructurando una serie de disposiciones legales par­
ciales que inciden en el campo del desarrollo urbano. La base de estos ordenamientos se 
encuentra en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos que en su artí­
culo 27 hace referencia a la función social de la propiedad privada; en el 121 establece 
la competencia local respecto a los bienes muebles e inmuebles; y el 115 hace referencia 
a la instancia municipal. Se agrega a esto un conjunto de Leyes Federales, como por ejem­
plo, la Ley Federal de Expropiación y la que en 1933 crea el Banco Nacional Hipotecario 
Urbano y de Obras Públicas, para contribuir al financiamiento de la construcción de in­
fraestructuras de las ciudades.
A nivel de entidades federales existen las Leyes Ordinarias, tales como la ley de ca­
tastro, de registro público de la propiedad y, posterior a este período, de planificación 
de fraccionamientos, condominios, etc. En este nivel se tienen también las Leyes regla­
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mentarías estatales, como el reglamento de aguas, de construcción, de avalúos, etc. Fi­
nalmente, a nivel municipal se establecen una serie de reglamentos de bando de policía 
y buen gobierno; planos reguladores; reglamentos de planificación; etc.
En síntesis, de 1915 a 1940 surgen las acciones pioneras y el marco legal fundamental 





A partir de la década del treinta, el país logró reconstruir el aparato productivo que 
había sido devastado durante el movimiento revolucionario de 1910. Posteriormente, 
con la consolidación del grupo poh'tico en el poder, se establece una estrategia económi­
ca que permite un crecimiento industrial significativo, vía sustitución de importaciones 
de bienes de consumo e intermedios, y fomenta el crecimiento de la agricultura comercial.
La piedra angular de esta estrategia fue la participación creciente del Estado en la im­
plantación de un importante conjunto de obras de infraestructura: construcción del sis­
tema carretero nacional, expansión del sistema eléctrico, realización del sistema de duc- 
tos para transportar hidrocarburos, desarrollo de sistemas de irrigación, multiplicación 
de las telecomunicaciones; así como la promoción de productos esenciales para el de­
sarrollo como los artículos siderúrgicos, los fertilizantes, etc. Durante este proceso, el go­
bierno federal establece una serie de políticas de carácter esencialmente sectorial dirigi­
das a estimular la industrialización y el sector agropecuario. A continuación se reseñan 
aquéllas que incidieron en la organización territorial de la población y las actividades 
económicas.
a) Leyes de exención fiscal estatal para la industria. Establecidas desde 1940 por di­
versas entidades de la República, tenían el propósito de estimular su desarrollo 
industrial. El hecho de que se otorguen en todos los estados —excepto el Distrito 
Federal a partir de 1954— y que tengan un mínimo impacto en el costo total de 
producción, hizo que estas medidas tuvieran un efecto prácticamente nulo.
b) Ley de Industrias Nuevas y  Necesarias. Promulgada en 1941 y revisada en 1955, 
esta ley otorga exenciones fiscales por cinco, siete y hasta 10 años a las industrias 
consideradas nuevas y necesarias para el desarrollo del país. La ley se ha aplica­
do, en general, sin restricciones de localización geográfica, y hasta la década del 
setenta favorecía fundamentalmente a la región central del país. Ha sido clara­
mente una ley sectorial dirigida al desarrollo industrial y no una política de des­
centralización territorial de la industria.
c) Comisiones de Cuencas Hidrológicas. Iniciadas en el año de 1946, ésta fue una 
de las acciones más ambiciosas del período. Pretendía, mediante la planeación di­
recta, desarrollar las cuencas hidrológicas localizadas fuera de la mesa central del 
país, tomando como elemento motor un proyecto hidrológico. A pesar de su im­
portancia, desde el punto de vista de las desigualdades regionales y la concentra­
ción económico-demográfica en la ciudad de México, el programa no tuvo nin­
gún éxito. Por el contrario, considerando que para seguir creciendo una ciudad 
o región requiere la expansión territorial del sistema económico, ocurrió que en
buena medida el desarrollo de las cuencas hidrológicas estimuló el crecimiento 
industrial de las principales ciudades.
d) Créditos a la pequeña y mediana industria. En 1953 se crea el Fondo de Garantía 
y Fomento a la Pequeña y Mediana Industria que se proponía explícitamente dar 
preferencia a este tipo de empresas que se estableciera fuera de la ciudad de Méxi­
co y Monterrey. No obstante, en los diez primeros años de funciones, otorgó el 
58 por 100 de los créditos a empresas del Distrito Federal, y posteriormente en 
1970, absorbía el 52 por 100 de tales créditos junto con el Estado de México.
e) Programa Nacional Fronterizo. Los nexos que implica la existencia de 3.326 ki­
lómetros de frontera con los Estados Unidos de Norteamérica y la necesidad eco­
nómica y geopolítica de desarrollar esta extensa franja fronteriza, hizo necesaria 
la creación, en 1961, de un organismo especial para tratar de alcanzar ese obje­
tivo: el Programa Nacional Fronterizo. En sus inicios, el programa se limitó a me­
jorar relativamente la deteriorada situación urbanística de las ciudades fronteri­
zas. Posteriormente, mediante un Programa Nacional de Industrialización de la 
Frontera norte, se establecieron incentivos que tuvieron un éxito aceptable en lo­
grar el establecimiento de maquiladoras norteamericanas en el lado mexicano. 
Administrativamente, el Programa Nacional Fronterizo termina en 1972, año en 
que fue substituido por otro organismo de naturaleza similar.
f) Parques y  Ciudades Industriales. Este programa tiene como objetivo principal 
contribuir a la descentralización industrial y a la disminución de las desigualda­
des regionales por medio de la creación y desarrollo de ciudades y parques in­
dustriales. Su inicio se puede considerar a partir de 1953 con la construcción de 
Ciudad Sahagun, la primera ciudad construida en México para la localización de 
industrias. Ciudad Sahagún tiene, a más de un cuarto de siglo de su crea­
ción, prácticamente el mismo número de empresas fabriles que en sus inicios. En 
el caso de los parques se construyeron únicamente 4 entre 1950-1960. En el de­
cenio 1960-1970 se realizaron 14, aunque con un desafortunado cambio en el es­
píritu del programa al permitir que 12 fueran privados. La localización de éstos 
distorsionó completamente los objetivos del programa, pues se localizaron según 
criterios de mercado. Así, se permitió el establecimiento de 3 parques en la zona 
metropolitana de la ciudad de México que contenían el 95 por 100 del área total 
de los 14 parques construidos en el decenio. Estas distorsiones de los programas 
significan que su efecto real ha sido completamente contraproducente de acuer­
do con los propósitos para los que fueron creados, a pesar de existir en la actua­
lidad más de 100 instrumentos de este tipo.
El período de 1940 a 1970 se caracteriza, entonces, por poh'ticas de carácter urbano- 
regional que siendo o no planteadas con objeto de estimular el crecimiento de las regio­
nes menos desarrolladas del país y contribuir a la descentralización económico-demográ­
fica de la Ciudad de México, resultaron inefectivas y, lo que es peor, contraproducentes. 
Descartando la hipótesis de que esto sea resultado de la «poca experiencia» o «ignoran­
cia» de sus ejecutores, se concluye que el interés real del Estado mexicano ha sido bási­
camente sectorial y que sólo políticamente introduce metas de tipo territorial. En otras 
palabras, la prioridad principal fue el desarrollo industrial, sin importar la concentración 
espacial o el aumento de las desigualdades regionales, ni reparar en las implicaciones fu­
turas de estos fenómenos.
Políticas Urbano-Regionales
en la Estrategia Económica Nacional:
1970-1976
La estrategia de «desarrollo compartido» iniciada por el gobierno de Luis Echeverría 
consideraba necesario para alcanzar sus objetivos globales (redistribución del ingreso, 
creación de empleos, reducción de la dependencia externa, fortalecimiento del sector pú­
blico, etc.) establecer una política concreta en materia de planificación urbano-regional. 
Durante su gobierno, por lo tanto, se inserta en las políticas económicas generales la di­
mensión territorial.
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a) Comisión Nacional de Zonas Aridas (5 de diciembre de 1970). Esta Comisión se 
crea con el objeto de auxiliar a las zonas áridas del país que, por carecer de sis­
temas de riego y tener una precipitación pluvial escasa, se hallan impedidas de 
obtener cosechas costeables y éstas, en el 50 por 100 de los casos, suelen perder­
se. Una vez que la Comisión identificara la totalidad de dichas áreas en el país, 
evaluara sus recursos humanos y naturales y conociera sus principales caracte­
rísticas económicas, promovería la coordinación de las inversiones de las dife­
rentes dependencias públicas en ellas y organizaría la comercialización de sus 
productos con la participación directa de los habitantes. El 9 de abril de 1973, 
por decreto presidencial se amplían las facultades de la Comisión para adecuar­
las a la Ley Federal de la Reforma Agraria del l.° de mayo de 1971. Con esto se 
le faculta para crear y organizar empresas industriales que aprovechen los pro­
ductos de las zonas, así como establecer centrales de maquinaria en apoyo a los 
cultivos agrícolas de los núcleos agrarios.
b) Comisión Intersecretarial para el Fomento Económico de la Franja Fronteriza 
Norte y  las Zonas y  Perímetros Libres (11 de mayo de 1972). Las localidades mexi­
canas de la franja fronteriza norte suplen los requerimientos de un gran número 
de mercancías en las ciudades norteamericanas, así como un porcentaje consi­
derable de su población económicamente activa labora en ellas. Con el propósi­
to de estimular la producción y comercialización de artículos de origen interno 
en la frontera norte para sustituir importaciones, explotar los recursos naturales, 
fermentar la exportación de artículos manufactureros y agropecuarios y aumen­
tar el empleo e ingresos de los habitantes de la región, fue creada esta Comisión. 
Se integró con representantes de las Secretarías de Industria y Comercio, Ha­
cienda y Crédito Público y, Agricultura y Ganadería con el propósito específico 
de investigar, estudiar y formular programas para acelerar la integración econó­
mica de la frontera norte con el resto del país.
c) Plan Nacional de Nuevos Centros de Población Ejidal (1971). El Departamento 
de Asuntos Agrarios y Colonización inició en 1971 este programa con el objeto 
de crear nuevos centros de población rural dotando de parcelas de cultivo a cam­
pesinos sin tierra. Se pretendía mejorar los ingresos de la población rural para 
arraigarla en el campo, evitar su migración a las ciudades y expandir la econo­
mía de mercado.
d) Programa para la promoción de Conjuntos, Parques, Ciudades Industriales y  Cen­
tros Comerciales, SOS-NAFINSA (1971). Este programa derivado del Fideicomi­
so para el Estudio y fomento de Conjuntos, Parques y Ciudades Industriales, se
creó con el objeto fundamental de promover el desarrollo industrial en localida­
des que no fueran las que presentan una elevada concentración con el fin de lo­
grar la descentralización industrial y la disminución de las desigualdades regio­
nales. Hasta 1981 sólo existen 533 empresas en operación en todas las ciudades 
industriales construidas por el Programa.
e) Decretos de descentralización industrial (1971-1972). Estos decretos fueron esta­
blecidos con el propósito de estimular la descentralización industrial por medio 
de incentivos de tipo fiscal. Para este fin se dividió al país en tres zonas: a) La 
I incluía las áreas metropolitanas de la ciudad de México, Monterrey y Guada- 
lajara a las que no se otorgaba, por supuesto, incentivo alguno, b) La II estaba 
constituida por un grupo reducido de localidades cercanas al área metropolitana 
de la ciudad de México y de Guadalajara (Lerma, Toluca, Cuemavaca, Jiutepec, 
Cuautlacingo, Puebla, Cholula, Tlaquepaque, Zapopan y Querétaro). c) La III se 
conformaba por todo el resto del país. Para esta última zona se ofrecían estímu­
los fiscales para nuevas empresas del 60 por 100 del impuesto de importación 
de maquinaria, del impuesto del timbre, del impuesto sobre ganancias derivadas 
de la enajenación de bienes inmuebles y del impuesto sobre ingresos mercantiles.
f) Siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las Truchas (Acuerdo presidencial de 1971). Este 
proyecto de desarrollo de la zona costera de Michoacán y Guerrero se centró en 
la creación de un «polo de desarrollo» constituido por una gran planta siderúr­
gica. El objetivo inmediato fue satisfacer la creciente demanda de acero en el 
país, pero se planteaba como propósito mediato construir un complejo industrial 
de empresas interconctadas técnicamente con el consumo del acero. Este pro­
yecto aún está en su etapa intermedia, aunque ya funciona la planta siderúrgica.
g) Régimen de Maquiladoras (1965 y  1972). Este programa originado en 1965 y am­
pliado en 1972, tiene por objeto estimular el establecimiento de empresas ma­
quiladoras extranjeras en todo el territorio nacional (excepto en las áreas de alta 
concentración) y, principalmente, en la franja fronteriza. Se persigue desarrollar 
la zona fronteriza y contribuir a la disminución de las desigualdades regionales.
h) Comisión Coordinadora para el Desarrollo Integral del Istmo de Tehuantepec 
(1972). La región del Istmo de Tehuantepec que comprende parte de los estados 
de Oaxaca, Veracruz, Chiapas y Tabasco es la zona más angosta del país entre 
el Golfo de México y el Océano Pacífico. La existencia de los puertos de Coat- 
zacoalcos y Salina Cruz unidos por el ferrocarril permiten el transporte intero­
ceánico, lo que junto con los vastos recursos naturales de la región hacen que ten­
ga un considerable potencial de crecimiento. Es precisamente con el objeto de 
estimular el desarrollo del Istmo mediante el aumento de la explotación de los 
recursos naturales, agropecuarios, forestales y el fomento de la industria de trans­
formación que se creó esta Comisión Coordinadora, que desaparece el 11 de 
mayo de 1977.
i) Programa Integral de Desarrollo Rural (PIDER) (1973). La Dirección General de 
Obras Públicas de la Secretaría de la Presidencia coordinó al PIDER que tuvo 
como objetivo principal el apoyo financiero para estimular el desarrollo agrope­
cuario y arraigar a la población campesina. La programación del gasto federal 
de las diferentes dependencias se aplicó a uil conjunto de 100 regiones identifi­
cadas como posibles de desarrollo agrícola, habiéndose invertido alrededor de 7 
mil millones de pesos hasta 1976.
j) Comisión Coordinadora para el Desarrollo Integral de la Península de Baja Ca­
lifornia (1973). Creada para promover las actividades turísticas y el comercio e
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industrialización de la pesca. Participan en ella ocho Secretarías de Estado, 2 De­
partamentos del sector público federal y el gobierno de la entidad. La Comisión 
desaparece el 11 de marzo de 1977 y se crea en su lugar la Comisión Coordina­
dora para el Desarrollo Turístico del Golfo de California, actualmente en 
funciones.
k) Centros Coordinadores Indigenistas (1973). El 4 de diciembre de 1948 se crea el 
Instituto Nacional Indigenista, como organismo descentralizado del gobierno fe­
deral. Desde la fecha y hasta 1973 se establecen por decreto presidencial 24 Cen­
tros Coordinadores Indigenistas. A partir de 1973 se crean 60 nuevos centros 
por acción administrativa del propio Instituto, contándose con un total de 84 en 
la actualidad. Los Centros tienen como función básica la atención regional e in­
tegral de los problemas que afrontan las comunidades indígenas del país en ma­
teria agraria, jurídica, económica y educativa.
l) Comités Promotores del Desarrollo Socioeconómico de los Estados de la Repúbli­
ca (COPRODES) (1971-1975). Coordinados por el gobernador de cada entidad 
federativa, estos comités tienen como función general promover el desarrollo so­
cioeconómico de los estados. Funcionan con base en los programas de inversión 
pública federal a nivel de estados de la República. Adicionalmente, los COPRO­
DES coordinan las acciones de las diversas dependencias del gobierno federal y 
elaboran planes estatales de desarrollo económico.
m) Ley General de Población (1973). El objeto fundamental de esta ley fue el de in­
troducir la dinámica, estructura y distribución de la población nacional dentro 
de los programas de desarrollo económico y social del gobierno federal. Para ins­
trumentar este objetivo en 1974 se creó el Consejo Nacional de Población, de­
pendiente de la Secretaría de Gobernación.
n) Comisión Nacional de Desarrollo Regional (enero 1975). Esta Comisión se inte­
gra por todos los subsecretarios de Estado y los directores de las empresas del 
sector paraestatal y es presidida por el secretario de la Presidencia. Su función 
básica es la preparación de planes de desarrollo en regiones constituidas por dos 
o más estados de la República. Se elaboró una regionalización de nueve regiones 
y con base en ésta se intentaba introducir la variable territorial en las políticas 
económicas de naturaleza sectorial para que existiera congruencia entre las po­
líticas urbano-regionales y las de desarrollo económico global.
o) Ley de Desarrollo Urbano del Distrito Federal (diciembre de 1975). Esta ley seña­
la la necesidad de implantar un nuevo orden urbano que sobrepase los esque­
mas simplistas de los «planos reguladores». Se propone buscar un desenvolvi­
miento integral del Distrito Federal que organice su crecimiento determinando 
usos de suelo, reservas territoriales, la renovación urbana de áreas decadentes, 
regulando la vialidad, el servicio de transporte, etc. Para lograr estos objetivos 
se elaboró el Plan Director de Desarrollo Urbano del Distrito Federal.
p) Ley General de Asentamiento Humano (1976). Este período termina con la ma­
yor iniciativa legislativa en la historia del país en materia de planificación terri­
torial al promulgarse, en mayo de 1976, la Ley General de Asentamiento Huma­
no. Esta ley se propone como objetivo general racionalizar el ordenamiento y re­
gulación de las localidades urbanas y rurales en todo el territorio nacional. Se 
constituyó en la superestructura legal sobre la cual descansaría la planificación 
futura del desarrollo de los centros de población en los niveles nacional, estatal 
y municipal.
En resumen, el período de 1970 a noviembre de 1976 se caracteriza por una multi­
plicación de las medidas urbano-regionales y un marcado interés del Estado mexicano 
por sentar las bases jurídicas para su intervención en el ámbito territorial. Imposible ha­
cer una evaluación de todas estas acciones, pero convenimos con la conclusión de Uni- 
kel y Lavell cuando afirman que los efectos de gran parte de estas políticas fueron dife­
rentes de los objetivos propuestos. Por ejemplo, en el caso de los decretos de descentra­
lización industrial de 1971 y 1972. Estos presentaban una zonificación tan agregada que 
en las zonas de impulso II y III se encontraban algunos municipios integrantes o perifé­
ricos de las zonas metropolitanas de Guadalajara y Ciudad de México. Esta situación ten­
día a acentuar la concentración económico-demográfica de las principales metrópolis del 
país al estimular el crecimiento de su periferia, resultando una medida contraproducente.
Para 1977 el país tenía un sistema urbano de alrededor de 230 ciudades con cerca de 
31,2 millones de habitantes y con un PIB en el sector agropecuario inferior al 10 por 100 
del total nacional. Se reflejaba nítidamente su nuevo perfil urbano-industrial y en base 
al desarrollo alcanzado con las políticas territoriales del período anterior, se formaliza ins­
titucionalmente un sistema nacional de planificación urbana cuyas principales acciones 
se enlistan en este punto. En rigor, el período analizado principia en diciembre de 1976 
bajo la nueva administración pública.
a) Convenios Unicos de Coordinación (6 de diciembre de 1976). Se establecen estos 
convenios para coordinar las relaciones del Ejecutivo federal con los gobernado­
res de los Estados en materia de acciones comunes. Se trata de que ambas ins­
tancias atiendan a los problemas regionales por medio del fortalecimiento de las 
finanzas estatales y la participación de los gobernadores en las tareas de planifi­
cación del desarrollo.
b) Secretaría de Asentamientos Humanos y  Obras Públicas (SAHOP) (29 de diciem­
bre de 1976). Bajo una nueva Ley Orgánica de la Administración Pública Federal 
se creó, al inicio del régimen del presidente José López Portillo, la SAHOP. Cons­
tituiría el eje central del sistema de planificación urbana nacional pues se encar­
garía de formular y coordinar la política general sobre asentamientos humanos, 
esto es, al nivel intemrbano (ordenamiento del territorio) y al intraurbano (orde­
namiento de la estructura urbana).
c) Unidad de Coordinación General del Plan Nacional de Zonas Deprimidas y Gru­
pos Marginados (COPLAMAR) (21 de enero de 1977). En consideración a la exis­
tencia de comunidades marginadas del sistema económico social mexicano que 
requieran acciones inmediatas para su mejoramiento, se creó COPLAMAR. Esta 
unidad de coordinación funciona dentro de la presidencia de la República en los 
términos dispuestos en la Ley Orgánica de la Administración Pública Federal, 
con el propósito específico de estudiar, proponer y sugerir la coordinación de las 
acciones y programas dirigidos a los grupos marginados por parte de las depen­




d) Comisión Nacional del Desarrollo Urbano (16 de junio de 1977). La Ley General 
de Asentamientos Humanos constituye el marco jurídico-institucional para la pía- 
neación y ordenación territorial de la población. La Ley Orgánica de la Adminis­
tración Pública Federal confiere a la Secretaría de Asentamientos Humanos y 
Obras Públicas las atribuciones referentes a la elaboración y dirección de la po­
lítica de asentamientos humanos y la realización de un plan nacional de desarro­
llo urbano.
Considerando que la problemática urbano-regional requiere enfoques multi- 
disciplinarios y de la participación de todas las dependencias relacionadas con la 
materia, el 16 de junio de 1977 entra en funciones la Comisión Nacional de De­
sarrollo Urbano. Su objetivo es, precisamente, ser el instrumento de colabora­
ción, comunicación y coordinación permanente entre los distintos organismos pú­
blicos relacionados con lo urbano-regional.
En términos generales sus funciones son las de definir, proponer lineamientos y 
vigilar los programas específicos del Plan Nacional de Desarrollo Urbano, que en 
esas fechas se estaba elaborando. Se constituyó de manera permanente por 10 sub­
secretarios y 7 directores de organismos descentralizados de dependencias rela­
cionadas con los asentamientos humanos. Es presidida por el secretario de la 
SAHOP.
e) Comisión Nacional de Desarrollo de las Franjas Fronterizas y Zonas Libres (CO- 
DEF) y Coordinación General del Programa Nacional de Desarrollo de las Fran­
jas Fronterizas y  Zonas Libres (COPRODEF) (22 de junio de 1977). Con base en 
las necesidades de programar las acciones encaminadas a impulsar el desarrollo 
de las franjas fronterizas norte y sur y las zonas libres, se crean estos dos orga­
nismos que sustituyeron a la Comisión Intersecretarial que sobre la frontera nor­
te venía funcionando desde 1972.
Sus propósitos generales continuarían siendo el impulso a la sustitución de im­
portaciones; el fermento de exportaciones; mejorar las condiciones socioeconó­
micas de las ciudades fronterizas; fomentar las actividades agropecuarias; y apo­
yar la producción y distribución de mercancías para el mercado local. La CO- 
DEF se integrará de manera permanente por los subsecretarios de seis secretarías 
relacionadas con los objetivos propuestos, el coordinador general de la COPRO­
DEF y por el titular de la Secretaría de Programación y Presupuesto.
Las funciones específicas de la CODEF son: recabar información, preparar y for­
mular un Programa Nacional de Desarrollo de las Franjas Fronterizas y Zonas 
Libres, así como determinar la forma en que será ejecutada por cada dependen­
cia. A la COPRODEF se le asigna la coordinación, control y vigilancia de la eje­
cución del programa y la realización de estudios e investigaciones necesarias.
f) Plan Nacional de Desarrollo Urbano (12 de mayo de 1978). La Dirección General 
de Planeación territorial de Asentamientos Humanos coordinó, por intermedio 
de la SAHOP, la realización del plan en el cual participaron prácticamente todas 
las dependencias de la Administración Pública Federal. De enero a marzo de 
1977 se realizó un proyecto de plan que se discutió internamente en la SAHOP, 
con los organismos que tienen conexión directa con el sector y con los especia­
listas en la materia. En enero de 1978 se puso a consideración del presidente de 
la República y, después de su análisis en las dependencias del sector público, se 
aprobó el 12 de mayo de 1978.
g) Programa de Acción Concertada. El Plan Nacional de Desarrollo Urbano jerar­
quizó los aspectos de mayor importancia para las políticas de ordenamiento del
territorio. Para esto, diseñó un conjunto de programas de acción concertada en 
los que participarían dos o más sectores a la vez: i) Programa Nacional de Des­
concentración Territorial de la Administración Pública Federal (16 de enero de
1978); ii) Programa de Estímulos para la Desconcentración Territorial de las Ac­
tividades Industriales (PRODETAP) (2 de febrero de 1979). iii) Programa de Do­
tación de Infraestructura de Apoyo a Puertos Industriales (8 de octubre de 1979); 
iv) Programa de Dotación de Infraestructura de Apoyo a los Energéticos (Acuer­
do del 30 de octubre de 1979); v) Programa de Dotación de Servicios Rurales 
Concentrados (Acuerdo del 10 de diciembre de 1979); vi) Programa de Dotación 
de Infraestructura para Comunidades y Parques Industriales Pesqueros (26 de di­
ciembre de 1979).
h) Planes Regionales, Estatales, Municipales y de Ordenación Territorial de Zonas 
Conurbadas (realizados en los años de 1979 y  1980). La Dirección General de Pla- 
neación Territorial de Asentamientos Humanos de SAHOP elaboró, a partir de 
1979, los planes para las regiones prioritarias, las entidades federativas, los mu­
nicipios y las zonas conurbadas que se habían planeado realizar dentro de los am­
biciosos propósitos del Plan nacional de Desarrollo Urbano. Así, se elaborarán for­
malmente 10 planes regionales de otras tantas zonas prioritarias; los planes de 
los 31 estados de la República y del Distrito Federal; los de las zonas conurbadas 
del centro del país; Monterrey y Guadalajara, y finalmente, 2.377 planes de de­
sarrollo municipal.
i) Plan de Desarrollo Urbano del Distrito Federal (PDU-DF) (1980). Para su elabo­
ración y estructuración se utilizan los cuatro niveles de la «metodología» de la 
SAHOP: normativo, estratégico, corresponsabilidad sectorial e instrumental. 
En el nivel normativo parte de un marco de referencia sobre la situación actual 
de la zona metropolitana de la ciudad de México (ZMCM) para, dentro de ella, 
ubicar la problemática específica del Distrito Federal. Señala como causas que de­
terminan la concentración económica en la ciudad de México a las siguientes: 
para que la industria aproveche al máximo la infraestructura; la cercanía del mer­
cado; la disponibilidad de fuerza de trabajo, de servicios y transporte; el «predo­
minio del grupo urbano como determinante en la toma de decisiones que lo fa­
vorezcan», por ser el asiento del poder político de la nación. Esto es, los factores 
más convencionales de la teoría de localización industrial presentados sin jerar­
quizar. Ni siquiera se piensa en analizar, a su vez, los determinantes de estos fac­
tores para intentar un análisis de mayor profundidad.
En la parte demográfica se presenta la dinámica y distribución espacial de la po­
blación. Destaca la afirmación de que la ZMCM «parece tomar nuevo impulso, 
ya que estimaciones recientes señalan un incremento en la tasa a 5,6 por 100». 
Esto es, que la ciudad no sólo mantiene su elevada dinámica, sino que parece au­
mentarla en la década de 1970 a 1980. Con la presentación de las características 
generales de la estructura urbana de la ZMCM se termina el marco de referencia. 
El diagnóstico y pronóstico del plan se realizan con base en nueve características: 
población; suelos y reserva; vivienda; infraestructura hidráulica; vialidad y trans­
porte; equipamiento urbano; medio ambiente; emergencias urbanas; y, participa­
ción de la comunidad. En esta parte fundamental de todo proceso de planifica­
ción el PDU-DF es algo desafortunado. En primer lugar, se limita a tratar úni­
camente los aspectos físicos o urbanísticos del Distrito Federal, dejando de lado 
los económicos y político-sociales. En segundo lugar, aunque el diagnóstico de 
los aspectos que analiza es aceptable, en la parte del pronóstico se realizan sen­
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cillas elucubraciones sobre el futuro de la entidad, estando lejos de constituir un 
verdadero ejercicio prospectivo. Por ejemplo, en el renglón de suelo y reservas se 
limita a «pronosticar» la acentuación de la problemática existente: mayor apro­
piación de áreas rurales; invasiones espontáneas; reproducción de fraccionamien­
tos como negocios lucrativos; segregación urbana; especulación del suelo; etcétera.
j) Plan Nacional de Desarrollo Industrial, 1979-1982 (1979). Bajo la euforia de la cre­
ciente exportación de hidrocarburos y el alza de sus precios durante el período 
de su realización (1978-1979), el PNDI proclama que es posible alcanzar tasas de 
desarrollo económico elevadas y sostenidas que vayan del 8 por 100 al 10 por 
100 anual y sean compatibles con una reducción de la inflación. En base a esto 
establece un conjunto de metas cuantitativas de crecimiento para 33 ramas in­
dustriales y para la balanza de pagos, que en la actualidad se han derrumbado es­
trepitosamente ante el surgimiento de una crisis económica más aguda que la de 
1976. Para los propósitos de este artículo interesan, sin embargo, únicamente las 
consideraciones del plan sobre la distribución regional de la industria.
El PNDI es también audaz en materia de descentralización territorial de la in­
dustria. Sin la menor reflexión propone una meta específica: reducir la partici­
pación del Valle de México en el valor bruto de la producción industrial nacional 
del 50 por 100 en 1979 al 40 por 100 en 1982.
A fin de lograr este propósito, establece una regionalización, en colaboración con 
la SAHOP, para otorgar incentivos fiscales y descuentos en la compra de com­
bustibles industriales.
Se ha demostrado en innumerables ocasiones la escasa importancia de los estímulos 
fiscales en las decisiones de localización de las empresas. Extraña, pues, que el 
PNDI se proponga realizar una drástica reducción de la importancia industrial 
del Valle de México utilizando básicamente este instrumento en un período muy 
breve. Como si esto fuera poco, los nuevos estímulos son equivalentes a los es­
tablecidos en el decreto de estímulos fiscales de 1972 que, como se sabe, no mo­
dificó en ningún grado la tendencia a la elevada concentración territorial de la 
industria en México.
k) Plan Global de Desarrollo, 1980-1982 (1980). Ei diagnóstico para establecer las po­
líticas urbano-regionales del PGD señala lo que obsesivamente se considera el 
único problema de la organización territorial económico-demográfica en Méxi­
co: la elevada concentración en la ciudad de México y la dispersión de casi el 40 
por 100 de la población en más de 95 mil localidades menores de 2.500 habitan­
tes. Ni siquiera convencionalmente se intenta identificar los factores determinan­
tes de ambos fenómenos, requisito indispensable en cualquier intento de modi­
ficar el proceso. En forma simplista, se presenta una cierta patología de la con­
centración-dispersión la cual «limita seriamente» el aprovisionamiento de los ser­
vicios básicos para asegurar un nivel mínimo de bienestar en la ciudad y en el 
campo.
Se señala que las acciones e instrumentos de la política urbano-regional no ten­
drán éxito si no se enmarcan dentro de una estrategia de desarrollo sectorial equi­
librado. Las acciones específicas para lograr un desarrollo territorial «integral» o, 
digamos, reducir las enormes desigualdades regionales, las remite a los planes de 
Desarrollo Urbano e Industrial ya descritos. Señalemos únicamente que la afir­
mación del PGD de que los estímulos fiscales representan un «eficiente incenti­
vo» para la descentralización es, por lo menos, dudosa. Por otra parte, que el gran 
número de municipios y ciudades importantes que constituyen las zonas priori­
tarias de desarrollo las hacen incompatibles con su estrategia de «desconcentrar
concentrando». Finalmente, que la política de distribuir más equitativamente el 
gasto y la inversión pública federal en las diferentes entidades federales se cons­
tituye en el eje instrumental más prometedor, para conseguir un crecimiento ur­
bano-regional más equilibrado que coadyuve a impulsar el desarrollo socioeco­
nómico nacional.
A partir de 1983 aparece el Plan Nacional de Desarrollo, 1983-1988 y siete pro­
gramas que en forma total o parcial se refiere a la problemática urbano-regional: 
Programa de Desarrollo de la Zona Metropolitana de la Ciudad de México y  de 
la Región Centro (octubre de 1983); Programa Nacional de Desarrollo Urbano y  
Vivienda 1984-1988 (agosto de 1984); Programa Nacional de Ecología, 1984-1988 
(agosto de 1984); Programa Regional del Mar de Cortés, (agosto de 1983); Pro­
grama Regional del Sureste (octubre de 1983); Programa Nacional de Fomento In­
dustrial y Comercio Exterior, 1984-1988 (julio de 1984); y Programa Nacional de 
Desarrollo Tecnológico y  Científico, 1984-1988 (agosto de 1984). Existen, sin em­
bargo, 11 programas que no presentan explícitamente la dimensión territorial, lo 
que significa una importante limitación dada la estrecha interconexión de lo es­
pacial con lo sectorial*.
Una acción previa a la realización de este importante conjunto de programas, fue la 
consolidación del marco legal de la planeación al incorporarse a la Constitución General 
de la República el artículo 25 que señala las atribuciones del Estado para planear, con­
ducir y coordinar la actividad económica nacional y el 26 que tipifica el ejercicio plani­
ficador. Todo esto se plasma en un conjunto de normas de organización y procedimiento 
para la integración y funcionamiento del Sistema Nacional de Planeación Democrática, 
establecido en la Ley de Planeación de enero de 1983. Este Sistema Nacional de Planea­
ción está constituido por las unidades administrativas con función de planeación en to­
das las dependencias y entidades de la Administración Pública Federal (Diario Oficial, 
1983:10).
A continuación sintetizaremos únicamente las características de los principales pro­
gramas urbano-regionales de la administración federal que inicia sus funciones el prime­
ro de diciembre de 1982, pocos meses después de haber irrumpido abruptamente en el 
país una profunda crisis económica. Concretamente, se revisarán los objetivos territoria­
les del Plan Nacional de Desarrollo, 1983-1988, así como dos de los programas más rele­
vantes: el Programa de Desarrollo de la Zona Metropolitana de la Ciudad de México y  de 
la Región Centro y  el Programa Nacional de Desarrollo Urbano y  Vivienda, 1984-1988.
a) El Plan Nacional de Desarrollo, 1983-1988. Promulgado en marzo de 1983, este 
plan establece cuatro objetivos: i) fortalecer las instituciones democráticas;
ii) vencer la crisis; iii) recuperar la capacidad de crecimiento; iv) iniciar cambios 
cualitativos en la estructura económica, política y social (Poder Ejecutivo Fede­
ral, 1983:12).
Siendo el propósito de este trabajo el análisis de las políticas urbano-regionales 
en México, únicamente se considera el capítulo 9 del PND que trata sobre la po­
lítica regional.
* Programa Nacional de Alimentación, 1983-1988 (octubre de 1983); Programa Nacional de Educación, Cul­
tura, Recreación y Deportes, 1984-1988 (agosto de 1984); Programa Nacional de Energéticos (agosto de 1984); 
Programa Nacional de Minería e Industrias Paraestatales, 1984-1988 (agosto de 1984); Programa Nacional de Sa­
lud, 1984-1988 (agosto de 1984); Programa Nacional de Capacitación y Productividad (agosto de 1984); Pro­
grama Nacional de Financiamiento (septiembre de 1984); Sistema Nacional de Abasto (octubre de 1984); Pro­
grama Nacional de Agricultura (1984); y Programa Nacional de Comunicaciones y Transportes (1984).
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El Plan de Desarrollo considera correctamente como uno de los principales pro­
blemas urbanos nacionales la elevada concentración económico-demográfica en 
la ciudad de México. Señala que la «descentralización de la vida nacional es un 
imperativo para nuestra consolidación política, económica, administrativa y cul­
tural, como sociedad equilibrada y plenamente desarrollada» (Poder Ejecutivo 
Federal, 1983:391).
La estrategia de descentralización establece cuatro líneas de acción: i) Intensifi­
car la desconcentralización del crecimiento industrial, abriendo alternativas via­
bles de localización; ii) Frenar las migraciones hacia la metrópoli, fortaleciendo 
las condiciones de desarrollo rural en las zonas de expulsión; iii) Consolidar sis­
temas urbanos a escala regional, relativamente independientes de la ciudad de 
México, en el occidente del país y en el Golfo de México; iv) Restringir en forma 
más estricta la localización de actividades manufactureras y terciarias en la ciu­
dad de México y racionalizar su expansión física (Poder Ejecutivo Federal, 
1983:392).
Se concuerda absolutamente con el objetivo fundamental de descentralizar a la 
Ciudad de México. No obstante, es preciso señalar el carácter secular del proceso 
concentrador cuyos determinantes se requiere analizar científicamente antes de 
intentar manipularlos. En parte porque no existen estudios rigurosos en esta di­
rección, las acciones para neutralizar la superconcentración económico-espacial 
en la Ciudad de México se han limitado a planteamientos lógico-formales en for­
ma un tanto desarticulada.
En el caso del PND se observa la inclusión indiscriminada de regiones y ciuda­
des. Además de las peculiaridades teórico-prácticas de estos dos niveles de orga­
nización espacial, cabe destacar la necesidad de considerar la estrecha conexión 
«nodab> entre las ciudades y sus regiones circundantes que exige la articulación 
estrecha de la política urbana con la regional. La selección de regiones y ciudades 
debe estar rigurosamente coordinada. En este sentido se puede señalar que falta 
correspondencia entre las cuatro regiones y el conjunto de ciudades propuestas 
por el plan.
b) Programa de Desarrollo de la Zona Metropolitana de la Ciudad de México y de 
la Región Centro. (PD-ZMCM-RC). Este programa publicado en octubre de 1983, 
persigue «la congruencia entre acciones del Departamento del Distrito Federal, 
la Administración Pública Federal y Estado de México». Para esto, considera a la 
zona metropolitana de la ciudad de México (ZMCM) y la región centro como sus 
dos ámbitos de acción. La primera está constituida por las 16 delegaciones polí­
ticas del Distrito Federal, 53 municipios del Estado de México y uno de Hidalgo 
(Gobierno Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos, et. al., 1983:12). La 
región centro incluye los estados de México, Hidalgo, Morelos, Uaxcala, Puebla 
y Querétaro.
El programa señala que para su formulación se ha partido del «...análisis y valo­
ración de los problemas derivados del crecimiento de la Ciudad de México hacia 
los municipios aledaños y sus efectos en el empleo, ordenamiento urbano y pro­
tección ambiental; el déficit en materia de agrupamiento y los servicios urbanos; 
el impacto del crecimiento demográfico en el proceso de expansión de la mancha 
urbana y el desequilibrio presupuestal existente entre las disponibilidades finan­
cieras del Distrito Federal y del Estado de México» (Gobierno Constitucional de 
los Estados Unidos Mexicanos, et. al, 1983:12). Para enfrentar esta situación se 
propone: i) Disminuir la concentración económica en la ZMCM, asegurando el 
desarrollo integral de los estados con mayor interrelación con eÚa; ii) Elevar la
calidad de la vida en el área, mejorando la administración de los servicios públi­
cos, induciendo a la inversión y estimulando la participación social (Gobierno 
Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos, et. al, 1983:18).
Existe, al parecer, cierta contradicción entre los dos objetivos fundamentales del 
PD-ZMCM-RC que trata simultáneamente de disminuir la concentración econó­
mica en la ZMCM  y elevar su nivel de vida induciendo a la inversión social y 
privada. Se supone que el «área» en que se mejoraría el nivel de vida es la que 
rodea la ZMCM  en los 6 estados de la región centro sin incluir dicha zona. No 
sería posible el crecimiento de una isla de modernidad porque produciría un in­
contenible éxodo de inmigrantes. Por otro lado, es tal la subordinación económi­
ca de las localidades que giran en tomo a la Ciudad de México, que estimular su 
crecimiento implica automáticamente una expansión multiplicada de la capital, 
produciendo un doble patrón de concentración espacial: metropolitano y mega- 
lopolitano. Es verdaderamente imperativo modificar este proceso que constituye 
el mayor desafío para la planeación urbano-regional en México.
c) Programa Nacional de Desarrollo Urbano y  Vivienda, 1984-1988 (PRONADUVI). 
Este programa fue decretado el 21 de agosto de 1984 y presenta el diagnóstico, 
objetivos, metas, prioridades e instrumentos de políticas del sector desarrollo ur­
bano de la presente administración pública. Se parte del hecho real de que ac­
tualmente la sociedad mexicana es fundamentalmente urbana.
El diagnóstico adecuado del fenómeno que se quiere planear es central en todo 
plan. El programa de desarrollo urbano realiza un diagnóstico con el fin de defi­
nir «...las raíces fundamentales de su configuración actual (del desarrollo urba­
no), así como las perspectivas futuras y los avances logrados en la planeación del 
mismo» (Poder Ejecutivo Federal, 1984:21).
Como raíces fundamentales del desarrollo urbano se piensa que debería in­
cluir los elementos básicos de la distribución espacial, tales como la distribución 
territorial de los recursos naturales, de las obras de infraestructura construidas, 
la disponibilidad de mano de obra, el nivel general de desarrollo de las activida­
des industriales, comerciales, de servicios y transporte, etc. Adicionalmente, ten­
dría que presentar la estructuración y jerarquización de las principales caracte­
rísticas del sistema de ciudades, principalmente su distribución geográfica, tama­
ño, especialización económica, dotación de servicios y obras de infraestructura, 
empleo, desempleo, marginalidad, niveles y distribución del ingreso, agentes po­
líticos principales, etc.
No obstante, el programa sólo se limita a sintetizar las tres manifestaciones más 
visibles de la distribución territorial: i) excesiva concentración en la Ciudad de 
México; ii) aguda dispersión de la población rural; iii) marcadas desigualdades re­
gionales. Para estar en disponibilidades de modificar estos aspectos negativos, sin 
embargo, se requeriría conocer sus causas y la posibilidad de modificarlas en un 
programa de corte indicativo.
A nivel intraurbano señala las carencias en los elementos de la estructura física: 
suelo, infraestructura, equipamiento, vivienda y servicios públicos (Poder Ejecu­
tivo Federal, 1984:25). No se incluyen los problemas del desempleo, inseguridad 
pública, marginalidad urbana, requerimientos del aparato industrial, etc. Se afir­
ma que las causas de la insuficiente infraestructura son la concentración del in­
greso, la especulación inmobiliaria, el predominio de los intereses macroeconó- 
micos, la inversión pública que refuerza la concentración y las limitadas atribu­
ciones de las autoridades locales.
El programa afirma que para enfrentar los problemas urbanos existe un sistema
de planeación que en los últimos 10 años ha logrado avances significativos. Es 
indudable que esto ha ocurrido, pero únicamente se ha alcanzado, lo que no es 
trivial, una estructuración de mecanismos jurídicos y diagnósticos parciales del 
proceso urbano, faltando desarrollar análisis rigurosos de sus determinantes y la 
viabilidad de modificarlos. Se sabe aceptablemente la problemática que caracte­
riza a los asentamientos humanos, pero poco se conoce sobre el porqué y menos 
aún sobre cómo resolverla. Avanzar en esta dirección constituye el reto actual de 
la planeación urbana en México.
Conclusiones:
Carácter de la Planeación Urbana en México
En el futuro previsible México seguirá experimentando un significativo proceso de ur­
banización, matizado en gran medida por las posibilidades de vencer la profunda crisis 
económica actual. Esta realidad exigirá mantener la intervención del Estado en el campo 
urbano que se transformará, paulatinamente, en el sector clave de la política gu­
bernamental.
El proceso hacia la conformación de un México urbano-industrial explica la creciente 
intervención del Estado mexicano en la distribución espacial de la población y las acti­
vidades económicas. En el período de 1976-1982 la planificación urbana se institucio­
naliza con la realización de un cuerpo de planes nacionales, regionales, estatales y 
municipales.
Aceptando como un avance significativo la culminación de una estructura legal inte­
gral que constituye el fundamento jurídico de toda práctica de planificación en México, 
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sentan los anteriormente realizados: i) no consideran las relaciones entre la estructura 
económico-social y los fenómenos territoriales, contemplando la dimensión espacial en 
forma aislada; ii) carecen de una fundamentación teórico-científica y iii) sus diagnósti­
cos y pronósticos son aún insuficientes.
Para superar esta situación e iniciar una nueva generación de planes urbanos en Méxi­
co será necesario, en primer lugar, desarrollar un análisis profundo del desarrollo histó­
rico y principales características del sistema urbano nacional. Para lograrlo se requerirá 
estructurar un sistema de información continuo y actualizado, así como promover estu­
dios teórico-empíricos sobre las variables básicas que determinan la estructuración del 
espacio.
En segundo lugar, es preciso superar el carácter físico-urbanístico de los programas 
existentes. Su tiempo ha sido totalmente superado y el desafío actual es la realización de 
planes sustantivos dentro del marco metodológico de la planeación perspectiva.
La incorporación del factor tiempo, en tercer lugar, es tan importante como en los pla­
nes sectoriales. Será preciso fijar horizontes temporales consistentes con los objetivos per­
seguidos, dado el carácter secular de la conformación del espacio social y del tiempo ne­
cesario para modificarla.
Finalmente, se puede concluir que aunque la crisis económica ha obligado ai Estado 
a centrar sus esfuerzos en mantener el nivel de empleo, combatir la inflación, cubrir la 
deuda externa, etc., es urgente elaborar programas espacio-sectoriales que tengan posibi­
lidades reales de modificar las raíces de la crisis.______
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Consideraciones Críticas en Tomo a la 
Política de Desarrollo Regional en 
Venezuela
Presentación
En el presente trabajo se pretende hacer una caracterización general de la Política de 
Desarrollo Regional en Venezuela, así como poner en evidencia los resultados alcanza­
dos y la eficiencia relativa de los principales instrumentos que fueron utilizados.
Sin embargo, antes de entrar de lleno en materia, se ha considerado imprescindible 
dar una gran visión en tomo a la forma como se ha organizado el territorio en el país y 
cómo se relaciona la problemática espacial con los acontecimientos y políticas ma- 
croeconómicas.
El carácter general del trabajo, así como las razonables limitaciones de espacio im­
puestas por los editores, han impedido presentar la evidencia estadística de algunas afir­
maciones y conclusiones; esta insuficiencia se trata de superar en parte a través de un con­
junto de referencias a trabajos previamente elaborados relacionados con los problemas 
particulares que nos parecen centrales.
Debo agradecer los comentarios y mejoras que me fueron sugeridos por mi colega el 
profesor Wilmer Pérez, del Instituto de Investigaciones Económicas y Sociales de la Uni­
versidad Católica Andrés Bello.
Introducción
Venezuela ha experimentado en las últimas décadas un violento proceso de concen­
tración espacial de su población. En los últimos treinta y cinco años la población total 
se triplicó, mientras que la población urbana1 creció en más de un 540 por 100. Por otro 
lado, del total de la población urbana, cerca de un 69 por 100, se ubicaba en 1981 en 22 
centros poblados mayores de 100.000 habitantes, mientras que en 1950 sólo el 40,1 por 
100 de la población urbana se concentraba en ciudades de esta magnitud. Estos cambios 
significativos en la estructura locacional de la población están, como es natural, íntima­
mente asociados a las modificaciones acontecidas en la estructura económica y social del 
país, muy ligados a los avatares del petróleo como recurso energético mundial, pero tam­
bién a la forma peculiar como se han administrado los ingresos petroleros en los dife­
rentes regímenes poh'ticos que se han sucedido en el país. 1
1 Población localizada en centros urbanos mayores de 5.000 habitantes.
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Venezuela exhibía, aún ya entradas las primeras décadas del siglo xx, una economía 
espacial y sectorialmente desarticulada, característica propia de un país relativamente 
desplobado y de base productiva agrícola-exportadora de productos tales como el café y 
el cacao. El advenimiento del petróleo como producto principal de exportación generó 
las condiciones para fomentar un rápido deterioro de la economía agrícola, dando paso 
al inicio2 de un proceso económico basado en el desarrollo del sector terciario y, más tar­
de, al crecimiento industrial sustitutivo de importaciones; proceso este que aún se en­
cuentra en franco desarrollo.
El efecto que la incorporación del petróleo va a tener sobre la estructura espacial y 
sectorial de la economía venezolana está directamente asociado a la evolución del sector 
público y los mecanismos que a partir de éste se diseñaron para redistribuir la renta de­
vengada por la explotación de este recurso.
En un primer momento3, durante las primeras explotaciones, y en algunos casos co­
lonización, de nuevos espacios en el occidente y oriente del país4, el sector petrolero fue 
responsable de un proceso poblacional en zonas anteriormente vacías y, por tanto, gene­
rador de algunas corrientes migratorias procedentes sobre todo de las zonas andinas y 
del norte de los estados orientales, es decir, de las zonas agrícolas tradicionales.
Pero el efecto directo que el sector petrolero tiene sobre la conformación espacial y 
la estructura del empleo deviene progresivamente poco importante, a medida que se con­
solida la actividad y se tecnifica la exploración y explotación. Aparte de estar relativa­
mente concentrada espacialmente la extracción, el sector petrolero desarrolla rápidamen­
te sus características típicas de enclave, espacial y sectorialmente, generándose en poco 
tiempo las importantes fugas al multiplicador del gasto en una actividad que va a estar 
circunscrita a la producción y exportación de crudos.
Mucho más importantes que el efecto directo van a ser las implicaciones indirectas 
que el petróelo y su explotación va a ocasionar a través del crecimiento del sector públi- 
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del financiamiento que la exportación petrolera generó.
En efecto, debido al desarrollo de la actividad petrolera se fortalece el Gobierno Cen­
tral frente a los gobiernos regionales producto de la generación creciente de recursos fis­
cales que van a ser detentados por el Ejecutivo Nacional, a la par que se deterioran ace­
leradamente las fuentes de recursos procedentes de las exportaciones agrícolas.
Los sectores dinámicos desde el punto de vista del empleo pasan así a estar vincula­
dos a la administración, los servicios públicos y la comercialización de las importacio­
nes, actividades asociadas a los centros urganos más significativos y localizados muy es­
pecialmente en la franja centro-norte-costera del país, donde está la Región Capital.
Este patrón de ocupación se consolida progresivamente a lo largo de toda la década 
de los cincuenta, apuntalado sobre todo por cierto crecimiento industrial resultante del 
incremento de la demanda interna financiera por el excedente petrolero, y sobre todo 
por las fuertes inversiones en obras públicas, fundamentalmente vialidad, que fueron rea­
lizadas principalmente entre 1950 y 1957, y recibe un impulso definitivo durante los pri­
meros años de los sesenta al decretarse el conjunto de estímulos dirigidos a promover la 
industrialización por la vía de la sustitución de importaciones. La industria sustitutiva, 
por sus propias características, se orienta locacionalmente hacia las fuentes de los insu-
2 Este período normalmente se ubica en los años comprendidos en la década de los treinta.
3 Década de los treinta y cuarenta.
4 Sur y Costa Oriental del lago de Maracaibo; Sur y Centro de los Estados de Monagas y Anzoátegui.
mos, los puertos, y hacia los mercados finales ya existentes que habían sido desarrolla­
dos precisamente a partir del crecimiento del sector público y la actividad privada aso­
ciada al comportamiento de éste.
El crecimiento de la industria sustitutiva de importaciones, adicionado al continuo 
incremento del empleo público, potenció cada vez más tanto el Area Metropolitana de 
Caracas como sus zonas aledañas incluyendo la cuenca del lago de Valencia; área esta, 
de expansión natural de la Región Capital, a los efectos de la ubicación de la industria 
manufacturera dada su disponibilidad de tierras, agua y el hecho de contar con uno de 
los dos principales puertos del país (el otro puerto está igualmente en el área centro-nor­
te-costera). (Ver mapa anexo.)
La presencia del sector manufacturero conjuntamente con el sector público decisio­
nal y las actividades financieras y comercializadoras inducen a la vez el desarrollo de las 
actividades terciarias especializadas tanto en el área pública como privada5.
Para 1974 se estima que aproximadamente el 70 por 100 del producto bruto de las 
actividades internas, así como el 75 por 100 del empleo industrial se generaba en el área 
centro-norte-costera. Igualmente se concentraba en la región el 43 por 100 de la pobla­
ción activa, y más del 80 por 100 del empleo en el sector terciario asociado al proceso 
de toma de decisiones políticas y gestión de los recursos financieros tanto del sector pú­
blico como privado.
El primer «boom» petrolero afecta inicialmente muy poco la estructura espacial del 
país, profundizando más bien los desequilibrios regionales en favor del área tradicional­
mente concentradora. Esto es así debido a la manera como se inyectan los recursos a la 
economía interna a través del empleo público, las obras y servicios públicos y el fomento 
y apoyo a la industria ya existente y localizada previamente en la cuenca del lago de Va­
lencia, el Area Metropolitana de Caracas y su área de influencia inmediata.
Después de 1975 y con la implementación del V Plan de la Nación (1976-1980) se 
inician un conjunto de programas y proyectos destinados a ampliar la industria básica, 
desarrollar nuevas fuentes de materias primas, programas energéticos y de infraestructu­
ra y equipamiento agrícola, vial y urbano, que fomenta el crecimiento en algunos puntos 
del espacio nacional, distintos a los de tradicional concentración, que se reflejan ante 
todo en mayor o menor medida, en cinco áreas urbanas del interior del país que eran las 
que tenían alguna capacidad de absorber un proceso de crecimiento6.
Paralelamente a la implementación de los grandes programas y proyectos públicos se 
continuaron aplicando medidas que fortalecieron las zonas tradicionales donde se con­
centra el grueso de la población y se desenvuelve la mayor parte de la actividad del sec­
tor privado. Además, el fuerte predominio de Caracas como centro especializado en las 
actividades superiores del terciario implicaba un crecimiento muy ligado a la dinámica 
de la provincia, ya que desde esta ciudad se atendieron los requerimientos de servicios 
generados por mayor demanda inducida a partir de la inversión pública en los sectores 
primarios y secundarios básicos.
En este sentido el Area Metropolitana de Caracas, a partir del «boom» petrolero, es
5 Un análisis detallado de la estructura y significación del eje centro-norte-costero a nivel nacional en las dé­
cadas de los sesenta y setenta puede consultarse en:
— CORDIPLAN: Programa de Organización de l Espacio Industrial, PROEI, Caracas, 1973.
—  M inisterio del A mbiente v de los Recursos Naturales Renovables: Esquema de Ordenamiento de la Región Cen- 
tro-Norte-Costera, Caracas, 1979.




un centro cuya dinámica se explica cada vez más por el comportamiento del terciario, 
disminuyendo aceleradamente su importancia como centro manufacturero, no sólo rela­
tivamente hablando, ya que en algunos sectores se redujo su significación absoluta como 
consecuencia de un desplazamiento de algunas plantas hacia la cuenca del lago de Va­
lencia y al sur en los valles del Tuy medio7 y la zona inmediata de Guarenas-Guatire. 
Uno de los factores determinantes de este proceso desconcentrador lo fue el encareci­
miento relativo de la tierra en el Area Metropolitana de Caracas qué produjo una eleva­
ción significativa del costo locacional, así como otras deseconomías asociadas, sobre todo, 
al transporte y las comunicaciones.
Sin embargo, la desconcentración de las plantas en favor de las áreas aledañas no des­
centralizó la actividad gerencial que siguió dependiendo de las fuertes economías exter­
nas producidas por el resto del terciario superior metropolitano. Por el contrario, se con­
solidó aún más la función administrativa gerencial de la capital del país.
El segundo «boom» petrolero no altera las tendencias provocadas a partir del prime­
ro, en cierto modo las profundiza al continuarse la implementación de los grandes pro­
yectos básicos que promueven el crecimiento de los cinco centros regionales menciona­
dos anteriormente, así como el dinamismo del área centro-norte-costera, sobre todo en 
las zonas aledañas al Area Metropolitana de Caracas.
A partir de 1982, cuando el mercado petrolero comienza a mostrar signos de debili­
dad y se produce la crisis del sector externo, el Gobierno comienza a implementar una 
serie de medidas de política económica que se traducen en una contracción importante 
del gasto público, tanto corriente como de inversión. Igualmente se profundiza el dete­
rioro del gasto privado que había comenzado su descenso en 1979, consecuencia de un 
deterioro de las expectativas petroleras, una política cambiaría inadecuada, y una polí­
tica fiscal explícitamente recesiva.
Espacialmente hablando se produce una desaceleración general de las tasas de creci­
miento económico a nivel nacional, pero que afectó muy especialmente a las cinco áreas 
de crecimiento regionales muy ligadas a la ejecución de los grandes proyectos públicos, 
muchos de los cuales no alcanzaron a ser concluidos, fueron redimensionados y diferi­
dos, y en algunos otros casos se encuentran aún en períodos de maduración y puesta en 
marcha.
Igualmente, las zonas de la cuenca del lago de Valencia y el Tuy medio se han visto 
afectadas por un lapso relativamente mayor debido a la fuerte caída de la inversión en 
el sector de la construcción y la industria manufacturera; deterioro este que comenzó a 
producirse desde principios de la presente década.
El Area Metropolitana de Caracas (en la cual también se ha deteriorado el nivel de 
empleo, y por tanto de vida), por ser el principal centro urbano y ser asiento del poder 
decisional público y privado, ha sido una zona prioritaria, a los efectos de la aplicación 
de las políticas de renta y compensación, en relación al resto del país. Así mismo el he­
cho de ser sede del Gobierno Nacional y dada la mayor inelasticidad del gasto corriente 
con respecto a los cambios en el ingreso fiscal, en comparación a los gastos en inversión 
y las transferencias, hacen que la contracción sea relativamente menos intensa, o bien 
que el desmejoramiento en el nivel del empleo e ingreso sean menores.
7 La zona de la cuenca del lago de Valencia constituye una extensa zona plana, separada por un conjunto mon­
tañoso del valle de Caracas; se accede a ella a través de una autopista que tiene unos 200 kilómetros de longitud.
El área del Tuy medio se ubica al sur del Area Metropolitana de Caracas, separado también por un conjunto 
montañoso comunicado también por vía terrestre; aunque el trayecto es más corto desde el Area Metropolitana 
de Caracas, presenta la desventaja de ser un valle interior sin acceso directo a las vías marítimas.
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Por otra parte, el cambio en la estructura de precios relativos en favor del sector agrí­
cola ha provocado en los dos últimos años un crecimiento significativo de este sector que 
ha incidido favorablemente en la economía de algunos, centros intermedios de los llanos 
centrales y de occidente, pero sin contrarrestar las tendencias restrictivas en los otros sec­
tores. De la misma manera la frontera Sur-Oeste andina ha experimentado cierto creci­
miento compensatorio producto del desarrollo del comercio fronterizo con Colombia a 
raíz de las modificaciones en los tipos de cambio que han revertido el signo de la Balan­
za Comercial en la zona a favor de la economía nacional.
Estos últimos acontecimientos están en pleno desarrollo y aún es muy difícil predecir 
los hechos dada la inestabilidad del ingreso petrolero. Lo que sí parece claro es que la 
actual crisis por la que atraviesa Venezuela ha producido y va a producir cambios rele­
vantes en la política macroeconómica que pueden traducirse en alteraciones en la ocu­
pación del espacio, sobre todo en lo que se refiere al sector agrícola y minero, aunque 
no son de esperar modificaciones sustanciales en la estructura de ocupación territorial, 
dada la inercia poblacional y la capacidad de crecimiento que tienen las zonas ya ocu­
padas debido a las economías de aglomeración que generan. La velocidad y sentido de 
los cambios en las tendencias dependerán, en todo caso, del tipo de política económica 
a instrumentar y del comportamiento del sector público que sigue siendo el principal con­
sumidor, empleador e inversionista nacional. Dada la actual indefinición de una política 
económica clara, al menos en las áreas fundamentales, es inútil elucubrar sus posibles 
implicaciones.
La Política de 
230 Desarrollo Regional 
en Venezuela
Consideraciones Generales
Teniendo en cuenta los comentarios anteriores, puede decirse que los intentos cons­
cientes de inducir un proceso que afecte las tendencias de ocupación del espacio en Ve­
nezuela datan de finales de la década de los años sesenta, aunque previamente se habían 
creado algunas corporaciones de desarrollo, pero más que entes concebidos en el marco 
de una política fueron instituciones financieras con una orientación básicamente sec­
torial.
Así pues, la Política de Desarrollo Regional surge en el período de gobierno demo­
crático y en pleno auge del modelo de sustitución de importaciones de bienes finales, es 
decir, en el momento en que se experimentaba un violento proceso de urbanización y de 
concentración en el área centro-norte-costera a la par que el resto del país era un expor­
tador neto de población hacia el Area Metropolitana de Caracas y la cuenca del lago de 
Valencia, ya que comenzaba a mostrarse el crecimiento que la consolidaría poco tiempo 
después como la zona donde se asienta el grueso del sector manufacturero nacional.
Desde un comienzo la Política de Desarrollo Regional se confundió con el objetivo 
de la regionalización administrativa del país, es decir, con el intento de transformar la 
estructura político-administrativa con el fin de reducir las unidades estatales o provin-
cíales8 a un conjunto pequeño de regiones9 que pudieran eventualmente constituirse en 
una nueva división política y territorial.
Esta íntima relación entre Política de Desarrollo Regional y regionalización adminis­
trativa es evidencia de la importancia relevante que las estrategias regionales le han otor­
gado a la organización del Gobierno Central como pieza clave de todo proceso transfor­
mador de las estructuras territoriales.
Además, tal vinculación revela una característica notable de la Política de Desarrollo 
Regional en Venezuela y que está vinculada con la naturaleza misma de las motivacio­
nes que promueven la regionalización. En el país las presiones para llevar a cabo una rees­
tructuración del espacio no son el producto de los conflictos generados por las relaciones 
críticas entre los agentes económicos, sociales y/o políticos. La regionalización es una pro­
puesta que surge del seno del sector público mismo y más propiamente de los equipos 
planificadores nacionales o de grupos muy vinculados a ellos.
Esta es la razón por la que la política para lograr el desarrollo regional hace énfasis, 
al menos en buena parte de su estructura, en aspectos muy vinculados al sistema de pla­
nificación, la organización del Gobierno Central y la eficiencia en la capacidad de con­
trolar y evaluar la gestión pública.
Por el contrario, al no ser una política que responde a una problemática político-so­
cial, la atención a los aspectos vinculados al régimen de gobierno, a la participación en 
el proceso de toma de decisiones y a la autonomía en la gestión de los recursos por parte 
de las unidades político-administrativas locales y regionales han sido temas que siempre 
han recibido una menor atención, o bien no han tenido ninguna importancia para los ges­
tores de dicha política regional.
Otro aspecto característico de la Política de Desarrollo Regional en Venezuela está 
asociado a la desvinculación que siempre han tenido las estrategias y objetivos de de­
sarrollo regional con relación a los objetivos, estrategias e instrumentos de política ma- 
croeconómica global y sectoriales. Esta disociación no sólo es consecuencia del diferente 
enfoque que naturalmente se produce entre aquellos que analizan los problemas del de­
sarrollo y la coyuntura abstrayéndose del contexto territorial, sino también de los axio­
mas básicos, a mi juicio errados, que han tenido quienes han reivindicado la visión es­
pacial para tratar el problema del crecimiento económico.
Este último aspecto es de vital importancia. Por los comentarios que expresamos en 
el primer punto, es evidente que existe una alta correlación entre la política de creci­
miento seguida en el país, el comportamiento y el papel que ha tenido el sector público 
en Venezuela y la forma y evolución que ha mostrado el ingreso derivado del sector pe­
trolero. Tal como lo hemos expuesto, ante la forma que la economía venezolana se or­
ganizó global y sectorialmente, hay una localización de las actividades económicas y la 
población que le es coherente; es decir, existe una racionalidad espacial que está sobre­
determinada por el tipo y velocidad del modo de crecimiento.
Tal relación de correspondencia está totalmente ausente, implícitamente, en las dife­
rentes Políticas de Desarrollo Regional que se han formulado en los últimos quince años 
y son más evidentes en los planes de desarrollo elaborados para las diferentes regiones.
En efecto, las políticas fueron formuladas sobre la base de buscar como objetivo un 
crecimiento no sólo equilibrado en términos de nivel de vida de la población, sino tam­
bién en cuanto a la distribución de la población y los factores productivos. Así mismo
8 En los actuales momentos el país está organizado en 20 estados, dos territorios y un distrito federal, además 
de las islas menores que se agrupan en un conjunto denominado Dependencias Federales.
9 Han existido varias regionalizaciones oficiales. Su número varia entre siete y nueve regiones administrativas.
se plantea como objetivo el desarrollo de un sistema urbano-regional armónico que im­
plica un alto grado de dispersión de población y de las actividades manufactureras y ter­
ciarias. Por otra parte, se partía de una relación, a nüestro juicio errada, según la cual el 
desequilibrio territorial era sinónimo del desequilibrio en la distribución del ingreso, por 
lo que si se atenuaba el primero podía resolverse el segundo. Esto tenía que ver con la 
predominancia del modelo centro-periferia como teoría que sirvió de base metodológica 
a la mayor parte de los diagnósticos de la problemática del Desarrollo Regional en Ve­
nezuela. De allí que, en concordancia con este análisis, la meta del equilibrio espacial sur­
giera como un desiderátum.
Estas propuestas de ordenación del territorio son, obviamente, totalmente inconsis­
tentes con la tendencia localizacional que se deriva de la implementación de una política 
de crecimiento económico que prioriza el desarrollo de la industria sustitutiva, el creci­
miento del terciario superior y la inversión en industrias básicas primarias y manufac­
tureras muy rígidas en cuanto a su comportamiento locacional. A la par, dichas políticas, 
no priorizaron, en mayor parte del período, el desarrollo del sector agrícola al menos con 
la fuerza suficiente como para contrarrestar los efectos de las políticas en los otros 
sectores.
Tal inconsistencia produce en forma permanente una contradictoria relación entre 
los objetivos perseguidos con la Política de Desarrollo Regional y los planes, proyectos 
y programas del Estado tanto a nivel global como en sus diferentes sectores. Dada la pre­
dominancia de la visión global y sectorial, es obvio que los objetivos y estrategias de re- 
gionalización no sólo jugaron un papel secundario, sino que en el mejor de los casos no 
pasaron de ser intenciones sin factibilidad alguna.
Estos factores generales prevalecientes en todo el período en que se desarrolló una po­
lítica expresa de desarrollo regional deben ser tenidos muy presentes al momento de ha­
cer un balance de tal proceso, y servirán de marco de referencia a nuestros comentarios 
evaluativos de los resultados que han sido alcanzados a partir de las estrategias e instru­
mentos concretos de política regional que han sido aplicados en el país.
A continuación presentamos sintéticamente el cuerpo de objetivos, estrategias e ins­
trumentos de política aplicados en Venezuela y posteriormente expondremos los resul­
tados obtenidos y el porqué de éstos.
Los Objetivos,
Estrategias e Instrumentos 
de Desarrollo Regional 
en Venezuela10
Teniendo presente los comentarios anteriores, en las últimas dos décadas se han su­
cedido un conjunto de instrumentos legales que tienden a introducir la regionalización 
con fines de desarrollo de la provincia y de ordenamiento del territorio. Leyes y decretos 
se han sancionado en un número tal que parecieran reflejar un enorme esfuerzo, a pesar 
de que muchos de estos decretos y leyes son repetitivos, parciales y geográficamente 
limitados.
10 Este subcapítulo sigue cercanamente los comentarios que fueron expuestos por el autor, en un trabajo pre­
vio elaborado en compañía del Prof. Chi-Yi Chen, intitulado Regionalización y  Desarrollo {Corpozulia), Maracaibo, ju­
nio de 1982.
De este conjunto de disposiciones se puede deducir, en términos generales, la bús­
queda de tres tipos de objetivos: económicos, sociales y político-institucionales.
En materia económica, con la regionalización se ha pretendido contrarrestar los efec­
tos negativos que supuestamente están asociados a la tendencia concentradora de las ac­
tividades y la población, buscando una mayor eficiencia económica en el uso de los re­
cursos nacionales, minimizando los costos financieros del desarrollo, a través de una lo­
calización de las actividades productivas que permita aprovechar al máximo el potencial 
económico de las distintas regiones del país.
Igualmente se persigue aminorar los costos sociales que implica la concentración eco­
nómica y de la población del país a la que se vinculan fenómenos tales como el desem­
pleo abierto, la vivienda insalubre, infraestructura y equipamientos inadecuados y cos­
tosos, delincuencia y todos aquellos problemas sociales propios del hacinamiento de per­
sonas y actividades.
Con la regionalización, además de buscarse una mayor eficiencia económica y de ami­
norar los desequilibrios sociales, se persigue promover un régimen político-institucional 
que permita profundizar el proceso de democratización nacional, a través de la creación 
de condiciones político-administrativas adecuadas que hagan posible una mayor partici­
pación de la población en el proceso de toma de decisiones. En este sentido, la regiona­
lización persigue una ruptura de las estructuras tradicionales de toma de decisiones del 
Estado e instaurar un proceso más democrático basado en la participación directa de los 
ciudadanos desde su lugar de residencia.
Para el logro de estos objetivos, en el transcurso del período en que se desarrolla el 
proceso de regionalización se escogió un grupo de estrategias que apuntan en tres 
direcciones:
— Desconcentrar y descentralizar las actividades económicas desestimulando las ac­
ciones concentradoras y estimulando las acciones de dispersión y fomento del de­
sarrollo regional.
— Crear condiciones económicas y sociales favorables en las regiones para fomentar 
la iniciativa local y atraer inversiones desde las zonas prósperas concentradoras.
— Promover sistemáticamente la descentralización y desconcentración del poder de 
decisión político-institucional, regionalizando los organismos de carácter nacional 
y creando organismos regionales capaces de dirigir el desarrollo de las respectivas 
regiones.
A partir de estos objetivos y definiciones de áreas estratégicas, en las leyes, decretos 
y planes, se formuló un conjunto de instrumentos de política que pretenden en algunos 
casos actuar directamente y en otros indirectamente sobre los principales agentes econó­
micos, sociales y políticos con el fin de lograr las metas propuestas.
Estos instrumentos podrían clasificarse de la manera siguiente:
— De reforma de la estructura del aparato administrativo gubernamental y de los 
procesos de toma de decisión sobre la asignación de los recursos presupuestarios:
— Regionalización administrativa
— Coordinación, seguimiento y control de la actividad del sector público nacio­
nal, estatal y municipal.
— Organismos regionales de promoción y financiamiento del desarrollo.
— Sistema de planificacional nacional y regional.
— Financiamiento del desarrollo regional.
— De inducción sobre las actividades productivas privadas:
— Medidas coercitivas dirigidas a desconcentrar el Area Metropolitana de 
Caracas.
— Medidas de estímulos y desestímulos para racionalizar la ocupación territorial.
—De acción indirecta sobre las actividades productivas privadas. Aquí se clasifican 
aquellas medidas que tienen que ver con la política de dotación de la infraestruc­
tura y el equipamiento social y productivo, así como la política de precios y tarifas 
de los bienes públicos, en cuanto están relacionados con la organización espacial.
Instrumentos de Acción y 
Eficiencia de la
Política de Desarrollo Regional
Reforma de la Estructura Administrativa
Como se mencionó anteriormente, buena parte del esfuerzo en materia de promoción 
del desarrollo regional en Venezuela se ha concentrado en la descentralización y descon­
centración de la Administración Pública Nacional, y en menor medida en el desarrollo 
de una mayor capacidad de gestión local.
El conjunto de instrumentos de política dirigido a los aspectos institucionales y ad- 
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lization administrativa. Hasta los momentos, han sido promulgados cinco de estos de­
cretos: dos durante el períodp del ex presidente Rafael Caldera, dos en el período del ex 
presidente Carlos Andrés Pérez y el último en la administración del ex presidente Luis 
Herrera Campins.
En estos decretos se ha establecido no sólo la división geográfica regional, sino tam­
bién: los diferentes mecanismos de coordinación, seguimiento y control de las activida­
des del sector público tanto nacional como estatal y municipal; los organismos regionales 
que llevaron a cabo la promoción y el financiamiento; los órganos del sistema de plani­
ficación regional; la forma como se llevará a cabo el financiamiento del desarrollo regio­
nal y los mecanismos para canalizar la participación de la comunidad en el proceso de 
toma de decisiones.
El hecho de que en un relativo corto tiempo, quince años, se hayan emitido cinco de­
cretos distintos sobre la materia es un indicador de la ineficiencia del proceso de regio- 
nalización. Debe tenerse en cuenta que en cada decreto se ha procedido a modificar rei­
teradamente no sólo la delimitación geográfica de las regiones, simftambién el sistema 
institucional que sirve de marco al proceso.
Además, esto también sirve para mostrar el desproporcionado énfasis que se ha he­
cho sobre los aspectos institucionales que contrasta, como se verá más adelante, con la 
atención de otros problemas que seguramente son tanto o más relevantes que éstos, como 
lo son aquellos que tienen que ver con las motivaciones, localizaciones de los sujetos eco­
nómicos privados y el funcionamiento espacial de los mercados tanto de bienes como de 
servicios.
El balance que hoy puede mostrarse en materia de regionalización administrativa es
poco alentador. La resistencia de los organismos del Gobierno Central para proceder a 
regionalizarse efectivamente ha sido casi absoluta.
Los pocos organismos que han procedido, acatando las disposiciones presidenciales, 
a modificar su estructura administrativa más que una descentralización lo que han he­
cho es descentralizar algunas funciones menores a nivel regional, en el mejor de los ca­
sos. De hecho no ha acontecido ninguna delegación de poder decisorio y por supuesto 
tampoco de índole presupuestaria.
En este sentido la imposición de la regionalización en algunos ministerios y entes au­
tónomos nacionales puede haber producido más costos que beneficios, hablando en tér­
minos sociales, ya que se tradujo en un incremento del empleo burocrático sin una con­
trapartida en la eficiencia administrativa; en algunos casos, incluso, la eficiencia puede 
haberse deteriorado, dado que se generaron nuevos entrabamientos, permisos y costos 
transaccionales y de información superiores a los que se tenían con anterioridad.
Por otra parte, la frecuencia inusitada de las modificaciones en la delimitación regio­
nal dio origen a diferentes despliegues espaciales para los distintos organismos que se re- 
gionalizaron, ya que algunos de ellos no podían ajustarse en corto tiempo a los ajustes 
decretados, aparte de que no tenía mucho sentido administrativo ni presupuestario lle­
var a cabo tales ajustes.
En general, puede decirse que no ha habido voluntad política a nivel de la Adminis­
tración Central para proceder a la regionalización, entre otras cosas, porque no hay un 
convencimiento sobre las bondades que la desconcentración y la descentralización pue­
den significar.
El fracaso en esta área estratégica ha condicionado, como es lógico, el avance en otros 
aspectos básicos de la política, ya que al no haber una descentralización efectiva de la 
gestión administrativa y financiera del gobierno central, todo el sistema previsto para de­
cidir, controlar y evaluar a nivel regional pierde realmente sentido.
Debe recordarse que, como ya se expresó en la primera parte de este artículo, el go­
bierno central es un agente económico y político determinante en la asignación de recur­
sos públicos y en el comportamiento de los mercados de bienes y servicios, incluyendo 
los factoriales; importancia ésta que deriva de su trascendental peso sobre la demanda 
agregada interna.
Si los representantes de los ministerios y entes autónomos del Estado no tienen un 
poder de decisión sobre los sectores que son de su competencia y sólo son simples tra­
mitadores, la capacidad de asignar recursos, controlar el gasto y evaluar la marcha de los 
planes, programas y proyectos no existe. Como consecuencia de esto, todos los diferentes 
comités y consejos que han sido reiteradamente creados como piezas claves para alcan­
zar los objetivos de desarrollo regional han tenido una existencia muy fugaz y, por su­
puesto, intrascendente.
La imposibilidad de los órganos creados por la regionalización de poder cumplir sus 
objetivos ha producido un rápido deterioro en la credibilidad del proceso regional, sobre 
todo en cuanto a su sentido y finalidad, que por supuesto afecta la propensión a partici­
par por parte de la comunidad regional organizada.
Por supuesto que esta situación está íntimamente asociada a la resistencia de los agen­
tes políticos y burocráticos nacionales a debilitar su poder en favor de los grupos regio­
nales, no sólo a nivel de los organismos públicos, sino también en los partidos políticos, 
organismos sindicales, gremiales e incluso empresariales. Factores estos que cuestionan 
todo enfoque del problema regional que no parta del carácter político que éste tiene, 
como ha sido ei caso venezolano, donde se han gastado importantes recursos y esfuerzos 
en el tratamiento de aspectos secundarios y formales intrascendentes.
Profundizar la regionalización de los órganos nacionales sin proceder a una reforma
administrativa general y profunda11 puede ser un proceso inconveniente que no redun­
dará en pro de la regionalización como un instrumento de desarrollo, más allá de la mera 
creación de un mayor empleo público. De lo que se trata no es de desconeentrar los or­
ganismos nacionales e incluso el que se descentralicen internamente, sino de generar en­
tes propios de la región distintos de los organismos nacionales que puedan ejecutar con 
relativa autonomía las funciones que hoy se ejercen centralmente.
En este sentido el único intento firme ha sido la creación de las Corporaciones Re­
gionales de Desarrollo, que fueron concebidas como entes autónomos de desarrollo re­
gional 1 2, pero la significación de éstas ha ido disminuyendo progresivamente y hoy es 
muy poco relevante no alcanzando a significar ni el 0,3 por 100 de los ingresos del go­
bierno general, con tendencia a decrecer. En los actuales momentos incluso se debate acer­
ca de la conveniencia de mantener o no estas instituciones, ya que al no consolidarse la 
regionalización como dimensión político-administrativa son órganos totalmente incon­
sistentes con la estructura administrativa centralizada y sectorializada.
Quizás, uno de los indicadores más evidentes de las incompatibilidades y falta de vo­
luntad política para proceder a instrumentar realmente el desarrollo regional lo consti­
tuye el tratamiento que se le ha dado al situado constitucional, es decir, el fondo de fi- 
nanciamiento más importante de las entidades federales13, a raíz de la modificación de 
los precios petroleros a partir de 1976. En efecto, con el aumento súbito de los ingresos 
por concepto de hidrocarburos al modificarse los ingresos ordinarios del gobierno nacio­
nal, los ingresos de los Gobiernos Estatales tendían a modificarse en una proporción si­
milar, aumentando de esta manera en forma importante, la capacidad de gasto de los Go­
biernos Regionales; ante esta situación durante la administración del presidente Pérez se 
resolvió que la mitad de los ingresos por concepto de situado no podrían ser utilizados 
a menos que se establecieran convenios de ejecución de obras con el gobierno central y 
los institutos autónomos que le están adscritos. Esto es lo que se denomina el Situado 
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Esta ley de coordinación, que ha seguido siendo aplicada por las administraciones su­
cesivas, obviamente tiene rasgos centralizadores, y está fundamentada en el consenso po­
lítico-partidista en relación a la inconveniencia de conceder recursos y autonomía regio­
nal a las entidades federales, que por lo demás están gobernadas por funcionarios nom­
brados discrecionalmente por el Presidente de la República.
El desconocimiento de estos factores condicionantes de la regionalización adminis­
trativa ha conllevado, como ya se mencionó, proponer falsas soluciones para superar los 
obstáculos. Así se observa que permanentemente se han venido tomando decisiones ta­
les como: nuevas regionalizaciones, sustitución de unos órganos de concertación y coor­
dinación por otros, etc., que no han favorecido el avance hacia los objetivos propuestos, 
sino que, por el contrario, pueden haberlo obstaculizado adicionalmente. Podemos decir 
que la actual forma de organización del Estado no reconoce la dimensión espacial de las
11 Necesariamente inspirada en cambios en la estructura política nacional, en el sentido que la hagan más de­
mocrática y por tanto descentralizada.
12 Excluimos el caso de la Corporación Venezolana de Guayana, ya que desde su inicio ha actuado más como 
una corporación para adelantar el desarrollo de proyectos sectoriales muy específicos: acero, aluminio, hierro y ener­
gía eléctrica.
13 El Situado Constitucional constituye una asignación de ingresos que el Gobierno Central, por mandato de la 
Constitución, debe hacer a las Gobernaciones de las entidades federales o provinciales. Esta partida equivale al 15 
por 100 de los ingresos ordinarios del Gobierno Nacional y se reparte entre los estados de la siguiente manera: 
30 por 100 por partes iguales y el 70 por 100 restante en función de la distribución relativa de la población.
El Situado Constitucional representa más del 90 por 100 del ingreso total recibido por las entidades federales.
decisiones, situación que se ha profundizado todavía más en los últimos tres años en que, 
prácticamente, se ha dejado a un lado cualquier referencia al problema de la regionali- 
zación, al menos a nivel del gobierno nacional.
Planificación del Desarrollo Regional y  Toma de Decisiones
El tratamiento separado de este punto se justifica por las importantes consecuencias 
que tiene para la Política de Desarrollo Regional dada su necesaria naturaleza de políti­
ca de mediano y largo plazo.
En este contexto hasta hace sólo cinco años ni siquiera se contaba con un marco na­
cional que definiera unos objetivos a largo plazo del ordenamiento territorial deseado y 
menos aún una visión acerca de los roles regionales que deberían desempeñar las dife­
rentes regiones.
A raíz del VI Plan de la Nación (período 1981-1985) se procedió a diseñar una Es­
trategia Nacional de Desarrollo Regional que abarca tanto los aspectos institucionales 
como los propiamente espaciales, e igualmente fueron formulados los planes a nivel re­
gional. Posteriormente, con el VII Plan de la Nación (período 1984-1988), prácticamen­
te se reafirman los mismos principios estratégios y se hicieron intentos para formular pla­
nes a nivel estatal en vez de regionales, dada la crisis en que cayó la noción de la región 
administrativa.
Aparte del aporte que ha significado en materia de acopio de información y forma­
ción de recursos humanos con una visión territorial, los avances que el desarrollo regio­
nal alcanzó como consecuencia de este esfuerzo no fueron notables.
Esto es consecuencia de dos factores. El primero de ellos se relaciona con la falta de 
compatibilización entre los objetivos regionales, sectoriales y globales a que ya hicimos 
referencia, con el agravante de que las definiciones estratégicas que privaron fueron las 
globales y sectoriales, a las que en definitiva tuvieron que adaptarse los planes regionales 
a pesar de que en muchas cosas contradecían abiertamente los objetivos y estrategias de 
las regiones.
El segundo tiene que ver con la significación misma que la planificación tiene para 
la gestión y el control de las actividades del sector público y su eficiencia como referen­
cia indicativa para la actuación del resto de los agentes económicos, políticos y sociales. 
En lo que a este aspecto se refiere, la relevancia de la planificación ha sido cada vez me­
nor, tanto a nivel global como sectorial. Esto es particularmente válido para el último 
plan nacional presentado, que prácticamente perdió su vigencia en el mismo momento 
en que fueron formulados sus lineamientos generales.
La situación crítica de la planificación en Venezuela se ha profundizado todavía más 
a medida que la situación económica nacional se hace más problemática y la incertidum­
bre es creciente, lo que no deja de ser una relación contradictoria puesto que debería su­
ponerse que al ser más incierto el futuro debería ser más importante la labor pla­
nificadora.
En los momentos actuales la preocupación central ha pasado a ser el corto plazo y 
con ello la política económica estabilizadora, desplazando así el interés, al menos guber­
namental, del problema del crecimiento y del largo plazo. Esto naturalmente ha contri­
buido a su vez a disminuir aún más la preocupación por el interés en la problemática del 
desarrollo regional.
Todo esto explica, consecuentemente, la inadecuación e ineficacia que los mecanis­
mos, organismos y sistemas previstos en los diferentes decretos y leyes referentes a la Po­
lítica de Desarrollo Regional tienen en el presente, al punto de que hoy simplemente no 
existen más que en términos estrictamente formales.
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Los instrumentos que se han formulado expresamente con la finalidad de inducir la 
localización de las actividades económicas privadas están contenidos en los decretos 
1.477 y 1.478, datan del 23 de marzo de 1976 y aún no han sido derogados.
En estos decretos se establecen estímulos de carácter fiscal y financiero para aquellas 
actividades económicas que se localicen fuera del área centro-norte-costera, y en especial 
del Area Metropolitana de Caracas. Igualmente se dan incentivos fiscales y crediticios 
para aquellas empresas que se trasladen desde el Area Metropolitana de Caracas a la cuen­
ca del lago de Valencia, a los valles del Tuy o a cualquier otra parte del país, con prefe­
rencia a un listado de unos 25 centros urbanos que en principio serían los prioritarios a 
los efectos de la desconcentración industrial.
Asimismo se dispuso la prohibición de la instalación de un conjunto de actividades 
en el Area Metropolitana de Caracas, sobre todo, aquellas que tuvieran un carácter alta­
mente contaminante y/o consumidores de agua y energía.
Para garantizar el cumplimiento de estas disposiciones, se creó una comisión con par­
ticipación del sector público y el privado y se creó una dependencia especial en el Mi­
nisterio de Fomento encargada de hacer el seguimiento y la evaluación del programa de 
deconcentración, incluyendo los plazos estimados para que se realizaran los traslados.
Es necesario destacar, como se dijo en el punto inicial de este trabajo, que si bien los 
indicadores muestran una tendencia creciente a la desconcentración industrial del Area 
Metropolitana de Caracas, ésta tiene poco que ver con la puesta en vigencia de estos de­
cretos 14, ya que fueron las deseconomías de aglomeración y urbanización las que presio­
naron para que este movimiento se generara.
A diez años de vigencia de los decretos puede decirse que fueron muy pocas las em­
presas que trasladaron sus establecimientos como consecuencia directa de las disposicio­
nes, así como muy ineficientes los mecanismos de control y seguimiento. Aunque el Area 
Metropolitana de Caracas ha dejado de ser una zona atractiva para la localización de in­
dustrias grandes, por las economías externas que sobre todo se desarrollaron en la cuen­
ca del Lago de Valencia, aún sigue siendo centro de atracción para la industria liviana 
pequeña y mediana, así como para muchas industrias tradicionales muy asociadas al mer­
cado de consumo final.
Es de notar que la poca eficiencia que la política de desconcentración industrial tuvo 
se debe ante todo a lo poco significativos que resultaban los estímulos otorgados.
En primer lugar, buena parte de los incentivos fiscales estaba asociada a deducciones 
y excepciones impositivas. En un país donde la carga fiscal es tan baja y el control im­
positivo tan ineficiente, era natural que estos incentivos no resultaran atractivos. Por otra 
parte, ya existía previamente toda una gama de estímulos fiscales a nivel sectorial bas­
tante generalizado para el sector industrial, consecuencia de la promoción de la industria 
sustitutiva, de manera que ya muchas empresas disfrutaban de una baja carga impositi­
va, siendo muy poco lo que podía agregarse con la desconcentración.
En segundo término, los órganos financieros del Estado no aplicaron las disposicio­
nes previstas en los decretos a excepción, tal vez, de la Corporación para el Desarrollo
14 Para más detalles sobre este punto, puede consultarse:
— CORDIPLAN: Evaluación de la Política de Desconcentración Industria l(Mimeo), Caracas, 1978.
—  Reif, B.: Government, Incentives and Industrial Location: Some fo r Venezuela, MIT, 1981.
de la Pequeña y Mediana Industria durante los primeros años de puesta en vigencia de 
la política. Esto implicó que fueran las empresas más débiles las que se acogían a los es­
tímulos financieros, sobre todo nuevas empresas, ya que las ya instaladas, por ser peque­
ñas unidades, dependen mucho de las extemalidades generadas por el parque industrial 
urbano y están muy ligadas a las grandes empresas productoras y comercializadoras, al­
rededor de las cuales normalmente giran.
Las grandes empresas, que son las que en general producen importantes efectos de 
arrastre, sectorial y espacialmente, al no requerir acudir o bien no tener acceso al crédito 
oficial no estuvieron afectadas de ninguna manera por la política; esto, por supuesto, li­
mitaba mucho lo que se podría obtener con ella.
Por otro lado, una de las grandes fallas de la desconcentración fue concentrarse en el 
sector manufacturero, omitiendo por completo al sector terciario; sobre todo a los servi­
cios especializados, que eran los que, ya en 1976, explicaban la dinámica de crecimiento 
del Area Metropolitana de Caracas15. En este sentido la política de desconcentración in­
dustrial no produjo un efecto importante sobre las tendencias que ya experimentaba la 
ciudad capital.
En cuanto a las medidas de naturaleza indirecta, como la dotación de infraestructura 
y equipamiento con el deliberado propósito de apoyar los programas de desconcentra­
ción, o bien la fijación de una estructura de precios y tarifas diferenciada espacialmente 
que mostrará por un lado los diferenciales de costo y desestimulará ciertas localizacio­
nes, nunca fueron realmente adoptadas aunque hubo ciertas referencias a ellas en los dos 
últimos planes de la nación, pero sin una mayor significación, por las razones que ya se 
mencionaron.
Actualmente la política de desconcentración ha pasado totalmente al olvido, a pesar 
de no haber sido derogados los decretos, y no es un punto de referencia ni para el sector 
público ni el privado; además de ser en muchos aspectos incoherente con los objetivos 
y medidas sugeridas en el VI y VII Plan de la Nación y por supuesto con la política fisal, 
monetaria y cambiaría.
Situación Actual y 
Perspectivas
Como puede concluirse de los comentarios anteriores, la Política de Desarrollo Re­
gional en Venezuela es prácticamente inexistente. Podría decirse incluso que la idea de 
región como unidad político-administrativa es un concepto que definitivamente pasó a 
la historia, y que hay un progresivo retomo a las Entidades Federales.
Estos resultados son producto tanto de una equivocada conceptualización de lo que 
puede ser un desarrollo regional coherente con el modelo económico venezolano, como 
de una falta de real consenso político en tomo a la necesidad de descentralizar y demo­
cratizar, aún más, el proceso de asignación y control de los recursos a nivel territorial.
Así mismo, la crisis del sistema de planificación y la preocupación creciente por los 
problemas de corto plazo ha restado audiencia y credibilidad al discurso regional, que 
no ha logrado comunicar las posibles ventajas económicas y sociales que a mediano y lar­
15 Sobre la relación entre la dinámica de crecimiento de Caracas y el sector terciario superior, puede 
consultarse:
—  Gobernación Del Distrito Federal: Plan de la Reglón Capital: 1981-1985 , Caracas, 1981.
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go plazo puede tener una economía más eficiente distribuida y operando con un mayoi 
grado de descentralización.
Por otra parte, el deterioro general de la economía venezolana, producto de la abrup­
ta caída de los ingresos petroleros, ha incidido negativamente sobre el crecimiento eco­
nómico de la provincia, ya que la disminución de la inversión pública afectó los progra­
mas y proyectos productivos y de infraestructura que estaban destinados a valorizar re­
cursos naturales localizados fuera de las áreas de tradicional concentración.
Igualmente la virtual paralización de la inversión privada, conjuntamente con la re­
ducción de la producción del sector manufacturero, sobre todo el ligado a la industria 
sustitutiva de importaciones y a la construcción, ha generado un aumento considerable 
del desempleo en las zonas industriales de la cuenca del lago de Valencia y los valles del 
Tuy medio.
Los programas gubernamentales que se están diseñando y aplicando al priorizar el 
problema del desempleo tienden, como es natural, a aumentar la concentración urbana 
y la atracción de las ciudades mayores, con lo cual inducen de nuevo movimientos mi­
gratorios internos que, posiblemente, revierten las tendencias que se pudieron apreciar 
en la década de los sesenta y comienzo de los ochenta.
Si bien la situación no es nada estimulante, en el sentido que aquí se comenta, algu­
nas circunstancias podrían producir cambios alentadores.
En primer lugar existe un movimiento creciente de opinión que presiona cada vez 
más para llevar a cabo una reforma profunda de la estructura actual del Estado. De he­
cho, en la actual administración fue creada una comisión presidencial para estudiar y pro­
poner reformas en el marco de una estrategia general orientada a mejorar la eficiencia 
del sector público y profundizar el proceso de democratización del país. Es indudable 
que entre los temas que tienen que afrontar está el del desarrollo regional, y muy espe­
cialmente lo que tiene que ver con la reforma del sistema político electoral a nivel estatal 
y municipal; aspecto clave para remover uno de los principales obstáculos del proceso 
de regionalización.
En segundo lugar, hay también un movimiento orientado a promover el fortaleci­
miento de los gobernadores de estado como figuras centrales de coordinación del sector 
público con real poder de decisión. Incluso hay propuestas a nivel del Congreso Nacio­
nal relativas a la eliminación de la Ley que obliga a los gobernadores a coordinar la eje­
cución de sus programas con el Ejecutivo Nacional.
Asimismo se está produciendo, a raíz de la actual crisis, un crecimiento significativo 
en el sector agrícola que está haciendo surgir centros de interés para algunos grupos eco­
nómicos en la provincia que podrían fortalecer a aquellos que fueron fomentados con la 
ejecución de los grandes proyectos públicos en la segunda mitad de la década de los se­
tenta. De surgir grupos económicos con intereses locales, tradicionales o nuevos a nivel 
nacional y madurar como tales, podrían eventualmente convertirse en agentes activos 
que propugnen una mayor descentralización política y administrativa, generando así la 
necesaria presión de la que ha estado en general ausente el proceso de desarrollo regional 
en Venezuela.
Claro está, todas estas consideraciones son meras conjeturas que sólo indican posibi­
lidades, pero aún son tan difusas que es imposible predecir el desenvolvimiento mediato 
de las tendencias.
En todo caso, a menos que pueda producirse un profundo cambio en la organización 
política y administrativa y el modelo de crecimiento se oriente a la valorización de los 
recursos naturales, es difícil que las actuales estructuras administrativas y territoriales 
puedan variar en forma relevante. La actual crisis que vive Venezuela podría, eventual­
mente, provocar algunos de estos cambios necesarios al generar presiones que propug­
nen una mayor eficiencia del Estado, una sustitución más profunda de importaciones, 
un desarrollo agrícola interno y el crecimiento de las exportaciones no tradicionales más 
vinculadas a nuestros recursos naturales aún poco desarrollados, especialmente los 
mineros.
Sin embargo, debe tenerse en cuenta que, aun en el más favorable de los casos, dadas 
las características físico-geográficas y demográficas, la distribución espacial de la pobla­
ción y las actividades económicas muy difícilmente tienden a una mayor dispersión re­
lativa en el territorio. Esto se debe, por una parte, a la inercia misma que tienen las ten­
dencias, además de la localización puntual que tienen los recursos mineros y energéticos 
que al parecer determinarán el futuro crecimiento económico del país. Por otra parte, 
aún permanecen inaccesibles grandes zonas del territorio, por estar sometidas a condi­
ciones naturales adversas, en particular, por la falta de control del régimen de aguas o 
bien por no disponer de tecnologías adecuadas que hagan posible el aprovechamiento efi­
ciente de los recursos disponibles.
Asimismo, se están generando cambios cualitativos y cuantitativos importantes en la 
dinámica demográfica que hacen prever una disminución significativa del ritmo de cre­
cimiento poblacional, al estarse reduciendo la tasa de fecundidad, al igual que las corrien­
tes migratorias de origen externo. Esto implica que Venezuela seguirá mostrando, y esto 
parece tender a olvidarse, una baja relación entre la población y el territorio nacional; 
situación esta que a su vez condicionará el modelo de crecimiento futuro en el sentido 
de hacer necesarios elevados grados de concentración urbana relativa, inevitable para ge­
nerar las economías externas y de urbanización condicionantes del crecimiento econó­
mico de un país que, como ya se dijo, parece orientarse cada vez más a una industriali­
zación basada en su minería y que ya posee un importante y significativo terciario con 
capacidad incluso de exportar sus servicios.______
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Conjuntura, Crisis y Ajuste
Esta sección contiene tres contribuciones que 
vinculan el desarrollo regional con la crisis 
internacional y sus repercusiones internas en los 
países latinoamericanos. Paulo R. Haddad examina 
los impactos regionales de las políticas de 
estabilización económica.
Gustavo Mala, Carlos Osorio y José Ferreira Irmáo
retoman este mismo tema para evaluar el efecto 
sobre los mercados regionales de trabajo que han 
tenido las políticas de ajuste recesivo en el Brasil. 
Finalmente, Femando Ordóñez explora el tema de las 
posibles contribuciones del desarrollo regional a 




Políticas de Estabilizado Económica: 
a Dimensao Regional
Sáo muitos os países da América latina que tém passado pela experiéncia de executar 
urna política de estabilizaçâo económica com o objetivo de reduzir o ritmo do processo 
inflacionário e de equilibrar o balanço de pagamentos. Esta política tem sido apresenta­
da à opiniâo pública como se fosse um mecanismo neutro do ponto de vista de seus efei- 
tos distributivos sobre as diferentes regióes de cada país urna vez que cuida apenas das 
variáveis macroeconómicas, sem diferenciá-las em termos espaciáis.
Contudo, a observaçâo empírica do comportamento dos ciclos económicos regionais 
durante o período de implementaçâo de urna política de estabilizaçâo mostra urna enor­
me variância quanto ás fases, à duraçâo e à intensidade desses ciclos em relaçâo ao ciclo 
económico nacional, confirmando a existência de urna política regional implícita nos cri- 
térios e processos de decisáo macroeconómicos.
Neste artigo, pretendemos caracterizar diferentes estilos de política de estabilizaçâo 
que vem sendo adotados em países da América Latina, mostrar os efeitos diferenciáis des­
tes estilos sobre o crescimento económico regional e propor algumas hipóteses iniciáis 
para explicar os fatores que determinam estes efeitos diferenciáis. Náo é preciso ressaltar 
o caráter exploratório do conteúdo deste artigo que náo encontra um corpo teórico esta- 
belecido ou um conjunto sistemático de pesquisas empíricas em que possa se apoiar.
Entretanto, como em muitos países da América Latina tem se abandonado a formu- 
laçâo de estratégias de desenvolvimento de médio e longo prazos por urna sequéncia de 
políticas de curto prazo, náo há como deixar-se de explorar analíticamente quai tende a 
ser a dinámica dos efeitos desta sequéncia sobre os processos de crescimento das dife­
rentes regióes de um país; principalmente quando esta dinámica parece ser perversa em 
termos de agravar os desequilibras regionais em algumas naçôes.
Ajustamento ou Reestruturaçao 
da Economía?
No processo de reajustamento interno e externo de urna economía que padece de ele­
vadas taxas de inflaçâo e de desequüíbrios no balanço de pagamentos, podemos nos re­
ferir a très «tipos estilizados» de respostas aos desafíos da crise propostos a partir da ex­
periéncia de países da América Latina1: as respostas convencionais, as respostas ao di-
1 Killick, T. (ed.): Adjustm ent and Financing in the Developing World: The Role o f the International M onetary  
Fund. ODI, Washington, 1982.
Haddad, P. R.: «As Empresas Estatais e as Políticas de Reajustamento da Economia Brasileira: Argumentos con­
tra a Corrente», CENDEC/SEPLAN, Brasilia, 1985.
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daticamente diferenciados em fungào principal dos pesos relativos atribuidos à redu jo  
da demanda agregada ou à adaptado estrutural da economia. À combinado destes dois 
elementos reflete o horizonte de tempo dentro do qual o ajustamento tem que se proces­
sar e a análise das causas dos problemas internos a cada país, assira como as prioridades 
definidas pelo respectivo Governo:
— Respostas Comencionais: consideram os problemas de endividamento externo e 
de inflado interna como problemas essencialmente de curto prazo que devem ser equa- 
cionados através de ajustamentos na taxa de cambio e das técnicas tradicionais de ad- 
ministrafáo da demanda agregada das políticas fiscal e monetària;
— Respostas da Nova Ortodoxia Liberal: as propostas para o programa de estabili­
zado de curto prazo se articulam com urna estratégia de longo prazo visando a reestru- 
turar a economia na diremo do laissez-faire, reduzindo-se o tamanho do setor público, 
aumentando-se a eficiencia alocativa nos mercados de productos e de fatores, abrindo a 
economia para o comércio e o capital externos;
— Resposta da Escola Estruturalisia: questiona a adequalo dos instrumentos tradi­
cionais de controle da demanda, baseados na teoria neoclàssica, em situares de capita­
lismo dependente e oferece um diagnóstico da inflado e dos desequilibrios externos que 
enfatiza as características do lado da oferta da economia.
Usualmentè o receituário convencional de urna política de reajustamento inclui cinco 
componentes principáis: política monetària com rígido controle da expansáo dos meios 
de pagamentos e liberado das taxas de juros; política fiscal austera com rigoroso con­
trole dos gastos públicos; política cambial realista; controle de salários; maior liberdade 
para o ingresso e a saída de capitais estrangeiros na economia nacional. E evidente que 
todos os cinco componentes da poh'tica pretendem marchar numa única diremo de es- 
tabilizafào econòmica do país que a adota.
A elevado das taxas de juros atua desestimulando a demanda global, através do de­
sincentivo a novos projetos de investimentos produtivos e ao consumo de bens duráveis 
financiados. A desvalorizado mais intensa de taxa cambial, acompanhando o ritmo da 
inflado interna e compatível com a inflado externa, encarece os presos relativos dos 
bens e servidos importados e estimula a expansáo das exportades, atualizando o poder 
aquisitivo da moeda estrangeira em nossos mercados. Com o controle dos gastos públi­
cos através dos ornamentos da administrado direta e indireta, particularmente das em­
presas estatais, pretende-se reduzir um dos focos de pressáo de demanda da economia, 
frequentemente financiada por recursos inflacionários. O controle da política salarial visa 
a evitar que haja alterares no salàrio real dos trabalhadores e empregados, desvincula­
das de variares positivas nos níveis de produtividade, e a manter elevada rentabilidade 
dos investimentos realizados, particularmente adequada re la jo  càmbio-salàrio para pro­
mosso de exportares. Finalmente, a maior liberdade para os movimentos do capital de 
risco multinacional pretende diminuir a dependencia do País para com os capitais de em- 
préstimo no fechamento dos déficits do balanso de pagamentos e promover investimen­
tos incrementáis para recuperar o ritmo de crescimento da economia nacional.
Além de subestimar as dificuldades para controlar os déficits públicos e o sistema mo­
netàrio e financeiro dos países em desenvolvimento (incompressibilidade dos gastos pú­
blicos por razóes políticas e sociais, restricoes à elevado da carga tributària, fragilidade 
das instituigoes financeiras, generalizares dos processos de indexa^áo dos rendimen- 
tos, etc.), a estratégia de reajustamento dentro do figurino convencional provoca um cus-
to social muito elevado por causa de seus efeitos recessivos, principalmente quando nas 
raízes dos desequilibrios estào presente fatores causáis de circunstancias exógenas nào 
controláveis pelos formuladores da politica econòmica do país (elevalo dos presos de 
petróleo, expansào inusitada dos juros reais, novo protecionismo com red u jo  no ritmo 
das transares externas, etc.).
As medidas restritivas somente seriam capazes de atenuar os problemas de inflado 
e de balando de pagamentos, sem jogar a economia numa recessáo, se os pregos em geral 
dos produtos e dos fatores de produgáo fossem livres nos mercados para variar o sufi­
ciente e com rapidez necessària para coordenar a alocagáo dos recursos face à nova si- 
tuagao. No entanto, a realidade tem se mostrado diferente, pois a produgáo responde 
mais rapidamente do que os pregos ás medidas restritivas. E essa diferenga no processo 
de reajustamento tem implicagoes cruciais: a redugao inicial da produgao resulta numa 
diminuigáo do nivel de emprego que, por sua vez, acarreta redugao da demanda agrega­
da efetiva, que gera redugóes da produgao e, assim, sucessivamente, causando urna si- 
tuagào recessiva na economia.
Esta situagáo favorece a redugao de importagoes, podendo gerar saldos expressivos 
nas contas externas do país, evidentemente ás cusías do agravamento de outros proble­
mas, dos quais se destaca a elevagao dos índices de desemprego aberto e do subemprego 
nos mercados de trabalho. Quando se fala em custo social deste estilo de reajustamento 
econòmico, nào se está usando figura de retórica com objetivo impressionista pois a maio­
ria dos desempregados em países da América Latina que, usualmente, se encontra na 
faixa de renda baixa ou mèdia baixa convivendo com o drama social, em geral nào dispòe 
de ativo financeiro ou reai para financiar a sua sobrevivencia quando està fora do mer­
cado de trabalho, ou nào tem o suporte de um salàrio-desemprego para a sustentagào de 
suas familias.
Um programa de reajustamento econòmico baseado na nova ortodoxia liberal procu­
ra articular políticas monetárias de curto prazo com objetivos reformistas institucionais 
de longo prazo. Estes objetivos que visam a restabelecer urna economia de mercado com­
petitiva, com menor grau de intervengáo do Estado e maior grau de abertura externa, de- 
saconselham o uso de investimentos públicos (principalmente nos setores produtivos) 
como instrumento de regularizagáo compensatória dos ciclos económicos e o uso de con­
troles de pregos para reduzir a espiral inflacionária, da mesma forma que estimulam a 
redugáo de controles sobre as importagoes e a flexibilidade para o movimento de capi- 
tais de risco multinacionais.
Embora, dentro desse estilo de reajustamento, a prioridade atribuida ás mudangas ins­
titucionais na diregáo de um liberalismo económico à outrance levem a urna tolerancia 
maior para com os problemas de estabilizagáo no curto prazo, alguns conflitos podem 
surgir entre os processos desta estabilizagáo e as transformagoes estruturais propostas, de- 
pendendo da abrangéncia do pendo de implantagáo do programa. Alguns destes confii- 
tos tem sido frequentes, podendo ser mencionado um dos mais comuns entre eles (Ki- 
llick, pp. 48 a 72):
— as taxas de juros tendem a subir como consequencia das reformas financeiras li­
beralizantes, aumentando o custo de capital de giro e tendo um provável efeito 
de inflagáo de custo sobre os pregos; se, simultaneamente, a demanda estiver cain- 
do por causa das políticas de restrigào monetària, os estoques tenderào a crescer 
e as firmas procuraráo minimizar os efeitos dos altos custos de manutengáo de es­
toques indesejáveis reduzindo sua produgào; o impacto combinado de liberagáo 
das taxas de juros e de restrigào de crédito pode levar à estagflagào: a elevagào 
das taxas de juros reais para patamares inusitados, como consequencia da libera-
2 4 7
lizagào dos mercados fmanceiros, desencoraja também investimentos em ativos 
produtivos, fazendo com que os níveis de formado de capital possam se tomar 
quase nulos ou negativos (ver experiéncia do programa de ajustamento adotado 
pelo Chile em 1975, como exemplo extremo desta nova ortodoxia).
Finalmente, podemos resumir os principáis componentes das propostas estruturalis- 
tas sobre a política de reajustamento: a) desde o diagnóstico, sua abordagem é diferente 
pois atribui maior peso ás características da oferta (imobilidade de recursos, segmentado 
do mercado, rigidez institucional, etc.) do que ás da demanda como fatores causáis dos 
desequilibrios interno e externo; b) para superar os estrangulamentos estruturais, a polí­
tica de estabilizado tem que ser gradualista pois a necessària recolocado de investimen­
tos (através de projetos de substituido de importares, de promodo de exportagòes, etc.) 
e as altera?óes nos perfis da demanda envolvem um periodo de maturado mais longo; 
c) o programa de estabilizado que desconhecer o caráter de longo prazo no processo de 
ajustamento se limitará a promover a substituido de um desequilibrio (déficit no ba­
lando de pagamentos, por exemplo) por um outro tipo de desequilibrio (aumento na taxa 
de desemprego, por exemplo). A principal crítica que se atribui às propostas estrutura- 
listas de reajustamento é a de que estas, por estarem mais preocupadas com as questoes 
de mèdio e longo prazo, nao apresentam um esquema coerente de administrado econò­
mica de curto prazo, apoiando-se apenas em controles de presos e de cambios que sao 
instrumentos transitórios e de eficácia duvidosa.
Na realidade, nenhum dos programas «estilizados» de estabilizado, apresentados de 
forma sintética, é capaz de equacionar adequadamente os difíceis conflitos que surgem 
no processo de reajustamento quando nào se aceitam os efeitos perversos de recessáo pro­
gramada (ainda que pretensamente transitòria) como opdo de política govemamental. 
Nao existe urna soludo única para o problema, mas diversos matizes ecléticos e hetero- 
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senvolvimento do país, elementos das políticas de reajustamentos com elementos de po­
líticas de crescimento, procurando distribuir, entre os diveros grupos sociais e as dife­
rentes geragoes do país, os seus custos e os seus beneficios, ainda que com o risco de ca- 
minhar para o pior dos dois mundos (estagnagào com inflagao), por motivos técnicos ou 
por inexperiencia política na administragáo dos conflitos latentes.
O Choque Heterodoxo
Quando se institucionaliza, numa economia nacional, um sistema formal e generali­
zado de indexagáo dos rendimentos e dos valores patrimoniais, podemos distinguir en­
tre os fatores de indugáo e os fatores de sustentagào do processo inflacionário. Os fatores 
de indugáo sao aqueles responsáveis por mudangas na taxa de variagáo do índice geral 
de pregos, podendo ser de caráter exógeno (elevagáo dos pregos do petróleo, redugáo dos 
resultados de urna safra agrícola por causa de fenómenos climáticos, etc.) ou resultantes 
das próprias políticas govemamentais (urna maxidesvalorizagáo cambial, urna política 
monetària expansionista, etc.). Os fatores de sustentagào atuam no sentido de consolidar 
cada novo patamar de variagáo de pregos (até mesmo aumentos transitórios) através de 
inúmeros mecanismos de realimentagáo (corregóes monetárias, cambial, salarial, etc.) 
que reajustam os valores básicos da economia em cada período em fungáo da inflagao 
passada.
Neste sentido, um sistema formal e generalizado de indexagáo da economia reduz a
efetividade das medidas convencionais das políticas antiflacionárias provocando efeitos 
adversos para os níveis de renda e de emprego. Assim é bastante limitado, como medida 
de combate à inflado, o efeito da redugáo do déficit operacional do setor público quan­
do o componente financeiro do déficit público, representado principalmente pelas 
córreles monetària e cambial, predomina de maneira inequívoca. Cite-se, como exem- 
plo, o caso do Brasil: em 1983, de um total de 22,4 trilhdes de cruzeiros de necessidades 
de financiamento do setor público náo-financeiro, 89,7 % correspondiam aos valores das 
corregóes monetárias e cambiáis da divida (interna e externa) sendo que o esforzó gover- 
namental para reduzir o seu déficit operacional para 1,9 % do PIB (valor de 6,9 % no 
ano anterior) contribuiu, contudo, para aprofundar a recessào no país sem nenhum gan- 
ho em termos de queda ñas taxas de inflagao.
Para eliminar os fatores de sustentado ou de realimentado do processo inflacioná- 
rio, os govemantes tem que escolher2 entre os meios convencionais de desindexado for­
mal da economia (aumento dos intervalos de tempo entre reajustes, emprego de reduto- 
res sobre os altos presos pregressos, projedo de taxas de inflado futuras inferiores ás pas- 
sadas) e as formas heterodoxas (congelamento geral de salários, presos, corredo mone­
tària, taxa de càmbio, moeda e crédito; desindexado pela indexado generalizada; etc.).
Esta escolha é extremamente difícil por desconhecermos as curvas de reado e de expec­
tativas dos agentes económicos ás medidas a serem acionadas em cada um dos conjuntos 
de propostas. Contudo, a Argentina (desde junho de ano passado) e o Brasil (desde margo 
deste ano) resolveram implementar a experiencia de um choque heterodoxo no combate 
à inflado, inovando profundamente o estilo das políticas de estabilizado econòmica na 
América Latina.
Embora as experiencias do choque heterodoxo do Brasil e da Argentina tenham pon­
tos diferenciados em fundo da realidade política e econòmica de cada país à época da 
implantado das reformas, existen muitas características comuns nestas experiencias3: 
a) congelamento por tempo indeterminado de presos, salários e tarifas de servigos públi- 2 4 9  
eos; b) reforma monetària pela qual se substituiu a moeda em uso por urna nova moeda 
de curso legal, a urna paridade determinada; c) estabelecimento de urna taxa de cambio 
fixa em relado ao dólar; d) criado de urna escala de conversáo da moeda antiga em moe­
da nova que estabelece um desconto diàrio predeterminado da moeda antiga compara­
tivamente à moeda nova (equivalente a urna desvalorizado mensal, dada por urna taxa 
de inflado prevista na moeda antiga) para o pagamento em moeda nova das obrigagoes 
contratadas em moeda antiga anteriormente à implantado do choque heterodoxo; e) os 
depósitos à vista no sistema bancàrio sào imediatamente convertidos em nova moeda; 
etc.
Ainda é prematura urna avahado mais rigorosa dos posíveis impactos destas refor­
mas sobre a dinàmica do crescimento e de sua distribuido ñas economías do Brasil e da 
Argentina. Contudo, pelo menos tres observagoes precisam ser registradas. O choque he­
terodoxo tem por objetivo eliminar os fatores de sustentagào da inflagao inercial sem mo­
dificar substancialmente os fatores de indugao, o que toma ingènua a idéia de que a in- 
flagào possa ser zerada. Em segundo lugar, como os rendimentos reais sào congelados 
pela mèdia do passado recente acrescida de algum abono, os govemantes esperam urna 
acomodagao política dos assalariados em tomo dos padroes médios de consumo, favo­
recidos pelo congelamento de pregos e tarifas públicas; contudo, se ocorrer «um efeito
2 Simonsen, M. H.: «Desindexaçâo e Reforma Monetària», Conjuntura Económica, FGV, Rio,Novembre 1984.
3 A rida, P. (org.): Inflaçâo Zero - Brasil, Argentina, Israel, Paz e Terra, Rio 1986.
Lopes, F.: O Choque Heterodoxo, Editora Campus, Rio 1986.
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cremalheira» em tomo dos patamares de consumo atigidos no passado, poderá se elevar 
a propensáo dos trabalhadores á contestado política, mobilizando-se para reconquistar 
os valores originários dos salários reais que vigoravam antes da Reforma. Observa-se, fi­
nalmente, que a economía do mercado nao consegue sobreviver adequadamente durante 
um prazo mais longo com congelamentos generalizados de presos sem perda de sua efi­
ciencia alocativa; como o sucesso do choque heterodoxo junto á opiniáo pública se ba- 
seia muito nos impactos favoráveis dos congelamentos de presos e de tarifas, resta saber 
quais serao os procedimentos para promover estes descongelamentos sem, de um lado, 
desorganizar o sistema de produsáo e comercializado e, de outro, recrudescer o proces- 
so inflacionário de forma indesejável. Ao longo dos próximos meses, as respostas a estas 
indagasóes certamente poderao ficar mais transparentes.
Políticas Neutras em sua 
Dimensa) Regional?
Em todos os estilos de políticas de estabilizado adotados em diversos países da Amé­
rica Latina, incluindo as recentes experiencias do choque heterodoxo, nao há, em geral, 
nenhuma preocupado dos formuladores dessas políticas em diferenciar os instrumen­
tos, as nomias e as regulamentagoes dos processos de reajustamento intemo e extemo vi­
sando a influenciar os fenómenos de interapáo interregional, principalmente os que afe- 
tam os níveis de renda e de emprego de regióes específicas. Os instrumentos das políti­
cas de estabilizado concebem as economías nacionais de maneira unipuntual sendo apli­
cados uniformemente para todo o país, como eventuais alterares nao sistemáticas em 
tomo de alguma intervendo govemamental que afete a mobilidade espacial de fatores 
de produdo, como por exemplo a taxa de juros mais reduzida para o crédito rural em 
áreas deprimidas4.
Entretanto, a experiencia histórica de diversos países vem demonstrando o caráter de 
náo-neutralidade dos efeitos regionais das poh'ticas macroeconómicas e setoriais. Obser- 
va-se que, em geral, as políticas de estabilizado pretendem-ser «a-espaciais» no sentido 
de que sao construidas «a partir de valores médios de distribuidos com varianqa míni­
ma» na expectativa de que seus efeitos possam ser homogéneos em diferentes regióes. 
Na realidade, quando aplicadas em espatos económicos e sociais heterogéneos sob as­
pectos fundamentáis, em termos de estrutura e dinámica de crescimento, conduzem a im­
pactos diferenciáis sobre as regióes. Donde se concluí que «el hecho que la implementa- 
ción de estas políticas genere consecuencias no previstas en la formulación de las mis­
mas significa, lisa y llanamente, que la concepción de dichas políticas carece de la am­
plitud necesaria para hacer frente a la complejidad de la situación que deben controlar5»
Urna ilustrado desta linha de argumentado pode ser dada pelos programas de esta- 
libizado económica que se iniciaram no Brasil a partir de medidas tomadas no final de
4 Para urna classificacao dos instrumentos de política econòmica segundo um critèrio espacial ver S iebert, H.: 
Regional Economie Growth: Theoryand Policy, Internationa! Texbook Co., Scranton, 1969.
s Ordóñez, F.: «El Desarrollo Regional en el Contexto de los Procesos de Ajustes Macroeconómicos», OEA, De­
partamento de Desarrollo Regional, 1985. Sobre o caráter nao-neutro em termos espaciáis das políticas macroe­
conómicas e setoriais ver o cap. Ili da Boiser, S.: «Política Económica, Organización Social y Desarrollo Regional», 
Cuadernos de l UPES, núm. 29. Santiago de Chile, 1982.
1980 e que, de certa forma, se entenderam até 1984. Segundo pesquisa recente6 que ana­
lisa o padrâo temporal de difusáo regional da crise a partir de informaçôes estatísticas 
da conjuntura do mercado de traballio, conclui-se que: a crise atingiu inicialmente con 
mais força o mercado de traballio do Sudeste (eixo mais desenvolvido do país), e nesta 
regiào a indùstria de transformaçâo, estendendo-se em seguida para o Sul (regiâo desen­
volvida) e depois para o Nordeste (área deprimida); de forma simétrica em 1984, espe­
cialmente no segundo semestre quando se constata urna persistente elevaçâo do emprego 
formal, o crescimento foi liderado pelo Sudeste e, dentro desta regiâo pela indùstria de 
transformaçâo —particularmente por aqueles setores mais voltados para a exportaçâo ou 
a substituiçâo de importaçôes, sendo que neste processo o Nordeste tem caminhado com 
um atraso considerável em relaçâo ao Sudeste.
Fundamentacao Empírica
Infelizmente, nao dispomos entre os países da América Latina de um número ade- 
quado de pesquisas empíricas que, como a mencionada, possam fomecer subsidios para 
a análise das flutuagoes dos níveis de renda e de emprego ñas diferentes regioes, enquan- 
to se processa um programa de reajustamento interno e externo ñas respectivas econo­
mías nacionais. Na verdade, o maior obstáculo para um traballio de profundidade na aná­
lise da articulagào de medidas de políticas macroeconómicas com os ciclos económicos 
regionais se encontra na falta de um sistema de imformagóes adequadas sobre o com­
portamento da renda, do emprego e da produjo, disponíveis mensalmente ou pelo me­
nos trimestralmente e em grau de desagregado setorial compatível com os objetivos da 
análise.
As dificuldades de se gerarem dados fidedignos a serem incorporados em modelos 
analíticos de curto prazo que permitam a discriminado espacial das políticas macroe­
conómicas podem ser ilustradas, através dos levantamentos dos valores (indispensáveis 
nestes modelos) que devem compor o bloco das transares interregionais de um sistema 
de informagóes desagregadas espacialmente. Isard7 resume estas dificuldades observan­
do que as regioes de um país sao economías abertas onde as transagóes externas sao, em 
geral, muito mais importantes do que as transares com o exterior de urna economia na­
cional. Assim, ambas as partes de urna transado tém muito mais possibilidades de se en- 
contrarem no àmbito de urna nado do que no de urna regiào. Além do mais, como a 
nado é urna unidade político-cultural, a qual se diferencia, para fins de política econó­
mica, do resto do mundo, os agentes das transagóes tendem a distinguir, no seu sistema 
de contabilidade, firmas e operagóes internas e externas; contudo, nào é comum entre es- 
ses mesmos agentes a discriminagáo de transagóes com parte na mesma regiào e tran- 
sagóes com partes em outras regioes.
Outras dificuldades igualmente difíceis de serem superadas podem ser citadas: 1) de­
terminar, quando necessàrio, que fragào de urna transagào de agente supra-regional (Go­
verno Federai ou grande empresa) é interna a urna regiào, desde que, usualmente, o agen-
6 Gomes, G. M.; Osório, C.; Irmáo, j .  F.: Recessáo e Desemprego ñas Regioes Brasileiras, PIMES, UFPE, Re­
cite, 1985. Ver também os quatro volumes do estudo desta instituicao. Desigualdades Regionais no Desenvolvi­
miento Brasileiro, SUDENE, 1984, que analisam os efeitos de outras políticas macroeconómicas e setoriais no Bra­
sil em diversos períodos.
7 Isard, W.: M ethods o f  RegionalAnalysis, MIT Press, 1960, cap. 4.
Haddad, P. R.: Contabilidade Social e Economía Regional, Zahar Ed„ 1976, cap. II.
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te nào mantém um sistema de contabilidade embase regional; 2) processos de amostra- 
gem que fomecem resultados válidos para a obtengo de dados estatísticos para a na?áo, 
podem nao produzir dados fidedignos para urna regiào; 3) urna vez que a estrutura in­
dustrial e social de urna regiào pode ser muito diferente da estrutura do país, o conjunto 
de setores mais útil para estudos regionais pode nào ser o mesmo que aparece em estu- 
dos nacionais.
A preparado de sistemas de indicadores regionais deve ser urna tarefa recorrente de 
agencias estatísticas e nào apenas um projeto transitòrio pois estes indicadores ganham 
maior significalo para fins de análise quando se acumulam em séries cronológicas con­
sistentemente preparadas. Resta, pois, a questáo de se saber qual a parcela de capacida- 
de de pesquisas disponível ñas diferentes regioes do país deveria ser alocada em ativida- 
des vinculadas à elaborado desses sistemas de indicadores, quando se sabe que esta ca- 
pacidade tende a ser extremamente limitada face aos seus usos alternativos.
índependentemente dos progressos que estào ocorrendo em diversos países da Amé­
rica Latina em termos da melhoria na produco destes indicadores, é possibel avan9ar 
os estudos sobre os impactos diferenciáis das políticas macroeconòmicas e setoriais em 
termos espaciáis. Neste sentido, para se investigar quais sáo os mecanismos que atuam 
no sentido de distribuir diferencialmente os efeitos globais das políticas de estabilizado 
entre as diversas regioes de um país, é necessàrio, inicialmente, analisar as principáis va- 
riáveis —instrumento manipuladas pelo Governo na implementalo dessas políticas, de 
um lado, em relagào à intensidade de sua interferencia nos mecanismos de mercado e, 
do outro, em relafào à sua área geográfica de influencia.
A Nova Ortodoxia Liberal 
fias Políticas de Estabilizando
Em geral, os países da América Latina que vieram a adotar programas de rajustamen- 
to de suas economias nos anos mais recentes se alinharam dentro dos moldes da nova 
ortodoxia liberal, a qual propóe que se limite ao máximo o grau de intervençâo do Es­
tado na economia, reduzindo-se a participaçâo de programas govemamentais e de regu- 
lamentaçôes públicas na alocaçâo de recursos, na estabilizaçâo do sistema económico e 
na distribuiçâo dos frutos do crescimento. Para restabelecer a <diberdade de escolha» dos 
cidadâos, é preciso restringir a participaçâo do Estado na economia à produçâo de bens 
e serviços públicos tradicionais e restringir a influência, sobre o funcionamento das eco­
nomias, de sistemas de planejamiento em adiantada fase de maturaçâo em países e re- 
giôes do Terceiro Mundo. Argumenta-se, também, pelo restabelecimento das forças au­
tónomas de mercado como processo mais eficiente e justo de distribuiçâo de renda e de 
riqueza, já que as desvantagens dos pobres nos mercados políticos, onde se disputam re­
cursos de programas sociais, tendem a tomar-se táo grandes quanto nos mercados 
económicos.
Esta posiçâo doutrinária, a qual está implícita nos critérios de desempenho e ñas con- 
dicionalidades propostos pelo FMI, corresponde, contudo, a urna vertente do pensamen- 
to liberal que se contrapóe a tantas outras vertentes, as quais podem ser identificadas em 
funçâo do posicionamento que assumen diante das seguintes questóes controversas:
— a principal característica dos bens públicos tradicionais refere-se à impossibilida- 
de de serem excluidos de seu consumo determinados segmentos da populaçâo, 
urna vez definido o volume de produçâo; esta característica especial de satisfaçâo
das necessidades de consumo coletivo elimina a possibilidade de funcionamento 
adequado dos mecanismos de determinado dos preços de mercado e desestimula 
a presença da iniciativa privada em sua produçâo; há outros bens e serviços que, 
embora passíveis de exploraçâo pelo setor privado por causa da visibilidade de 
seu consumo (serviços de saúde, de educaçâo, etc.), podem ser explorados total 
ou parcialmente pelo setor público numa economia de mercado, por a eles se atri- 
buírem grandes méritos ou beneficios sociais por causa da presença de substan­
ciáis economías externas associadas à sua produçâo; o que fazer, contudo, quan­
do um determinado produto ou serviço, que se caracteriza como típico do setor 
privado e que apresenta m'veis de rentabilidade baixo ou prazo de retomo de in­
vestimento muito longo, toma-se indispensável como insumo para outros bens pri­
vados dentro de um processo de industrializaçâo nacional?; importá-lo?; mas se 
o país passa por urna crise estrutural no seu balanço de pagamentos, tendo redu- 
zida a capacidade para importar?; incentivar sua produçâo pelo capital privado 
nacional ou multinacional?; mas como, se os projetos náo os atraem em termos 
de sua taxa interna de retomo e de sua análise de risco, ou nâo se enquadram den­
tro da cronologia e da estratégia de expansâo dos agentes económicos privados?
— o que fazer quando um dos objetivos da sociedade for a manuntençâo, sem gran­
des oscilaçôes, de um nivel de emprego e de renda relativamente elevado, e as con- 
diçôes gérais da economia nâo influencian! favoravelmente as expectativas dos 
empresários os quais se sentem desincentivados a investir?; controlar a taxa de ju­
ros e influir sobre a eficiéncia marginal do capital?; mas se for reduzido o poder 
estatal em exercer algum tipo de influéncia sobre estas expectativas e a taxa de ju­
ros tiver se tomado urna variável menos relevante na decisáo de investir?
— o que fazer quando, em determinado período, o poder público se vé pressionado 2 5 3  
pelas forças políticas para reverter um padrâo de distribuiçâo de renda e de rique­
za considerado socialmente injusto em termos pessoais ou regionais?; esperar que
os mecanismos de mercado processem a reversáo?; e se o prazo necessàrio para 
atuaçâo destes mecanismos for politicamente intolerável?
Nâo existera regras definidas para dar respostas a estas indagaçôes pois estas variam 
de acordo com o contexto sócio-político e o estágio de desenvolvimento de cada país, 
além de depender basicamente das relaçôes de poder que prevalecem entre os grupos e 
as classes sociais de urna determinada economia capitalista. Em termos da evoluçâo do 
pensamento liberal, encontramos os mais diferentes matizes entre os quais a «nova or­
todoxia» de alguns programas de estabilizaçâo corresponde à vertente mais conservado­
ra por julgar que a economia de livre mercado dispôe de mecanismos auto-reguláveis, de 
tal forma que «o governo mais eficaz é aquele que menos governa». Esta linha doutri- 
nária se contrapôe a outras que atribuem um papel proeminente ao Estado no funciona­
mento da economia capitalista em virtude de diversas circunstancias históricas: corrigir 
distorçôes nos mecanismos de alocaçâo de recursos realizados através de decisóes de mer­
cado; evitar que conflitos distributivos entre regióes, setores produtivos, grupos e classes 
sociais impliquem riscos para o processo de acumulaçâo; regular as atividades económi­
cas para atenuar as flutuaçôes e inestabilidades do sistema económico; etc.
No caso específico dos desequilibrios regionais, a experiéncia histórica recomenda 
que a superaçâo das disparidades de desenvolvimento entre regióes se processe a partir 
de diferentes políticas públicas pois a simples mobilizaçâo intensiva dos fatores de pro­
duçâo pelo mercado tende a reproduzir as condiçôes iniciáis de desigualdade, que lhe de-
ram sustentaçâo. Na verdade, o poder indutor do crescimento económico propicia maior 
diferenciaçào dos sistemas sociais sem, contudo, gerar mais equidade, entre classes ou re- 
giôes, pois esta nâo é impulsionada por nenhum mecanismo auto-sustentado, porquanto 
os efeitos genuínos do crescimento económico estao estruturalmente vinculados aos im­
perativos da acumulaçâo e à lógica da diferenciaçào, social ou espacial.
É evidente que um papel ativo para o poder público no processo de superaçâo das 
desigualdades sociais e regionais, em contraposiçâo aos preceitos de urna nova ortodoxia 
liberal embutidos em muitos programas de estabilizaçâo significa aceitar os procedimen- 
tos políticos e institucionais adotados pelo Estado durante as duas últimas décadas de 
autoritarismo militar na América Latina, os quais contribuiram de forma decisiva para 
os processos de concentraçâo social e espacial do desenvolvimento. Ao contràrio, é ne­
cessàrio além de restabelecer um adequado equilibrio entre os très Poderes, aumentar a 
base de participaçâo popular na elaboraçâo e avaliaçâo das políticas públicas, através de 
sistemas de consultas aos grupos que direta ou indiretamente estejam envolvidos com as 
decisóes govemamentais, em termos de cusios e beneficios. O compromisso de redemo- 
cratizaçâo das novas Administraçôes em diversos países impôe, a todas as etapas do pla- 
nejamento govemamental, o fortalecimento de estruturas paríicipativas e a negaçâo dos 
procedimentos autoritários, a firn de tomar o aparelho do Estado mais aberto e mais sen- 
sível às aspiraçôes e ás demandas da sociedade, particularmente dos segmentos sociais 
das regióes periféricas que estiveram marginalizados dos processos de distribuiçâo dos 
frutos do crescimento económico recente nestes países. Esta preocupaçâo resulta do fato 
de que a intervençâo do Estado explícitamente voltada para as regióes periféricas tem as- 
sumido um caráter muito mais compensatório do que o de ativar políticas consistentes 
e estáveis na promoçâo do desenvolvimento destas regióes.
Os Impactos Regionais 
das Políticas de 
Estabilizacáo
As variáveis-instrumentos manipuladas com maior frequéncia em diferentes estilos 
de políticas de estabilizadlo podem ser definidas também em termos da dimensáo de sua 
área geográfica de influencia em um país considerado como um sistema multi-regional. 
Algumas variáveis operam os seus impactos sobre a economía nacional concebida como 
um agregado unipuntual, enquanto outras procurara influenciar os níveis de atividades 
económicas em regióes específicas. Esta distintió prevalece, contudo, enquanto conside­
ramos apenas os efeitos explícitos destas variáveis, pois como afirmara Boisier e Ordó- 
ñez: «aun cuando los instrumentos puramente nacionales son aplicados uniformemente 
a todo el país, su impacto sobre el desarrollo de las regiones puede ser muy diferente de­
pendiendo fundamentalmente de las características de la estructura económica y social 
de cada una de ellas. De hecho, es muy difícil que una política pública sea regionalmente 
neutra. La evidencia empírica corrobora esta afirmación». Apesar destas considerares, 
eremos que seja possível estabelecer urna taxonomía das variáveis-instrumentos que 
compóem urna política macroeconómica de reajustamento, visando a compreender a 
transposigáo dos seus efeitos globais para os seus efeitos regionais.
Grupos de variáveis Definido das variáveis
GRUPO I - Variáveis que Atuam Predo­
minantemente Sobre Problemas Nació» 
nais com Possibilidades Limitadas Para 
Urna Diferenciado Entre Regioes.
• taxa de cambio nominal;
• restribes náo-cambiais ás importag5es;
• variados na base monetària;
• taxa de salários nomináis;
• variares na divida pública nominal.
GRUPO II - Variáveis Que Atuam Pre­
dominantemente Sobre Problemas Na- 
cionais Passíveis de Diferenciado Espa­
cial Para Levar Em Conta Problemas Re­
sonáis de Interesse Nacional.
• dispendios de custeio e de investimentos 
do setor público;
• incentivos físcais;
• incentivos crediticios ás exportares;
• taxas de juros nomináis;
• volume de créditos e financiamentos.
Nao há condi?5es, neste artigo, de se fazer urna análise detalhada dos prováveis efei- 
tos regionais de cada urna destas variáveis-instrumento atuando em espatos estrutural- 
mente heterogéneos. Contudo, algumas observares de caráter mais geral podem ser re­
gistradas. Inicialmente, citemos as tres linhas posíveis adotadas pela pesquisa do PIMES 
(pp. 33 e seguintes) para explicar os impactos diferenciados, entre regioes, das poh'ticas 
de estabilizado: «I) as variacóes determinadas em urna ou mais de urna das variáveis- 
instrumento podem ser regionalmente diferenciadas; por exemplo, os cortes nos dispen­
dios públicos se concentram numa regiáo ou as restrigóes de crédito sao maiores em al­
gumas regioes do que em outras; II) as diferencas ñas estruturas económicas regionais de- 
terminam as diferencas regionais nos impactos dos programas de estabilizacáo; por exem­
plo: a política de estímulo ás exportares via desvalorizagáo cambial e concessáo direta 
de incentivos pode ser definida a nivel nacional, sem discriminar entre regioes, mas pode 
também, a despeito disso, provocar efeitos muito mais pronunciados na regiáo A, onde 
as exportares respondem por urna grande parcela do produto, do que na regiáo B, onde 
tal náo acontece; III) a política, apesar de definida de forma nao regionalizada, pode ser 
discriminatoria em termos setoriais; essa hipótese é urna combinagáo das duas anterio­
res, tendo como exemplo: o govemo pode determinar um aperto geral no crédito a ser 
aplicado de forma indiscriminada entre as regioes; a despeito disso, alguns setores tais 
como a agropecuária podem ser poupados do arrocho crediticio; na medida em que a 
agropecuária seja urna atividade relativamente mais importante na regiáo A do que na 
regiáo B, por exemplo, será de se esperar que os efeitos do aperto geral de crédito se 
fagam sentir de forma mais intensa na regiáo B do que na regiáo A.» Para o período de 
análise (programa de reajustamento da economía brasileira de 1980 a 1984), os pesqui- 
sadores do PIMES concluem que, apesar de ter havido diferenciado regional na distri­
buido dos dispendios do govemo e do crédito, o «peso maior da explicado para as di- 
ferengas na intensidade dos impactos regionais da política de estabilizado regional na 
manipulado de urna determinada variável da política de estabilizado deve mesmo ser 
buscada ñas discrepancias entre as estruturas económicas das várias regioes».
Em principio, é muito difícil analisar as implicares teóricas da primeira hipótese in­
dicada pois as possibilidades de haver discriminado regional na manipulado de urna
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determinada variável da política de estabilizado depende de contextos específicos de 
cada economia nacional. Por exemplo, qual a possibüidade de que as áreas deprimidas 
de um país possam se apropriar de fraçôes dos dispéndios do governo central que se si- 
túem acima de sua importância relativa na geraçâo da renda interna do país? A resposta 
a esta indagaçâo está confida, de um lado, na análise do conteúdo político das relaçôes 
intergovemamentais e, do outro, na prevaléncia do componente extrativo ou do compo­
nente distributivo dentro das relaçôes centro-periferia internas a um país.
Assim, neste artigo, o esforço analítico se concentrará, aínda que de forma sintética, 
em tomo da hipótese de que cabe a diferenças nas estruturas económicas regionais a ex­
plicado maior para os efeitos diferenciados em termos espaciáis das políticas de estabi- 
lizaçâo. Em primeiro lugar, podemos recorrer ao método de análise diferencial-estrutu- 
ral para descrever o crescimento económico de urna regiáo em termos de sua estrutura 
produtiva. Nao se trata ainda de urna teoría explicativa das flutuaçôes do crescimento 
regional, mas de um método de análise para identificar os componentes deste crescimen­
to. O método é constituido, essencialmente, de um conjunto de relaçôes contábeis e de 
definiçôes, nâo apresentando nenhuma hipótese de comportamento entre as variáveis. A 
base lógica do método parte de urna constatalo empírica bastante simples: o crescimen­
to da produçâo e do emprego é maior em alguns setores do que em outros e em algumas 
regiôes do que em outras. Assim, urna determinada regiao poderá apresentar um ritmo 
de crescimento económico maior do que a média do sistemas de regiôes, ou porque na 
sua estrutura produtiva existe urna preponderancia de setores mais dinámicos, ou por­
que eia tem participaçâo crescente na distribuiçâo regional da produçâo e do emprego, 
independentemente desta expansâo estar ocorrendo em setores dinámicos ou nao.
Ao estabelecer a distinçâo entre o componente estrutural e o componente diferencial, 
este método de análise nos permite identificar diferentes forças que atuam nas flutuaçôes 
do crescimento regional. O componente estrutural nos informa que há alguns setores mais 
sensíveis aos efeitos do reajustamento económico (como por exemplo, a industria de bens 
de capital e a indùstria de bens duráveis de consumo sofrem rapidamente o impacto da 
compressâo da demanda agregada provocada pela elevaçâo das taxas de juros reais); con- 
sequentemente, urna regiao corn composiçâo produtiva especializada nestes setores ten­
de a apresentar urna estrutura igualmente sensível às variaçôes do ciclo económico na­
cional. Por outro lado, como todos os setores produtivos apresentam desempenho dife­
renciado entre as várias regiôes de urna economia nacional (por causa da estrutura etária 
dos equipamentos e instalaçôes, do m'vel de organizaçâo industrial, da escala das firmas, 
da posiçâo locácional, da capacidade gerencial, etc.), é possível que as flutuaçôes da ren­
da e do emprego sejam menos acentuadas numa regiao de desenvolvimento recente mes- 
mo que esta tenha se especializado em setores de crescimento lento a nivel nacional, nos 
quais esteja absorvendo parcelas crescentes do mercado por causa de diferenciáis 
competitivos.
Conclui-se, pois, que o método de análise diferencial estrutural por se basear em re­
laçôes de identidade, é incapaz de explicar as tendências e regularidades evidenciadas 
em seus resultados; trata-se de urna forma analítica de gerar informaçôes que sejam re­
levantes para a organizaçâo de pesquisas adicionáis de natureza teórica sobre as relaçôes 
entre as flutuaçôes diferenciadas dos níveis de emprego e renda de diversas regiôes e os 
seus respectivos componentes estrutural e diferencial, no processo de reajustamento ma- 
croecómico interno e externo.
Estruturas analíticas mais poderosas podem ser encontradas nos modelos dinámicos 
de determinaçâo da renda nos quais há urna interaçâo do efeito multiplicador como o 
efeito acelerador, tomando-se as exportaçôes e os dispendios do poder central como va­
riáveis exógenas explicativas das flutuaçôes dos níveis de renda e de emprego regional.
O sistema de equagóes de um modelo regional dinàmico8 pode ser apresentado de la se- 
guinte forma:
1. Yt = Ct + It -M C t -M K t + E(
2. Ct + bYt - l
3. MCt = c .C t
4. MK = m . I(
5. It = K [ ( C - C t - l ) - ( M C t -M C t - l ) + ( E - E - l ) ]
Neste modelo, a única variável exógena é Et que representa os dispendios do poder 
central e as exportagóes regionais, cujo conteúdo de importagáo pressupoe-se ser nulo. 
A primeira equagào é a de defmigáo da renda regional, onde se distinguem as impor- 
tagòes de bens de consumo (MCt) das importagoes de bens de capital (MK). A segunda 
equagào é urna fungáo consumo defasada de um período. A terceira e quarta equagòes 
mostram, respectivamente, as importagoes de bens de consumo como urna proporgáo 
constante do consumo e as importagoes de bens de capital como urna proporgao cons­
tante do investimento. A última equagào mostra o comportamento dos investimentos em 
fungáo do crescimento da demanda de consumo (do qual se elimina a parcela importa­
da), das exportagóes e dos dispendios do poder central, sendo K o acelerador.
Quando processamos as substituigoes de 2), 3), 4) e 5) em 1), chegamos a:
6. Y = E + (1 -  m ) . K . (E -  E -1 ) + b . (1 -  c ) . [1 + (1 -  m)K] . Y -  1
-  [b . (1 -  c ) . k ] . Y -  2
cuja solugào é dada por:
7. Y =t
E,
[ l - b . ( l - c ) ]  
+ a1.(X 1)‘ + a2 .(X2)'.
K(1 -m )  
[ l - b . ( l - c ) ]
(E, -  E -  1) +
A solugao da equagáo mostra a trajetória do crescimento da renda regional, a qual é 
composta por dois fatores: 1) a trajetória de crescimento autónomo, dada pelos dois pri- 
meiros elementos da equagáo 7; 2) a trajetória do crescimento induzido, descrita pelos 
dois últimos elementos dessa mesma equagáo. O primeiro elemento é o multiplicador de 
urna economia aberta, o qual mostra que o acréscimo autónomo dos dispendios do po­
der central e das exportagóes expande a renda regional, sendo que o efeito expansivo do 
multiplicador (via fungáo de consumo) é reduzido pelos vazamentos produzidos pelas im­
portagoes. O acréscimo de renda induz investimentos no período seguinte, via acelera­
dor, o qual estimula nova expansáo da renda. Assim, o segundo elemento da equagáo 7 
formula o efeito de interagáo do multiplicador e do acelerador sobre a renda decorrente 
de variagóes ñas exportagóes e nos dispendios do poder central. A sua expressáo mate­
mática deixa claro que o efeito de interagáo dependerá, além do multiplicador, do valor 
do acelerador, o qual tende a ser reduzido pelo componente de importágáo nos gastos de
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investimento. Finalmente, X, e X2 sào raizes da equapào 6; a( e a2 sào constantes deter­
minadas pelas condipòes iniciáis. Os dois últimos elementos da equapào 7 sào, pois, de­
pendentes dos valores b, K, c, m, Y0 e Y, e apresentaráo um efeito positivo sobre a tra- 
jetória de crescimento da renda se X! e X2 forem maiores do que 1, o que somente pode 
ser decidido empiricamente, observando-se os valores dos parámetros do modelo em si­
tu a re s  específicas.
Este tipo de modelo pode ser desagregado para captar os efeitos de urna expansáo ou 
de urna recessào econòmica sobre as relaces intersetoriais. Neste caso, precisamos de­
finir, além da tradicional matriz dos coeficientes técnicos de produjo, o que se entende 
por matriz de coeficientes de capital. O coeficiente de acelerado K estabelece a relajo  
entre o nivel do investimento agregado e variares nos níveis da demanda agregada. 
Quando desagregamos setorialmente o modelo, as relares do efeito acelerador passam 
a se estabelecer através de urna matriz, onde cada elemento designa o estoque de mer- 
cadorias produzidas pelo setor i que deve ser mantido pelo setor j sob a forma de novo 
capital, por causa do incremento de 1 cruzado na produpào do setor j. Assim, se o acrés- 
cimo de 1 cruzado na produpào do setor de cimento (j) induzi-lo a expandir as suas ins­
talares elétricas (i) no valor de tres cruzados, Ky será igual a 3. A matriz dos coeficien­
tes de capital reflete, pois, as relapóes intersetoriais que ocorrem numa economia, em con- 
sequéncia da expansao ñas capacidades produtivas setoriaris para se adaptarem à va­
r ia res  na demanda final. Cada urna de suas colunas indicará quanto um setor específi­
co, ao alterar a sua capacidade produtiva, necessitará conservar (sob a forma de esto­
ques) da produpào de todos os setores da economia. O coeficiente pode-se referir tanto 
a equipamentos e instalares, quanto a estoques de mercadorias processadas ou em 
processamento.
Nesta linha de raciocinio, poderíamos ir gradativamente expandindo a complexidade 
dos modelos de determinare de renda através da análise de impacto dos efeitos de trans- 
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urna das regioes, assim como das suas implicares para as transares comerciáis entre 
as regioes, e desta forma identificar os mecanismos de propagaro dos impactos das po­
líticas de reajustamento entre as diversas regioes. É evidente que, quanto maior o grau 
de interdependencia estrutural entre os setores produtivos no sistema de regioes, maior 
deverá ser a atenpáo dada aos efeitos que urna regiáo tem sobre si pròprio, via outras re- 
giòes; esse grau de interdependencia está diretamente vinculado ao tamanho e ao nivel 
de desenvolvimento das diferentes regioes.
Nào resta a menor dúvida, contudo, que ao passarmos de um simples modelo agre­
gado regional de determinapáo da renda para um complexo modelo desagregado mul- 
tirregional de crescimento econòmico conseguimos fazer, com maior precisào, a trans- 
posipáo dos efeitos globais das políticas de estabilizado para os seus efeitos regionais. 
Esta transposipào é feita, porém, a um custo muito elevado em termos de necessidades 




Este artigo procura estabelecer urna reflexáo preliminar sobre os efeitos regionais das 
políticas de estabilizapáo económica que vem sendo executadas em diversos países da 
América Latina. Parte da constatapáo empírica de que, ao longo da implementapáo des-
sas políticas, observa-se que o período, a durado e a,amplitude dos ciclos económicos 
de regióes de um mesmo país apresentam urna grande diversidade entre si e em re la jo  
ao ciclo econòmico nacional. Existem vários fatores que podem explicar esta diversida­
de, entre os quais cabe mencionar: o grau de diversificado da estrutura produtiva da re- 
giào, a participado percentual das indústrias de bens de capital e de bens duráveis de 
consumo na composido industrial da regiào, a presenta de atividades dinámicas nesta 
composido, a sensitividade de cada urna das linhas de produdo regional ao ambiente 
conjuntural, a diredo e a variado da tendéncia secular das produdes setoriais, e tc9.
Infelizmente, a maioria dos países da América Latina nào dispóe de um sistema de 
informades estatísticas desagregadas ao nivel setorial e ao nivel espacial adequados para 
testar algumas hipótesis explicativas dos efeitos diferenciados, entre regioes, das medi­
das de reajustamento, mesmo porque estas informades teriam que estar preparadas em 
bases mensais ou trimestrais para os objetivos de análise. No artigo, sao apontadas di­
versas razòes para esta lacuna, ao mesmo tempo em que se indicam alguns modelos de 
determinado das flutuades no nivel de renda regional que poderiam, eventualmente, 
contribuir para a compreensao das observades empíricas mencionadas.
Contudo, o interesse pelo tema nao é apenas anah'tico. O poder público que estiver 
efetivamente comprometido com políticas distributivas de natureza espacial nao poderá 
desconhecer os ofeitos depressivos das políticas macroeconòmicas e setoriais sobre de­
terminadas regióes e, consequentemente, ativar políticas compensatórias em beneficio 
dessas regióes. Estas políticas podem se manifestar, principalmente, através da diferen­
ciado regional pelo poder central ñas variades em um ou mais de um dos instrumentos 
das políticas de estabilizado, como por exemplo, o uso dirigido dos instrumentos da po­
lítica fiscal ou crediticia a favor de áreas em que se acumulam bolsoes de desemprego. 
Da mesma forma, as próprias autoridades políticas e lideran$as regionais podem ter um 
papel especialmente ativo na operacionalizado de políticas compensatórias através de 
ades dos seguintes tipos: a) modificades ñas condides de acceso a determinadas me­
didas de políticas macroeconòmicas e de políticas setoriais para adaptá-las à realidade 
econòmica específica de urna economia regional; b) acompanhamento sistemàtico da 
aplicado das variáveis-instrumento da política de estabilizado, particularmente das lin­
has especiáis de financiamento dos bancos oficiáis do poder central que atuam junto aos 
setores produtivos da economia regional; c) orientado para que os bancos regionais for- 
mulem programas e linhas de financiamento adaptados ás características do sistema pro- 
dutivo local e se articulem inelhor como ades anti-cíclicas programadas; d) montagem 
de indicadores quantitativos de curto prazo que permitam avahar o desempenho da eco­
nomia regional em geral e dos seus setores básicos em particular, num prazo suficiente 
para que se tomem ades de natureza compensátoria; e) organizado de mecanismos de 
acompanhamento detalhado dos programas estratégicos dos diferentes órgáos do setor 
público (administrado direta e indireta) para que sua implementado possa ser agilizada 
quando necessàrio; etc.
Todos estes elementos devem ser considerados na formulado das políticas de curto 
prazo das economías regionais, urna vez que alguns efeitos perversos das flutuades eco­
nómicas provocadas pelas políticas de estabilizado podem ser evitados. Para isto é im- 
prescindível um conhecimento mais aprofundado dos fatores que determinan o período, 
a durado e a intensidade do ciclo econòmico ao nivel de determinadas áreas geográficas
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como base para a formulado de urna estrategia de negociado para as autoridades 
regionais.
Urna im plicalo maior destes argumentos passa necesariamente pela reformulado 
dos estilos de política de estabilizado adotados com maior frequència em países da Amé­
rica Latina. As estratégias de reajustamento embutidas nessas políticas insistem em man- 
ter urna visào de curto prazo dos problemas a serem equacionados, sem oferecer um pro- 
jeto de mèdio e longo prazos para o desenvolvimento das economías nacionais, o que sig­
nifica, tecnicamente, transformar condicionantes (a taxa de inflado, o equilibrio das con­
tas externas) em objetivos de planejamiento. Nao é correcto discutir a política fiscal, a 
política salarial ou a política de comércio internacional apenas sob a dimensào da admi­
nistrado da demanda agregada de curio prazo sem articulado com seus efeitos redistri­
butivos (em termos sociais ou espaciáis) e com seus impactos sobre a trajetória de cres- 
cimento da economia. Esta articulado é politicamente indispensável a firn de fomecer 
urna elasticidade de tempo maior para a acomodado do espafo de negociades em tomo 
de interesses divergentes. Estas negociades sào necessàrias à distribuido dos custos so­
ciais dos reajustamentos de curio prazo (aumento da carga tributària, efeitos da desin- 
dexado, eventual redudo das oportunidades de emprego e de negócios, etc.), o que pre­
cisa ocorrer, lado a lado, com políticas e objetivos alternativos que promovam ades com- 
pensatórias para os diversos grupos no mèdio e no longo prazos.
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Políticas Recessivas, Distribuido de 
Renda e os Mercados Regionais de 
Traballio no Brasil: 1981-1984
De 1981 a meados de 1984, o último governo militar brasileño implementou políti­
cas macroeconòmicas de cunho fortemente recessivo para enfrentar a crise do balando 
de pagamentos que vinha se delineando desde o primerio choque do petróleo, em 1973. 
Inicialmente por iniciativa pròpria, e após novembre de 1982, por acordo com o Fundo 
Monetàrio Internacional, o governo brasileño pos em pràtica um conjunto de políticas 
que, em grande parte, respondem pelas quedas do produto interno bruto observadas nos 
anos de 1981 a 1983. Foi nestes anos que o desemprego aberto —mais do que o secular 
desemprego estrutural— se tomou um problema central na economia brasileña.
A estratégia concebida, a nivel nacional, para lidar com a crise implicou em custos 
sociais diferenciados tanto interregionalmente quanto entre os diversos setores produti- 
vos. A principio, a crise se estabeleceu no Sudeste, especialmente em subsetores da in­
dùstria. Posteriormente, espraiou-se pelas outras regióes, aprofundando-se em certos se­
tores de forma musitada, como na constru?ao civil. A crise económica no Nordeste foi 
de caráter especial, pois se somou em seus efeitos à grande seca de 1979-83. Em 1984, 
os sinais de alguma recuperalo se apresentaram, com mais vigor na industria de trans­
formado localizada no Sudeste, especialmente nos subsetores destinados à produdo de 
exportáveis ou de bens substitutivos de importadas. Com isso também se observou al­
guma melhoria nos indicadores de emprego, especialmente naquela regiáo.
Em trabalho anterior, os autores estudaram em detalhe tanto a natureza das políticas 
macroeconòmicas recessivas quanto a distribuido regional dos seus efeitos, especialmen­
te sobre os mercados de trabalho '. O objetivo do presente texto é relatar as políticas, os 
dados empíricos e as conclusóes daquela pesquisa, indicando as linhas gerais dos ajusta- 
mentos observados nos mercados de trabalho. O artigo está estruturado em seis sedes. 
A primeria descreve em linhas gerais o caráter das políticas macroeconòmicas recessivas 
implementadas de 1981 a 1984; a segunda sedo trata das mudanzas na distribuido de 
renda pessoal que acompanharam a crise, em cada regiáo; a terceira analisa os ajusta- 
mentos dos mercados de trabalho formáis; a quarta sedo enfoca a informalizado obser-
* Os autores sao professores do PIMES, Programa de Pôs-Graduaçâo em Economía da Universidade Federal 
de Pernambuco, Brasil.
' Gustavo M aia Gomes, Carlos Osório e J osé Ferreira Irmäo: RecessSo e Desem prego nas Regiöes Brasileiras, 
Recife, Fevereiro de 1985, PIMES. Editora Massangana, Recife, Brasil.
vada nos mercados regionais de traballio entre os piores anos da crise: 1981 e 1983; a 
quinta segào mostra o comportamento do desemprego aberto ñas principáis áreas me­
tropolitanas do País; a sexta e última segao alinha as principáis conclusSes da pesquisa.
Políticas Macroeconanicas
É fácil demonstrar que o objetivo fundamental da política macroeconómica imple- 
mentada pelo govemo brasileiro nos anos 1981-1984 consistiu na tentativa de reduzir o 
déficit do balando de pagamentos em transares correntes. Esse esforgo exigiu urna con­
trapartida, qual seja, a de reduzir os componentes internos da demanda agregada. A ló­
gica deste programa é simples: partindo-se da suposigáo de que a economía brasileira ex- 
perimentava elevada taxa de inílagao por excesso de demanda, no inicio do período em 
análise, a tentativa de elevar o componente externo da demanda teria de ser contraba- 
langada (sob pena de nao se poder evitar urna explosáo inflacionária) pela redugáo do 
componente interno. Que a consequéncia de um tal programa teria de ser a recessáo de- 
veria ser tanto mais evidente quanto mais era claro que a única forma de se conseguir 
urna rápida melhoria ñas contas externas era de forgar a redugáo ñas importares mais 
intensamente do que se poderia incrementar as exportares.
Políticas de 
Comércio Exterior
Para melhorar o desempenho do balango comercial, o govemo já havia realizado urna 
maxi-desvalorizagáo do cruzeiro em dezembro de 1979 e implementou outra em feve- 
reiro de 1983. Nesse meio tempo, e também após fevereiro de 1983, a taxa de cambio 
2 6 2  nominal continuou sendo desvalorizada em intervalos variáveis, entre 7 e 10 dias', ao rit­
mo da inílagao intema. Os efeitos sobre a taxa de cambio real foram significativos, como 
demonstra a Tabela 1.
TABELA 1
INDICADORES DA TAXA DE CAMBIO (Cr$/US$): NOMINAL, DE
PARIDADE E REAL 
(1979 = 100)









Taxa de Cambio 
Real*
(4)
1979 100,0 100,0 100,0
1980 196,1 183,5 106,8
1981 346,3 358,3 96,6
1982 667,6 680,3 98,1
1983 2.144,2 1.779,7 120,4
1984 6.867,5 5.784,8 118,7
5S— _X---- .„ „ r__ ___ « -
* A taxa de cambio real é oblida pela divisáo do índice da taxa nominal - col. (2) - pela taxa de paridade - col. (3). 
Fonte: CPG/IPLAN/IPEA.
A evidência empírica mostra, portanto, que o governo brasileiro atuou efetivamente 
no sentido de elevar o preço das moedas estrangeiras, deste modo estimulando as expor­
tâmes e fazendo o oposto corn respeito às importaçôes. É claro, entretanto, que as polí­
ticas de comércio exterior seguidas dentro do programa de estabilizaçâo nâo se limita- 
ram à manipulaçâo da taxa cambial. As políticas salariais seguidas, sobretodo após 1983, 
que permitiram urna reduçâo nas despesas com salários por unidade de produto, tam- 
bém devem ser destacadas neste ponto como tendo exercido urna influència positiva so­
bre a balança comercial. No que tange às exportaçôes, o governo valeu-se da concessâo 
de subsidios fiscais e crediticios, os quais nâo apenas elevaram a rentabilidade das ati- 
vidades de exportaçâo como também permitiram, na medida em que eram parcialmente 
repassados aos preços, aumentar as quantidades demandadas no exterior pelos produtos 
brasileiros.
As importaçôes, por seu tumo, foram desestimuladas nâo apenas pela elevaçâo da 
taxa de càmbio real mas também por controles quantitativos diretos (especialmente apli­
cados às compras das empresas estatais), por barreiras tarifárias e, mais importante do 
que tudo isso, pela reduçâo nos níveis de actividade económica induzida pelas políticas 
salarial, fiscal e monetària aplicadas no período.
Tendo em vista esse conjunto de políticas e de circunstáncias exógenas, quai foi a 
reaçâo do balanço de pagamentos? A análise da evoluçâo do balanço de pagamentos do 
Brasil revela algumas ocurrencias importantes. Na medida em que o objetivo central do 
programa de estabilizaçâo foi gerar superávits na balança comercial, os resultados foram 
francamente positivos, especialmente se se comparam os resultados obtidos no período 
com a preformance da mesma conta nos anos de 1974/79. De déficits comerciáis da or- 
dem de 2,3 bilhóes de dólares anuais nos anos de 1974/79 se passou para superávits que, 
como em 1984, superaram 13 bilhóes de dólares. Essa avaliaçâo, positiva, contudo, é um 
pouco qualificada por yma análise mais demorada dos dados. Percebe-se, por exemplo, 
que, até 1984, os saldos positivos da balança comercial foram obtidos mais derido a que­
das nas importaçôes, o que teve implicaçôes de extrema relevância para o desempenho 
global da economia brasileira2.
Políticas Salarial,
Fiscal e Monetària
No plano interno, o governo lançou mâo de très linhas principáis de política para in­
fluenciar a demanda agregada: as políticas salarial, monetària (inclusive a crediticia) e 
fiscal.
Em outubro de 1979, o governo, através da Lei 6.708, de 30 de outubro de 1979, ins­
tituí urna política salarial que estabelecia diferentes taxas de reajustes salariais para di­
ferentes classes de renda. Os percentuais de reajuste para algumas destas classes foram 
alterados um ano depois (Lei 6.886, de 12 de dezembro de 1980), mas essa alteraçâo nâo 
modificou a substância da nova política salarial, que estabelecia reajustes salariais se- 
mestrais superiores à inflaçâo para trabalhadores que ganhassem menos do que 11,5 sa­
lários mínimos e reajustes inferiores à inflaçâo para os que ganhassem acima deste limite.
Houve alguma controvèrsia sobre a magnitude do impacto global da política sobre a
2 Gustavo M aía Gomes: «O Programa Brasileiro de Estabilizagao, 1980-84», Pesquisa e Planejamento Económi­
co, Rio de Janeiro, vol. 15(2), Agosto 1985 , p. 28 7 , Tabela 2.
folha salarial das empresas mas já está hoje demonstrado empiricamente que a aplicado 
restrita da Lei 6.886 levaria a urna red u jo  apenas marginal da folha salarial total da eco­
nomia. Nesse sentido, aquela política veio a confidar com os objetivos mais gerais do pro­
grama de estabilizado. Por esta e outras razoes, forte oposito  foi mobilizada contra a 
política salarial. Quando em fins de 1982, o governo finalmente recorreu ao Fundo Mo­
netàrio Internacional para tentar resolver os problemas de solvencia externa da econo­
mia brasileira, ás pressoes internas contra a lei salarial se somou a pressào irresistível do 
pròprio FMI contra a mesma lei: em fevereiro de 1983, a pob'tica salarial foi modificada, 
eliminando, para todas as categorías, os ganhos de salàrio real. O efeito sobre os salários 
reais deste tipo de política foram extremamente violentos.
A análise da evoluto dos principáis agregados monetários (Tabela 2) por seu tumo, 
revela algumas inconsistencias na orientado geral da política monetària que merecem 
discussao. Se se excluí da análise o mes de dezembro de 1984, observa-se que o governo 
for?ou que a expansào da base monetària se desse a taxas inferiores ás da inflado, pelo 
menos desde 1980 (exclusive). Mas também se deve notar que a tendencia das taxas 
anuais de crescimento da base foi positiva, o que sugere algum grau de endogenia da po­
b'tica monetària recente, ou seja, à medida que a inflado se acelerava, a partir de 1979, 
a taxa de expansào da base monetària se expandía, como urna manobra do governo para 
evitar urna crise mais aguda de liquidez. Convém repetir, entretanto, que o crescimento 
anual da base monetària ficou sempre abaixo da inflagào, exceto, como já mencionado, 
em dezembro de 1984.
Como regra, o governo foi aínda menos capaz de controlar a expansào dos meios de 
pagamento no conceito M . A comparado ano a ano das taxas de crescimento dos presos 
e de M2 revela urna associalo bastante estreita entre os dois agregados, se bem que a 
in fia lo  tenha caminhado à frente do crescimento de M2 (à excedo da 1981 e setembro 
e dezembro de 1984). Em 1984, a taxa de crescimento de M2 se acelerou de forma notá- 
2 6 4  vel. Na medida em que M2 se constitua num bom indicador da oferta total de moeda na
economia brasileira, a comparado acima sugere que a pob'tica monetària se tomou no 
Brasil, grabas à utilizado ampia de mecanismo de indexafáo, em grande parte endógena.
Na pob'tica fiscal, assim como na pob'tica monetària, é evidente que o governo fez es­
torbos no sentido de contengo. Os dados, entretanto, sugerem que os resultados desses 
esforpos náo demonstraram urna capacidade muito significativa do setor público no sen­
tido de contribuir para a queda da demanda agregada via pobtica fiscal. É verdade que 
a receita fiscal real (inflacionada, nos anos anteriores a 1984, com base ñas variares do 
deflator impbcito do PIB) cresceu levemente de 1981 a 1983 (caindo, entretanto, em 
1984), o que está de acordo com urna estratégia de contengo. Mas as despesas cresce- 
ram de 1981 para 1982 (caindo em 1983, o que pode explicar, parcialmente, a recessào 
neste ano) e de 1983 para 1984. De fato, de 1981 para 1984 a tendéncia dos gastos do 
setor público foi levemente crescente, o que difícilmente se conciba com urna atua?áo 
coerentemente recessionista da pobtica fiscal.
Há, também, dúvidas com respeito ao comportamento do deficit do setor púbbco. 
Os dados do FMI sugerem que o «deficit operacionab> como porcentagem do PIB per­
sistentemente caiu de 1982 em diante. Mas cálculos alternativos indicam o contràrio, ou 
seja, que pelo menos a partir de 1983 a relapáo deficit/PIB vem crescendo.
A análise anterior coloca alguns paradoxos que convém discutir neste ponto. A julgar 
pelos dados discutidos, a contendo monetària (á luz de comportamento de M2) náo foi 
táo violenta e a pob'tica fiscal náo foi usada como instrumento de contendo de demanda 
de urna maneira contundente. As fortes quedas de demanda agregada constatadas para 
o período 1981/84 como um todo parecem necessitar de urna explicado um pouco mais
TABELA 2
TAXAS DE CRESCIMENTO (% NOS 12 MESES ANTERIORES) DO 
ÍNDICE GERAL DE PRECOS E DOS PRINCIPAIS AGREGADOS
MONETARIOS
Períodos






1979 - Dezembro... 77,2 73,6 75,5 84,4
1980 - Dezembro... 110,2 70,2 65,7 56,9
1981 - Dezembro... 95,2 87,2 104,8 69,9
1982 - Dezembro... 99,7 65,0 84,6 87,3
1983
Margio............... 109,7 76,7 95,9 87,9
Junho............... 127,2 81,9 97,3 94,8
Setembro.......... 174,9 93,4 114,9 106,0
Dezembro......... 211,0 95,0 134,3 96,3
1984
Margo............... 229,7 115,1 180,7 101,1
Junho............... 226,7 119,8 196,1 142,7
Setembro.......... 212,9 150,4 226,2 167,2
Dezembro......... 223,8 203,5
» 2 »
259,5 243,8 2 6 5
Fontes: Conjuntura Econòmica, ago. 1984, pp. 74 e ss.; e Central Bank of Brazil. Brazil economie program: internai and extemal 
adjustment, voi. 4, ago. 1984, p. 27, maio 1985, p. 34.
Notas: (Números entre paréntese referem-se ás colunas)
(1) • índice Geral de Presos - Disponibilidade Interna.
(2) - Dados para 1984 sao preliminares.
(3) - M, mais depósitos em cademetas de poupanfa mais depósitos no BNCC mais depósitos a prazo fixo.
Os dados das colunas (2), (3) e (4) se referem ao final dos períodos.
complexa. A maior parte desta explicadlo tem a ver com a política salarial que, desde 
outubro de 1979, teve o efeito de comprimir a renda das classes médias, desta forma afe- 
tando negativamente a demanda global por bens industriáis, especialmente bens durá- 
veis de consumo3. As políticas monetárias e fiscal implementadas implicaram, também, 
em aumento do endividamento do setor público, o que pressionou de juros para cima. 
Isso contribuiu para reforjar as pressoes negativas sobre a demanda de bens duráveis e, 
em adigào a isto, virtualmente inviabilizou o investimento privado.
3 Com a queda na demanda de bens duráveis e também devido ao efeito de políticas setoriais como a que 
praticamente desativou a construgáo civil, sobreveio o desemprego, o que, por sua vez, fez cair a demanda de bens- 
salário. Após fevereiro de 1983, com a mudanga da lei salarial, um novo choque negativo sobre a demanda agre­
gada veio a ocorrer, levando a um aprofundamento do desemprego.
TABELA 3
INDICADORES DE POLÍTICA FISCAL:
1981/84 (Cr$ Bilhóes de 1984)
------- T
1981 1982 1983 1984
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1. Receita fiscal do Tesou-
r o ......................................  33.432
2. Despesas do Tesouro *.. 17.677
3. Despesas das estatais ** 81.201
4. Despesas fiscais no orna­
mento monetàrio ***.... 2.527
5. Despesa total do setor 
público federai
(5) = (2) + (3) + (4)........ 101.406
6. Despesa total do setor 
p ú b l ic o  fe d e ra l /P IB
p.m. (em % )....................  26,8
7. Deficit operacional do 
setor público/PIB p.m.
(em %), critèrio F M I  5,9
8. Deficit do setor públi- 
co/PIB p.m. (em %), cri­
tè r io  F M I m o d if ic a -
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3,0 3,9
Fontes: D ados b ru to s  do  Banco C en tral do  Brasil. Brasil, program a econòm ico: a ju stam en to  in terno  e ex tem o, v ir io s  números.
As m agnitudes nom ináis fo ram  convertidos em  reais com  base ñas v a r i a r e s  do  defla to r im plíc ito  do  PIB.
* D espesas d o  T esouro  m enos transferencias p a ra  o o rnam ento  m onetàrio , m enos transferencias p a ra  o ornam ento SEST.
** Excluí a m o r t iz a re s ;  exclui o  sistem a de previdencia  social.
*** T o tal das a p l ic a r e s  das  au to ridades m onetárias com  a  c o m erc ia liz ad o  do  trigo, a  con ta  do  a fú ca r e àlcool, a  con ta  petróleo, 
as  operafòes de prepos m ín im os (A GF) e de estoques reguladores e «ou tras o p e r a r e s  de na tu reza fiscal.
**** As estim ativas do  FM I encontram -se em  fase de revisáo.
***** As estim ativas desta  linha  correspondem , aprox im adam ente , ao  concedo do  defic it operacional do  FM I. Elas incluem , entre­
tan to , os encargos dos depósitos em  m oeda estrangeira e os encargos dos depósitos b loqueados relativos aos P rojetos 1 e 2 do 
acordo  de ren eg o c iad o  d a  d ivida.
Consequéncias Macroeconómicas
As consequéncias macroeconómicas deste conjunto de políticas foram severas, em- 
bora se deva reconhecer que a crise teve raízes reais no colapso das contas externas bra­
sileñas e que, na ausencia de alternativas que viabilizassem a manutengo do fluxo de 
capitais intemacionais para o País, nenhuma estratégia de ajustamento evitaría a ocorrén- 
cia de cusios pesados. Com essas ressalvas, pode-se concordar que a variadlo do produto 
interno bruto é um dos indicadores mais significativos dos efeitos da política de estabi­
lizado. De 1980 a 1983, o PIB caiu 3,8 %. Sua trajetória de queda nao foi, entretanto, 
linear. Por um lado, pode-se notar que o maior decréscimo anual do produto ocorreu em
1983, ou seja, no primerio ano da «fase FMI» do programa de estabilizado. Antes de 
1983, o ano de 1981 foi o que apresentou maior queda do PIB. Em 1984, entretanto, o 
produto voltou a crescer.
Mas hà outra correlafào importante, revelada pelos dados: a violenta queda ñas im­
portares ocorrida entre 1980 e 1984. Se levamos em conta que houve urna tendencia 
persistente à queda no coeficiente de importa?5es nesse periodo, fica claro que houve 
dois fatores operando, ambos levando ao resultado apontado: os programas de substi­
tu id0 de importades e a contrado na demanda por insumos importados decorrente da 
queda na renda. No caso brasileiro, ao longo do periodo 1980/84, o governo tratou de 
dificultar as im portares de várias maneiras, mas a principal causa da redudo ñas im­
portares parece ter sido menos a queda na demanda agregada e no m'vel de atividade. 
É claro que estamos falando da parcela da queda das im portares nao explicada pela en­
trada em operado dos projetos de substituido de insumos e energia importados.
A razao maior que levou o governo a contrair a demanda agregada foi, de fato, in- 
duzir a queda ñas importares, já que, na maior parte do período 1980/83, a única for­
ma de conseguir um superávit comercial foi reduzir as importares. É esta circunstancia 
que deixou de existir em 1984, e é a maior folga externa (possibilitada pela expansao das 
exportares) que explica a diferen?a de desempenho da economia brasileira em 1984 
quando comparado nos anos anteriores. Todos os indicadores de produdo revelam com­
portamento positivo em 1984.
Os indicadores de emprego e salários contam outra parte da estória. O indicador ge- 
ral de pessoal ocupado de IBGE caiu de 102,3 em 1981 para 86,5 em 1984; o indicador 
do total de horas pagas da FIESP variou de 106,7 em 1980 para 86,5 em 1984. Todos 
os indicadores de emprego revelam urna queda violenta em 1983, mostrando urna corre- 
lado significativa com o comportamento do PIB. Em contrapartida, o indicador de em­
prego mais relevante para 1984, o total de horas pagas da FIESP revela alguma recupe­
rado neste último ano, o que é coerente com os dados de produdo industrial. A despci- 
to disso, pode-se facilmente ver que o efeito da política de estabilizado sobre os níveis 
de emprego foi devastador.
É paradoxal, à primeria vista, que todo esse elenco de políticas recessivas menciona­
das acima haja sido incapaz de reduzir as taxas de inflado que, a o contràrio, se acele- 
raram neste período. A soludo do paradoxo é, entretanto, simples, táo logo se descarte 
o diagnóstico de que a inflado brasileira nos anos 1980-84 resultou de pressoes de de­
manda. Na verdade o programa de estabilizado que comprimiu a demanda foi o mesmo 
que gerou pressoes de custo —como a maxidesvalorizado de fevereiro de 1983— que se 
transmitiram, via indexado, em acelerares da inflado: a taxa de variado anual de 
pre?os dobrou, de 100 % para 200 % entre 1982 e 1983, e se manteve acima dos 200 % 
em 1984.
Recessào e Distribuicao da 
Renda Pessoal4
Para analisar os perfis distributivos de renda no Brasil, a partir do inicio da década, 
utilizarem-se as informadles do Censo Demográfico de 1980 e da Pesquisa Nacional por
' * Esta segáo está baseada no trabalho de M auricio Costa Romao: «Ajustamento interno entuma economia he­
terogénea e seus efeitos sobre a distribuido de renda: o caso brasileiro», Texto para Discussao, núm. 160, feve­
reiro de 1985, PIMES, Recite.
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TABELA 4
BRASIL: INDICADORES MACROECONÔMICOS - 1980/84
----------- 2 — -—*— ' x---- -re-
1980 1981 1982 1983 1984
A. Indicadores de Produçâo:
Produto interno bruto (taxa % de 
variaçâo)................................... 7,2 -1,6 0,9 -3,2 4,5
Produçâo industrial/indicador ge- 
ral (base fixa, 1979/80 = 100)....... 103,5 93,7 94,4 88,9 98,0
B. Indicadores de Demanda e Oferta 
Agregadas:
Exportaçâo (taxa de variaçâo, em 
%)............................................ 32,1 15,7 -13,4 8,5 23,3
Importaçôes (taxa de variaçâo, em 
%)........... ................................ 26,9 -3,8 -12,2 -20,4 -9,8
C. Indicadores de Emprego e Salários: 
Pessoal ocupado/indicador gérai 
(IBGE) (1976 = 100)................... 102,3 95,4 88,3 86,5
Total de horas pagas (FIESP) 
(1978 = 100).............................. 106,7 97,1 93,1 86,2 87,4
D. Indicador de Variaçâo em Preços: 
Taxa anual de inflaçâo IGP-DI.... 110,2 95,2 99,7 211,0 223,8
-g------ g — « - g v  . . .  .
Fontes: IBGE, FIESP, FGV.
Amostragem de Domicilios (PNAD) do Instituto Brasileiro de Geografia e Estatística 
(IBGE) para os anos 1981 e 1983. Optou-se, também, por trabalhar com um conjunto 
mais ampio do que a populado economicamente ativa (PEA), ou seja, optou-se por con­
siderar o conjunto das pessoas de 10 anos ou mais, que tinham algum rendimento, in- 
cluindo, portanto pessoas nào economicamente ativas.
Distribuifáo de Renda 
a Nivel Nacional
Os resultados obtidos estáo expostos, para o Brasil como um todo e para suas regioes, 
na Tabela 5. Praticamente todos os indicadores sugerem um aumento da concentrado 
de renda entre 1980 e 1983. O coeficiente de Gini passou de 0,583 para 0,597; a parti­
cipado dos 40 % mais pobres da populado se reduziu de 9,20 % para 8,06 % da renda 
nacional; a percentagem das pessoas que ganhavam até um salàrio mínimo se elevou de 
38,6 para 40,0 e o índice de pobreza absoluta saltou de 0,203 para 0,220.
Em adido ao que mostra a Tabela 5, é também interessante observar que esse pro­
cesso concentrador atuou em todas as classes de ocupado definidas pela PNAD (Em-
TABELA5
BRASIL E GRANDES REGIÓES.
EYOLUCAO RECENTE DA DISTRIBUICÁO DE RENDA -1980,
1981 E 1983
x ““----- * —  —a r - * —r —*— 7T------1
Conceito 1980 1981 1983
Brasil
Coeficiente de Gini................................. 0,583 0,579 0,597
% da Renda Apropriada pelos 40 % Mais 
Pobres................................................ 9,20 9,35 8,06
% da Renda Apropriada pelos 10 % Mais 
Ricos................................................. 46,76 45,33 46,23
% das Pessoas que Ganham Até um Salário 
Mínimo.............................................. 38,6 37,1 40,0
Indice de Pobreza Absoluta...................... 0,203 0,196 0,220
Regido N orte
Coeficiente de Gini................................. 0,533 0,525 0,561
% da Renda Apropriada pelos 40 % Mais 
Pobres................................................ 11,82 12,45 10,57
% da Renda Apropriada pelos 10% Mais 
Ricos................................................. 42,72 40,93 42,50
% das Pessoas que Ganham Até um Salário 
Mínimo.............................................. 37,0 28,6 30,8
Indice de Pobreza Absoluta... .................. 0,179 0,142 0,151
Regido N ordeste
Coeficiente de Gini................................. 0,583 0,572 0,601
% da Renda Apropriada pelos 40 % Mais 
Pobres................................................ 10,84 10,79 9,32
% da Renda Apropriada pelos 10% Mais 
Ricos................................................. 48,79 46,72 49,69
% das Pessoas que Ganham Até um Salário 
Mínimo.............................................. 64,4 58,3 61,9
Indice de Pobreza Absoluta...................... 0,361 0,328 0,366
Regido S udeste
Coeficiente de Gini................................. 0,565 0,567 0,581
% da Renda Apropriada pelos 40 % Mais 
Pobres................................................ 10,95 10,36 9,49
% da Renda Apropriada pelos 10% Mais 
Ricos................................................. 44,19 43,54 44,25
% das Pessoas que Ganham Até um Salário 
Mínimo.............................................. 27,5 28,6 31,1




— x—----- x —  ~ s r ~ - — ir*------n—- — i
Conceito 1980 1981 1983
R egido S u l
Coeficiente de G ini........................................... 0,556 0,548 0,566
% da Renda Apropriada pelos 40 % Mais 
Pobres.............................................................. 11,36 11,42 10,37
% da Renda Apropriada pelos 10 % Mais 
Ricos..................................................... ........... 45,09 43,03 43,83
% das Pessoas que Ganham  Até um  Salário 
M ínim o............................................................ 32,9 31,2 33,1
Indice de Pobreza Absoluta............................ 0,168 0,158 0,172
R egido Centro-O este
Coeficiente de G in i........................................... 0,593 0,574 0,588
% da Renda Apropriada pelos 40 % Mais 
Pobres.............................................................. 9,18 10,33 9,47
% da Renda Apropriada pelos 10% Mais 
Ricos................................................................ 49,08 46,12 46,54
% das Pessoas que Ganham  Até um  Salário 
M ínim o............................................................ 39,3 34,5 35,6
Indice de Pobreza Absoluta............................ 0,198 0,174 0,183
« — J
sunKaracsMsaaem a»»
Fonte: Fundaçâo IBGE: Censo Demográfico de 1980 e PNADs de 1981 e 1983.
pregados, Empregadores e Autónomos) e em todos os setores de atividade. A queda de 
renda média ibi maior no setor secundário do que no setor primàrio, ilustrando que o 
impacto das políticas de estabilizaçâo foi sentido de forma mais severa pelo setor mo­
derno —especialmente o setor industrial— da economia.
Distribuicáo de Renda 
ñas Regides
A Tabela 5 também revela que as variares na distribuido da renda pessoal ocorri­
das a nivel nacional foram seguidas de forma bastante regular por quatro das cinco ma- 
crorregioes brasileiras, entre 1980 e 1983. Somente o Centro-Oeste apresentou um com­
portamento diverso do das demais regioes e, mesmo assim, se as comparares sao feitas 
levando-se em considerado apenas os anos inicial (1980) e terminal (1983) do período. 
Quando se comparam os dados de 1981 e 1983, entretanto, a anomalia desaparece: em 
todas as regioes, sem excedo, a distribuido pessoal da renda se tomou mais concentra­
da e a incidencia da pobreza aumentou.
Da forma em que estño expostos, contudo, os indicadores da Tabela 5 sao de difícil 
leitura por parte de quem está primordialmente interessado em determinar as semel-
bancas e diferentes em diregáo e intesidade dos movimentos da distribuido pessoal da 
renda entre as regioes. Para suprir esa deficiencia recalcularam-se os dados da Tabela 5 
de modo a expressá-los em termos de taxas de variar des. Dois períodos podem, entáo, 
ser analisados: 1980/1981 c 1981/1983. Os resultados encontrados para o primeiro pe­
ríodo revelam urna melhoria nos vários indicadores da distribuido de renda, tanto para 
o Brasil como um todo como para as várias regibes. Como urna excedo: o Sudeste. Só 
que a excedo, neste caso, parece muito mais reveladora do que a «regra». Ela revela que 
a renda pessoal se tomou mais concentrada, entre 1980 e 1981, no Sudeste5.
Porque, no caso da Tabela 6, a excedo (ou seja, o Sudeste) é mais reveladora do que 
a regra? Porque foi no Sudeste que a recessao come?ou. O fato de que a recessáo tenha 
tendido a concentrar a distribuido de renda no Sudeste, entre 1980 e 1981, é, portanto, 
muito significativo. A recessao, induzida pela política económica, comegou no Sudeste 
porque os instrumentos da política atuam especialmente sobre o setor industrial moder­
no que se concentra naquela regiáo. Foi do Sudeste, ou melhor, de Sao Paulo, que a re­
cessáo e seus efeitos se espalharam para as demais regioes. Isso se revela de forma cris-
TABELA 6
BRASIL E GRANDE REGIOES
VARIACÓES NOS INDICADORES DE DISTRIBUICÁO DE RENDA E
POBREZA, 1980/1981
Brasil Norte Nordeste Sudeste Sul Centro-Oeste
0,004 ■-  0,005 -0,011 -0,002* -0,008 -0 ,0 1 9
0,15 0,63 - 0 ,0 5 * 0,05 -0 ,59* 1,15
1,43 ■-1 ,7 9 -2,07 -0,65 -2 ,06 -2,96
1,5 •-8 ,4 -6 ,1 U * -1 ,7 - 4 ,8
0,007 0,037 -0,033 0,006* -0,001 0,024
% da Renda Apropriada pe­
los 40 % Mais P obres2.....
% da Renda Apropriada pe­
los 10 % Mais R icos2.......
% das Pessoas que Ganham Até 
um Salário Mínimo2......... 6
1 V ariapoes absolutas.
1 V a r ia r e s  em  pon tos percentuais.
* A d is tr ib u id o  de renda  se to rn o u  m ais concen trada (ou a  pobreza aum entou) de acordo  com  a  v a r ia d o  deste indicador. 
Fontes: V a r ia r e s  calculadas a  p a r tir  dos dados d a  Tabela.
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6 E possível que a «melhoria» na distribuipao de renda entre 1980 e 1981 nao passe de urna falácia estatística 
explicada pelo fato de se estar comparando dados de renda do censo de 1980 com os da PNAD de 1981. A com- 
parabllidade entre o censo (de 1970) e a PNAD (de 1976) foi analisada por Paul S inger: Dominagao e Desigual­
dad^, Rio de Janeiro, Paz e Terra, 1981, cap. 2. Embora ele tenha, em geral, concluido em favor dessa compa- 
rabilidade, seus próprios resultados sugerem que pode haver problemas em se analisar variagoes na distribuigao 
de renda utilizando-se dados dessas duas fontes ao mesmo tempo.
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talina (no que tange à distribuito da renda) pela va ria to  nos indicadores de distri­
b u i to  no período seguinte, ou seja, entre 1981 e 1983. A Tabela7 ilustra o ponto.
A primeira coisa a ser notada na Tabela 7 é que todas as varia tes dos indicadores 
de distribuito de renda, em todas as regiòes, sem exceto, apontam no sentido de um 
piora na distribuito de renda pessoal e a um aumento na pobreza absoluta entre 1981 
e 1983. Mas o comportamento relativo das regiòes já nao é o mesmo observado em 
1980/81. Entre 1981 e 1983 foi no Nordeste, sobretudo, que os efeitos perversos da re- 
cessào sobre a distribuito de renda incidiram com maior intensidade relativa (note-se 
que os números correspondentes ao Nordeste estáo todos assinalados com asteriscos). 
No Nordeste, portanto, a populato também sofreu de maneira particularmente intensa 
os efeitos do ajustamento sobre a distribuito de renda. E o Sudeste continuou também 
muito afetado, especialmente no que diz respeito ao aumento dos indicadores de pobre­
za relativa (percentagem da populato ganhando até um salàrio mínimo) e absoluta. A 
distribuito de renda no Brasil e ñas suas regiòes, que se havia concentrado nos anos de 
crescimento econòmico acelerado, também se tomou menos igualitária nos anos de 
recessao.
O Ajustamento dos
Mercados de Trabalho Organizados
A análise do ajustamento dos mercados de trabalho desenvolvida nesta s e to  faz uso 
de dois conjuntos de informates: os dados da RAIS e os dados do Sistema Nacional de 
Emprego do Ministério do Trabalho - SINE.
TABELA 7
BRASIL E GRANDE REGIÒES
VARIACÒES NOS INDICADORES DE DISTRIBUICÀO DE RENDA E
POBREZA, 1981/1983
----x--------1  -~W—* - f f - ¿i ------ 1
Centro-
OesteBrasil Norte Nordeste Sudeste Sul
Coeficiente de Gini1.........
% da Renda Apropriada pe-
0,018 0,036 * 0,029 * 0,014 0,012 0,014
los 40 % Mais Pobres2...
% da Renda Apropiada pe-
1,29 1,88* 1,47* -0,87 1,05 -0,86
los 10 % Mais Ricos2.....
% das Pessoas que Ganham
0,90 1,57* 2,97* 0,71 0,80 0,42
Até um Salàrio Mínimo2. 2,9 2,2 3,6* 2,8* 1,9 U
índice de Pobreza Absoluta1 0,024 0,009 0,038 * 0,020* 0,014 0,009
1-------- ---------- a — ------
1 Varia(6es absolutas.
! Variagoes em pontos percentuais.
* Indica a maior (ou a segunda maior) variagáo do indicador entre as regioes. 
Fontes: Varia?6es calculadas a partir dos dados da Tabela.
A RAIS — Relaçâo Anual de Informaçôes Sociais— é um registro administrativo dos 
empregados feito por todas as empresas que mantiveram vínculo empregatício no ano de 
referencia. Sao registradas informaçôes sobre tipo de vínculo empregatício, categoría de 
ocupaçâo, atividade económica, m'vel de instruçâo, faixa etária, remuneraçâo, etc., que 
podem ser detalhadas a nivel de municipio, estado, regiâo. e para o país como um todo.
Nesta seçâo, sâo utilizadas informaçôes processadas pelo Ministério do Traballio, refe­
rentes aos mesmos estabelecimentos respondentes (painel fixo), para o período 
1979-1983.
Com a mesma base de informaçôes da RAIS, o sistema SINE apresenta informaçôes 
mensais sobre o mercado de traballio organizado. Da mesma forma que a RAIS, contém 
informaçôes sistematizadas a partir de formulários preenchidos por unidades produtivas 
sobre os empregados existentes na época de referencia. As informaçôes do SINE sâo uti­
lizadas nesta seçâo para análise do período que vai de janeiro de 1984 a julho de 1985.
O emprego total levantado pela RAIS no Brasil atingiu, em 1982, 51,0 % da força de 
traballio urbana e, em 1983,52,4 %. No Nordeste, esse percentual atingiu, em 1983,34 % 
da força de trabalho urbana. Setorialmente, a industria de transformaçâo concentra 20 % 
do emprego levantado; serviços, 26 %; administraçâo pública, 32 %; e comércio, 11 %.
No caso de Sâo Paulo, enquanto a industria de transformaçâo aumenta sua participaçâo 
para 36,9%, a administraçâo pública tem sua participaçâo diminuida para 13,2 % 6.
A maior proporçâo da força de trabalho pesquisada ocorre naquelas regiôes onde a 
parcela de trabalhadores ligados a atividades informais é menor, vez que os levantamen- 
tos cobrem apenas os mercados de trabalho organizados. No caso de regiâo Nordeste, 
por exemplo, a cobertura da força de trabalho é menor em virtude de ser urna regiâo 
onde os mercados informais de trabalho assumem maior importância. A proporçâo do 
emprego urbano levantado sobreo emprego total é também bastante elevada tendo em 
vista que nos centros urbanos se concentra a grande maioria do emprego organizado.
O comportamento do mercado de trabalho formal no período 1981-1984 pode ser 2 7 3  
analisado com auxilio dos dados apresentados na Tabela 8 que mostram as taxas de va- 
riaçâo anual do emprego para as regiôes Nordeste e Sudeste do Brasil, entre 1979 e 1985.
Em 1980, ano que antecede à crise, as taxas de variaçâo do emprego sâo positivas em 
todos os setores, com exceçâo apenas da indùstria de construçâo e comércio no Nordeste 
e para o Brasil como um todo. Todavía, no caso da regiâo Sudeste, a taxa de variaçâo 
do emprego foi inferior à das demais regiôes brasileiras, prenunciando que a recessâo te- 
ria im'cio nessa regiâo hegemônica. Enquanto no Nordeste a taxa de crescimento ficaria 
na casa dos cinco por cento, no Sudeste eia só atingiu um ponto percentual.
A nivel setorial, observa-se que a indùstria de transformaçâo ainda apresentou um 
crescimento da ordem de 5,5 % ao ano no Nordeste, enquanto no Sudeste só alcançou 
1,3 %. Da mesma forma, a agropecuária e os serviços cresceram a um ritmo bem mais 
elevado no Nordeste do que na regiâo mais avançada, como urna antecipaçâo do impac­
to da crise que se verificaría inicialmente e de uma forma mais contundente nesta última 
regiâo.
A política recessiva instalada em 1981 veio aprofundar a crise já pronunciada em al- 
guns setores, particularmente naquelas regiôes mais desenvolvidas. O declínio nas taxas 
de emprego que atingiu generalizadamente, à exceçâo da administraçâo pública, todos 
os setores da economia, e de modo especial as regiôes mais desenvolvidas, foi uma con- 
sequéncia clara das políticas de contraçâo da demanda impostas à economia como for­
ma de enfrentar a crescente pressâo do endividamento externo. Para o Sudeste e o País
m
6 Os dados para Sâo Paulo sâo do Sistema SINE para 1984.
TABELA 8
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NORDESTE, SUDESTE E BRASIL 
EVOLUCAO DO NÍVEL DE EMPREGO ORGANIZADO, 1979/1985
Taxa de Variacáo Anual (Em %)
Regido e Setores
1980 1981 1982 1983 1984* 1985**
N O RD ESTE....................... ... 4,7 2,1 2,3 - 0 ,9 1,7 2,8
Agropecuária.................. ... 16,2 14,8 -1 2 ,5 - 4 ,3 -  3,3 3,8
Extracao M ineral........... ... 12,6 0,3 - 7 ,8 - 3 ,0 1,8 0,8
Ind. T ran sfo rm ad o ...... ... 5,5 - 4 ,2 7,7 - 4 ,7 - 1 ,7 - U
Ind. Utilid. Pública....... ... 10,2 4,2 7,9 - 8 ,8 1,0 4,0
Ind. C o n stru d o .............. ... - 1 ,8 6,9 - 7 ,8 -3 2 ,3 - 1 ,7 3,8
Com ércio......................... ... - 0 ,4 - 3 ,5 - 0 ,5 -4 ,1 3,7 2,4
Servidos ........................... ... 4,9 1,4 1,6 -3 ,1 2,3 5,2
Administ. Púb lica ......... ... 6,9 7,8 5,8 9,6 0,5 1,2
Outros.............................. ... 21,9 4,1 6,1 30,4 15,2 11,0
SUDESTE........................... ... 1,0 - 4 ,3 - 0 ,3 - 4 ,0 3,5 5,2
Agropecuária.................. ... 7,5 - 3 ,3 5,5 16,6 1,6 18,2
E x tra jo  M ineral........... ... 3,8 - 7 ,2 0,3 - 8 ,9 19,2 5,4
Ind. T ran sfo rm ad o ...... ... 1,3 -1 1 ,2 - 1 ,5 - 8 ,0 4,6 6,2
Ind. Utilid. Pública....... ... 3,0 -1 3 ,7 - 0 ,8 - 1 ,7 2,0 2,9
Ind. C onstrudo .............. ... - 3 ,8 - 3 ,9 - 9 ,6 -2 8 ,3 - 2 ,9 7,9
Com ércio......................... ... - 1 ,6 -5 ,1 - U - 3 ,8 4,0 3,9
Servidos........................... ... 1,9 - 1 ,6 -0 ,1 - 3 ,5 3,7 4,8
Administ. Pública......... ... 3,0 7,1 3,9 0,5 0,9 1,9
O utros.............................. ... - 7 ,0 -2 ,1 0,9 16,8 15,3 14,9
BRASIL............................... ... 2,3 - 2 ,8 0,7 - 3 ,9 3,2 4,7
Agropecuária.................. ... 4,8 0,0 3,6 — 2,6 13,3
Extracao M ineral........... ... 3,8 - 4 ,9 - 0 ,8 - 5 ,4 11,8 3,6
Ind. T ran sfo rm ad o ...... ... 2,6 - 9 ,8 - 0 ,5 -6 ,8 4,4 5,6
Ind. Utilid. Pública....... ... 4,0 -  3,6 1,6 -2 ,3 1,6 3,4
Ind. C onstrudo .............. ... - 3 ,9 - 1 ,7 - 8 ,4 -3 0 ,9 - 2 ,7 5,9
Com ércio.......... .............. ... - 0 ,6 - 4 ,9 - 1 ,0 - 4 ,9 3,9 3,3
Services..................... ... 2,8 - 0 ,9 0,5 - 4 ,0 3,4 5,2
Administ. Pública....... ... 5,5 6,1 6,3 2,8 1,0 1,9
Outros....................... ... -3,3 - 1 ,2 1,2 — 16,9 9,3
* V aria fáo  m ensal acum ulada Jaa /D ez , 1984. 
** V ariaeáo acum ulada Jan /Ju l, 1985. 
íb flíe : RA IS (Painel F ixo) e  Sistem a SINE;
como um todo, o nivel de emprego caiu em 1981 para um patamar inferior ao de 1979, 
sendo o declínio particularmente acentuado na industria de transformando. Contrastan­
do com a tendéncia declinante do m'vel de emprego nos setores produtivos, a indùstria 
da construndo civil foi a única que no Nordeste apresentou urna variadlo positiva de 
6,9%, em 1981, sustentando, de alguma forma, o m'vel de emprego nessa regido.
O ano de 1982 apresentou urna ligeira recuperando da crise, tanto no Nordeste quan­
to no Sudeste. A industria de transformando teve um desempenho bastante positivo so­
bre a absorndo de mdo-de-obra no Nordeste (7,7 %) embora no Sudeste tenham-se man- 
tido praticamente os mesmos níveis de 1981. A indùstria da construndo entra, no entan­
to, mais a fundo na crise no País como um todo, refletindo particularmente o adentra- 
mento na crise da regido Nordeste. As atividades agropecuárias mergulham na crise do 
Nordeste, com urna redundo no crescimento da ordem de 12,5 % ao ano, a despeito de 
urna razoável recuperando no Sudeste con um crescimento positivo de 5,5 % ao ano.
A recessdo econòmica aíingiu sua fase mais crítica em 1983. Foi particularmente ñas 
regiòes mais atrasadas, como o Nordeste, onde se fez sentir o maior impacto da crise. A 
indùstria de transformando atingui seu nivel mais baixo de emprego (-4,7 %), seguida 
pelo Setor Comercial (-4,1 %), pelos servinos (-3,1 %), pela indùstria de utilidade pública 
(-8,8 %) e pela construndo civil (-32,3 %). Esta última enfrentou a maior crise dentre to­
dos os setores da economia, com consequéncias sem precedentes para os mercados de tra- 
balho regionais. A administrando pública apresentou, no entanto, urna variando posi­
tiva no emprego, denotando urna sustentando do nivel de emprego nesse setor govema- 
mental. Urna grande variando positiva do emprego em ‘outros’ é resultado do aumento 
do número dos ‘nao declarados’, o que certamente é também un reflexo da crise mais 
aprofundada nesse ano do ciclo recessivo.
A regido Sudeste ainda ndo apresentava o mínimo sinai de recuperando em 1983, com 
sua economia industrial totalmente afundada no bojo da crise. A industria da construndo 
civil, seguida da extrando mineral e da indùstria de transformando foram os setores que 2 7 5  
apresentaram os maiores decréscimos ñas variantes de emprego para níveis bem abaixo 
daqueles observados nos dois anos anteriores. A nivel setorial, a agropecuária foi o único 
setor que sustentou a ocupando a um ritmo positivo (16,6 %), decorrènda certamente da 
importancia que assume a participando da demanda externa ñas agriculturas paulista e 
mineira.
Em 1984 comenaram a aparecer sinais promissores de recuperando de emprego, prin­
cipalmente ñas regiòes mais avannadas do Sudeste e também para o País como um todo.
No Nordeste aínda se podiam observar sinais evidentes do impacto da recessdo, princi­
palmente ñas indústrias de base e no comércio de mercadorias. A indùstria da construndo 
era o único setor, em todas as regiòes, que ainda apresentava, em 1984, taxas negativas 
de variando do emprego.
A Informalizaqao dos 
Mercados Regionais de 
Trabalho (1981-1983)
Esta sendo se baseia nos resultados da PNAD (Pesquisa Nacional de Amostragem Do­
miciliar) que o IBGE aplica anualmente para medir a variando na estrutura ocupacional
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e na distribuito da renda 7. Urna leitura acurada dos resultados da PNAD para 1981 e 
1983 deve ter em conta a dimenslo das frentes de traballio da seca nordestina8. A PNAD 
contabilizou os postos de trabalho da frente como «empregados sem carteira de traballio 
assinada» do setor de Constarlo  Civil, portanto pertencentes à populando economica­
mente ativa nlo agricola. Em 1983, quinto e ùltimo ano da seca nordestina, as frentes 
atingiram 1,9 milhòes de trabalhadores, enquanto em 1981 contavam com cerca de 700 
mil. Para se ter urna dimensào das frentes de trabalho, basta lembrar que, conforme a 
PNAD, a populaglo economicamente ativa total do Nordeste contava em 1981 com 14 
milhòes e no Brasil como um todo atingia os 51 milhòes.
Na distribuirlo interregional do emprego com carteira de trabalho assinada, a im­
portancia do Sudeste é ressaltada, pois conforme a PNAD 83, em todos os setores (afora 
Administrarlo Pública) essa regilo participava com mais de metade da parte formal­
mente organizada do setor do País, chegando a setenta por cento no setor da Indùstria 
de Transformarlo, enquanto o Nordeste só contava com menos de dez por cento. A re­
lativa fraqueza da indùstria do Nordeste é contrastada com urna fatia relativamente des­
comprimida de Administrarlo Pública.
O mercado formalmente organizado, expresso em termos do emprego com carteira 
de trabalho assinada, definhou com a crise, mudando sua composirlo setorial entre as 
PNADs de 1981 e 1983. A maior queda entre os setores foi observada na Constarlo Ci­
vil. Cairam também outros setores «económicos»: Indùstria de Transformarlo, Admi­
nistrarlo Pública, Transporte e Comunicarlo e Serviros Auxiliares Económicos. Toda­
vía, segundo a PNAD, os setores terciários de Comércio de Mercadorias, Prestarlo de 
Serviros e Social cresceram no meio da crise. No Nordeste a crise foi mais acentuada 
nos setores económicos do que no Sudeste, porém o setor Social e o setor de Adminis­
trarlo Pública cresceram (1982 foi ano eleitoral!) no Nordeste, acarretando, no geral, 
urna queda do emprego formal menor do que no Sudeste.
A oferta de trabalho urbano, tendo como proxy a PEA nlo agrícola, cresceu mais ra­
pidamente que a popularlo total, em todas as regióes. No Nordeste, mesmo sem se con­
siderar a existencia de frentes de trabalho, isto também foi verdadeiro. A taxa de parti­
ciparlo no Nordeste crescerla ainda mais depressa se se considerasse a dimenslo das fren­
tes da seca, fato revelado pela alta taxa de expanslo da popularlo economicamente ativa 
total (4,4 % a.a.) que inclui as frentes (Tabela 9).
A taxa de desemprego aberto nlo agricola em 1983 situou-se em tomo de 7 %, tendo 
crescido o desemprego aberto no País em quase meio milhlo nos dois anos anteriores. 
A PNAD 1983 informou que havia dos miihòes e medio de desempregados urbanos no 
País, dos quais um e meio milhlo econtravam-se no Sudeste e pouco mais de meio milhlo 
no Nordeste.
No periodo 1981/83 ocorreu um processo intenso de ‘informalizarlo’ da economia 
urbana que pode ser visualizado através da queda do nivel de emprego com carteira de 
trabalho assinada, na ordem de 215 mil para o País como un todo. Por outro lado, há 
expanslo dos empregados sem carteira de trabalho assinada, na ordem de 1264 mil, pa­
ralelamente I  expanslo de 734 mil trabalhadores por conta pròpria. Essas cifras signifi-
7 Ricardo Infante: «Brasil: Características Estruturais dos Mercados de Trabalho Urbanos», Anais do X III Encon­
tró Nacional de Economía, ANPEC (Associagáo Nacional dos Centros de Pos-Graduagáo em Economía), Vol. 2, 
1985.
8 Jorge Jatobá: «Desenvolvimento Regional, Crise e Mercado de Trabalho: O Caso Brasileiro com Especial 




cam fraçôes de cerca de cinquenta e trinta por cento, respectivamente, da expansào entre 
1981 e 1983 da PEA nâo agrícola.
A salvo as regiôes de fronteira agrícola (Norte e Centro-Oeste) que parece terem se 
mantido em expansâo, as demais regiôes, que sâo as très maiores da PEA nâo agrícola, 
tiveram queda do nivel de emprego con carteira de traballio assinada, com taxa anual 
de variaçâo mais acentuada nas regiôes mais desenvolvidas do que no Nordeste. No en- 
tanto, distinguido esse tipo de emprego entre as empresas e a administraçâo pública, no- 
ta-se que nas empresas o Nordeste teve maior queda do nivel de emprego, enquanto na 
administraçâo pública houve nesta regiâo expansâo (especialmente no ano eleitoral de 
1982) ao contràrio do que ocorreu no Sudeste e no Sul do Pais.
0  Comportamento do Desemprego 
nas Áreas Metropolitanas
A Pesquisa Mensal de Emprego (PME), abaixo utilizada, é urna enquete mensal do 
IBGE, aplicada a nivel domiciliar com o objetivo de medir o desemprego e estudar as 
características da oferta de trabalho nas seis maiores áreas metropolitanas do Pais: Sâo 
Paulo, Rio de Janeiro e Belo Horizonte, situadas na Regiâo Sudeste, onde se concentra 
o parque industrial brasileiro, cujo pòlo hegemônico está em Sâo Paulo; Porto Alegre, si­
tuado na regiâo Sul; Recife e Salvador; que sâo os maiores núcleos urbanos da mais sub­
desenvolvida regiâo brasileira: o Nordeste.
Os indices de desemprego da PME que seráo abaixo analisados sâo comparáveis en­
tre si apenas no período que se inicia en maio de 1982, mês em que o IBGE mudou a 
metodología de apuraçâo do desemprego9. A comparaçâo de urna taxa mensal com o va­
lor da taxa do mesmo mês referente a um ano atrás ou a dois anos passados tem em vista 
evitar a captaçâo da variaçâo cíclica que ocorre durante cada ano. A comparaçâo assim 
realizada entre 1982 e 1984 confirma um sensível aumento do desemprego no conjunto 
das seis áreas metropolitanas. Todavía, a variaçâo da taxa de desemprego (Tabela 10) 
nos meses do quadrimestre maio/agosto é bem menos acelerada em 1984 com respeito 
a 1983 do que deste ano em relaçâo a 1982, sugerindo o ajustamento drástico do mer­
cado de trabalho metropolitano no ano de 1983, em razáo dos efeitos da política contra- 
cionista concebida em acordo com o FMI, para a segunda fase do ciclo de ajustamento: 
o biénio 83/84.
O perfil anual das taxas de desemprego aberto para as áreas metropolitanas brasilei- 
ras costuma parecer-se com um U invertido, ou mais precisamente com urna parábola 
assimétrica. Ao passar de um ano para outro, há, ano a ano, urna brusca elevaçâo do de­
semprego, isto é, a taxa de janeiro é bem mais alta do que a do mês de Natal que ante­
cede. Em seguida a essa elevaçâo, o desemprego continua a expandir-se até o mês de 
maio, quando ocorría o reajuste do salàrio mínimo, atingindo o máximo neste mês ou 
nos meses anteriores mais próximos. A partir dai as taxas tendem a cair até atingirem o 
mínimo no mês de Natal.
Os dados mensais da PME, apresentados na Tabela 10, sugerem um aprofundamento 
do desemprego aberto visto em todos os meses, até agosto 1984, mês a partir do qual hou-
9 A comparabilidade da série do índice de desemprego da PME foi discutida por Roberto Macedo em artigo pu­
blicado no jornal Folha de Sao Paulo do dia 05-05-83 e republicado sob o título de «índice do IBGE Volta a ser 
Útil», em Análise Conjuntura! de Emprego, ano 5, núm. 5, junho/83, FIPE/USP, Sao Paulo.
TABELA 10
TOTAL DAS SEIS ÁREAS METROPOLITANAS: EVOLUCÁO DA TAXA 
DE DESEMPREGO ABERTO (COMIDADE MÍNIMA DE 15 ANOS NA
PEA)
— %—  - * tr “ “  —%‘r ' *  "  T r~ ~ '—
Meses 1982 1983 1984 1985
Janeiro..................................... ........ — 6,30 7,45 6,31
Fevereiro................................. .........  — 6,14 7,82 6,12
M arço............................. ........ .........  — 7,02 7,81 6,48
Abril........................................ .........  — 7,17 7,71 6,08
M aio........................................ .......... 6,18 7,03 8,28 5,93
Junho....................................... .......... 5,81 6,90 7,57 5,63
Julho.......... ........................................ 5,89 6,82 7,29 5,35
Agosto..................................... .......... 5,80 7,00 7,32 5,03
Setembro........................................... 5,47 7,12 6,77 4,77
Outubro................................... .......... 5,15 6,75 6,48 4,28
N ovem bre.............................. .......... 4,71 6,51 6,10 3,90
Dezembro............................... .......... 4,00 5,63 4,80 3,15
Fonte: Pesquisa M ensal de Em prego do  IBGE.
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ve urna reversâo de tendência: a taxa de desemprego de setembro de 1984 foi menor do 
que a de setembro de 1983. Nos meses posteriores as taxas conservaram-se abaixo das 
do més correspondente do ano anterior. As taxas mensais de desemprego durante o ano 
de 1985 nao só sao inferiores aos correspondentes meses de 1984 como também sao in­
feriores ás dos meses correspondentes de 1983, ano de crise máxima.
Em Sao Paulo, Belo Horizonte e Porto Alegre, a supra citada reversâo se estabeleceu 
também a partir de setembro de 1984. No Rio de Janeiro essa tendência só veio a pre­
valecer no inicio de 1985, cujas taxas mensais foram menores do que a dos meses de
1984. Ñas áreas metropolitanas nordestinas também se verifícou um atraso: a reversâo 
foi em dezembro de 1984 no Recife e em janeiro de 1985 em Salvador.
Para a análise desenvolvida no resto dessa seçâo foi escolhido o més de agosto como 
referencial para cada ano, por causa da particularidade de em 1984 ter sido o último més 
em que, no intervalo de doze meses, a taxa de desemprego aberto aumentou no total das 
seis áreas metropolitanas.
Com respeito ás características de sexo e idade observa-se que as pessoas mais atin­
gidas pelo desemprego foram as mulheres e os jovens, declinando a taxa de desemprego 
em razáo direta da idade. No período 83/84 foram os jovens os que tiveram as mais al­
tas taxas de desemprego. O desemprego feminino nos anos pares (82 e 84) foi relativa­
mente maior do que em 1983, possivelmente pelo desencorajamento de mulheres se man- 
terem na força de trabalho, procurando emprego, no pior ano da crise: 1983. A Taxa de 
desemprego total cresceu mais aceleradamente no período 82/83 do que 83/84, assim 
ocorrendo con os mais jovens desempregados de maioridade (de 18 a 24 anos). Todavía,
os jovens desempregados de menoridade (10 a 17 años) nào seguiram essa tendencia mais 
geral.
0  desemprego aberto atingiu mais ampiamente os- empregados sem carteira de tra­
ballio assinada. Entre agosto de 1983 e agosto de 1984, a taxa de desemprego aberto des- 
ses trabalhadores cresceu, ao contràrio da dos trabalhadores com carteira de traballio as­
sinada, podendo isto ser considerado um sinai positivo de recuperalo econòmica a par­
tir de meados de 84.
0  comportamento do desemprego setorial revela que em 1983 o setor da Construyo 
Civil ñas áreas metropolitanas foi a maior vítima da recessáo. Em 1984, a crise desse se­
tor continuou, porém com arrefecimento da acelerado do desemprego, enquanto o setor 
industrial tinha quase estagnado o nivel de desemprego, especialmente devido ao dina­
mismo dos ramos voltados para o mercado externo ou substituidores de importares.
Os patamares do desemprego atingiram os mais altos níveis ñas áreas metropolitanas 
nordestinas, sendo destacável o salto do desemprego nesas áreas no período 83/84, sinal 
de aprofundamento da crise no Nordeste, com certa defasagem em relafào ás regioes 
mais desenvolvidas do País. As menores taxas de desemprego foram entáo observadas 
ñas áreas metropolitanas de Sao Paulo e Porto Alegre, justamente aquelas de parques in­
dustriáis modernos que concentram os setores que possuem altos coeficientes de 
exportado.
Em 1984, as duas áreas metropolitanas nordestinas detiveram as maiores taxas de de­
sempregados com longo tempo sem emprego. Ñas áreas metropolitanas de Sao Paulo e 
Porto Alegre houve un declínio dessas taxas no período de agosto de 1983 a agosto de 
1984, ao contràrio do que ocorreu ñas áreas metropolitanas do Nordeste.
O comportamento da evoluto do desemprego por posilo  na ocupado separa os de­
sempregados que no emprego anterior tinham carteira de trabalho assinada dos que nào 
tinham, esses últimos sempre se revelando com taxas mais altas de desemprego do que 
2 8 0  os primeiros, em qualquer que fosse a área metropolitana. A tendencia mais geral da taxa 
de desemprego dos que tinham carteira de trabalho assinada, observada entre os anos de­
corridos entre os meses de agosto, indica urna inflexáo no ano de 1983, isto é, no de­
correr do período 83/84 o índice descresceu para todas as áreas metropolitanas nào si­
tuadas no Nordeste, indicando alguma recuperado no segundo semestre de 1984. Po­
rém, os referidos índices continuaram a crescer nos casos das áreas de Salvador e Recife, 
indicando um aprofundamento da crise de emprego no Nordeste urbano.
As principáis v a r ia n te s  do desemprego setorial das áreas metropolitanas sáo descri­
tas a seguir. Entre os setores foi o setor da Construyo Civil o que deteve o maior índice 
de desemprego aberto, qualquer que fosse o ano e a área metropolitana. No período 82/83 
a expansáo do desemprego aberto deste setor foi extraordinària. Continuou a crescer no 
período 83/84, mas a um ritmo menos extravagante, a salvo ñas áreas metropolitanas nor­
destinas onde atingiu taxas absurdamente altas, em tomo de vinte por cento. O desem­
prego industrial no total de seis áreas metropolitanas se expandiu no período 82/83 ten­
do mais ou menos estabilizado no período 83/84, por causa do comportamento do mel- 
hor desempenho industrial em Sáo Paulo, Belo Horizonte e Porto Alegre. Ñas áreas me­
tropolitanas nordestinas o desemprego industrial continuou crescendo no período 83/84, 
o que também ocorreu na área metropolitana do Rio de Janeiro.
Condusóes
A crise econòmica dos anos 1981-84 e o programa de estabilizado com que o gover­
no tentou enfrentá-la impós substanciáis modificares nos mercados de trabalho das di-
versas regiòes brasileiras, de forma diferenciada de regiào para regiào. Nesta se?ao final 
sumarizam-se os principáis resultados obtidos da análise do ajustamento do mercado de 
trabalho frente as políticas recessivas adotadas.
Os dois aspectos mais significativos do processo de ajustamento dos mercados de tra­
balho regionais durante a recessào podem ser genericamente descritos com a difusáo re­
gional da crise e a informalizapáo das relaces de trabalho. O primeiro aspecto tem a ver 
com a sequéncia temporal seguida pelos impactos da crise, ou seja, com o modo como, 
com a passagem do tempo, a crise atingiu as várias regiòes. O segundo diz respeito ao 
fenòmeno, observado com intensidades várias ñas diversas regiòes, de como a crise re- 
sultou em incha?áo dos segmentos nao formalmente organizados do mercado de trabalho.
Com rela?ào ao padrao regional de difusao da crise, é importante observar que os re­
sultados da análise conjuntural do mercado de trabalho indicaram que a crise inicial­
mente atingiu mais fortemente o mercado de trabalho do Sudeste, e nesta regiào a in­
dustria de transformado, estendendo-se em seguida para o Sul e depois para o Nordeste.
De forma simétrica, em 1984, especialmente no segundo semestre, quando se constatou 
urna persistente elevado do emprego formal, o crescimento foi liderado pelo Sudeste e, 
dentro desta regiào, pela industria de transformado, particularamente por aqueles seto- 
res mais voltados para a exportado ou a substituido de importares. Tanto na absordo 
da crise quanto na recuperado, o Nordeste caminhou com um atraso considerável em 
relado ao Sudeste.
A dependencia entre esse padrào regional de difusáo da crise nos mercados de tra­
balho e a política de estabilizado decorreu, essencialmente, do fato de que a política de 
estabilizado atuou de forma mais acentuada sobre-os setores formáis da economia e, de 
forma esencial, sobre aqueles setores mais integrados aos mercados interno e externo e 
mais dependentes de linhas regulares de crédito. Foi sobretudo por esta razáo que, na aná­
lise do comportamento das variares regionais do m'vel de emprego, teve-se em conta a 
relativa importancia de cada regiào no cenário nacional. Dentro dese contexto, o Sudes- 2 8 1
te se apresenta como a mais importante regiào, por sediar quase sessenta por cento do 
emprego formal do País. Levando-se em considerado somente a industria de transfor­
mado, a participado do Sudeste no País é ainda mais alta do que para o total dos se­
tores, alcanzando a cifra de dos termos. Por sua vez, as regiòes Norte e Centro-Oeste em 
conjunto representam menos de oito por cento do emprego formal e somente tres e meio 
por cento da indùstria de transformado. Estas duas regiòes sào caracterizadas como de 
fronteira agrícola em expansào. A crise económica náo as afetou profundamente na es- 
trutura de seus mercados regionais de trabalho urbano.
Na composifào setorial intra-regional, a regiào mais importante (Sudeste) tem maior 
participado da indùstria de transformado no mercado formal de trabalho (em tomo de 
trinta por cento), fatia equivalente à do Sul, enquanto o Nordeste nào chega a vinte por 
cento. Por seu tumo o setor de Administrado Pública atinge cerca de trinta por cento 
ñas regiòes mais atrasadas (Norte, Centro-Oeste e Nordeste) e menos de vinte por cento 
ñas mais adiantadas: o Sudeste e Sul.
A luz desse quadro, nào surpreende que o impacto maior do programa de ajustamen­
to se tenha feito sentir inicialmente sobre o Sudeste e, dentro do Sudeste, sobre Sào Pau­
lo. A difusáo posterior dos efeitos da política para as outras regiòes já refletiu um enca- 
deamento de segundo grau, por asim dizer, ou seja, já refletiu a interdependencia entre 
os vários setores da economía e nào o impacto directo da política. Foi exatamente por 
esta razáo que a recuperado também come?ou no Sudeste, para entáo se difundir para 
as outras regiòes.
Na difusáo regional da crise merece destaque como fator de contrapeso a política de 
emprego (na verdade, mais implícita do que explícita) do setor público, que atuou de for-
ma significativa em determinadas regiôes. Com efeito, o setor de administraçâo pública 
mostrou variaçâo positiva de emprego formai, mesmo nos piores anos da crise, tendo de 
alguma forma contrabalançado o impacto das políticas públicas que acarretaram o gran­
de declínio de emprego formal na indùstria de transformaçâo. O crescimento relativo do 
emprego na administraçâo pública foi mais acentuado no Nordeste do que no Sudeste e 
no Sul, evitando urna avalanche mais exacerbada do desemprego.
Urna compensaçâo adicional contra um maior desemprego proveio do comportamen­
to dos mercados de trabalho integrantes do setor de serviços que, quando chegaram a exi- 
bir taxas negativas de crescimento do emprego o fizeram em baixo valor relativo. Vale 
salientar o persistente aumento do emprego no ramo de atividades financeiras, mesmo 
nos piores momentos da crise, em todas as regiôes. A crise veio afetar o setor de cons- 
truçâo civil com algum atraso em cada regiáo, como relaçâo à queda do emprego na in­
dùstria de transformaçâo. Com o aprofundamento da crise, esse setor foi afetado mais 
drasticamente, iniciando-se com forte dech'nio no Sudeste e só afetando o Nordeste mais 
tardíamente.
O setor de serviços industriáis de utilidade pública sofreu em 1981 maior impacto de 
queda de emprego na regiâo mais desenvolvida, possivelmente em decorrènda de cortes 
nos gastos públicos. Foi também nesta regiáo onde a recuperaçâo do setor se processou 
de maneira mais rápida. Ñas demais regiôes, nâo se constatou substancial impacto ne­
gativo da crise sobre esse setor.
O segundo dos dois aspectos mais significativo do processo de ajustamento dos mer­
cados de trabalho regionais, ou seja, o processo de informalizaçâo, foi urna das conse- 
quências mais dramáticas que a crise acarretou. Em um pais que vinha crescendo até 
1980 com taxas medias ou altas, a força de trabalho vinha sendo proletarizada até as úl­
timas consequências, isto é, tendo suas relaçoes de trabalho reguladas pelas leis trabal- 
histas e assinando carteira e contratos de trabalho.
2 8 2  Com a crise, caiu rapidamente o número de empregados com carteira de trabalho as- 
sinada, crescendo o número de empregados sem carteira de trabalho assinada, pequeños 
empregadores, trabalhadores por conta pròpria, os sem remuneraçâo e os desemprega- 
dos. 0  processo de informalizaçâo foi mais ampio no Sudeste, onde a economia formai 
dominava urna fraçâo muito maior dos mercados de trabalho do que no Nordeste. No 
Nordeste, as indicaçôes sâo de que o emprego nos setores propriamente produtivos (in­
dùstria de transformaçâo, construçâo civil e serviços auxiliares) foi mais vitimado com 
a crise do que o emprego nos setores sociais e de administraçâo pública.
Femando Ordóñez *
Planificación Regional y Ajuste con 
Crecimiento en América Latina
Introducción
El uso de principios y métodos de planificación regional en la toma de decisiones con­
cernientes a la asignación de recursos por parte de numerosos países de América Latina 
ha estado directa o indirectamente asociado a la necesidad de superar dos tipos funda­
mentales de problemas. Por una parte, a fomentar y racionalizar la explotación de cuen­
cas hidrográficas u otros espacios subnacionales con recursos naturales de amplia deman­
da internacional o local y, por otra, a resolver problemas sociales y económicos especí­
ficos de «regiones problema». La integración nacional y la promoción de un desarrollo 
espacialmente más equilibrado han constituido los objetivos centrales de estos esfuerzos.
En la mayoría de los países de la región, el crecimiento económico, aunque relativa­
mente rápido en las décadas precedentes, ha tenido lugar en forma muy concentrada en 
el espacio. Como consecuencia de ello, consideraciones sobre impacto espacial de los pro­
cesos de desarrollo han sido incorporadas gradualmente en el diseño, evaluación e im- 
plementación de políticas y proyectos de desarrollo promovidos por el sector público.
Lamentablemente, la crisis de endeudamiento externo de los últimos años ha rever­
tido parcialmente los avances logrados en esta dirección. Como consecuencia de los de­
sequilibrios externos e internos, los países latinoamericanos se han visto forzados a prio- 
rizar políticas orientadas a lograr a corto plazo el ajuste de sus economías, por sobre aque­
llas tendientes a favorecer el crecimiento económico y desarrollo social en el mediano y 
largo plazo. La implementación de medidas de emergencia para enfrentar la crisis por lo 
general ha conducido a un manejo fuertemente centralizado de la política económica, lo 
que en numerosos casos ha contribuido a agudizar los desequilibrios territoriales.
Esta modalidad de resolución de la crisis no sólo ha sido incapaz de normalizar la si­
tuación financiera de los países, sino que también les ha implicado un elevado costo so­
cial, económico y político. Ante esta situación han surgido diversas propuestas tendien­
tes a vincular la solución del problema del endeudamiento externo con el crecimiento eco­
nómico de los países deudores. De esta forma, el «ajuste con crecimiento» aparece hoy 
como un concepto central que inspira tanto las negociaciones de un marco externo favo­
rable al desanrollo de los países del continente, como el diseñó de sus políticas internas.
A partir del contexto descrito, este trabajo estudia las contribuciones que puede ha­
cer la planificación regional en la formulación de las políticas requeridas para la recupe-
* Las opiniones contenidas en este artículo son las del autor y no reflejan las posiciones de la Organización de 
los Estados Americanos, institución de la cual es funcionario. El autor agradece los comentarios de Arthur Heyman 
y Eduardo Rojas.
ración económica de los países latinoamericanos. Se argumenta que la introducción de 
consideraciones espaciales en la formulación de políticas tendientes a estimular el ajuste 
con crecimiento permitirá aumentar la eficiencia de la conducción económica global y, 
al mismo tiempo, definirá un campo de acción relevante para la planificación regional!
Contexto Externo 
y Desarrollo
El desarrollo de los países latinoamericanos en la presente década se ha visto seria­
mente afectado por una crisis de pagos externos sin precedentes en la región. En efecto, 
a partir de 1981 América Latina ha enfrentado simultáneamente una reducción sosteni­
da de su producto geográfico bruto, aceleración de los procesos inflacionarios, elevación 
del desempleo, crisis de balanza de pagos y la consecuente pérdida de reservas. Todo esto 
acompañado de un desmesurado endeudamiento externo.
Después de registrar tasas de crecimiento medio anual de 5,7 y 6,1 por 100 durante 
las décadas del 60 y 70, respectivamente, el producto interno bruto (PIB) regional creció 
un 1,3 por 100 en 1981, decreció 0,8 por 100 en 1982 y 3,0 en 1983. En 1984 tuvo una 
recuperación, alcanzando una tasa de crecimiento de 3,1 por 100 y se estima un creci­
miento de sólo 2,5 por 100 para 1985. Esto significa un crecimiento promedio anual de 
sólo 0,36 por 100 para el período 1981-85. El deterioro observado en 1983 fue profundo 
y generalizado. En dicho año, 18 países experimentaron una desaceleración de su ritmo 
de crecimiento, 14 de los cuales registraron una caída en términos absolutos de su PIB. 
El crecimiento experimentado por los restantes países correspondió por lo general a re­
cuperación de caídas registradas en años anteriores.
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ducto per cápita como indicador de los cambios ocurridos en el nivel de vida de la po­
blación regional. Este indicador, que creció a razón de 3,2 por 100 entre 1960 y 1980, 
experimentó una caída de 1,1 por 100 en 1981, 3,3 por 100 en 1982 y 5,7 por 100 en
1983. En 1984 creció sólo un 0,6 por 100 y se estima un estancamiento para 1985. Como 
producto de esta caída sin precedentes en la historia económica reciente de la región, el 
producto intemo bruto per cápita de América Latina descendió a los niveles alcanzados 
en 1977. Es preciso destacar que siete países retrocedieron en 1983 a un nivel de pro­
ducto per cápita similar al ya alcanzado en la década de los 60.
Esta situación es producto de una serie de factores que afectaron la economía mun­
dial en la década pasada y principios de la actual y de las políticas adoptadas por los paí­
ses de la región frente a dicho contexto internacional'.
Entre los factores exógenos a la región que contribuyen a explicar la crisis, se desta­
can la elevación de los precios del petróleo, excesiva liquidez internacional durante gran 
parte de los años 70, recesión de las economías desarrolladas, elevación de las tasas de 
interés, deterioro de los términos de intercambio y resurgimiento de medidas proteccio­
nistas en los países industrializados.
' Sobre las causas y características de la crisis existe abundante documentación. Ver especialmente H eller , 
R. H., 1984: «The Debt Crisis», en Managing International Development, Vol. I, núm. 4, 1984; Kiluck , T.: The 
Quest for Economlc Stabilisatlon: The IMF and the Third World, Heinemans Educatlonal Books, London, 1984; 
OEA: La Economía de América Latina y el Caribe, Análisis e Interpretaciones a partir de la Crisis Financiera, Was­
hington, D.C., 1984; OEA: La Economía de América Latina y el Caribe, Lineamientos para un Enfoque Integral de 
la Deuda Externa y la Posible Acción del Sistema Interamericano, Washington, D.C., 1986. ,
Si bien existen notables diferencias entre países, la región en su conjunto se caracte­
rizó en dicho período por el mantenimiento de políticas expansivas que utilizaron am­
pliamente el crédito externo para financiar sus programas de desarrollo.
Como consecuencia de los cambios en la situación internacional y de las políticas se­
guidas en ese período, los países de la región debieron enfrentar una caída de sus expor­
taciones provocada por la restricción del mercado de las economías centrales, crecimien­
to del déficit de cuenta corriente derivado de los nuevos precios del petróleo y la impo­
sibilidad de mantener el servicio de la deuda externa tanto por su magnitud como por 
el efecto de la elevación de las tasas de interés. Ante esta situación los países tuvieron 
que adoptar drásticas medidas de ajuste tanto interno como externo, que precipitaron la 
depresión antes señalada.
Aun cuando la acción de los factores desestabilizadores del sistema económico inter­
nacional podría haber sido detectada oportunamente, la primera manifestación oficial 
de la crisis se produjo en agosto de 1982, cuando México anunció que no podría cumplir 
con el servicio de su deuda externa en los términos pactados. En los meses siguientes se 
tomó evidente que México no era un caso aislado y que el problema del endeudamiento 
era un fenómeno generalizado que afectaba a gran parte de los países latinoamericanos 
y también a algunos de Asia y Africa.
Las medidas adoptadas frente a la crisis han ido evolucionando a medida que la na­
turaleza e implicaciones del problema han sido mejor entendidas por parte de los actores 
principales. Así es posible distinguir tres fases en el manejo de la crisis de financiamien- 
to extemo. Ellas son una primera fase caracterizada por la adopción de medidas de emer­
gencia, una segunda donde se enfatizó la reestructuración de los vecimientos de la deuda 
de corto y mediano plazo, y una muy reciente tercera fase que intenta conciliar el creci­
miento de los países deudores con el servicio de sus compromisos externos.
En la fase inicial de emergencia, los esfuerzos se orientaron a diseñar acuerdos de re­
negociación de la deuda vencida y aquella con vencimiento a corto plazo (hasta dos años), 
que permitieran a los países deudores tiempo para ajustar sus economías en términos 
que evitaran un colapso de los bancos acreedores. Las medidas implementadas en esta 
fase fueron de naturaleza bastante ortodoxa, aun cuando resultaron efectivas para pre­
servar la estabilidad del sistema. Se basaron en cuatro principios operativos: a) Reestruc­
turación de los vencimientos de corto plazo, b) Acuerdos con el Fondo Monetario Inter­
nacional (FMI) para la implementación de políticas de estabilización que involucraron 
severos ajustes internos y del sector extemo, c) Aumento de las exportaciones, que se fa­
cilitaría por el crecimiento esperado de los países industrializados, d) Nuevo financia- 
miento para complementar los superávits comerciales que resultarían de una compresión 
de las importaciones2.
El escaso éxito obtenido motivó una modificación del esquema de resolución de la 
crisis. Así en la segunda fase algunos países han negociado acuerdos por plazos más pro­
longados. Los nuevos acuerdos han cubierto deudas con vencimientos previstos para los 
próximos cuatro a seis años y obtenido plazos de repago de diez a doce años. Sin embar­
go, estos acuerdos multianuales de reestructuración de la deuda (MYRA) enfatizan el 
ajuste de las economías de los países deudores a través de las tradicionales cláusulas de 
condicionalidad del FMI, y el pago de intereses que implican sigue absorbiendo los enor­
mes excedentes comerciales que la región ha generado a partir de 1982.
2 The Evolution and Prospects of the Latin American Debt Problem, Statement by Jesús Silva-Herzog, Minister 
of Finance and Public Credit of Mexico, before the Conference Beyond the Debt Crisis - Latin America: The Next 
Ten Years, Londres, enero, 19 8 6 .
En esta segunda etapa, el énfasis en el ajuste se deriva del diagnóstico que hacen de 
la crisis tanto los bancos comerciales como los gobiernos de los países industrializados. 
El enfoque tradicional de la estabilización3 explica lainílación y los déficits de balanza 
de pagos como consecuencia de la excesiva oferta monetaria y la sobrevaloración de la 
tasa de cambio. Consecuentemente, las políticas tradicionales para alcanzar la estabili­
dad económica se componen de medidas para reducir la tasa de crecimiento de la masa 
monetaria y devaluación del tipo de cambio.
La aplicación de este esquema de resolución de la crisis en los países de Latinoamé­
rica no ha provocado los resultados esperados; sin embargo, ha dejado en evidencia que 
el éxito de los esfuerzos de ajuste interno depende en gran medida de las políticas eco­
nómicas que se adoptan en los países industrializados. Según la Secretaría General de la 
OEA,«... el impacto negativo del proceso de ajuste hace aún más difícil volver a un rit­
mo de crecimiento económico sostenido que permita la adecuada inserción de la región 
en la cambiante economía mundial y al mismo tiempo atender los postergados proble­
mas de desarrollo, tales como crear empleo productivo para la población, distribución 
del ingreso, desnutrición, analfabetismo, salubridad y extrema pobreza, que continúan 
afligiendo a la región.
»La consideración de estos problemas ha sido relegada a un segundo o tercer plano 
por la hasta ahora casi exclusiva atención brindada a la resolución de los aspectos finan­
cieros de la crisis de endeudamiento externo y, muy particularmente, a la preservación 
de la integridad financiera de la banca privada internacional.
»Esta continua e involuntaria supeditación de las aspiraciones de desarrollo de la re­
gión a una serie de condicionantes externos sigue alimentando tensiones políticas y so­
ciales que están minando la voluntad de pago de sus compromisos financieros que la re­
gión ha demostrado tener»4.
Afortunadamente, esta visión integral de la crisis ha ido progresivamente perneando 
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trializados. Quizás un hito importante en este cambio de actitud del mundo industriali­
zado fue la propuesta de un «Programa de Desarrollo para el Hemisferio Occidental» for­
mulada por Henry Kissinger5.
Reconociendo la estrecha interrelación que existe entre los procesos económicos y po­
líticos, el ex secretario de Estado atribuye un rol protagónico al Plan Marshall en la es­
tructuración del sistema de alianzas políticas hoy vigentes en el mundo industrializado. 
A partir de ello denuncia el trato diferente que Estados Unidos y los países desarrollados 
otorgan a los problemas de América Latina, donde asuntos de vida o muerte para los nue­
vos gobiernos democráticos son manejados por banqueros y funcionarios internaciona­
les, que, independientemente de cuán visionarios sean, carecen de la autoridad o expe­
riencia suficiente para configurar las relaciones políticas de las próximas décadas.
Kissinger cuestiona la sabiduría y viabilidad política de la forma en que se está abor­
dando la crisis financiera y sugiere que él diálogo entre América Latina y Estados Uni­
dos deje de estar centrado en el pago de intereses vencidos y se oriente al desarrollo eco­
nómico. Para ello propone un equivalente filosófico moderno del Plan Marshall que com­
bine los esfuerzos de las partes involucradas en la presente crisis.
3 Cline, W. R.: «Economic Stabilisation in Developing Countries: Theory and Stylized Facts», en IMF Conditio­
nality, Institute for International Economics, Washington, D.C., 1983.
4 OEA, op. cit., p. 1,1986.
8 Kissinger, FI.: «Building a Bridge of Hope to Our Latin Neighbors», en The Washington Post, junio 25,1985.
Específicamente postula que los países industrializados establezcan una Institución 
para el Desarrollo del Hemisferio Occidental por un plazo fijo de cinco a siete años. Esta 
institución podría ser financiada usando el aval de los países industrializados para cap­
tar recursos en los mercados internacionales de capital. Dichos fondos serían prestados 
a los países deudores para financiar programas globales de estabilización y crecimiento 
i  tasas de interés bajas y fijas, con un mecanismo para compensar las diferencias que se 
produzcan entre dichas tasas y los costos de captación. Según su autor, el incentivo para 
los países deudores estaría en la toma de conciencia de que ésta puede ser su última, y 
ciertamente su mejor, oportunidad para alcanzar un crecimiento autosostenido, ya que 
implicaría mayores plazos para efectuar los ajustes que requieren sus economías y les per­
mitiría un progreso real en la reducción de su deuda externa.
Las instituciones financieras, por su parte, deberían concordar con el establecimiento 
de un límite a las tasas de interés y comisiones equivalente a la tasa de inflación más la 
tasa histórica de interés real (alrededor de 3 por 100). A cambio, estas instituciones se 
beneficiarían con la consecución de un marco de política económica que posibilitará efec­
tivamente el pago de la deuda a largo plazo.
Aun cuando no existen muchas referencias oficiales en el mundo desarrollado a esta 
propuesta, a los pocos meses el secretario del Tesoro de Estados Unidos hizo su conoci­
da propuesta (Plan Baker) en la reunión conjunta del FMI y del Banco Mundial en Seúl. 
Su «Programa de Crecimiento Sostenido» se basa en tres elementos esenciales: «Ante 
todo, que los principales países deudores adopten políticas macroeconómicas y estructu­
rales amplias, respaldadas por las instituciones financieras internacionales, para favore­
cer el crecimiento económico y el ajuste de la balanza de pagos y reducir la inflación.
»Segundo, que el FMI siga desempeñando una función importante y que los bancos 
multilaterales de desarrollo (BMD) proporcionen financiamiento para fines de ajuste es­
tructural de mayor magnitud y eficacia, para respaldar, en ambos casos, la adopción de 
políticas económicas orientadas hacia el mercado por parte de los principales países 
deudores.
»Tercero, que los bancos privados concedan creciente financiamiento para respaldar 
programas amplios de ajuste económico»6.
El programa establece metas específicas para el financiamiento que deben otorgar en 
los próximos tres años los BMD y los bancos comerciales, medidas tendientes a ampliar 
las operaciones de cofinanciamiento para incrementar la concesión de préstamos priva­
dos e incentivos para las inversiones extranjeras directas.
El Plan Baker tiene el mérito de ser un reconocimiento por parte del gobierno de Es­
tados Unidos de la importancia que tiene la dimensión política y social de la crisis fi­
nanciera y de la necesidad de lograr un ritmo de crecimiento adecuado como condición 
para su superación. Sin embargo, en los países en desarrollo se lo considera un paso po­
sitivo pero todavía insuficiente para conformar un marco externo favorable aí desarrollo.
Puntos de vista similares han sido reiterados por banqueros y representantes de paí­
ses industrializados en una reciente reunión convocada por el BID y el International He- 
rald Tribune en Londres en enero de 1986. Una buena síntesis de los puntos de conver­
gencia respecto de la complejidad e implicaciones del problema de la deuda externa se 
encuentra en los planteamientos de Harold Lever en dicha reunión, quien sostiene que 
«... muchos de los gobiernos de los países deudores han hecho esfuerzos para demostrar 
la probidad de sus intenciones. Pero ellos no pueden hacer lo imposible. A menos que
6 Cita de! Statem ent o f  the Honorable James Baker III, Secretary o f the Treasury o f the U.S., before the Jo in t 
Annual M eeting o f IM F and W orld Bank, Seúl, octubre 8, 1985.
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los gobiernos de los países avanzados demuestren en los términos más claros que entien­
den las dificultades y problemas de esos países, esos gobiernos serán reemplazados por 
otros con puntos de vista radicalmente diferentes. Las propuestas de James Baker son la 
primera señal seria de reconocimiento de estos problemas por parte de un político po­
deroso. El Plan Baker es claramente de una escala demasiado pequeña y carece de deta­
lle en asuntos prácticos. Lo que lo hace extraordinariamente importante, sin embargo, 
es que implica un cambio fundamental en el pensamiento del gobierno de los Estados 
Unidos»7.
En forma paralela, los países deudores han ido coordinando progresivamente su ac­
tuación en las negociaciones. A través de instancias tales como el Grupo de los Veinti­
cuatro y el Consenso de Cartagena, se ha ido planteando cada vez con mayor claridad y 
vigor la necesidad de aceptar la corresponsabilidad de la crisis y compartir sus costos.
En la Declaración de Montevideo (diciembre de 1985) los países integrantes del Con­
senso de Cartagena plantean que los esfuerzos realizados por los países latinoamericanos 
durante los últimos cinco años para ordenar las economías, mejorar su eficiencia y au­
mentar las exportaciones no fueron suficientes porque ningún esfuerzo nacional puede 
compensar el deterioro de las condiciones internacionales para los países de la región.
Como meta, la Declaración propone duplicar el producto de la región hacia fines de 
siglo y para ello se plantea un conjunto de medidas de emergencia, mientras los países 
industrializados realizan los ajustes estructurales que permitan normalizar las condicio­
nes internacionales a fin de recuperar un desarrollo dinámico y sostenido. El conjunto 
de medidas se puede resumir como sigue: retomo de las tasas de interés a sus niveles his­
tóricos y reducción de los márgenes bancarios; aumento y agilización de los flujos de ca­
pital a la región y separación de la deuda actual de la deuda futura; mantenimiento de 
los saldos reales de crédito de los bancos comerciales a la región; limitación de las trans­
ferencias netas de recursos; incremento sustancial de los recursos de los organismos mul- 
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ampliación de la facilidad de financiamiento compensatorio en el FMI; reducción en las 
disposiciones de condicionalidad, y eliminación de las medidas proteccionistas que afec­
tan a las exportaciones de la región.
Tanto la reciente aceptación por parte de los países desarrollados del principio de ajus­
te con crecimiento, como la mayor coordinación que se observa entre los países deudo­
res, marcan el inicio de una tercera fase en el manejo de la crisis financiera. En efecto, 
por primera vez desde agosto de 1982, se llega a una convergencia respecto del principio 
de que cualquier solución permanente a la crisis actual debe contemplar el crecimiento 
de la región, tal como ha sido reiteradamente expresado por los países deudores, y por 
lo tanto, que dicha solución no debe ser a costa de las aspiraciones a un desarrollo eco­
nómico y social sostenido en los países de América Latina8.
En este contexto es posible prever la progresiva concertación entre países deudores y 
naciones industrializadas, de un acuerdo respecto del marco externo global dentro del 
cual los primeros continuarían efectuando los necesarios ajustes de sus economías. En la 
medida en que esto se logre, los países de América Latina podrán disponer de algunos 
grados de libertad adicionales para el diseño de políticas económicas que reconcilien el 
ajuste con el crecimiento. Sin embargo, durante los próximos años dichas políticas de-
7 The Future: Reviving Growth and Development, the Common Interest, S tatem ent by Lord Harold Lever, be­
fore the Conference Beyond the D ebt Crisis - Latin Am erica: The Next Ten Years, London, enero, 1986.
8 OEA, op. cit., 1986.
berán compatibilizar el aumento de las inversiones y la generación de empleo con la ne­
cesidad de aumentar sus saldos exportables, reducir las presiones inflacionarias y en ge­
neral de aumentar la eficiencia en la asignación de recursos.
Efectos Regionales de la 
Política Económica Reciente
Por razones tanto prácticas como teóricas, la formulación de políticas económicas ha 
omitido tradicionalmente la consideración de la dimensión espacial del funcionamiento 
de los sistemas económicos. Ante la evidencia de los problemas regionales, habitualmen­
te dichas poh'ticas destinan algunos recursos para programas ad-hoc tendentes a estimu­
lar el desarrollo de regiones deprimidas o a zonas de interés geopoh'tico. Además de es­
tos recursos especiales, las regiones se benefician de obras públicas e inversiones secto­
riales cuya implementación obedece principalmente a objetivos de carácter nacional.
De esta forma las políticas tradicionales de desarrollo regional constituyen un ele­
mento residual de las poh'ticas económicas y en ningún caso un factor central de las mis­
mas. Esto se debe a la concepción neoclásica de las poh'ticas regionales y a la percepción 
del desarrollo como proceso de difusión que sigue la trayectoria del centro hacia abajo 
y hacia fuera.
La teoría neoclásica explica los desequilibrios regionales como consecuencia de la im­
perfecta movilidad de los bienes y factores productivos. De esta forma, las discrepancias 
regionales entre oferta y demanda se traducen en diferencias de los precios de dichos bie­
nes y factores entre las regiones. Al aumentar la movilidad interregional, los bienes y fac­
tores productivos fluirán desde las regiones de precios bajos hacia los lugares que pre­
sentan mayores precios, conduciendo de este modo a la igualación de los precios en todo 
el territorio. A partir de esta visión del problema, se enfatiza la integración territorial a 
través de la red de transporte y comunicaciones y la integración funcional mediante el 
fomento de la movilidad de factores productivos como instrumentos para la reducción 
de los desequilibrios regionales.
En la práctica, el equilibrio neoclásico no se ha alcanzado principalmente debido a 
«... la naturaleza selectiva del proceso migratorio, la movilidad diferencial de los factores 
de producción, la diferenciación inevitable en cuanto a las posibilidades de acceso a un 
sistema urbano multirregional y la distribución espacial desigual de las economías exter­
nas y de escala... Se produce así una divergencia creciente en los niveles de vida entre 
regiones, en vez de la supuesta igualación que derivaría del mecanismo del mercado»9.
Por otra parte, la idea de que el desarrollo sólo puede comenzar en unos pocos sec­
tores dinámicos y centros geográficos, desde donde se difundirá sectorial y geográfica­
mente, ha conducido a que las políticas nacionales privilegien la concentración sectorial 
y territorial de los escasos recursos disponibles.
La difusión del progreso tampoco ha operado en la dirección esperada. Aun cuando 
es evidente que la innovación se transmite hacia abajo y hacia la periferia a través del 
sistema de centros urbanos, sus beneficios económicos y el poder de decisión que ello im­
plica, por lo general se distribuyen en sentido contrario. Las relaciones intersectoriales,
9 Sthor, W.: «¿Hacia otro Desarrollo Regional?», en Experiencias de Planificación en Am érica Latina, CEPAL- 
ILPES, 1981, Santiago.
por su parte, han conducido históricamente a la concentración de actividades en ciertos 
puntos del territorio, en vez de estimular la aparición de nuevas actividades en la peri­
feria, como supone la teoría.
Esta forma de abordar los problemas regionales ha conducido a una profundización 
de la «heterogeneidad estructurad de las economías del continente, con la consiguiente 
intensificación de las condiciones de marginalidad en que viven vastos sectores de la po­
blación y la acentuación de los desequilibrios regionales. Esta situación se puede explicar 
parcialmente por el hecho de que se implementan, sobre un espacio económico y social 
heterogéneo, políticas concebidas en términos «a-espaciales» cuyos efectos se suponen ho­
mogéneos en las distintas regiones. La evidencia empírica, sin embargo, indica que la apli­
cación de un paquete de medidas comunes a un conjunto de economías regionales que 
presentan diferencias importantes en su estructura y dinámica económica, conduce a efec­
tos diferenciales entre las regiones10 12.
Estas consideraciones constituyen el contexto adecuado para analizar los efectos re­
gionales de las políticas de ajuste implementadas por los países latinoamericanos en la 
primera mitad de esta década. Como plantea un estudio reciente n, los pocos grados de 
libertad que han tenido los países para diseñar sus políticas económicas han conducido 
a que en los últimos años éstas hayan tenido como objetivo básico mejorar a corto plazo 
la situación de balanza de pagos y normalizar el servicio de la abultada deuda externa. 
Con este fin, las diversas medidas se han orientado, en el campo del comercio exterior, 
a reducir drásticamente las importaciones y expandir las exportaciones de modo de ge­
nerar saldos positivos de balánza comercial, y en el marco interno, a reducir la demanda 
agregada a fin de disminuir las presiones inflacionarias.
Dadas las características de la presente crisis, la magnitud de los ajustes ha tenido ni­
veles sin precedentes, y por lo tanto los efectos negativos también han sido mucho más 
pronunciados que en el pasado. El examen de las experiencias de la implementación de 
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cias en sus efectos se deben, por una parte, a las condiciones prevalecientes ex-ante y por 
otra, al enfoque de la política económica durante el período de ajuste n. Sin embargo, 
también ha puesto de manifiesto ciertas características comunes; una de ellas es el im­
pacto social de estas políticas. Esto último se manifiesta principalmente en el aumento 
del desempleo y la caída en los salarios reales, con el consecuente empeoramiento en la 
calidad de vida de una proporción significativa de la población.
Además de la significativa caída de los niveles de actividad interna y empleo, la ex­
periencia reciente de los países del continente muestra que las políticas de ajuste aplica­
das han provocado una agudización de los problemas regionales como producto del ses­
go en favor de las actividades exportadoras, la caída en los niveles de inversión, las res­
tricciones monetarias y la reducción del gasto público.
Así, la necesidad de una solución inmediata a la crisis de balanza de pagos y, en es­
pecial, en el caso presente al nivel de endeudamiento externo, ha obligado a la política 
económica a enfatizar el desarrollo de actividades con capacidad de responder a corto 
plazo a la necesidad de aumentar las exportaciones. Por lo tanto, aquellos sectores y re- 102
10 Ver por ejemplo: Baer, W.: Industrialization and Economic Developm ent in Brazil, Yale University, Irving Inc., 
1965. Boisier, S.: Política Económica, Organización Social y  Desarrollo Regional, UPES, 1982 , Santiago. Peterson, 
R. S.; T iebout, C. M.: «Measuring the Impact of Regional Defense-Space Expenditures», Review o f Economics and 
Statistics, Vol. 46,1964.
11 Boletín Estadístico de la OEA, Vol. 7, núm. 1-4.
12 Balassa, B.: «The Adjustment Experience of Development Economies after 1973» en IM F  Conditionality, Ins­
titute for International Economics, Washington D.C., 1983.
giones dotados de tecnología y recursos para generar incrementos inmediatos de las ex­
portaciones han recibido beneficios financieros y fiscales especiales, lo que ha aumenta­
do sus ventajas comparativas respecto a las regiones no dotadas de estos recursos.
Las consecuencias regionales de esta intensificación de las actividades exportadoras 
dependen de las características que en cada país presentan dichas actividades, pero por 
lo general han beneficiado a las regiones de mayor desarrollo relativo que cuentan con 
mayor capacidad instalada.
Por otra parte, como resultado del estricto control de la liquidez interna, en especial 
de las restricciones crediticias, las tasas de interés aumentaron considerablemente. Ello 
trajo como consecuencia una disminución de la inversión privada, dado el desplazamien­
to de los capitales privados hacia la especulación financiera. El crédito caro ha sido uti­
lizado preferentemente por empresas en dificultades financieras, producto de la restric­
ción de demanda agregada que han generado las políticas de ajuste. De esta forma, la caí­
da de la inversión real ha resultado mayor que la estimada al diseñar las estrategias de 
estabilización.
Los efectos del aumento de las tasas de interés y restricción de la inversión han sido 
altamente negativos para las regiones de menor desarrollo. De hecho, las altas tasas de 
interés discriminan a favor de las regiones más desarrolladas, donde la rentabilidad pri­
vada de las inversiones resulta mayor (hecho parcialmente explicado por la distorsión 
que se produce entre la rentabilidad privada y la social, al no incluir la primera los cos­
tos derivados de la concentración). Las consecuencias de la restricción de la inversión 
son igualmente negativas para las regiones periféricas, no sólo por el descenso global de 
la capacidad de formación de capital derivado de la crisis, sino también por el hecho de 
que los escasos recursos disponibles han tendido a concentrarse en el auxilio a empresas 
en dificultades financieras que se localizan preferentemente en las regiones centrales.
Finalmente, la experiencia de los países latinoamericanos muestra que la reducción 
del gasto público ha sido el instrumento más utilizado para disminuir el déficit fiscal. 
Normalmente los cortes afectan en forma prioritaria a las inversiones públicas y en me­
nor grado a los subsidios y servicios que presta el Estado, dado que resulta más fácil (y 
políticamente más tolerable) paralizar obras públicas, y especialmente obras nuevas, que 
eliminar subsidios o reducir las actividades del sector público.
Los efectos espaciales de estas medidas han sido, por lo general, negativos para las 
regiones periféricas. Esto se debe a que las inversiones públicas y las transferencias de 
recursos por parte del Gobierno constituyen prácticamente el único instrumento de que 
disponen los países para estimular el desarrollo de sus regiones periféricas y, de este 
modo, compensar el flujo de recursos hacia las regiones centrales.
De esta forma se puede afirmar que, aun cuando los efectos finales de las poh'ticas 
de ajuste dependen de los criterios poh'ticos utilizados por los gobiernos en su formula­
ción, desde el punto de vista regional, su implementación ha conducido a agudizar la con­
centración espacial de las actividades económicas y, consecuentemente, a profundizar los 
desequilibrios territoriales.
La Política Económica 
a partir de 
la Crisis Financiera
La experiencia histórica de los países latinoamericanos muestra que el sector externo 
ha tenido una fuerte incidencia en el diseño de sus estrategias de desarrollo. De hecho,
tanto en los modelos «pnmano-exportador» y de «sustitución de importaciones» como 
en las experiencias más recientes de liberalización del comercio externo en los años 70 
y las políticas de ajuste de los años 80, el marco externó ha sido uno de los determinan­
tes fundamentales de las políticas económicas implementadas.
Es previsible que esta situación se mantenga en el futuro cercano dado que el nivel 
de pagos que imponen los acuerdos financieros vigentes afectan no sólo el ritmo de for­
mación de capital de los países, sino que impone un fuerte sesgo a favor de las activida­
des exportadoras y limita significativamente su capacidad para atender problemas de ín­
dole social, seriamente agravados por la prolongada recesión.
En esta situación, las fórmulas que se convengan para reestructurar el servicio de la 
deuda externa y generar las condiciones para una reactivación económica del Hemisferio 
constituirán, sin duda, el marco global que orientará la formulación de políticas internas.
Como se señaló anteriormente, si bien existe un cierto grado de consenso respecto a 
que el crecimiento económico de los países endeudados es la única vía para una solución 
efectiva al problema de la deuda, todavía subsisten discrepancias entre los bancos acree­
dores, gobiernos de los países industrializados y naciones deudoras en relación a la res­
ponsabilidad de cada uno en la presente crisis y, consecuentemente, del costo que cada 
uno deberá asumir en su solución. Se espera que de las negociaciones que se efectúan en 
los distintos foros internacionales suija un marco externo que compatibilice los intereses 
de los actores involucrados y constituya el elemento ordenador de las medidas que se de­
berán adoptar tanto en los países deudores como en las economías centrales.
Para configurar este nuevo marco externo es necesario que las negociaciones se si­
túen en un contexto que reconozca el carácter dinámico de la economía mundial, la cual 
se ha caracterizado en los últimos años por importantes modificaciones en el volumen y 
estructura del comercio internacional y por rápidos cambios tecnológicos. En este con­
texto dinámico los países latinoamericanos deberán poner en marcha procesos integrales 
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tan iniciar el proceso de modernización y cambio requerido para adecuar sus economías 
a las nuevas condiciones económicas, tecnológicas y financieras internacionales.
Un esfuerzo de esta naturaleza implica un incremento sustancial de recursos para in­
versión, un reajuste significativo de las estructuras productivas existentes y nuevas fór­
mulas de participación en el avance tecnológico. Obviamente, el esfuerzo interno de los 
países resultará insuficiente para alcanzar estos objetivos en la medida en que se man­
tengan los actuales condicionantes externos, que no sólo implican transferencias netas de 
recursos de la región, sino también restricciones de mercado en las economías centrales 
para las exportaciones latinoamericanas y una gran inestabilidad de las variables funda­
mentales (términos de intercambio, tasas de interés, flujos de capital, etc.).
El marco externo que se debería configurar con acuerdos específicos en materias tales 
como deuda externa, financiamiento para el desarrollo, comercio internacional, desarro­
llo tecnológico, etc., constituye sin duda el contexto necesario para que los esfuerzos na­
cionales puedan conducir a los resultados deseados. Las políticas económicas que orien­
ten y dimensionen estos esfuerzos nacionales deberán por su parte cumplir ciertas 
condiciones.
En primer lugar, las políticas internas necesariamente deberán caracterizarse por su 
austeridad y eficiencia. Su objetivo central deberá ser el aumento de la eficiencia global 
del sistema económico (particularmente de la asignación de recursos) y enmarcarse den­
tro de las disponibilidades efectivas de recursos.
Por otra parte, junto con atender los graves problemas de desempleo y déficit socia­
les, las políticas deberán fomentar la consolidación de sectores exportadores dinámicos 
y tecnológicamente avanzados. Para ello será necesario que las poh'ticas contemplen me-
didas específicas tendientes a estimular el ahorro interno, la inversión productiva y las 
innovaciones tecnológicas, así como propender a un manejo pragmático de la inversión 
privada extranjera. Políticas de este tipo podrán crear las condiciones para una recupe­
ración económica gradual de los países del continente.
En una primera etapa el énfasis, ineludiblemente, deberá centrarse en la reactivación 
económica. Para ello se requerirán políticas que prioricen la generación de empleo, la uti­
lización plena de la capacidad instalada (tanto de las inversiones ociosas como de la in­
fraestructura y recursos naturales subutilizados) y el aumentó de la productividad de las 
inversiones.
El crecimiento económico así inducido permitirá atenuar los graves problemas socia­
les acumulados durante el período recesivo, elevar la capacidad interna de ahorro y con­
tinuar el proceso de ajuste de las economías latinoamericanas sobre bases más sólidas 
que las actuales. Simultáneamente, estas políticas de corto plazo generarán las condicio­
nes y el tiempo necesario para que los países preparen una segunda etapa destinada a mo­
dernizar sus estructuras productivas y adecuarlas a las nuevas condiciones de la econo­
mía mundial.
El diseño de políticas de corto plazo tendientes a estimular simultáneamente el ajuste 
macroeconómico con el crecimiento supone fomentar actividades con capacidad subuti­
lizada (o que presenten una elevada relación producto-capital marginal), intensivas en el 
uso de mano de obra y que contribuyan al incremento de las exportaciones.
En efecto, desde el punto de vista de la balanza de pagos, además de los sectores ex­
portadores tradicionales y de las actividades que sustituyen importaciones, es necesario 
estimular aquellas actividades con bajo componente de insumos y bienes de capital im­
portados. Desde el punto de vista del empleo, se deberá privilegiar las actividades que 
presenten una alta proporción de su valor agregado destinado al pago del factor trabajo. 
Desde el punto de vista de la productividad de las inversiones, es necesario aumentar la 
producción de aquellos sectores con capacidad subutilizada, estimular las actividades con 
baja intensidad de capital y aquellas que presentan un mayor grado de interdependencia. 
(En el caso del sector público este criterio conducirá, necesariamente, a privilegiar inver­
siones pequeñas con alto efecto multiplicador.)
En términos sectoriales, las actividades que se encuentran en mejores condiciones 
para satisfacer estos requisitos son, sin duda, las actividades primarias ligadas a la ex­
plotación de recursos naturales renovables y la industria orientada al mercado interno, 
especialmente la pequeña y mediana industria.
En general se puede sostener que la agricultura, silvicultura y pesca son actividades 
de gran atractivo en la coyuntura actual. Ellas reúnen prácticamente todas las condicio­
nes para convertirse en sectores prioritarios para la reactivación económica. En primer 
lugar, son sectores altamente intensivos en la utilización de mano de obra, presentan un 
bajo componente de insumos importados, sus productos son susceptibles de colocación 
en el mercado internacional y presentan en la actualidad grados importantes de subuti­
lización de su capacidad productiva. Por otra parte, la formación de capital en estos sec­
tores presenta un amplio margen para la utilización de tecnologías intermedias con re­
ducida proporción de equipos importados y sus procesos productivos posibilitan incre­
mentos importantes de productividad a través de técnicas de manejo de los recursos na­
turales. Por último, debe señalarse que el aumento de la producción en estos sectores pri­
marios, normalmente induce un mayor nivel de actividad en los sectores secundario y 
terciario a través de la transformación industrial y comercialización de sus productos. 
Por estas razones se estima que estas actividades podrían responder positivamente y en 
plazos razonables a una poh'tica que combine una estructura adecuada de precios con in­
centivos a través de h'neas especiales de crédito a los productores e inversiones orienta-
das a resolver estrangulamientos específicos de infraestructura y procesamiento secun­
dario de la producción.
La pequeña y mediana industria, a su vez, se caracteriza por la utilización de tecno­
logías intermedias y alta intensidad de uso de la mano de obra. En algunos países lati­
noamericanos este sector ha sido seriamente afectado por la indiscriminada apertura ha­
cia el exterior que caracterizó la política seguida en la segunda mitad de la década ante­
rior y primeros años de la presente, lo que hace prever que tiene un margen importante 
de expansión, especialmente en momentos en que la escasez de divisas ha obligado a los 
países a reducir drásticamente las importaciones. Para los países en que dicho margen 
sea pequeño, este sector también se presenta muy funcional a la reactivación económica, 
tanto por su alta contribución a la solución de los problemas de desempleo, como por la 
gran divisibilidad de las inversiones requeridas para su expansión. Desde el punto de vis­
ta de la balanza de pagos, no se espera que la pequeña y mediana industria haga aportes 
significativos al incremento de las exportaciones ya que su reducida escala de produc­
ción y limitaciones tecnológicas le impiden alcanzar un nivel de competitividad interna­
cional adecuado. En este sentido, su contribución al equilibrio externo se sitúa preferen­
temente en la sustitución de importaciones.
Desafios y Perspectivas de la 
Planificación Regional
Una característica común de las actividades que se estima serán prioritarias para la 
política económica de corto plazo es su dispersión espacial. La agricultura, pecuaria, sil­
vicultura y pesca, son actividades que incorporan los recursos naturales a sus respectivas 
funciones de producción. Como tal, su localización está condicionada por la distribución 
territorial de dichos recursos. La pequeña y mediana industria, aun cuando presenta un 
cierto grado de concentración en los centros metropolitanos, con distinto grado de in­
tensidad, se hace presente en todo el sistema urbano.
Debido a las características tecnológicas de estas actividades, al elevado número de 
productores que involucran y su dispersión territorial, las políticas sectoriales tendientes 
a fomentarlas deben ser altamente selectivas y regionalmente discriminadas. De lo con­
trario, es posible que los estímulos derivados de dichas poh'ticas se diluyan al orientarse 
a otros sectores de actividad o regiones que, por carecer de las condiciones señaladas, 
sean incapaces de expandir su nivel de actividad en los términos previstos. De esta for­
ma, se puede sostener que para garantizar una asignación eficiente de los escasos recur­
sos disponibles, las políticas tendientes a compatibilizar el ajuste con un mayor grado de 
crecimiento deben incorporar la dimensión espacial del funcionamiento de la economía.
Los principios, métodos y técnicas de desarrollo regional resultan particularmente 
apropiados a este fin. La visión integrada de los problemas del desarrollo socioeconómi­
co y de sus interrelaciones con el territorio es particularmente relevante para el diseño 
de poh'ticas que tienen que resolver problemas coyunturales en el contexto de transfor­
maciones de largo plazo de la estructura económica, social y espacial. Los métodos de 
análisis regional que enfatizan la comprensión de las relaciones intersectoriales y espa­
ciales de las actividades productivas son, por su parte, el medio adecuado para identifi­
car oportunidades de desarrollo con alta capacidad de irradiación. Finalmente, las téc­
nicas de identificación, diseño y evaluación integradas de proyectos de desarrollo son ins­
trumentos de particular importancia para aumentar la eficiencia de la asignación de 
recursos.
Si bien la planificación regional puede, de este modo, contribuir al diseño e imple- 
mentación de las políticas requeridas para la recuperación económica de los países lati­
noamericanos, su enfoque tradicional deberá adaptarse a las restricciones derivadas de 
la nueva situación. En este sentido resulta de particular urgencia la formulación de pro­
puestas operativas y técnicamente fundamentadas para incluir consideraciones espacia­
les en el diseño de las políticas económicas.
Con respecto a este último aspecto es necesario tener presente el carácter agregado de 
las teorías en que se fundamenta la formulación de la política económica. Las implica­
ciones políticas que se derivan del análisis macroeconómico son necesariamente genera­
les; consecuentemente, las políticas que se generan a partir de dicha visión serán funcio­
nales para resolver los problemas económicos globales y no situaciones particulares. Si 
bien los agregados económicos constituyen indicadores válidos de los fenómenos econó­
micos globales, no debe olvidarse que dichos indicadores se refieren a valores promedios 
de variables cuyas magnitudes reales presentan una elevada variación. En estas circuns­
tancias, la respuesta de los distintos agentes del sistema económico ante una política de­
terminada diferirá en función de la discrepancia que exista entre los promedios que fun­
damentan la política y los valores reales que las variables pertinentes presentan en cada 
caso particular.
Aun cuando es previsible que esta situación siempre se presentará en la formulación 
de políticas referidas a sistemas económicos complejos (donde el conocimiento del sis­
tema es imperfecto y la capacidad de control es incompleta), resulta imperativo reducir 
la magnitud de las discrepancias señaladas a fin de mejorar la eficiencia de la conduc­
ción económica general. La incorporación de la dimensión territorial en el análisis del 
funcionamiento del sistema económico y en el proceso de formulación de políticas cons­
tituirá sin duda un avance en esta dirección.
Implícita en este enfoque está la idea de que la discriminación espacial de las políti­
cas económicas conducirá a una mayor eficiencia en la asignación global de recursos y, 
consecuentemente, a una mayor productividad de las inversiones. En efecto, dado el ca­
rácter oligopólico y la falta de transparencia del mercado en las economías periféricas, 
la asignación de recursos que éste genera necesariamente diferirá de los óptimos estable­
cidos por la teoría. Esto se debe principalmente a las discrepancias que las condiciones 
de operación de dichos mercados establecen entre las evaluaciones privada y social, tan­
to de los beneficios como de los costos marginales asociados a la inversión de los recur­
sos disponibles.
En términos territoriales se tiene que cuando el proceso de concentración espacial de 
la población y actividades económicas sobrepasa el punto de máxima eficiencia, da lu­
gar, en las áreas más desarrolladas, a fenómenos de congestión y, en las más atrasadas, 
a un proceso acumulativo del que se derivan condiciones cada vez menos favorables al 
desarrollo. De esta forma, el proceso de concentración espacial conduce a situaciones de 
ineficiencia desde el punto de vista del empleo de los recursos, y es en este marco en que 
se justifican políticas territorialmente discriminadas que permitan intensificar la utiliza­
ción de la capacidad productiva de las distintas regiones y, por consiguiente, aumentar 
el nivel de eficiencia del sistema económico.
Por otra parte, tanto la minimización del costo social del proceso de recuperación eco­
nómica como la distribución equitativa de sus beneficios plantean la necesidad de una 
participación activa del sector público en la corrección de las distorsiones que genere el 
mercado en la asignación de recursos. Esta participación del Estado se hace más eficien­
te en la medida en que sea territorialmente diferenciada, por cuanto los grupos sociales 
y las actividades económicas que se pretenden beneficiar están especialmente localiza­
das. La discriminación espacial de la acción pública es entonces parte central de su ca-
pacidad de alcanzar a los grupos sociales y actividades que constituyen su objetivo.
Es necesario hacer presente que, si bien las políticas y actividades del sector público 
tienen efectos diferenciales sobre el territorio debido a la heterogeneidad de las estruc­
turas económicas regionales sobre las cuales se aplican, no se pretende que todas ellas se 
formulen en términos espaciales discriminados. Ello, además de imposible, no es desea­
ble. Cuando se aboga por la inclusión de consideraciones espaciales en la formulación de 
la política económica, se postula por una parte la discriminación territorial de aquellas 
políticas susceptibles de diferenciación espacial, y por otra la parametrización de los po­
sibles efectos regionales de aquellas cuya naturaleza exija una concepción unitaria y ma­
nejo centralizado.
Se trata, en definitiva, de que la planificación regional traslade su foco de atención 
desde la denuncia de los desequilibrios regionales (o de los impactos regionales negativos 
de las poh'ticas macroeconómicas) a la incorporación de la dimensión espacial en la con­
cepción de dichas poh'ticas. De esta forma se contribuirá a mejorar la eficiencia del ma­
nejo económico global y a elevar la productividad de los recursos disponibles.
Naturalmente esta no es una tarea fácil, especialmente si se tiene en cuenta las defi­
ciencias que presenta el instrumental teórico de la planificación regional. Sin embargo, 
ante el desafío que hoy enfrentan los países latinoamericanos no podemos dejar de re­
cordar a Friedmann y Alonso, quienes, hace más de veinte años, sostenían que «... en los 
pocos años que las naciones han establecido el desarrollo económico como una meta ex­
plícita, se ha hecho claro que la aritmética de la macroeconomía necesita y se hace más 
poderosa con la geometría de las consideraciones espaciales»13.
Dar contenido y operacionalizar esta vinculación entre el diseño de la política eco­
nómica y la dimensión espacial del proceso de desarrollo, constituye sin duda un reto a 
la creatividad de los planificadores regionales.
13 Friedmann, J.; A lonso, W.: Regional Developm ent and Planning, MIT Press, Cambridge, Mass., p. 1,1964.
Casos Nacionales: 
España y Portugal
Desde la perspectiva española se presentan dos 
trabajos, coordinados ambos por Gumersindo Ruiz. 
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instrumentos de política regional, el proceso 
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portugués, A. Simoes López repasa el tratamiento 
dado a la variable espacio en la teoría económica, 
para centrarse después en el análisis y perspectivas 
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El Futuro de la Política Regional en la 
España de las Autonomías (*)
Introducción:
Política Económica Regional y 
Política Económica de las Regiones
En los últimos años estamos asistiendo en España a un debate que, aun siendo cono­
cido en otros países —e incluso con una experiencia histórica notable—, despierta no po­
cas expectativas en los mismos acerca del desarrollo del modelo español de autonomía 
regional.
El marco abierto por el discutido y discutible Título Vil de nuestra Constitución de 
1978 sobre el Estado de las Autonomías ha originado no sólo multitud de trabajos teó­
ricos sobre los aspectos jurídico-formales del mismo (García de Enterría, E., 1982) o ha- 
cendístico-fiscales (Albi, E., 1984), sino un rico proceso de concienciación autonómica, 
de otorgamiento de estatutos de autonomía, de transferencias de competencias y de pues­
ta en práctica de un complejo sistema de descentralización y autonomía regional en un 
Estado centenariamente centralista.
Así, mientras que modelos de organización del estado como el italiano llevan un lar­
guísimo período de tiempo —desde 1947— para, en total, haber conseguido una estruc­
tura autonómica debilitada y compleja, otros, como el francés, apenas acaban de inau­
gurar un incipiente balbuceo de descentralización ante la fuerza centrípeta de la organi­
zación del estado centralista.
Esta situación plantea expectativas, en las comunidades, de ser protagonistas de su 
desarrollo, pero también conflictos en las relaciones y coordinación con la política eco­
nómica centralmente concebida. En síntesis, el problema es que, ante la asunción de com­
petencias y capacidad económica y legal por parte de los gobiernos autónomos, se abre
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también la posibilidad de elaboración de políticas económicas de las regiones que, en vir­
tud de dicha autonomía, no tienen por qué ser coincidentes con las políticas económicas 
del estado.
La tradicional política económica regional como rama de la política económica esta­
tal puede así entrar en contradicción con los criterios seguidos por las distintas comuni­
dades autónomas, no sólo en los aspectos de los programas de desarrollo, sino en todas 
y cada una de las políticas específicas.
En segundo lugar, este hecho se ha visto problematizado por la integración en la Co­
munidad Económica Europea que, de alguna forma, ha sustraído competencias estatales 
y autonómicas, lo que hace aún más difícil el equilibrio entre actuación centralizada «efi­
caz» y ejercicio de las competencias autonómicas. Las propias contradicciones y cam­
bios en la poh'tica regional comunitaria son un factor que dificulta el correcto plantea­
miento de esta cuestión.
Un tercer aspecto para situar la discusión es la crisis económica, que provoca un re­
planteamiento de la poh'tica regional al ser afectadas regiones industriales tradicionales, 
con fuertes y permanentes impactos negativos; la continua división del trabajo y el ace­
lerado proceso de cambio en la producción y demanda hacen que se cuestionen concep­
tos, hasta ahora ampliamente aceptados, de política y desarrollo regional.
Por último, la ineficacia mostrada por la política regional convencional para cubrir 
los objetivos de reducción de desigualdades debidas al crecimiento es una nueva fuerza, 
con carácter propio, que exige un replanteamiento de los instrumentos de poh'tica 
regional.
El objetivo de este trabajo es precisamente analizar cómo la política económica pen­
sada desde un enfoque centralizado debe flexibilizarse y buscar instrumentos de coordi­
nación y cooperación adecuados que permitan al mismo tiempo la eficacia de los instru­
mentos a utilizar y el máximo respeto a la voluntad y autonomía de las comunidades 
3 0 0  autónomas.
El Nuevo Marco de la 
Estructura del Estado Español 
y sus Efectos sobre 
la Política Económica Regional
La Nueva Organización Territorial Española 
según la Constitución de 1978
Con la Constitución española de 1978 se ha abierto un complejo sistema de organi­
zación territorial, que ha tratado de armonizar las aspiraciones de las regiones con fuerte 
componente nacionalista (fundamentalmente, Cataluña y País Vasco) con el resto del 
territorio. Así, se reconoce que «las provincias limítrofes con características históricas, 
culturales y económicas comunes, los territorios insulares y las provincias con entidad 
regional histórica podrán acceder a su autogobierno y constituirse en Comunidades Au­
tónomas» (art. 143.1 de la Constitución).
Desde 1978 hasta 1986 se ha ido completando el mapa territorial español que, si al 
principio ofrecía dudas acerca del ámbito que podía alcanzar (la Constitución no obli-
gaba a constituir comunidades autónomas en todo el territorio), debido a las interpreta­
ciones más generalistas, en la actualidad ha cerrado el esquema con todo el territorio in­
cluido en una u otra comunidad autónoma, incluso con modificaciones de los esquemas 
tradicionales de las regiones históricas (Cantabria, Rioja, Albacete...).
Este hecho, lógicamente, no tiene características homógeneas precisamente en base a 
los requisitos constitucionales para la aprobación de los estatutos de las comunidades au­
tónomas. Sin entrar en los detalles de la formación y el proceso que han seguido estos 
hechos, en la actualidad el Estado español está formado por 17 comunidades autónomas 
con cuatro macroniveles competenciales desde el punto de vista legal y económico.
1. País Vasco y Navarra (con concierto económico).
2. Andalucía, Canarias, Cataluña, Galicia y Valencia (con nivel de competencias del 
art. 151 de la Constitución).
3. Aragón, Asturias, Baleares, Cantabria, Castilla-León, Castilla-La Mancha, Extre­
madura, Madrid, Murcia y Rioja.
4. Ceuta y Melilla (ciudades/CCAA).
Como ha señalado E. Albi (1984), en relación con este nuevo esquema de configura­
ción territorial: «Los acontecimientos sociopolíticos españoles de los últimos años han 
alterado radicalmente el marco en que se sitúan los problemas regionales del país (...). 
Los cambios habidos en España recientemente son tan importantes y tienen repercusio­
nes tan fundamentales, que no resulta aventurado afirmar que todos los viejos proble­
mas se han de replantear de nuevo.»
Este nuevo esquema organizativo, aparte de por su delimitación territorial, está de­
terminado por las competencias de las distintas comunidades autónomas, que es lo que, 
sustancialmente, hace necesario el replanteamiento de los problemas regionales es­
pañoles.
La Constitución española configura esencialmente los niveles competenciales para su 
asunción por las comunidades autónomas. Las competencias del artículo 148 constitu­
yen el techo máximo de las comunidades autónomas de segundo grado (apartados 3 y 4 
anteriores) y adicionalmente, las del artículo 149 delimitan los techos máximos de asun­
ción por las comunidades autónomas de primer grado, según sus respectivos estatutos.
Sintetizando, las competencias atribuibles a las comunidades autónomas de segundo 
grado serían (art. 148):
a) En relación con el régimen y  organización regional y  local.
b) En relación con los servicios sociales (asistencia social, sanidad e higiene, cultura 
y bienes culturales...).
c) En relación con el desarrollo económico (ferias interiores, turismo, recursos hidro­
gráficos, artesanía, agricultura...).
d) En relación con la ordenación del territorio (urbanismo, vivienda, obras públicas, 
ferrocarriles, carreteras y transportes, medio ambiente...).
Las competencias atribuidas por el artículo 149 y refrendadas también en los estatu­
tos de autonomía de primer grado (especialmente en los de Cataluña y el País Vasco) re-
fuerzan aún más la descentralización por el estado, desde un punto de vista cuantitativo, 
de las materias asumidas por estas comunidades autónomas en comparación con las de 
segundo grado. Esto origina diferencias que van desde el orden público al régimen local, 
de los medios de comunicación a los espectáculos, de la enseñanza al patrimonio arqueo­
lógico y artístico, de la investigación científica a las relaciones laborales, del comercio a 
los recursos energéticos, de las minas a la industria, del crédito a la reserva al sector pú­
blico de servicios o recursos esenciales.
Pero no es únicamente la enumeración de las competencias asumidas por unas u otras 
comunidades autónomas lo que las diferencia ya que existen también diferencias cuali­
tativas sustanciales en cuanto al grado de autonomía para el ejercicio de esas competen­
cias, que marcan las diferencias entre uno y otro nivel.
El Modelo de Financiación Provisional 
de las Comunidades Autónomas:
La Ley Orgánica de Financiación
de las Comunidades Autónomas (LOFCA)
y el Fondo de Compensación Interterritorial (FCI)
Esta descentralización acelerada de competencias del Estado a las comunidades autó­
nomas (el término «acelerado» debe entenderse en comparación con otros procesos se­
guidos en países como Alemania, Italia, que llevan un período de tiempo mucho más di­
latado para, en algunos casos, tener resultados semejantes) ha originado, lógicamente, 
una profunda discusión acerca de las transferencias precisas para su desempeño (proceso 
de transferencias), así como sobre los criterios de búsqueda del equilibrio territorial exi­
gido por la Constitución (Fondo de Compensación Interterritorial), y el camino hacia un 
esquema de financiación definitivo (la Ley Orgánica de Financiación de las Comunida­
des Autónomas, y sus variantes).
Este esquema, evidentemente, supone una alteración de los mecanismos tradiciona­
les de actuación de las políticas económicas regionales. Para 1986 el gasto descentraliza­
do en los Presupuestos Generales del Estado supone las cifras siguientes, que sólo en fi­
nanciación incondicionada representa más de un 8 por 100 de los mismos.
Fuente de recursos Millones/pts.
Recaudación prevista tributos cedidos..................  262.420
Importe previsto participación ingresos.................  266.597
Recaudación prevista por tasas.............................  22.681
TOTAL Financiación incondicionada................................  551.699
FCI...................................................................  145.937
Convenios inversión ...........................................  33.837
Subvenciones a gestionar......................................  160.137
TOTAL Condicionado..................................................... 339.947
Fuente: Ministerio de Economía y Hacienda: «Presupuestos Generales del Estado».
En el marco configurado por el desarrollo de la normativa aplicable al proceso de des­
centralización autonómico español, la financiación para el desarrollo de las competen­
cias transferidas y los objetivos de las comunidades autónomas está, según la LOFCA, 
pivotando sobre los siguientes conceptos:
A) Financiación por parte del Estado.
a) Tasas relacionadas con los servicios transferidos.
b) Tributos cedidos total o parcialmente por el Estado.
c) Participación en los ingresos del estado.
d) E1FCI.
e) Los convenios de Inversión.
j) Las subvenciones corrientes y de capital.
B) ) Financiación propia
a) Tributos propios.
b) Recargos sobre los impuestos del estado.
c) Ingresos patrimoniales.
d) Operaciones de crédito.
Tres son, pues, los elementos que nos interesa destacar desde nuestra perspectiva al 
analizar los cambios que esta estructura introduce sobre los mecanismos de la política 
económica regional:
1. Por un lado, un proceso típico de descentralización (en muchas ocasiones criti­
cado como desconcentración por su poca capacidad de ser alterado) en el que la 
cesión de ingresos va asociada a las competencias asumidas y gestionadas por la 
comunidad autónoma.
2. En segundo lugar nos encontramos con un objetivo típico de política económica 
regional del estado, cual es el FCI, con el que se pretende cumplir con el mandato 
constitucional del equilibrio territorial así como la ampliación de las inversiones 
en las competencias ya transferidas.
De igual carácter, aunque con una finalidad no esencialmente territorial (o inclu­
so contraria a la anterior), sería el capítulo dedicado a los convenios de inversión 
y a las subvenciones finalistas que cumplen objetivos nacionales.
3. El tercer aspecto corresponde al ámbito del desarrollo más genuino de la autono­
mía de los nuevos entes territoriales y es donde se materializa con mayor énfasis 
lo que hemos denominado poh'tica económica de las comunidades autónomas.
Principales Problemas 
del Esquema de Distribución de la 
Financiación de las 
Comunidades Autónomas
El esquema anterior, obviamente, no podía estar exento de problemas. Al propio y 
complejo sistema de evaluar y transferir los recursos materiales y personales del estado 
a cada comunidad autónoma asociado a la competencia asumida por la misma —con dis-
torsiones notables entre la responsabilidad otorgada y los medios dispuestos para llevar­
la a cabo— se le suma la voluntad puesta de manifiesto, especialmente en las comuni­
dades autónomas con mayores competencias, de contar con mayores recursos para la rea­
lización del ejercicio de su propia autonomía.
Sintéticamente, los problemas que se plantean de cara a esta situación son los 
siguientes‘.
1. Respecto a los tributos cedidos. En los momentos actuales no todas las comunida­
des autónomas han recibido estas transferencias. Además, por el sistema aplica­
do para determinar la participación de cada comunidad autónoma en los ingre­
sos del estado (como complementaria de estos recursos), lo que se estaba priman­
do era el desinterés por la buena gestión y recaudación de los tributos cedidos. 
Estos hechos se ven agravados por las mismas características de estos tributos, su­
jetos a la legislación del stado, por lo que hace difícil su previsión por las comu­
nidades autónomas ya que pueden ser alteradas por su estructura interna, por la 
aplicación de otros tributos estatales.
2. Respecto a la participación en los ingresos del estado. La fórmula aplicada actual­





Px= % participación 
CE= Coste efectivo 
TC = Tributos cedidos 
IE = Ingresos estado
Dicha fórmula presenta el problema de su no automatismo, por lo que debe ser 
negociada anualmente con datos del año precedente. Con la aplicación de la mis­
ma se reduce el conocido «efecto financiero», debido al desigual ritmo de creci­
miento entre los gastos transferidos y los tributos cedidos (de crecimiento más len­
to) y los ingresos estatales (de crecimiento más rápido en una situación de conti­
nuo déficit).
3. Respecto al FCI. Dos son los principales problemas que presenta este instrumen­
to. Por un lado, su característica de instrumento con dos objetivos no necesaria­
mente homogéneos: financiar la inversión nueva en los servicios transferidos a 
las comunidades autónomas, y compensar y corregir los desequilibrios territoria­
les. En segundo lugar, la separación que supone entre la financiación del funcio­
namiento de los servicios, y la financiación de la ampliación de los mismos. 
Como se puede suponer, estos hechos provocan graves distorsiones «por defec­
to» en aquellas comunidades autónomas con muchos servicios transferidos que 
ven limitada su expansión por la poca capacidad adicional que les otorga el FCI 
(sus variables no son esas, sino la renta per cápita, déficit, etc.) y «por exceso» 
en aquellas otras que si bien ven reforzada la inversión en las mismas, se plan­
tean el problema siguiente de cómo financiar los gastos corrientes necesarios para 
poner en marcha dicha inversión.
' Tal como han sido expuestos por el Consejo de Política Fiscal y Financiera en 1982.
4. Respecto de las transferencias corrientes y  de capital. En este apartado se plantea 
el grado de autonomía y previsión que puedan hacer las comunidades autónomas 
para el ejercicio incluso de sus propias competencias, ya que las subvenciones aso­
ciadas a competencias transferidas no se han incorporado al coste efectivo. Este 
hecho lleva asociada la necesidad de delimitar el campo de estas subvenciones en­
tre las territorizables y no territorizables (p. ej.: becas para el estudio e in­
vestigación).
5. Respecto de los tributos propios. La posibilidad de creación de tributos propios es 
muy pequeña, especialmente debido a las limitaciones impuestas por la Consti­
tución y la LOFCA. No obstante, algunas comunidades autónomas han ensayado 
testimonialmente el mismo.
6. Respecto de los recargos sobre impuestos estatales. Presenta muchas lagunas en su 
interpretación jurídica, a partir de la LOFCA, no habiéndose utilizado hasta 
ahora.
7. Respecto al endeudamiento. Uno de los temas sobre los que se ha hecho más hin­
capié en los últimos tiempos es el del papel del endeudamiento en la programa­
ción de las comunidades autónoma. En este sentido, por parte de alguna comu­
nidad autónoma se ha planteado como una acción para el ejercicio de una auto­
nomía que las transferencias del estado no le permitían y que por parte de la Ad­
ministración Central se ha visto como una alteración incontrolada de sus previ­
siones financieras (no solamente por lo que representa en estos momentos, sino 
por lo que podría representar).
Como podemos comprobar, dos son los hechos más destacados de este proceso: Por 
un lado, la nueva estructura que supone tanto para la articulación del estado como para 
el ejercicio de las tareas de la poh'tica económica. Por otro, su carácter no definitivo y 
susceptible de discusión y mejora.
Hacia un Modelo de Financiación Definitivo 
de las Comunidades Autónomas*
La exigencia impuesta por la LOFCA de pasar del período transitorio al definitivo 
en el transcurso de cinco años desde su puesta en vigor (art. 13.3 d) ha generado nume-
* Tras la redacción de este apartado han tenido lugar vahas reuniones del CPF y F que han dado por resultado 
una fórmula de financiación respaldada por todas las CCAA excepto Canarias y que se incorporará a la Ley de Pre­
supuestos del Estado para 1987, y servirá de base a los respectivos Presupuestos de Ingresos de las distintas 
CCAA.
Independientemente de aspectos concretos, la fórmula de financiación definitiva adoptada trata de ajustarse al 
espíritu de la LOFCA y a un proceso real de descentralización financiera. Para lo primero, se introducen elementos 
correctores en función de factores socioeconómicos como, densidad de población, el nivel de servicios y los pro­
blemas específicos de la coyuntura de cada comunidad, Influyendo estos aspectos en las Comunidades más po­
bladas o más problemáticas (Cataluña, Madrid, Valencia).
La mayor autonomía de gasto con la que se han cerrado los nuevos acuerdos, viene a reforzar la capacidad de 
los Gobiernos autónomos para la decisión de su propia política, sin tener que limitarse simplemente a gestionar lo 
transferido por la Administración Central. De todas maneras, el volumen de financiación de los servicios transferi­
dos continúa sin incluir explícitamente un capítulo para las nuevas inversiones a realizar.
A pesar del avance que el nuevo sistema, que algunos han calificado de histórico, aún quedan cuestiones, o 
flecos como la financiación de la enseñanza bilingüe (Cataluña, Galicia, Valencia) que de alguna forma, han dejado 
cuestiones para resolver en el futuro.

rosas discusiones sobre la adecuación de los haremos utilizados por el gobierno central 
tanto en los referentes a las cifras globales descentralizabas como a los criterios de su dis­
tribución entre las distintas comunidades autónomas. En síntesis, aparte de la insuficien­
cia puesta de manifiesto por la mayoría de los gobiernos autónomos, la mayor fuente de 
críticas viene de aquellas comunidades con mayores competencias y mayor nivel de po­
blación que se consideran agraviadas por los repartos tanto del FCI como de la financia­
ción fuera de fondo.
Lógicamente esta es una discusión tanto sobre el volumen de la tarta (la dimensión 
de los fondos descentralizables) como de la participación de la misma (el grado y por­
centaje de participación).
Este hecho, junto con las críticas antes descritas al modelo de financiación aplicado 
hasta el momento, ha sido objeto de varias reuniones del Consejo de Política Fiscal y Fi­
nanciera, donde se han propuesto varias vías de salida en la búsqueda de una alternativa 
al modelo llamado «provisional.
En definitiva, la propuesta efectuada por el Consejo la podemos concretar en los si­
guientes apartados.
A) Financiación vía Fondo
A.l. FCI
No se modifica su configuración, reduciéndose en un 25 por 100 con respecto 
al actual situándolo en el 30 por 100 de la inversión civil del estado.
A.2. 25 por 100 del FCI
Se reparte en función de la población y los distintos techos competenciaies exis­
tentes. Debe al mismo tiempo coordinarse, tras la entrada en la CEE con el FE- 
DER ya que persigue los mismos fines. 3 0 7
A. 3. Evolución temporal vía FCI
La misma que experimente la inversión civil del estado.
B) Financiación «Juera Fondo»
B. l. Determinación del total de financiación fuera Fondo
Se partiría en esta vía de la distribución «fuera Fondo» que resultara del siste­
ma provisional al final del recorrido.
La distribución final se haría en función del art. 13 de la LOFCA, es decir, po­
blación, superficie, índice de insularidad, índice de pobreza relativa e índice de 
esfuerzo fiscal, ponderando especialmente la variable población.
Se establece que por esta vía más la financiación vía Fondo se alcance para to­
das las comunidades el total de la financiación recibida en el sistema actual.
B.2. Instrumentos para la aplicación del sistema «fuera Fondo»
A la financiación «fuera Fondo» resultante para cada comunidad se le des­
contarían:
— El rendimiento de los tributos cedidos que pasan a disposición de las co­
munidades como financiación incondicionada.
— Las subvenciones de gratuidad de la enseñanza que se distribuirán como 
transferencias condicionadas.
B.3. Evolución temporal de la financiación «fuera Fondo»
La evolución de la financiación «fuera Fondo» determinada por los puntos B.l
y B.2 debiera ser la misma que la de los ingresos tributarios del estado ajusta­
dos temporal y estructuralmente (ITATE), dependiendo de la decisión que re­
sulte del proceso negociador.
En el nuevo sistema el factor población sería determinante a la hora de la distribu­
ción de la financiación total, beneficiando primordialmente a las comunidades con ma­
yores competencias y más población (por lo tanto, las más desfavorecidas por el sistema 
actual):
Cataluña........................................  31.996 millones de pesetas
Valencia.......................................... 9.997 millones de pesetas
M adrid..........................................  7.020 millones de pesetas
Castilla/La Mancha.......................  4.309 millones de pesetas
Por el contrario, las otras comunidades que resultarían con cifras inferiores a las da­
das por el sistema provisional (Canarias, Castilla-León y La Rioja) permanecerían con 
el mismo nivel, sin adaptarse a sus datos del período definitivo del que resulta una fi­
nanciación inferior.
De una forma sintética esta es la base de discusión sobre la que en estos momentos 
se está configurando el nuevo sistema de financiación que posiblemente quede definiti­
vamente cerrado en septiembre de 1986 y que, por las matizadas críticas que ha tenido 
(especialmente de Andalucía) puede ser aprobado sin grandes modificaciones. Con ello 
se habrá dado un importante paso de cara a la normalización del proceso autonómico y 
a la articulación entre la política económica regional y las políticas económicas de las 
comunidades.
308 La Política Económica Regional 
de la Administración Central 
en un Estado de Autonomías
Los Problemas Tradicionales de la 
Política Económica Regional Española
Tradicionalmente la política económica regional ha sido considerada en las econo­
mías de mercado como una política reequilibradora de las diferencias de renta y de ri­
queza generadas en los procesos de crecimiento. Bajo esta perspectiva se han desarrolla­
do las principales h'neas de investigación de esta disciplina en los últimos treinta años.
Una característica principal de este objetivo primigenio es que su realización sola­
mente puede ser garantizada por el gobierno central, y, de un modo complementario, por 
entidades supranacionales, ya que es el único que puede poner en marcha mecanismos 
redistributivos interregionales, bien mediante actuaciones directas, bien alterando de al­
gún modo las condiciones de mercado.
Esta interpretación de la finalidad de la política regional, con ser absolutamente vá­
lida en su fondo, ha devenido simplista, en especial en cuanto a su instrumentación a cau­
sa de los cambios que se han venido produciendo en los últimos años tanto en la econo­
mía internacional como en España. La pieza clave que puede explicamos este cambio de 
enfoque es que la política regional de los años sesenta estaba referida a un período de 
fuerte crecimiento económico que provocaba fuertes desequilibrios territoriales; las po­
líticas correctoras se centraban en intentos de compensar mediante incentivos las fuertes
corrientes de concentración de recursos hacia las zonas industriales. A partir de la situa­
ción de crisis estos planteamientos deben ser revisados. De este modo se ha llegado a afir­
mar que <da experiencia acumulada en política regional no es de gran utilidad en mo­
mentos como los actuales». (Vázquez Barquero, A., 1984).
Consecuencia de todo lo anterior es el cambio que se está produciendo en la política 
regional y que alcanza desde su enfoque a su instrumentación. En cuanto al primero, hay 
que señalar que a pesar de la permanencia de la idea de reequilibrio como objetivo últi­
mo de la política regional, su formulación ha de diferir notoriamente de la que hasta aho­
ra se ha venido haciendo. La concepción de la «nueva» poh'tica regional deberá estar cen­
trada en la idea del desarrollo de las zonas atrasadas, pero entendiendo esto como la pues­
ta en marcha de procesos autónomos, basados en los potenciales de desarrollo de los dis­
tintos espacios a considerar e instrumentados mediante reformas estructurales y políti­
cas de apoyo a la actividad económica. Este enfoque, para que sea realmente efectivo, 
tampoco puede quedarse en lo meramente endógeno, sino que debe articularse con las 
transformaciones económicas y territoriales que se vienen produciendo en los ámbitos na­
cional e internacional.
No debe interpretarse de lo expuesto que la política regional de los sesenta no fuese 
una política de desarrollo económico, ya que en último término los polos, grandes áreas, 
etc..., no perseguían otro fin que la promoción de determinadas zonas, dentro de un am­
biente general, impregnado de desarrollismo. Se produce, no obstante, un cambio de es­
cenario. Antes se trataba de lograr ciertos cambios espaciales dentro de un proceso de cre­
cimiento generalizado; ahora el objetivo es inducir procesos de crecimiento autónomos 
en un contexto de crisis en el que se contemplan no únicamente las zonas atrasadas, sino 
también las industrializadas con problemas de reconversión. En estos planteamientos 
existe no sólo una diferencia de enfoque, sino también otra cualitativa fundamental. La 
política regional anterior tenía un carácter corrector y subsidiario de la política econó­
mica general; por el contrario, en la actualidad ha pasado a ocupar un papel central ya 3 0 9  
que en ella se encuentra uno de los caminos básicos para resolver problemas tan funda­
mentales como el paro y el estancamiento económico provocados por la crisis. (Lázaro 
Araújo, L., 1984). No se trata ahora de corregir los desequilibrios provocados por un pro­
ceso de crecimiento económico acelerado, sino de inducir dichos procesos sobre el terri­
torio en base a los recursos de cada zona y arbitrando políticas de apoyo «ad hoc».
Este cambio de estrategia de la política regional tiene, en nuestra opinión, algunas con­
secuencias fundamentales. Una de ellas, la necesidad de un cambio de los instrumentos 
a utilizar dentro de la misma, de forma que se adapten a la nueva realidad; otra, la adop­
ción de un papel relevante de la política regional dentro de la estrategia de la política eco­
nómica ante la crisis. Esto último implica que el principio de coordinación de la poh'tica 
regional y el resto de la política económica (políticas sectoriales e instrumentales) sea con­
templado de forma específica y con mayor atención que hasta ahora.
Mientras que en un estado centralista la toma de decisiones estaba concentrada en 
los niveles de los ministerios del gobierno central, (sin que necesariamente esto significara 
un alto grado de coordinación intergubemamental), en un estado de estructura fede- 
ral/descentralizada el proceso de toma de decisiones tiende a difundirse, complejizando, 
al menos formalmente, el sistema de las políticas económicas regionales en relación con 
las políticas económicas de las regiones.
Este proceso es claramente perceptible en relación con estos tres primeros niveles de 
las políticas puestas o a poner en marcha:
Etapa anterior: Diversidad de objetivos e instrumentos de política económi­
ca regional.
Etapa actual: Determinación del marco de actuación de cada una de las 
administraciones actuantes y fijación de los nuevos objeti­
vos de las políticas económicas regionales.
Etapa futura: Precisión de competencias y coordinación. Objetivos e ins­
trumentos de la política económica regional y las políticas 
económicas de las regiones.
La primera etapa a la que hacemos referencia incluye todas las experiencias de de­
sarrollo regional puestas en marcha, simultáneamente a los planes de desarrollo econó­
mico, desde 1962 hasta el final de la etapa de la planificación indicativa, pero con ac­
tuaciones que alcanzan hasta nuestros días (grandes areas, polos de desarrollo) (Cuadra­
do Roura, J. R., 1981).
Estas actuaciones se pueden considerar, en síntesis, en cuanto a sus características, 
como variadas, complejas, poco precisas y, en la mayoría de los casos, profusas y 
contradictorias.
Sin ánimo de ser exhaustivos, interesa reseñar los principales componentes de las mis­
mas en los últimos años:
Acciones directamente regionales de localización.
1. Zonas de preferente localización industrial.
2. Polígonos de preferente localización industrial.
3. Zonas de preferente localización industrial minera.
4. Zonas de preferente localización agraria.
5. Grandes areas de expansión industrial.
6. Polos de desarrollo.
7. Zonas de ordenación de explotaciones agrarias.
8. Zonas de protección artesana.
9. Zonas de interés turístico nacional.
10. Polígonos de descongestión industrial.
Acciones puntuales del Ministerio de Administración Territorial
1. Planes de obras y servicios.
2. Planes de comarcas de acción especial.
3. Acción comunitaria en las comarcas de acción especial.
4. Aplicación de medidas de daños catastróficos.
Sociedades de desarrollo industrial del Instituto Nacional de Industria.
Acciones regionales coyunturales.
1. Determinaciones anuales de los planes generales económicos.
2. Criterios de las poh'ticas «no regionalizables» de la Administración Central 
(gasto, defensa...).
3. Políticas coyunturalesíde¡empleo (programas del Instituto Nacional de Empleo, 
Acuerdo Económico y Social).
Cada una de estas poh'ticas con efectos regionales va acompañada de una serie de me­
canismos e instrumentos que dificultan un análisis sobre los resultados, así como la trans­
parencia cara a la determinación de la ubicación territorial de las empresas. En otras pa­
labras, ¿puede responderse con relativa facilidad a si es más rentable, o menos costoso, 






ción industrial agraria que en un polígono de desconfestión industrial o asociarse con 
una sociedad de desarrollo industrial en una gran área de expansión industrial?
Como es obvio, este complejo sistema de ayudas, más que favorecer el diseño de una 
política económica regional, lo que ha favorecido ha sido la formación de unas compli­
cadas ayudas y privilegios zonales (por otro lado insuficientes) que ni ha conducido al 
equilibrio territorial (las diferencias regionales y provinciales se han mantenido en los úl­
timos años), ni ha operado con suficiente transparencia de cara a la toma de decisiones 
empresariales.
Es, pues, este panorama con el que se encuentra el nuevo diseño de la política eco­
nómica regional que debe enfrentarse a un triple reto:
1. Normalizar y simplificar los instrumentos y los objetivos.de la política económi­
ca regional.
2. Adecuar estos instrumentos a la poh'tica regional de la CEE.
3. Coordinar los instrumentos de la poh'tica económica regional con las políticas eco­
nómicas de las regiones.
El Nuevo Marco
Hemos tratado el aspecto autonómico que configura en España el nuevo marco de la 
política económica regional; más adelante nos detendremos en el nuevo dato que la in­
corporación a la CEE supone. En este punto nos referiremos a la crisis económica y la 
eficacia cuestionable de la política regional, como elementos que explican la forma de 
este nuevo marco.
Como ya se ha dicho, la política regional de los gobiernos centrales necesita en la ac­
tualidad de unos nuevos planteamientos, más acordes con la realidad económica. Sin em­
bargo, esta demanda no ha sido súbita ni espontánea, sino, por el contrario, fruto de pro­
fundas transformaciones que se han venido dando en el marco económico internacional 
y español de los últimos años.
Crisis Económica y  Política Regional
Los efectos producidos por la crisis económica internacional desde 1973, así como la 
discusión sobre el modelo de organización territorial en el caso español han generado un 
proceso que podríamos denominar de perplejidad ante la utilización de política econó­
mica regional como un elemento más de las políticas económicas al uso.
Si los objetivos (ciertamente novedosos en relación con otros mucho más tradiciona­
les, utilizados por las políticas económicas de los países capitalistas occidentales) de las 
políticas económicas regionales podían estar explícitamente expuestos en los años cin­
cuenta, sesenta y primeros de los setenta, con la mira puesta en el equilibrio de las rentas 
a escala regional y territorial con un fuerte contenido económico, el impacto de la crisis 
destruye la seguridad de unas estrategias consistentemente construidas pero incapaces de 
dar una explicación y solución a los nuevos problemas.
El paro masivo, afectando preferentemente a las regiones más desarrolladas; el freno 
de las migraciones ante las expectativas decayentes de empleo; los problemas sectoriales 
exigidos por la reestructuraciones y reconversiones de las industrias en declive; el efecto 
expulsión de empleo de las nuevas tecnologías; el déficit galopante de las Administracio­
nes públicas, configuran un nuevo marco de problemas que evidentemente no pueden de­
jar indiferentes a las políticas económicas regionales.
Esta crisis, de hondas repercusiones en el contexto internacional, ha tenido especial 
importancia para España al coincidir con el agotamiento del modelo de desarrollo segui­
do durante los años sesenta y parte de los setenta (García Delgado, J. L., 1980; Mancha 
Navarro, T., 1984).
Una de las principales transformaciones originadas en la crisis han sido los procesos 
de desindustrialización provocados por la caída de la demanda de ciertos sectores tradi­
cionales (naval, siderúrgico, textil, transformados, etc...) que ha tenido una repercusión 
directa sobre las estructuras territoriales (Vázquez Barquero, A., 1984a), introduciendo 
además en el marco de la política regional unos nuevos espacios a considerar: los de las 
regiones en declive (País Vasco, Cataluña y Asturias, especialmente).
Otro efecto a tener en cuenta es el de la descentralización productiva (fraccionamien­
to de los procesos y dispersión de las plantas) que ha cambiado el mapa de asentamien­
tos industriales en favor de zonas con menores costes de producción. En el caso español 
se han visto especialmente beneficiadas las regiones de desarrollo intermedio.
La crisis ha provocado también, ante la falta de perspectivas globales de crecimiento, 
procesos endógenos de industrialización de origen y efectos diversos (Vázquez Barquero, 
A., 1984b), pero de indudables repercusiones sobre el territorio en términos de empleo 
y riqueza. Estas iniciativas más o menos espontáneas deberán ser tenidas en cuenta a la 
hora de plantear una nueva política regional.
Un tema poco tratado, pero que merece la pena destacarse en su relación con la cri­
sis, es la tercerización de la economía. Es ésta una tendencia anterior, pero que con el 
proceso de desindustrialización, las innovaciones tecnológicas y el progreso propio del 
sector servicios, ha aumentado en los últimos años. Sus repercusiones sobre la estructura 
urbana y sobre ciertos espacios litorales (turismo) ha sido muy grande.
Como es fácil de observar, el período de crisis económica comenzado a mediados de 
los setenta ha introducido por sí solo un conjunto de transformaciones con la entidad su- 
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internacional como en el caso español.
La Ineficacia de la Política Regional Tradicional
Si la política regional española distó mucho de ser eficaz a causa principalmente de 
su propio carácter subsidiario, tras los cambios a que hemos hecho referencia ha resul­
tado completamente obsoleta (Lázaro Araújo, L., 1984). Las nuevas circunstancias han 
dejado fuera de lugar los instrumentos puestos en práctica durante la época del desarro­
llo y que se basaron en la Ley de Industrias de Interés Preferente de 1963 y en las dis­
posiciones que sobre la materia se promulgaron durante los planes de desarrollo.
Aparte de esta disociación entre instrumentos de desarrollo regional y realidad sub­
yacente, también hay que hacer notar una cada vez mayor dispersión e ineficacia de los 
mismos. La baja intensidad de las ayudas, sus limitaciones cuantitativas, la carencia de 
una auténtica proyección a largo plazo, su dispersión en el espacio, la burocratización de 
las gestiones..., aconsejan también, bajo esta perspectiva, un replanteamiento de la polí­
tica regional llevada hasta ahora (Sáenz de Buruaga, G., 1985).
Como vemos, es fácil de entender la necesidad de un cambio de enfoque en la polí­
tica regional española llevada a cabo desde la administración central.
Con esta perspectiva, los aspectos fundamentales sobre los que pivotan o deben pi- 
votar las nuevas poh'ticas económicas regionales, aplicables no sólo al caso español, se­
rían las siguientes:
En primer lugar, el objetivo de equilibrio territorial a nivel económico, pero esta vez 
completado con planes y programas regionales que contribuyan no sólo al crecimiento
de la región sino también a la totalidad de la economía nacional. De alguna forma se tra­
ta (con urgencia, eso sí) de buscar las fórmulas precisas que armonicen uno de los crite­
rios más debatidos teóricamente en la puesta en marcha de las políticas regionales: la con­
tradicción entre eficacia y equidad a la hora de la distribución de los recursos escasos de 
la econom ía de un país. En otras palabras, de lo que se trata es de, al mismo tiempo que 
se busca el objetivo de igualdad de las rentas regionales, procurar realizar la inversión 
en aquellos sectores productivos que produzcan un mayor nivel de empleo o de creci­
m iento del producto global.
En segundo lugar, y muy ligado al anterior, a las políticas regionales se les exige que 
incluyan también como objetivo prioritario la eliminación de las diferencias ínter o in- 
trarregionales en la calidad de vida, con una oferta de servicios públicos que garantice 
unos mínimos para toda la población del país, con indiferencia de su ubicación en re­
giones más o menos desarrolladas. Este objetivo, entendido tradicionalmente como de 
apoyo a las áreas más subdesarrolladas, se ha transformado también en una exigencia 
«moderna» de las nuevas políticas regionales para las regiones con mayores volúmenes 
de población con independencia de su nivel de desarrollo. Los barrios periféricos ubica­
dos en las grandes aglomeraciones urbanas exigen por este criterio el mismo trato que 
las poblaciones ubicadas en zonas rurales subdesarrolladas a la hora de procurar nuevos 
servicios públicos mínimos.
En tercer lugar, las nuevas políticas regionales se enfrentan al doble reto de preservar 
el medio ambiente y el ciclo ecológico del soporte físico de toda actividad económica y 
vital, y por otro lado mejorar la oferta de recursos humanos y naturales como una com­
ponente cada vez más importante como factor de localización económica. Esto hace que 
el espacio y su análisis jueguen un papel fundamental en las decisiones de política eco­
nómica, en el sentido de que toda actividad económica tiene un impacto en el medio fí­
sico y éste una capacidad limitada para absorberla. Asimismo, se plantea el posible con­
flicto entre actividades productivas que, en un proceso de crecimiento, compiten por la 
utilización del suelo (uso industrial, turístico o agrícola del mismo).
Posiblemente estas preocupaciones y objetivos no sean nuevos como discusión teóri­
ca y como ensayo práctico en otros países más desarrollados que España, pero entre no­
sotros sí que conlleva aparejado un desafío y una exigencia de reflexión para armonizar, 
en un período de grandes cambios, los grandes objetivos de las políticas económicas con 
las exigencias de equilibrio económico regional, respetando el medio ambiente y los re­
cursos naturales.
Hada una Política Económica Regional 
más Simple, Eficaz y Coordinada
La experiencia reciente en materia de PER en España no deja de tener hasta los mo­
mento^ actuales ese atisbo de perplejidad a que hacíamos referencia anteriormente.
La búsqueda de fijación de los objetivos de rango regional, así como la delimitación 
de sus instrumentos específicos para su consecución, han estado latentes, no explicita- 
das, durante el proceso de transición y consolidación democrática en España. Este pro­
ceso, descrito pormenorizadamente por uno de los artífices más destacados de los estu­
dios regionales (Sáenz de Buruaga, G., 1984) ha pasado por una serie de etapas (Progra­
ma a Medio Plazo de 1979, Comité de Inversiones Públicas, inicio de los programas eco­
nómicos regionales) hasta los. inicios de la programación del gobierno socialista con la de­
nominada por Sáenz de Buruaga planificación «subterránea», con la que —se podría de­
cir— se ha tratado de hacer frente a los tres retos con los que se ha enfrentado y se en-
frenta en estos tres años la política regional española: acabar con el complejo sistema de 
políticas de carácter regional vigente hasta la fecha, hacer frente a los nuevos retos que 
plantea hoy nuevas reflexiones de la política económica regional y armonizar este pro­
ceso hacia arriba, con la integración en la CEE, y hacia abajo con la negociación con las 
comunidades autónomas.
Posiblemente en los momentos actuales sea difícil evaluar como positivo un proceso 
que no obtiene un máximo de resultados, fundamentalmente en la lucha contra el paro 
y la crisis económica, pero si hacemos un análisis comparativo con otros países que han 
iniciado procesos de descentralización en períodos no tan dificultados por la crisis eco­
nómica como el nuestro, no puede dejar de parecemos un esfuerzo realmente sobresa­
liente el puesto en marcha por los distintos gobiernos en los últimos años.
Posiblemente la clave para entender positivamente este proceso esté en lo que para 
Sáenz Buruaga es una contradicción: «La primera gran incoherencia supera a los plani­
ficadores y no planificadores, a las izquierdas y a las derechas, a los autonomistas y los 
centralistas, pues surge de una confusión persistente en la España actual: la de creer que 
la estructuración autonómica del estado equivale y sustituye a la política regional del Es­
tado» (Sáenz de Buruaga, 1984) 2.
Si tenemos en cuenta que en un breve período de tiempo se han ultimado casi la to­
talidad de transferencias a las comunidades, se han puesto de manifiesto las insuficien­
cias del modelo de financiación provisional a partir de la LOFCA, y aún no se ha cerra­
do el modelo definitivo de financiación de las comunidades, es obvio que la introduc­
ción adicional de la discusión sobre la PER del gobierno central hubiese generado un nue­
vo frente de discusión difícilmente separable (desde un punto de vista político) de las ne­
gociaciones con las comunidades sobre aportaciones financieras. No dejan de ser para­
digmáticas en este proceso la Ley de Reconversión y Reindustrialización donde este do­
ble tensionamiento se ha dado (tanto en la selección de las zonas como en la gestión del 
3 1 4  proceso)3 y las discusiones sobre el acceso a las ayudas del FEDER, por parte de los dis­
tintos gobiernos de las comunidades autónomas y de la administración central.
No es de extrañar en este contexto que la política económica regional del gobierno 
central haya sido «subterránea» en tanto en cuanto ha evitado su discusión como una po­
lítica expresa y susceptible de ser comparada con otros efectos del proceso de descentra­
lización sobre la problemática regional.
Sin embargo, si esto, desde nuestro punto de vista, ha sido justificable en aras a no 
confundir el proceso de descentralización con el de elaboración de la política económica 
regional, cuando está a punto de acabarse un modelo «menos provisional»4 de financia­
ción de ías comunidades y se está diseñando un programa más expansivo y selectivo del 
gasto, se hace imprescindible comparar ambas políticas.
Varias son las líneas que van a configurar en el futuro la nueva política regional en 
España:
1. Las competencias asumidas por cada comunidad con sus posibilidades de inci­
dencia en el proceso productivo o de localización económica.
2 Sáenz de Buruaga, que de una forma reiterada ha tratado de diferenciar el concepto de estado, omnicompren­
sivo de todas las instituciones de gobierno central, cae aquí en la misma contradicción, ya que entendemos que 
se está refiriendo a la política económica regional del gobierno central, que no del estado.
3 Una versión explicativa de este tenor se puede ver en «El Gobierno ante la crisis económica. Explicación de 
la Política Económica e Industrial de los socialistas», PSOE Madrid, p. 135 y slgs.
4 Como ha declarado recientemente el secretario de estado de Hacienda, J. Borrell, en la Universidad Inter­
nacional Menéndez Pelayo.
2. La configuración definitiva del FCI, en su doble vertiente de financiador de la am­
pliación de las inversiones en los servicios transferidos y corrector de los dese­
quilibrios de servicios públicos en las distintas comunidades. Este instrumento, 
como hemos visto, aún sigue abierto ante la discusión del sistema «menos provi­
sional» de financiación.
3. Los planes sectoriales y los programas de inversiones públicas y sus criterios de 
distribución territorial.
4. La política de incentivos regionales.
5. La articulación de las sociedades de desarrollo regional con los procesos de cre­
cimiento endógeno.
6. La coordinación de los distintos instrumentos a través de los PDR y su inclusión 
en el FEDER.
En este contexto, las acciones de política regional han de desarrollarse en un triple 
frente instrumental.
Por un lado tendríamos lo que puede denominarse política de inversiones en infraes­
tructuras y servicios públicos. Su finalidad principal sería provocar transformaciones es­
tructurales en las regiones o territorios nuevos desarrollados, en declive, o en alguna pro­
blemática particular. Para este tipo de política se cuenta en el ámbito nacional con un 
instrumento específico como es el Fondo de Compensación Interterritorial, que vincula 
una parte considerable de la inversión pública (mínimo de un 40 por 100) a las zonas de 
menor riqueza del país. No vamos aquí a entrar en la problemática que este instrumento 
presenta, de otro lado objeto ya de numerosas visiones críticas (Galarraga, J., 1984; Mar­
tínez Estevez, A. 1984; Hernández Armenteros, J., 1981; López Nieto, A., y Fernández, 
F., 1984), pero sí hacer notar algunas características de importancia que afectan a su con­
dición de instrumento de política económica regional. La primera de ellas es su discri­
minación relativa. Es decir, el hecho de que tenga virtualidad para cualquier tipo de re­
gión, aunque con intensidad diferenciada según el grado de desarrollo, incluso para las 
más ricas. Esto se ha justificado a veces por la existencia de bolsas de pobreza en las re­
giones prósperas, pero ello no significa que esos fondos les vayan destinados.
Otro aspecto a tener en cuenta es que la existencia del Fondo no garantiza que el res­
to de la inversión pública vaya a actuar en el mismo sentido redistributivo, pudiéndose 
dar efectos compensatorios no observados (Blanco Magadan, J. A., 1981).
Como es obvio, a pesar del proceso de descentralización que ha experimentado la ad­
ministración española en estos años, la parte más importante de la inversión pública si­
gue en manos del gobierno central. Aparte de la industria de defensa y estrategia, son mu­
chos los sectores y los instrumentos que dependen de la administración central después 
de las transferencias a las comunidades: carreteras, autovías, puertos, aeropuertos, ferro­
carriles, hospitales, costas... y un largo etcétera forman parte de ese 60/70 por 100 in­
cluido en el FCI.
Estas inversiones en servicio públicos también se ven reforzadas por las relativas a 
los planes de sectores productivos que, como en el caso anterior, tienen una clara in­
fluencia sobre el territorio. De nada sirve la descentralización administrativa e incluso 
política o la financiación vía FCI de la inversión en servicios públicos en su parte pro­
porcional, si los efectos de las políticas sectoriales o del resto de las inversiones públicas 
de la administración central van en un sentido divergente a ese proceso.
Por último, la utilización del Fondo de Compensación Interterritorial, para objetivos 
propios de la política regional central se ve limitado por los objetivos y programas de las 
administraciones autonómicas. Esto obliga a un principio de acuerdo entre la adminis­
tración central y las periféricas sobre la política regional a llevar a cabo. Como subrayá-
bamos anteriormente, este es un capítulo imprescindible en esta nueva etapa una vez 
cerrado el proceso de articulación de la financiación de las comunidades. Para ello pue­
de muy bien servir de base el proceso puesto en marcha para la discusión de los proyec­
tos a incluir en el FC I5.
Pero además, la financiación de este instrumento de política regional de orientación 
claramente estructural no se limita sólo a las posibilidades que se ofrecen en España. Des­
de la integración española en el Mercado Común Europeo se puede acceder a otras fuen­
tes de financiación para proyectos de inversión como el Fondo Europeo de Desarrollo 
Regional (FEDER), que será objeto de tratamiento más adelante.
Un segundo grupo de instrumentos de los que venimos denominando la política re­
gional centralizada es el que comprende las inversiones públicas empresariales con orien­
tación regional. Dentro del mismo hay que destacar en primer lugar las llamadas empre­
sas financieras regionales (SODIS). La experiencia internacional y española nos señala 
su importancia (Del Río Gómez, C., 1980 y 1981; López Pinto Ruiz, V., 1980), más que 
como intermediarios financieros como agentes de desarrollo económico en las regiones 
en que actúan, aspecto de esencial importancia en la «nueva» política regional, desem­
peñando papeles tan importantes como el de la puesta en explotación de los recursos lo­
cales, introducción de tecnologías avanzadas, racionalización de subsectores productivos, 
e incluso elaboración de proyectos para los PDR y proporcionando soporte de servicios 
especializados difícilmente alcanzadles por las PYMES, en la línea que siguen estas so­
ciedades en Suecia e Italia (García de Cortázar, J., 1981). A pesar de intentos de que es­
tas sociedades fuesen incluidas dentro de las transferencias a las comunidades autóno­
mas, han permanecido bajo la tutela mayoritaria de la administración central (INI). No 
obstante, los gobiernos regionales participan de forma directa6 o indirectamente en las 
mismas, mostrándose así de nuevo la necesidad de coordinación entre tal política regio­
nal central y periférica, a la que ya hicimos referencia. A pesar de ello puede considerar­
se éste uno de los instrumentos más directamente dependientes del gobierno central, pu- 
diendo ser sumamente útil en el futuro de cara a la promoción industrial de las zonas 
más atrasadas.
Dentro de este mismo grupo de instrumentos hemos de considerar las inversiones sec­
toriales del gobierno central que se atengan a ciertos -criterios regionales. Se ha conside­
rado tradicionalmente que las inversiones sectoriales y los recursos financieros que en for­
ma de h'neas de financiación privilegiada se dirigían a los mismos, centralizaban sobra­
damente los esfuerzos redistributivos de las políticas regionales e incluso inducían a ma­
yores desequilibrios. Sólo esta razón ya justificaría que en la política regional central se 
incluyeran ahora unas consideraciones regionales de las inversiones sectoriales. Sin em­
bargo, aparte de esto, los efectos de la crisis han llevado a la inclusión de las regiones en 
declive dentro de la política regional, lo que a su vez ha supuesto la utilización de polí­
ticas de reconversión industrial (zonas de urgente reindustrialización -ZUR-) que se han 
traducido, entre otras medidas, en inversiones públicas sectoriales.
De lo últimamente expuesto hay que deducir que el principio de coordinación no so­
lamente ha de abarcar a la política regional central y la política económica de las comu-
6 Este proceso está recogido en el programa electoral del PSOE para 1986, donde se especifica que el go­
bierno tendrá como orientaciones de su política regional: «a) Los planes sectoriales de ámbito nacional, como los 
relativos a carreteras, al sector energético o a la vivienda, incorporan a sus planteamientos la dimensión territorial, 
b) El Programa de Inversiones Públicas garantizará una adecuada distribución regional de las mismas mediante su 
asignación territorial» (p. 78).
6 Incluso por las instancias municipales, como el caso de Iniciativas, S.A., del Ayuntamiento de Barcelona.
nidades autónomas, sino también a éstas con las políticas sectoriales y, en la medida de 
lo posible, las instrumentales. Es éste sin duda uno de los grandes problemas a resolver 
todavía por la política regional española (Vázquez Barquero, A., 1984b).
Por último, existe un tercer grupo de instrumentos significativos que son los conoci­
dos como política de incentivos, y que están recibiendo un completo replanteamiento en 
la actualidad. Como incentivos puede entenderse <das medidas normalmente de tipo fis­
cal o financiero que se aplican en ciertas zonas geográficas de un Estado previamente de­
limitadas, para fomentar la actividad empresarial y de esta forma colaborar a la resolu­
ción de los desequilibrios interregionales» (Mata Galán, E. J., 1984).
A partir del Plan de Jaén puede decirse que comienza la política de incentivos regio­
nales en España que siguen el modelo de la Ley 152/1963 sobre industrias de interés pre­
ferente, ampliada más tarde por las disposiciones sobre polos de promoción y desarrollo 
industrial. Sin embargo, un conjunto de razones han hecho de esta estructura de incen­
tivos algo inoperante para las necesidades de la nueva poh'tica regional. Entre los prin­
cipales motivos podrimos destacar (Subdirección Gral. de Planificación Regional, 1982):
A) De carácter técnico.
— La transformación de nuestro sistema fiscal que ha vaciado de sentido algunos in­
centivos que recaían sobre figuras hoy en día desaparecidas.
— La existencia de una multiplicidad de figuras, en muchos casos superpuestas, que 
han llegado a cubrir prácticamente la totalidad del territorio nacional perdiéndo­
se los efectos compensatorios que se perseguían.
— Falta de agilidad administrativa en la gestión, concesión y control de estos incen­
tivos que resta eficacia a los mismos.
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— Los cambios en las necesidades de las empresas en la situación económica actual, 
que han desfasado la orientación de los incentivos.
— La nueva estructuración del estado en comunidades autónomas, que plantea la ne­
cesidad de coordinar la política de incentivos con la de ordenación del territorio 
de cada región y con su política económica en general (PDR).
— El ingreso de España en el Mercado Común que obliga a adaptar la política de in­
centivos española a las directrices generales que al efecto tiene la Comunidad. En­
tre ellas habría que destacar las normas de coordinación comunitaria, la transpa­
rencia de los beneficios concedibles y el establecimiento de diferentes niveles de 
incentivación (Giolitis, A., 1982; Larrinaga, J., y Velasco, R., 1986).
Los incentivos regionales, por su profusa utilización en España, son posiblemente uno 
de los instrumentos más criticados en materia de política regional. La reciente promul­
gación de la Ley 50/1985 de incentivos regionales para la corrección de desequilibrios eco­
nómicos interterritoriales subraya este hecho ya comentado anteriormente: «La diversi­
dad de disposiciones legales que actualmente regulan los incentivos regionales constituye 
un conglomerado de figuras yuxtapuestas que dificultan la consecución de los fines que 
tienen consignados, circunstancia ésta que reclama por sí sola la realización de un es­
fuerzo de simplificación y racionalización que condujera a una sistematización plena y 
de nuevo cuño de los incentivos regionales».
Posiblemente, y a la espera del reglamento que desarrolle esta escueta ley (siete artí­
culos tiene), en la misma están esbozados algunos de los puntos que se les exige a este 
tipo de instrumentos, cuales son: simplicidad de incentivos y de trámites, rapidez en la
concesión de las ayudas, relevancia económica de las mismas capaz de influir en las de­
cisiones empresariales y rentabilidad social en el sentido de incidir positivamente en la 
zona donde se otorgue.
Los objetivos marcados en ella son asimismo susceptibles de ser interpretados res­
trictivamente (este será posiblemente un tema clave de discusión con las comunidades).
1. Reducir las diferencias de situación económica en el territorio nacional.
2. Repartir más equilibradamente las actividades económicas sobre el mismo.
3. Reforzar el potencial endógeno de las regiones.
Entre las principales irinovaciones introducidas en la política de incentivos se pueden 
destacar:
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1. Desaparición de todas las figuras actualmente existentes de promoción regional 
resumiéndolas en una sola: las zonas de promoción económica (ZOPRE), que re­
cogerán bajo esta denominación no sólo las regiones «atrasadas» (baja renta) y 
«problemáticas» (de montaña), sino también las «en declive» (industrias en cri­
sis), entre las que se incluirán las actuales ZUR. Al distinguirse dentro del marco 
territorial de las ZOPRE tres tipos de áreas asistidas, se introduce el problema de 
la delimitación de estas áreas y su calificación. En ellas tendrán que intervenir ac­
tivamente las comunidades autónomas, ya que las delimitaciones habrán de ha­
cerse compatibles con las políticas de ordenación del territorio de cada una sobre 
las que poseen plenas competencias. Una vez más aparece la necesidad de coor­
dinación de las distintas políticas. Las alternativas posibles en la delimitación de 
áreas asistidas son numerosas (Villar Rodríguez, C., y Belis Marcos, J., 1985) y 
de su aplicación dependerá en buena parte los resultados que en orden territorial 
se obtengan de la política de incentivos.
2. Creación de un sistema de incentivos flexible adaptado a las necesidades de las 
empresas en cada momento. En este sentido, las innovaciones más importantes 
son:
— La intensificación de los incentivos a conceder que pueden alcanzar el 45 por
100.
— El aumento de la utilidad en los incentivos centrándolos en aquellos concep­
tos que realmente pueden interesar al empresario, como son las subvenciones 
y las reducciones en las cuotas de la Seguridad Social.
— La posibilidad de adaptar los incentivos a cada proyecto de iniciativa empre­
sarial. Para ellos se introduce el concepto de subvención neta equivalente,, re­
ferido a la totalidad del incentivo sin considerar los aspectos impositivos 
(Larrinaga Aprais, J., 1985) que luego se repartirá entre subvenciones a fondo 
perdido, subvenciones de interés de capital y subvenciones para amortización 
de préstamos, u otras vías de subvención que puedan ofrecerse.
3. El planteamiento de un nuevo sistema de gestión y control de los incentivos a fin 
de evitar las rigideces e ineficiencias que se venían dando. Para ello se crea un 
consejo rector con una serie de poderes para llevar a cabo la reestructuración del 
sistema de incentivos. No obstante, es éste también un tema que deberá ser de­
sarrollado normativamente y en el que ocupa un lugar destacado la dotación hu­
mana y técnica de los organismos de gestión y control de los incentivos de los 
que dependerá su eficacia.
Como acabamos de ver, la «nueva» política regional española descansa en tres bases 
fundamentales: la política de inversiones públicas en infraestructuras y servios (FCI, FE- 
DER), la política de inversiones empresariales (SODIS, políticas sectoriales regionaliza- 
das...) y la política de incentivos (ZOPRE). Las relaciones entre estos grupos de instru­
mentos son evidentes; sin embargo, existe el peligro de que, al estar muchas veces en or­
ganismos distintos de administración y utilizar vías instrumentales propias, se dé un cier­
to grado de desconexión entre los mismos. La necesidad de un organismo de coordina­
ción de todos los instrumentos de la política regional central es algo imprescindible para 
el éxito de la misma.
Con anterioridad se ha mencionado también el tema de la coordinación como un prin­
cipio fundamental entre la propia política regional central y las políticas económicas que 
en cada región vayan a desarrollar las comunidades autónomas. Igualmente se ha puesto 
de manifiesto la necesidad de coordinar las poh'ticas sectoriales con la política regional 
central, dada la trascendencia que la primera tiene en el desenvolvimiento de las estruc­
turas territoriales.
Esta necesidad de coordinación a dos niveles, interna entre los propios instrumentos 
de la política regional central, y externa entre ésta y las políticas autonómicas y sectoria­
les, se justifica por sí sola ya que de ella dependerá en buena medida que se puedan al­
canzar los objetivos perseguidos. Aunque aún no existe nada regulado al respecto, en di­
versas ocasiones (Vázquez Barquero, A., 1984b) se ha señalado la conveniencia de em­
plear el sistema de los programas regionales para superar las dificultades de coordina­
ción. Se trataría de establecer programas de actuación concretos sobre cada área que se 
haya seleccionado como asistida, dentro de los cuales se incluirán los proyectos a llevar 
a cabo por las distintas administraciones en función de los objetivos perseguidos, así 
como los incentivos que les correspondan, las actuaciones de política sectorial, las direc­
trices de ordenación del territorio y cualquier otra política que tenga una incidencia di­
recta en el área, estableciéndose las garantías de coordinación que den coherencia a todo 
este conjunto de medidas.
Desde el punto de vista institucional, la formalización de estos programas podría ha­
cerse mediante «contratos-programas» entre la administración central y la comunidad 
correspondiente, bien para cada área asistida, bien para la totalidad de la región. En este 
sentido puede ser de utilidad la experiencia francesa en este tipo de acuerdos.
La Integración con la 
Política Regional de la 
Comunidad Económica Europea
No es lugar éste para realizar ni siquiera una sintesis de la historia de la política re­
gional de la Comunidad Económica Europea; así pues, nos referiremos directamente a 
las transformaciones recientes de la misma, para enmarcar la situación de la política re­
gional española, tanto en lo que se refiere a la política del gobierno central como a las 
propias políticas de las regiones7.
7 A modo de recordatorio, la política regional comunitaria (PRC) nace con el propio Tratado, que preveía la crea­
ción del Banco Europeo de Inversiones. Otra parte de la PRC surge con el Fondo Social Europeo, que se convierte, 
a partir de la reforma de 1972, en un instrumento más activo al posibilitar la prevención del desempleo. El Fondo
La Modificación del Reglamento del
Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEDER)
y la Transformación de la
Política Regional Comunitaria (PRC)
El objetivo fundacional del FEDER fue «corregir los principales desequilibrios regio­
nales de la Comunidad»; para poder actuar en consecuencia con una mínima apoyatura 
estadística, se elaboró un denominado «índice sintético», confeccionado a partir de unas 
fórmulas basadas exclusivamente en el producto interior bruto regional y en el paro, como 
mejores indicadores de la estructura económica de las regiones y de los desequilibrios en 
el mercado de trabajo. De esta forma se mide la intensidad relativa de los problemas re­
gionales y se establece una jerarquización de las regiones europeas.
Sin embargo, el mencionado objetivo fundacional ha sido modificado por dos razo­
nes fundamentales. La primera de ellas ha sido la persistencia de la crisis que ha alcan­
zado unas ciertas dosis de permanencia en algunas regiones europeas especialmente afec­
tadas por su especialización industrial. Y la segunda, la tercera ampliación de la Comu­
nidad que implica que la totalidad de las regiones ibéricas queden por debajo de la me­
dia comunitaria en el índice sintético. Ello quiere decir que, en teoría, toda la pem'nsula 
ibérica es prioritaria a la hora de obtener ayudas del FEDER en peijuicio de otras regio­
nes europeas, cuando además los recursos del Fondo no han aumentado8.
No deja de ser interesante señalar la coincidencia de que el FEDER naciera con la 
primera ampliación de la Comunidad y que con la tercera se modifiquen sus objetivos.
Esta modificación, que entró en vigor el primero de mayo de 1985, supone que el nue­
vo objetivo fundacional es «contribuir a la corrección de los principales desequilibrios 
regionales en la Comunidad por una participación en el desarrollo y en el ajuste estruc­
tural de las regiones atrasadas y en la reconversión de las regiones industriales en declive».
De hecho, esta modificación era aplicada en cierta medida con anterioridad, cuando 
se concibieron una serie de acciones específicas de desarrollo regional que tem'an en cuen­
ta problemas concretos de regiones muy deprimidas. Estas acciones, de carácter pluria- 
nual, se han desarrollado en varias etapas.
En una primera etapa, en 1980, se aprobaron cinco:
1. Para el desarrollo de ciertas regiones mediterráneas (Mezzogiomo y Gran Sureste 
de Francia) en el contexto de la ampliación de la Comunidad a España y Portugal.
2. A la creación de nuevas actividades en ciertas regiones gravemente afectadas por 
la reestructuración de la siderurgia en Bélgica, Italia y el Reino Unido.
3. A la creación de nuevas actividades en ciertas regiones gravemente afectadas por 
la reestructuración de la construcción naval en el Reino Unido.
4. A la mejora de la seguridad en suministro energético en zonas interiores del 
Mezzogiomo.
de Orientación y Garantía Agrícola (FEOGA) comienza a funcionar en 1962, consolidándose la intervención espa­
cial en 1972 y 1975. El instrumento básico, el Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEDER), nace con el Co­
mité de Política Regional y dentro de un acuerdo financiero compensatorio. El Nuevo Instrumento Comunitario (NIC) 
de 1978 y la intervención financiera, de 1984, son compensaciones obtenidas dentro de negociaciones comuni­
tarias más amplias.
8 Puede verse la ordenación, según el índice sintético, de las regiones de la Europa Comunitaria ampliada a 
doce en: González Casimiro, Pilar,; y Velasco Barrotetabeña, Roberto, 1985).
5. A la mejora de la situación económica y social de las zonas fronterizas comunes 
de Irlanda e Irlanda del Norte.
En este sentido nos parece importante el hecho de que se estén socavando constan­
temente, a nuestro entender, las bases de una política regional homogénea como la que 
se delineó al crearse el FEDER y se está sustituyendo por una política regional sectori- 
zada. Es una especie de vuelta a los orígenes de la poh'tica regional comunitaria, cuando 
no existía el FEDER, que se llevaba a cabo por medio de pohticas sectoriales (energéti­
cas, de inversiones, social, agrícola) en las que se acentuaba su dimensión regional. Por 
tanto, no sólo se trata de la transformación del reglamento del FEDER, sino del replan­
teamiento de la función que los distintos fondos estructurales de la Comunidad deben 
desempeñar y, en tanto se proceda a esa redefinición, se produce la recuperación de las 
políticas sectoriales.
Buena parte de la responsabilidad de esta paulatina transformación creemos que cabe 
achacársela al propio Parlamento Europeo que, habiendo encontrado un campo de ac­
tuación poh'tica europea, y en busca de una participación en las decisiones de política re­
gional, ha ido dando curso a una serie de dictámenes contrarios al espíritu fundacional 
del FEDER.
En esta línea, ha habido otro reciente intento9, que ha sido frenado por el propio Par­
lamento, consistente en una propuesta parlamentaria de establecer tipologías de regiones 
para fraccionar los fondos del FEDER, lo que hubiera desvirtuado aún más sus objetivos 
fundacionales. Este sigue siendo el único instrumento comunitario entre cuyos fines es­
pecíficos está la contribución a la reducción de los desequilibrios regionales en la Comu­
nidad; mientras que la solución a otros problemas regionales, como los derivados de la 
reconversión industrial, cuentan con otras posibilidades financieras en otros instrumen­
tos comunitarios.
Parece como si el Parlamento fuera el medio que siguen determinados intereses para 
tratar de alterar o buscar excepciones a las políticas generales marcadas por el Consejo 
y ejecutadas por la Comisión. Cosa que ha ocurrido también con algunos dictámenes 
cuya intención era conseguir excepciones a los acuerdos comunitarios sobre regulación 
de excedentes agrarios.
A la vista de los orígenes de la política regional comunitaria y de su evolución, ¿creen 
los órganos ejecutivos comunitarios en una política regional?
Crisis en la Concepción de la 
Propia Política Regional
El fracaso de las poh'ticas regionales, en relación con la enorme disparidad que ofre­
cen las realidades contrastadas respecto de los objetivos perseguidos, aparece nítidamen­
te como una consecuencia de la crisis económica que, lejos de servir para amortiguar 
—en téiminos generales— diferencias de desarrollo regional, las agudiza, cuestionando 
los medios de poh'tica regional puestos a disposición de una política de igualación regio­
nal. No es este el momento ni el lugar adecuados para discutir tal aserto, ni para plantear 
si es adecuada la política regional, —y/o incluso conveniente— para modificar las ten­
dencias desequilibradoras del crecimiento económico. Pero en cualquier caso algo está
Noveno Informe de la Comisión al Consejo del FEDER, COM (84) 522 final, 27-IX-1984, páginas IX y X.
cambiando en los fundamentos teóricos de la economía regional que quizá explique esa 
crisis a la que nos estamos refiriendo.
Un ejemplo puede ser el fenómeno de atracción dé población por parte de zonas de­
primidas, que altera el sentido de los indicadores migratorios e introduce un cambio en 
una relación subdesarrollo-emigración, que parecía bien establecidal0 1.
Una segunda serie de acciones se inicia en 1984, con mayores medios económicos, 
enfocada a la solución de idénticos problemas que la primera, con una novedad: la rees­
tructuración del sector textil.
Son las siguientes:
6. Acción «ampliación» en regiones de Francia, Italia y Grecia.
7. Acción «energía» en regiones de Italia y Grecia.
8. Acción «construcción navab> en regiones de Alemania y Reino Unido.
9. Acción «zonas siderúrgicas» en regiones de Bélgica, Francia, Italia, Luxembur- 
go, Alemania y Reino Unido.
10. Acción «zonas textiles» en regiones de Bélgica, Francia, Italia, Irlanda, Países 
Bajos y Reino Unido.
Asimismo la Comisión adoptó en diciembre de 1984 propuestas de ampliación de la 
segunda serie de acciones.
Fueron las siguientes:
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1. Ampliación de la «acción construcción navab> a algunas zonas de Alemania.
2. Ampliación de la «acción construcción navab> a algunas zonas de Alemania.
3. Reforzamiento de la «acción zonas fronterizas» de Irlanda e Irlanda del Norte.
4. Acción nueva en favor de ciertas zonas de Dinamarca, Francia y el Reino Unido 
vinculadas a la puesta en marcha de la política comunitaria de «pesca».
El montante total de los recursos aplicados a estas acciones específicas desde su crea­
ción hasta finales de 1984 alcanzaba la cifra de 140,2 millones de ecus.
Sin embargo, «la apreciación del impacto regional de las políticas comunitarias ha 
puesto de manifiesto fundamentalmente que, en el pasado, las regiones de la cuenca me­
diterránea se han beneficiado menos de las políticas comunitarias que las regiones del 
norte, habiendo sido este hecho uno de los elementos que han llevado a la Comisión a 
formular sus propuestas para los programas mediterráneos integrados» n. Y al parecer 
hay quienes pretenden en la Comunidad, en el lógico juego de intereses que en ella con­
fluyen, que se mantenga el apoyo a las regiones industriales, por lo que se han dado al­
gunos pasos antes de que se hiciera efectivo el desplazamiento hacia el sur del centro de
10 Berger, A., y Catanzano, J „  1986. Han puesto de relieve que las cuatro regiones del sur de Francia (Pro­
vence-Alpes-Côte d'Azur, Languedoc-Roussillon, Mldl-Pyrénée, y Aquitaine), que se encuentran entre las que pa­
decen mayores tasas de paro, presentan paradójicamente unos saldos migratorios positivos de casi medio millón 
de personas en el quinquenio 1977-1982. Los citados autores indican asimismo que los determinantes económi­
cos son incapaces de justificar los flujos migratorios que afectan a estas regiones y que parecen incluso, a primera 
vista, estar en contradicción con ellos.
11 Sakellariou, J.: «Projet de Rapport sur le deuxième rapport périodique sur la situation et l'évolution socio-é­
conomique des régions de la Communauté: 25/X/85, PE 94.409/rev. I. Este intento está basado en las conclu­
siones a que se llegó en el coloquio: «Invertir en el porvenir de Europa», organizado por el Banco Europeo de In­
versiones en el Centro Europeo de Luxemburgo, 17/18 noviembre de 1983, para conmemorar el 25 aniversario 
de la principal institución de financiación de inversiones de la Comunidad.
gravedad de la CEE con la ampliación a España y Portugal. En lo que al FEDER con­
cierne, se ha traducido en la consideración como nuevo objetivo el acudir en ayuda de 
regiones industriales en declive; con ello se consigue desviar parte de los fondos estruc­
turales como ayuda a regiones industrializadas que, conviene no olvidar, cuentan con 
otros mecanismos de ayuda específicos.
En cualquier caso, pueden detectarse en el Parlamento, al igual que en otras institu­
ciones comunitarias, la tensión Norte-Sur. Es lo que, por ejemplo, dejan traslucir varios 
proyectos de dictamen en los que se solicita una política regional coordinada para las re­
giones europeas de tradición industrial (RETI) como compensación frente a los Progra­
mas Integrados Mediterráneos (PIM) de que disfrutan las regiones subdesarrolladas, 
cuando este mecanismo —el de los PIM— es totalmente excepcional y no incluye a todas 
las zonas subdesarrolladas de la Comunidad, sino sólo a aquellas afectadas por la am­
pliación a doce miembros.
Evidentemente estas constataciones, junto con el fracaso de las políticas regionales 
de superación de las diferencias en los niveles de renta entre las distintas regiones de Eu­
ropa, pueden explicar las propias contradicciones que se aprecian en la PRC.
Si la Comisión considera que el desarrollo y el reajuste estructural de las regiones más 
desfavorecidas, así como la reconversión de las regiones industriales en declive son las 
dos misiones principales de la PR C 12 13estos objetivos casan mal con la afirmación de que 
en períodos de crisis, como los que se están viviendo desde hace más de una década, el 
desarrollo de las infraestructuras en las regiones desfavorecidas es el único parámetro de 
la política regional tradicional que permanece totalmente válido!3. Y la prueba de ello 
es que aproximadamente las tres cuartas partes de los créditos del FEDER se han dedi­
cado en los últimos años a inversiones infraestructurales14.
Y bueno es señalar que la política de creación de infraestructuras no es válida en tan­
to que se pretenda de ella la creación de puestos de trabajo, sino por cuanto al tender a 
la igualación de las dotaciones básicas sobre las que tiene lugar la actividad económica, 3 2 3  
posibilita una igualdad de oportunidades de desarrollo a las regiones.
¿Deberá ser la igualación de las infraestructuras básicas el gran objetivo de validez 
incuestionable de la PRC?
Así pues, conviene no olvidar que en realidad no existe ninguna verdadera «política 
comunitaria» en el sentido supranacional del término. Los programas y las ayudas finan­
cieras comunitarias en general, y en especial las de carácter regional, tienen un carácter 
«complementario» a las intervenciones de los gobiernos nacionales a las que se asocian, 
no excediendo nunca del 50 por 100 del valor del proyecto. Y además, nada garantiza 
que tales políticas regionales llevadas a cabo por los gobiernos nacionales tengan por ob-
12 «Rapport et propositions sur les moyens d'accroitre l'éfficacité des Fonds Structurels de la Communauté» 
(Communication de la Commission au Conseil) COM (83) 501 final, Bruselas, 28 de julio de 1983.
13 Ver Schreiber, Heinz: «L'éfficacité des instruments nationaux de politique régionale. Conclusions fixant le ca­
dre d'une nouvelle politique régionale»; doc PE. 99782, párrafo 4, de la exposición de motivos. Proyecto de dic­
tamen al Parlamento Europeo.
14 (Comisión de las Comunidades Europeas, 1985), p. 230. Esto parece ser, al menos, lo más claro en ma­
teria ide política regional, ya que las tres cuartas partes de los gastos del FEDER han sido destinadas a la cofinan- 
ciación de infraestructura. Asimismo, en el segundo informe periódico sobre la situación socioeconómica de las re­
giones de la Comunidad, la Comisión señala que «el equipamiento en infraestructuras de carácter económico está 
estrechamente relacionado con la productividad», siendo así que los principales desequilibrios regionales son los 
que se manifiestan en los rendimientos de la producción, cuyo factor dominante es la productividad del trabajo, 
que explica entre la mitad y tres cuartas partes del mismo.
jetivo los señalados por el FEDER o por el cuarto considerando del preámbulo del Tra­
tado de Roma: «...reducir las diferencias entre las distintas regiones».
Sólo podría calificarse como verdadera política regional comunitaria el 11,4 por 100 
de los recursos del FEDER que quedan «fuera de la cuota garantizada a los estados» y 
que la Comisión puede aplicar a la solución de problemas específicos surgidos por la apli­
cación de otras políticas comunitarias o para hacer frente a consecuencias estructurales 
de acontecimientos particularmente graves en algunas regiones.
La Visión Española de la 
Política Regional Comunitaria
Como hemos venido manteniendo, en la perspectiva española es necesario distinguir 
dos niveles en la elaboración de la política regional. Por una parte, el gobierno central, 
y por otra, los gobiernos regionales. Cada uno de estos agentes económicos ha tenido y 
tiene una visión específica de la política regional europea en la que se mezclan entre otras 
cosas realidad, ideología y visiones particulares derivadas de los problemas específicos 
que han de afrontar.
Vamos a comentar estos temas por el interés que encierra para la economía española 
de los próximos años.
La Política Regional Europea y  el Proceso Negociador desde Madrid
Para el gobierno central, la política regional europea se encontraba inmersa en un con­
texto global del que emanaban efectos negativos y compensaciones. En un marco general 
de ventajas futuras y voluntades políticas, los efectos negativos eran fundamentalmente 
efectos sectoriales localizados, por tanto con incidencia regional; y las compensaciones, 
consecuencia de las diferencias entre los dos grandes espacios económicos que se inte­
graban, ligándolas fundamentalmente a aspectos sectoriales. En principio, la idea básica 
en materia de compensaciones era que se podían exagerar los efectos negativos para 
aumentarlas.
La poh'tica regional aparecía en la negociación España-CEE como un elemento com­
pensador. El Protocolo número 12 del Tratado de Adhesión es suficientemente clarifica­
dor en este sentido.
Sobre la base de esta idea, aunada a la presión poh'tica para conseguir la firma del 
Tratado de Adhesión antes de que concluyera la primera legislatura socialista, se explica 
la rápida aceptación del capítulo de política regional que, ajuicio de muchos tratadistas, 
fue insuficientemente discutido y perfilado.
Mientras la Comunidad se preocupaba muy seriamente por las consecuencias que la 
ampliación podría tener para las regiones europeas, —de ahí que se arbitraran los Pro­
gramas Integrados Mediterráneos para ayudar a las regiones mediterráneas europeas de 
especialización agraria que son las que, se estima, más van a acusar negativamente el im­
pacto de la ampliación comunitaria— el gobierno central español no parece haberse preo­
cupado mucho de las consecuencias regionales de la integración.
Hay varias razones para ello. La primera es que la faceta poh'tica terna prioridad en 
materia regional. Dicho de otra manera: era preciso delimitar definitivamente el mapa 
autonómico y culminar el proceso de modificación institucional y administrativa del Es­
tado español. Ante este problema, cuya solución iba arbitrándose de forma paralela al
propio proceso negociador de la adhesión, la vertiente económica de la política regional 
quedaba muy en segundo plano.
En esta misma línea de prioridades de gobierno, está bastante claro que la política eco­
nómica gubernamental se orientaba hacia la lucha contra la inflación, el paro y a la re­
conversión industrial. La propia crisis económica estaba originando un reequilibrio re­
gional en términos de PIB per cápita, pero no debido a una evolución y/o distribución 
equilibrante de la actividad económica, sino por los comportamientos demográficos.
Por tanto, la lucha contra los desequilibrios territoriales no ha constituido preocupa­
ción del gobierno en los últimos años, habiendo sido en cierto modo «abandonada» como 
objetivo político a los gobiernos regionales. Unicamente el Fondo de Compensación In- 
terterritorial ha actuado en esta línea, con las limitaciones que se han señalado.
Un segundo aspecto explicativo de la actitud del gobierno sería la preocupación fun­
damentalmente sectorial en el proceso negociador. De hecho parece detectarse —como 
ya hemos señalado— un cierto deslinde de competencias en lo relativo a la política re­
gional entre el gobierno central y los gobiernos autonómicos, en el sentido de que aquél 
se reserva las políticas instrumentales sectoriales y, por tanto, cae bajo su responsabili­
dad la búsqueda del equilibrio regional mediante el impacto espacial de tales políticas; 
mientras que a los gobiernos regionales se les ceden las competencias de la política re­
gional propiamente dicha, y está demostrado sobradamente que la incidencia territorial 
de las políticas sectoriales es de gran magnitud. Los medios financieros puestos a dispo­
sición de las políticas sectoriales en la propia Comunidad Europea, y de modo especial 
en la poh'tica agraria común (PAC), son muy superiores a los fondos puramente estruc­
turales. Consciente de ello y queriendo valorar su relevancia, la Comisión encargó un es­
tudio sobre los efectos regionales de la PAC en el que, entre otras cosas, se llegaba a la 
conclusión siguiente:«... aun subrayando la importancia que reviste una acentuación de 
las poh'ticas estructurales y regionales para mejorar la situación de las regiones desfavo­
recidas de la Comunidad, parece indispensable que los mecanismos de las políticas de pre- 3 2 5
ció y  mercado tengan más en cuenta las diferentes situaciones de las regiones agrícolas (es- 
pecialización regional, nivel estructural, nivel tecnológico, nivel de renta) para, si no me­
jorar las disparidades actuales de las rentas agrícolas regionales comunitarias, evitar al 
menos la continuación del actual proceso de agravación de estas disparidades»15.
Parece, por tanto, que la actitud del gobierno español sea totalmente lógica en este 
sentido y en el de la orientación del deslinde de competencias de las comunidades 
autónomas.
Una tercera razón de peso reside en el hecho de que la poh'tica regional española ha 
sido una política de orientación industrialista. El objetivo del equilibrio regional se ha 
instrumentado, desde el inicio de la política de planes de desarrollo, a través de incenti­
vos encauzados fundamentalmente hacia la industria. Por el contrario, la poh'tica regio­
nal comunitaria ha estado mucho menos vinculada al sector industrial y ha tenido un en­
foque ruralista. Esta diferencia de perspectiva es clave, a nuestro entender, para expli­
camos el proceso negociador y sus consecuencias. Es más. los estudios llevados a cabo 
por la Comunidad demuestran que el impacto regional de la ampliación es neutro desde 
el punto de vista industrial, mientras que en el plano agrario se producirán impactos di­
ferenciales considerables que afectarán de forma especial y negativamente a las regiones 
mediterráneas comunitarias, de ahí la articulación de los Programas Integrados Me­
diterráneos.
15 Ver (Commission des Communautés Européennes, 1981), p. 95.. El subrayado es nuestro.
Evidentemente, y de forma simétrica, las regiones españolas especializadas en pro­
ductos agrarios «del norte» sufrirán también negativamente el impacto de la integración. 
Pero como la perspectiva negociadora española en materia regional era «industrialista» 
no se negoció o no se consiguió de la Comunidad algo similar a los PIM, pero para las 
regiones españolas «norteñas», lo que hubiera sido una demostración palpable de verda­
dero espíritu comunitario europeo.
En ese sentido, parece ser intención del gobierno español la consecución de lo que en 
determinados círculos ha llegado a denominarse Planes Integrados Atlánticos que afec­
tarían a las regiones atlánticas de predominio agrario de España y Portugal.
Por último, hay una cuarta razón explicativa en el comportamiento negociador del 
gobierno español.
Mientras los intereses sectoriales —fundamentalmente industriales— están perfecta­
mente aglutinados en las agrupaciones patronales, constituidas en eficaces grupos de pre­
sión antes, durante y después del proceso negociador, los intereses regionales han care­
cido de medios de presión, o simplemente de quienes los defendieran en la negociación. 
La única posibilidad que en este campo se les brindaba a las comunidades autónomas 
era la de ser «informadas» en la elaboración de los tratados y convenios internacionales 
que les afecten. Derecho a la información que se recoge en ocho estatutos de autonomía16.
La Política Regional Europea desde las Comunidades Autónomas
Desde la perspectiva de las comunidades autónomas, la política regional europea pre­
sentaba un triple carácter. Por una parte, la integración española en la CEE aparecía 
como un proceso de reforzamiento de las autonomías regionales. Pese a que las relacio­
nes internacionales pertenecen constitucionalmente al gobierno central17 la mayoría de 
3 2 6  los gobiernos regionales vieron en el proceso de integración una especie de autoafirma- 
ción regional cara al gobierno central, vía Bruselas. Las visitas de los representantes re­
gionales a la sede de la Comisión, los períodos de estancia de los funcionarios regionales 
en la Comunidad e, incluso, el caso de la creación de sedes «oficiales» de comunidades 
autónomas en Bruselas (v.g.; Cataluña) son hechos suficientemente demostrativos.
En segundo lugar, Europa aparecía como una fuente inagotable de fondos financieros 
de los que las autonomías podían beneficiarse. Si se consulta la variada gama de estudios 
de carácter regional sobre el impacto de la integración, en ellos suele aparecer una siste­
matización de las líneas de ayuda existentes y de posible aplicación para el desarrollo re­
gional, junto con algunas estimaciones sobre la cantidad de fondos captados por las re­
giones o los países comunitarios. Indiscutiblemente, era imposible estimar la cantidad 
de dinero procedente de los fondos estructurales con que podría contar en el futuro cada 
región española; pero el efecto de la información dada sobre los responsables políticos 
regionales, ha sido el que éstos creyeran que los recursos económicos comunitarios afec­
tados a tales fondos eran una enorme tarta que les estaba destinada18.
16 País Vasco, Cataluña, Andalucía, Murcia, Aragón, Canarias, Navarra y Madrid. Evidentemente no queremos 
decir con esto que era necesaria una negociación paralela entre el gobierno central y los gobiernos regionales. El 
proyecto de Estatuto Vasco decía que en el proceso de negociación dicha comunidad autónoma debía ser oída, 
término que se sustituyó por el de «informada».
17 Constitución Española, art. 149.
18 Tres trabajos destacadles por su sistemática y elaboración son: lllescas, R. dir., 1981, Diputación General 
de Aragón, 1982, Junta de Andalucía, Banco Exterior de España, 1983.
En tercer lugar, la Comunidad aparecía como la posibilidad de llevar a buen puerto 
las reformas y desarrollos pendientes. El hecho de que la totalidad de las regiones espa­
ñolas estuviesen por debajo de la media del índice sintético parecía indicar que todas ten­
drían su parte, y que cada comunidad podría sacar adelante sus proyectos actuales y fu­
turos para ser financiados por Bruselas.
A partir del primero de enero de 1986 los gobiernos autónomos están tomando plena 
conciencia de que el interlocutor válido de Bruselas es Madrid, ya que en la selección de 
proyectos a financiar el gobierno central es decisorio, recuperando así, de hecho, parte 
de los poderes transferidos constitucionalmente a las comunidades autónomas.
Otro hecho significativo es la cuantía de fondos. Los fondos comunitarios son esca­
sos y para algunos capítulos —como el regional — claramente insuficientes. Si se consi­
gue llevar a cabo un conjunto de proyectos tan amplio como el que se refleja en el infor­
me anual del FEDER, el informe financiero del FEOGA-Orientación, la información del 
BEI, los NIC o sobre los préstamos CECA, se debe fundamentalmente al carácter de «pa­
lanca» de los fondos de la CEE. Estos se rigen por el principio de subsidiaridad, que exi­
ge que las ayudas o préstamos comunitarios tengan que ser parte de la ayuda financiera 
total que recibe un proyecto. Para conseguir ayudas comunitarias es necesario tener fon­
dos propios del proyecto, por un lado, y conseguir fondos nacionales, por otro. Además, 
teniendo en cuenta la forma de gestión del presupuesto comunitario, las ayudas no ven­
drán de Bruselas, sino que será el gobierno central, previa concesión por Bruselas, el que 
libre, sobre el montante de su contribución al proyecto comunitario, la cantidad asigna­
da al proyecto específico de que se trate.
Asimismo, la cuantía de los fondos presupuestarios destinados a la poh'tica regional 
no depende de la voluntad política de la Comisión o del Parlamento, sino de una nego­
ciación consensuada entre los gobiernos nacionales en el seno del Consejo, y no parece 
probable que sean más elevados en el futuro19.
En tercer lugar, la idea de una Comunidad recuperadora de las oportunidades perdí- 3 2 7  
das aún no ha podido quedar en entredicho. La razón hay que buscarla en la diferencia 
de niveles de precios, que juegan favorablemente desde la perspectiva española, y la inex­
periencia en el funcionamiento comunitario.
No obstante, en todas las comunidades autónomas se están elaborando de nuevo pla­
nes de desarrollo regional, que pueden recuperar antiguos proyectos, para poder partici­
par en los recursos financieros del FEDER. Y de hecho parece que la administración cen­
tral española va a condicionar la concesión de ayudas del Fondo de Compensación In- 
terterritorial a estos planes, vinculando los fondos del FCI a los del FEDER.
Asimismo, dado el escaso grado de institucionalización de la nueva estructura admi­
nistrativa del estado español, durante los primeros períodos abiertos por las institucio­
nes comunitarias para la recepción y selección de proyectos a financiar, algunas comu­
nidades autónomas no tem'an nada que presentar y no lo hicieron, o improvisaron sobre 
la marcha. Con ello la idea de la Comunidad salvadora de las regiones se ha reforzado 
por el momento.
Desgraciadamente, pocos responsables políticos regionales han comprendido que la
19 En el recientemente aprobado presupuesto para 1986, la Comisión desestimó una petición del Parlamento 
para aumentar (250 millones de ecus) los compromisos de gastos futuros a favor de los fondos estructurales: el 
social, regional y reforma de las estructuras agrarias. Desde 1980, el índice de producción industrial de la Comu­
nidad ha crecido diez puntos por debajo del de Estado Unidos y diecisite menos que Japón; este relativo bajo cre­
cimiento supone que las prioridades comunitarias se decantan más hacia actividades que reclamen la potenciación 
de la actividad económica que a proyectos redistributivos.
Comunidad sólo reforzará la dinámica económica de las comunidades autónomas que la 
tengan por sí misma, y no salvará a nadie que no quiera ser salvado. Tampoco parece 
haberse asimilado, por otra parte, que la Comunidad no es estática sino un ente vivo que 
cambia día a día; cambios que hay que apoyar, participando en los mismos.
Una Síntesis de Ideas
La visión expuesta sobre los tres elementos: política regional, integración en la Co­
munidad Económica Europea y estado de autonomías puede sintetizarse en las siguien­
tes ideas:
1. La poh'tica regional surge con una finalidad redistributiva y  armonizadora, para 
igualar las dotaciones de infraestructura entre las regiones que componían la Co­
munidad. Sin embargo, esta finalidad se entrecruza con compensaciones entre los 
estados miembros en el marco de políticas de distinto alcance; en este sentido, 
tratan de conseguirse tales compensaciones mediante, por ejemplo, ayudas a re­
giones industriales en declive que, por otra parte, plantean una problemática real 
y con peso, por ella misma, para reformular la política regional comunitaria.
2. Las alternativas a la política regional comunitaria pasan por considerar un fuerte 
instrumento de equilibrio regional (tal como podría ser el FEDER) o emprender 
actuaciones sectoriales utilizando políticas con efectos e impactos espaciales 
(agraria, tecnolígica,...), algunas de mayor importancia en cuanto a dotación pre­
supuestaria que la propia política regional. La persistencia de la crisis económica 
y la afectación de las regiones industriales pesa en la reorientación de la política 
regional europea, al igual que ocurre con la política regional de los estados.
3. La ampliación de la Comunidad, incorporando España y Portugal, supone, tras 
la de Grecia, un desequilibrio hacia los países del «sur»; la práctica totalidad de 
las regiones de estos países son, además, demandantes en potencia de ayudas a 
los fondos regionales comunitarios.
4. En este contexto se da en España, simultáneamente al proceso negociador, una 
profunda modernización política y de reconstrucción institucional, que implica 
la formación de un Estado de autonomías; la desigual situación de estas autono­
mías —tanto administrativamente como en cuanto a desarrollo económico—, a 
pesar de ser todas ellas susceptibles de alcanzar ayudas regionales comunitarias 
plantea un conflicto de coordinación entre las políticas económicas de esas co­
munidades y las políticas regionales del gobierno central y de la Comunidad Eco­
nómica Europea.
Cuestiones no Resueltas 
de Política Regional
El análisis realizado en estas páginas se mueve en un contexto aplicado y dentro de 
una discusión en que el componente institucional tiene un protagonismo absoluto. A par­
tir de este enfoque parece obtenerse la impresión —por demás incorrecta— que un inte­
ligente voluntarismo de política puede conducir al cumplimiento de unos objetivos pro­
puestos; se trataría, en suma, de un ejercicio de ingeniería económica en un contexto so- 
ciopolítico adecuado.
fero la cuestión es que, aun con unas condiciones objetivas favorables, y con la po­
sibilidad de llegar a acuerdos institucionales, hay aspectos teóricos básicos irresueltos 
—incluso diríamos que no se aciertan a plantear de forma pertinente— que hacen de la 
política regional una materia cuestionable en sus propias bases definicionales.
El problema en sí es simple: la política regional, como poh'tica para reducir desigual­
dades, se da en el débil marco analítico convencional de las relaciones entre producción 
y distribución.
La redistribución propuesta se pretende mediante el impulso a la actividad produc­
tiva, siguiendo una relación causal crecimiento-bienestar, lo cual admite fórmulas múl­
tiples: reconversiones agraria e industrial, promoción de nuevas actividades productivas, 
adquisición de tecnología, infraestructura (incluyendo telecomunicaciones), formación 
de capital humano... En suma, como ocurre con la política redistributiva, cuando se plan­
tea en conexión con la actividad productiva, encontramos que cualquier política econó­
mica tiene efectos espaciales de redistribución (al igual que sobre grupos de renta); la am­
plitud misma del concepto «políticas con efectos redistributivos espaciales» toma borro­
sos los límites de la política propiamente regional, dentro de la política económica 
general.
Este es un asunto que conlleva, como decimos, todas las contradicciones de las polí­
ticas de redistribución en una economía capitalista y constituye un problema irresuelto 
—y tal vez irresoluble— al menos por tres motivos, aparte de la mencionada dificultad 
de aislar los efectos de la política regional-distributiva de otras políticas sectoriales (que 
no tienen finalidad explícita de lograr reequilibrios espaciales).
El primer motivo es la valoración del impacto equilibrador de la política regional, lo 
que plantea un conocido problema en la distribución de los ingresos. El punto central de 
la economía del bienestar es definir objetivos de distribución, como pueden ser, por ejem­
plo, reducir la desigualdad general entre regiones (medible mediante un indicador de ren­
ta por habitante, un conjunto de indicadores o un indicador sintético); o formular como 
objetivo la solución de algunas situaciones de pobreza especialmente graves; o, como se 
ha apuntado en la política regional de la CEE, conseguir unas dotaciones mínimas de in­
fraestructura para todas las regiones.
El segundo consiste en la evaluación de la eficacia de la política regional, tanto en efi­
cacia de unos medios para conseguir los objetivos propuestos, como la valoración de los 
costos y beneficios de la política regional, frente a la utilización alternativa de los recur­
sos a ella destinados en otras políticas. O bien, la relevancia misma de la política regio­
nal y su influencia en relación con la dinámica del crecimiento económico, lo que puede 
llevar, incluso, a la descalificación de la política al comparar una situación «con» y otra 
«sin» política regional (con los efectos positivos de esta última en cuanto a reducción en 
la presión fiscal y sobre los recursos finacieros). Efectivamente, si la política regional per­
sigue hoy un objetivo de eficiencia productiva (estimulando zonas subdesarrolladas, en cri­
sis, o peculiares) dentro de un contexto económico de bajo crecimiento, más que un ob­
jetivo redistributivo, es sumamente cuestionable, a la luz de las críticas sufridas por la re­
gulación intervencionista de la producción, que el resultado de tal política se salde positiva­
mente. En cualquier caso, a nadie se oculta que se trata de preguntas de muy difícil res­
puesta —analítica y empíricamente fundadas— en uno u otro sentido.
Quizás la política regional estaba mejor y más fácilmente definida en el pasado cuan­
do, definido un objetivo social de potenciar una zona deprimida, en un contexto general 
de fuerte crecimiento económico, se trataba de proporcionar el impulso (los medios) su­
ficiente para que esa zoná pudiera acceder a la dinámica general en que se desenvolvía 
la economía. Sin embargo, hoy lo que se busca es que esas acciones sobre el espacio con­
tribuyan a aumentar la productividad y  el crecimiento dé una economía afectada, en su
conjunto, por una débil e irregular actuación. Y esta intervención en los propios funda­
mentos del sistema productivo es una fuerte contradicción en una economía de mercado 
(superable, eso sí, por la propia credibilidad de la intervención reguladora y la escasez 
de los recursos dedicados a la misma).
Por último —y menos importante, pese al énfasis que le hemos dado en este traba­
jo— como tercer motivo de cuestionamiento de la política regional, está la solución al 
juego de decisiones en conflicto entre la instancia supranacional, los gobiernos y las re­
giones, con sus diferentes capacidades autonómicas. Los términos en que se plantea, des­
de esta perspectiva, la política, tampoco resultan obvios, pues puede darse, por ejemplo, 
el caso de que la política regional (o un tema específico de política regional) tenga un ca­
rácter compensador, dentro de una discusión de política económica general. Ante esta uti­
lización de la política regional, los problemas de definir objetivos comunes, negociar el 
alcance de la política regional, establecer coordinaciones instrumentales, con ser arduos, 
no ofrecen dificultades tan insalvables.
Hemos de distinguir, pues, aspectos de funcionamiento institucional y organización 
de un esquema coherente de objetivos e instrumentos de política regional, de una discu­
sión teórica en la que los términos se encuentran insuficiente y confusamente definidos, 
y que se asienta sobre el aún más incierto terreno de las relaciones producción-distribu­
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Autonomía e Intemadonalizadón de la 
Economía Andaluza
Un Ensayo sobre Crecimiento Regional y
Dependencia *
Conciencia de Subdesarrollo 
y Autonomía
Son muy variados los factores que intervienen en la génesis de lo que se denomina 
en España el «Estado de las Autonomías». Si en comunidades como el País Vasco o Ca­
taluña han pesado de manera particular las consideraciones culturales, lingüísticas y po­
líticas, como soporte de las reivindicaciones autonómicas, en Andalucía tal función ha 
correspondido al atraso económico. Cuando en los primeros momentos de la transición 
(desde 1975), Andalucía reclamaba autonomía de la forma más completa prevista en la 
Constitución, esta exigencia surgía de la conciencia de que la autonomía era la clave para 
solucionar seculares carencias económicas y de bienestar ‘. La autonomía, venía a decir­
se, permite conquistar el desarrollo, evitar la emigración, eliminar el paro y satisfacer las 
necesidades colectivas.
Ante el hecho innegable de un desarrollo desigual con respecto al conjunto nacional 
—evidenciado de manera inmediata a través de la masiva emigración de las tres décadas 
anteriores— se produce una toma de conciencia de la marginalidad y pobreza relativa.
* El presente trabajo surge como una colaboración entre los autores, a partir de material procedente de distin­
tas investigaciones en curso; la desarrollada por G. Ruiz y A. Ruiz M olina sobre las exportaciones andaluzas; el tra­
bajo de A. García Lizana y G. Ruiz sobre la internacionalización de Andalucía, y la ponencia de G. Ruiz, A. Narváez, 
A. Ruiz M olina y E. Torres sobre las exportaciones andaluzas y la integración en la CEE.
' Tal planteamiento no es nuevo. En los orígenes del regionalismo histórico andaluz, los móviles de aquellos 
primeros andalucistas se centraban en buena parte en levantar Andalucía de su postración económica. Ver, por 
ejemplo J. A. Lacomba: «Pequeña burguesía y revolución regional: el despliegue del regionalismo andaluz», en Re­
vista de Estudios Regionales, núm. 1, enero-junio 1978, pp. 65-85. También el libro colectivo Andalucía en e l pen­
samiento económico, coordinado por el profesor Gumersindo Ruiz, de próxima publicación, mantiene reiteradamen­
te la ¡dea.
Y, precisamente, el descubrimiento de tal situación contribuye a que sea descubierta —a 
su vez— la propia realidad en cuanto diferenciada, por sus rasgos económicos, del resto 
del Estado.
Ciertamente, no todo se reduce a lo económico. También pesan los elementos histó­
ricos y culturales, pero precisamente éstos no hacen sino reforzar, con la imagen muchas 
veces mítica de un pasado diferente, la voluntad de recobrar el protagonismo perdido. 
De ahí Tartesos fabulosos, o el esplendor árabe; el respeto a una historia que ha dejado 
en cultura, arquitectura y arte los indicadores de la pujanza y bienestar económicos de 
otras épocas. Así, el mito no es para Andalucía el pasado, sino el final (el presente) de 
su historia; porque se tiene conocimiento, se sabe, que la prosperidad es posible.
Al enfrentar la realidad con el posibilismo, la situación se identifica dependiente de 
otros centros de poder económico y político en los que se toman decisiones y desde los 
que se absorben las riquezas, la mano de obra y los recursos financieros andaluces. Por 
eso la autonomía es percibida, entendida y propuesta como una ruptura de tal depen­
dencia, y como la conquista de un conjunto de facultades para emprender una política 
propia.
Así es interpretado por los componentes de la Comisión de parlamentarios andaluces 
encargada de negociar con el gobierno el estatuto de régimen provisional de autonomía. 
En vísperas de la celebración del primer Día de Andalucía, un parlamentario declaraba 
a la prensa que con el referido régimen «Andalucía tomará las riendas de su propio des­
tino», lo cual debe redundar en beneficio de «los andaluces que, por su situación de sub­
desarrollo, claman por una definitiva redención» (Huelín Vallejo a Sur, Málaga, 
2/XII/1977, p. 14).
Días antes (el 21 de noviembre), en el Club Siglo XXI de Madrid, la que sería mi­
nistra de Cultura con UCD, la también andaluza Soledad Becerril, había manifestado 
que «el regionalismo de la segunda mitad del siglo tiene que concentrarse en una política 
3 3 4  regional que haga posible la transformación socioeconómica de Andalucía. El estatuto de 
autonomía debe ser, en consecuencia, un instrumento que permita llevar a cabo esta 
política».
Desde la izquierda extraparlamentaria se habla en forma análoga (aunque obviamen­
te dentro de un programa de acción radicalmente distinto); el Movimiento Comunista 
Andaluz —por citar un caso— alude en esas fechas a la «necesidad de que la autonomía 
q.ue conquisten los andaluces sea un instrumento de control de la economía andaluza y 
sirva para combatir el paro, la emigración y la evasión de capitab> (Sur, 30/XI/1977, 
p. 13). La jerarquía eclesiástica, por su parte, emplea expresiones análogas; en vísperas 
del Referéndum de Iniciativa Autonómica de 28 de febrero de 1980, los obispos anda­
luces, en comunicado elaborado al respecto, aluden a cómo «el proceso autonómico pone 
en juego importantes opciones de futuro sobre nuestros problemas endémicos —paro, 
emigración, subdesarrollo—» 2.
2 De un rápido análisis de contenido de dos diarios andaluces (Ideal, de Granada, y Sur, de Málaga) en fechas 
próximas a la celebración del Primer Día de Andalucía (4-XII-1977) y del Referéndum de Iniciativa Autonómica 
(28-11-1980), se obtiene, en apoyo de esta idea, que de 41 referencias a la autonomía aparecidas en Sur, 26 ha­
cen referencia a la política económica (cómo combatir el paro, la emigración, mecanismos para facilitar la partici­
pación de los ciudadanos en la resolución de los problemas, planificación...). De carácter básicamente político (afir­
mación de la democracia y unidad del Estado) sólo tres. Sociocultural (identidad y personalidad andaluza, valores 
andaluces...), el resto, esto es, 12. En Ideal (fechas inmediatas al referéndum), de 24 referencias, 14 poseen ca­
rácter económico.
No es de extrañar que con tales antecedentes el Estatuto de Autonomía'andaluz su­
braye en su articulado las preocupaciones económicas, de una forma no usual para el mar­
co de un estatuto, proporcionando considerable detalle acerca de las exigencias de la pla­
nificación económica y el papel del sector público en el desarrollo regional3. Se perfila, 
pues, claramente, una voluntad de autocontrol de la propia economía, que permita cum­
plir los objetivos colectivos establecidos por la comunidad autónoma. Pero ¿es factible 
esta pretendida relación entre autonomía y desarrollo?
Prescindiendo de la insuficiencia o no de las competencias otorgadas por la Consti­
tución de 1978 y el Estatuto de 1981 —entre las que figuran la elaboración de los pro­
pios planes económicos regionales—, lo cierto es que existen al menos tres dificultades 
para la independencia o, si se quiere, contradependencia económica regional. En primer 
lugar, la firmeza de lazos seculares —con sus manifestaciones recientes— que ligan a la 
economía andaluza con centros económicos. En segundo lugar, las necesidades lógicas 
de abrirse al exterior para acceder a mercados más amplios y participar de los progresos 
tecnológicos; pero esto no sería un obstáculo al autocontrol de la propia economía si ta­
les relaciones exteriores se pudieran efectivamente articular con la estrategia y objetivos 
regionales. El tercer motivo puede resultar aparentemente más peregrino y superficial, 
pero en la práctica tiene gran trascendencia y se concreta —en palabras del profesor Del­
gado Cabeza4— en el deslumbramiento por el desarrollo de los desarrollados, que im­
pulsa a ir en su búsqueda, lo que, a efectos concretos, se traduce en una imitación (im­
posible por otra parte) de sus esquemas de crecimiento, en una profundización en la di­
visión internacional del trabajo impuesta por los mismos, y en un reforzamiento de la 
dependencia vía inversiones foráneas, tecnología foránea y, en suma, de la toma de de­
cisiones foráneas.
Curiosamente, rozando incluso el techo de las competencias autonómicas, los pode­
res andaluces se han dejado seducir por esta vía, habiendo invertido buena parte de su 
esfuerzo en tal dirección5. 3 3 5
Cuando las referencias son identificadles por la militancia política de quien la realiza (36 casos), los resultados 
del análisis muestran lo siguiente:
CARACTER DE LA MOTIVACION PARA DEFENDER LA AUTONOMIA
Partido Sociocultural Político Económico Total
PSA........................................................... -  1 3 4
PSOE........................................................  2 5 3 10
UCD.......................................................... 3 2 7 12
MCAyPCE..............................................  1 1 8 10
Total................................................... 6 9 21 36
3 Lo que puede comprobarse con sólo leer el artículo 12, donde se postulan los objetivos que a sí misma se 
fija la Comunidad como ejes de su actuación política.
4 Ver M. Delgado Cabeza: «Reflexiones sobre algunos obstáculos para aproximarnos a la realidad económica 
de Andalucía», en Revista de Estudios Andaluces, núm. 2, 1983.
5 Tal es el caso de la labor desarrollada para captar inversiones como la de Disneyworld; los contactos con la 
banca norteamericana resoecto al superouerto de Algeciras, aue incluían estudios de dudoso realismo: el apoyo y 
entusiasmo por la instalación en la región de Fujitsu; las entrevistas y conversaciones con la Northrop Corporation 
o la multinacional minera St. Joe Transaction Inc., interesada en las minas de Rodalguilar (Almería); las ambiguas 
relaciones con los países petroleros árabes e Israel, tan difíciles de mantener simultáneamente. Un análisis más 
detenido puede verse en M. Matas y otros: «Política exterior de la Junta de Andalucía», Documentos de Trabajo 
del Seminario Interdisciplinar sobre Problemas Regionales y Urbanos, núm. 101. Facultad de Ciencias Económicas 
y Empresariales, Málaga, 1986.
En este contexto, las expectativas despertadas por la incorporación a la Comunidad 
Económica Europea son un ejemplo —el más trascendente— en este sentido; se busca a 
la CEE deslumbrados por el progreso de Europa, sedientos de sus fondos y confiados en 
sus inversiones.
Pero todo ello plantea un grave dilema: la compatibilidad entre un proceso de pro­
ducción extravertido y que lleva a una especialización de las relaciones externas, y los 
objetivos de política económica autonómica, ya que esta política, o estrategia de desarro­
llo regional, no tiene por qué ser necesariamente coincidente con las tendencias impues­
tas por la intemacionalización de la economía andaluza6.
Crecimiento Desigual
Andalucía es, sin duda, una de las regiones más desfavorecidas dentro de España, y 
no ya por su situación relativa de bienestar, puesta de relieve por un conjunto de indi­
cadores básicos, sino por la dinámica con que evolucionan las condiciones internas en 
que tiene lugar el crecimiento. Esta dinámica configura una situación bastante próxima 
a lo que en los manuales económicos se llama subdesarrollo, con las características de 




3 3 6  Andalucía, con una extensión de 87.268 kilómetros cuadrados y seis millones y me­
dio de habitantes, se presenta como una región económica potencialmente relevante.
En términos absolutos, la producción de Andalucía (1983) es la tercera del Estado 
con 2,37 billones de pesetas de VAB, detrás de Cataluña, 4,41, y Madrid, 3,65 billones, 
representando más del dos por ciento de la producción española (22,37 billones).
Sin embargo, entre las diecisiete comunidades autónomas, Andalucía ocupa (datos de 
1983) el lugar quince con una renta media por habitante de 367.782 pesetas, siendo la 
media del Estado 513.897 pesetas. La población sufre el paro, particularmente grave en 
España, aun con mayor intensidad. La tasa de paro en 1983 era de 23,1 y en 1985 de 
29,9 (17,8 y 21,8 en España), con lo que el diferencial de paro pasa de 5,3 a 8,1 en dos 
años.
La satisfacción de las necesidades básicas de la población constituye una buena ex­
presión de desarrollo, por cuanto ésta es la finalidad básica de la actividad económica. 
Para una media 100 de España, el consumo por hogar en las provincias andaluzas oscila 
entre 77,1 (Jaén) y 93,7 (Málaga); para bienes de consumo duradero, entre 76,9 (Alme­
ría) y 100,4 (Sevilla), lo que indica no sólo valores por debajo de la media del Estado, 
sino diferencias internas espaciales acusadas. Esto se pone de manifiesto con el indicador 
de «Hogares sin agua corriente», que supone porcentajes que van desde un 2,6 (Sevilla) 
al 14,0 (Almería), siendo 3,8 la media española.
6 Ver A. García Lizana y G. Ruiz: «The developmental restraints of subnational regions and the international re­
gional integration. The case of Andalucía ¡n the presence of EEC», ponencia presentada a la Conferencia del Insti­
tuto de Economía Internacional, Lodz, Polonia, noviembre 1986.
La Forma del Crecimiento 
y sus Consecuencias
Crecimiento y  Empleo
Como muchas economías subdesarrolladas, la andaluza no es una economía estanca­
da; la tasa de crecimiento del PIB andaluz es sensiblemente igual a la española. En una 
comparación con una zona próspera como Cataluña, el profesor Delgado pone de relieve 
cómo entre 1964 y 1979 las tasas anuales de crecimiento acumulativas son: Andalucía 
5,6 y Cataluña 5,5. Estos datos son muy similares para los períodos 1964-1975 y 
1975-1979 7.
Lo anterior conviene que sea matizado. Para un período que va de 1955 a 1983, sien­
do 100 la relación inicial entre los índices de crecimiento de Andalucía y España, el PIB 
andaluz evoluciona así: 1962 (0,90); 1967 (0,66); 1973 (0,91); 1977 (0,90); 1983 (0,98), 
con lo que se muestran desviaciones como la que tiene lugar entre 1962 y 1967, años en 
los que Andalucía no participa del fuerte crecimiento de la economía española.
La forma, y no el dato global del crecimiento, es lo que resulta realmente significati­
vo. Por una parte, los valores iniciales sobre los que se aplican las tasas anteriores, al ser 
desiguales, perpetúan dichas diferencias; por otra, el crecimiento no tiene una relación 
proporcional con la creación de empleo y se distribuye desigualmente.
En la comparación efectuada por el profesor Delgado, a la que nos hemos referido, 
se muestra cómo a tasas similares de crecimiento del PIB en Andalucía y Cataluña, corres­
ponden tasas anuales y acumulativas bien diferentes de creación de empleo, pues mien­
tras en Cataluña hay una tasa positiva de 1,39 para dicho período (1964-1979), en An­
dalucía se produce una tasa negativa de 0,01. En términos absolutos, en esos años se crea­
ron en Cataluña 223,5 miles de empleos netos, mientras que en Andalucía hubo una des­
trucción neta de 107,1 miles de empleos.
Estructura Productiva
La producción andaluza se caracteriza por una débil presencia de la industria, y el fuer­
te peso relativo de la agricultura y pesca, manteniendo el sector servicios una proporción 
similar a la media española.
La distribución salarial de la producción era (1983) para Andalucía y España (valores 
entre paréntesis): agricultura y pesca, 11,76 (6,46); industria, 19,70 (27,61); construcción, 
7,97 (6,20); servicios, 60,56 (59,73), del 100 por cien total.
La debilidad industrial y la preponderancia agrícola plantean una cierta discusión so­
bre la orientación y planificación del desarrollo, teniendo además en cuenta las posibili­
dades exportadoras de ambos sectores y las exigencias que plantean8.
Desigualdades
La heterogeneidad e inarticulación son característica de la economía andaluza, una 
economía dual donde las desigualdades se muestran tanto a nivel personal como territo­
rial o sectorial.
7 M. Delgado Cabeza, c ita d o .
8 Ver G. Ruiz y J. Benitez: «Agriculture vs. Industry in development, a false dilemma», ponencia presentada al 
XlXCongreso Internacional de Economistas Agrarios, agosto-septiembre 1985, donde se debate este tema en re­
lación con la planificación del desarrollo en Andalucía.
Señalábamos anteriormente las diferencias en el consumo y la satisfacción de las ne­
cesidades entre las provincias andaluzas; en lo que se refiere a la distribución de la renta 
los índices de Gini se mueven entre 0,340 (Cádiz) y 0,413 (Almería) (1980/1981), mos­
trando, una vez más, la existencia de diferencias acusadas entre provincias.
Un análisis más detenido permitiría aportar datos sobre la dinámica de crecimiento 
sectorial y vinculación entre sectores, mercados de trabajo, comunicaciones..., pero lo ex­
puesto ilustra suficientemente los rasgos de la economía andaluza en relación con la pro­
blemática de su desarrollo9.
Las Exportaciones como 
Integración Internacional
La descripción realizada sobre la opción autonómica como conciencia de subdesarro­
llo y voluntad de planificar la economía para el desarrollo, y las condiciones, forma y con­
secuencias del crecimiento desigual, tiene una manifestación en la orientación exporta­
dora. Pero la evolución del sector exportador no es sólo un reflejo del funcionamiento 
de la economía, una consecuencia, sino que constituye una opción productiva, ya que la 
intemacionalización, la integración en mercados de los que la CEE es el principal expo­
nente, se convierten en el motor de la economía andaluza, determinando la especializa- 
ción del aparato productivo y con ello la forma de la producción.
De esta manera la exportación viene determinada por las características de la econo­
mía y, a su vez, la va determinando en su desarrollo.
Evolución de las Exportaciones
En 1973 las exportaciones de Andalucía al extranjero se componían, a grandes ras­
gos, de un 80 por 100 de productos primarios, un 15 por 100 industriales y el 5 por 100 
restante de exportaciones varias. Suponían poco más del 8 por 100 del total de las ex­
portaciones españolas, que ya en esa época habían experimentado un cambio respecto a 
sus características tradicionales, pasando a considerarse un país exportador de productos 
industriales.
En 1983 las exportaciones andaluzas difieren de las de hace diez años. Su peso sigue 
siendo relativamente bajo en el total de exportaciones españolas (11,36 por 100), pero 
su composición es reflejo de los cambios que ha experimentado la economía.
En el cuadro 1 establecemos una comparación entre el total de las exportaciones es­
pañolas y las andaluzas; éstas, como decimos, representan el 11,36 por 100 del total (el 
producto neto andaluz es el 13,7 por 100 del español). Hay algunas secciones en las que 
resulta apreciable la participación de las exportaciones andaluzas; así, la VI (químicas), 
de la que Andalucía representa el 31,24 por 100; la IV (productos alimenticios), el 29,68; 
la III (aceite), el 25,30; la XIV (metales preciosos, bisutería), el 22,47 y la VIII (pieles), 
el 20,19. Siguen otras con porcentajes también destacados como son la X (pasta de pa­
pel), 15,95 por 100; I (animales), 14,70; II (productos vegetales), 13,30; XV (metales), 
11,86 y XVII (material de transporte), 11,94 por 100.
9 Ver en el'libro de C. Román: Sobre e l desarrollo económico de Andalucía, de próxima publicación, y G. Au- 
rioles y otros: Tabla input-ou tput y  cuentas económicas de Andalucía, 1980, Banco de Bilbao y Cajas Rurales, 
1984,
CUADRO 1
COMPARACION DE LAS EXPORTACIONES DE ANDALUCIA Y 
ESPAÑA (Porcentajes. Millones de pesetas)
1983
ESPAÑA




I 1,43 40.455,1 1,84 5.946,6 14,70
II 7,38 209.592,9 8,64 27.877,3 13,30
III 1,61 45.734,9 3,59 11.569,3 25,30
IV 5,71 162.277,0 14,93 48.161,5 29,68
V 11,75 333.585,9 5,59 18.024,6 5,40
VI 6,40 181.405,2 17,57 56.674,9 31,24
VII 3,58 101.372,5 0,21 685,2 0,68
VIII 1,45 4.093,1 0,26 826,6 20,19
IX 1,40 39.671,2 0,90 2.915,4 7,35
X 2,01 95.285,4 4,71 15.199,2 15,95
XI 4,94 135.822,3 0,82 2.643,6 1,95
XII 3,23 91.739,9 0,22 705,0 0,77
XIII 2,75 77.871,6 0,58 1.872,2 2,40
XIV 1,74 49.416,0 3,44 11.106,2 22,47
XV 14,90 423.156,1 15,57 50.209,4 11,86
XVI 10,44 296.347,2 2,64 8.508,4 2,87
XVII 15,71 445.965,1 16,51 53.245,5 11,94
XVIII 0,70 19.783,4 0,23 759,3 3,84
XIX 0,16 4.483,4 1,45 4.674,4 (*)
XX 1,48 42.192,9 0,29 923,3 2,19
XXI 0,05 1.511,8 0,001 6,4 0,42
TOTALES 100% 2.838.601,1 100% 322.531,4 11,36
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(*) Esta sección XIX, formada por el capítulo 93: «Armas y municiones» resulta superior según nuestros datos 
para Andalucía que la cifra que proporciona —obviamente infravalorada— la Dirección General de Aduanas para 
toda España.
Nomenclatura de Bruselas. Secciones
I.—Animales vivos y sus productos. II.— Productos vegetales. III.— Grasas y aceites. IV.— Industrias alimenti­
cias. V.— Productos minerales. V I— Industrias químicas. VIL— Materias plásticas. VIII— Pieles, cueros y sus manu­
facturas. IX.— Madera, carbón vegetal, corcho... X.— Materias utilizadas en la fabricación de papel; papel. XI.— Ma­
terias textiles y sus manufacturas. XII— Calzados y varios. XIII.— Manufacturas de piedra, yeso, cemento, cerámi­
ca, vidrio... XIV.— Piedras, metales preciosos, bisutería... XV.— Metales comunes y sus manufacturas. XVI.— Má­
quinas y aparatos; material eléctrico. XVII— Material de transporte. XVIII.— Instrumentos de óptica, fotografía, me­
dida, precisión... XIX—Armas. X X —Varios. XXL— Objetos de arte.
Así pues, Andalucía se especializa en aquellas exportaciones que suponen la localiza­
ción de plantas industriales (químicas, papel, material de transporte) dedicadas a la ex­
portación, y productos agrarios y extractivos. Se observa, sin embargo, como carencia sig­
nificativa, unas reducidas exportaciones de la sección XVI (máquinas, aparatos y maqui­
naria eléctrica) y XX (industrias diversas).
Hemos dividido las exportaciones en cuatro grupos en razón de constituir secciones 
con porcentajes significativos y similares de participación en el total; siguiendo el cuadro 
1 vamos a describir estos cuatro grupos para luego realizar algunos comentarios en tomo 
a las características exportadoras de Andalucía.
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A) En este primer grupo se encuentra la sección VI: «Productos de industrias quí­
micas y de industrias conexas», 17,57 por 100 del total; sección XVII: «Material 
de transporte», 16,51 por 100; «Metales comunes y sus manufacturas», 15,57; y 
IV: «Productos de las industrias alimenticias: bebidas; líquidos alcohólicos; ta­
baco», 14,93 por 100.
B) En un segundo grupo, con porcentajes comprendidos aproximadamentre entre 8 
y 3 por 100, están las cinco secciones siguientes: Sección II: «Productos del reino 
vegetal», 8,64 por 100; V, «Productos minerales», 5,58 por 100; «Fabricación de 
papeb>, 4,71; III: «Grasas y aceites», 3,59 por 100; y XIV: «Piedras, metales pre­
ciosos, sus manufacturas y bisutería», 3,44 por 100.
C) Ün tercer grupo de exportaciones, que están alrededor del 1-2 por 100 del total, 
lo componen las secciones siguientes: XVI: «Máquinas, material eléctrico», con 
el 2,64 por 100; I: «Animales vivos y productos del reino animal (pescado)», 1,84; 
XIX: «Armas y municiones», 1,45 por 100.
D) Por último, hay un conjunto de secciones que no llegan al 1 por 100 del total de 
exportaciones.
En suma, vemos que el grupo A, cuatro secciones (y dentro de ellas diez capítulos), 
representan el 64,58 por 100 de las exportaciones andaluzas. En el B, cinco secciones 
(ocho capítulos), suponen el 26,77 por 100 del total de exportaciones. En el C, tres sec­
ciones (cuatro capítulos), el 5,93, y en el D, ocho secciones, el 3,49 por 100.
Estos datos indican que las exportaciones andaluzas, aunque se concentran significa­
tivamente en unas pocas secciones del arancel, no presentan, sin embargo, una concen­
tración especialmente llamativa en un capítulo concreto.
Esta relativa diversificación debe ser matizada por la escasa importancia cuantitativa 
de la mayor parte de dichos capítulos; se trata, pues, de una exportación no muy con­
centrada, pero a bajo nivel.
Por otra parte, estas exportaciones proceden de industrias enclavadas en puntos con­
cretos de Andalucía y que producen para la exportación, como es el caso de las indus­
trias químicas y de material de transporte; industrias extractivas y sus manufacturas y 
productos alimenticios, principalmente vinos. Esto es, la exportación se concentra en in­
dustrias pesadas muy localizadas, y extractivas.
Esto se refuerza con las exportaciones del que hemos llamado grupo B, que son pro­
ductos vegetales, minerales, materias utilizadas en la fabricación de papel y aceite, fun­
damentalmente. Las manufacturas de maquinarias del grupo C tienen muy escasa im­
portancia, así como las textiles, cerámicas y el apartado de industrias varias (donde se 
incluyen una amplia variedad de fabricaciones).
Concentración Espacial y 
Diversificación Exportadora
La consideración espacial y la especialización exportadora muestran también algunos 
cambios relevantes.
En 1973 el peso de unos pocos productos era totalmente significativo. Así, los frutos 
comestibles suponían el 70,43 por 100 de las exportaciones de Almería, y 60,08 de las de 
Granada; las grasas y  aceites, el 72,58 por 100 de Córdoba, 27,01 de Jaén, 60,21 de Má­
laga; las bebidas, el 78,88 de Cádiz, 13,57 de Córdoba; los combustibles, el 61,7 por 100 
de Huelva, y las conservas de hortalizas y  aceitunas, el 56,81 por 100 de las exportaciones 
de Sevilla.
El régimen de monoexportación era muy acusado, puesto que —con excepción de 
Jaén— una partida acapara siempre en cada provincia entre el 50 y el 80 por 100 de las 
exportaciones. Por otra parte, la estructura más diversificada de Jaén está formada por 
exportaciones de productos tradicionales: espartería, muebles, molinería, además de las 
conservas y el aceite.
Este panorama cambia de forma llamativa diez años después.
El cuadro 2 sigue mostrando una concentración prácticamente idéntica de las expor­
taciones en Andalucía Occidental (82,54 por 100) frente a Andalucía Oriental (17,46 por 
100). Resulta significativo el aumento de Almería debido al impulso de una nueva agri­
cultura de exportación en algunas zonas de la provincia, así como de Jaén con sus ex­
portaciones diversificadas y Huelva, donde se instala una industria orientada a la expor­
tación. Málaga y Córdoba pierden importancia relativa al hacerlo sus exportaciones agrí­
colas tradicionales, en beneficio de las nuevas orientaciones productivas.
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CUADRO 2











A. Occidental 82,54 82,74
Total 100 100
En cuanto a la composición de las exportaciones, Almería se especializa en legum­
bres, frutos comestibles y minerales; éstas soñ asimismo las exportaciones de Granada, 
a las que se añaden manufacturas de pasta de celulosa. Jaén sigue exportando aceite, pero 
sobre todo es significativo que los vehículos automóviles suponen casi la mitad de sus 
exportaciones. En Málaga destacan el aceite, minerales y máquinas y aparatos eléctricos. 
En Cádiz las bebidas (vinos), productos químicos, fundición de hierro y acero y cons­
trucción naval. El aceite, bebidas (vinos), manufacturas de metales preciosos, bisutería 
y del cobre, son las exportaciones más destacadas de Córdoba. En Huelva la química, pa­
pel, metales preciosos y cobre. Y en Sevilla los preparados de legumbres y hortalizas, la 
fundición de hierro y acero y construcción naval y aérea.
Se observa un peso muy significativo de la industria (química, navegación aérea, ma­
rítima) en las provincias más exportadoras (con la excepción de las bebidas en Cádiz) y 
de los productos agrícolas y extractivos en las menos exportadoras (con la excepción del 
transporte terrestre en Jaén y la maquinaria en Málaga). En cualquier caso, el desequili­
brio exportador es muy fuerte, concentrándose, como hemos venido apuntando, geográ­
ficamente en unos pocos productos de industria química y extractiva (agricultura, 
minería).
Al analizar el destino de estas exportaciones se comprueba una concentración hacia 
la CEE en las provincias de exportación agrícola y extractiva (Almería, Granada, Mála­
ga), así como Huelva, y una estructura diferente en las provincias de Jaén, cuyas expor­
taciones van sólo en un 30.27 por 100 a la CEE y 35,72 por 100 a la OPEP (transportes 
terrestres); algo similar ocurre en Córdoba (34,41 por 100 a la CEE y 22,04 a la OPEP). 
Cádiz, con un porcentaje del 41,07 hacia la CEE, diversifica el resto entre las distintas 




El trabajo de P. Delfaud10 sobre el Suroeste francés y sus relaciones con España y la 
CEE resulta orientativo de un enfoque que apunta al análisis de las posibilidades de de­
sarrollo mediante la integración internacional (interregional).
Profundizando en el destino de las exportaciones, en la síntesis que aparece en el cua­
dro 3, se aprecia que la mitad de las exportaciones van a Europa (41,55 por 100 a la Co­
munidad Económica Europea), sin incluir Portugal, y 7,14 por 100 a la EFTA. Tres zo­
nas o grupos recogen porcentajes significativos, América del Norte, con un 10,51 por 
100; los países de la OPEP, 11,37 por 100; y Africa, 13,28 por 100. A Asia va un 5 por 
100 de nuestras exportaciones, y un 3,20 y 3,17 por 100, respectivamente, a América La­
tina y el COMECON.
Así, pues, hay una clara concentración de más del 60 por 100 de exportaciones en Eu­
ropa y América del Norte, aunque el 40 por 100 restante se distribuye por todo el mundo.
10 P. Delfaud: «La incidencia de la construcción europea sobre regiones con retraso de desarrollo», I Jornadas 
de Estudios Socioeconómicos de las Comunidades Autónomas, IDR, Sevilla, tomo Vil, 1982. Ver también G. Rüiz; 
A. Narváez; A. Ruiz M olina, y E. Torres: «Les exportations andalouses et l'intégration a la CEE», Colloque Interna­
tional Pays Iberiques-CEE, Perspectives de Développement des échanges, Bordeaux, mayo 1986.
Dentro de estas áreas, cuatro secciones acaparan al menos el 66 por 100 de las ex­
portaciones de Andalucía a la CEE; el 70 por 100 de la EFTA; el 80 por 100 de Estados 
U nidos y Canadá; el 86 por 100 del COMECON; el 87 por 100 de América Latina; el 
77 por 100 de la OPEP; 86 por 100 del resto de Africa; y el 93 por 100 del resto de Asia. 
Hay, pues, una fuerte concentración de exportaciones en cada una de estas zonas, en el 
sentido de que unas pocas secciones representan elevados porcentajes de las mismas. Esta 
concentración es, no obstante, menor en la CEE, que presenta una estructura más diversi­
ficada de demanda de exportaciones.
Por países, dentro de la Comunidad Económica Europea destacan el Reino Unido 
(8,31 por 100), Francia (8,03) y Alemania (7,62) como los países a los que se dirigen prin­
cipalmente nuestras exportaciones, seguidos de Italia (6,11), Holanda (5,15), Bélgica y 
Luxernburgo (4,42).
Del total de nuestras exportaciones a la Comunidad Económica Europea, el 20,52 por 
100 corresponden a la sección IV (productos alimenticios, principalmente bebidas); le si­
gue después la sección VI (Productos químicos), con un 17,93 por 100 y la II (productos 
vegetales), y XV (metales comunes y sus manufacturas), ambas secciones con casi un 14 
por 100. De menor importancia relativa son las exportaciones de la sección X (materias 
para la fabricación del papel) y XVII (material de transporte, principalmente automóvi­
les), con porcentajes de 7,53 y 8,15, respectivamente. Estas son, pues, las principales sec­
ciones que nos demanda la Europa comunitaria.
Las exportaciones a la CEE muestran una cierta estabilidad en cuanto a su composi­
ción en los últimos años, lo que indica que estamos ante un mercado consolidado para 
determinados productos. La aceptación de esta estabilidad relativa nos permite referir­
nos a un año (1983) con ciertas garantías de que no estamos ante unos datos que expe­
rimentan cambios drásticos cada año.
CUADRO 3
EXPORTACIONES ANDALUZAS 1983. 
ZONAS DE DESTINO (Porcentajes)
—x—„ *—  --jr— —vr-----ir ’ —i
CEE . . .................................................................... 41,55
EFTA .......................................................    7,14
Resto Europa .........................................................  0,78 (*)
USA, Canadá, Japón ...........................    11,81
Resco OCDE........................................................    1,78 (**)
América Latina.......................................................  3,20
Comecón................................................................  3,17
OPEP ..................................    11,37
Africa ...................................................................  13,28
Resto América .......................................................  0,08
Resto Asia..............................................................  3,66
Resto Mundo .............      2,13
— - - - M- --------a.  —i f ---------J ---------------------------------------------------------
(*) Europa 49,47
(**) OCDE 62,30
En el cuadro 4 se recogen las principales partidas que se exportan a cada país de la 
Comunidad. De estos datos puede concluirse que la CEE es un área con demandas in­
ternas diferenciadas que se reflejan en las demandas de los países miembros y en la ofer­
ta que diversificadamente proporciona Andalucía. Ante esta demanda, Andalucía ex­
porta:
— Productos tradicionales primarios (animales, vegetales, mineros).
— Productos industriales tradicionales; se trata de industrias de enclave (como la quí­
mica, hidrocarburos, pasta de papel).
— Industrias internacionalizadas y sujetas a una fuerte división internacional (como 
los accesorios de automóviles).
La exportación a la CEE coincide con lo que es la tendencia de intemacionalización 
de la economía andaluza, que demuestra ser capaz de atender una demanda diversa, su­
perponiendo a exportaciones tradicionales las nuevas producciones de elevada tecnolo­
gía que tienden a instalarse en Andalucía.
CUADRO 4
EXPORTACIONES ANDALUZAS A LOS PAISES DE LA CEE (1983) 
(Porcentajes de las principales partidas en cada país)
Francia
Legumbres y hortalizas frescas 18,60 
Accesorios, piezas de automó-
viles 13,67
Cobre en bruto 13,53
Pasta de papel 6,17
R e in o  Unido
Vinos 32,13
Plata en bruto, semielaborado 12,67
Productos químicos 7,71
R .F .A .
Vinos 15,56
Pasta de papel 11,09
Legumbres y hortalizas frescas 9,99
Accesorios piezas de automó­
viles 8,96
Oro y aleaciones 8,86
— u_____ a__— » -  — ;
Ita lia
Cobre en bruto 25,71
Aceite vegetal 9,69
Pescado fresco 8,93





Cobre en bruto 8,14
Pulpa de remolacha 7,30





Las exportaciones a Europa no comprenden algunos productos que son importantes 
en nuestro comercio con otros países, como son los de la construcción naval y aeronáu­
tica, cementos, o barras de hierro y acero. Se trata de exportaciones hacia países de me­
nor desarrollo en los que se compite con países de industrialización reciente con los que 
las condiciones de producción de Andalucía pueden ser competitivas.
El Conflicto entre 
Autonomía e Internacionalismo
Junto con la opción autonómica, España se ha volcado a favor de la integración re­
gional en la CEE; Andalucía ha sido también una de las regiones españolas que con más 
calor y esperanzas se ha acercado a tal integración.
Las razones son análogas a las expuestas en el caso de la parcelación autonómica del 
mapa español; se confía en que la CEE permita superar el menor desarrollo de Andalu­
cía al poder acceder a mercados más amplios para sus productos agrícolas, así como a 
las mayores posibilidades para la inversión extranjera en su suelo y a las ayudas para el 
desarrollo regional y de carácter social provenientes de las instituciones comunitarias 
europeas.
Son dos, pues, las opciones territoriales básicas adoptadas por España y asumidas a 
nivel andaluz como posibles respuestas a su desigual desarrollo respecto de la situación 
media española.
Ahora bien, a primera vista parecen dos opciones contradictorias; mientras que por 
una parte se está planteando la incorporación de España a áreas superiores, por la otra 
se está sugiriendo la división y reordenación del mapa de centros de decisión más 
pequeños.
Estas tendencias son perfectamente compatibles en cuanto coinciden con análisis en 
los que se señala la necesidad de considerar una tendencia de carácter centralizador en 
la toma de decisiones, transnacional, y una descentralizadora, conectada con la partici­
pación de entidades locales y regionales. Esta coordinación es, no obstante, dificultosa 
cuando se plantea la nueva dependencia de la economía andaluza respecto a decisiones 
foráneas de inversión, mientras que, por otra parte, se adoptan iniciativas locales dirigi­
das a la planificación económica y al estímulo a la creación de empleos.
En la nueva «división internacional del trabajo» Andalucía presenta sus contradic­
ciones, donde, por una parte, aparecen fenómenos positivos tales como:
— Incremento de la tasa de crecimiento.
— Región considerada por la inversión extranjera.
— Aumento de la construcción.
— Desplazamiento hacia Andalucía de residentes extranjeros.
— Fuerte esfuerzo educativo por parte del gobierno autónomo.
— Creación de condiciones favorables a la inversión.
— Mantenimiento del turismo.
— Diversificación económica.
Y la permanencia de obstáculos y elementos negativos, entre los que cabría destacar:
— Situación de baja renta per cápita relativa.
— Indicadores que muestran una región mal dotada.
— Comunicaciones internas inadecuadas.
— Economía desarticulada y dependiente en su desarrollo.
— Elevado desempleo.
— Capacitación y cualificación muy insuficientes de la mano de obra.
Si bien ha de aceptarse la capacidad del proceso autonómico para dinamizar los fac­
tores positivos e ir removiendo los obstáculos que suponen los negativos, la integración 
supranacional de Andalucía ha de influir necesariamente sobre estos factores.
La Comunidad Económica Europea se presenta como una posibilidad en cuanto:
— Ayuda a la reestructuración de sectores productivos (por ejemplo, agricultura), 
apoyo a infraestructura, educación e investigación.
— Aumenta la inversión en el marco de la integración formal.
— Favorece el flujo comercial de exportaciones e importaciones y consolida la 
integración.
Pero, por otra parte, impone una especialización productiva y puede suponer un fre­
no al desarrollo autonómico. En este sentido, la integración de Andalucía presentaría las 
siguientes notas destacablesn:
1. Encontramos una economía extravertida cuya orientación exterior es consecuen­
cia del carácter de las empresas instaladas en la región (son industrias químicas, 
metalúrgicas, maquinaria y equipo, transporte, papel):
— Gran dimensión.
— Elevada relación capital-producto.
3 4 6  — Avanzada tecnología.
— Vinculación espacial que excede los límites de la región.
2. Estas industrias responden al concepto de enclave industrial por cuanto se en­
cuentran desconectadas de la estructura productiva básica regional.
3. Las favorables condiciones en cuanto a la agricultura (industrias alimentarias, vi­
nos, aceites) y la minería hacen que las materias primas sean productos típicos 
de exportación.
Estas tres características se ven reflejadas en el cuadro 5, donde se relacionan las 
ramas que destinan una proporción mayor de su producción a la exportación. La 
primera columna se refiere a la exportación a otras regiones de España, y la se­
gunda al extranjero.
4. La dependencia económica de Andalucía respecto a importaciones se explica bá­
sicamente por la debilidad del sector industrial, como puede observarse en el cua­
dro 6, ya que las necesidades de importación para producir y exportar son muy 
altas en los sectores industriales1 2. Las importaciones de demanda intermedia, 
esto es, de inputs para producir, son suministrados en un 43 por 100 por el ex­
tranjero y en un 57 por 100, por regiones del resto de España.
11 Ver G. Ruiz y G. Aurioles: «El sector exterior en la economía andaluza», Información Comercial Española, 
núm. 619, marzo 1985.
X„ Xf, + X["
12 Siendo aij = —  = — - ----- L = a[¡ + a¡J; r y m indicando procedencia regional o exterior del factor incorpo-
X¡ X¡
CUADRO 5
RAMAS QUE DESTINAN UNA PROPORCION MAYOR DE LA 











Construcción y reparación material 
electrónico.......................................... 81,7 13,8 95,5
Construcción y reparación n av a l...... 64,8 29,2 94
Construcción de otro m aterial de 
transporte.......................................... 55,5 36,7 92,2
Construcción de automóviles y sus 
piezas ................................................. 58,8 21 79,8
Producción y prim era transforma­
ción de m etales................... . 44,3 34 78,3
Alcoholes, vinos y licores................... 55,9 21,7 77,6
Jugos y conservas vegetales................ 38,5 35,1 73,6
Piedra natural y otras industrias de 
materiales no m etálicos.................. 68,8 1,3 70,1
Química básica..................................... 32,4 31,1 63,5
Aceites y grasas vegetales................... 49,3 14,1 63,4
Media regional...................................... 18,6 5,6 24,4
Fuente: J. Aunóles, G, Ruiz: «El sector exterior de la economía andaluza», ICE, núm. 619, marzo 1985.
rado por la industria j a su proceso de producción, am es el volumen de inputs intermedios que necesita adquirir la 
industria j de la i, suministrado por empresas situadas fuera de la región. Las necesidades de importación para ex­
portar serán ME = MO-Aj-'E, donde E es la matriz de elementos X™ y A la de coeficientes técnicos regionales.
Nota sobre las estadísticas utilizadas
Las estadísticas utilizadas proceden de las siguentes fuentes:
— Banco de Bilbao: «Renta Nacional de España 1983 y su distribución provincial», 1986.
— INE: «Encuesta de Población Activa», varios años.
— INE: «Encuesta de presupuestos familiares» (1980/1981).
— Banco de Bilbao: «Renta Nacional de España y su distribución provincial; serie 1955-1975».
Las estadísticas de exportaciones andaluzas (1983) proceden de un estudio realizado por Gumersindo Ruiz y 
Antonio Ruiz Molina para la Consejería de Economía de la Junta de Andalucía, en el que participó, por parte de la 
Junta, doña Rosario Conde Hinojosa.
CUADRO 6
NECESIDADES TOTALES DE IMPORTACION DE FACTORES 
ASOCIADAS AL VOLUMEN DE EXPORTACIONES NETAS POR
RAMAS
3 4 8







Producción y primera transforma-
124.034 91.609 -  32.42!
ción de metales......................... 35.929 48.497 12.561
Agricultura................................... 13.893 47.134 33.151
Fertilizantes................................. 12.437 10.120 -  2.311
Fibras naturales, hilados y tejidos.... 
Construcción de automóviles y pie-
7.725 14.334 6.605
zas..........................................
Construcción y reparación de maqui-
7.337 28.840 21.50!
naria no eléctrica...................... 7.014 4.277 -1.73’
Energía eléctrica........................... 6.360 2.128 -4.23!
Herramientas y artículos metálicos.. 
Construcción y reparación de maqui-
6.311 10.160 3.845
naria eléctrica y ordenadores...... 6.294 15.025 8.731
Caucho y plástico......................... 6.213 2.402 -3.811
Transporte y almacenaje................ 6.180 53.598 47.41Í
Otros productos químicos..............
Talleres mecánicos e industrias me-
5.394 11.097 5.70:
tálicas......................................
Fabricación y transformación papel y
4.729 856 -  3.87!
cartón...................................... 4.290 17.010 12.72Í
Fuente: J. Aunóles, G. Ruiz, citado.
Estos datos se refieren ahora a las relaciones exteriores de la economía andaluza, en­
globando tanto las relaciones con el resto de España, como con el extranjero. En el caso 
de las exportaciones al extranjero, y considerando que la CEE supone el destino del 41,55 
por 100 de las exportaciones andaluzas (1983), es representativa de una estructura de ex­
portaciones que se corresponde con las características genéricas que hemos visto.
La vinculación exterior plantea, pues, el dilema de la compatibilidad entre un proce­
so productivo centralmente orientado y que lleva a una especialización en las relaciones 
exteriores y las posibilidades autonómicas de actuación, que persiguen objetivos de de­
sarrollo regional no coincidentes con estas tendencias. Este proceso puede resultar bene­
ficioso a corto plazo para la economía andaluza, en cuanto receptora de una serie de ven-
tajas derivadas de la integración en la CEE, pero el rol de dependencia que ello compor­
ta ha de plantear la estabilidad de los beneficios a largo plazo de una solución de inter­
nacionalización al problema del desarrollo regional.
Si se tratara sólo de encontrar una fórmula para maximizar el crecimiento de la pro­
ducción a corto plazo, tal vez una opción de no regulación del proceso podría resultar 
tan eficiente como la fijación detallada de objetivos. La intemacionalización, la integra­
ción, proporcionaría quizás, de una forma espontánea, el crecimiento.
Pero hemos visto que el crecimiento de la economía andaluza no ha podido, por sí 
solo dar respuesta a las demandas sociales de empleo, ni ha llevado a un equilibrio es­
pacial, sectorial ni distributivo. Estos han de ser objetivos que se propongan en una pla­
nificación regional del desarrollo por parte de una comunidad con autonomía.
Con este planteamiento se abre una discusión, no para cuestionar la integración in­
ternacional como principio —pues sus efectos probablemente habrán de ser a la vez po­
sitivos, negativos e indiferentes sobre distintos mercados y producciones—, sino para es­
tablecer qué condiciones de la misma y de las relaciones de intercambio que se produz­
can resultarán convenientes desde la perspectiva de la planificación autónoma.
Si esta supeditación de las condiciones de intercambio a un proyecto de desarrollo au­
tónomamente concebido no es factible, o no se acierte a formular la estrategia adecuada, 
por supuesto que la planificación regional habrá de ser revisada —y se dirá que el rea­
lismo obliga a diseñar un plan que tenga en cuenta el dato de las relaciones exteriores—, 
pero qué duda cabe que el sentimiento colectivo comunitario se verá seriamente dañado, 
y con él la fuerza —en nuestra opinión el más importante factor de desarrollo— que pue­




Desen volvimento Regional e 
Integrado Económica 
(Um Pequeño País con Grandes 
Desequilibrios: Portugal)
A Economia Clàssica e 
os Aspectos Espaciáis
Que a Economia tem menosprezado os aspectos espaciáis é incontroverso; assim 
como nào oferecem discussáo as explicares que se dáo para urna tal negligencia por par­
te da teoria económica tradicional (Lopes, 1984, pp. 47-48).
Com efeito, a análise económica apareceu primerio referenciada a um mundo estáti­
co sem dimensòes; e se o factor tempo mais cedo a interessou dai terá resultado aínda 
um maior adiamento da questuo espacial, até porque as preocupares do crescimento e 
da establizaro da economia nacional come^aram a impór-se porque a localizado de 
muitos dos recursos era tomada como um dado admitindo-se que a das pessoas e das ac­
tividades assentava grandemente em razóes de ordem nao económica. Por outro lado, al- 
guns dos aspectos espaciáis e das suas implicares eram agregados a outros no quadro 
da análise económica tradicional: os custos associados à necessidade de movimentare 
para vencer as distancias eram incorporados nos presos, apareciam subaltemizados, o 
mesmo acontecendo como as vantagens ou desvantagens da localizaro.
A aceitaro por longo tempo da análise marginalista determinou também o adiamen­
to no tratamento do espado, pelas dificuldades que tal variável trazia. Com efeito, as hi- 
póteses marginalistas sào quase sempre, se nao sempre, impossíveis de aplicar à dimensào 
espacial já que os fenómenos nao se comportam em termos de se poder aceitar a conti- 
nuidade na variável espado; as actividades em geral ou sao fixas ou ao deslocarem-se fa- 
zem-no para distancias significativas; os transportes nao se desenvolvem em todas as di- 
reccres; os polos, os centros, os nós, sao exemplos adicionáis de descontinuidades.
Finalmente, as hipóteses tradicionais da economia clàssica levam a negligenciar as di- 
ferenfas espaciáis nos custos, nos salários, nos rendimentos e nos presos, porque de acor- 
do com a teoria elas nao podiam persistir: o equilibrio seria atingido. E a doutrina «igua- 
litária» foi mais longe, chegando mesmo a admitir custos de transporte nulos para che- 
gar à igualdade dos presos. Simplesmente, o espado é caracterizado por muitas imper- 
fei?5es na concorrència e a distancia pode comportar-se como factor criador de protecgáo 
do tipo monopolista (Richardson, 1969, p. 4).
A Regionalizacáo
Para além do que se deixa afirmado, nao se subvalorize também o facto de a Econo­
mía ter vindo a privilegiar a abordagem dos grandes agregados e a utilizar e desenvolver 
instrumentos que sao vocacionados para o tratamento de grandes massas. O espado, está 
fora de discussáo, complica, toma mais difícil a análise, porque obriga á considerado de 
«caso específico», nao aceitando que se fique no «caso gerab>. Numa reflexáo publicada 
algures (Lopes, 1983, pp. 49 e ss.), tivemos ocasiáo de afirmar que a Ciencia Económica, 
num desejo natural de afirmado e implantado como ciencia, tem procurado a genera­
lizado; aceitou a sectorializado do conhecimento e os seus riscos, num campo extrema­
mente complexo e interdependente como o das Ciencias Sociais, e optou pela generali­
zado abstraindo muitas vezes das particularidades espaciáis cuya considerado poderia 
por ou poria mesmo em causa essa generalizado. Emancipou-se, no entanto, como Cien­
cia. Firmou-se no complexo espado social encontrando teorías enquadradoras, leis de 
comportamento, modelos de actuado que a impuseram no concertó das Ciencias So­
ciais. Reconhecida, contudo, a falencia da sectorializado, ela tem de encarar a globali- 
dade que lhe imporá a considerado do factor espacial; e vai ter de avanzar mais deci­
dida e comprometidamente pela regionalizado, se quiser ser ciencia «útil».
Podemos continuar a perguntar-nos hoje, como explícitamente o fizeram outros há 
já algumas décadas (Lajugie, 1964, p. 1), com tem sido possível á Economía resistir á con­
siderado da variável espado na ordem intema dos países. As preocupares espaciáis na 
análise e na política económica forma sem dúvida urna grande contribuido dada á eco­
nomía política dos meados deste século; e, no entanto, forma os problemas do subdesen- 
volvimento á escala dos países, mesmo dos continentes, que mais se impuseram á atendo 
dos economistas e dos políticos, privilegiando-os muitas vezes em desfavor da realidade 
regional no interior dos seus países tidos normalmente como mais evoluídos mas onde 
as manifestares de subdesenvolvimento sao por vezes persistentes. E que profundas de­
sigualdades económicas e sociais nao tém sido, deste modo, negligentemente agravadas! 
Por isso se propos já que a regionalizacáo seja tida como urna Nova Ordem Económica 
Interna, urna outra NOEI.
Desenvolvimento Regional
Ao nivel dos conceitos, contudo, um outro vasto campo existe a exigir atendo, aínda 
que extremamente «passeado» já e por isso suficientemente degradado: o do termo de­
senvolvimento, na sua referenciado mais simples ou na sua forma adjectivada de desen­
volvimento regional; e também aqui a clarificado é necesária.
Por desenvolvimento regional (Lopes, 1983, pp. 57-60) deve entender-se nao o desen­
volvimento da regiáo, de dada regiáo, mas o desenvolvimento das regioes, no seio das 
quais se situará aquela dada regiáo.
Nao é despiciendo o uso do plural, porque nao se trata de alargar quantitativamente 
apenas o quadro em análise. Trata-se, na realidade, de ultrapasar a visáo individualizada 
da regiáo para procurar a visáo do conjunto orgánico em que ela se insere, conjunto que 
é interdependente e em que as relapoes de interdependencia sáo tanto ou mais condicio- 
nadoras do desenvolvimento do que as características das unidadeds que o compoen. Po­
deria dizer-se que as regioes valem como elementos que sáo, valem em funijáo das ca­
racterísticas (atributos) que possuem, mas náo valem menos em fun?áo das relaces de 
dependencia que estabelecem entre si. Por outras palavras, a regiáo, qualquer regiáo, tem
de ser vista no sistema de que faz parte; o seu grau de desenvolvimento depende de si 
mesma, naturalmente das suas características, mas nào depende menos das relaces que 
estabelece com outras.
É neste contexto que importa falar do Desenvolvimento Regional. Está hoje perfei- 
tamente demonstrado que o sistema nao se modifica necessariamente actuando apenas 
sobre os seus elementos constituintes se as relaces de interdependéncia se mantiverem 
(Lopes, 1977). Na via do desenvolvimento interessará actuar sobre as regioes; mas nao 
interessará menos actuar sobre as relaces que estabelecem entre sí.
Quanto à questào do desenvolvimento, por muito abordada que tenha sido até hoje, 
continua ainda a justificar alguma detenga. Os economistas tèm sido muito criticados 
por terem, com as suas preocupares mais ou menos tecnicistas, comprometido perspec­
tivas de futuro de qualidade de vida, porque os tèm movido particularmente as questoes 
da produpáo e do aumento da produ jo  sem curarem de medir as consequèncias, no mè­
dio e no longo prazo especialmente, dessa via evolutiva num Mundo em que todos os 
recursos sào escassos e em que só alguns sao renováveis mesmo assim a ritmos 
condicionadores.
Ora, a verdade é que os economistas senio dos que tèm as ideias mais assentes sobre 
que a produpáo e o seu ritmo de aumento —isto é, o crescimento— nào podem ser iden­
tificados com desenvolvimento. Em primeiro lugar, o desenvolvimento é um processo1 
que tem em vista as pessoas como realidades concretas e actuantes e na sua diversidade; 
em segundo lugar, ele propòese como fins estados qualitativos de liberdade, dignidade, 
identidade, justipa social, para além da disponibilidade (crescente se possível) dos bens 
que respeitem a verdadeiros valores, o que também se traduz em igualdade de oportu­
nidades e de acesso aos bens e servidos tidos como necessários. Num quadro como este, 
o crescimento que em regra tem que ver apenas com a produpáo só terá lugar como meio 
e nào pode confundir-se com desenvolvimento, que pressupóe harmonia e justipa na dis- 
tribuipào1 2. Além disso, se a harmonia, a liberdade, a dignidade, a justipa distributiva sáo 
seus elementos essenciais, entào o processo que o desenvolvimento é tem de ser encara­
do pelo menos ñas suas determinantes temporal e espacial:
a) nào é desenvolvimento produzir e distribuir para as gerapoes de hoje sacrifican­
do o leque das oportunidades das gerapoes de amanhá; muito ao contràrio, ele 
será tanto mais desenvolvimento quanto mais garantías der de aumento das opor­
tunidades em relapáo ao futuro;
b) nào existe desenvolvimento enquanto coexistirem situapóes de marcada desigual- 
dade que levem a que sejam as pessoas (desfavorecidas) a ter de deslocarse para 
adquirir as condipòes de oportunidade e de acesso mais ventajosas que outras pos- 
suem noutras áreas; o desenvolvimento deve chegar ás pessoas.
1 Nao é um processo deterministico, como certas teorías admitiram para o cresimiento; é antes um processo 
condicionado por relapdes de interdependéncia, o que leva a considerar o seu quadro teórico em sector bem opos­
to ao das teorías determinísticas ou quase-determinísticas.
2 Defende-se cada vez mais a necessidade de n lo  dissociar a distribuipào da produpáo (Schaffer e Lamb, 1 9 8 1 ,  
p. 96).
Isto quer dizer que nào hà necessidade de procurar termos novos3 4ou de adjectivar 
os existentes para qualificar os estados de organizado social desejados: desenvolvimen- 
to regional é desenvolvimento; nào hà desenvolvimentò se nào houver desenvolvimento 
regional\
Voltando às regiòes tomadas individualizadamente, porque elas sào parte integrante 
de um conjunto (sistema), nào há lugar a considerar desenvolvidas as regiòes «mais evo- 
luidas» se a sua «maior evolu$ào» ficar a dever-se ao estàdio «menos evoluido» de outra 
ou outras do mesmo conjunto. Por outras palavras, nào é desenvolvida a regiào que se 
aproveita estruturalmente das vantagens que lhe confiram as relaces de interdependen­
cia; nào hà desenvolvimento regional enquanto houver disparidades regionais excessi- 
vas; a justipa social, a harmonía, a dignidade, também devem verificar-se a esse nivel5 6.
0  desenvolvimento, avahado assim pela acessibilidade das pessoas, onde quer que vi- 
vam, aos bens e servipos e às oportunidades do nosso tempo, é totalmente objectivàvel; 
como é objectivamente possível avahar ate’onde se está comprometendo o patrimònio 
das gerapòes futuras, visto que mesmo o cálculo económico permitirá distinguir os re­
cursos de capital no conjunto dos recursos.
Mas a questáo do crescimento versus desenvolvimento é urna questáo real que nào 
se resolve em termos conceptuáis apenas. Será conceptualmente indiscutível que o de­
senvolvimento se apresente como objetivo de longo prazo e que em seu beneficio se use 
o crescimento, como instrumento ao seu servipo; do que pode resultar, com toda a legi- 
timidade, que no curto prazo o crescimento surja como objetivo. Simplesmente, ele será 
un objectivo condicionado, controlado, submetido ao desenvolvimento como objectivo 
de longo prazo. Mas, como nào é qualquer crescimento que levará ao desenvolvimento, 
é perigoso procurar o crescimento sem o enquadramento do longo prazo porque, entre­
gue a si mesmo, ele é tanto mais fomentador de processos sociais e regionais divergentes 
3 5 4  quanto mais desequilibrada for a situapáo de partida (Lopes e outros, 1981). Dai o risco 
permanente que se corre sem a definipao de urna política de longo prazo.
Já tive ocasiào de dizer, noutra circunstancia, que esta questáo é preocupante e que 
a indefinipáo só lhe aumenta as proporpòes. Por exemplo, a oppáo política de dar prio- 
ridade a um projecto «virado para o exterior» (a adesào à CEÉ veio agravá-las nào ape­
nas porque se deixou assim para outra oportunidade a Ordem Económica Interna, adian­
do as decisoes a tomar, mas também porque será difícil ter encontrado projecto político 
mais conflituoso com a questáo regional. O quadro de concorrencia que a CEE defende 
deixa limitadíssimas possibilidades ao desenvolvimento regional; ser-lhe-á mesmo per­
nicioso porque, face à estrutura da economia portuguesa e ao seu quadro espacial de fun- 
cionamento, imporá que se explorem as economías de escala e as economías externas ñas 
decisòes de localizado de investimentos, o que significa, necessariamente, agravar dese­
quilibrios. Acresce que a adesào à CEE tomará ainda mais gritante o desejo —se nào a 
necessidade— de crescimento, por razoes de sobrevivencia na «área» e pelo confronto 34*6
3 (Riddel (1981, pp. xii e 5, por exemplo), receando que desenvolvimento nao esteja suficientemente demar­
cado de crescimento. propóe o termo «ecodevelopment». Ao explicá-lo chama-lhe também «growth development 
with a progressive component of environmental concern»; e, ainda, «appropriate development» (p. 108). Qualquer 
destas propostas é, a meu ver, desnecessária.
4 «L'approche régionale renouvelle la théorie du développement» ...«Une remise en question des théories du
developpment... est en jeu à travers l'approche régionale» (Perrin, 1974 , pp. 5-6).
6 Claudius-Petit, citado por M assé (1964 , p. 3), afirmou que a organizaçâo do espaço é a organizaçâo da 
sociedade.
mais próximo, mais imediato, mais permanente, com padróes de consumo perigosamen- 
te aliciantes6.
Mas, o que é particularmente grave é o adiar de op$oes que com a indefini?ao da po­
lítica se consegue. Importa que se defina claramente o projecto da sociedade que quere­
mos ser. Todas as opfoes tém um preso e o adiamento só o agrava. Se nos inclinarmos 
pelo crescimento a todo o custo, fasamo-lo conscientes de que há que pagar os desequi­
librios regionais (entre outros) e, passemos depois, pelo menos, á criapáo das condisoes 
para que nao sejam sempre os mesmos a suportar o preso. Se nos inclinarmos pelo de- 
senvolvimento regional, fasamo-lo seguros de que nao viremos a alcansar tao cedo os ac­
tuáis padróes de consumo da CEE, que valeria a pena desmistificar (Lopes, 1983,
pp. 60-61).
Desequilibrios Regionais na 
Comunidade Económica Europeia
Abordemos entáo a questao da CEE; e comecemos por fazé-lo num quadro geral, de 
ordem teórica, embora continuando a ter o caso portugués presente para referencia.
Tivemos já oportunidade de afirmar (Lopes e outros, 1981) que a perspectiva regio­
nal saía marginalizada ñas negociasóes sobre a entrada de Portugal no Mercado Comum, 
marginalizada talvez ñas próprias dúvidas dos responsáveis. As preocupasóes que se 
anunciavam, quando se anunciavam, eram de ámbito sectorial ou referiam-se ao dimen- 
sionamento das empresas, como se o remédio viesse a estar apenas na escala dos em- 
preendimentos; e nao se levantava mínimamente o véu da questao regional, da mais do 
que provável incoeréncia entre as tentativas de resolufáo do problema da abertura ao ex­
terior na perspectiva da integrado e o desejo (se existe) de criar urna saudável ordem 3 5 5  
interna regional.
Com efeito, o desenvolvimento regional, que nao é mais nem menos do que o desen- 
volvimento, poderá em muitos casos impor a adop?áo de medidas e a incentivado de 
processos contrários aos que mais fácilmente ocorrem como necessários á escala macro, 
na perspectiva da integrado e dos problemas a ela associados. Muito concretamente, o 
desenvolvimento regional portugués passará, em muitos casos, pela necessidade de apro- 
veitar recursos na expansáo de actividades que podem nao interessar em termos da «Eu­
ropa»; e passará em quase todas as circunstancias e especialmente em relado ás áreas 
mais atrasadas pela incentivado da pequeña e média empresa, da unidade de produdo 
de escala reduzida, cuja tecnología mais adequada nao será sempre considerada no gru­
po das tecnologias «de ponta», que produz para mercados locáis e aproveita recursos lo­
cáis, que nao é altamente consumidora de energia e pode recorrer a fontes locáis, cuja 6
6 É frequente o argumento de que o crescimento, podendo agravar desigualdades, permite no entanto aos 
mais carecidos melhorias significativas na sua situagao levando-os a estádios mais evoluídos. Atente-se, por um 
lado, em que por essa via as assimetrias aumentarlo em termos relativos; e considere-se a transcrigao de Hirsch 
(Social Limits to Growth) feita por Schaffer e Lamb (1981, p. 37); o processo de crescimento pode ser comparado 
a urna coluna em marcha: «The people at the head are usually the first to wheel in a new direction. The last rank 
keeps its distance from the first, and the distance between them does not lessen. But as the column advances, 
the last rank does eventually reach and pass the point which the first rank has passed some time before... The peo­
ple in the rear cannot, without breaking rank and rushing ahead, reach where the van is, but, since the whole co­
lumn is moving forward, they can hope in due course to reach where the van was».
existencia, em suma, se justifica em termos de problemas locáis, e nao em termos do pro­
blema nacional das vantagens comparativas na «Europa».
Já se tem chamado a ateneo para a complexidadè da questuo, que impós até o apa- 
recimento de contradices internas no Tratado de Roma, já que o principio insistente­
mente advogado de defesa da concorréncia em todos os seus aspectos nao é conciliável 
com o desenvolvimento regional; e a in trodujo de políticas correctivas, de incentivos e 
desincentivos como instrumentos dessas políticas, contraria e contradiz aquela intenso 
de livre concorréncia. Aínda neste contexto, cónvirá frisar que os objectivos a atingir em 
termos internos sao muitas vezes inconciliáveis com os objectivos gerais em termos da 
Comunidade e que a eliminado de barreiras sem a definido de linhas bastante claras 
(e rígidas) de política interna vai acentuar necessariamente os desequilibrios.
Atente-se no exemplo real do caso italiano, um dos mais expressivos de assimetrias 
dentro da CEE e um dos mais conhecidos, por mais cedo ter determinado a adop to  de 
políticas regionais na Europa; os cusios de congestionamento no Norte nao podem mais 
disfarfar-se (mesmo em termos económicos), o mesmo acontecendo com o crescente atra­
so relativo do Mezzogiorno; dai que, internamente, se deseja privilegiar o Sul, para lá ca­
nalizando ou procurando canalizar o investimento.
Conceber e pór no papel os tipos de incentivos a vigorar no Sul, assim como os in­
centivos de sinai contràrio (fiscais, por exemplo) a aplicar no Norte, nao foi tarefa difí­
cil. Mas apenas o pór no papel, já que, pràtica, os desincentivos foram progressivamente 
esquecidos por se ter verificado que, como é óbvio, o investimento que era «castigado» 
no Norte nao ia preferir o Mezzogiorno, tendo em conta os beneficios ai oferecidos e o 
objectivo social que ajudaria a alcanzar; ia apenas procurar noutra área do «centro» da 
Comunidade a localizado que no Norte da Itália nao era favorecida.
A Itália, de resto, é apenas um exemplo à escala das regióes-nades. É francamente 
tempo de nos consciencializarmos de que a «periferia» só será preferida para os investi­
c i ’ 6  mentos preteridos pelo «centro», ou porque sao altamente poluentes (e nele cresce, forte, 
o movimento de opiniáo pública em defesa da qualidade de vida), ou porque sao alta­
mente consumidores de energia (e nele é real a tendencia para reduzir a dependencia ener­
gética do exterior). Mas, infelizmente, nào senio estas as únicas vantagens relativas que 
viráo a «favorecer» as regióes periféricas; outras existem, suficientemente conhecidas.
O problema dos desequilibrios regionais a m'vel da Comunidade Económica Euro- 
peia e de cada um dos seus membros, porque nunca satisfatoriamente resolvido e porque 
difícilmente conciliável nos seus objectivos com outros objectivos comunitários, é fre­
quentemente objecto de referencia e de expressóes de preocupado pelas instituigoes da 
CEE. A criado do Sistema Monetàrio Europeu (im'cio de 1979), na senda da Uniáo Eco­
nómica e Monetària, trouxe-o mais urna vez para plano de evidencia.
A decisáo do Conselho de 22 de Mar$o de 1971 sobre a realizado da Uniáo Econó­
mica e Monetària denunciava claramente a necessidade de equilibrio entre as economías 
dos países constituintes da Uniáo7, equilibrio que estava aínda longe de existir em 1979 
e cuja falta poderia mesmo considerar-se determinante do agravamento dos próprios de­
sequilibrios estruturais e regionais. Faure e Gelée (1980), por exemplo, afirmaram que,
7 Naquela decisáo do Conselho publicada no Journal Officiel, in . C28, de 27 de Março de 1971, dizia-se que 
a realizaçâo da Uniáo Econòmica e Monetària implicaría que, no termo do processo, a Comunidade viesse a cons­
tituir urna zona no interior da qual as pessoas, os bens, os serviços e os capitais circulassem livremente, sem dis- 
torçôes da concorréncia e sem dar origem a desequilibrios estruturais e regionais. Repare-se na intençâo de juntar 
ao principio de filosofia de base da CEE — a livre concorréncia— o nao agravamento dos desequilibrios regionais, 
o que revela a consciéncia de que a primeira afecta desfavoravelmente os últimos.
apesar das políticas de intervengo dos Estados membros, o desvio entre as capitales 
do produto das regioes ricas e das regioes pobres dá Comunidade parece ter-se agravado 
depois de 1970. E, no entanto, o pròprio Conselho (das Comunidades) considerava a 
correcto dos principáis desequilibrios regionais como condilo  essencial para a reali­
zado da Unido Económica e Monetària, sendo esta urna das razoes que terá levado à 
criafào do Fundo Europeu de Desenvolvimento Regional, destinado a criar meios finan- 
ceiros de interven5a0.com vista à eliminagào, ou pelo menos redaño significativa, das 
assimetrias, potencialmente afectadoras da efectiva realizagáo daquela Unido8. A pro­
blemática é verdaderamente importante e mostra como a convicgáo existe, no seio da 
Comunidade, acerca da imprescindibilidade da resobado da questao regional.
A decisdo do Conselho de 22 de Margo de 1971, já referida, propunha para a Unido 
Económica e Monetària um objectivo monetàrio (convertibilidade total e taxas de cam­
bio fixas e irreversíveis) e objectivos económicos, nomeadamente de crescimento, pleno 
emprego, estabilidade interna, equilibrio externo e redado dos desequilibrios regionais; 
estes, de resto, podem ter-se como grandemente responsáveis de diferenciagoes verifica­
das entre os Estados membros quanto às tendencias inflacionistas (Cros, 1973) e sao, sem 
dúvida, afectadores do alcance dos objectivos económicos, qualquer que seja a forma 
como se referenciarem (Faure e Gelée, 1980).
Com efeito as assimetrias regionais afectam o crescimento tanto em termos quanti- 
tativos como em termos qualitativos. Em termos quantitativos, porque o desenvolvimen­
to precàrio de certas zonas reduz as capacidades produtivas para m'veis muito inferiores 
aos das suas potencialidades, deixando recursos inaproveitados e condicionando tam- 
bém a dimensdo do respectivo mercado; e porque o congestionamento noutras zonas gera 
custos económicos (e sociais) muito elevados em resultado das necessidades em infra-es- 
truturas, dos desperdicios de recursos e dos estrangulamentos em geral. Em termos qua­
litativos, porque o crescimento em situagáo de desequilibrios regionais tem custos hu­
manos extremamente elevados, já que, nào chegando às pessoas de forma minimamente 
homogénea, obriga-as a deslocarem-se para ele, assim agravando as assimetrias e redu- 
zindo a diversidade na estnitura produtiva, cada vez niais estiolada, por se tomar pro­
gressivamente dependente das zonas «avangadas».
Os desequilibrios regionais constituem também obstáculo importante à realizagáo do 
pleno emprego, ainda de um duplo ponto de vista quantitativo e qualitativo. Em regra, 
as regióes atrasadas registam excesso de oferta de mao-de-obra, enquanto as mais evo- 
luidas podem registar escassez, para além do desajustamento qualitativo entre as neces­
sidades destas e os excedentes das primeiras; e esse desajustamento leva a que as mi- 
gragoes, independentemente dos custos económicos e sociais que acarretam, nao garan- 
tam de modo algum o estabelecimento do equilibrio. Mas os custos económicos e sociais 
referidos tem de ser devidamente ponderados em si mesmos, porque a mobilidade geo­
gráfica para além de certos limites é extremamente onerosa, humanamente degradante e 
menos produtiva do que seria urna melhor distribuigao geográfica dos factores de pro- 
dugao facilitada por novas unidades produtivas a instalar, mais adequadas aos recursos 
existentes e, decerto, dinamizadores da economia da regiáo, pelo menos em termos 
potenciáis.
Os desequilibrios regionais sao aínda um obstáculo à estabilidade económica. Eles 
comprometen! a realizagáo do objectivo de estabilidade dos pregos e das paridades mo- 
netárias; ñas zonas de maior concentragào em regra, pelos efeitos derivados dos custos
8 Reglamento núm. 724-75 do Conselho, de 18 de Margo de 1975, publicado no Journal Officiel, núm. L73 
de 21 de Margo de 1975.
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dos factores de produçâo; nas zonas menos desenvolvidas, particularmente pela pressào 
da procura e, nomeadamente, através do «efeito demonstraçâo»; e sempre, em quaisquer 
délas, pela subida no custo das infra-estruturas (Faure e Gelée, 1980, para maior desen- 
volvimento). E nâo seráo de negligenciar os efeitos das assimetrias sobre a estabilidade 
política e social, directa e indirectamente, dadas as repercussôes que as diferenças eco­
nómicas tém sempre sobre o clima sócio-político.
Em termos da Comunidade Económica Europeia, os desequilibrios regionais sao apre­
sentados como obstáculos sérios ao equilibrio do pròprio comércio externo, porque os 
seus efeitos sobre o crescimento, o pleno emprego e a estabilidade económica se conju- 
gam para reduzir a competitividade da Comunidade, que depende, em larga medida, das 
relaçôes com o exterior. Mas as assimetrias provocam, além disso, evoluçôes diferencia­
das na produtividade e no nivel gérai dos preços, certamente afectadoras da posiçâo con- 
correncial dos países membros. A Uniáo Económica e Monetària virá, por essa via, cer­
tamente comprometida, urna vez que os desequilibrios poderâo determinar, e certamen­
te determinarâo, medidas de política económica tendentes a reajustar a balança de pa­
gamentos e a moeda, tanto mais frequentes quanto mais prolongada for a situaçâo de 
desequilibrio.
O Caso Portugués
No que respeita mais directamente ao caso portugués, a situaçâo é preocupante por 
dois grandes conjuntos de razôes.
Em primeiro lugar porque nâo foi muito difícil, nas negociaçôes de adesâo à CEE, fa- 
zer vencer o ponto de vista de que todo o Portugal deveria ser considerado, na sua glo- 
balidade, sem diferenciaçâo, corno urna regiâo a assistir, à semelhança de resto do que 
aconteceu com a Irlanda; em segundo lugar porque a situaçâo interna das assimetrias re­
gionais é de hà muito alarmante e tudo indica que tenha vindo a agravar-se, de tal modo 
o processo de desequilibrio vem a revelar-se cumulativo.
Estes dois conjuntos de razôes justifícam, qualquer deles, alguma detença.
O «sucesso» dos negociadores da adesâo de Portugal ao Mercado Comum, traduzido 
no facto de todo o país vir a ser, por igual, em termos da CEE, urna regiâo indiferencia­
da a assistir, é «conquista» apenas na perspectiva ultrapassada dos economistas que tei- 
mam em ignorar o factor espacial. Ora o espaçâo nâo é uniforme nem sequer homogéneo 
(Lopes, 1983 b, p. 231), pelo que nâo pode abstrair-se das complicares que ele vem 
acrescentar aos fenómenos da escassez que a economia tem a pretensào de gerir: porque 
o espaço já é, em si mesmo, um bem escasso; porque o espaço é factor de atrito, de re- 
sistência, de fricçâo, à convergência ou encontró das forças económicas, o que amplia a 
escassez; porque no espaço diferenciado se diferenciam os agentes, as pessoas que ser- 
vem a economia e a quem a economia deve servir. Nâo faz sentido falar de desenvolvi- 
mento sem ter em conta o espaço concreto, as regióes, digamos *.
A teoría do desenvolvimento regional tem sido tolerada; a pràtica tem sido adiada. 
As análises proliferam, para meio: basta de análises, porque os problemas sáo já suficien­
temente conhecidos. As soluçôes, as acçôes, sâo diferidas. A única política é a auséncia 
de política, que nâo deixa de dar frutos. Os problemas agravam-se.
* Espaço e regiaQ nâo sâo, como é sabido, a mesma coisa (Lopes, 1984).
A «cedência» da CEE no que toca à nâo exigencia de diferenciaçâo entre as regiôes 
seria de resto sempre relativamente fácil de conseguir, visto que a questáo dos desequi­
librios regionais é da responsabilidade interna dos países que para a resolver debem de­
linear as suas próprias políticas. Ora, a este respeito, a situaçâo portuguesa tem de con- 
siderar-se grave.
Tem -se falado m uito  de inexisténcia  de urna política  regional, o  que pode ser atitude  
benevolente ou ingènua que vaierà a pena acautelar; porque, na realidade, a ausència de 
definiçâo de urna política  pode eia m esm a ser a politica, e com  que eficiência  por vezes!
No caso da política regional isso é particularmente preocupante, até porque nâo há po­
lítica que na pràtica aconteça fora do contexto regional, assim como é inteiramente des­
cabido falar da política regional como mais urna categoría de políticas, a juntar a outras 
como a política global ou a política sectorial; a política regional é integradora das polí­
ticas globais e sectoriais, em regra formuladas de forma parcelizada; eia promove a sín- 
tese, que as políticas sectoriais nâo prosseguem; eia impôe a consideraçâo da realidade 
concreta, diferenciada e interligada, dos problemas específicos, em áreas específicas.
Tudo começa nas regiôes e termina nas regiôes, porque há necessidade de a política se 
aproximar das pessoas. A política regional, insiste-se, nâo é mais urna categoría de polí­
ticas; é a síntese das políticas que dela necessitam para se efectivarem de forma coerente 
e consistente em face dos objectivos. O desenvolvimento nacional é afinal a resultante 
do desenvolvimento regional —é o desenvolvimento regional (Lopes, 1984, pp. 276-277).
Compreende-se, assim, a afirmaçâo de ingenuidade a que anteriormente me refería.
Nâo é preciso definir a política regional para que haja política regional: eia «acontece» 
mesmo nâo a definindo, caso em que servirá até de modo mais seguro certos objectivos 
e intéresses —os objectivos e interesses que se traduzem em agravamento dos desequili­
brios, das assimetrias, das desigualdades—.
A força da política «ausente» está na dificuldade da sua discussâo, a que nem precisa 
de furtar-se porque disso em regra a dispensamos; somos nós próprios, os seus críticos, 3 5 9  
que acabamos por tomar o seu partido, contentando-nos em dizer que nâo se define urna 
filosofia de base, que nâo se fazem opçôes, que nâo se explicitam estratégias, que nâo se 
definem objectivos que nâo sabemos para onde vamos. E nâo saberemos? Nâo há objec­
tivos? Nâo há estratégia? Nâo há opçôes? Nâo há filosofia? Nâo há interesses que vâo 
sendo servidos?
A política «ausente» serve-se da inércia para deixar as forças do mercado trabalha- 
rem livremente. Em termos espaciáis isso significa subaltemizaçâo dos factores de de- 
senvolvímento regional assentes nos recursos naturais e humanos como factores de loca- 
lizaçâo, a prevaléncia do mercado e das economías de aglomeraçâo, o primado da pro- 
duçâo, em suma, sem preocupaçôes de distribuiçâo. O resultado é um processo de dese­
quilibrio cumulativo, extremadamente difícil de controlar. As economías de escala e as 
economías externas sáo apropriadas por alguns; as deseconomias paga-as a sociedade sem 
quaisquer preocupaçôes de Justiça.
E assim chegamos ao segundo conjunto de razóes enunciado, isto é, a extensáo alar­
mante dos desequilibrios regionais:
i) o producto per capita passa de «3 para 1» para «4 para 1» entre 1960 e 1970, 
quando se comparam os distritos mais afluente e o mais pobre; e se as estima­
tivas produzidas para 1977* parece nâo revelarem agravamento da despro-
* Referimo-nos às estimativas do IACEP-GEBEI (Grupo de Estudos Básicos de Economia Industriai).
porgáo, a verdade é que a metologia em que se apoiam tais estimativas é táo pro­
fundamente diferente das metodologías utilizadas ñas décadas de «60» e «70» 
que a comparado faria pouco sentido;
ii) nove décimos do capital das empresas criadas entre Agosto de 1979 e Agosto de 
1985 veio para o litoral oeste do país, a orla mais desenvolvida de Portugal 
Continental;
iii) cerca de 70 % da populado encontrava-se em 1981 naquela orla litoral, pouco 
mais de 1/4 do territòrio, onde se originavam 80 % do PIB —a traduzir o mo­
vimento das pessoas em busca do desenvolvimento, já que o desenvolvimento 
nao é levado ás pessoas.
Há já razSes suficientes para admitir que o processo de desequilibrio é cumulativo 
(Lopes e outros, 1981), o que significa que os seus beneficiários nada precisam de fazer 
para dele lucrarem. A ausencia de política será, para eles, a política mais conveniente.
A Política Regional 
em Portugal
Imp5e-se entáo a abordagem da questáo da política regional, para Portugal.
Na perspectiva do longo prazo —porque só nela faz sentido falar-se de modificagoes 
estruturais no tecido espacial— os objectivos do desenvolvimento regional deveráo tra- 
duzir-se na criagáo de condigoes de acesso (dentro de limites razoáveis) aos equipamen- 
tos que háo-de satisfazer as necessidades básicas; e há muito de decisoes políticas a to­
mar para a definido, sem ambiguidades, dos objectivos.
O acesso cria-se (e referimo-nos apenas ao acesso físico) pela combinado de dois ti­
pos de políticas instrumentáis: a poh'tica de localizado de equipamentos e a política de 
transportes (meios e vias). Deixando de lado, por irrealistas, os casos de dispersao total 
dos equipamentos, a que toda a nogáo de racionalidade económica se oporia (mas que 
teria a aparente vantagem de nao fazer exigencias sobre a política de transportes) e de 
concentracáo total dos equipamentos, com as maiores exigencias entáo sobre a criado de 
condigoes de acessibilidade (também difícilmente defensável do ponto de vista econó­
mico), algum grau de concentrado tem de exigir-se para o equipamento, a ser comple­
mentado por condides de acessibilidade compensadoras dadas pelos transportes. E como 
a concentrado tem de fazer-se em «pontos» do espago privilegiados ou a privilegiar, a 
rede de centros ou, se quizermos, a rede urbana, deve ser elemento essencial de qualquer 
estratégia a adoptar, que nao poderá deixar de ter por objectivo a organizado do espago. 
A política urbana (centros e seu equipamento) e urna política de transportes háo-de estar 
na base da sua formulagáo.
Tudo isto, que vem fundamentalmente determinado pelas necessidades da distri- 
buicáo, náo significa que náo devam considerar-se com a maior prioridade os problemas 
relativos á produQao, particularmente tendo em atengáo a situagáo portuguesa actual. 
Com efeito, a perspectiva acabada de expor tem de entender-se referenciada ao longo- 
prazo, porque implica transformagóes lentas de operar e meios difíceis de mobilizar em 
prazo curto. Atente-se em que, por exemplo, se razoes de ordem social sempre justifica- 
ram a localizagáo de equipamentos destinados a satisfazer necessidades básicas, as razoes 
de ordem económica ligadas á escassez dos recursos sempre se imporiam, no sentido de 
só se justificar a colocagáo dos equipamentos quando a dimensáo dos centros e das suas 
áreas de influencia ultrapasse determinados limiares; e náo haverá quaisquer dúvidas so­
bre que as áreas mais carecidas do país seráo justamente das que menos condifóes 
dispoem actualmente para que tais limiares sejam vencidos dadas as tendencias demo­
gráficas que espacialmente se vém registando em Portugal. Isto quer dizer que no curto 
e no mèdio prazo se toma necessàrio adoptar medidas de redimensionamento da rede 
urbana, de certo modo, medidas de redistribuito da populado que só podem resultar 
quando aliadas a urna política espacializada da produco e da concomitante cria?áo de 
emprego que comece por reter as pessoas desincentivando a em igrato e venha mesmo 
a constituir factor de atracto.
Num modelo deste tipo cria-se possibilidades de a produ to  deixar de fazer-se da for­
ma «anárquica» com vem acontecendo, para ser orientada para as regiòes mais careci­
das, se forem criados esquemas de incentivos adequados; e por essa via se conseguirá um 
maior e melhor aproveitamento dos recursos, porque as actividades a criar ou a expan­
dir o serao num quadro espacial bem definido, em que os repursos próximos aparecem 
bem identificados, com possibilidades de se aproveitarem as eventuais vantagens que lhe 
estejam associadas.
A Organizacdo Espacial 
da Sociedade
A questáo nao é complicada nem é nova; e até tem corpo teórico a enformá-la (Lo­
pes, 1985 a).
Na base, naturalmente, repousam as preocupares da organizapáo espacial da socie­
dade a que principios de hierarquizapáo podem ajudar a dar resposta. Com efeito, os equi- 
pamentos necessários á satisfapáo das necessidades básicas sao hierarquizáveis; e se ad- 
mitirmos o principio de que os equipamentos se localizam em centros, como será geral- 
mente de esperar, entáo passam os centros, por essa via, a ser susceptíveis de hierarqui- 
zato ; a qual, pelos centros, se transmite as suas áreas de influencia, isto é, ás suas re- 
gioes complementares. E como sempre é possível associar ás várias «ordens» de equipa­
mentos critérios de natureza social (por exemplo, distancias máximas a percorrer para 
os alcanpar ou, mais geralmente, acessibilidade mínima) e critérios de natureza econó­
mica (por exemplo, volumes populacionais mínimos que possam acorrer a utilizar esses 
equipamentos), a malha das regioes e portanto a rede de centros desejada podem ser fá­
cilmente determinadas após a definipáo política das necessidades consideradas essenciais 
e do grau de cobertura espacial dos equipamentos.
A questáo nao é nova, como se disse: está teóricamente fundamentada e encontra ope- 
racionalidade assegurada pelo conceito de desenvolvimento que se formulou e pelos cri­
térios de natureza social (a teoría chama-lhes alcances *) e de natureza económica (a teo­
ría chama-lhes limiares **). Pertenece ao campo específico da Teoría dos Lugares Cen­
tráis, com Christaller (1933) e Losch (1939), como primeiros expoentes.
Em termos operacionais, o modelo concreto a construir parte da assump$áo do ho­
rizonte temporal de longo prazo para o desenvolvimento e, nessa perspectiva, parte do 
pricípio de que sao os aspectos de ordem social a imporem-se nos objectivos, com res- 
peito pelas condi?5es de ordem económica existentes e a criar. Da formulado assim pos-
* «Range», na linguagem anglo-saxónica.
**  «Threshold», na linguagem anglo-saxónica.
sível da política de longo prazo pode derivar a form ulalo coerente e integrada das po­
líticas de mèdio e curto prazos; e do conceito de desenvolvimento defendido resulta a 
integrafo necessària do elemento «espado» e das várias «escalas» da espacializagao (ver 
Lopes, 1983 c).
Considere-se a «leitura» seguinte do diagrama anterior.
Privilegiando no longo prazo os objectivos de natureza social, o desenvolvimento é 
acesso aos bens e servidos e ás oportunidades mais fundamentáis, dependentes de 
«fungóes» a exercer por equipamentos a localizar estratégicamente em centros; a essas 
«fungóes» é associável urna medida de acessibilidade e os objectivos de ordem social sem- 
pre poderáo ter tradugáo em mínimos de acessibilidade a garantir («alcances» ou «ran- 
ge». A cada «ordem» de «fungóes» corresponden! tipos de equipamentos e a eles se liga 
urna «ordem» de centros (e urna «ordem» de áreas de influencia de centros), pelo que 
da hierarquizagáo dos equipamentos se passa, em termos espaciáis, a urna rede hierar- 
quizada de centros (e a um sistema hierarquizado de regioes).
Em termos «económicos», a cada ordem de fungóes, isto é, a cada ordem de equipa­
mentos (e portanto a cada ordem de centros) passa a poder associar-se um volume mí­
nimo de procura, expresso designadamente em termos populacionais («limiares» ou 
«thresholds»). A organizagáo do espago desejada é, por esta via, susceptível de expressáo 
quantificada.
Daqui resultam as possibilidades de comparagao do quadro organizativo desejado 
com a situagáo existente; e a detecgáo dos centros e das áreas de influencia (regioes) onde 
deve actuar-se prioritariamente, no sentido do crescimento ou da sua sustentagáo; daí se 
retiraráo orientagoes acerca da localizagáo preferencial do esforgo de crescimento no sen­
tido do desenvolvimento, como política de médio e de curto prazo. Que crescimento e 
como promove-lo pode a partir de entao decidir-se de forma consistente e até adequada 
á realidade espacial concreta em causa, dado o capital de recursos existente ñas regioes 
específicas e o inter-relacionamento das regióes muitas vezes subordinado a relagóes de 
dependencia que importará controlar.
Um verdadeiro processo de desenvolvimento endógeno passa a ser realizável, nao ape­
nas porque o crescimento procurado será entáo o ajustado ás situares concretas, mas 
também porque, objectivamente, passa a ser possível envolver as populares na concepto 
e na execu?áo dos seus próprios projectos de desenvolvimento: a participado pode ser 
efectivamente assegurada, de todos os pontos de vista.
Um projecto de sociedade, realista e operativo, pode delinear-se assim. Assim haja a 
vontade política para concebé-lo primeiro e realizá-lo depois.
Perspectivas
E poderáo adiantar-se perspectivas (Lopes, 1985 b)?
As tendéncias do passado sao preocupantes quanto à natureza e intesidade dos dese­
quilibrios e quanto à sua evoluçâo. As esperanças que se depositaram no processo da re- 
gionalizaçâo'nâo tiveram continuidade: nem a desconcentraçâo especializada aconteceu 
em grau relevante, nem a descentralizaçâo se operou a niveis que pudessem determinar 
um movimento «ascendente» salutar motivado para a defesa e o enriquecimento de va­
lores regionais e locáis pela via de um desenvolvimento endógeno capaz de proporcionar 
um maior e melhor aproveitamento dos recursos. O impulso dado pela Lei das Finanças 
Locáis foi sem dúvida muito relevante, mas nâo chega dar possibilidades de intervençâo 
ao Poder Local sem um enquadramento coordenador e estimulador do aproveitamento 
de complementaridades, que terá de se situar acima do nivel municipal. A criaçâo das 
Regiôes Administrativas, que poderiam desempenhar essa funçâo, tem vindo a ser su- 
cessivamente adiada.
Quer dizer, é pouco consistente o quadro institucional do desenvolvimento endógeno 
em Portugal; e quanto mais se adiar a sua elaboraçâo mais possibilidades se perderâo e 
menos eficácia poderá ele ter no futuro, pelo menos porque se agravaráo os problemas.
O projecto político de adesâo à CEE contribuai deliberadamente ou nâo, para um ne- 
gligenciar da situaçâo interna que veio sempre subaltemizada face ao «problema» da en­
trada no Mercado Comum. Curiosamente, um dos argumentos mais invocados para jus­
tificar o interesse do projecto «europeu» tem residido ñas perspectivas que se abrem a 
Portugal com as transferencias financeiras possíveis a coberto da questáo regional, pro­
venientes do Fundo Europeu de Desenvolvimento Regional (FEDER). No entanto, pou­
co se tem dito sobre a eventual posiçâo de Portugal como contribuinte líquido para a Co- 
munidade e, menos talvez, sobre a ilegitimidade escandalosa que seria a nâo utilizaçâo 
desses meios financeiros em beneficio exclusivo do desenvolvimento regional; além de 
os factos de todos os tempos justificaren! cepticismo acerca das razóes de solidariedade 
que nos faráo sentir bem na Comunidade e desejados no seu convivio.
E frequentemente esquecido que o desenvolvimento regional tem sido maltratado, ou 
pelo menos negligenciado, na Comunidade Económica Europeia. E, no entanto, é bem 
evidente que a impossibilidade de se ignorar completamente no Tratado de Roma a 
questáo regional, numa Comunidade de que afinal a Itália fazia parte logo desde o ini­
cio, levou a introduzir incóemelas de fundo num projecto que havia de ter a sua filoso­
fía de base assente na concorrência, no funcionamento o mais livre das forças de merca­
do, quando se teve de admitir a criaçâo de instrumentos «compensatórios» que nâo po­
deriam deixar de ser verdadeiras obstruçôes ao pricípio básico da concorrência. De qual- 
quer modo, nunca os meios financeiros à disposiçâo do Fundo Europeu de Desenvolvi­
mento Regional atingiram montantes que pudessem corresponder a urna intençâo genuí- 
na de privilegiar o desenvolvimento regional.
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Por outro lado, a componente espacial, regional, é incómoda, de consideralo difícil, 
constrangedora da liberdade de movimentos dos interesses e políticas sectoriais. A Poli­
tica Agrícola Comum, o grande sorvedouro de fondos do ornamento da Comunidade, 
sempre conseguiu ignorar a dimensào espacial que toda a politica deveria ter e veio a con- 
verter-se mesmo no mais importante instrumento gerádor de desequilibrios.
No caso portugués tem-se tido sérias dúvidas sobre os beneficios que a adesào poderá 
trazer à questào regional. De urna parte, só muito relutantemente foram dados alguns pas- 
sos no sentido de delinear urna Política Regional; e, na ausencia dela, dada a circunstan­
cia de Portugal constituir no seio da Comunidade urna regiào única e indiferenciada a 
assistir, até as transferèncias do FEDER podem ser canalizadas para as regiòes relativa­
mente privilegiadas. De outro ángulo, nào será de esquecer que a concorrència é o prin­
cipio da filosofia de base que enforma o funcionamento da Comunidade e, nessa óptica, 
é fácil verificar que se existirem capacidades competitivas favoráveis a Portugal, elas só 
muito excepcionalmente terào a sua localizado em áreas do interior.
Nesta conformidade, as perspectivas nào sào efectivamente optimistas e o instrumen­
to prioritàrio a criar para defesa dos interesses das regióes mais carecidas é sem dùvida 
a Política Regional.
Assistiu-se, hà algum tempo jà, à publicado em Diàrio da República de um conjunto 
de diplomas que se referem a aspectos vários do problema regional, o que significa que 
se deu um primeiro passo no sentido de o enfrentar. A orientado que exprime aquele 
conjunto de diplomas é claramente no sentido de dar prioridade à produdo, adoptando 
critérios de «selectividade radicab> que deverào levar à concentrado de esfor?os em zo­
nas de actuado bem definidas e em sectores seleccionados com preocupadas de maxi- 
mizado potencial dos efeitos induzidos.
Falta saber em que critérios vai apoiar-se a selectividade espacial, e mesmo a selec­
tividade sectorial, sem um enquadramento de longo prazo minimamente definido. Por 
exemplo, de entre as acd>es a empreender destaca-se a «definido de urna estructura ur­
bana articulada que garanta a distribuido racional dos equipamentos e a sua articulado 
com os nós de transportes e fome?a a cada espado o necessàrio suporte ao desenvolvi- 
mento económico e à implantado de servidos». Mas fica a dúvida sobre a prioridade 
que se pretenderá dar a esta definido; além de, mais urna vez, se ficar com a nodo de 
que o documento de base de Política Regional em referencia veio bastante mais deter­
minado pela perspectiva da adesào à CEE e do aproveitamento dos recursos financeiros 
entáo eventualmente disponíveis do que pela necessidade absoluta de privilegiar o de- 
senvolvimento endógeno. Mas o importante é a definido da Política Regional, ainda que 
a questào da organizado interna vehna, urna vez mais, a reboque do relacionamento 
externo.
A este respeito, as orientadas de política conhecidas sào um passo importante e um 
passo necessàrio; nào sào, longe disso, um passo suficiente.
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■i-'iguras jr r \  
r  Pensarmentvy
Se programa esta sección en ediciones alternadas con el muy importante 
objetivo de «refrescar o abrir memoria respecto a quienes —en 
nuestras regiones o países— contribuyeron a identificar sus realidades y 
a utilizar creativamente las luces y métodos del saber 
universal», ya que, aunque en muchas partes no sean estudiados o 
apreciados suficientemente en el ejercicio académico, sin 
embargo, resultaría difícil profundizar los surcos del conocimiento 
científico propio si se les olvida y sólo se atiende a lo 
consagrado por el medio exterior.
En esta oportunidad, desde la perspectiva latinoamericana, se ofrece por 
Felipe Pazos un profundo análisis de la personalidad e 
ideas económicas de
José Martí.
Desde el ángulo español, José Antonio Alonso Rodríguez orienta 
su aportación a la presentación, no de un autor sino 
de una com ente económica, de la que da 
cuenta de sus principales desarrollos en España:
La Organización Industrial.
En tercer lugar, H einz Sonntag es el encargado de 
ofrecer, junto a una extensa bibliografía, una breve semblanza en recuerdo de
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José Agustín Silva Michelena.

Felipe Pazos
Las ideas económicas de José Martí *
Comete suicidio un pueblo el día en que fía su subsistencia a un solo fruto.
El pueblo que quiere morir, vende a un solo pueblo, y el que quiere salvarse, ven­
de a más de uno. El influjo excesivo de un país en el comercio de otro se convierte 
en influjo político.
Ancha es la tierra en Cuba inculta, y clara es la justicia de abrirla a quien la em­
plee, y esquivarla de quien no la haya de usar; y con buen sistema de tierras, fácil en 
la iniciación de un país sobrante, Cuba tendrá casa para mucho hombre bueno, equi­
librio para los problemas sociales, y raíz para una República que, más que de dispu­
tas y de nombres, debe ser de empresa y de trabajo.
José Martí
Las ideas económico-sociales
Ninguna ocasión mejor para comprender el sentido de la realidad en José Martí, y 
su capacidad genial de político y estadista, que el estudio de sus ideas económicas; por­
que al leer sus frecuentes referencias al mundo de los intereses materiales, o sus menos 
numerosos escritos específicos sobre economía, asombran su enfoque certero de las ne­
cesidades materiales de nuestra América; su comprensión de los 
defectos y malformaciones del capitalismo norteño; su fruición 
en el estudio de las cuestiones menores de técnica agrícola y 
pecuaria; y sobre todo su intuición genial del peligro de la ex­
pansión económica de los Estados Unidos sobre nuestros 
países, que ve con toda claridad antes que nadie y que le 
preocupa agónicamente en los últimos años de su vida.
En el pensamiento económico de Martí se destacan dos 
preocupaciones fundamentales: la necesidad de fomentar 
científicamente la riqueza inexplotada de la América nuestra 
—«cultivar, emprender, distribuir»— y de vadear los peligros 
de sus relaciones con la otra América, que quiere venderle 
«sus productos caros e inferiores... que no abre créditos ni 
adelanta caudales, sino donde hay minas abiertas y prove­
chos visibles, y exige además la sumisión»'; el peligro de sus 
relaciones con un pueblo que padece de 
«plétora fabril traída por el proteccionis­
mo exagerado»2 y «quiere ensayar en 
pueblos libres su sistema de coloniza­
ción» 3.
Estas dos preocupaciones centrales se 
destacan sobra un trasfondo de pensa­
miento liberal muy siglo xix; aunque, 
como veremos en seguida, de una ampli-
* Versión revisada de un 
trabajo publicado en «Vida 
y Pensamiento de Martí, 
Municipalidad de la Haba­
na», Habana, 1941.
1 Trópico, Obras comple­
tas, tomo 21, p. 59.
1 Trópico, Óbras comple­
tas, tomo 22, pág. 31.
5 Trópico, Óbras comple­
tas, tomo 2 i, pág. 69.
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tud que trasciende, con mucho, las estrecheces del <daissez faire». Martí es liberal en eco­
nomía como lo es en política y filosofía: cree en la iniciativa individual, en la propiedad 
privada, en el ahorro «sin avaricia ni maldades»4 y basta en un «honesto lucro»5; y aun-
* Trópico, O bras com ple- « U fL S e  d a  P e r f e C t a  “  d e  a b ^ 0 S ,
tas, tom o 19, pág. si. malformaciones e injusticias del capita-
1 Trópico, o b ra s  com ple- lismo norteamericano, no deja de ser por
tas, tom o  19, pág. i 3 i .  esto, fundamentalmente, un liberal. Es
más: dos de las causas para él responsables de estas injusticias y trastornos son, precisa­
mente, negaciones de la libertad: el monopolio, que estrangula la libre concurrencia en 
el mercado interior, y el proteccionismo, que produce los mismos efectos en el comercio 
internacional.
No podía ser de otro modo, porque Martí vive en pleno apogeo del capitalismo. Vive 
en los Estados Unidos del último cuarto del siglo pasado, donde el capitalismo triunfa 
desenfrenadamente, pero triunfa; y vive con su mirada puesta en las tierras atrasadas y 
feudales de la América nuestra, donde el capitalismo era vía y esperanza de civilización 
y de fomento, de educación y de riqueza, y hasta de liberación de nuestras trabas feuda­
les y teocráticas. No podía ser de otro modo porque el embrujo del ideario romántico de 
la libertad en lo político y en lo económico no se había aún desvanecido. La fórmula con­
junta de Rousseau y de Smith parecería, todavía, tan llena de posibilidades como cuan­
do fue concebida; y más aún, porque había fructificado en libertades políticas, que ele­
vaban la dignididad del hombre, y en un nivel de riqueza jamás alcanzado —«el pueblo 
.más libre y grandioso de la tierra»— 6, nos dice Martí de los Estados Unidos de su época.
« Trópico, o b ra s  com ple- Y las injusticias evidentes del sistema de
tas, tom o 16 , pág. 1 7 1 . l a  libre empresa no podían parecer más
que defectos adjetivos y abusos remediables, que no anulaban sus magníficas conquistas.
Basta leer sus constantes defensas del librecambio, con sus consiguientes ataques al 
proteccionismo norteamericano de la época, y hasta sólo el título de uno de esos escritos: 
«Libertad, ala de la industria», para comprender la firmeza de su ideario liberal.
Sin aire, la tierre muere. Sin libertad, como sin aire propio y esencial, nada vive... 
Como el hueso al cuerpo humano, y el eje a una rueda, y el ala a un pájaro, y el aire 
al ala —así es la Libertad la esencia de la vida.Cuanto sin ella se hace es imperfecto; 
mientras en mayor grado se la goce, con más flor y más fruto se vive. Es la condición 
ineludible de toda obra útil.
Esto, que en todo es cierto, ¡cómo no ha de serlo en el comercio y en la industria! 
La protección ahoga la industria, hincha los talleres de productos inútiles, altera y des­
calabra las leyes del comercio, amenaza con una tremenda crisis, crisis de hambre y 
de ira, a los países en que se mantiene. Solo la libertad trae consigo la paz y la riqueza7.
de M a rtíUl íL soS<u  H ab a-' Pero dejando sus ideas sobre comer-
na, 1 9 3 0 ,’pág. 1 4 5 . ció internacional, que merecen un estu­
dio específico, para páginas posteriores, podemos encontrar abundantes pasajes en que 
nos confía su fe en la libre iniciativa individual y hasta en el motivo de lucro, como in­
centivo para la acción indi vidual. De su folleto sobre Guatemala que, por lo apasionado 
y lírico, no puede ser clasificado entre lo mejor de la producción martiana, pero que, no 
obstante, es un magnífico exponente de su ideario económico, podemos entresacar párra­
fos como éstos:
... para allá se encaminan los especuladores. Y hacen bien, que una gran fortuna me­
rece el trabajo de buscarla. No hay en la tierra más vía honrada que la que uno se 
abre con sus propios brazos8.
Convoca este decreto para el 1 de ' Trópico, O bras com ple-
mayo de cada año a los jefes po- tomo 19> pá8-94-
líticos de los Departamentos; los 
llama a discutir sobre los grandes intereses patrios,
... sobre los modos de ennoblecer los carácteres por el trabajo honrado y la esperanza 
de un honesto lucro9.
... seguro bienestar, fantástico 
crecimiento de fortuna; he aquí 
lo que a todo el mundo ofrece 
Guatemala...10.
’ Trópico, O bras com ple­
tas, tom o 19, pág. 131.
10 Trópico, O bras com ple­
tas, tom o 19, pág. 81.
Le hablan los cafetos, con sus blandos rumores de la tarde, un lenguaje gustoso al hom­
bre honrado; la subsistencia debida al trabajo propio, el placer de acumular, sin ava­
ricia ni maldades, el pan de la mujer, la cuna del primer hijuelo, los libros de los 
hijos...11
Es verdad que esto lo escribe en 1878, ¡1 Trópico, obras compie-
cuando todavía no se ha formado su idea- tas> ,omo 19’pág-81-
rio definitivo, y que, después, en Norteamérica, va a flagelar reiteradamente «el indivi­
dualismo excesivo», «el desmedido culto a la riqueza», «la riqueza injusta» y las «ganan­
cias impúdicas», elementos funestos que, «como gusanos en la sangre, han comenzado 
en esta república portentosa su obra de destrucción»; pero fijémonos bien que, aun en 
estas condenaciones, se cuida siempre de poner el adjetivo: «excesivo», «desmedido», 
«injusta», «impúdica», lo que, a contrario sensu, significa que hay un individualismo mo­
derado, un culto comedido a la riqueza y una ganancia justa y púdica. O, como él mismo 
dice:
... pues así como es gloria acumularla (la riqueza) con un trabajo franco y brioso, así 
es prueba palpable de incapacidad y desvergüenza, y delito merecedor de pena escri­
ta, el fomentarla por medios violentos o escondidos, que deshonran al que los emplea 
y corrompen la nación en que se practican.
Debieran los ricos, como los caballos de raza, tener donde todo el mundo pudiese 
verlo, el abolengo de su fortuna12.
Aun hablándonos de un Estado ideal l! M é n d e z ,  i d e a r i o ,
y equitativo, nos dice que en él deberán pág' 38a
«conservarse en su plenitud los estímulos y el arbitrio propio del hombre» B. Y en el 
tono general de la carta al Herald, donde nos habla de «las ideas y ejercicios del mundo 
nuevo», de «la industria y empuje de los n  M é n d e z ,  i d e a r i o ,
pueblos brillantes de Europa» y de «la pág. 340.
época más trabajadora y fraternal del mundo» nos confirma su fe, y hasta su entusiasmo, 
por el sistema de la libre empresa.
No caben, por consiguiente, dudas acerca del evidente liberalismo económico de Mar­
tí; como tampoco caben dudas acerca de su aversión hacia las formas descamadas del 
capitalismo, y aun hacia su espíritu general. Porque Martí es anticapitalista por su pro­
fundo y ternísimo sentido de humanidad, que lo hace identificarse con «los pobres de la 
tierra», con «las clases que tienen de su parte la justicia», por su espiritualismo, que re­
pele la codicia, por su propio amor a la libertad y dignidad humanas, que comprende ho­
lladas en el sistema de la libertad aparente; y por último por su ánimo de creador, que 
la hace entusiasmarse con las formas reales y útiles de producción, pero despreciar las 
combinaciones financieras y la especulación, como cosas de parásitos y de tahúres.
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Estos elementos contradictorios del pensamiento de Martí —liberalismo y anticapi­
talismo— se conciban, o tratan de concillarse, en la teoría y en la práctica, en los distin­
tos sistemas de capitalismo intervenido que caracterizan a la economía contemporánea: 
en el cooperativismo, en el socialismo gremial, en el «georgismo», en el «krausismo», del 
que fue un entusiasta admirador, y en general, en todas las doctrinas que pueden clasi­
ficarse bajo el nombre genérico de socialismo parcial. Y aun fuera del socialismo, encon­
tramos el liberalismo y el anticapitalismo animando conjuntamente el pensamiento de 
los «liberales radicales», como los magistrados Holmes y Brandéis, a quienes los ameri­
canos, con un profundo sentido de la palabra libertad, llaman sencillamente <diberals».
En cualquiera de estas tres grandes corrientes afines —intervencionismo, socialismo 
parcial o liberalismo radical— puede situarse a Martí, que no se afilió específicamente a 
ninguna, porque no se planteó nunca a sí mismo el problema de la contradicción entre 
la libertad económica y la justicia. Pero en ninguna cabe mejor que entre los liberales ra­
dicales: entre aquellos que conciben el problema social como un conflicto entre las liber­
tades privilegiadas de los menos, frente las grandes libertades de los más, y no vacilan 
al escoger entre estos dos tipos de libertad de contenido ético y humano tan distinto. Por­
que su misticismo libertario le hacía ver el problema en esos términos, y, así, nos dice:
Esclavo es todo aquel que trabaja para otro que tiene dominio sobre é lM.
» A nton io  M artínez Be- Las riquezas injustas, las aque­
llo, ideas  E conóm icas y So- zas que se arman contra la liber-
ciales de M artí, pág. 2 1 1 . tad y  la corrompen; las riquezas
que excitan la ira de los necesi­
tados, de los defraudados, vienen siempre del goce de un privilegio sobre las propie­
dades naturales, sobre los elementos, sobre el agua y la tierra, que sólo pueden perte­
necer a modo de depósito al que saque mayor provecho de ellos para el bienestar 
común15.
15 A nton io  M artínez Be­
llo, op. cit., pág. 212.
11 A n ton io  M artínez Be­
llo, op. cit., pág. 213.
rano industrial16.
La tiranía acorralada en lo polí­
tico reaparece en lo comercial. 
Este país industrial tiene un ti-
La libertad que esperan ver triunfar en lo social como triunfa en lo político...17.
"  A n ton io  M artínez Be­
llo, op. cit., pág. 143.
11 Trópico, t o m o  1 7 , 
pág. 75.
... los siervos de la gleba indus­
trial y los señores feudales del 
monopolio...18.
Esta república, por el culto desmedido a la riqueza, ha caído, sin niguna de las tra­
bas de la tradición, en la desigualdad, injusticia y violencia de los países mo­
nárquicos 19.
» A n to n io  M éndez, op. Y hablando del dominio del país por
cit., pág. 343. los capitalistas, nos dice:
Tienen soluciones dispuestas para todo: periódicos, telégrafos, damas sociales, perso­
najes floridos y rotundos, polemistas ardientes que defienden sus intereses en el Con­
greso con palabra de plata y magnífico acento. Todo lo tienen: se les vende todo: cuan­
do hallan algo que no se les vende, se coaligan con todos los vendidos y lo arrollan20.
»  Trópico, tom o  16, pág. Es de notar, además, que en la trayec-
195- toña ideológica martiana hay un progre­
sivo desplazamiento hacia una mayor preocupación social. La observación constante de 
las «entrañas del monstruo» le va radicalizando el pensamiento, hasta el punto de que
es posible diferenciar, como propone Martínez Bello, entre sus pronunciamientos ante­
riores y posteriores a 1887. En 1883, nos dice:
Los hombres ricos en estas tierras de América... son los pobres de ayer; que el hombre 
no es culpable de nacer con las condiciones de inteligencia que lo elevan en lucha leal, 
heroica y respetable, sobre los demás hombres...
...los pobres sin éxito en la vida, que enseñan los puños a los pobres que tuvieron éxi­
to; los trabajadores sin fortuna que se encienden en ira contra los trabajadores con for­
tuna, son locos que quieren negar a la naturaleza humana el legítimo uso de las facul­
tades que vienen con ella.
Pues, ¡querrán que nazca el hombre con inteligencia, con don de observación, con 
don de invención, con anhelo de sacar afuera lo que trae en sí, y no los use! ¡Fuera 
como pedir que el sol, hecho de luz, no alumbrase el sol!
Y queda entonces el problema, visto de este lado, reducido a esta fórmula: ira de los 
que tienen inteligencia escasa contra los que tienen abundante inteligencia21.
Hay una marcada diferencia entre M én d ez , op.at., P ág.
1883, en que emite esos conceptos tan 337.
conservadores, y 1895, en que nos habla de:
...el esfuerzo original que desata y desenvuelve al hombre, y lo cría, por el respeto a 
los que padecen y producen como él, en la igualdad única duradera... que asegura a 
los pueblos la paz sólo asequible cuando la suma de desigualdades llegue al límite mí­
nimo en que la impone y retiene necesariamente la misma naturaleza humana22.
Hay una diferencia aún mayor entre n Páginas de un  D iario,
1878, en que se refiere a la Revolución Habana’ 1932> p^ - 59'
Francesa como al «más hondo trastorno que recuerdan aterrados los siglos»23, y 1887, 
en que clama por un nuevo Noventa y a j rópico¡ tomo 19i pá&
Tres: 106'
Este mundo es horrible: ¡créese otro mundo! como en el Sinai, entre truenos; como 
en el Noventa y Tres, de un mar de sangre: ¡Mejor es hacer volar a diez mil hombres 
con dinamita, que matar, diez hombres, como en las fábricas, lentamente, de 
hambre! 24. M M éndez, op. cit., pág.
346.
Las ideas económicas
Pasando de las ideas económico-sociales a las estrictamente económicas, debemos ob­
servar que su obsesión es el fomento de la producción:
En América, pues, no hay más que repartir bien las tierras, educar a los indios donde 
los haya, abrir caminos por las comarcas fértiles, sembrar mucho en sus cercanías, sus­
tituir la instrución elemental literaria inútil... con la instrucción elemental científica, 
y esperar a ver crecer los pueblos. Van a dar gozo, por lo desinteresados y brillantes25.
Cultivar, emprender, distribuir26.
2  T rópico, tom o 23, pág.
Este afán de fomento y creación —que 10¿ T rópico, tom o 19 , pág.
encaja tan bien en su gran pensamiento 88.
de fundador— respondía a la necesidad fundamental de América; a la que era, y sigue 
siendo, nuestra necesidad primera: desestancar nuestra dormida economía, explotar núes-
tras riquezas potenciales, y ponemos a la altura del mundo. Hay que repartir equitativa­
mente; pero, por encima de eso, hay que aumentar lo que se va a distribuir. Nuevos cul­
tivos, nuevos métodos, agricultura científica, diversifiéación, instrucción para el campe­
sino, instrucción científica para los jóvenes, comunicaciones, nuevas industrias: había 
—hay— que «deshelar a nuestra América coagulada».
Nunca es más cálido ni entusiasta su estilo que cuando nos describe los progresos ma­
teriales de nuestros pueblos. Comentando el informe de Strother sobre México en 1882, 
nos dice:
Oirle es asistir a fiesta de encantamiento. Parece que los hombres se levantaron todos 
a la vez de un sueño, y éste seca un río, aquél perfora un monte, el otro lo vacía, tal 
destila oro, cuál levanta un pueblo, cuál, enarbolando una bandera blanca y puesto el 
pie sobre otra roja, se entra, a la cabeza de una locomotora, por la selva que abate a 
su paso las copas solemnes, y carga los vagones de sus frutos próvidos.
Entran en el país nuevas semillas de árboles y hombres. Lucen en los cortijos los ara­
dos de acero y trilladoras. Y el Gobierno, puesto al lado del pueblo, se ocupa en abrir 
puertas a las industrias y a los cultivos: y no, como otros, en cerrarlas27.
21 T rópico, tom o  2 3 , pág. Este afán de fomento explica la frui-
137- ción con que se ocupara constantemente
en describimos el mejor modo de cruzar las razas de caballos o las nuevas técnicas para 
abonar las tierras, que son temas tan ajenos a su finísimo espíritu de poeta. Porque más 
que consejos sobre alta política económica, necesitaban nuestros agricultores conocimien­
tos sobre las nuevas técnicas. Ese es su aporte desde La América y El Economista Ame­
ricano. Su preocupación por lo económico la revela Martí, más que en sus escritos sobre 
cuestiones teóricas generales, en esta ocupación constante en cuestiones reales: en esta 
propaganda incansable sobre las técnicas que habrían de servir al progreso de nuestra eco­
nomía; en esta «raíz» de su pensamiento económico, para usar la metáfora de Mañach.
Y no es sólo un motivo económico el que lo guía en este afán de movilizar nuestras 
riquezas, sino, también, un motivo político-social, porque
Quien quiera pueblo, ha de habituar a los hombres a crear. Y quien crea, se respeta 
y se ve como una fuerza de la Naturaleza, a la que atender o privar de su albedrío 
fuera ilícito.
Una semilla que se siembra no es sólo la semilla de una planta, sino la semilla de la 
dignidad.
La independencia de los pueblos y su buen gobierno vienen sólo cuando sus habitan­
tes deben su subsistencia a un trabajo que no está a la merced de un regulador de pues­
tos públicos, que los quita como los da, y tiene siempre en susto, cuando no contra 
él armados en guerra, a los que viven de él27.
La facilidad del trabajo es el principal enemigo de las revoluciones28.
a  T rópico , tom o  19, pág. Pero ¿qué debe hacer el Gobier­
no. no para fomentar la riqueza?.
A más de repartir bien las tierras, abrir caminos y educar, el Gobierno debe
atraer gente útil, que traigan una industria, que reformen un cultivo, que establezcan 
una máquina, que apliquen un descubrimiento29;
» T rópico , tom o 19, pág. Además, proteger con subvenciones a
88. las empresas que las necesiten;
Y como da el Gobierno cuanto le piden, y por acá, cede tierras, y por allá quita de­
rechos, y al uno llama con halagos, y al otro protege con subvenciones, Salamá y Co- 
bán están de fiesta, y ven día a día más crecida su ya considerable suma de 
huéspedes30.
Aunque liberal, Marti está muy lejos » T rópico, tom o 19 , pág.
del «laissez faire» porque el suyo es un li- 85.
beralismo activista, como el de Jovellanos, y, en general, como el de todo liberal que se 
encuentra ante una economía primitiva y estancada.
La agricultura
Por lo que hemos visto hasta ahora podría suponerse que Martí quería industrializar 
a «Nuestra América», pero sus objetivos, sin embargo, eran esencialmente agrícolas; y 
no podía ser de otro modo, dados su fino sentido de la realidad, que le hacía compren­
der la mayor facilidad del desarrollo agrícola, y su racionalismo liberal, que lo hacía opo­
nerse a las industrias artificiales creadas por la protección; además de cierto residuo de 
fisiocratismo, que le hacía ver en la agricultura «la única fuente constante, cierta y en­
teramente pura de riqueza31». Pero oigamos su razonamiento completo:
Hay propagandas que deben ha- !I A rtículos desconocidos,
cerse infatigablemente, y toda v&g.26.
ocasión es oportuna para hacerlas. La riqueza minera, de difícil y casual logro, hunde 
las fortunas con la misma rapidez con que las improvisa. La riqueza industrial nece­
sita larga preparación y poderosas fuerzas, sin las cuales entraría vencida en una con­
currencia múltiple y temible. La riqueza agrícola, como productora de elementos pri­
mos necesarios, más rápida que la industrial, más estable que la minera, más fácil de 
producir, más cómoda de colocar, asegura al país que la posee un verdadero bienes­
tar. Las minas suelen acabarse; los productos industriales carecen de mercado; los pro­
ductos agrícolas fluctúan y valen más o menos, pero son siempre consumidos, y la 
tierra, su agente, no se cansa jamás. Y como nuestras tierras fueron por la naturaleza 
tan ricamente dotadas; como tenemos en todas partes a la mano este agente infatiga­
ble de producción; al progreso agrícola deben enderezarse todos los esfuerzos, todos 
los decretos a favorecerlo, todos los brazos a procurarlo, todas las inteligencias a pres­
tarle ayuda. El mejor ciudadano es el que cultiva una extensión mayor de tierra32.
A pesar de esta decidida preferencia » T rópico, tom o 19 , pág.
por la agricultura, Martí propugna el de- 135'
sarrollo de industrias «propias y originales», que tengan raíces constantes en el territorio 
que las inicia, o sea, industrias derivadas de la agricultura y de la minería del país, y que 
tengan en ellas su materia prima y su asiento, y así, nos dice en «La industria en los paí­
ses nuevos»:
¡Qué bueno fuera que, con ojo seguro, los acaudalados del país se diesen a ayudar a 
las verdaderas industrias de México, que no son las imitaciones pálidas, trabajosas y 
contrahechas de industrias extranjeras, sino aquellas nacidas del propio suelo, que ni 
para nacer ni para vivir necesitan pedir prestado el alimento a pueblos lejanos, sino 
que trabajan de cerca e inmediatamente los productos propios! Y ¡qué malo fuera que, 
en vez de echar por este campo industrial, fértil, ancho y legítimo, se diera México a 
emprender una lucha desesperada, penosa e infecunda, para colocar en su territorio 
a altos precios productos que, aunque se puedan hacer mecánicamente en el país, no 
se pueden económicamente hacer; esto es, no se pueden producir de una manera ven­
tajosa para el país y vencedora de las industrias similares rivales!
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Y después de analizar el fracaso del proteccionismo en los Estados Unidos y de ha­
blamos de las dificultades con que tropieza la industrialización en los países nuevos, nos 
agrega:
Es imposible, por otra parte, que un gran territorio agrícola y minero no sea también 
un gran territorio industrial. Es imposible que tan gran reino vegetal no traiga en sus 
diademas, todas las joyas nuevas, industrias propias y originales. Es imposible que 
del maguey no surjan nuevos telares, nuevas ruedas de dientes poderosos, nuevos co­
bertores, nuevo cordelaje, nuevos paños, espiritus nuevos. Es imposible que tales ri­
quezas industriales queden en abandono o en desmayo; porque lo que tiene razón de 
vivir trae consigo tal pujanza, que no hay preocupación de escuela, ley hostil o capri­
cho pasajero que lo ahoguen... Es, pues, de alentar, toda industria que tenga raíces 
constantes en el territorio que la inicia; es de rechazar como una rémora, como una 
catástrofe vecina, como un vicio de la mente, como un mal público, toda industria 
que, sin más mercado que el reducido del país propio, se empeñe en vencer, por sobre 
constantes c incontrastables elementos adversos, a industrias perfectas, antiguas, pro­
badas y baratas, cuyos productos pueden venir, sin pérdida inútil de fuerza, fe, tiem­
po y caudales nacionales, de otros países33.
« T rópico, tom o 2 3 , pág. Con los párrafos transcritos de «La in-
!4°- dustria en los países nuevos» y con los ci­
tados en páginas anteriores de «Libertad, ala de la industria», no es necesario insistir so­
bre su convicción librecambista, que aparece constantemente en sus crónicas sobre Nor­
teamérica, en las que fustiga de manera implacable al sistema proteccionista y a sus man­
tenedores y usufructuarios, y les imputa la crisis industrial, la carestía de la vida, el ex­
ceso de ganancias y hasta gran parte de responsabilidad en la corrupción política y ad­
ministrativa. Pero, no obstante, reconoce la bondad de los aranceles educadores y dice, 
usando el símil de List, que
Los pueblos pueden necesitar de la protección, como un niño necesita de andadores. 
Puede ser útil proteger una industria genuina, mientras las restricciones necesarias 
para protegerla no impongan a la nación un sacrificio superior al beneficio que a toda 
luz han de sacar de ella.
Las industrias crecidas necesitan salir de la protección, como de los andadores nece­
sita salir el niño. Con el mucho auxilio sucede a la industria lo que a la criatura a 
quien nunca saquen del andador: que no aprenderá a andar.
No es prudente ligar una medida racional a un sistema fijo, sobre todo cuando el pro­
teccionismo está recibiendo día sobre día en los Estados Unidos golpes mortales, y se 
le acusa, y con razón, de haber creado tales antagonismos económicos que, si se les 
sigue extrayendo, la República puede parar en los mismos desastres, odios y despo­
tismos que las monarquías34.
isnMéndez’ op' cil pág' Pero si en cuanto a preferir a todo
trance la agricultura sobre la minería y la 
industria, la pauta martiana resultaba, aun entonces, un tanto exagerada, y ha perdido 
ya por completo su vigencia; y en lo que al librecambio respecta, no podemos, desgra­
ciadamente, atenderlo por imponemos el mundo otra política; si en estos dos aspectos 
sus palabras han sido desgastadas por el tiempo, sus consejos sobre diversificación agrí­
cola conservan la fuerza de verdades eternas:
Comete suicidio un pueblo el día en que fía su subsistencia a un solo fruto. México 
se salvará siempre porque los cultiva todos. Y en las comarcas donde se dan de pre­
ferencia al cultivo de uno, de la caña o del café, se sufre siempre más, y más frecuen­
temente, que en comarcas donde con la variedad de frutos hay un provecho, menor 
en ocasiones, pero derivado de varias fuentes, equilibrado y constante35.
Los cultivos numerosos de di- .” I¿ópico¡ tomo 23,
versas ramas agrícolas y  sus in- p  s- •
dustrias correspondientes mantienen en equilibrio a los pueblos dados por desdicha 
a cultivos mayores exclusivos; café, caña de azúcar, etc. Han venido a ser estos culti­
vos, con las grandes operaciones bursátiles que se basan en ellos, verdaderos juegos 
de azar, y como pompas mágicas, que ya son de oro, ya de jabón. —Más vale, por si 
se quiebra la rienda en la carrera, llevar al caballo de muchas riendas que de una. 
Debiera ser capítulo de nuestro evangelio agrícola la diversidad y abundancia de los 
cultivos menores36.
¿Para qué comentar estos párrafos lu- " ¡j¡¡6pico’ tomo 19’
minosos? Notemos, sin embargo, que P8-
Martí no participa de la idea ingenua de que el monocultivo se desarrolla y crece por la 
mera imprevisión de los agricultores o de los gobernantes, y que señala, con sagacidad 
genial, el carácter especulativo y, por consiguiente, capitalista, de este tipo de agricultu­
ra, con lo que descubre las verdaderas raíces del problema. Porque los llamados cultivos 
mayores se desarrollan y extienden con predominio sobre los otros, porque son una for­
ma capitalista de agricultura. En una primera etapa, es sólo la venta de los frutos la que 
está organizada en forma capitalista; pero más tarde se capitaliza también la producción, 
que empieza a hacerse en gran escala, con capital foráneo, en plantaciones latifundistas 
y a desplazar a los otros cultivos, haciéndose exclusiva en las zonas que le son más 
propicias.
Martí vio, pues, con toda claridad, el problema del monocultivo.
La propiedad de la tierra
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Y con esto entramos ya en el problema de la propiedad de la tierra. En su estudio ya 
mencionado sobre Guatemala, nos dice Martí, reiteradamente, que es necesario distri­
buir la tierra y que «venturosa es la tierra en que cada hombre posee y cultiva un pedazo 
de terreno», y que
La tierra es la gran madre de la fortuna. Labrarla es ir derechamente a ella. De la in­
dependencia de los individuos depende la grandeza de los pueblos. Venturosa es la 
tierra en que cada hombre posee y cultiva un pedazo de terreno37.
La riqueza exclusiva es injusta. ” Trópico, t o m o  1 9 ,
Sea de muchos; no de los adve- pág-70-
nedizos, nuevas manos muertas, sino de los que honrada y laboriosamente la merez­
can. Es rica una nación que Cuenta con muchos pequeños propietarios. No es rico el 
pueblo donde hay algunos hombres ricos, sino aquel donde cada uno tiene un poco 
de riqueza. En economía política y en buen gobierno, distribuir es hacer venturosos38.
Amaillán reparte tierras; Cobán >■ Trópico, t o m o  19 ,
recibe solicitudes incesantes; pág. 87.
Sololá ha medido y distribuido 144 caballerías, baldías hasta hoy. Elógianse las leyes 
sobre distribución de la propiedad, y el cambio de tierras estériles en tierras produc­
tivas, aunque lastime preocupaciones de partido y añosos intereses tradicionales, es 
causa inmediata de la riqueza del país, lograble fácilmente con la creación de muchos 
pequeños propietarios39.
”  Trópico, t o m o  1 9 , En su artículo «Invenciones recien-
pág' 87' tes», en un párrafo ya transcrito, pone en
primer lugar, entre los puntos fundamentales de su programa americano, «repartir bien 
las tierras», y en «La América grande» nos habla de la posesión agrícola como de la «ga­
rantía de la paz para todos nuestros pueblos».
En «Interesante experimento» nos describe el sistema de colonización por arriendo 
de tierras del Estado en Nueva Zelanda y, aunque lo mira con simpatía, no se atreve a 
suscribirlo definitivamente, como nos revela el título mismo del artículo. Y resulta sig­
nificativo que no suscriba el sistema y que se refiera al socialismo agrario, sin alabarlo, 
como a «la doctrina de que la tierra no debe considerarse como propiedad individual»40, 
«  T r ó p i c o ,  t o m o  2 3 ,  porque cuatro años más tarde, en «La ex-
P&14- comunión del padre McGlynn», nos va a
decir:
No sólo para los obreros, sino para los pensadores, fue una gran revelación el libro 
de George. Sólo Darwin en las ciencias naturales ha fijado en nuestros tiempos una 
huella comparable a la de George en la ciencia de la sociedad41
41 E d ic ió n  Q uesada , to -  lo que nos revela, una vez más, su progre-
6 siva preocupación social.
Ahora bien, no es fácil determinar si esta apología de George, evidentemente excesi­
va, es sólo un pasajero momento de entusiasmo por su doctrina sencilla, liberal y justi­
ciera, o es una profesión de fe definitiva; pero como el «georgismo» no parece permear 
sus escritos posteriores, resulta más aceptable pensar en lo primero. De todos modos, no 
puede pasarse por alto este elogio excesivo del socialista agrario, porque Martí, aunque 
se apasiona siempre, y hasta se compenetra, con los hombres que estudia, no pierde nun­
ca el sentido de las proporciones; y porque el socialismo parcial de George, que suprime 
la más injusta de las propiedades y deja intactas la iniciativa individual y la libre em­
presa, y que, aparentemente, resuelve el problema social de manera sencilla, tenía que 
calar muy hondo en su pensamiento, por estas coincidencias esenciales. Y no es de ex­
trañar, tampoco, que no se adscribiera al «georgismo» en forma permanente, porque Mar­
tí andaba demasiado embargado con su misión libertadora para comprometerla con preo­
cupaciones innecesarias. Pero, una vez surgida la República, ¿no hubiera teñido de «geor­
gismo» nuestras leyes fiscales, en beneficio de nuestras clases populares y detrimento de 
los latifundistas? ¿No hubiera practicado quizás el «interesante experimento» de Nueva 
Zelanda, distribuyendo, en arriendo, las tierras del Estado?
Que hubiera emprendido o, por lo menos, propugnado, una política agraria, que en 
el principio de la República hubiera sido relativamente fácil llevar adelante con buen éxi­
to, como él mismo nos dice, nos lo demuestra, a más de las consideraciones anteriores, 
el siguiente pasaje de un manifiesto del Partido:
Ancha es la tierra en Cuba inculta, y clara es la justicia de abrirla a quien la emplee, 
y esquivarla de quien no la haya de usar; y con buen sistema de tierras, fácil en la ini­
ciación de un país sobrante, Cuba tendrá casa para mucho hombre bueno, equilibrio 
para los problemas sociales, y raíz para una república que, más que de disputas y de 
nombres, debe ser de empresa y de trabajo42.
“ Trópico,  t o m o  5, Fijémonos bien que en este párrafo
p admirable, Martí postula dos principios
que contienen, en lo esencial, la fórmula de solución del problema económico-social de 
Cuba en los inicios de la República. Primero, que con un «buen sistema de tierras... Cuba
tendrá... equilibrio para los problemas sociales» o, lo que es lo mismo, que en un país 
agrícola no hay problema social si se hace accesible la propiedad de la tierra para todo 
el que quiera trabajarla, porque nadie trabajará para otro por un jornal envilecido, si tie­
ne abierta la posibilidad de obtener y labrar para sí mismo un pedazo de tierra. Y, se­
gundo, que la implantación de un «buen sistema de tierras» es «fácil en la iniciación de 
un país sobrante», es decir, que sobraban tierras todavía y que, sin lesionar directamente 
los intereses de los terratenientes, estábamos a tiempo para crear una economía justa y 
próspera, basada en la pequeña propiedad.
El capitalismo
Basta hojear sus admirables cartas a La Nación de Buenos Aires, en que nos pinta de 
manera tan vivida y exacta la vida norteamericana de las últimas décadas del siglo, que 
son, probablemente, las mejores crónicas sobre los Estados Unidos de la época, para com­
prender que Martí vio, con toda claridad, las lacras del capitalismo. Desde la influencia 
corruptora del dinero en la política y en la gobernación del país, hasta la acción absor­
bente y autocràtica del monopolio, «que acorrala a la nación trabajadora como un pugi­
lista a su rival, sobre la última esquina del circo», puedé decirse que no hubo lacra que 
no estigmatizara en sus gráficas y penetrantes cartas a La Nación. Conoció al «mons­
truo» porque vivió en sus entrañas, y puso éstas al descubierto.
De un millonario, Gould, nos dice:
Jay Gould, gran estratégico de corporaciones y bolsas, que en sus manos tiene las bri­
das de empresas innumerables, y de un lado y otro las guía con goce frío y maligno 
que, más que de la posesión de la fortuna que le rinden le vienen de ganar, en previ- 3 7 9  
sión y astucia, a cuantos le disputan su poder: abre vorágines, levanta montañas, de­
sata océanos, conjura y desencadena vendavales, juega como con una pirinola con la 
Bolsa. Con una voz, hace surgir un ferrocarril; lo hunde con otra; si quiere, puede de­
tener en un momento, hasta que le paguen lo que le place, todos los telégrafos de los 
Estados Unidos. Por su poder extraordinario, por la pasmosa habilidad con que lo 
mantiene, por los medios tortuosos de que se vale sin escrúpulo, y por la frialdad de 
su corazón, atento sólo al triunfo o a la defensa propia, Jay Gould es reciamente odia­
do: pequeñín es, como una peonía: una pera madura le importa más que los dolores 
todos, y los impulsos y centelleos de todos los hombres43.
,J Trópico, t o m o  3 0 ,
Del monopolio: pág. ios.
Donde un sembrador, allá en el Oeste, siembra un campo, el monopolio se lo compra 
a la fuerza o lo arruina: si vende barata su cosecha el sembrador, el monopolio, que 
tiene grandes fondos a la mano, da la suya de balde: y si decide el sembrador luchar, 
al año muere de hambre, mientras que el monopolio puede seguir viviendo sin ga­
nancia muchos años. El monopolio está sentado, como un gigante implacable, a la 
puerta de todos los pobres. Todo aquello que se puede emprender está en manos de 
corporaciones invencibles formadas por la asociación de capitales desocupados a cuyo 
influjo y resistencia no puede esperar sobreponerse el humilde industrial que empeña 
la batalla con su energía inútil y unos cuantos millares de pesos. El monopolio es un 
gigante negro. El rayo tiene suspendido sobre la cabeza. Los truenos le están zumban­
do en los oídos. Debajo de los pies le arden volcanes. La tiranía acorralada en lo po­
lítico reaparece en lo comercial. Este país industrial tiene un tirano industrial. Este 
problema, apuntado aquí de pasada, es uno de aquellos graves y sombríos que acaso
en paz no puedan decidirse, y ha de ser decidido aquí donde se plantea, antes, tal vez 
de que se termine el siglo. ’
Por la libertad fue la revolución del siglo xvni; por la prosperidad será la de éste44
Trópico, t o m o  3 0 , 
110. De la Bolsa:
... apéase en la Bolsa, que parece presidio, toda llena de hombres de color cetrina, y 
miembros pobres, como de quien no saca sus dineros de las fuentes sanas y legítimas 
de la naturaleza, sino de sombríos y extraviados rincones; vende y compra: grita y le 
gritan: manotea, como gañán que riñe; va de este lado y aquél, empujado por salvaje 
ola humana: con carcelarios himnos corean los negociantes frenéticos las grandes no­
ticias de alza y baja; como traviesos gorrioncillos cuando comienza a caer la lluvia 
agrúpanse en los corredores y dan voces cuando arrecia el ruido, los niños recaderos^  
pobres pájaros de nido podrido45.
Trópico, t o m o  2 9 , 
186. Y en otra crónica:
Es legítimo el tráfico en valores, y ha de haber un lugar donde el que se vea corto de 
dinero, y sobrado de papeles que lo representan, venda, y compre el que quiera colo­
car sus fondos. Pero hinchar las acciones a precios que no están en relación con sus 
orígenes y valor presente y probable; imponer a papeles nulos un valor ficticio; for­
zar, con escaramuzas y asedios de bolsa, que no son en sí más que voluntarias supo­
siciones, ocultaciones culpables y descaradas mentiras, alzas o bajas que no proceden 
de los cambios reales del valor representado, es una estafa indigna de que las gentes 
honradas pongan su inteligencia en organizaría, o su limpia fortuna en mantenerla en 
movimiento y crédito.
... Ha echado por caminos la existencia moderna, en que la serenidad del ánimo, la 
claridad de lo interior y la vida legítima van siendo imposibles46.
Trópico, t o m o  3 0 , De la influencia del dinero en la po-
75, Atica:
... así quedan inmoralmente obligados a los especuladores los candidatos que no triun­
farían sin su ayuda: así afrontan los partidos los desembolsos extraordinarios que re­
quiere una campaña de elecciones. Los especuladores dan, a cambio de legislación y 
favor que adelanten sus intereses: los empleados dan, a cambio de la promesa de ser 
conservados en sus puestos en atención a sus contribuciones. De ese doble punto, es­
casamente adicionado con el de algunos partidarios entusiastas, se pagan los orado­
res, los periódicos, las calumnias, los viajes, las paradas de uniforme y antorcha, los 
wagonadas de documentos impresos, las ricas enseñanzas con inscripciones y retratos 
que izan en las calles, y los demás quehaceres oscuros del día de elecciones47.
T r ó p i c o ,  t o m o  1 6 , De la crisis de superproducción:
El que excede en riqueza, excederá en pobreza. Los países que crecen por merced de 
condiciones accidentales, y leyes antilógicas que las aprovechan, enflaquecen de sú­
bito luego como los perros del loco de Cervantes. En la armonía universal inmensa, 
el que acapara y abusa depleta luego y no tiene qué usar. La esclavitud que enrique­
ció a los dueños los ha ahogado luego en sangre o en vicios, y mejor les fuera haberlo 
sido en sangre. El proteccionismo, que hinchó con sobra inesperada de caudales las 
cajas del país, ha roto las arcas.
El caso es simple. Salta de suyo. La tarifa proteccionista subió de tal modo los dere­
chos de introducción a los artefactos extranjeros, que cerró el mercado a todos los pro­
ductos extranjeros de la especie que se elaboraban en el país. El país se enriquecía por 
la abundancia de sus cosechas. Dueños exclusivos del mercado patrio rico, le impu-
sieron a altos precios sus productos imperfectos. El dinero que devolvía el mundo en­
tero por el exceso del valor de las cosechas que iban de los Estados Unidos sobre el 
de los artefactos y frutos que venían a ellos, mantenía el mercado pletòrico de cau­
dales, por lo que no se paraba miente en los altos precios. Los grandes provechos acu­
mulados merced a éstos por los productores nacionales, les habilitaron para crear for- 
tísimas fábricas, para montar hercúleos talleres, para poner a hervir el hierro en cal­
deras que parecen montes vacíos, vueltos sobre su copa; para atraer millaradas de 
obreros, para pagarles cuantiosos salarios, para crear organismos voraces y podero­
sos, para despertar a la vida ciudades enteras, sobre estas bases de espuma y capricho, 
que, en cuanto les sacaran el puntal de la tarifa, vendrían todas a tierra. Y mientras 
el mercado enriquecido se surtía de los nuevos productos, iban como en volandas de 
gloria los productores. Pero el mercado se ha saciado; las importaciones, con el loco 
lujo han crecido; el país no necesita más productos nativos de los que tiene; lo que 
vaya necesitando será siempre mucho menos de lo que las fábricas vayan produciendo. 
Como los manufactureros ganaban tanto, no pom'an reparo en pagar los altos dere­
chos que, para que la tarifa fuese lógica, se cobraban por la importación de las mate­
rias primas, de manea que con la carestía de la materia prima, el alto tipo de los sa­
larios y toda la entretejida fábrica de costos, crecidos por ley mutua en consecuencia 
del sistema los productos nacionales (en gran parte burdos, porque como se vendían 
de todos modos, no tenían por qué esforzarse en ser mejores) ni encuentran en el mer­
cado patrio quien los compre, ni pueden salir a los mercados extranjeros a competir 
con los productos rivales, baratos y perfectos. Y la fábrica falsa, tremenda, con sus 
ojos de hoguera y su vientre de hierro, comienza a levantar al cielo espantado sus mi­
llares de manos. Hay manufacturas que se cierran; telares que no tejen; pueblos de ha­
cer máquinas que apagan sus fraguas; asociaciones de obreros; empresarios que des­
piden a los obreros por falta de trabajo. Este año podrán hacer frente con los benefi­
cios acumulados en el largo período del sistema, al exceso de los costos de las fábricas 
sobre el de la venta de sus productos. Pero ya comienzan a no poder hacer frente. 
Cada fábrica de estas colosales es un pueblo de millares de vientres que quieren ali­
mentos, de voces que amenazan, de almas que gruñen. Mantenerlas es como mante­
ner ejércitos. Son cosas de gigantes poderosos y terribles como el anudamiento de los 
vientos en la atmósfera o como las corrientes de la mar.
Y la vida de los prohombres es costosa: treinta mil pesos al año, es renta nimia. A 
poco, va a ser gala tapizar de billetes de banco las paredes. Ya hubo un vil, años ha, 
que cubrió de billetes de banco un vestido de novia. El problema está erguido. El pro­
teccionismo ha dado su fruto. Se ha creado un colosal pueblo industrial que no tiene 
mercados donde colocar sus industrias imperfectas.
Esto que es hoy sospecha, mañana será clamor. La inquietud comienza, y en lo hon­
do, donde se trabaja la superficie, se enciende la vía. La crisis, lenta primero, causará 
males agudos. Será penosa, amarga, sombría. Depreciaciones súbitas traerán grandes 
pánicos. Con continuar la tarifa primitiva, crecería el monstruo. Con abrir de súbito 
los puertos a los productos extranjeros, las fábricas que pudiesen afrontar los gastos 
del período de transformación de manufactura que impone a precios caprichosos en 
un mercado forzoso un artefacto incompleto, a manufactura que solicita a precios ba­
jos un mercado abastecido, con artefactos perfectos. Y los intereses fabriles son aquí 
tan grandes, que cercenarlos de súbito sería incomparable catástrofe.
Parece, pues, necesario ir manteniendo a raya a los productos extranjeros a la par que 
se avisa del peligro en fecha cercana a los productores nacionales, para que las fábri­
cas tengan al menos seguro el consumo del país, mientras convencidos del error te­
mible y de la rivalidad inevitable, perfeccionen sus artefactos, de manera que, con ayu­
da del derecho bajo a las materias primas importadas, y de los salarios bajos por el 
descenso en los costos usuales de la vida —ventajas ambas que vendrán con una ta­
rifa librecambista— pueda al cabo ser ésta establecida, y aquéllos salir a luchar con 
los productos competidores en los mercados extranjeros.
Cuanto aquí pasa hoy, gira sobre esto48
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«  T róp ico , to m o  2 9 , Como se ve, la teoría de la crisis no
- ‘ puede estar mejor desarrollada: atribu­
yéndola al proteccionismo —que no fue su causa, desde luego, pero que con seguridad 
alimentó la expansión que la precedió, por lo que Martí no está desorientado en su ex­
plicación—, atribuyéndola al proteccionismo, decía, apunta tres elementos esenciales en 
su desarrollo, que hablan muy en favor de sus dotes de observador sagaz: la balanza mer­
cantil activa, el aumento desorbitado de los beneficios y el florecimiento de las inversio­
nes de capital; aparte del alza de los precios y de la saturación de los mercados, que tam­
bién señala, pero que, como son las manifestaciones externas del fenómeno, es natural 
que aparezcan en toda descripción de una crisis. Es de notar que no habla de la inflación 
del crédito, pero en un artículo posterior, sobre la crisis de 1893, sí habla de ella, y la 
sitúa, conjuntamente con el proteccionismo, como una de las concausas del rompimien­
to del equilibrio económico. No es extraño, por otra parte, que no haya en ninguno de 
estos dos artículos martianos sobre la crisis, el menor asomo del carácter cíclico de éstas, 
porque, aunque ya Marx y Clemente Juglar habían afirmado la naturaleza recurrente o 
periódica del fenómeno, éstas eran afirmaciones aisladas y no existía, todavía, concien­
cia de dicha periodicidad.
El proteccionismo es, pues, para Martí, la causa directa de las crisis de superproduc­
ción. Y, como hemos visto ya, le atribuye también a veces al proteccionismo la desigual 
distribución de las riquezas y la corrupción política y administrativa. Pero no puede de­
cirse que el proteccionismo sea para él la única causa de los desequilibrios y malforma­
ciones de la economía americana, porque en otros escritos imputa dichas lacras al mo­
nopolio, al desorbitado afán de riqueza, y hasta al exceso de riqueza, en sí mismo. Del 
monopolio, como causa de los trastornos de la economía americana, a más de lo que vi­
mos en páginas anteriores, nos dice en otra parte:
Dice Clark en su libro sobre el «derecho original del hombre» a una parte inalienable 
de dominio en los beneficios de la naturaleza, que a seguir como van los monopolios, 
acaparando la riqueza pública, concentrando en pocas manos la privada, acorralando 
a la nación trabajadora, como un pugilista a su rival, sobre la última esquina del circo 
«no aseguraría por un cincuenta por ciento los negocios de los Estados Unidos, y las 
vidas no las aseguraría por un noventa». Se ve ahora de cerca lo que La Nación ha 
visto desde hace años; que la república popular se va trocando en una república de 
clases; que los privilegios, fuertes con su caudal, desafían, exasperan, estrujan, echan 
de la plaza libre de la vida a los que vienen a ella sin más fueros que los brazos y la 
mente49.
”  Q uesada, to m o  IV, 
pág. 263.
de los factores deletéreos, nos dice:
Del excesivo afán de riqueza, que es 
quizá, para él, el más decisivo y genérico
... en este pueblo revuelto, suntuoso y enorme, la vida no es más que la conquista de 
la fortuna; ésta es la enfermedad de su grandeza. La lleva sobre el hígado: se le ha en­
trado por todas las entrañas: lo está trastornando, afeando y deformando todo. Los 
que imiten a este pueblo grandioso, cuiden de no caer en ella. Sin razonable prospe­
ridad, la vida, para el común de las gentes, es amarga; pero es un cáncer sin los goces 
del espíritu50. 1
11 T róp ico , to m o  30, Y del exceso mismo de riquezas:
pág. 77.
Hasta en el exceso se parecen pueblo e individuo en ambas cualidades; que cuando 
hay plétora de hacienda obscurécense la virtud y sano sentido en las naciones, como 
en el hombre el juicio cuando ha puesto en sí cantidad excesiva de alimentoS1.
sl T ròp ico , 
pág. 156.
to m o  23,Observemos que de estas cuatro expli­
caciones que nos da sobre el origen de los 
males del capitalismo, dos son románticas y extraeconómicas —las dos últimas—, y dos 
francamente liberales: el proteccionismo y el monopolio, que son negaciones de la liber­
tad. Con lo que se nos muestra, una vez más, como el liberal-radical, o si se quiere, como 
el liberal-romántico que hemos visto, en todo momento, a lo largo de esta lectura.
Estados Unidos - Hispanoamérica: relaciones económicas
Pero si en cada faceta del problema económico encontramos en Martí más de una ob­
servación sagaz, y un criterio siempre certero y atinado, en la cuestión de las relaciones 
económicas de los Estados Unidos con Hispanoamérica asume «tamaños de monte y luz 
de Sócrates» al comprender, con toda claridad, los peligros del imperialismo y hacerlo el 
centro de sus preocupaciones.
Hasta 1902 no publica Hobson su obra fundamental, y las de Hilferding y Lenin no 
aparecen hasta 1910 y 1917, respectivamente; pero Martí, ya en 1890, comprende el fe­
nómeno en sus líneas generales, intuye su esencia y descubre los factores que lo mueven. 
Porque Martí se da cuenta, no solamente de que el «pueblo que compra, manda», de que 
«quien dice unión económica dice unión política» y de que «el influjo excesivo de un 
país en el comercio de otro, se convierte en influjo político», sino también de la necesi­
dad de los Estados Unidos, compelidos por «la plétora fabril traída por el proteccionis­
mo desordenado», de dar salida a su producción y a sus capitales sobrantes y de discutir 
a Europa nuestros mercados; así como del papel que juegan los «banqueros privados» en 
este movimiento de expansión económica de los Estados Unidos más allá de sus fronteras.
Aunque su preocupación por la independencia económica de nuestros pueblos en­
sombrece —e ilumina— todos sus escritos de la última década de su vida, desde su carta 
a La Nación, en víspera de un cambio en la historia de los Estados Unidos, de enero de 
1885, hasta su carta a Manuel Mercado, en los umbrales mismos del martirologio, en nin­
guno lo expresa mejor que en su clásico y maravilloso:
Quien dice unión económica, dice unión política. El pueblo que compra, manda. El 
pueblo que vende, sirve. Hay que equilibrar el comercio, para asegurar la libertad. El 
pueblo que quiere morir, vende a un solo pueblo, y el que quiere salvarse, vende a 
más de uno. El influjo excesivo de un país en el comercio de otro se convierte en in­
flujo político. La política es obra de los hombres, que rinden sus sentimientos al in­
terés, o sacrifican al interés una parte de sus sentimientos. Cuando un pueblo fuerte 
da de comer a otro, se hace servir de él. Cuando un pueblo fuerte quiere dar batalla 
a otro, compele a la alianza y al servicio a los que necesitan de él. Lo primero que 
hace un pueblo para llegar a dominar a otro, es separarlo de los demás pueblos. 
El pueblo que quiera ser libre, sea libre en negocios. Distribuya sus negocios entre paí­
ses'igualmente fuertes. Si ha de preferir a alguno, prefiera al que lo necesite menos, 
al que lo desdeñe menos. Ni uniones de América contra Europa, ni con Europa con­
tra un pueblo de América. El caso geográfico de vivir juntos en América no obliga, 
sino en la mente de algún candidato o algún bachiller, a unión política. El comercio 
va por las vertientes de tierra y agua y detrás de quien tiene algo que cambiar por él, 
sea monarquía o república. La unión con el mundo, y no con una parte de él; no con 
una parte de él, contra otra. Si algún oficio tiene la familia de repúblicas de América, 
no es ir de arria de una de ellas contra las repúblicas futuras52.
Y  en ninguno aparece con más clari- ” T róp ico , to m o  2 2 ,
dad su comprensión de las raíces profun- pág' 28'
das y privadas del movimiento económico imperial que en su crónica «La política de aco­
metimiento», que voy a citar in extenso:
La inmigración tumultuosa; la fantástica fortuna que la recibió en el Oeste; la fuerza 
y riqueza mágicas que surgieron y rebosaron con la guerra, produjeron en los Estados 
Unidos esas nuevas cohortes de gente de presa, plaga de la República, que arremete 
y devasta como aquélla. El país bueno la ve con encono, pero alguna vez, envuelto en 
sus redes, o deslumbrado con sus planes, va detrás de ella. Algunos presidentes, como 
Grant mismo, hecho a tropa y conquista, la aceptan y mantienen, y comercian con 
ella su apoyo y la accesión de una tierra extranjera. Forman sindicatos, ofrecen divi­
dendos, compran elocuencia e influencia, cercan con lazos invisibles al Congreso, su­
jetan de la rienda la legislación, como un caballo vencido, y, ladrones colosales, acu­
mulan y se reparten ganancias en la sombra. Son los mismos siempre; siempre con la 
pechera llena de diamantes, sórdidos, finchados, recios: los senadores los visitan por 
puertas excusadas; los secretarios los visitan en las horas silenciosas; abren y cierran 
la puerta a los millones; son banqueros privados.
Si los tiempos sólo se prestan a cábalas interiores, urden una camarilla, influyen en 
los decretos del Gobierno de manera que ayuden a sus fines, levantan por el aire una 
empresa, la venden mientras excita la confianza pública mantenida por medios arti­
ficiales e inmundos, y luego la dejan caer a tierra. Si el Gobierno no tiene más que 
contratos domésticos en que rapacear, caen sobre los contratos y pagan suntuosamen­
te a los que les auxiliaron en acapararlos. Caen sobre los gobiernos, como los buitres, 
cuando ios creen muertos, huyen por donde no se les ve, como los buitres por las nu­
bes arremolinadas, cuando hallan vivo el cuerpo que creyeron muerto. Tienen solu­
ciones dispuestas para todo: periódicos, telégrafos, damas sociales, personajes flori­
dos y rotundos, polemistas ardientes que defienden sus intereses en el Congreso con 
palabras de plata y magnífico acento. Todo lo tienen: se les vende todo: cuando ha­
llan algo que no se les vende, se coaligan con todos los vendidos, y lo arrollan. 
Es un presidio ambulante, con el que bailan las damas en los saraos, y coquetean los 
prohombres respetuosos, que esperan en su antesala y comen a su mesa. Esta cama­
rilla, que cuando es descubierta en una empresa, reaparece en otra, ha estudiado to­
das las posibilidades de la política exterior, todas las combinaciones que pueden re­
sultar de la política interna, hasta las más problemáticas y extrañas. Como piezas de 
ajedrez, estudian de antemano, en sus diversas posiciones, los acontecimientos y sus 
resultados, y para toda combinación posible de ellos, tienen la jugada lista. Un deseo 
absorbente les anima siempre, rueda continua de esta tremenda máquina: adquirir 
tierra, dinero, subvenciones, el guano del Perú, los Estados del Norte de México. 
Esto quiere ahora la camarilla, que cree ver en la suspensión del pago de las subven­
ciones a los ferrocarriles americanos, decretada últimamente como medida angustio­
sa por México, buena ocasión para estimular el descontento y arriar los apetitos ale­
jandrinos que, como los llevan en sí, suponen en el pueblo norteamericano hacia sus 
vecinos de lengua española. Esto propone ahora la camarilla: comprar en 100.000.000 
de pesos la frontera del Norte de México. No han hallado todavía, como hubieran ha­
llado en tiempo de Blaine, el camino del Gobierno: la Casa Blanca es ahora honrada. 
Pero insisten; pero pujan; pero azuzan sin escrúpulo el desconocimiento y desdén con 
que acá en lo general se mira a la gente latina, y más, por lo más cercana, a la de Méxi­
co, pero acusan falsamente a México de traición, y de liga con los ingleses: pero no 
pasa día sin que pongan un leño encendido, con paciencia satánica, en la hoguera de 
los resentimientos.
¡En cuerda pública, descalzos y con la cabeza mondada, debían ser paseados por las 
calles esos malvados que amasan su fortuna con las preocupaciones y los odios de los 
pueblos!
—¡Banqueros no: bandidos!53
” ™ píco’ tomo 16> No se piense, sin embargo, que Martí
pág' rechaza toda relación con los Estados
Unidos, ni que desea arriesgar su enemistad:
No procuraremos, por pelear innecesariamente contra el anexionismo imposible, cap­
tamos la antipatía del Norte; sino que tenemos la firme decisión de merecer y solici­
tar y obtener su simpatía, sin la cual la independencia será muy difícil de mantener54.
Ni que quiera reducir nuestro comer- " M é n d e z ,  op. cu.,
ció con el Norte, ni evitar su expansión. p 8' '
En «El Tratado Comercial entre los Estados Unidos y México», en que analiza extensa­
mente, con su habitual penetración, el proyecto de tratado de 1883, aunque advierte sus 
posibles riesgos, señala los grandes beneficios que ha de recibir México con la amplia­
ción de su comercio con los Estados Unidos. En su carta al Herald dice que la libertad 
de Cuba «ha de abrir a los Estados Unidos la Isla, que hoy le cierra el interés españob>. 
Y aunque la carta al Herald, dirigida a ganar al pueblo americano para la independencia 
de Cuba, es un documento pob'tico y oportunista, pueden aceptarse, de todos modos, es­
tas palabras como una expresión parcial de su pensamiento, porque, aun en las ocasiones 
en que se ve forzado a desfigurar la verdad, se firma Julián Pérez, «para ser menos 
hipócrita».
Martí admite, además, la importación de capitales, y la desea para nuestros países:
Nos parece, aunque acaso, por ver el suceso de cerca, o con anteojos de pasión no se 
vea por todos tan claro, que la nueva era económica, acelerada por estas cuantas pa­
letadas de oro que echan en los hornos de México los norteamericanos, hoy sobran­
ceros de caudales, comenzó con la extinción del Imperio, esto es, con la victoria de­
finitiva sobre los mantenedores de la oligarquía teocrática en México55.
Quien estudia la economía de !i J¿6pico' tomo 23,
las naciones; quien sabe que es p g' 36'
mortal para un pueblo tener todo su tráfico ligado a un solo pueblo; quien ve de cerca 
que las causas que aquí amedrentan el capital son tales que ya el dinero del Norte bus­
ca salida en las empresas no muy seguras de México, Honduras y Colombia; quien co­
noce el ansia con que los grandes acaudalados estudian el modo de colocar alguna par­
te de sus bienes donde el reino democrático que ya se anuncia no investigue sus orí­
genes o ciegue las fuentes de sus rentas, comprende cuán ventajoso es exponer con 
cuerda y eficaz insistencia ante este país, sobrado de capitales deseosos de exporta­
ción, otro país al que pudiera convenir importarlos56.
Y en la carta al Herald nos dice que 
el régimen español impide que Cuba
“  T róp ico , to m o  20, 
pág. 186.
... tienda anchos sus puertos y sus auríferas entrañas al mundo repleto de capitales de­
socupados y muchedumbres ociosas, que al calor de la República firme hallarían en 
la Isla la calma de la propiedad y un crucero amigo57.
Pero advierte, en otra parte, sus peli- ” £ ópiC0, tomo 8>
gros, porque hay que evitar sustituir «una T róp ico , to m o  2 0 ,
nación estancada con una nación pros- pág. 192.
tituida» 58. ” M é n d e z , op. c it„
En fin, ante el gravísimo e intrincado p 8'
problema de la política de defensa contra el imperialismo, adopta la postura consciente 




“ José MartI, 1853-1895: 
Héroe epónimo de Cuba y fi­
gura cimera de Iberoaméri-; 
ca. Nació en La Habana^ 
donde recibió su primera y 
segunda enseñanza; estudió 
Leyes y Filosofía y Letras en 
España y vivió en México, 
Guatemala, Venezuela y Es­
tados Unidos. M urió en 
Cuba luchando por la inde­
pendencia de su patria. Poe­
ta, ensayista, orador y perio­
dista, sus obras completas, 
de las que existen distintas 
ediciones, forman numero­
sos volúmenes.
a lo largo de este artículo, José M artí60 conoció a fondo la econo­
mía norteamericana de finales del siglo 
pasado, que describió en la forma admi­
rable que muestran los párrafos que he­
mos reproducido extensamente; y com­
prendió con claridad genial los problemas 
de las «repúblicas feudales y teóricas de 
Hispanoamérica» a las que dio pautas 
que son todavía valederas después de 
cien años: distribuir la propiedad de la 
tierra, fomentar y diversificar la produc­
ción, y aumentar las relaciones económi­
cas con los Estados Unidos, aunque sin 
hacerlas demasiado estrechas ni exclu-
yentes de las relaciones con otras nacio­
nes, porque «quien dice unión económica dice unión política: el influjo 




La Organización Industrial: 
Principales desarrollos en España
Introducción
Orígenes de la disciplina
La Organización Industrial como disciplina académica es un producto del siglo xx 
con orígenes fuertemente vinculados al pensamiento económico americano. No es que 
no se puedan rastrear antecedentes al otro lado del Atlántico, pero los desarrollos origi­
narios de esta escuela y la posterior sistematización de sus más activas líneas de trabajo 
se produjeron en Estados Unidos bien avanzado el presente siglo. Incluso, hay quien no 
duda en señalar un punto preciso de la geografía académica americana, la Universidad 
de Harvard, como lugar de origen de la disciplina'. En décadas recientes, la Orgazación 
Industrial comenzó a cultivarse en Euro- 1 Asilo hace, por ejemplo,
pa, donde se han desarrollado, además de E-.T- Grether(i970): «mió­
las líneas de trabajo tradicionales, enfoques tri¡ü”, y mE f e  S u
propios, con lo que la disciplina ha adqui- inicial provienen de Har-
rido una riqueza y complejidad notables. vard>>’p' 81
El nacimiento de la Organización In­
dustrial ha de ponerse en relación con las primeras críticas formuladas a la consistencia 
empírica del modelo de competencia perfecta. Para muchos era notorio el desapego ad­
quirido por el pensamiento posclásico respecto a la realidad eco­
nómica. La Organización Industrial, consciente de este hecho, tra­
ta de investigar el funcionamiento real de unos mercados en los 
que la evidencia de altos niveles de concentración convertía en ino­
perante el supuesto básico del análisis neoclásico: la competencia 
perfecta. Su vocación aplicada, es decir, su afán de acercamiento a 
la realidad a través del acopio e interpretación de abundante 
material informativo, cuantitativo y cualitativo, y su eclecticis­
mo teórico, resultado de la insatisfacción intelectual fren­
te a los supuestos y resultados del análisis ortodoxo, son 
dos notas que van a definir desde su nacimiento los per­
files metodológicos de la disciplina.
Entiéndase bien, la oposición de la Organización Industrial al pensamiento heredado 
no se manifiesta como un rechazo global del mismo, sino como una forma de superar 
alguna de las limitaciones que presenta su forma de representación intelectual de la rea­
lidad. De hecho, importantes elementos conceptuales e instrumentales de la Organiza­
ción Industrial, e incluso más de una de sus hipótesis germinales, tienen su origen en el 
trabajo y en la reflexión de alguno de los pensadores neoclásicos.
Entre ellos, merece una atención especial Alfred Marshall, a quien algunos atribuyen, 
entiendo que exageradamente, la paternidad de la Organización Industrial2. Dos obras
3 8 7
! Así lo hace J. M. Cheva- 
lier (1979): «Generalmente, 
es a Alfred Marshall a quien 
se atribuye la paternidad de 
la Economía Industrial», 
p. 10. También A. Phillips y 
R. E. Stevenson (1974), a 
quienes sigue muy de cerca 
Chevalier, aluden a esta la­
bor precursora de Marshall, 
aunque sin llegar a atribuir­
le la paternidad de la disci-
plina. Véase p. 326.
de Marshall, además de sus clásicos Prin­
cipios, son relevantes al respecto: Econo­
mics o f Industry, obra primeriza realiza­
da en colaboración con su esposa y en 
cuyo quinto capítulo utiliza el rótulo «In­
dustrial Organization», e Industry and 
Trade, uno de sus últimos trabajos. En es­
tas obras, y especialmente en la última, 
Marshall demuestra una vocación por el 
trabajo empírico y un interés por el de-
sarrollo del instrumental analítico realmente sorprendente y único entre los autores neo­
clásicos. Su sagacidad y perspicacia le hacen especialmente receptivo a las posibles im­
perfecciones de los mercados, y sensible a la distancia que media entre lo que la realidad 
mostraba y lo que propugnaban los modelos teóricos al uso. A su reflexión se deben los 
primeros planteamientos, a veces como simples intuiciones, de aspectos básicos de la Or­
ganización Industrial, como la consideración del tamaño de la empresa, el papel de los 
costes fijos en la determinación de los precios, el tratamiento del monopolio y su regu­
lación, la eventual existencia de rendimientos crecientes y decrecientes en la industria, 
la atención a las economías externas y su compatibilidad con el modelo de competencia 
perfecta, y la consideración histórica de los cambios habidos en la estructura industrial.
Especialmente importante para la evolución de la disciplina es la atención prestada 
por Marshall a los problemas de las empresas individuales y a su forma de conquistar 
mercados específicos para sus productos. Así, en Industry and Trade contempla las con­
secuencias de la diferenciación de productos al distinguir los «mercados generales», en 
los que los productores se encuentran en pie de igualdad respecto a sus rivales, de los 
«mercados particulares», en los que el productor detenta una posición práctica de mo-
3 8 8  nopolio respecto al entorno de sus «compradores habituales»3. El camino que más tarde
tivos, y casi todos los monopolios que tienen importancia práctica en la era actual asien­
tan su poder en una ventaja vulnerable, de modo que la perderían antes de poco tiempo 
si ignorasen la posibilidad de la competencia directa e indirecta»4. La pertinencia y sa-
que «en la conducta de Marshall hay algo más que simple repugnancia a las abstraccio­
nes desnudas. Hay también conciencia del conjunto de problemas que cuajaron en la teo­
ría de la competencia monopolística —Chamberlin— o imperfecta —Robinson—, cuyo 
santo patrón se puede admitir que sea san Marshafl»5.
1 A. M arshall (1932), 
p. 182. Como en otra oca­
sión había advertido Mars­
hall: «Cuando consideramos 
un producto individual, de­
bemos emparejar su curva 
de oferta no con la curva ge­
neral de demanda de su mer­
cancía en un mercado exten­
so, sino con la curva particu­
lar de demanda de su propio 
m e rc a d o  p a r t i c u la r .»  
A. Marshall (1946). Tomado 
de E. Roll (1975), p. 463.
habría de explorar Chamberlin quedaba 
así insinuado. En idéntica línea, Marshall 
reconoce la coexistencia de las prácticas 
de monopolio y de competencia en los 
mercados, adelantándose a los posterio­
res desarrollos en el campo de la compe­
tencia imperfecta: «Aunque el monopolio 
y la libre competencia están idealmente 
muy separados, sin embargo, en la prác­
tica se superponen de un modo casi im­
perceptible: hay un elemento del mono­
polio en casi todos los negocios competi-
« A. M arshall (1932), 
p, 397.
gacidad de estas reflexiones sugieren, 
como con irom'a reconoce Schumpeter,
s J . A. S c h u m p e te r  
(1971), pp. 1061 y 1062.
Ahora bien, si es preciso reconocer 
este papel precursor de Marshall, también
es necesario advertir que la orientación principal de su esfuerzo teórico dejó de lado tan 
prometedoras líneas de análisis. Marshall minimizó la importancia práctica y, sobre todo, 
prefirió ignorar las consecuencias analíticas que derivan de la existencia de formas mo­
nopolistas en los mercados, y, al igual que sus correligionarios, consideró la <dibre em­
presa» —término que prefiere al de competencia perfecta— como la institución básica 
del moderno sistema industrial. Sea pues por incapacidad teórica, por imposibilidad prác­
tica o, simplemente, por incomodidad intelectual —lo que Schumpeter llamó la «tenden- 
ciosidad del científico»6—, lo cierto es que, no obstante lo fecundo de alguna de sus su-
gerencias, Marshall fue incapaz de dar el 
salto desde la competencia perfecta al tra­
tamiento sistemático de la competencia 
monopolista.
A pesar, pues, de estos antecedentes, 
donde vio la luz la Organización Industrial 
fue en Estados Unidos, estimulada por una
‘ «Tendenciosidad que no 
tiene nada que ver —afirma 
Schumpeter— con las prefe­
rencias políticas, sino que se 
inclina en favor de los esque­
m as fácilm ente m aneja­
b les.»  J. A. Schum peter 
(1971), p . 1059.
opinión académica y social mucho más preocupada por la concentración económica y por 
las prácticas de acoso a la competencia. No en vano fue en Estados Unidos donde el gran 
capitalismo de finales del pasado siglo se mostró más audaz y agresivo. De hecho, desde 
la mitad del siglo XIX la historia económica de esa nación americana vino marcada por 
el triunfo manifiesto de los grandes intereses industriales y financieros, por el surgimien­
to de trust, colusiones empresariales y por la generalización de prácticas restrictivas de 
la competencia. El acusado proteccionismo que caracterizó al desarrollo industrial ame­
ricano, el tamaño de los mercados y su gran dinamismo, son algunos de los factores que 
se suelen aducir para explicar el peso adquirido por los grupos monopolistas. Lo cierto 
es que los ideales tradicionales de la sociedad americana, asentados sobre los presupues­
tos individualistas y liberales de Jefferson, se vieron con el fin de siglo definitivamente 
desplazados por la marcha de la historia.
Frente a esta realidad, la posición que mantenía la intelectualidad americana hasta 
comenzado el siglo xx era relativamente ambigua. Su segmento más conservador había 
encontrado en el evolucionismo social, en su versión comprensiva de Spencer o en la de 
su discícpulo americano Summer, una cómoda justificación para el dominio de los gran­
des negocios. Como señala Seligman: «La mano invisible de Adam Smith y el darwinis- 
mo social de Herbert Spencer se unían para justificar cualquier deseo de los empresa­
rios.» 7 Por su parte, el segmento dominante en el mundo académico, de formación eco­
nómica ortodoxa, apenas si varió el con­
tenido de su doctrina, ignorando la esca­
sa correspondencia entre sus supuestos y 
lo que la realidad tan ostentosamente ma­
nifestaba 8. Incluso aquellos que podían 
ser más ponderados en sus juicios, como 
Taussing, Fisher o J. B. Clark, considera­
ban los monopolios como el resultado na­
tural de la evolución de la industria y es­
timaban que su efecto podía ser parcial­
mente beneficioso al minorar alguno de 
los cortes derivados de la excesiva com­
petencia 9. Por lo* demás, confiaban en 
que la competencia potencial actuase 
como freno a los excesos monopolistas, y 
reservaban la regulación pública de los
7 B. B. Seligman (1966), 
p. 739. Como apunta el mis­
mo Seligman refiriéndose al 
darwinismo social, «una fi­
losofía de este tipo no puede 
ayudar históricamente, pero 
sí convertirse en una defen­
sa feroz de los privilegios so­
ciales. El triunfador “jefe de 
la industria” tiene así una 
justificación ya lista para la 
concentración industrial, el 
monopolio y la simple y 
pura avidez», p. 170.
1 Véase al respecto, por 
ejemplo, T. W. Hutchinson 
(1 9 6 7 ), B. B. Seligm an 
(1966) o J. Dorfman (1949).
’ A ello se refiere G. Sti- 
glen «Economistas tan sa-
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bios como Taussing, tan in­
cisivos como Fisher, tan afi­
cionados a la competencia 
como Clark y Fetter, insis­
tieron en basar la discusión 
mayoritaria o exclusivamen­
te en términos de evolución 
industrial y economías de es­
cala. No encontraron difi­
cultad en entender la corpo­
ración no regulada como un 
fenómeno natural, no esta­
ban peocupados porque las 
economías de escalas se ma­
nifestasen repentina y simul­
táneamente en una enorme 
variedad  de industrias.»  
G. Stigler (1950), tomado de 
A. Phillips y R. E. Stevenson 
(1974), p. 328.
10 En 1899, en la «Chica­
go Trust Conference» auto­
res como Clark, Adams o 
Jenk, entre otros, discutie­
ron los inconvenientes y 
ventajas de la concentración 
económica. Casi todos los 
participantes se mostraron 
de acuerdo en que la colu­
sión empresarial y la gran 
corporación disminuían los 
costes de producción. Véase 
A. Phillips y R. E. Stevenson 
(1984), pp. 328 y 329.
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mercados al caso exclusivo de los mono­
polios naturales10.
La Organización Industrial, antes se 
ha dicho, surge como respuesta a esta ac­
titud complaciente, o simplemente elusi­
va, frente a la realidad de unos mercados 
altamente concentrados. En cierto modo, 
en esta disciplina cristaliza la insatisfac­
ción intelectual frente a la imagen que el 
mundo económico y académico america­
no estaba ofreciendo. Su nacimiento será 
el resultado de una múltiple acción fecun- 
dadora en la que intervendrán con papel 
protagonista tres tipos de corrientes doc­
trinales o movimientos intelectuales: el 
reformismo americano, el institucionalis- 
mo y los nuevos desarrollos teóricos so­
bre la competencia monopolista.
El movimiento reformista americano, 
asentado sobre las clases medias urbanas, 
retomó a comienzos de siglo los ideales 
tradicionales de la sociedad liberal ele­
vando la competencia y la igualdad de 
oportunidades a principios básicos de su 
ideario. En consecuencia, trust y mono­
polios se constituyeron en blancos priori­
tarios de su acción política. Como ha re-
cordado Galbraith, «para muchos el mo­
vimiento de fusiones y el nacimiento de grandes trust les pareció que amenazaba los mis­
mos fundamentos del sistema. Los trust eran adversos a la competencia y sin competir 
no se podía defender nada. Estas ideas dieron al radicalismo americano, hace unos cin­
cuenta años, un aspecto y una actitud que todavía conserva hoy» n.
" j . k . Galbraith (1965), El eco alcanzado por el movimiento
p. 129. En otra de sus obras 
recuerda el clima de opinión 
existente en este sector del 
pensam iento  am ericano: 
«En la tradición liberal nor­
teamericana, descubrir que 
existe poder económico pri­
vado ha sido equivalente a 
pedir que fuese suprimido.» 
J . K. G a lb ra ith  (1972),
p. 102.
reformista y la generalización del senti­
miento antitrust se reflejó en el desarro­
llo de una normativa jurídica orientada a 
perseguir las prácticas restrictivas de la 
competencia en los mercados. La Sher­
man Act (1890) fue la primera y más fa­
mosa disposición legal con la que el go­
bierno federal trató de dar respuesta a los
poderosos trust. Desde comienzos de si­
glo y hasta la segunda guerra mundial se sucedieron las normas de distinto rango ten­
dentes a garantizar la defensa de la competencia —como la Ley Clayton o la Robinson 
Patman Act, por sólo citar las más sobresalientes— 12. Estas normas jurídicas, aunque de 
11 véase una buena sfnte- escasa eficacia práctica, promovieron un
sis de los contenidos de esta 
legislación en R. Tamames 
(1970), pp. 75 a 130.
amplio debate entre juristas y economis­
tas y alentaron la realización de numero­
sos estudios en los que se sometió a aná­
lisis la situación de industrias, mercados
y empresas en la economía norteamericana. El Bureau of Corporations, creado de 1903 
a resultas de la U.S. Industrial Comission, fue una de las instituciones encargadas de pro­
mover y canalizar estos estudios.
Entre ellos destaca, por la ambición de su planteamiento y por la importancia de sus 
conclusiones, el trabajo de Adolf A. Berle y Gardiner C. Means, The Modern Corpora­
tion and Prívate Property. En esta obra, Berle y Means, a partir del estudio detallado de 
las 200 más grandes empresas constatan que en los mercados americanos <dos principios 
del monopolio son más importantes que los de la libre competencia», comprueban la se­
paración existente entre la propiedad y el control de la gran corporación —aspecto éste 
avanzado ocho años antes por Th. Veblen en su Absentee Ownership—, y advierten que 
«el crecimiento de la moderna corporación ha llevado consigo una concentración del po­
der económico que puede competir en condiciones de igualdad con el Estado moder­
no» 13.
A esta investigación, en tantos sentí- A-A J erle y G;,c-
dos seminal, siguieron otras conclusiones eans( ,pp' y '
similares. En 1936, Arthur R. Bums publica The Decline of Competition, en el que realiza 
una amplia revisión de las prácticas y estrategias empresariales, traza un cuadro pesimis­
ta sobre las condiciones de competencia en los mercados, critica el papel social y econó­
mico de la gran corporación y califica a los monopolios de factor inescindible del mo­
derno sistema industrial. A. L. Berheim, en 1937, presenta Big Business: Its Growth and 
its Place, realizado bajo el patrocinio de la Twentieth Century Fund, en el que, tras rea­
lizar una nueva evaluación de la concentración de los mercados, comprueba la alta corre­
lación existente entre el grado de monopolio y las rigideces en los precios durante la cri­
sis. Aspecto, este último, que había sido también objeto de análisis por parte de Gardi­
ner C. Means, en su obra Industrial Prices and Their Relative Injlexibility. Auspiciado 
por el National Resources Committee, y bajo la dirección del propio Gardiner C. Means, 
se elaboró la monumental The Structure of the American Economy, publicada en 1939. 
Una obra en la que Means aplica y desarrolla indicadores de la concentración como ins­
trumentos para el análisis de los mercados, evalúa los niveles de concentración existen­
tes —comprueba que las 200 más grandes sociedades financieras disponían del 57 por 
100 de los activos totales del país— y estudia la estructura productiva desde un punto 
de vista geográfico, funcional y financiero. Casi al tiempo, y a instancias del presidente 
Roosevelt14, se constituye el TNEC (Temporary National Economic Committee) que va
a ser una de las instituciones que más ac­
tivamente se propuso el estudio de las 
condiciones de competencia existentes en 
los mercados americanos. Su labor quedó 
reflejada en 43 monografías15 y en 37 vo­
lúmenes de Actas, que sirvieron como 
material de base para estudios posterio­
res sobre la materia. Tras la segunda 
guerra mundial se prosiguió con esta ta­
rea indagadora, en este caso bajo el im­
pulso de la Federal Trade Comission y 
del Departamento de Comercio, si bien 
comenzaron a ceder los tonos más seve­
ros del espíritu antitrust que había carac­
terizado al pensamiento liberal america­
no durante la primera mitad del siglo.
Una gran parte de estos estudios fue-
"  En el mensaje enviado 
por Roosevelt al Congreso, 
el 29 de abril de 1938, mani­
fiesta que «el poder de unos 
pocos para dirigir la vida 
económ ica de la Nación 
debe ser difundido entre 
muchos o transferido al pú­
blico y a su gobierno demo­
cráticamente responsable»; 
e insta a realizar un estudio 
sobre este aspecto: «La in­
vestigación debe ser un com­
pleto estudio de la concen­
tración de poder económico 
en la industria americana y 
de la influencia de esta con­
centración sobre la disminu­
ción de la competencia», en 
G. W. Stoking y M. Wati- 
kins (1951), p. 52.
1! Entre estas monografías 
d e s ta c a n  las d eb id a s  a
C. Wilcox, Competition and 
Monopoly in American In­
dustry, W . T h o rp  y 
W. Growder, The structure 
of the American Economics, 
o W. Hamilton y J. Till, An­
titrust in Action. Véase al res­
pecto A. Phillips y R. E. Ste­
venson (1974).
ron llevados al ámbito académico de la 
Universidad de Harvard por W. Z. Ri- 
pley. La misma obra de Ripley, Trust, 
Pools and Corporation, es un agregado dé 
casos minuciosamente tratados en los que 
se describe la estructura de los mercados 
y el control monopolista en ellos. Estos 
trabajos sirvieron de base a una serie de
cursos sobre aspectos específicos relacionados con las grandes corporaciones, los grupos 
financieros, la estructura de la competencia y los aspectos institucionales implicados en 
la regulación de los mercados.
Así pues, el movimiento reformista americano, aunque impotente para torcer el sen­
tido de la historia, aportó a la sociedad americana el sentimiento dominante de una épo­
ca y, lo que es más importante para lo que aquí se considera, el interés por conocer la 
estructura y funcionamiento real de los mercados. Los numerosos estudios realizados 
bajo esta orientación, aunque criticados por lo fragmentario de su enfoque, por su carác­
ter excesivamente descriptivo y su escasa ambición analítica, aportaron abundante evi­
dencia empírica para el mejor conocimiento de la economía americana e hicieron que 
<da idea de que existía una concentración extensiva en la industria norteamericana ob­
tuviese una amplia aceptación»16.
“ 4J- L  Gaioraith (1972), L a  escuela institucionalista se sumó a
p' ' este afán por someter a análisis empírico
la estructura industrial americana. Los principales representantes de esta escuela tuvie­
ron un papel activo, cuando no protagonista, en la tarea de aportar base doctrinal y hu­
mana al movimiento reformista americano.
Los institucionalistas, aunque demasiado distantes entre sí para formar una escuela
homogénea17, se encontraban unidos por
11 Como apunta D. Seck- 
len «No se discute mucho 
quienes son los principales 
institucionalistas, pero, en 
cambio, hay gran incerti­
dumbre sobre qué es, preci­
samente, el institucionalis- 
mo». Y más adelante, afirma 
que el institucionalismo «no 
es una “escuela auténtica”, 
sino un conjunto de escuelas 
muy libremente amalgama­
das por una m ateria co­
m ún». D. Seckle (1977), 
pp. 24 y 28.
11 Th. Veblen argumenta 
su rechazo del pensamiento 
neoclásico, al que considera 
incapaz de ofrecer algo más 
que una «taxonomía econó­
mica», por su concepción 
del movimiento social como 
«un mecanismo perfecta­
mente concebido y autoe- 
quilibrado y no como un 
proceso que se desarrolla 
acum ulativam ente o una 
adaptación institucional a la 
existencia de desarrollo acu­
m u la tiv o » . T h . V eblen  
(1919), p. 173.
una sene de apreciaciones comunes sobre la 
economía y su método. Así, frente a la 
confianza neoclásica en la acción auto­
mática de mecanismos equilibradores, 
subrayaron el carácter conflictivo y el sig­
no acumulativo de los principales cam­
bios económicos y sociales18; frente a la 
visión atomísta de la sociedad, proclama­
ron la importancia de los hábitos e insti­
tuciones como condicionantes de la con­
ducta individual (el propio Commons lle­
gó a definir la economía institucional 
como el intento de «dar a la acción colec­
tiva [...] el lugar que le corresponde en la 
teoría económica»)19, y frente a los exce­
sos deductivisías del pensamiento neoclá­
sico, defendieron la necesidad de alcan­
zar el conocimiento a través de la «veri­
ficación inductiva», mediante la realiza­
ción de estudios fundados en el acopio de 
abundante material fáctico. Este último 
rasgo, aunque velado en Veblen por su ta­
lante especulativo y su gusto por la audaz 
manipulación de ideas, se manifestará
con toda su fuerza —y limitaciones— en 
el trabajo de alguno de los más relevan­
tes institucionalistas, como Mitchell20, 
hasta constituirse en uno de los rasgos 
distintivos de la escuela.
Las características señaladas hacen al 
Institucionalismo especialmente apto para 
apreciar los desajustes en el funciona­
miento real de los mercados, para perci­
bir las restricciones a la competencia y 
para contemplar los aspectos institucio­
nales y organizativos implicados en la acción económica. Por lo demás, los instituciona­
listas no tuvieron reserva alguna en compatibilizar el análisis económico con los propó­
sitos reformistas, rompiendo así con la estricta separación entre lo descriptivo y lo pres- 
criptivo en economía, por lo que no es extraño que muchos de ellos ocupasen puestos de 
responsabilidad en diversas instituciones creadas por la Administración americana para 
la regulación y control de los mercados, especialmente durante el New Deal y la segunda 
guerra mundial21.
» W .C . MitcheU (1937), 
en D. Seckler (1977), p. 26.
M «Deseo probar cosas 
hasta donde sea posible y la 
prueba significa, general­
mente, recurrir a los hechos, 
hechos registrados, en el me­
jor de los casos, en forma es­
tadística.» W .C. Mitchell, 
to m a d o  d e  D . S e c k le r  
(1977), p. 199.
El legado de los institucionalistas no !l p ta/ ueí sin duda>una
se limitó, sin embargo, a las aportaciones d™Sas%?ia queTo S-
de tipo metodológico o doctrinal, con ser drian muy bien parados, por
éstas importantes. A su trabajo se debe cieno, véase b . b . sehgman
también la realización de numerosos es­
tudios detallados, con abundante soporte
estadístico, sobre diversos aspectos parciales de la economía americana, y la formulación 
de diversas sugerencias e hipótesis de importancia para el posterior desarrollo de la Or­
ganización Industrial.
Entre ellas, cabe destacar por su fecundidad la sugerida por Veblen acerca de la opo­
sición existente entre el mundo de la industria y el mundo de los negocios, entre los com­
ponentes «mecánico» y «financiero» propios de la actividad de toda empresa. Según Ve- 
bien, el objetivo de los ingenieros que se encargan de controlar el proceso productivo es 
obtener el máximo crecimiento del producto; el criterio que rige su actuación es el del 
«trabajo eficiente», en el que se valoran los conocimientos, la pericia y la técnica dispo­
nible. Por el contrario, los propietarios persiguen la obtención de los. máximos valores 
pecuniarios; su mundo es el de los activos intangibles y su objetivo el máximo beneficio, 
por lo que no dudan en alentar prácticas colusivas, de contención de la producción y de 
restricción de la competencia. Esta tesis, adelantada en Theory of Business Enterprise, fue 
desarrollada con un tono más agrio y pesimista en Absentee Ownership22. El estudio de 
Berle y Means proporcionó el respaldo a La tesis es, sin duda,
empírico, al menos parcial, a esta tesis. d S S
Una tesis que habría de iluminar una de constante de la tecnología
las líneas de trabajo iniciales de la Orga- aumenta, según veblen, la
nización Industrial, y cuya capacidad de £ ?
sugerencia late todavía tras alguno de los tai. Por ello, desde el punto
trabajos de J. K. Galbraith23 y de las po- de vista p“ ™'3™. iue « el
siciones, más extremas sin duda, de Bum- Sí e“ £  í  íaTánt
ham24. logia es una fuerza hostil.
La desconfianza que los instituciona­
listas manifiestan frente a la abstracción 
teórica y el pensamiento generalizador
Veblen asocia su visión del 
ciclo económico al juego 
mutuo de estos dos factores 
contradictorios.
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D J.K . Galbraith (1967), 
donde desarrolla su interpre­
tación sobre el papel de la 
«tecnoestructura» empresa­
rial.
24 J. B urnham  (1947), 
donde desarrolla su concep­
to de la «revolución de los 
gestores».
hace que, con frecuencia, sus contribucio­
nes sean criticadas por exceso de simpli­
ficación empirista.
No sucede así con J. M. Clark, cuyas 
aportaciones destacan por su sagacidad y 
riqueza interpretativa. Dos obras suyas 
son relevantes respecto a lo que aquí se 
expone: The Social Control of Business y 
Studies in the Economics of Overhead 
Costs. En la primera aborda los aspectos legales, éticos, sociales y económicos implica­
dos en el control social de los mercados; y, animado por un moderado reformismo, dis­
cute sobre el necesario equilibrio entre acción privada y regulación social. En la segunda, 
J. M. Clark estudia las consecuencias de la expansión de los costes fijos que acompañan 
al desarrollo del maqumismo industrial. Muy influido por el estudio de Hadley sobre los 
ferrocarriles25, procede a una caracterización de los diversos costes empresariales, ana­
liza los rendimientos crecientes y sus con­
secuencias para la competencia, el efecto 
del exceso de capacidades en el compor­
tamiento de los precios y sobre las prác­
ticas monopolistas en los mercados. Es­
pecial mención merece la alusión de 
Clark al proceso de fragmentación de la 
demanda que deriva de las diferencias en 
el producto, que hace que las desigualda­
des de precios de bienes de idéntica clase 
«sean limitadas, pero no eliminadas». Y, 
adelantándose a lo que sería el plantea­
miento de Sraffa, advierte que «estas di­
ferencias no son imperfecciones en el mercado competitivo, sino que son esenciales a su 
normal funcionamiento, ofreciendo al productor que rebaja los precios la oportunidad 
de beneficiarse con su acción sin ver sus beneficios suprimidos instantáneamente por la 
acción de sus competidores»26.
25 Arthur T. Hadley estu­
dió en profundidad ¡a eco­
nom ía de las sociedades 
ferroviarias y sometió a cui­
dadoso análisis el papel de 
las abundantes inversiones 
fijas en el comportamiento 
de las empresas, contem­
plando la lucha entre los mo­
nopolios, las prácticas de 
discriminación de precios, 
las consecuencias de los ex­
cesos de capacidad, la regu­
lación de mercados, etc. Su 
obra más influyente fue 
Railroad Transportation.
“  C lark  (1923), L a s  sugerencias de J. M. Clark, aun-
t w  Hutchinsím n967ie que desarrolladas sin gran aparato teóri-
i. w. { ]' co, han quedado como una aportación
original e incisiva a un ámbito temático 
sobre el que más tarde se centrará la tercera gran corriente doctrinal de que se nutre, en 
su origen, la Organización Industrial. Una corriente asociada con la renovación teórica 
que se produce en el campo neoclásico, especialmente durante los años treinta, como con­
secuencia del estudio sobre las condiciones de oferta y de equilibio en mercados no perfec­
tos.
Con anterioridad, el pensamiento neoclásico había profundizado en el estudio del mo­
nopolio y del oligopolio —o duopolio—. En el primer caso se habían logrado, especial­
mente a cargo de MarshaJl, desarrollos completos y elegantes que satisfacían las exigen­
cias neoclásicas. El carácter excepcional del monopolio en la vida real disminuía, sin em­
bargo, la eficacia práctica de tales formulaciones. Respecto al oligopolio, las hipótesis has­
ta entonces manejadas se podrían dividir en dos grandes grupos: las que sugerían una so­
lución precisa del problema y aquellas otras que propugnaban su carácter intrínsecamen­
te indeterminado. En el primer grupo habría que incluir las llamadas «soluciones Cour- 
not y Bertrand». En ambos casos se trataba de situaciones un tanto extremas. El primero
consideraba que el precio era el mismo para los dos duopolistas y el bien homogéneo, de 
forma que cada vendedor procedía a través del ajuste de las cantidades ofertadas consi­
derando la oferta del rival como independiente a sus propias decisiones. En la solución 
alternativa ofrecida por Bertrand la competencia se verificaba a través de los precios, par­
tiendo del supuesto de que cada duopolista tomaba el precio del rival como dado. Ni 
uno ni otro tuvieron en cuenta lo que parece el elemento diferenciador del oligopolio: la 
conciencia que tienen los oferentes de su mutua interdependencia. Los esfuerzos realiza­
dos por Edgeworth, Fisher, Bowley o Wicksell por abrir la teoría del oligopolio a la con­
sideración de este último factor, aunque permitieron el desarrollo de ingeniosos modelos 
teóricos de comportamiento, no lograron superar la indeterminación de los resultados fi­
nales sino con la ayuda de supuestos adicionales poco realistas. En suma, tal como apun­
ta Galbraith, en este ámbito teórico antes de los años treinta no se había logrado sino 
ofrecer «una gama artificiosa de soluciones muy improbables para situaciones, en su ma­
yoría, igualmente improbables»27.
La renovación en el campo teórico n J-K. Galbraith (1948),
provendrá, sin embargo, de la considera- p-10°-
ción de ciertos aspectos relacionados con la imperfección de los mercados —especial­
mente, la segmentación creada por la existencia de mercados «particulares» y los rendi­
mientos crecientes a escala—, que ya habían sido insinuados por Marshall. El debate a
que da lugar la consideración de estos aspectos, aunque sugerido por Clapham (1922), 
Moore (1922) o Clark (1923), tendrá su punto de partida en la propuesta de P. Sraffa 
(1926). Este, en un artículo en tantos sentidos precursor, denuncia la insensibilidad que 
manifiesta la especulación teórica frente a los rendimientos crecientes28, y afirma que 
«muchos de los obstáculos que rompen la 
unidad del mercado, que es la condición 
esencial de la competencia, no correspon­
den a la de “fricciones”, sino que son en 
sí mismos activos y producen fuerzas per­
manentes e incluso efectos acumulati­
vos» ■
a Como apunta G. L. S. 
Shackle, la cuestión básica 
que estaba sin responder era 
la siguiente: «Si la compe­
tencia perfecta permite a las 
empresas aumentar su pro­
ducción libremente, sin re­
ducción del precio, y si las 
economías de la producción
A partir de la consideración de un 
mercado fragmentado, a cada productor 
le cabe una doble estrategia: bien la ga­
nancia de cuotas de mercado a costa de 
los competidores, bien la defensa del 
mercado propio a través del reforzamien­
to de los componentes de diferenciación 
de su producto. Esta segunda opción es 
más propicia cuando las economías inter­
nas no son muy acentuadas y existen nu­
merosos productores.
Estas ideas dieron lugar a uno de los 
más animados debates de la teoría econó-
tes unitarios más bajos a me­
dida que aumenta su pro­
ducción, ¿qué puede impe­
dir a una de estas empresas 
“que obtiene un buen punto 
de salida” cargarse todo el 
mercado y destruir la com­
petencia? Este dilema, plan­
teado en esencia por Mam- 
hall..., y mucho antes que él 
por Coumot, se convirtió en 
manos de Mr. Sraffa en la se­
ñal del gran cisma.» G. L. S. 
Shackle (1977), pp. 16 y 17.
» P. Sraffa (1926), p. 542.
mica en el que participaron Denis Robertson, G. F. Shove, Roy Harrod, L. Robbins, 
J. Robinson y J. Viner.
Al final, la opinión académica estaba suficientemente preparada para recibir las dos 
aportaciones teóricas clásicas habidas en esta materia: la de J. Robinson, Economics of 
Imperfect Competition, y la de E. H. Chamberlin, The Theory of Imperfect Competition. 
Ambos autores, a uno y otro lado del Atlántico, llegaron por diferentes caminos a la for­
mulación de un cuerpo teórico intelectualmente aceptable con el que cubrir el vasto cam-
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po que media entre la competencia perfecta y el monopolio. El entusiasmo con que estas 
aportaciones teóricas fueron acogidas en los ambientes académicos, mayoritariamente 
neoclásicos, es fácilmente comprensible si se atiende al desasosiego generado por las nu­
merosas contradicciones lógicas y la manifiesta inconsistencia empírica del modelo de 
competencia perfecta30. Como apunta Galbraith: «Ambos libros seguían fielmente la lí- 
» Como apunta Triffm: nea del tradicional análisis del equilibrio
«el rasgo más revolucionario parcial, de Marshall, actitud que tanto en
Estados Unidos como en Gran Bretaña se
de las teorías de la compe­
tencia monopolistas fue la
rapidez sin precedentes con 
que conquistaron al públi­
co». R. Triffm (1940), toma­
do de J. K. Galbraith (1948), 
p. 103.
>' J .K . Galbraith (1948),
p. 100.
ha convertido en una tradición, no sólo 
respetable sino inexpugnable en las ideas 
económicas. Los habitantes de esta ciu- 
dadela, si bien no demasiado hospitala­
rios, estaban decididos a recibir viejos co­
nocidos pertrechados con armas familiares, aun cuando usaran de ellas de un modo apa­
rentemente peligroso.»31
Y sin duda fueron importantes las 
aportaciones contenidas en los trabajos 
de Robinson y Chamberlin. Por una parte, contribuyeron a liberar a la teoría económica 
de las categorías de la competencia perfecta, abriendo el análisis neoclásico a nuevos cam­
pos de desarrollo; por otra, ayudaron a perfeccionar las bases conceptuales de la teoría 
económica y aportaron un instrumental analítico nuevo, cuya eficacia queda demostrada 
por su generalizado uso posterior. Por lo demás, Chamberlin, al profundizar en la com­
petencia entre muchos vendedores, permitió el tratamiento analítico de fenómenos liga­
dos a la diferenciación del producto, como la publicidad, la comercialización, la tecno­
logía del producto, etc. Todas estas aportaciones y, lo que es más importante, el nuevo 
espíritu creado en el campo académico al admitir el desalojo del paradigma de la com­
petencia perfecta, fueron fundamentales para el desarrollo de la Organización Industrial. 
Digamos que la teoría de la competencia imperfecta otorgó a la Organización Industrial, 
además de un cierto instrumental analítico y algunas sugerencias teóricas de importan­
cia, una legitimación académica suplementaria al desarrollo de sus preocupaciones analí­
ticas.
Aun así, la relación entre el desarrollo de la teoría de la competencia imperfecta y de 
la Organización Industrial no es, ni mucho menos, inmediata. Porque si es comprensible 
el entusiasmo con que la academia recibe las aportaciones de Robinson y Chamberlin, 
habida cuenta de su oportunidad, capacidad de sugerencia y elegancia analítica, también 
es cierto que el poder explicativo de estas teorías es más bien limitado. Limitación que 
deriva, en primer lugar, del carácter poco operativo de su instrumental analítico, exce­
sivamente condicionado por los niveles de abstracción manejados. Los propios autores 
son conscientes de esta limitación. J. Robinson, con lúcido espíritu autocrítico, confiesa: 
«Economía de la Competencia Imperfecta es una obra de erudición. Tenía por objeto ana­
lizar los slogans de los Manuales de hace veinte años (...). Los supuestos que resultaban 
adecuados —o que esperaba que lo fuesen— para tratar estos problemas no constituyen, 
ni mucho menos, una base apropiada para un análisis de los problemas de precios, pro­
ducción y distribución que se plantean en la realidad.»32 La opinión de Chamberlin, aun- 
11 J. R obinson  (1973), que menos explícita, es coincidente con
f i a  m á T f i t e !  S la de Robinson, a juzgar por las declara-
néndose de nuevo a Econo- ciones que hace a Mason33. Pero, en se-
m ía d e ia  Competencia im - gundo lugar, la inadecuación se produce
f i n a l l e T h a  m i  también en el objeto mismo de SUS re­
ñido este libro es desespera- flexiones. En el caso de J. Robinson, su
esfuerzo se centra en el estudio de la ac­
ción simultánea de diversos monopolis­
tas más que en la interacción mutua en­
tre ellos. Su preocupación, como apunta 
Kaldor, no es tanto la competencia im­
perfecta como sobre todo el monopolio y, 
por ello: «Podría haber escrito exacta­
mente el mismo libro, aunque Sraffa (a 
quien ella testimonia gran reconocimien­
to) nunca hubiera escrito su artículo pre­
paratorio.» 34. El caso de Chamberlin es 
distinto, ya que su estudio de la diferen­
ciación de productos y de los diversos ti­
pos de mercados aporta más sugerencias 
para el análisis aplicado, pero tampoco parece' 
rasgos dominantes del mundo económico real.
dam ente alto. Su técnica 
sólo puede sobrevivir en una 
atmósfera enrarecida por la 
adopción de severas hipóte­
sis simplificadoras. El lector 
interesado en resultados in­
mediatamente aplicables al 
mundo real tiene derecho a 
quejarse de que estos instru­
mentos le sirven de muy 
poco», p. 385.
11 Véase, A. Phillips y 
R. E. Stevenson (1974).
»  N . K a ld o r  (1 9 7 3 ), 
p. 53.
logre ofrecer una imagen nítida de los
Evolución de la disciplina: principales etapas
Así pues, la doctrina social que emana del reformismo político, de signo predomi­
nantemente antitrust, el institucionalismo americano, con su acentuada vocación por el 
trabajo empírico, y las nuevas aportaciones teóricas habidas en el campo neoclásico en 
el estudio de la competencia imperfecta, son las principales corrientes doctrinales que 
alumbran el nacimiento de la nueva disciplina de la Organización Industrial. De la con­
fluencia de corrientes tan heterogéneas no puede sino surgir uno de los rasgos definito- 
rios de la disciplina: su eclecticismo metodológico. El propio Masón caracterizó a la Or­
ganización Industrial como «metodológicamente ecléctica», calificándola de «campo di­
fuso, aunque no carente de interés»35.
Pero si estos fueron los influjos doc­
trinales que fecundaron a la Organización 
Industrial, la paternidad efectiva y última 
suele adjudicarse en exclusiva a Edward
S. Masón. Masón y Chamberlin sucedie­
ron a W. Z. Ripley al frente de los cursos 
de Harvard sobre industrias y corporacio­
nes. El relevo llevó aparejado diversos
cambios. En primer lugar, Masón se propuso ampliar el elenco de temas propios de la 
disciplina, corrigiendo al sesgo de su obsesiva y monotemática dedicación, al estudio de 
los trust. Además, buscó incoporar a su análisis las sugerencias y reflexiones provenien­
tes de los estudios de Robinson y, sobre todo, de Chamberlin; e incluso, en la medida en 
que ello era posible, trató de hacer uso de parte de sus instrumentos conceptuales y ana­
líticos. Aspecto este último que no siempre le resultará fácil dado que gran parte de los 
refinamientos formales de la teoría de la competencia monopolista eran inservibles para 
el análisis aplicado36. Para superar esta limitación Masón, junto a D. H. Wallace y un 
grupo de estudiantes, emprende la labo- * Como el propio Masón
riosa tarea de estudiar y tipificar los mer- a S i f e r a '
cados, de forma que se pudiese poner en te análisis dei equilibrio eco-
relación los comportamientos de las em- nómico, era un análisis com­
presas con las estructuras de los merca- un“ , ! ^ ^ ^
dos en los que operaban. tendencia de la curva de de-
!! E. Masón (1957), pp. 4 
y 8. En el mismo sentido el 
propio Masón advierte que 
«nadie que no sea ecléctico, 
metodológicamente hablan­
do, tiene nada que hacer en 
el campo de la Organización 
Industrial». H. Grabowsky y 
D. Mueller (1970), p. 101.
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En 1938 en una reunión de la Ameri­
can Economic Association, Mason pre­
senta en sotiedad los fundamentos de su 
enfoque, al que proclama como un méto­
do alternativo para el estudio de la polí­
tica de precios y equilibrio en los merca­
dos. En esencia, tal método se fundamen­
ta en una secuencia lógica de relaciones 
causales que parte de la necesaria clasificación o agrupamiento de las firmas según es­
tructuras y condiciones de mercado similares, en la confianza de que un «cuidadoso es­
tudio de las diferencias empíricamente determinables en la estructura de los mercados 
podría explicar las diferencias en la política y en la práctica de la empresa»37. El esque­
ma lógico de la Organización Industrial 
quedaba así planteado en sus términos
manda y de costes de una fir­
ma individual. Chamberlin 
no estaba muy preocupado 
por esto... Sin embargo, a mí 
el problema me preocupaba 
mucho.» E. Mason a A. Phi­
llips, 23 de febrero de 1973, 
tom ado de A. Phillips y 
R. E. Stevenson (1974), 
p. 336.
31 E. Masón (1939). En' 
este mismo artículo concre­
ta  más el sentido de las rela­
ciones lógicas al sefialar que 
se trata de explicar «a través 
del examen de la estructura 
de los mercados y la organi­
zación de las empresas las 
diferencias en la política de 
competencia, incluyendo la 
consideración de precios, 
producción y política de in­
versiones», p. 195.
empresa. Ninguno de los dos aspectos 
puede dar cuenta en solitario del marco en el que la empresa adopta sus decisiones. 
Como el mismo Masón se encargó de aclarar, «las empresas, en contra de lo que la teoría 
económica puede suponer, no son uniformizadas agencias maximizadoras del beneficio 
que responden a situaciones dadas del mercado de modo independiente a su organiza­
ción interna»38.
origínanos.
Conviene advertir que Masón, al re­
ferirse a las variables explicativas de los 
comportamientos y resultados de las em­
presas, alude tanto a los factores externos 
relacionados con las estructuras de los 
mercados como a los factores internos re­
feridos a las formas de organización de la
31 E. S. M asón (1939), 
p. 202. El propio Masón 
continúa: «El análisis de la 
relación entre diferencias or­
ganizativas y de mercado y 
el tipo de respuestas en los 
precios es el problema cen­
tral del análisis de precios.»
empresa o grupo, está encuadrada39.
Por ello, las «diferencias en el tipo de 
respuesta en el precio a cambios dados en 
las condiciones de coste o de demanda de 
un grupo de empresas debe ser atribuida 
a las diferencias existentes en la organi­
zación interna de la firma y a diferencias 
en la estructura del mercado en el cual la
» e . Masón (1957), p. 62 . Desde el comienzo Masón concibió la
Organización Industrial como una disci­
plina fundamentalmente aplicada, dominada por su gran vocación empírica, por su vo­
luntad de acercamiento a la realidad económica. Ello no quiere decir que desconsidere 
el trabajo teórico o abandone la búsqueda de hipótesis interpretativas teóricamente con­
sistentes. De hecho, Masón en su trabajo evidenció una singular manera de relacionar e 
integrar la teoría y la empiria. Así, alentó la realización de trabajos empíricos detallados 
y la recogida de abundante material informativo, tanto cuantitativo como cualitativo, 
para el conocimiento de los mercados y las empresas, pero sin sentirse satisfecho con el 
carácter excesivamente descriptivo de los estudios institucionalistas. Al tiempo, se mos­
tró siempre receptivo a las aportaciones provenientes de la teoría económica e hizo uso, 
en la medida de lo posible, de sus sugerencias e instrumentos, pero tratando de hacerlos 
aptos, de traducirlos, a las necesidades del análisis aplicado. Se entiende así que su dis­
puta con los autores de los años treinta «fuese no porque los considerase equivocados,
sino más bien por su preocupación por que las técnicas de análisis hubiesen sido cons­
truidas sin mirar de cerca su aplicabüidad empírica»40. Esta combinación enriquecedora 
entre análisis teórico y trabajo empírico « a . Phillips y r . e . ste-
es uno de los rasgos que, con mayor o me- venson (1974>’ p- 337-
ñor énfasis según los autores, caracterizará a la disciplina.
No es extraño que Scherer en su conocido Manual, tras señalar las semejanzas que se 
perciben en el objeto de estudio de la Microeconomía y la Organización Industrial, se­
ñale como nota distintiva de esta última su vocación de acercamiento a la realidad en 
sus varias y complejas determinaciones: «Los teóricos de la Microeconomía se orientan 
por la simplicidad y el rigor; están tanto más satisfechos cuando logran reducir sus mo­
delos a un limitado número de supuestos y variables. Los economistas de la Organiza­
ción Industrial están más inclinados hacia explicaciones ricas en detalles cuantitativos e 
institucionales»41.
Por último, cabe llamar la atención 2R M- Schecer (1980)>
sobre el hecho de que Masón privilegia
en su enfoque a la empresa como núcleo u objeto central de su investigación, siguiendo 
así con fidelidad los desarrollos de Chamberlin y Robinson. Su propósito es estudiar el 
comportamiento y los resultados de una empresa cuya actividad se desenvuelve en el mar­
co de una industria determinada, más que el estudiar la industria en sí misma. En este 
sentido ha de entenderse su concepción del mercado: «El mercado, y la estructura del 
mercado, deben de ser definidas con referencia a la posición de un vendedor o compra­
dor individual. La estructura de un mercado para un vendedor, entonces, incluye todas 
aquellas consideraciones que él toma en cuenta a la hora de determinar sus decisiones y
"  E . S. M a só n  (1 9 5 7 ), 
p . 65.
su comportamiento»42.
Pronto, sin embargo, esta concepción 
va a ser cuestionada en la misma Univer­
sidad de Harvard, provocando un cambio sustancial en la orientación de la disciplina al 
desplazar el centro del análisis desde la empresa a la industria; cambio cuya principal res­
ponsabilidad cabe a J. S. Bain, uno de los primeros y más aventajados discípulos de Ma­
són. J. S. Bain, al revisar los resultados obtenidos en Harvard tras más de una década de 
trabajo, formula un balance un tanto crítico. A pesar del abundante material estadístico 
e informativo acumulado, el «conocimiento empírico sobre el proceso de formación de 
precios, sus orígenes y sus resultados, es todavía fragmentario»43. Bain, además, califica 
de escasos los progresos realizados en la 41J- s. Bain en h . j . eiiís
clasificación objetiva de los mercados; (1948), p. 151.
aboga por una concepción más flexible de las relaciones, a medio y largo plazo, entre la 
estructura de los mercados y el comportamiento de las empresas, admitiendo interaccio­
nes mutuas entre las variables; y critica el escaso soporte teórico del que parte la disci­
plina. Como vía para superar alguna de estas limitaciones, Bain propone sustituir como 
unidad de análisis la empresa por la industria: «La industria —señala Bain— es el foco 
primario de las fuerzas competitivas; su estructura es la que condiciona primordialmen­
te la conducta y la actuación de la empresa, y es la unidad lógica y conveniente para es­
tudiar, como lo hacemos, la conducta y la actuación de la empresa»44. Esta nueva orien­
tación permitió, en primer lugar, una uti- 44 s. Bain (1963), p. 23.
lización más adecuada del cuerpo teórico
proveniente del análisis parcial marshalliano, así como de las derivaciones analíticas pro­
cedentes del campo neoclásico; y, en segundo lugar, una fundamentación empírica más 
sólida de las hipótesis, al poder utilizar los datos derivados de los Censos y de las esta­
dísticas oficiales, en su mayor parte confeccionadas de acuerdo con criterios sectoriales. 
Las ventajas del nuevo enfoque parecían tan evidentes que incluso provocaron un cam-
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bio en la posición de Masón: «Cuando se usa el término mercado, uno se refiere a una 
industria en el sentido marshalliano; esto es, una industria censal, apropiadamente ajus­
tada por consideraciones espaciales y de producto. A menos que podamos utilizar la con­
cepción del mercado, con datos debidamente ajustados, el campo de la Organización In­
dustrial será un desierto»45.
Bain, animado por esta nueva orien­
tación, se convierte en uno de los más 
destacados especialistas de la Organiza­
ción Industrial, a la que realiza importan­
tes contribuciones tanto en el terreno em­
pírico e instrumental como en el propia­
mente teórico. En este último campo des­
tacan sus investigaciones sobre el com­
portamiento de los mercados oligopolis- 
tas, y, relacionado con ello, el estudio de 
las barreras de entrada en la industria —Barriers to New Competition—. Aspecto éste 
que, proveniente del campo neoclásico, Bain explora en sus vertientes conceptual y em­
pírica, proporcionando una visión más completa e integradora de los factores que deter­
minan el clima de competencia en los mercados. Por lo demás, su intensa dedicación al 
trabajo aplicado, terreno al que dirige la mayor parte de sus esfuerzos analíticos, le per­
mite someter a prueba gran parte de sus intuiciones teóricas e ilustrar sus reflexiones con 
abundante material empírico. Su popular Manual —Industrial Organization—, que do­
minó el campo de la Organización Industrial durante los años sesenta, es un exponente 
de su forma de proceder: destaca por su capacidad para integrar la reflexión teórica, sin 
apenas ejercicios de formalización, con la riqueza interpretativa y un amplio soporte fác- 
tico extraído de sus estudios sobre los mercados.
4 0 0  El cambio de orientación propuesto por Bain abre una segunda etapa en la vida de 
la disciplina en la que la mayor parte del trabajo empírico se centra en la realización de 
análisis cross-section, tomando a la industria como unidad estadística básica. La mayor 
disponibilidad de datos empíricos y el tipo de hipótesis manejadas —generalmente rela­
ciones funcionales entre variables cuantificables— permitieron el desarrollo y aplicación 
de instrumentos para la prueba y verificación de hipótesis más consistente que las expli­
caciones literarias y la estadística descriptiva propias del período anterior. Muy especial­
mente, el trabajo estadístico se centró en la realización de ejercicios de regresión con ob­
jeto de probar el tipo de vinculación existente entre las variables, poniendo para ello en 
relación —generalmente lineal— una variable expresiva de los resultados —beneficios— 
con otras variables relativas a la estructura de los mercados —especialmente concentra­
ción—. Este tipo de trabajo, que dominó la actividad de la disciplina durante los años 
sesenta, posibilitó ciertos avances en el tratamiento analítico y en el refrendo empírico 
de las relaciones postuladas al permitir la explotación estadísticamente eficaz de los fon­
dos de datos oficiales. Como señala Weiss: «A pesar de su simpleza evidente, las técnicas 
econométricas aplicadas en el campo en los últimos diez o quince años han permitido 
establecer generalizaciones que, en mi opinión, exceden en concreción y certeza a aque­
llas alcanzadas por el procedimiento del estudio de casos»4<i.
* l . weiss (1971), p. 363. Aunque ésta fue la tendencia domi­
nante en el campo de la Organización In­
dustrial durante los años sesenta, conviene aludir aquí, siquiera brevemente, a las apor­
taciones, un tanto periféricas pero notablemente enriquecedoras, del núcleo de especia­
listas que se agrupan en tomo al Departamento de Economía de la Universidad de Chi­
cago. La escuela de Chicago, con George J. Stigler a la cabeza, manifestó desde sus orí-
"  Y prosigue el propio 
Masón: «Triñin con su equi­
librio general de la firma ha 
tratado de conducimos por 
un sendero de flores; y si 
deseamos conservar nuestra 
virtud, haremos mejor en re­
troceder tan rápidamente 
como podamos bajo el cobi­
jo  de la industria marshallia- 
na.» E. S. Masón (1957), 
p.5.
genes una peculiar manera de enfrentarse al estudio de los mercados y a la teoría de los 
precios: su más acentuada confianza en la capacidad heurística y explicativa del análisis 
económico, su tono más complaciente ante los monopolios, cuyo efecto sobre precios y 
cantidades de eficiencia consideraban meramente transitorios, su menor entusiasmo re­
formador, y, sobre todo, su aversión a toda intervención gubernamental —aspecto éste 
sobre el que se asienta la «subcultura de Chicago», como bien la denominó Roder—, los 
distancia claramente del espíritu que anima a los discípulos de Masón. Desde el punto 
de vista doctrinal, la diferencia de partida está en la propia concepción del trabajo ana­
lítico: frente al tono predominante inductivo que caracteriza al trabajo de la escuela de 
Harvard, Stigler y el núcleo de Chicago acentúan el carácter lógico deductivo de su ex­
ploración teórica, otorgando mayor protagonismo a la capacidad elucidatoria del análi­
sis económico, sin abandonar por ello los ejercicios de posterior justificación empírica. 
No es extraño, por tanto, que Stigler remita al campo teórico la discusión sobre la con­
veniencia de la regulación de los mercados: «Nuestra dificultad —señala— se basa en un 
hecho fundamental: carecemos de una teoría del oligopolio generalmente aceptable»47.
A pesar del carácter un tanto periféri- g . j. stigler (1968).
co de la línea de trabajo de Stigler, algu­
nas de sus aportaciones teóricas y empíricas serán de enorme importancia para el de­
sarrollo de la disciplina48. Entre estas cabe destacar su estudio sobre los costes de tran­
sacción y los mecanismos de transmisión « véase e . Agüitó (1982).
de la información en los mercados, cam­
po en el que aportó un enfoque original y útil para el estudio del papel de la publicidad 
como mecanismo generador de extemalidades para las empresas; la investigación de las 
economías de escala, para cuya medición propuso un método tan criticado como utili­
zado en el análisis aplicado; su interpretación sobre la senda temporal de los procesos de 
integración vertical en los mercados; y, sobre todo, sus incisivas contribuciones al estu­
dio de los modelos de comportamiento oligopolista. En este último campo, Stigler criticó 
el carácter cerrado de los modelos explicativos preexistentes y apuntó la necesidad de to­
mar en cuenta el efecto derivado de la competencia potencial y la movilidad de los agen­
tes en el mercado. Propuso abandonar la vía de análisis del comportamiento conjetural 
—que implica el estudio del juego cerrado e interactivo de decisiones— para indagar las 
causas que explican la permanencia del oligopolio en relación con las condiciones de en­
trada en el mismo. Los avances que por esta vía realizó, junto a los debidos a Bain, Mo- 
digliani o Sylos-Labini, por citar los más destacados, constituyen patrimonio básico de 
la Organización Industrial. Por lo demás, su explicación sobre el comportamiento de los 
precios en un mercado oligopolista —en el que condiciona la conveniencia de reduccio­
nes de precios no pactadas al grado de variabilidad de las participaciones en el mercado 
de las empresas— aunque sugerente, ha sido objeto de sucesivas revisiones críticas.
El marco analítico de Stigler y del núcleo de la escuela de Chicago no se acomoda de 
forma estricta al esquema lógico de relaciones propuesto por Masón y Bain. A pesar de 
ello, y además de las contribuciones señaladas, realizaron incursiones en el campo de la 
investigación aplicada para someter a prueba alguna de las hipótesis emanadas de la Or­
ganización Industrial; especialmente las que relacionan concentración y beneficios, dis­
cutiendo los resultados de Bain, y concentración, rigidez de precios y comportamientos 
oligopolistas.
De esta forma, a lo largo de los años sesenta, la disciplina vivió un enriquecimiento 
notable, tanto desde el punto de vista de la fundamentación teórica de sus hipótesis bá­
sicas como de su justificación empírica. Ahora bien, cuando de la comprobación de hi­
pótesis de tipo general se pasa al análisis de aspectos específicos relacionados con el com­
portamiento de las empresas y el estudio de los mercados, el balance de lo logrado du-
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rante estos años no permite ser demasiado optimista. Al menos esto es lo que se despren­
de de los meritorios balances sobre la disciplina realizados a comienzos de los años se­
tenta: Weiss (1971), Grether (1970), Grabowsky y Mueller (1970), Domsetz (1973), 
Mancke (1974) y Phillips (1976). Existe una amplia y significativa coincidencia entre 
ellos al señalar que el predominio de los estudios «cross-section» —al estilo de lo suge­
rido por Bain— llevó aparejado con cierta frecuencia una devaluación y simplificación 
de las hipótesis postuladas. Para hacer factible la prueba estadística, se redujeron las hi­
pótesis a formulaciones excesivamente simples, obviando la riqueza de detalles y deter­
minaciones presentes en los mercados49. La revisión de los resultados obtenidos en los 
* véase r . Schmaiensee ejercicios empíricos, demasiado abun-
(1982), p. 253 . dantes en indeterminaciones e, incluso,
en hallazgos contradictorios, puso en evidencia la extrema dificultad de obtener conclu­
siones firmes a partir de esta clase de ejercicios. En suma, el tipo de pruebas estadísticas 
empleadas —generalmente ejercicios de regresión— y de hipótesis manejadas, cuya ge­
neralidad derivaba del propio análisis cross-section, condujo a un empobrecimiento de 
los resultados empíricos haciendo que, en ocasiones, como señala Asch, «la evidencia no 
apoye nada más sólido que una propuesta de tipo general que es “a priori” completa­
mente obvia»50.
» p. Asch (1970), p. 105. La fragilidad de los resultados se
achaca, también, al débil aparato teórico 
del que parte la disciplina. Como apuntan Grabowski y Mueller, «la ausencia de teoría 
hace muy difícil poder discriminar y elegir entre las varias hipótesis relevantes a un caso 
particular»51. Por lo demás, esta misma ausencia de reflexión y acuerdo teóricos con- 
51 h . G rabow ski y a . vierte a algunas de las pruebas empíricas
Mueller (1970), p. 101. en un mero ejercjci0 combinatorio de va­
riables acompañado de hipótesis contraídas ad-hoc.
En suma, las dificultades para el avance de la disciplina a comienzos de los setenta 
se aprecian tanto en el campo del trabajo empírico como en el de su fundamentación teó­
rica. Singer traza un cuadro especialmente pesimista cuando trata de explicar las limita­
ciones con que se enfrenta la Organización Industrial: se aplican modelos estáticos alta­
mente restrictivos a un mundo cambiante, se usan modelos en versiones excesivamente 
simplistas, se utilizan datos en ocasiones poco adecuados, se emplean aproximaciones 
inapropiadas a los modelos de equilibrio parcial y se aplican los resultados basados en 
estos defectuosos procedimientos al diseño de conclusiones poco cualificadas para la po­
lítica económica52.
n E. T. Grether realiza 
una encuesta a veintiún pro­
fesionales implicados en el 
campo de la Organización 
Industrial. Los resultados 
que obtiene tienen tintes más 
bien oscuros: se critica «la li­
mitación de datos, particu­
larmente la excesiva con­
fianza en los censos, unido a 
la limitación de indicadores 
a todos los niveles; la falta de 
desarrollo de normas en ge­
neral, la carencia de modelos 
teóricos refinados, el indebi­
do interés en los modelos de 
oligopolio homogéneo, la 
falta de atención a las estruc­
turas verticales del mercado, 
el fracaso en el desarrollo de
Esta revisión crítica de la trayectoria 
de la Organización Industrial comporta 
diversas sugerencias respecto al enfoque 
y tipo de instrumentos que se consideran 
más apropiados y fecundos, hasta el pun­
to de que algún autor llega a hablar de 
«Nueva Organización Industriad53 para 
referirse a esta tercera etapa qüe nace en 
la vida de la disciplina. Un cambio que 
se fue consolidando a lo largo de los años 
setenta y que alcanza su manifestación 
más sólida en Estados Unidos.
El cambio afecta, en primer lugar, al 
poder y sofisticación de las técnicas ins­
trumentales manejadas. Se critica el esca­
una teoria integrada o com­
plejo de teorías sobre el oli­
gopolio y la ausencia de len­
guaje formal, por una parte, 
y en sentido inverso, la débil 
fundamentación institucio­
nal, por la otra.» E. T. Gret- 
her (1970), p. 86.
!! Véase R. Schmalensee 
(1982).
H Véase R. Schmalensee 
(1982).
so desarrollo de los modelos econométri- 
cos aplicados hasta entonces a la discipli­
na. «La mayor parte de la profesión pa­
rece de acuerdo —señala Weiss—. La Or­
ganización Industrial fue una de las últi­
mas áreas de la economía en ser alcanza­
da por la revolución economètrica, e in­
cluso ahora utilizamos instrumentos 
poco sofisticados»54. El escaso desarrollo 
del instrumental analítico aplicado se jus­
tifica en parte por la dificultad del tipo de ejercicios propios de la disciplina. Unos ejer­
cicios que persiguen no tanto la estimación de unos parámetros o, en su caso, la adecua­
da especificación funcional de un modelo aceptado y derivado directamente de la teoría, 
cuanto de construir y probar unas determinadas hipótesis extraídas, bien de la reflexión 
teórica, bien del conocimiento institucional del mercado o bien de presunciones «a prio­
ri», no siempre formalizadas teóricamente. El énfasis se pone, por tanto, en probar la re­
levancia de una hipótesis acerca del comportamiento y relaciones entre diversas varia­
bles, y no simplemente en averiguar el tamaño o signo de los parámetros de un modelo 
ya aceptado y asumido. Ahora bien, reconocida esta dificultad, es preciso aceptar tam­
bién la relativa inadecuación del instrumental analítico y de los métodos aplicados, que 
han hecho que tras los logros empíricos exista, como señala Comanor, una «considerable 
cantidad de trabajo sucio»55.
En segundo lugar, la nueva orienta- aJ [-s- Coraanor (1971),
ción trata de avanzar en el desarrollo de p'
un cuerpo teórico que ilumine y sustente el trabajo empírico. En definitiva, se ha toma­
do conciencia del factor limitativo que para el progreso de la disciplina tiene el hecho 
de que «no exista acuerdo generalizado acerca de los modelos de comportamiento eco­
nómico, y que los supuestos sean a menudo controvertidos»56. De esta forma, como se­
ñala R. Schmalensee «así como los eco- * R. Schmalensee (1982),
nomistas de la Organización Industrial p-254-
comenzaron a hacerse económetras en los años sesenta, muchos comienzan a hacerse teó­
ricos en los años setenta»57. Se otorga así un papel cada vez más preminente a la inda­
gación teórica, dando lugar a una amplia *  w . s. Comanor (1971),
literatura —que algunos llaman «teoría p' 40i
pura de la Organización Industrial»— en la que se aborda el planteamiento de hipótesis 
y modelos formalizados sobre el funcionamiento de los mercados y las empresas. Dichos 
desarrollos tratan de integrar modelos microeconómicos derivados de la teoría clásica 
del oligopolio —Chamberlin y Robinson— con las más recientes aplicaciones de la teo­
ría de los juegos y de la competencia estratégica entre empresas. Especial atención se le 
presta al estudio de la interacción oligopolista y a la consideración de la variada estrate­
gia de la empresa en diferentes tipos de mercados, con o sin productos diferenciados, 
con o sin completa información para los consumidores, etc.
Por último, la nueva orientación de la disciplina comporta una renovada atención al 
estudio de las empresas, retomando así al enfoque que originariamente había sugerido 
Masón. La coincidencia entre quienes hicieron balance de la disciplina a comienzo de 
los años setenta en este cambio de perspectiva es claramente reveladora. En unos casos, 
como Grether, Singer, Grabowsky o Mueller, la vuelta al estudio de los casos centrados 
en las empresas es la necesaria consecuencia de la importancia adquirida en los merca­
dos por la gran corporación multiproducto y multimercado. «El problema importante de 
la política económica no es la presencia de un grupo local de oligopolistas, sino la gran
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corporación»58. Ello supone, en primer lugar, cuestionar, al menos parcialmente, la vali- 
e . t . Grether (1970), dez de las formulaciones teóricas deriva­
das del análisis marshalliano, ya que «lap. 87,
moderna, poderosa y diversificada corporación no puede ajustarse limpiamente a los es­
quemas teóricos del equilibrio parciab>59. Y supone, al tiempo, modificar el esquema «es- 
"  e . t . Grether (1970), tructura - comportamientos - resultados»,
p' 81 para incorporar aspectos que afectan a la
organización interna de la empresa y a su proceso de toma de decisiones. Por ello sugie­
ren retomar el acento al estudio de casos, siendo el sujeto de cada estudio la gran firma 
diversificada“ .
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“  La propuesta completa 
de Grether es más amplia y 
compleja, sugiriendo ade­
más completar la interrela­
ción de los factores estructu­
rales y de comportamiento 
en series largas para obtener 
una mejor comprensión de 
los factores determinantes 
del mercado a largo plazo.
" Véase al respecto, Wi­
lliamson (1975).
so de toma de decisiones, para conocer su
En otros casos, Alchian y, sobre todo 
Williamson61, siguiendo las originarias 
sugerencias de Coase, tratan de otorgar 
una posición preminente a los factores li­
gados a la estructura intema de la empre­
sa, más que a la del mercado. La gran em­
presa internaliza parte de las funciones 
que le competen al mercado, de ahí que 
sea decisivo estudiar las transacciones je­
rárquicas propias de la unidad económi­
ca, su organización funcional y su proce- 
comportamiento y resultados económicos.
Por fin para otros, como Weiss, Demsetz o Phillips, la propuesta parte de un plan­
teamiento más general que se sustenta en la convicción de que «sólo obteniendo un ma­
yor conocimiento de lo que ocurre a un nivel muy “micro” se puede comenzar a hacer 
progresos reales en la comprensión de las relaciones existentes en el nivel de la estructu­
ra de los mercados»62. Unos y otros, en fin, apuntan hacia estudios de industrias bien 
«  h . G rab o w sk y  y definidas en la que se preste atención a la
D.Mueiier (1970), p. 102. riqueza de detalles propios del caso, en
lugar de perseguir proposiciones de aplicación general y de supuesta validez para todos 
los mercados. Como afirma Spence: «Mi instinto como economista apunta hacia la rea­
lización de estudios sobre industrias caso a caso, aplicando y adaptando modelos. Para 
aquellos de nosotros que hacemos esta clase de trabajo las diferencias entre industrias 
pueden ser más importantes que las similitudes. Y por ello, nos sentimos incómodos con 
las reglas generales.»63 La consideración de los rasgos específicos propios de cada mer- 
« r . Schmaiensee (1982), cado constituye así un aspecto importan-
p-255, te de esta nueva orientación; una orien­
tación, que si bien coincide formalmente con la originariamente planteada por Masón, 
se diferencia de ésta por la mayor solidez y sofisticación del instrumental analítico del 
que se parte en la actualidad y por la mejor formulación de los modelos teóricos de que 
se dispone. Así Weiss, a comienzos de los setenta, puso su énfasis sobre el primer aspec­
to cuando, al concluir su estudio, señaló a modo de slogan que «quizá el paso correcto 
siguiente sea volver al estudio de la industria, pero esta vez con la regresión en la 
mano» M. Y Schmalensee, a comienzos de los ochenta, parafraseó y complementó este 
« l  weiss (1971), p. 398. propósito apuntando la necesidad de
«volver a la industria, pero esta vez con 
los instrumentos de la moderna teoría económica en la mano»65. Los tres aspectos, la 
« r . Schmalensee (1982), vuelta al estudio de casos y  empresas, la
P-255, mejor utilización del instrumental esta-
dístico y la mayor atención a los modelos teóricos, definen, a modo de síntesis, los pro 
pósitos principales de esta nueva etapa en el trabajo de la Organización Industrial66
Algunas consideraciones sobre la disciplina
Resulta difícil vaticinar desde la actua­
lidad los logros o dificultades que se deri­
van del nuevo proceder en el seno de la 
disciplina; ni siquiera cabe aventurar cuál 
de las líneas de trabajo resultará más fe­
cunda en el futuro. Lo que sí cabe despren­
der de este apretado recorrido por la dis­
ciplina es el carácter variante de su objeto 
material de análisis, lo tenue de sus fron­
teras y lo poco preciso de sus líneas meto­
dológicas básicas. Como apuntan Phillips 
y Stevenson, «definir con precisión el cam­
po de la Organización Industrial y su rela­
ción con otras disciplinas constituye una 
tarea difícil»67. Aspecto éste que ha sido 
destacado con .frecuencia por los especia­
listas, tal como se constata en el muestreo 
realizado por Grether68.
Tradicionalmente se suele caracterizar 
la disciplina a través de su enfoque formal; 
esto es, enunciando el método de análisis 
que le es propio. Se asocia así la Organi­
zación Industrial con la aplicación al estu­
dio de los mercados del esquema lógico su­
gerido por Masón: estructuras -comporta­
mientos- resultados. Tal es, por ejemplo, 
el proceder de J. S. Bain, quien, en su po­
pular Manual, define como tareas de la 
disciplina:
R. Schmalensee (1982), 
señala como propios de la 
nueva orientación de la disci­
plina las siguientes notas: 
«Primero, conceder mayor 
atención a la riqueza de deta­
lles de los mercados particu­
lares (...). Segundo, a pesar de 
este enfoque sobre lo particu­
lar, la teoría formal microe- 
conómica es usada intensa­
mente, y su poder es aprecia­
do (...). Tercero, en la aplica­
ción y adaptación de modelos 
adecuados, el investigador va 
detrás del uso sistemático del 
Manual para el análisis de ca­
sos ejemplares de competen­
cia y de monopolio (...). Fi­
nalmente, es abandonada la 
búsqueda sistemática de ge­
neralizaciones simples de la 
clase que Mason esperaba en­
contrar en el estudio de casos, 
la misma clase que buscaban 
las regresiones cross-section. 
Esto no es inconsistente con 
el énfasis en el desarrollo de 
modelos formales, simples y 
adaptables, porque ellos son 
tomados como instrumentos 
útiles para entender la rique­
za de detalles de la realidad», 
pp. 255 y 256.
0 A. Phillips y R. E. Ste­
venson (1974), p. 324.
•  Unos cuantos de los pro­
fesionales entrevistados por 
Grether confiesan que «la Or­
ganización Industrial no tiene 
lógica propia como área sepa­
rada». E. T. Grether (1970),
p. 86.
«1. Identificar, describir y clasificar los distintos tipos característicos de estructuras y 
conductas que se encuentran en los mercados de materiales y servicios...»
«2. Buscar, a través de varios artificios analíticos, cualquier “relación evidente entre es­
tructuras de mercado y la forma de actuación, con el propósito de establecer algún sistema 
eficiente de relación causal o determinante entre la estructura y la conducta, por una parte, 
y la actuación, por la otra”.»69
Por estructuras se suele entender el « j . s . Bain (1963), p. 19.
conjunto de características estables del
mercado y, muy especialmente, aquellas que hacen referencia a los obstáculos a la acción 
de la competencia. Las conductas son las diversas políticas seguidas por la empresa. Y, fi­
nalmente, los resultados se refieren a los logros alcanzados por las empresas, especialmente 
referidos a beneficios, crecimiento, productividad, etc.70
Este esquema lógico de relaciones pre- » r . Caves (1970). Estos
senta, sin embargo, importantes inconve- i r a  ám bito de estudio de la
mentes para caracterizar debidamente a la Í S ^ í S S e i T
disciplina: guíente modo: «Para una in-
— En primer lugar, porque no logra dustria dada, la estructurare-
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integrar una parte importante de lo que de 
hecho constituye el quehacer propio de la 
Organización industrial. Como ha subra­
yado Grether, la presencia dominante en 
la vida económica de las «empresas-con­
glomerado», caracterizadas por la genera­
ción de distintos productos y la presencia 
en diversos mercados, desborda el marco 
de las previsiones contenidas en el sistema 
de relaciones formulado por Masón. Asi­
mismo, la incorporación de modelos explicativos con dimensión temporal cuestiona el ca­
rácter previsto de las variables pertinentes, así como el sentido de las relaciones entre los' 
diversos niveles. Por último, diferentes áreas de estudio propias de la disciplina —como el 
proceso de innovación técnica o de comportamiento exportador— sólo de forma muy for­
zada podrían encajarse en el esquema lógico anteriormente planteado. En suma, toda una 
serie de áreas y enfoques de la Organización Industrial desborda el sistema de relaciones 
causales que se postula para definir la disciplina.
fleja las fuerzas estables que 
caracterizan el entorno de las 
firmas consideradas; los com­
portamientos expresan las ca­
racterísticas del proceso deci­
sional y las reacciones inte- 
rindustriales; los resultados 
expresan el juicio normativo 
que realizamos sobre la asig­
nación de recursos que resul-. 
ta de los comportamientos de 
las firmas.»
— Por lo demás, el esquema, en su misma sencillez, se presta a lecturas dispares entre 
los especialistas; especialmente cuando se trata de precisar la dirección de las relaciones cau­
sales previstas. Así, se suele considerar que la escuela americana ha tendido a dar un sen­
tido unidireccional a la relación postulada: son las estructuras las que determinan los resul­
tados de las empresas. Los comportamientos apenas interfieren en esta relación básica, ya 
que se considera que todas las empresas acomodan sus políticas a las condiciones específi­
cas que les impone cada mercado. Entre los autores que promueven este tipo de relación 
cabría citar a Masón, Bain, Blair, Tennant, Means... Por otro lado, se suele considerar que 
los autores europeos hacen más hincapié en las interacciones y en el carácter circular de las 
relaciones, prestando mayor atención a los comportamientos de las empresas para evaluar 
los resultados obtenidos71. Como es obvio, el enfoque analítico que se postula varía sustan­
cialmente con la interpretación que en 
cada caso se haga.
— Por último, es preciso reconocer 
que el, un tanto pretenciosamente, llama­
do «paradigma de la Organización Indus­
trial» constituye poco más que un esque­
ma lógico para la clasificación de las va­
riables. Su significado remite al ámbito 
de lo descriptivo u operacional, pero no 
al de lo metodológico. En este sentido, su 
eficacia para definir con propiedad los 
perfiles y contenidos de la disciplina re­
sulta de todo punto cuestionable. Eleva­
do al extremo tal esquema, en su misma 
ambigüedad, serviría tanto para enfocar el estudio de los mercados industriales como 
para el análisis de una estrategia militar o una técnica futbolística. En todos los casos exis­
ten unos elementos condicionantes relativamente más estables —las estructuras—, una 
actuación definida para las estrategias decididas —los comportamientos— y unos resul­
tados con los que evaluar la pertinencia de las decisiones adoptadas.
Los intentos alternativos de caracterizar la disciplina a través de la delimitación de 
su objeto material de análisis —en lugar de su enfoque formal— no han dado mejores 
resultados. En unos casos —por ejemplo, F. M. Scherer (1980)72— porque no se logra de­
71 Jacquemin fonnaliza es­
tas relaciones funcionales de 
la siguiente manera. Para los 
autores «estructuralistas» 
C = c (E )j , por tanto, R = r  
¡C(E), SN= 0  (E). Los resul­
tados están en función de las 
estructuras de mercado. En el 
caso de la escuela europea, la 
relación es más compleja: 
R = f(E,C) y dE /dt= (C,E). 
Los resultados dependen, con 
carácter simultáneo, de las es­
tructuras de mercado y del 
comportamiento de las em­
presas. A. Jacquemin (1982), 
pp. 16,17 y 18.
finir con suficiente nitidez los perfiles 
propios de la Organización Industrial y 
sus fronteras con otras disciplinas afines.
En otros casos —por ejemplo, A. Phillips 
y R. E. Stevenson (1974)73 — porque se 
procede a través de la enumeración de un 
conjunto de problemas que se consideran 
«propios» de la disciplina, lo que resulta, 
además de equívoco, impropio. Equívo­
co, porque se sustituye el esfuerzo de con- 
ceptualización por una mera casuística 
que no es exclusiva de la Organización 
Industrial. E impropio, porque una disci­
plina científica no se «encuentra» con 
problemas, sino más bien los crea en su 
propio desarrollo.
Este interés en subrayar la ausencia de 
una adecuada caracterización de la disci­
plina no responde a un mero prurito aca­
démico o a un exceso de formalismo doc­
trinal, sino a la convicción de que ello es 
expresivo de la falta de madurez metodo­
lógica de esta especialidad. Una falta de 
madurez que, aunque justificada por la 
todavía breve trayectoria vital de la dis­
ciplina, explica los notables desplaza­
mientos producidos en sus contenidos y 
tareas básicas. Unos desplazamientos que 
han conducido a sucesivos cambios en la 
«imagen» de la Organización Industrial; 
y que, entre otros, han comportado los si­
guientes resultados:
a) En primer lugar, el abandono de 
aquellos desarrollos de la disciplina poco 
susceptibles de formalización matemáti­
ca. Tal es el caso del estudio de los gru­
pos de poder y la distribución de la propiedad de los mercados, la consideración de las 
vinculaciones interempresariales o la política de regulación social de ios mercados, por 
poner sólo destacados ejemplos. Los avances habidos en las técnicas estadísticas y eco- 
nométricas y la incorporación de nuevos modelos de comportamiento derivados de los 
avances en la microeconomía, han facilitado una más acabada formalización de las hi­
pótesis de trabajo y de su prueba empírica; pero, con cierta frecuencia, han conducido 
también a una pérdida de contenido analítico de la disciplina al abandonar ésta, h'neas 
de investigación como las mencionadas, dirigidas hacia el estudio de los factores insti­
tucionales implicados en el funcionamiento de los mercados.
b) En segundo lugar, un cambio en la óptica de análisis propia de la disciplina. Mien­
tras en los años sesenta ha prevalecido una perspectiva que podríamos llamar «mesoe- 
conómica», resultado del entreveramiento de consideraciones “micro” —relativas a la 
empresa— con consideraciones “macro” —relacionadas con el comportamiento secto­
rial—, la tendencia dominante en los últimos años se orienta a un acotamiento de la dis­
12 Según F. M. Scherer, el 
campo de la Organización 
Industrial está concernido 
por «cómo las actividades 
productivas entran en armo­
nía con la demanda social de 
bienes y servicios a través de 
algunos mecanismos organi­
zativos tales como el libre 
mercado, y como las varia­
ciones e imperfecciones en 
este mecanismo afectan al 
grado de éxito alcanzado por 
los productores en satisfacer 
los deseos sociales». F. M. 
Scherer (1980), p. 1.
13 Phillips y Stevenson se­
ñalan como campo propio 
de la disciplina «la aplica­
ción de la microeconomía a 
los problemas del monopo­
lio, restricciones al comercio 
y la regulación pública de la 
propiedad y de la empresa». 
Y, más adelante, confirman 
que entre las materias de su 
consideración están: «apli­
caciones en economía labo­
ral, economía de la propie­
dad, comercio internacional, 
economía del cambio técni­
co y varias facetas de la ad­
ministración y dirección de 
las empresas. Al tiempo, los 
economistas de la Organiza­
ción Industrial han incorpo­
rado aspectos de la macroe- 
conomía en sus considera­
ciones sobre la relación en­
tre estructuras de mercado, 
ciclos de actividad y niveles 
de precios, pero este trabajo 
no es característico de la dis­
ciplina», A. Phillips y R. E. 
Stevenson (1974), p. 324.
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ciplina en el marco preferente de las consideraciones microeconómicas. Hasta el punto 
de que hay autores que no dudan en definir la Organización Industrial como una suerte 
de microeconomía aplicada. Lo cual supone, de nuevo; una constricción del campo ana­
lítico que puede cegar vías de desarrollo futuro de la disciplina cuya fecundidad está aún 
por explorar.
Los estudios de Organización Industrial en España
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Los desarrollos de la Organización Industrial, con su renovada visión del trabajo apli­
cado y sus sugerentes planteamientos e hipótesis, no llegan a España sino con mucho re­
traso. Es cierto que ya en los años cincuenta se realizaron meritorios trabajos sobre las 
vinculaciones interempresariales existentes en algunos mercados; pero no va a ser hasta 
bien avanzada la década de los setenta cuando se someten a prueba empírica, a través 
de ejercicios estadísticos y econométricos de diversa complejidad, alguna de las hipóteis 
básicas de la Organización Industrial. De hecho, cuando García Durán, en 1976, se aso­
ma al campo de la Organización Industrial en España, utiliza el bien expresivo vocablo 
de «páramo» para describir el panorama74. Desde entonces y hasta la actualidad, la Or- 
« E! propio García Durán ganización Industrial se ha ido convir-
define modestamente su es- tiendo en uno de los campos más activos
ejercicios realizados porque de la economía aplicada, en el que las in­
son realizables». J.A . Gar- vestigaciones cobran un auge y calidad
cía Durán (1976). estimables, no obstante las fuertes limita­
ciones informativas.
En las páginas que siguen, se intenta pasar revista a los principales ejercicios realiza­
dos en España en el campo de la Organización Industrial, comentar sus hallazgos empí­
ricos más felices, así como apuntar alguna de sus limitaciones más perceptibles. El tra­
bajo se limitará a considerar los estudios realizados sobre la estructura de los mercados 
y su conexión con los resultados empresariales. Esta previa acotación del campo de in­
terés está determinada, además de por limitaciones obvias de espacio, por el hecho de 
que la mayor parte de los estudios han tendido a privilegiar la conexión directa entre la 
estructura de los mercados —especialmente, tamaño, concentración y economías de es­
cala— con los resultados empresariales —especialmente beneficio y crecimiento.
Estructuras de los mercados
Cuando la Organización Industrial se refiere a las estructuras de mercado remite a 
aquellos factores que de una forma más o menos estable determinan el ámbito de com­
petencia en el que se desenvuelve la empresa. Sin embargo, como se ha podido constatar 
en páginas anteriores, el criterio de los especialistas respecto a los factores a tomar en 
cuenta en este ámbito no es unánime. Algunos, siguiendo las primeras sugerencias de Ma­
són, reclaman atención, además de a las características externas del mercado, a las relacio­
nadas con la organización interna de la empresa y con los condicionantes de su proceso 
de toma de decisiones75. No es éste, empero, el caso de los especialistas españoles que 
« véase e . t . Grether han adoptado, en su generalidad, el con-
(1970)- cepto de «estructuras» en el sentido uti­
lizado y definido por Bain. Esto es, se entiende por estructuras «aquellas características 
de la organización de un mercado que parecen influir estratégicamente en la naturaleza 
de la competencia y de los precios dentro del mercado»76.
* j.  s. Baín (1962), p. 24 . Más en concreto, los estudios sobre
las estructuras de mercado se han centra-
do en la consideración de los obstáculos y restricciones técnicas, económicas o institu­
cionales a la libre acción de las fuerzas del mercado. Por ello, no resulta vano perfilar 
aquellos aspectos hacia los que dirige su atención la Organización Industrial en contra­
posición con las hipótesis que se derivan del modelo de competencia perfecta77:
— Así, y en primer lugar, frente a la ” sigo aquí a a . jacque-
atomicidad de la oferta, se postula la po- min ('R i­
sibilidad de que determinadas empresas, por las dimensiones de su producción o sus vin­
culaciones institucionales, puedan influir sobre las condiciones de competencia. En este 
sentido, se considera relevante el estudio del tamaño de la empresa y los niveles de con­
centración de los mercados;
— en segundo lugar, frente a la hipótesis de homogeneidad de los bienes en los mer­
cados, se considera pertinente el estudio de la diferenciación de los productos, como for­
ma de fragmentar la demanda;
— en tercer lugar, frente a la postulada libre movilidad de los factores y, más espe­
cíficamente, la libre entrada en los mercados, se estima necesario conocer la posible exis­
tencia de barreras de entrada y de economías de escala en los mismos; y,
— finalmente, frente al supuesto de transparencia y acceso a la información plena de 
las condiciones del mercado, se considera necesario investigar el riesgo y la incertidum­
bre que rodea a las decisiones empresariales.
Estos son cuatro aspectos básicos de las estructuras del mercado a los que se refieren, 
en mayor medida, los estudios de Organización Industrial78. En el caso de España, dos
de estos cuatro aspectos —la concentra­
ción y las barreras de entrada— han cen­
trado la atención y el trabajo de los espe­
cialistas. A los resultados obtenidos en 
este ámbito me referiré a continuación 
tomando en cuenta, tanto los estudios 
cuantitativos que tratan de evaluar la 
concentración en los mercados como los
* A estos aspectos alude 
J. S. Bain cuando se refiere 
a las características más im­
portantes de la estructura 
del mercado:
1. El «grado de concen­
tración de vendedores»: des­
crito por el «número» y la 
«distribución de dimensio­
nes» de los vendedores en el 
mercado.
que contemplan los elementos institucio­
nales que influyen en el clima de compe­
tencia existente en los mismos.
Tamaño de la empresa
La importancia que la teoría concede 
al tamaño de la empresa corre pareja con 
la dificultad que presenta su medición.
Una dificultad que atañe a la elección en­
tre las varias opciones que se presentan 
en tomo a qué medir y cómo se debe me­
dir.
En primer lugar, cabe referirse a qué 
se mide, es decir, cuál es la unidad de 
análisis por la que se opta. Como es sabi­
do, estadística y conceptualmente son po­
sibles dos opciones: el establecimiento y 
la empresa.
El primer concepto, el establecimiento, pone 
las relaciones productivas de la unidad económica.
2. El «grado de concen­
tración de compradores», 
que se define de un modo se­
mejante.
3. El «grado de diferen­
ciación de los productos» 
ofertados por los diferentes 
vendedores, es decir, hasta 
qué extremo su producción 
(aunque semejante) puede 
ser considerada como no si­
milar por los compradores.
4. Las «condiciones de 
penetración» en el mercado, 
que se refieren a la relativa 
facilidad o dificultad con 
que los nuevos productores 
pueden introducirse en el 
mercado, que, generalmen­
te, viene determinada por 
las ventajas que poseen los 
vendedores establecidos so­
bre los intrusos potencia­
les». J. S. Bain (1962), p. 24.
el énfasis en los aspectos técnicos y en 
Así, si el objeto del análisis fuese cons-
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tatar la posible existencia de economías de escala en la producción, por ejemplo, el es­
tablecimiento sería la unidad de análisis más adecuada. El concepto de empresa, por su 
parte, recoge aspectos relacionados con la unidad dQ'gestión, la autonomía de decisiones 
y el conjunto de aspectos organizativos e institucionales que no quedan adecuadamente 
recogidos en la categoría —más técnico-productiva— del establecimiento. Así pues, as­
pectos como el poder y el control sobre el mercado, se podrían detectar mejor a través 
de esta segunda categoría.
Más difícil y cuestionable es la solución que pueda dársele al problema del criterio 
de medida por el que se opte. Diversos estudios realizados en España coinciden en se­
ñalar la dificultad de elegir un indicador óptimo. En uno de los primeros estudios com­
pletos habidos sobre el tamaño de las empresas españolas, ya se advierte que «no resulta 
fácil hallar un índice que sirva, en todos los casos, para medir y comparar el tamaño de 
la empresa industrial» 1\
* a . Cerroiaza, a . Santos Un repaso a los trabajos empíricos re-
bimco  y j . Veiarde (1961), v e l a  que hay una serie de criterios de uso
p' ' más frecuente. Clasificados según estén
relacionados con los inputs o con el output, cabría distinguir:
A) Por el lado de los inputs, la plantilla y el volumen de capital de la empresa.
La plantilla ha sido utilizada frecuentemente como criterio de tamaño especialmente 
entre los estudios españoles, habida cuenta de que así venían clasificadas las empresas 
en las Estadísticas de la Producción Industrial del Servicio Sindical.
No se puede ocultar, sin embargo, que utilizar la plantilla presenta numerosos incon­
venientes que derivan de la interferencia que sobre el tamaño pueda tener la diversa in­
tensidad de factores que caracteriza al proceso productivo.
Iguales problemas presenta la medición de la empresa por el otro gran input prima­
rio: el capital. Dejando de lado aquellas aproximaciones al capital de las que sólo en con­
tadas ocasiones se dispone, como es la potencia de la maquinaria instalada o el consumo 
de energía, el indicador que con más frecuencia se utiliza es el de las cifras del Activo. 
Aunque también es frecuente la aproximación del tamaño empresarial por su potencia 
financiera expresada por los Recursos Propios —o bien por el Capital Social—. Si bien 
estos dos últimos indicadores se prestan a la objeción de que dependen excesivamente 
de la política financiera de la empresa.
B) Por el lado del output los criterios que con mayor frecuencia se utilizan son el del 
volumen de la producción, el volumen de ventas y el valor añadido.
La producción y las ventas aparecen con frecuencia como magnitudes intercambia­
bles, aunque es claro que tal cosa sólo es exacta en la medida en que no haya variación 
de stocks. La ventaja teórica que, sin duda, tiene el valor añadido como expresión del 
output se ve compensada por el hecho de que las estadísticas de ventas suelen ser más 
fiables, ya que el valor añadido es una cifra estimada y no una información originaria 
del mercado.
Una rápida visión a cuanto llevamos expuesto permite concluir:
— En primer lugar, que se pueden adoptar diversos criterios para estimar el tamaño 
de las empresas; y que no existe proposición teórica alguna que permita sostener con fun­
damento ventajas absolutas en el manejo de alguna de las medidas citadas.
— En segundo lugar, que cada indicador responde a criterios distintos, por lo que no 
es fácil que se produzca coincidencia en las estimaciones realizadas a partir de cada uno 
de ellos.
La falta de sustituibilidad entre los diversos indicadores de tamaño fue demostrada 
recientemente por Bergés (1985) en un estudio referido a un colectivo de grandes empre­
sas europeas, americanas y españolas. Para estas empresas, Bergés consideró cuatro va-
“  E. Bueno, P. Lamothe y 
A. ViUalba (1981).
riables del tamaño alternativas: Empleo, Ventas, Activos y Recursos. Y estimó la elasti­
cidad de sustitución a través de una ecuación lineal simple, obteniendo como resultado 
que para ninguno de los casos se muestran los indicadores como perfectamente sustitui- 
bles. Bajo unos supuestos más estrictos, y aplicando el procedimiento de máxima vero­
similitud, obtuvo que sólo el par Ventas-Empleados se muestra sustitutivo, tanto en Es­
paña como en el conjunto europeo-americano.
Ambos factores, la no existencia de una jerarquía clara entre los indicadores o de sus- 
tituibilidad fácil entre ellos, ha hecho que gran parte de los investigadores recurran a es­
timaciones multícriterio para medir el tamaño de la empresa. Como señalan Bueno, La­
mothe y Villalba (1981), «el tamaño tiene una medida multidimensional, pues así se ex­
presa la importancia y poder de una empresa en el mercado donde actúa. La explicación 
de sus dimensiones son los diferentes criterios utilizados para ello» “
Se han realizado diversos intentos de 
aplicar métodos multicriterios para me- 
'dir el tamaño de la empresa española. Bueno, Cruz y Durán (1979) definen el tamaño 
como el resultado de una combinación lineal de cuatro variables: Volumen de ventas, nú­
mero de trabajadores, recursos propios y valor añadido.
T = W, V + W2 P + W3 RP + W4 VA
en la que la suma de los coeficientes que ponderan cada variable debe ser igual a la uni­
dad.
Los resultados que obtienen para las 300 mayores empresas de 1976, extraídas de Fo­
mento de la Producción, son coherentes, aunque la hipótesis que aplican de igualdad de 
coeficientes resulta poco satisfactoria.
Mayor interés tiene el trabajo de Bueno, Lamothe y Villalba (1981), en el que reali­
zan un análisis de tipo factorial con variables referidas a la estructura financiera y a la 
dimensión de la empresa81. Concluyen que para determinar el tamaño de la empresa las 
variables más ponderadas son plantillas y !l En concreto consideran
ventas, y, a gran distancia de ambas, los como variables: ventas, em-
fondos propios. La aplicación de este mé- dos propios, beneficios por
todo para ordenar el tamaño de las em- acción y dividendos, cabe
presas se revela fecundo por su mayor m S ra S iT S X Ís
ajuste al integrar en un único criterio la notablemente reducida, lo
acción simultánea de distintos factores, que lim ítala consistencia de
aunque, en contrapartida, se pierde el a p ru e a .
contenido informativo específico que deriva de la consideración singular de cada una de 
las variables.
La mayor parte de los estudios, sin embargo, han procedido mediante la considera­
ción sucesiva —no simultánea— de diversos criterios o la consideración parcial de algu­
no de ellos. Constituyen ya clásicas referencias los trabajos de Cerrolaza, Santos y Velar- 
de (1961), el de Santos (1962), de M. L. Ardura (1973), Soler (1976) o Pérez Carballo 
(1977). Resulta imposible detenerme a considerar el contenido de cada uno, pero sí qui­
siera señalar algunas de las conclusiones a la que la mayor parte de ellos apuntan. Así, 
estos estudios destacan:
— En primer lugar, el señalado peso que tiene la pequeña empresa en la estructura 
industrial española. Aunque los resultados de cada estudio varían según la fuente y los 
criterios utilizados, los establecimientos con menos de 50 trabajadores suponen, en prác­
ticamente todas las estimaciones censales, en tomo al 90 por 100 de los establecimientos 
industriales.
— En el caso del último Censo Industrial, esta tasa es del 89 por 100 82. Es preciso
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0 El empleo total se dis­
tribuye, sin embargo, a par­
tes iguales entre las empre­
sas pequeñas, medianas y 
grandes, Lo que, como apun­
tan  Molero-Buesa (P.E.), 
debe servir para cuestionar 
la afirmación de que la em­
presa pequeña es 
empleo genera.
decir, sin embargo, que la proporción no 
es muy distante de la propia de otros paí­
ses europeos, como bien demostraron So­
ler (1976) y J. Braña (1978), por lo que, 
aunque presente mayores acentos, no pa­
rece que constituya éste un rasgo diferen­
cial de la industria española.
— Lo que sí caracteriza a España, en 
cambio, es el escaso peso de las grandes empresas y la reducida dimensión de las más 
grandes, especialmente si se compara con las grandes empresas europeas. El excesivo pro­
teccionismo, las reducidas dimensiones del mercado y la especialización sectorial, son al­
gunos de los factores que se suelen aducir para explicar esta peculiaridad.
Un reciente estudio de Bergés y Pérez Simarro (1985) confirma este último diagnós­
tico. Los autores comparan las dimensiones medias, según cuatro indicadores —venta, 
activos, empleados y recursos propios—, de las 5.000 mayores empresas europeas —en­
tre las que se encuentran 162 españolas— y las 500 más grandes americanas.
Lo primero que destaca es la diferencia de tamaño, cualquiera que sea el indicador, 
de las empresas de los EE. UU.; lo que puede deberse, además de a factores objetivos, a 
la mayor selectividad de la muestra americana. El tamaño de las empresas españolas es 
notablemente inferior a la media europea si se mide por la cifra de ventas o el número 
de trabajadores. Sin embargo, es superior si se mide a través de los activos o los recursos 
propios. La explicación que ofrecen los autores a este fenómeno tan atípico es la exis­
tencia de métodos diferentes de contabilización del valor de los activos, que para las em­
presas españolas sobreestimarían los valores de reposición. El hecho de que las cotiza­
ciones de valores en bolsa estén en España por debajo de los valores teóricos —al con­
trario de lo que sucede en Europa— parece avalar tal hipótesis.
Concentración
A efectos del conocimiento de la estructura de los mercados, más importante que de-i 
terminar el tamaño de las empresas es conocer los efectos que tiene el tamaño sobre la 
competencia en los mercados: en definitiva, evaluar los niveles de concentración existen­
tes, entendiendo por concentración la parte del mercado que ocupan las empresas mayores.
Diversas razones se suelen aducir para justificar la existencia de niveles significativos 
de concentración en los mercados. En apretada síntesis, se señala:
— La presencia de economías de escala que, a través de una reducción de los costes 
medios unitarios, favorece el desplazamiento de la empresa hacia niveles más elevados 
de la producción.
— La internalización de externalidades. Es decir, la existencia de interdependencia 
en las funciones de coste de dos o más empresas que pueda alentar prácticas colusivas 
tendentes al control de los mercados.
— La intervención del Sector Público, que a través de barreras institucionales favore­
ce la concentración en determinados mercados.
— Y, finalmente, la búsqueda por parte de la empresa, no tanto de condiciones de 
eficiencia, como de un deseado poder de monopolio sobre los mercados de factores y/o 
de productos.
El problema se plantea en cómo evaluar el grado de concentración en los mercados; 
es decir, qué indicadores utilizar para obtener medidas, homogéneas y comparables, de 
los niveles de concentración industrial.
Al respecto conviene distinguir entre indicadores de concentración e indicadores de de­
sigualdad. Los primeros tratan de evaluar participaciones ponderadas de las empresas en
los mercados. Las medidas de desigualdad tienen, sin embargo, un objetivo más amplio; 
tratan de medir la dispersión de los tamaños de las empresas en tomo a unos valores me­
dios 83.
A su vez, dentro de los indicadores de 
la concentración cabe distinguir entre los 
discretos y los acumulativos. Los prime­
ros revelan la participación en el merca­
do que corresponde a un determinado 
número de las mayores empresas. El ín­
dice así construido se refiere a la cola su­
perior de la distribución. Los índices acu­
mulativos, sin embargo, tienen en cuenta 
la participación de todas las empresas de 
la industria. Dentro de cada una de estas categorías las posibilidades de encontrar indi 
cadores son múltiples. Me referiré a los más usados84.
l.° Coeficiente de concentración. El 
indicador más utilizado es el coeficiente 
de concentración, que es un índice discre­
to referido a las participaciones de un nú­
mero dado —que suele ser 3,4, 8 ó 20— 
de las mayores empresas. El indicador se 
construye de la siguiente manera:
“  Ladifrenciaentreunoy 
otro indicador puede ser 
ilustrada a través de un 
ejemplo: una industria for­
mada per dos empresas del 
mismo tamaño tiene igual 
indicador de desigualdad 
que otra formada por 50 em­
presas iguales, pero es obvio 
que ambas no tienen los mis­
mos niveles de concentra­
ción.




donde s¡ es la parte del mercado de la empresa i.
En el caso de que todas las empresas fuesen iguales el índice sería:
M Una discusión sobre los 
aspectos teóricos y operacio- 
naíes implicados en la esti­
mación de los niveles de 
concentración en los merca­
dos puede encontrarse, entre 
otros, en los siguientes estu­
dios: D. Encagua y A. Jac- 
quemin (1980); B. Curry y 
K. George (1983); W. Piech, 
y J. Smidt (1983); P. A. Ge- 
roski (1983); M. P. Donsi- 
moni; P. A. Geroski, y A. 
Jacquemin (1984); y, para el 
caso español, E. Aguiló 
(1979) y G. Mato (1986). 4 1 3
CR = I  (1/n) = (r/n)
' i-l
En el caso máximo de que todo el mercado estuviese controlado por una empresa 
CR= 1.
El número de empresas equivalente a un determinado índice de concentración —es 
decir, el número de empresas iguales que «cabrían» en el mercado— sería:
NE = —-—
CR
En el caso de mercados muy abiertos al comercio internacional este índice se suele 
corregir, ya que resultaría poco revelador si el mercado registrase elevadas importacio­
nes. O, por el contrario, el indicador podría estar sobrevaluado si las exportaciones fue­
sen importantes, ya que tal producción no compite en los mercados nacionales.
En tal caso, el índice quedaría de la siguiente forma:
CRt = í  [(Vj -  X.)/(VT -  Xj. + Mj.)]
donde:
V¡ = Ventas empresa i
X¡ = Exportaciones empresa i
VT = Ventas totales de la industria
X,. = Exportaciones totales de la industria
Mt = Importaciones totales de la industria
2° Entre los índices acumulativos, dos son los que han tenido una mayor utilización: 
el índice de Herfindahl, y las medidas de entropía.
El índice de Herfindahl se construye como suma de los cuadrados de las participa­








Máximo, si el mercado está compuesto por una única empresa: H = 1 
Número Equivalente de Empresas: NE = 1/H
Como puede constatarse, en este caso la ponderación de cada participación es Si, 
mientras que en el coeficiente de concentración era la unidad. Se está minorando así la 
participación de las firmas más pequeñas en el mercado.
Una transformación del índice de Herfindahl es la debida a Hannah y Kay (1977). 
4 1 4  En este caso se pondera cada participación por sa l, de forma que el de Herfindahl sería 
un caso particular de esta nueva formulación.
El índice sería, pues,
n







NE= 2  S2 (1/1-a)
Otra forma de medir la concentración es a través del concepto de entropía. Se con­
sidera que en una industria existe tanta más competencia —es decir, está menos concen­
trada— cuanto mayor es la incertidumbre de que una empresa pueda asegurarse un de­





E = 1  Si. log 1/Si
i-l
Mínima concentración:
E= I  (1/n) logn = logn
i-1
Máxima concentración. E = 0
N. Equivalente = antilogaritmo de E.
Así, el grado de entropía mide el desorden asociado a una estructura de mercado de 
carácter competitivo. Cuanto más elevado es el índice, mayor será la incertidumbre y, 
por consiguiente, menor es la concentración.
La influencia de una modificación en el número de firmas existentes en el mercado 
sobre el grado de entropía ha sugerido el recurso de una medida relativa que resulta de 
dividir la entropía estimada por el valor máximo que puede adoptar el coeficiente.
Es decir:
logn
Hay otros índices que tratan de medir la concentración en los que no me detengo. Uni­
camente señalar de entre ellos el propuesto por Horvath (1970).
CC = S ,-  1  S,2 (2 -  S¡)
en el que se da una alta ponderación a la empresa mayor, y las participaciones de las de­
más empresas elevadas al cuadrado son ponderadas por (2-S¡) para disminuir el peso de 




3.° Existen una diversidad de indicadores de desigualdad, que son medidas estadís­
ticas clásicas respecto a cualquier distribución de una variable. Así, para apreciar tal dis­
tribución, se cuenta con:
— El coeficiente de "ariación de Pearson
— El coeficiente de Gini.
— La curva de Lorentz.
— O alguna forma funcional log-normal o de Pareto a la que se intenta ajustar la dis­
tribución por tamaños de las empresas.
De entre todos estos indicadores, el que se utiliza con mayor frecuencia es el coefi­
ciente de concentración. Tal indicador tiene como ventaja indudable su sencilla estima­
ción. Sin embargo, no puede ocultar las limitaciones que presenta, derivadas de:
— En primer lugar, que el número de empresas elegidas para estimar el índice se 
convierte en algo arbitrario, pudiendo modificarse sustancialmente los resultados de 
acuerdo con el criterio seguido, y
— en segundo lugar, que tal índice es incapaz de apreciar los cambios habidos en el 
interior de las empresas elegidas. Es decir, cualquier recomposición, por importante que 
sea, en la cola superior de la distribución no es observable a través del coeficiente de con­
centración.
Respecto a los indicadores acumulativos, obra en su favor la mayor consistencia de 
sus formulaciones, pero presentan el inconveniente de la información estadística que re-
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quieren: es preciso tener información sobre el conjunto de las empresas de una industria 
lo que no siempre es posible. Algunos de los trabajos últimos, como el de Jaumandreu- 
Mato (1985), han aplicado estos indicadores acumulativos a una muestra truncada de las 
empresas mayores —30 por 100 de ventas y/o empleo—, siendo sus resultados coheren­
tes y significativos.
Además de por su mayor sencillez, se han utilizado con frecuencia los índices discre­
tos en la confianza —empíricamente fundada— de que existe una elevada correlación en­
tre los resultados de unos y otros. Scherer, entre otros, comprobó la elevada correlación 
existente entre el CR4 y el índice de Herfindahl. Sin embargo, estudios posteriores, como 
el realizado por Hause sobre los mismos datos de Scherer, han mostrado que a altos ni­
veles de concentración se produce una significativa disminución en la correlación detec­
tada, por lo que no resulta irrelevante el criterio por el que finalmente se opte. Aguiló 
(1979) estudia la correlación existente entre cuatro índices aplicados a treinta y nueve in­
dustrias españolas con datos de 1975, confirmando la hipótesis de Hause al constatar 
que se verifica una caída de los coeficientes de correlación en los niveles más elevados 
de concentración.
En el terreno aplicado, diversos fueron los estudios realizados con objeto de evaluar 
los niveles de concentración existentes en los mercados españoles. Para hacer una rápida 
caracterización de todos ellos8S, podríamos clasificarlos atendiendo a dos criterios dis­
tintos: las fuentes estadísticas que utili­
zan y el método de análisis seguido.
De acuerdo con la fuente estadística 
de la que parten, cabría distinguir los tra­
bajos de Escorsa-Herrero (1982) y Mole- 
ro-Buesa (P.E.) que parten de los datos 
del Censo Industrial; los de García Durán 
(1976) y Aguiló (1979) que utilizan la in­
formación proveniente de las Estadísticas 
de la Producción Industrial del extinto 
Servicio Sindical de Estadística; el de Ar­
dura (1973), cuyos datos proceden del Di­
rectorio del Mutualismo Laboral; y, final­
mente, los trabajos de MaravaU (1976), 
Aguiló (1983), Lafuente-Salas (1983) y 
Jaumendreu-Mato (1985), cuyos datos se 
refieren al colectivo de grandes empresas, 
provengan éstos de Fomento de la Pro­
ducción —Aguiló— o de la publicación 
correspondiente del Ministerio de Indus­
tria —Maravall y Jaumandreu-Mato—. 
La referencia a la fuente estadística tiene 
relevancia más allá del prurito informati­
vo, ya que la opción determina el que se 
trabaje bien con datos censales, bien con 
datos referidos al conjunto de la pobla­
ción empresarial o, en el último de los ca­
sos, con muestras truncadas referidas a la 
cola superior de la distribución por tama­
ños de las empresas.
Un segundo criterio para clasificar estos estudios es el de los métodos empleados para
15 No se hace mención 
aquí a los meritorios traba­
jos sobre el tema aparecidos 
en el entorno de los prime­
ros años cincuenta. Entre 
ellos cabe destacar el debido 
a C. Muñoz Linares (1952), 
que estudia la concentración 
de capital de las empresas 
— 56.641 sociedades— a 
partir de los datos de la Di­
rección General de Contri­
buciones y Régimen de Em­
presas correspondientes al 
pago de la Tarifa III de la 
Contribución de Utilidades; 
y el de F. de la Sierra (1953), 
en el que discute diversos as­
pectos técnicos implicados 
en la concentración y realiza 
una estimación de la misma 
en las industrias básicas. 
T am poco  se m encionan  
aquellos trabajos cuyos re­
sultados son difícilmente ge­
neralizadles u homologadles, 
bien por limitarse al trata­
miento de un sector concre­
to o bien por interesarse en 
un aspecto parcial de la con­
centración. Entre estos últi­
mos, cabe señalar el debido 
a S. Roldán, J. Muñoz y 
A. Serrano (1978), en el que 
estudian la concentración en 
mercados o industrias en las 
que existe presencia notable 
de capital extranjero.
evaluar la concentración. De acuerdo con este criterio cabría distinguir cuatro tipos de 
trabajos. En primer lugar, aquellos que intentan obtener los coeficientes discretos de con­
centración, ya sea para la totalidad de los sectores industriales ya para alguno de ellos. En 
este primer grupo habría que incluir todos los estudios, salvo el de Ardura (1973) y el de 
Lafuente-Salas (1983). En todos los demás, en algún momento de la investigación se es­
timan los índices discretos de concentración. Un segundo grupo estaría formado por los 
que construyen algún indicador acumulativo de la concentración industrial. Tales son: 
Aguiló (1979) y Jaumandreu-Mato (1985). En tercer lugar, habría que considerar aque­
llos trabajos cuyo propósito es ofrecer una medida de la distribución por tamaños de las 
empresas: Ardura (1973), Maravall (1976), Aguiló (1983) y Jaumandreu-Mato (1985) rea­
lizan tales estimaciones. Y finalmente, tanto Maravall (1976) como Aguiló (1973) com­
plementan los análisis de la concentración con la consideración de la movilidad empre­
sarial en el grupo de empresas dominante.
A pesar de que estos estudios tienen propósitos diversos y se refieren a períodos y 
fuentes estadísticas distintas, la orientación general de sus resultados apuntan en una di­
rección que a efectos expositivos trataré de sintetizar en los siguientes puntos:
— En primer lugar, la industria española parte de niveles de concentración relativa­
mente reducidos en la mayor parte de los sectores, lo que se pone de manifiesto al com­
parar sus indicadores con los correspondientes a otros países. Así, según constata Aguiló, 
el coeficiente de concentración del empleo de las 100 mayores empresas españolas era en 
1971 del 13,5-18,0 por 100 en 1981—, mientras tal coeficiente era del 23 por 100 en Es­
tados Unidos y del 39,7 por 100 en el Reino Unido. Y si se consideran las cincuenta pri­
meras empresas el coeficiente respecto a la producción era del 25 por 100 para España 
y del 30 por 100 para la CEE.
Esta apreciación se confirma al estimar los niveles de concentración sectoriales. Así, 
Molero-Buesa, que son los que utilizan una desagregación mayor, constatan que de los 
133 sectores, 30 —22 por 100— tienen una concentración alta, 2 0 —15 por 100— una 
concentración media y la gran mayoría, 83 sectores —el 62 por 100—, una concentra­
ción baja o muy baja. Y García Durán, con datos igualmente desagregados —consi­
dera 109 sectores—, comprueba que un 76,5 por 100 del valor añadido industrial se 
produce en sectores cuyo coeficiente de concentración es bajo, con un CR8 inferior 
al 30 por 100.
Los resultados derivados del último y más completo de los estudios realizados sobre 
la concentración —Jaumandreu-Mato (1985)— confirman, tanto en los datos globales 
como en los macrosectoriales, el reducido nivel de concentración que, en general, pre­
sentan los mercados españoles. En tan sólo seis de los 18 sectores que contempla el es­
tudio se presentan niveles de concentración relativamente elevados —CR5 en ventas su­
perior al 30 por 100 y CR4 en empleo superior al 25 por 100.
— Una segunda conclusión que se puede derivar de estos estudios es que la industria 
española en el transcurso de las dos últimas décadas ha experimentado un proceso de sos­
tenida elevación de sus niveles de concentración, especialmente si ésta se mide a través de 
las ventas. No así, o por lo menos no tan claramente, si se evalúa a través del empleo. 
Esta tendencia fue constatada por Maravall (1976) para el período 1964-1973 a partir de 
las 250 mayores empresas; y por Jaumandreu-Mato (1985) para el período siguiente,
1973-1981, a partir de diversos rangos de las mayores empresas. García Durán confirmó 
estas estimaciones para el período 1960-64 a 1970 y Aguiló para la década siguiente, 
1971-1980. La única excepción a esta amplia coincidencia es el trabajo Escorsa-Herrero 
que, al comparar los dos Censos Industriales —de 1958 y 1978—, aprecian una caída en 
los coeficientes de concentración globales. Tal resultado se ve debilitado, sin embargo, 
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Una conclusión adicional que se deriva del análisis en el tiempo de la concentración 
según las ventas y el empleo, es el incremento acusado de la productividad que experi­
mentan a lo largo de las dos últimas décadas las grandes empresas industriales españolas. 
Proceso ahorrador de mano de obra que ha sido estudiado con cierto detalle por Jau- 
mandreu-Mato para el período 1973-1981.
— Una tercera conclusión es la relativa estabilidad que caracteriza al núcleo de las 
empresas mayores, lo que refuerza el sentido de la concentración. De hecho, la movili­
dad proporciona, por otra vía, una indicación de la competencia existente en los merca­
dos. Como recuerda Scherer, una tasa de entrada y salida elevada es «un indicador de 
un estado de competencia dinámica», que puede presentarse incluso cuando los índices 
de concentración revelan la ausencia de competencia en un sentido estático. En el caso 
de las más grandes empresas españolas, según constatan Maravall (1976) y Aguiló (1983) 
para períodos sucesivos86, el grado de movilidad es bajo, apreciándose, además, una ten- 
“  l . M uñoz L in ares  dencia a alcanzar tasas de estabilidad
í!!fi52i! propias de mercados incluso más concen­
trados que el español. Además, tanto Ma­
ravall como Aguiló coinciden en sus re­
sultados al señalar que los niveles de es­
tabilidad aparecen sectorialmente corre­
lacionados con la concentración: los sec­
tores más concentrados son los que expe­
rimentan una menor movilidad.
a u u u a u u  y v i  i  , J T ia w n u p ,
había realizado una estima­
ción del grado de movilidad 
de doce sectores para el pe­
riodo 1900-1950, conside­
rando la entrada de nuevas 
em presas en los mismos 
—grado de pliopolio—.
— En cuarto lugar, si se atiende a la distribución de las grandes empresas según su 
tamaño se confirma el incremento de los niveles de concentración a través del crecimien­
to de los indicadores de desigualdad. Estos indicadores revelan que son las empresas ma­
yores las que más han crecido cuando se mide el tamaño a través de las ventas, no así 
cuando se hace a través del empleo. Lo que de nuevo revela el sentido de los incremen­
tos de productividad registrada.
— Por último, tanto García Durán (1976) como Mato (1986) someten a prueba al­
guna de las razones que podrían explicar la concentración investigada.
García Durán realiza diversos ejercicios con resultados dispares en cuanto a su con­
sistencia empírica. En primer lugar, encuentra una correlación significativa, aunque dé­
bil, entre tamaño del mercado y concentración. Es decir, esta última es mayor cuanto 
más reducido es el mercado. La relación se hace más sólida cuanto mayor es la pendien­
te de la curva de costes medios a largo plazo —medida por el número de empresas situa­
das por debajo del TMO—, y cuanto mayores son las barreras de entrada del mercado 
—medido por el nivel del TMO—. Esta última constatación permite aventurar como hi­
pótesis, que el desplazamiento hacia escalas mayores del TMO puede ser uno de los fac­
tores que ha contribuido a incrementar los niveles de concentración. También aprecia 
una relación negativa, débil pero significativa, entre el cambio en la concentración y el 
nivel del que ésta parte, lo que revela que pueden aparecer resistencias a la concentra­
ción a partir de un determinado punto o estímulos al crecimiento de las empresas pe­
queñas provocadas por las ventajas adquiridas por las grandes. No obtiene resultados sig­
nificativos, sin embargo, al intentar relacionar caídas en la concentración con el aumen­
to del número de empresas: es en los sectores de crecimiento lento en los que más crece 
la concentración. Ni tampoco alcanza resultados significativos al relacionar la concen­
tración con los cambios que se registran en el TMO al aumentar la dimensión de la in­
dustria. El signo de la relación, empero, parece sugerir que al crecer la industria, si bien 
puede aumentar el TMO, los establecimientos mayores conservan su participación en el 
mercado y soportan también una competencia mayor.
La estimación de G. Mato (1986) es más concluyente y satisfactoria desde el punto 
de vista estadístico. En concreto, define como variables independientes explicativas de 
la concentración, las economías de escala —medidas a través del tamaño mínimo efi­
ciente y el ratio de desventaja de coste de las plantas de tamaño subóptimo—, el tamaño 
del mercado—medido a través de las ventas— y la diferenciación del producto, como 
barrera de entrada en el mercado, —medido por los gastos de publicidad—. La estima­
ción del modelo se realiza a través de la combinación de las observaciones sectoriales y 
temporales, de acuerdo con las características de los métodos «panel data». Los resulta­
dos revelan que la variable indicativa de las economías de escala es la que mayor influen­
cia tiene en la determinación de los niveles de concentración, por lo que éstas aparecen 
como un fenómeno condicionado, en gran medida, por la eficiencia y las características 
tecnológicas y, por consecuencia, de costes de las empresas. Este resultado es similar al 
obtenido por García Durán (1976). Igual coincidencia se registra al evaluar la significa­
ción de la variable tamaño del mercado. De nuevo aparece una relación significativa, de 
signo negativo, entre el tamaño de los mercados y los niveles de concentración, si bien 
el efecto resulta cuantitativámente menor al de las economías de escala. Por lo demás, 
la relación entre la dimensión del mercado y el TMO parece indicar, al igual que los re­
sultados de García Durán, que los aumentos en la demanda no se traducen en un au­
mento del tamaño, en la misma proporción, de las empresas establecidas, permitiendo 
así una mayor presión competitiva por la vía de la aparición de nuevas empresas. Por 
último, también la diferenciación del producto resulta significativa como variable expli­
cativa de la concentración, si bien, de nuevo, con un efecto menos sólido que el de las 
economías de escala.
Los satisfactorios resultados obtenidos por G. Mato (1986) quedan parcialmente os­
curecidos por dos estimaciones adicionales que realiza el mismo autor. En la primera ob­
serva que se obtienen mejores resultados al incorporar al modelo la consideración secto­
rial, lo que revela que existen diferencias permanentes entre los sectores que no son re- 4 2 3
cogidas en las variables explicativas contrastadas. En la segunda, tras rechazar la capa­
cidad explicativa de un modelo puramente aleatorio —tal como podría derivarse de la 
hipótesis de Gibrat— comprueba que entre las empresas que se sitúan por encima del 
TMO —la cola superior de la distribución— es todavía perceptible la acción de factores 
estocásticos que determinan la dispersión de los tamaños observada. Asimismo, se apre­
cia una cierta movilidad entre las empresas grandes de un mercado como consecuencia 
de la variación del tamaño del mismo. Ambos aspectos apuntan, de nuevo, hacia la exis­
tencia de factores explicativos de la concentración que no han sido considerados en el 
modelo estimado.
Barreras de entrada
«Las condiciones de entrada como característica estructural de una industria se re­
fieren a las ventajas que gozan los vendedores ya establecidos respecto a los vendedores 
potenciales que deseen entrar en ella.»87 Así pues, la presencia de barreras de entrada su-
— La existencia de importantes economías de escala, que permiten a las empresas 
ya establecidas posiciones ventajosas.
pone la existencia de obstáculos, sean de 
carácter tecnológico, comercial o institu­
cional, al libre acceso de las empresas a 
los mercados. Entre los factores que ex­
plican la existencia de barreras de entra­
da cabría señalar:
•’ J .  S . B a i n  ( 1 9 6 3 ) ,  
p . 262. B ain distingue tres t i­
pos de barreras de entrada: 
la d iferenciación  del p roduc­
to , las ven tajas absolu tas en 
los costes de producción  o 
d istribución  y la presencia 
de econom ías d e  escala.
— La diferenciación del producto, que parcela los mercados y limita las posibilida­
des de competencia en los mismos.
— La inferioridad absoluta de costes de las empresas ya establecidas, sean por fac­
tores tecnológicos —control de una determinada técnica— o de otro tipo —control de 
una fuente de abastecimiento, de una red de distribución, etc.
— Y las barreras de carácter institucional, derivadas de las limitaciones administra­
tivas impuestas a la presencia de nuevas empresas.
De todos estos factores, me referiré aquí a la eventual existencia de economías de es­
cala, que es, por otra parte, el factor más considerado en los estudios de Organización 
Industrial en España.
Se dice que existen economías de escala cuando en un proceso de producción un au­
mento simultáneo de los inputs conduce a un crecimiento más que proporcional del out- 
put. Dicho de otra forma, cuando los costes medios descienden al aumentar el nivel de 
producción de la empresa. El origen de estos rendimientos crecientes es difícil de deter­
minar, si bien se suele aludir a factores tecnológicos ligados a:
— La progresiva división del trabajo y la consiguiente especialización de tareas en 
el seno del proceso productivo.
— La existencia de indivisibilidades técnicas en la utilización de algunos de los in­
puts.
— El proceso de aprendizaje, es decir, la reducción de los costes unitarios del trabajo 
promovido por la acumulación de experiencia.
La existencia de rendimientos crecientes no suele considerarse como un proceso in­
definido. Más bien, se estima que a partir de un deteminado nivel de producción los cos­
tes unitarios se estabilizan o bien experimentan un progresivo incremento como conse­
cuencia de los desajustes productivos u organizativos que se achacan a un exceso de ta­
maño de la unidad productiva. Según estas propuestas, la curva de costes medios tendría 
dos tramos: uno descendente, que revela la existencia de economías de escala, y otro ho­
rizontal o ascendente, que expresa la presencia de deseconomías de escala.
Conviene señalar que respecto al trazo de la curva de costes medios, y especialmente 
respecto a la pendiente del segundo tramo, ha existido una mantenida polémica, en la 
que las dos posiciones extremas se suelen atribuir a americanos e ingleses. En la polari­
zación de ambas actitudes pueden haber jugado, como Bain señala, factores ligados a la 
actitud que frente a los monopolios se tiene en una y otra área, pero, sobre todo, la exis­
tencia de mercados y, correlativamente, unidades productivas de dimensiones muy disí­
miles.
Pero, sea cual sea la forma que adopte el segundo tramo de la curva de costes medios, 
existe un entorno en el cual los costes se hacen mínimos. Como señala Bain, estas «es­
calas de planta para las que se consiguen los menores costes medios posibles se denomi­
nan escalas óptimas. La menor escala para la que una planta obtiene los costes medios 
menores posibles puede denominarse escala mínima óptima» 88.
»  j . s. B ain (1963), p . 53. Ahora bien, con el reconocimiento de
la diversidad de tamaños empresariales 
en una industria adquiere relevancia averiguar la intensidad con la que se manifiestan 
las economías de escala, si las hubiere, así como el nivel en el que se sitúa el tamaño óp­
timo, si lo que se desea es apreciar la importancia de las barreras de entrada existentes 
en el mercado. Cuanto más intensas sean las primeras o más elevado sea el segundo, 
mayores dificultades se le presentan a una empresa naciente —cuya entrada se hace 
generalmente a tamaños reducidos— para alcanzar una posición ventajosa en la in­
dustria.
Interesa detenerse ahora a considerar cómo se pueden apreciar, y en su caso evaluar,
las economías que presenta una determinada industria. Habitualmente se suelen propo­
ner cuatro métodos:
a) La técnica del superviviente. Este método fue propuesto por Stigler, quien lo apli­
có en 1958 a la industria del acero norteamericana. La técnica se basa en la confianza 
de que, según afirma el propio Stigler, «la competencia existente entre las empresas con 
diferentes tamaños realiza una “criba” entre las mismas, dejando a las más eficientes»89. 
O, dicho de otra forma, que la competen- •> g . j . s t ig l e r  (1 9 7 0 ),
ciá de empresas de diferente tamaño pro- p-11
mociona a las más eficientes. El modo operativo de proceder es el siguiente: «Se clasifi­
can las empresas de una industria por tamaños y se calcula la proporción de la produc­
ción total de la industria que proviene de cada tamaño a lo largo del tiempo. Si la par­
ticipación de un tamaño determinado disminuye, es que ese tamaño es relativamente ine­
ficiente y, en general, es más ineficiente cuanto más rápidamente desciende aquella parti­
cipación.» 90.
Este método tiene a su favor la senci- « ídem.
llez de su estimación, pero comporta dos 
inconvenientes difíciles de ocultar:
— En primer lugar, el razonamiento de Stigler sólo es consistente en caso de que se 
admita la existencia de competencia en el mercado. En caso de oligopolio es perfecta­
mente compatible la gran empresa con la presencia de establecimientos de dimensiones 
pequeñas.
— En segundo lugar, como afirma Shepherd, «el término óptimo es aquí aplicado 
sólo en un sentido muy especial, e incluso sutil: los tamaños que sobreviven son de he­
cho simplemente “los tamaños que logran sobrevivir”. Existen muchas razones, además 
de la eficiencia social, por las cuales las plantas pueden sobrevivir, demasiados en reali­
dad para permitir interpretaciones normativas sin extrema prudencia»91.
b) Un segundo método consiste en la n s h e p h e r d  (i 9 6 7 ) ,
aplicación de lo que se ha conocido gené- p' 115-
ricamente como técnicas ingenieriles. Este método, valorado por Moore, Chenery o Leon- 
tief, trata de aprovechar la experiencia técnica de los ingenieros para determinar las ca­
racterísticas de la producción.
El método, aunque para determinadas industrias sea certero y útil, en la generalidad 
de los casos resulta de muy difícil estimación. En general, parece más apropiado para los 
process industries que para las engineering industries.
c) Un tercer método consiste en la estimación de la función de producción. Se trata 
de ajustar a los datos de coste a una forma funcional que permita estimar los parámetros 
de la función de producción y comprobar la bondad del ajuste.
De entre las formas funcionales posibles, la que con mayor frecuencia se utiliza es 
una función del tipo Cobb-Douglas,
4 2 5
Y = AKAN»
En la que el grado de homogeneidad define la existencia de economías de escala. Otras 
especificaciones funcionales utilizadas son la ACMS, la CES y, como derivación, la 
Kmenta, entre otras.
d) Un cuarto procedimiento para investigar la existencia de economías de escala es 
a través de la estimación de la función de costes medios a largo plazo de una industria. 
Esto se puede intentar:
— Bien por medio de series temporales de costes de acuerdo con diferentes niveles 





— Bien a través de un análisis «cross-section» en el que se investiguen los costes me­
dios de cada escala de producción.
La principal dificultad de la primera vía es que, además de que no resulta fácil en­
contrar los datos homogéneos para un período suficientemente prolongado, no hay ga­
rantías de que se cumpla el requerido «ceteris páribus», especialmente en los que se re­
fiere a las alteraciones tecnológicas.
Pero tampoco el análisis del tipo «cross-section» está exento de dificultades. Como 
afirma Weiss: «En la práctica los costes medios a largo plazo de la industria se obtienen 
representando los, costes y producción de las plantas que la componen en un determina­
do año. Con esto se obtiene una curva de costes híbrida, que representa, en unos casos, 
los costes de plantas construidas expresamente para esa dimensión, y en otros, los costes 
de plantas que reflejan el peso de costes de ampliación»92. Los inconvenientes que su- 
« w iie s  (1956), pág. 2 0 2 . pone asociar directamente costes con ta­
maños empresariales, tal como requiere 
este método, no son, pues, en modo alguno despreciables.
Todos los métodos descritos han sido aplicados en alguna ocasión al caso español. 
De forma que los estudios realizados para evaluar las economías de escala podrían ser 
clasificados, atendiendo al método seguido, en tres grandes grupos. Uno primero com­
puesto por aquellos que tratan de estimar el TMO (tamaño mínimo óptimo) a través de 
la aplicación del método de supervivencia: en este grupo se encuentran los trabajos de 
Argandoña (1972), Méndez (1975a), García Durán (1976), Escorsa-Herrero (1982) y An- 
gie y otros (1982). Un segundo grupo lo componen aquellos estudios que han intentado 
averiguar las economías de escala mediante la estimación de las funciones de produc­
ción: los trabajos de Castillo (1972), Donges (1972) y Villamil (1979) forman este grupo. 
Y, finalmente, el estudio de Méndez (1975b) que reconstruye las curvas de costes me­
diante un análisis «cross-section» de la industria. Las peculiaridades del trabajo elabo­
rado por Lobo Aza (1973) de acuerdo con el método llamado ingenieril, impide compa­
ración alguna en sus conclusiones con las del resto de los trabajos mencionados.
a) La consideración conjunta de aquellos estudios que han aplicado a la industria 
española el método de supervivencia, aun cuando difieran en sus resultados concretos, 
apuntan dos conclusiones de interés:
— En primer lugar, se aprecia la debilidad analítica del propio método tanto para 
apreciar las economías de escala como para estimar el TMO. Así, cuando Méndez (1975a) 
lo aplica a la industria española se encuentra que en 12 de los 18 sectores considerados 
—el 71 por 100 del total— no hay resultados significativos. No existe tamaño de super­
vivencia, porque todos sobreviven en algún momento del período. García Durán (1976), 
por su parte, encuentra discontinuidades en 57 de los 109 sectores —es decir, en el 52 
por 100 de los casos—. Igual problema se le plantea a Escorsa y Herrero (1982) y a Angie 
y otros (1982), si bien en este último caso la magnitud del problema no es tan especta­
cular. Todo ello ha conducido a algunos, parodiando a Shepherd, a calificar este método 
de «arte» más que de procedimiento objetivo.
— En segundo lugar, se constatan las escasas barreras de entrada existentes en la ma­
yor parte de las industrias españolas; medidas por el bajo nivel en el que se sitúan los 
TMO. Así, García Durán (1976) observa que en 68 sectores de los 109 que considera —y 
que suponen el 85,3 por 100 del valor añadido industrial— el TMO se sitúa por debajo 
del 1 por 100 de la producción sectorial. Es decir, con tal dimensión cabrían en el mer­
cado 100 empresas iguales. Es más, en 26 de esos sectores el TMO supone el 0,1 por 100 
del mercado. El minifundismo empresarial queda así patente, en opinión de García Du­
rán. A concordante conclusión llegan Escorsa-Herrero (1982), al comprobar que para un 
75 por 100 de los mercados existen condiciones para que la mediana empresa alcance re­
sultados buenos. De hecho, sólo en cuatro sectores el TMO se sitúa por encima de los 
1.000 empleados, y sólo en otros 3 por encima de los 500 empleados. Más interesante, 
por su mayor nivel de desagregación, resulta el trabajo de Angie y otros (1982), que rea­
firma las conclusiones antes mencionadas. Así, en sólo 16 sectores —que suponen el 14,5 
por 100 de la población ocupada— el TMO es superior a los 500 trabajadores. En el otro 
extremo, al menos 31 sectores —algo más del 30 por 100 de los empleos— presentan un 
TMO inferior a los 100 empleados. El alto nivel de protección efectiva, la reducida di­
mensión de los mercados y la especialización sectorial de la industria española son algu­
nos de los factores que se aducen para justificar estos resultados.
b) La estimación de las funciones de producción, aunque constituye un método con­
ceptualmente más sólido para investigar las economías de escala, se enfrenta a menudo 
con problemas estadísticos importantes. Así, en el caso español, Donges (1972) observa 
que al menos en nueve sectores de los 20 que estudia alguno de los coeficientes, espe­
cialmente los correspondientes al capital, no son estadísticamente significativos, lo que 
minora la consistencia de su prueba. Castillo (1972) se ve obligado a abandonar alguno 
de los sectores por dificultades en el ajuste, limitando su prueba a 10 industrias; y pare­
cidos problemas experimenta en su prueba Villamil (1979). En todo caso, hay que seña­
lar que en la mayor parte de estas estimaciones se encuentra evidencia de economías de 
escala. Villamil las encuentra en los dos sectores que considera —textil y eléctrico—; Cas­
tillo, en seis de los 10 que estudia; y Donges, cuyos resultados son más moderados, en 
ocho de los 20 tratados. Menos presencia tienen, por el contrario, las deseconomías de 
escala, que afectan a siete de los sectores estudiados por Donges, uno de los estudiados 
por Castillo y ninguno de los de Villamil.
c) Las dificultades e inconvenientes de los métodos señalados es lo que inclinó a 
Méndez (1975b) a estimar las economías de escala por medio de la reconstrucción de la 
curva de costes de 32 sectores, a través de un análisis cross-secíion, con datos medios de 
los años 1967-68-69. Se trata del estudio más detallado y completo sobre el tema de los 
realizados en España. Sus resultados revelan que casi el 80 por 100 de las industrias es­
tudiadas presentan curvas de costes en forma de L o decrecientes. Las excepciones son: 
tres industrias con curvas en forma de U, cuatro con costes constantes y dos crecientes. 
De las industrias con economías de escala, siete —es decir, el 22 por 100— tienen escalas 
muy importantes, ocho —26 por 100—notables y el resto pequeñas. Además, Méndez 
considera que las estimaciones están infravaloradas como consecuencia de la carencia de 
datos en industrias importantes en las que presumiblemente existen también economías 
de escala.
Estos resultados parecen contradecir las estimaciones realizadas a través del método 
de supervivencia, que evidenciaban TMO relativamente reducidos. García Durán da la 
clave para compatibilizar ambos resultados al señalar que <da imagen intuitiva a retener 
no ha de ser tanto la de economías de escala muy importantes, cuanto un minifundismo 
excesivo, eso sí, en trance de pérdida de importancia durante aquel decenio». En defini­
tiva, a la luz de la evidencia empírica disponible no parece que se pueda señalar, para la 
mayoría de los sectores, la existencia de importantes barrera de entrada, al menos las ge­
neradas por la existencia de economías de escala en la industria española. O, lo que es 
lo mismo, en la mayor parte de los mercados, las empresas de tamaño pequeño y media­
no pueden operar en condiciones de eficiencia a juzgar por la estructura de costes propia 
de la industria.
Vinculaciones interempresariales y grupos de poder
El estudio de la estructura de los mercados que promueve la Organización Industrial 
se orienta, como se ha dejado señalado, a descubrir aquellos factores que alejan a los mer­
cados del modelo presupuesto de competencia perfecta. Alguno de estos factores pueden 
ser razonablemente evaluados por medio de variables o indicadores de tipo cuantitativo; 
otros, sin embargo, escapan a tal posible traducción:'unos y otros forman parte del cam­
po de análisis de la Organización Industrial. Es cierto que el avance en las técnicas esta­
dísticas y econométricas para la verificación de hipótesis y la búsqueda de relaciones em­
píricamente consistentes entre las variables, acordes con la secuencia lógica que postula 
la Organización Industrial, ha comportado el cultivo preferente de aquellas áreas temá­
ticas de más fácil formalización matemática. Pero también es cierto que determinados 
aspectos de interés para comprender el comportamiento real de los mercados, como la 
existencia de colusiones o grupos oligopolistas, la aplicación de precios administrados, 
la vigenqia de normas de control de la competencia y, en general, las prácticas de regu­
lación social de los mercados, resultan difícilmente susceptibles de formalización. Al es­
tudio de estos aspectos se ha dedicado tradicionalmente una parte de los esfuerzos e in­
vestigaciones de la disciplina. El tono preferentemente descriptivo de estas investigacio­
nes no resta valor al esfuerzo que comportan, ni minora la importancia de sus contribu­
ciones al conocimiento más rico y completo de mercados y empresas. Porque mercados 
y empresas, como toda realidad social, son espacios en los que se entreveran, de forma 
difícilmente escindible, fuerzas económicas y factores institucionales. Por esta razón, es­
tas investigaciones, además de pertinentes desde el punto de vista analítico, constituyen, 
en algunos casos, la única vía para el conocimiento de aspectos claves de la realidad eco­
nómica. Y, en todo caso, aportan elementos a tener presentes en la adecuada interpreta­
ción de los modelos más formalizados.
Entre estos aspectos de tipo institucional, uno de los que goza de mayor tradición en 
España es el estudio de las vinculaciones interempresariales93. Cabría afirmar, incluso,
que es esta el área en la que más tempra­
namente se percibe la influencia del en­
foque y aportaciones de los especialistas 
de la entonces naciente Organización In­
dustrial. Siguiendo el modélico estudio 
de Berle y Means, diversos economistas 
se propusieron desvelar la trama de rela­
ciones interempresariales existente en la eco­
nomía española, bien para detectar los 
grupos oligopolistas existentes en los 
mercados, bien para descubrir el entra­
mado de relaciones que articulan los cen­
tros de poder económico. Dos objetivos 
que, aunque aparecen superpuestos en la 
realidad económica —y entremezclados y 
confundidos en alguno de los estudios- 
pueden ser objeto de tratamiento diferen­
ciado.
En el primer caso —estudio de los gru­
pos económicos—, se parte del supuesto 
de quelos vínculos entre las empresas revelan la existencia de intereses económicos con­
certados, o al menos parcialmente coordinados. Tal concertación de intereses comporta 
una ampliación del poder sobre el mercado que, eventualmente, puede traducirse en prác­
ticas restrictivas o entorpecedoras de la competencia, bien sea para atenuar los riesgos o 
incertidumbres que ésta comporta, bien para propiciar la obtención de rentas diferencia­
les. En definitiva, como apunta J. M. Chevalier: «el poder horizontal refleja la capacidad
”  Ello no  quiere d ec ir que 
o tros aspectos instituciona­
les no  hayan  sido  som etidos 
a  estudio. C abe, eso sí, seña­
la r  que  a  pesar de la  calidad  
d e  a lgunas investigaciones 
parciales —com o la  de F. 
Lobo (1977) sobre el sector 
farm acéutico—, no  se dispo­
n e  d e  un  m arco de in terp re­
ta c ió n  genera l in te le c tu a l­
m ente  aceptable y  em pírica­
m en te  con trastado  sobre los 
efectos de la  acción regula­
d o ra  del Estado en  el com ­
p o rtam ien to  de los m erca­
d os españoles. U n a  buena 
sín tesis del nivel de  conoci­
m ien to  sobre estos aspectos 
—especialm ente sobre la  po ­
lítica  de p recios regulados y 
d e  defensa de la  com peten­
cia—  puede  encon trarse  en 
J . M olero y M . Buesa (p. e.).
de las firmas establecidas de entenderse entre ellas para fijar un precio de mercado próxi­
mo al precio teórico de monopolio»94.
En el segundo caso —análisis del po- " J - M - O w a f e  (1979),
der económico—, lo que se trata es de de- pp- y ■
tectar la articulación de los grupos dominantes en el sistema económico a través de su 
presencia en los distintos mercados.
El estudio de uno y otro aspecto suele realizarse a partir de las vinculaciones de di­
verso tipo existentes entre las empresas. Los vínculos más generalmente investigados son:
— Las participaciones financieras de unas empresas en otras, lo que facilita la pre­
sencia de las primeras en el proceso de toma de decisiones de las segundas.
— Las uniones personales a través de directivos o consejeros comunes entre las em­
presas.
— La asociación de empresas en instituciones que actúan para la representación y de­
fensa de los intereses comunes.
— La participación en sociedades de empresas a las que ceden las asociadas la ges­
tión de alguna de sus funciones empresariales.
Los estudios realizados desde esta óptica suelen encontrarse con dos problemas ana­
líticos de importancia. El primero deriva de que los vínculos interempresariales, si bien 
indicativos de conexiones económicas de mayor o menor solidez, no constituyen prueba 
definitiva de la existencia de prácticas colusivas o restrictoras de la competencia en los 
mercados. Y en sentido inverso, tales prácticas pueden existir sin que medie ningún tipo 
de vínculo entre las empresas. En otras palabras, las relaciones financieras, personales o 
jurídicas entre las empresas carecen de valor apodíctico para determinar los niveles de 
oligopolización de los mercados. Aun así, parece opinión común entre los especialistas 
que la existencia de tales relaciones importa a la hora de determinar el clima de compe­
tencia existente en los mercados, porque con la densidad de la trama aumenta la proba­
bilidad de que las prácticas colusivas se produzcan.
El segundo problema está relacionado con las formas de control existentes en las em­
presas y, por consiguiente, con el análisis de la estructura del proceso decisional de la fir­
ma, uno de los campos más polémicos del análisis industrial. Un campo que tiene su pun­
to de partida en la observación de Veblen acerca de la oposición existente entre quienes 
controlan el proceso económico de la empresa en su vertiente material o industrial, los 
ingenieros, y los que se interesan en su vertiente financiera, los propietarios del capital. 
Berle y Means confirmaron esa tesis al comprobar que los sistemas de decisión y control 
de una parte importante de las grandes empresas americanas caía bajo la cateogría de «sis­
temas de control interno». Es decir, una situación en la que, ante la ausencia de un gru­
po mayoritario en la propiedad del capital, el Consejo de Administración parece contro­
larse a sí mismo. Esta tesis, profusamente argumentada por Adolf A. Berle en su libro Po­
wer without Property, fue objeto de nueva comprobación empírica en 1966 a través de la 
actualización del trabajo de Berle y Means que hizo R. J. Lemer sobre las 200 más gran­
des empresas americanas. En el mismo sentido se orientaron los trabajos de J. Bumham 
sobre el poder de los gestores —TheManagerialRevolution— y las siempre sagaces y ele­
gantes reflexiones de J. K. Galbraith acerca de la complejidad del «sistema planificador» 
y el consiguiente poder de la «tecnoestructura», el grupo formado por «todos los que apor­
tan conocimiento especializado, talento o experiencia a la elaboración de las decisio­
nes» 95.
"  J .K .  G alb raith  (1984),
p. 80.
Frente a estas tesis se elevan las de 
quienes consideran que la separación en­
tre propiedad y control de la empresa es un fenómeno más aparente que real. Tales au­






mel, cuestionan la supuesta socialización de la propiedad que parece promover el proce­
so de dispersión de títulos de las empresas. De esta forma, distinguen entre los accionis­
tas cuyo propósito es el control del proceso decisional de la empresa, de aquellos que ac­
túan como meros proveedores de fondos. Diversos estudios realizados en Estados Uni­
dos y en Francia96 dieron respaldo empírico a estas tesis al confirmar el carácter fuerte- 
* véase al respecto, j . m . mente concentrado de la distribución del
chevaiier (1979), pp. 39 a capital accionarial.
La polémica entre estas diversas inter­
pretaciones, y los estudios derivados, han propiciado el desarrollo de una fecunda tipo­
logía de las formas de control de la empresa. Al tiempo, han alentado el análisis de la 
estructura interna de los sistemas de organización de las empresas y de definición de ob­
jetivos como base para entender el comportamiento de las firmas en los mercados. Los 
nombres de Coase, Baumul o Williamson destacan por sus aportaciones en esta perspec­
tiva de análisis.
Lamentablemente, en España no se ha prestado suficiente atención a estos aspectos 
al estudiar la composición de los órganos de decisión de las empresas. En su mayor par­
te, tales estudios se han limitado a revelar la trama de vinculaciones interempresariales 
existentes, para derivar a continuación el carácter más o menos oligopólico del mercado 
o el grado de control ejercido por los grupos de poder en el mismo.
Los primeros estudios realizados con este propósito se llevaron a cabo a comienzos 
de los años cincuenta por un grupo de economistas vinculados entonces al pensamiento 
falangista. Entre ellos cabe destacar los debidos a F. de la Sierra (1951) sobre la banca 
privada y (1953) sobre seis sectores industriales básicos, el de C. Muñoz Linares (1954) 
sobre el sector eléctrico y el de J. Velarde (1969) sobre el sector papelero.
Tras estas primeras investigaciones, se registran diversas aportaciones con conteni­
dos y métodos dispares. En unos casos se somete a estudio las vinculaciones empresaria­
les en un sector determinado: es el caso de los estudios de J. Muñoz (1969) —sector ban- 
cario—, A. López Ontiveros (1978) —sector oleícola—, J. Muñoz y A. Serrano (1979) 
—sector eléctrico—, M. Buesa y J. Braña (1979) —industria militar— y A. G. Tempra­
no, D. Sánchez y E. Torres (1981) —sector bancario.
En otros casos los estudios tratan de abarcar una muestra de sectores más amplia: es 
el caso de los trabajos de R. Tamames (1961), en el que se estudian seis sectores indus­
triales; R. Tamames (1977), que considera cinco sectores, y J. Muñoz, S. Roldán y 
A. Serrano (1978), que analizan seis sectores.
La consideración conjunta de estos estudios permite formular las siguientes notas ca- 
racterizadoras97:
» sigo aquí muy de cerca —  En primer lugar, se trata de estu-
a j  M oiero  y m . Buesa dios realizados desdeperspectivas analí-
ü> e' ' ticas disímiles. En unos casos se trata de
analizar las vinculaciones personales en­
tre las empresas, en otros las participaciones financieras, y en otros la existencia de gru­
pos institucionales de presión en sectores o industrias; pudiéndose registrar combinacio­
nes de estos tres propósitos analíticos. Por lo demás, y tal como se ha señalado, los es­
tudios difieren en el tipo de sectores elegidos, así como en las fuentes y períodos que en 
cada caso se consideran. Todo ello hace muy difícil cualquier intento de sistematización 
de sus resultados.
— En segundo lugar, esta dificultad se agrava al tener en cuenta que las industrias 
seleccionadas lo han sido en función de los niveles de oligopolización que se les supo­
nen. Cabría hablar, por tanto, de una manifiesta intencionalidad en el proceso de selec­
ción de los casos objeto de estudio. Y, por lo mismo, los resultados no pueden tener más
valor que el ilustrativo o ejemplificador, sin posible validez generalizadora alguna.
— En tercer lugar, la consideración conjunta de los diecisiete sectores sometidos a
estudio revela que en quince es elevado el número de vinculaciones interempresariales 
detectadas. Molero y Buesa (p.e.) evalúan el peso que tienen estos sectores en el conjunto 
de la actividad industrial en un 15 por 100 de la ocupación y en un 25 por 100 del valor 
añadido, advirtiendo que «no cabe considerar estas cifras como expresión de la impor­
tancia global de los mercados oligopolizados, dada la falta de exhaustividad de los estu­
dios realizados». Además, en gran parte de estos sectores las vinculaciones interempre­
sariales se refuerzan con la presencia de asociaciones para la representación o defensa de 
los intereses comunes98. Todo ello apunta, con las cautelas más arriba señaladas, a con­
siderar las vinculaciones entre las empre- * véase ai respecto r . Ta­
sas, en sus distintas modalidades, como ”^ mes (|977>> pp- 179 a
un rasgo importante en la organización
de sectores relevantes de la industria es­
pañola. No caben, sin embargo, afirmaciones concluyentes acerca de los efectos que tales 
vinculaciones tienen sobre el funcionamiento de los mercados o sobre el clima de com­
petencia existente en los mismos, habida cuenta de los escasos estudios realizadas al res­
pecto.
— Por último, aquellos estudios que se han propuesto el análisis de los grupos de po­
der económico han revelado la presencia dominante del capital financiero, del capital ex­
tranjero y del capital público, por este orden, en la articulación de los centros de poder 
y control económico de la industria española. Una presencia dominante que revela, por 
encima de sus posibles contradicciones, la existencia de una compleja y variante con­
fluencia de intereses entre los grupos señalados".
Por último, y a modo de balance fi- » véase j . Muñoz, s. Roi-
nal, cabe señalar que la revisión global de dán r A-861X2110 (*978)-
estos trabajos, a pesar de su laboriosa ejecución y la meticulosidad de algunos de ellos, 4 3 9  
no permite ser excesivamente entusiastas respecto a sus resultados. Pues si bien es cierto 
que muchos han supuesto meritorias contribuciones al conocimiento del tejido de los in­
tereses económicos en los mercados, también es cierto que se han detenido en este nivél 
de análisis, aportando poca luz acerca de dos aspectos complementarios básicos:
— En primer lugar, la investigación sobre el tipo de sistemas de control vigente en 
las empresas, lo que, además de cualificar los resultados, hubiese permitido aproximar 
con mayor fundamento el estudio de la estructura interna de la empresa y la lógica de 
su proceso decisional.
— En segundo lugar, el análisis de los efectos que tiene la trama de relaciones des­
cubierta sobre el funcionamiento de los mercados y sus niveles de competencia.
Conviene señalar, sin embargo, que no es de descartar que alguna de estas insuficien­
cias se deban a las dificultades que impone, en el caso español, la penuria informativa 
existente.
Estructura-resultados
Vistos algunos rasgos de los mercados industriales españoles, interesa ahora detener­
se a considerar los efectos que los mismos tienen en los resultados empresariales, según 
la pauta de relaciones causales sugerida por la Organización Industrial. La exposición se 
centrará en aquellos aspectos que, a juzgar por el número de estudios realizados, ha sus­
citado la atención preferente de los especialistas.
— La relación tamaño-rentabilidad.
— La relación concentración-rentabilidad.
— La relación tamaño-crecimiento.
Relación tamaño-rentabilidad
La formulación de una función objetivo, capaz de explicar las estrategias y compor­
tamientos de la empresa, es uno de los campos más polémicos de la teoría económica y 
de la Organización Industrial 10°. Se trata de averiguar si la maximización del beneficio
sigue siendo el objetivo que guía la con­
ducta de la empresa, especialmente cuan­
do ésta opera en mercados no competiti­
vos. Baumol, en un artículo polémico, 
formuló dos propuestas que, hasta cierto 
punto, negaban la visión clásica: a) En 
primer lugar, consideró que el objetivo de la empresa era maximizar el beneficio a largo 
plazo, lo cual era compatible con situaciones a corto en la que no se alcance la máxima 
tasa de rentabilidad; b) en segundo lugar, supuso que las empresas podrían utilizar parte 
de sus beneficios en ampliar sus cuotas de mercado para asegurar mayores rendimientos 
a largo plazo. Este artículo dio lugar a una viva polémica en la que es imposible entrar 
aquí. Sin embargo, de su posición se deriva una consecuencia que sí es relevante al ob­
jeto de lo que aquí se discute. Baumol apuntó la hipótesis de que un incremento del ca­
pital invertido en una empresa pueda comportar un incremento de los beneficios totales 
e, incluso, un aumento de los beneficios unitarios, como consecuencia del mejor aprove­
chamiento de las economías de escala, si las hubiera, o de su mayor poder y control so­
bre el mercado. En definitiva, Baumol supuso la existencia de una relación positiva en­
tre tamaño de la empresa y su tasa de rendimiento económico.
Los estudios empíricos a nivel internacional no han permitido confirmar tal relación. 
Incluso con cierta frecuencia, la relación investigada ha adoptado signo inverso al pre­
visto. España no es una excepción. En efecto, son ya bastante los trabajos que se han rea- 
4 4 0  fizado con el propósito de averiguar la relación entre tamaño y rentabilidad, sin que por 
el momento pueda extraerse constancia clara a cerca del signo o presencia efectiva de la 
misma.
Los estudios realizados podrían clasificarse según dos criterios: el nivel de desagrega­
ción empleado en la definción de los espacios competitivos y el tipo de variables que se 
consideran en el anáfisis.
Según el primer criterio, los trabajos se pueden agrupar en dos grandes apartados. De 
una parte, aquellos que hacen consideración de los sectores en sus estimaciones: en este 
caso estarían los de Maravall (1976), Suárez (1977), Lafuente-Salas (1983), Soler (1976) 
y Fanjul-Maravall (1982). De otro, las estimaciones de carácter global, como las del mis­
mo Maravall (1976), Petitbó (1982), Bueno-Lamothe (1983), Bergés (1985) y Fariñas-R. 
Romero (1985), si bien en este último caso se utilizan variables «dummy» para incorpo­
rar la consideración sectorial. Aunque no existe una constancia clara de la sensibilidad 
de las estimaciones a especificaciones sectoriales —Lafuente-Salas (1983), la afirman en 
su trabajo, mientras que no parece percibirse en el de Fariñas-R. Romero (1985)—, pa­
rece cierto, sin embargo, que desde un punto de vista analítico la mayor parte de las hi­
pótesis explicativas sobre el beneficio adquieren su sentido económico si se formulan en 
marcos de competencia bien definidos.
La excesiva agregación con que se suelen considerar los sectores, en las investigacio­
nes que los .contemplan, hace que pierda esta precisión parte de su eficacia, sin que los 
resultados, en muchos casos, mejoren a los obtenidos con datos globales.
Más interesante, sin duda, es el segundo criterio de clasificación. Desde esa óptica 
cabe discutir, en primer lugar, el tipo de variable por la que se opta para expresar la ren­
tabilidad y, en segundo lugar, aquellas variables independientes seleccionadas como ex-
>“  Una discusión sobre 
estos aspectos, en la que se 
da cuenta de las posiciones 
en disputa, puede verse en 
J.M . Chevaiier (1979), Ca­
pitulo n.
plicativas de la primera. Así, en algunos estudios se adopta como variable dependiente 
la rentabilidad financiera —beneficios antes de impuestos sobre fondos propios—: tal su­
cede con los estudios de Maravall (1976), Suárez (1977), Fanjul-Maravall (1982), Bue- 
no-Lamothe (1983), Arraiza-Lafuente (1984) y Bergés (1985); el trabajo de Petitbó (1982) 
utiliza el margen beneficiario —cash flow sobre ventas—; el resto de los trabajos utilizan 
como variable dependiente la rentabilidad económica. Aunque no se puede demostrar la 
ventaja de una de estas variables en particular, sí conviene tener presente que cada una 
tiene significados distintos. La primera revela la rentabilidad de la inversión, la segunda 
aproxima la rentabilidad como margen sobre los costes y la tercera indica el rendimiento 
medio del activo total de la empresa. En este sentido, si lo que se quiere apreciar es aque­
llos factores reales ligados al tamaño que se relacionan con la rentabilidad, el rendimien­
to económico parece la variable más adecuada. Así lo han señalado Lafuente-Salas al cri­
ticar alguno de los estudios anteriores: <dos efectos del tamaño y, desde el punto de vista 
de la consideración del aprendizaje y experiencia, de la cuota de mercado o posición com­
petitiva de la empresa sobre su rentabilidad se realizan en la concepción económica de 
la misma»101.
*  a . L á t a t e  y v. Salas Desde el punto de vista de las varia-
(1983)- bles explicativas, la mayor parte de los es­
tudios optan por alguna indicativa del tamaño de la empresa, poniéndola en relación con 
la rentabilidad a través de formas funcionales diversas. Los resultados obtenidos a través 
de esta vía son muy pobres. Soler (1976), Suárez (1977) y Bueno-Lamothe (1983) no ob­
tienen relación significativa; Lafuente-Salas (1983) obtienen una relación débil, aunque 
con signo negativo; y Maravall (1976) de cuatro sectores que considera, obtiene en dos 
una relación de signo positivo, en uno negativo y en otro no aprecia relación alguna.
El bajo poder explicativo de la variable tamaño, cuando ésta se considera en solita­
rio, ha hecho que diversos estudios tomen en cuenta otros aspectos vinculados con el com­
portamiento de la empresa. Así, Petitbó (1982) desarrolla un modelo de regresión múl­
tiple en el que adopta como variables independientes: dimensión, concentración, barre­
ras de entrada, relación capital-trabajo, diversificación del producto, exportaciones y 
cambios en la demanda. De las ecuaciones estimadas se deduce una relación negativa en­
tre rentabilidad y tamaño cuando éste se mide por las ventas o el empleo, y positiva cuan­
do se mide a través de los recursos propios o el valor añadido. Los resultados hay que 
tomarlos con cautela pues se manifiestan problemas de multicolinearidad.
Para evitar estos problemas Arraiza y Lafuente (1984) utilizan un análisis multiva- 
riante del tipo discriminante, aplicándolo a dos colectivos de grandes empresas definidas 
por la magnitud de su tasa de rentabilidad. De nuevo el tamaño se muestra como una 
variable poco significativa. De hecho, las variables que discriminan, es decir que mejor 
explican la diferencia entre los dos grupos de rentabilidad, son los fondos propios sobre 
activos, la exportación y la productividad. Esto es, las empresas de más alta rentabilidad 
se caracterizan por estar menos endeudadas, por tener menor propensión a exportar y 
una mayor productividad.
Por último, dos estudios han estimado la relación objeto de análisis entre las grandes 
empresas españolas en relación con empresas europeas o americanas. Se trata de los es­
tudios de Bergés (1985) y Fariñas-R. Romero (1985). El primero relaciona la tasa de ren­
tabilidad con cuatro variables indicativas del tamaño —ventas, empleo, activos y recur­
sos propios—, encontrando en todas las estimaciones una relación negativa y significa­
tiva. Para el caso de las empresas españolas aisladamente, la relación es negativa tam­
bién, aunque sólo es significativa en el caso de considerar el tamaño a través del empleo.
En el estudio de Fariñas-R. Romero (1985) se intenta ajustar una función en la que 





recursos ajenos en el activo, variable con la que se pretende corregir la ausencia de gas­
tos financieros en la estimación de la rentabilidad. Los resultados indican que no se apre­
cia relación entre rentabilidad y tamaño. En el caso'de las empresas de la CEE la rela­
ción es positiva pero de escasa significación. Para las empresas españolas, sin embargo, 
el signo de la relación no es claro. Descomponiendo la rentabilidad en sus dos compo­
nentes —margen de beneficios y rotación de activos— se aprecia que este último factor 
juega un papel fundamental en la menor rentabilidad de las empresas españolas.
Como muestra esta exposición, y a pesar del número de trabajos realizados y de la 
calidad indudable de alguno de ellos, poco se puede concluir sobre la relación discutida. 
A la vista de los resultados no cabe sino afirmar que la relación entre el tamaño y bene­




La relación entre concentración y beneficios, aunque formulada implícitamente en 
los modelos de comportamiento oligopolista, fue expuesta originariamente para su con- 
trastación por Bain. En su esencia, tal relación deriva del supuesto de que cuanto mayor 
es el grado de concentración mayor es, también, el poder de control sobre el mercado 
que ejercen las grandes empresas y, por consiguiente, más capacidad se les atribuye para 
obtener beneficios. Se arguye, así, que en un mercado concentrado la colusión entre em­
presas para maximizar beneficios conjuntos es más fácil, y las incertidumbres y costes 
motivados por la falta de información son menores. Esta relación, en su aparente senci­
llez, oculta problemas teóricos importantes. En primer lugar, no parece claro que la re­
lación entre ambas variables pueda definirse al margen de la consideración de otros fac­
tores que afectan a las estructuras de los mercados o al comportamiento empresarial. De 
hecho, el propio Bain descubrió que la consideración de las barreras de entrada impor­
taban a la hora de determinar empíricamente el signo y solidez de la relación entre be­
neficios y concentración. Y, en igual manera, se suele considerar que la elasticidad de la 
demanda influye a la hora de determinar el poder efectivo sobre el mercado de las gran­
des empresas. Por lo demás, el propio escalonamiento causal entre concentración-poder 
de mercado no sólo es que no esté claro, sino que en sí mismo constituye una de las áreas 
problemáticas de la competencia estratégica, una de las líneas de desarrollo más activas 
de la Organización Industrial102. Los trabajos empíricos realizados a nivel internacional
confirman el carácter equívoco y proble- 
a s ^ p u r t —  mát¿co de la relación postulada por Bain.
en m . watenxm (1984). El caso español, a juzgar por los resul­
tados de las investigaciones realizadas, 
no parece alejarse de la indefinición apreciada en otras áreas y mercados. Siete son los 
estudios realizados al respecto. Uno de ellos, el de Escorsa Herrero (1982); más que in­
vestigar la relación entre concentración y resultados, lo que hace es comparar los secto­
res más concentrados con los que tienen mayores tasas de rentabilidad. La correspon­
dencia parece de sentido inverso: entre los sectores con alto ratio de beneficios predomi­
nan los de baja concentración, y viceversa. De los seis estudios restantes, tres —Lafuen- 
te-Salas (1983), Maravall-Torres (1985) y Jaumandreu-Mato (1986)— obtienen relacio­
nes significativas y de signo positivo. Los otros tres —Maravall (1976), García Durán 
(1976) y Salas-Yagüe (1985)— obtienen relaciones de signo negativo o no significativas. 
Los estudios de Maravall y Maravall-Torres tienen el inconveniente de que se refieren a 
una observación puntual en el tiempo, al igual que el ejercicio de Jaumandreu-Mato que 
opta por los datos medios del período 1978-82, con lo que lá relación resultante puede
verse influida por factores coyunturales, especialmente con los relacionados con la ten­
dencia de la demanda en los mercados. Además, el trabajo de Maravall-Torres presenta 
problemas en la definición de las variables incorporadas a la función, así como, posible­
mente, multicolineariedad. El estudio de Lafuente-Salas está mejor definido desde el pun­
to de vista econométrico, pero tiene el inconveniente de que la muestra y el período es­
tudiado son relativamente reducidos. El trabajo consiste en un ejercicio de regresión en 
el que la rentabilidad media sectorial, medida a través del ratio beneficios —deducidos 
los gastos financieros e impuestos— sobre activos, se hace depender del índice de con­
centración de Pareto. Como resultado se obtiene una relación positiva significativa entre 
concentración y rentabilidad y entre concentración y la dispersión intrasectorial de la ren­
tabilidad.
El estudio de Salas-Yagüe trata de paliar los débiles resultados obtenidos en las rela­
ciones directas entre variables, y propone diversos ejercicios de regresión en los que se 
hace depender la rentabilidad (medida a través de tres vías: margen sobre ventas, renta­
bilidad económica y rentabilidad financiera) sobre un conjunto amplio de variables re­
lativas a la estructura del mercado y a las condiciones de demanda: concentración, poder 
negociador, exportación, protección efectiva, importaciones relativas, diferenciación del 
producto, tamaño, coste de los recursos ajenos, actividad investigadora, crecimiento de 
la inversión e intensidad de capital, son las variables independientes elegidas. Los resul­
tados apuntan hacia la existencia de un efecto significativo de signo negativo para la con­
centración y el poder negociador; y de signo positivo para las variables indicativas de la 
diferenciación del producto, el coste medio de los recursos ajenos, la intensidad de capi­
tal y la propensión exportadora. Lamentablemente, los resultados que se refieren a la con­
centración se ven seriamente comprometidos al incorporar una variable que discrimine 
a los sectores con fuerte presencia de empresas públicas, cuya rentabilidad está claramen­
te condicionada. En ese caso, desaparece el carácter estadísticamente significativo de la 
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Quizá el trabajo más ambicioso y mejor acabado sea el debido a García Durán. Este 
se compone de tres ejercicios diferentes. El primero es una regresión convencional con 
el margen de beneficios como variable dependiente, y un conjunto de variables, entre las 
que se encuentra la concentración, como factores independientes. Los resultados que ob­
tiene son insatisfactorios, siendo las únicas variables con relación significativa la inten­
sidad de capital y el esfuerzo tecnológico. La concentración, aunque no significativa, pre­
senta con cierta frecuencia signo negativo. El segundo ejercicio liga la concentración con 
la estabilidad de las tasas de beneficio. Los resultados confirman sólo parcialmente la re­
lación al situar la mayor inestabilidad en los tramos medios de concentración, sin que 
quepa aportar razón a tal comportamiento. Por último, realiza un análisis de contingen­
cia entre niveles críticos sin que tampoco se logre afirmar resultado alguno.
Por último, Jaumandreu-Mato en el marco de un proyecto más ambicioso, realizan 
un ejercicio preliminar en el que, previa discusión de los aspectos teóricos y empíricos 
implicados en la selección de las variables, someten a prueba la relación postulada. Para 
ello utilizan los datos correspondientes a 71 sectores de la Encuesta Industrial, a los que 
incorporan una estimación de los coeficientes de capital y una variable indicativa del ni­
vel de concentración de los compradores para cada uno de los sectores. A continuación 
someten a prueba la relación existente entre rentabilidad —medida como margen coste- 
precio— y diversas variables: bien expresivas de la concentración CR4 y CR10—, bien de 
las barreras de entrada —gastos de publicidad y tamaño mínimo eficiente, corregido por 
la desventaja de costes de las plantas de tamaño inferior al mínimo—, bien de estructura 
de la demanda —concentración de los compradores y crecimiento de la dimensión del 
mercado—, bien, finalmente, de tipo corrector —como la intensidad de capital, que trata


de corregir la definición impura de la variable dependiente, o las importaciones sobre 
ventas, que tratan de matizar la concentración a través de un indicador de la apertura 
exterior del mercado—. Los resultados apuntan la existencia de una relación positiva, de 
carácter no lineal, entre concentración y márgenes coste-precio. El efecto es, sin embar­
go, relativamente pequeño, aumentando en los niveles elevados de concentración y en 
las industrias orientadas hacia el consumo final. En lo que se refiere a las barreras de en­
trada, la variable indicativa de la diferenciación del producto —los gastos de publici­
dad— manifiesta un efecto importante de signo positivo sobre los márgenes coste-pre­
cio, siendo este efecto independiente de la concentración. No sucede lo mismo, sin em­
bargo, con la variable indicativa de las economías de escala cuyos resultados no son sig­
nificativos. La distinta intensidad de capital de los sectores se muestra como otra varia­
ble explicativa importante, aun cuando se perciben diferencias en los márgenes medios 
de determinados grupos sectoriales que no quedan plenamente explicados. Por último, 
ni las importaciones sobre ventas, ni el crecimiento de los mercados, parecen tener efec­
tos estadísticamente perceptibles.
La consideración conjunta de los estudios mencionados no permite afirmación con­
cluyente alguna sobre la relación investigada. Cabe, eso sí, esperar del ambicioso plan­
teamiento del trabajo de Jaumandreu-Mato, cuyos primeros resultados aquí se comen­
tan, nuevas evidencias que ayuden a clarificar, en su aspecto metodológico y empírico, 
este complejo aspecto de la realidad industrial española.
Relación tamaño-crecimiento
No son más concluyentes los estudios que investigan la relación entre tamaño y cre­
cimiento de la empresa. Tales investigaciones suelen adoptar como referencia para su 
contrastación la llamada <dey Gibrat» o <dey del efecto proporcionab>. En su formulación 
básica esta ley postula el crecimiento de las empresas como proceso estocástico origina­
do por la acción de innumerables e insignificantes factores aleatorios que actúan de for­
ma proporcional sobre el tamaño de las empresas, con independencia de cuál sea éste. 
Si tal ley se cumpliese, tendría importantes repercusiones sobre la concepción del com­
portamiento de las empresas y los mercados. En efecto, ello supondría:
— En primer lugar, el que no existiese una dimensión óptima de la empresa, es de­
cir, el que la curva de costes medios a largo plazo fuese una horizontal paralela al eje de 
abscisas.
— En segundo lugar, el que la tasa de crecimiento de las empresas durante un perío­
do no tuviese influencia en las tasas de crecimento de períodos subsiguientes.
— En tercer lugar, el que se manifestase una efectiva tendencia hacia la concentra­
ción en los mercados, ya que el mismo efecto de la proporcionalidad provoca una dis­
persión creciente en los tamaños empresariales.
Suárez (1977) intenta confirmar alguna de las consecuencias que tradicionalmente se 
derivan de la ley Gibrat. Así, a partir de una muestra reducida, comprueba, en primer 
lugar, si existe relación entre el tamaño y el crecimiento de las empresas. Obtiene coefi­
cientes de determinación no significativamente distintos de cero, lo que implica que tal 
relación no se confirma desde el punto de vista estadístico, aspecto este conforme con la 
ley del efecto proporcional. En segundo lugar, divide la muestra de empresas en dos gru­
pos según el tamaño, y observa que la tasa media de crecimiento y su varianza son sig­
nificativamente iguales en los dos grupos. De nuevo esto coincide con las previsiones de 
Gibrat. También se confirma tal ley cuando al dividir el período estudiado en dos 
subetapas, constata que las tasas de crecimiento del segundo subperíodo son indepen-
dientes de las obtenidas en el primero a juzgar por los bajos coeficientes de determina­
ción resultantes. Finalmente, comprueba que se ha producido un incremento de la dis­
persión por tamaños, lo que indica una progresiva tendencia a la concentración. Todas 
las pruebas realizadas hacen concluir a Suárez que «el incremento de las empresas espa­
ñolas durante el período 1963-72 parece haberse comportado, pues, según la ley del efec­
to proporcionad103. Lo limitado del período y lo reducido de la muestra —tan sólo 46
empresas— debilitan la consistencia de 
tales conclusiones. Sin embargo, una si­
multánea investigación realizada por el 
mismo autor relacionando tamaño y be­
neficio le sirve como confirmación indirecta de la validez de la ley Gibrat en el caso espa-
1« A. S. Suárez (1977), re­
producido en F. Maravall y 
R. Pérez Simarro (1984), 
pág. 262.
ñol.
En sentido opuesto se dirigen las conclusiones del trabajo de Maravall (1976). Este 
somete a estudio dos de las tesis de Gribrat a través de sendas pruebas estadísticas, un 
análisis de varianza —test Bartlett— y uno de diferenciación de medias —Welch-Aspin— 
con los que comprueba que las empresas de diferente tamaño tienen: a) tasas medias de 
crecimiento significativamente distintas, y b) diferente dispersión de tasas de crecimien­
to en tomo a su media. Ambos aspectos niegan las implicaciones más clásicas de ley Gi­
brat. Además, analiza la relación entre crecimiento y tamaño y observa que la función 
que mejor se ajusta es una función parabólica, es decir, una función en forma de U, y 
no una log-normal como predice Gibrat.
Fariñas y R. Romero (1985) someten a análisis esta relación, referida en este caso a 
una muestra de empresas españolas y europeas. Dos son las conclusiones básicas de su 
estudio. En primer lugar, aprecian una relación significativa y de signo negativo entre cre­
cimiento y tamaño. Esto es, son las empresas más pequeñas de entre las grandes las que 
crecen a mayores tasas durante el período que se estudia, 1973-1982. En el caso español 
esta relación se confirma y se hace más sólida al considerar la procedencia sectorial de 
las empresas. En segundo lugar, se percibe una relación positiva y significativa entre cre­
cimiento y variabilidad del mismo, aunque no entre esta última variable y el tamaño. Di­
cho de otra forma, las grandes empresas compensan menores niveles de crecimiento con 
una mayor estabilidad del mismo.
Por último, el ejercicio realizado por Mato (1986), del que ya se ha dado cuenta en 
este artículo, constituye una prueba indirecta de la Ley Gibrat. En este trabajo se cons­
tata que los niveles de concentración están relacionados, muy principalmente, con las eco­
nomías de escala y, en menor medida, con la dimensión del mercado y las barreras de 
entrada —medidas éstas a través de los gastos de publicidad—. Tales resultados, y la in­
capacidad de explicar la concentración a través de un modelo puramente estocástico, nie­
gan las prediciones de la ley Gibrat. Sus efectos, sin embargo, no pueden ser del todo des­
considerados ya que por encima de la dimensión mínima, el crecimiento de las empresas 
aparece como independiente del tamaño de éstas, abriendo así una vía a la presencia de 
factores aleatorios en línea con el sentido del «efecto proporcionab>.
A la luz de los resultados comentados, y al igual que en los apartados anteriores, poco 
puede concluirse con cierta base empírica respecto a la relación investigada.
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Consideraciones finales
La revisión de los trabajos que han tratado de relacionar las estructuras de los mer­
cados con los resultados de las empresas resulta, como se ha visto, un tanto decepcio­
nante. Los resultados inciertos o ambiguos se superponen con estimaciones contradicto-


rías, siendo poco lo que puede concluirse como empíricamente consistente sin que sea, 
como ha señalado Asch, «obvio a priori». No creo que ello se deba, sin embargo, a la su­
puesta esterilidad de la Organización Industrial. Muy al contrario, estimo que tal disci­
plina ha contribuido de forma poderosa al desarrollo de un instrumental anab'tico de 
gran fecundidad para los estudios aplicados de economía. Al tiempo, algunas de sus for­
mulaciones seducen por su elegancia intelectual, por el tipo de reflexión anab'tica que su­
gieren y por el meritorio esfuerzo que comportan como traducción de las hipótesis teó­
ricas al campo de su posible contrastación empírica. Por lo demás, los estudios realiza­
dos en este ámbito, incluidas las contribuciones españolas, han aportado un conocimien­
to sobre variadas facetas de la realidad industrial que difícilmente puede ser ignorado 
por los estudiosos de la economía. Especialmente, estas aportaciones se refieren a la ca­
racterización de los mercados y de la estructura de las empresas. Desde el punto de vista 
descriptivo se ha conseguido, entiendo, una adecuada explotación del instrumental ana­
lítico que aporta la Organización Industrial, y se han obtenido resultados sólidamente 
fundados que aportan nueva luz al conocimiento de la estructura industrial española. No 
es casual el amplio nivel de coincidencia que se registra en las investigaciones sobre la 
dimensión de la empresa, los niveles de concentración o las barreras de entrada en los 
mercados; así como en el estudio de determinados comportamientos empresariales (com­
portamiento financiero, exportador, etc.). Otro es, sin embargo, el resultado de los es­
fuerzos anah'ticos realizados por la disciplina. Esto es, aquellos que han tratado de pro­
yectar relaciones causales entre las variables estimadas. En este caso, las aportaciones 
han sido escasas y con frágil respaldo empírico. Quizá la mayor contribución de este tipo 
de trabajos haya estado en el instrumental analítico puesto a prueba más que en lo con­
sistente de los resultados obtenidos.
En la pobreza y fragilidad de estos resultados han influido diversos factores, tanto de 
tipo empírico como teórico. En el primer ámbito los problemas son múltiples, y en mu- 
4 5 4  ch0s casos escapan al posible control del investigador. La penuria del material estadísti­
co disponible se impone en este campo con toda su acusada gravedad, convirtiendo a la 
disciplina en un meritorio «catálogo de ejercicios realizados porque son realizables», tal 
como irónicamente la caracterizó García Durán. Relacionado con el condicionamiento 
estadístico, cuatro son, a mi entender, las principales limitaciones que con frecuencia se 
presentan en los ejercicios empíricos españoles:
— En primer lugar, la tendencia a generalizar a partir de muestras insuficientes, y, 
con cierta frecuencia, corregidas por medio de criterios a priori escasamente justificados.
— En segundo lugar, la complaciente actitud con que se juzga la adecuación entre 
los datos seleccionados y las variables teóricas que deben expresar.
— En tercer lugar, la ausencia de estudios y modelos explicativos en los que se in­
corpore la dimensión temporal, aspecto básico en un mundo dinámico como el económi­
co.
— Y finalmente, el elevado nivel de agregación sectorial con el que habitualmente 
se trabaja. A este respecto, conviene recordar que la mayor parte de las hipótesis de la 
Organización Industrial han sido formuladas para marcos definidos de competencia, por 
lo que el manejo de grandes agregados o de unidades industriales heterogéneas no hace 
sino desnaturalizar el problema teórico objeto de estudio. No cabe subvalorar las pena­
lidades y limitaciones que impone el marco estadístico español, pero quizá no sería una 
mala directriz sustituir la inflación de trabajos empíricos de carácter general por estu­
dios sobre ámbitos mejor acotados, respaldados por una más cuidada y elaborada base 
empírica, no sólo en razón de la fiabilidad de los datos sino también de su acomodación 
al problema teórico que se trata de averiguar.
En lo oue se refiere al ámbito teórico, dos son las limitaciones que cabría señalar:
— En primer lugar, el excesivo esquematismo con que se plantean las relaciones cau­
sales que se tratan de contrastar. En su mayor parte, los estudios tratan de conectar va­
riables a través de un único vínculo de causalidad. Los imperativos de una fácil forma- 
lización matemática contribuyen a esta simplificación, pero no creo que ello describa con­
venientemente el mundo económico en el que vivimos.
— El segundo problema está relacionado con la necesidad de acompañar a los estu­
dios empíricos de un mayor esfuerzo en el campo analítico y teórico. Esfuerzo que, en 
mi opinión, debe ir dirigido en una doble dirección: debatir el significado de las relacio­
nes que se investigan y la pertinencia de los modelos con que se-trata de contrastarlas, 
y complementar los resultados empíricos obtenidos con la consideración de los factores 
económicos e institucionales implicados en el comportamiento observado.
Estas limitaciones señaladas no son exclusivas del caso español; afectan, en mayor o 
menor medida, a una parte importante de los estudios realizados por la disciplina, espe­
cialmente durante la segunda etapa de su vida en la que han predominado los estudios 
«cross-section». Etapa, por cierto, en la que todavía se encuentra la Organización Indus­
trial en España. Por ello, no sería vano tomar como propias las consideraciones críticas 
efectuadas a comienzos de los setenta en el interior de la disciplina, y adoptar el espíritu 
renovador de alguna de sus sugerencias. Sugerencias que apuntan hacia una mayor con­
sideración del soporte teórico de las hipótesis contrastadas, a conceder mayor atención 
a la estructura interna de la empresa, al estudio detallado de casos por en- í !
cima de la búsqueda de resultados de validez generalizadora, a la conside- , ~rJ
ración del máximo de determinaciones, económicas e institucionales, pre- - . - O - - .  
sentes en los mercados y a la incorporación de la dimensión temporal en » « 0 0 0 » «  
los modelos explicativos. Un ambicioso programa para el futuro de la dis- U H n l  
ciplina en España.
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En recuerdo de José Agustín Silva 
Michelena
Heinz R. Sonntag
El día 8 de diciembre del año recién finalizado, en horas de la madrugada, falleció 
José Agustín Silva Michelena, víctima de un violento ataque cardíaco, en momentos en 
los que estaba preparándose para iniciar otra semana de trabajo, que iba a estar llena de 
intensas labores, de manifestaciones verbalizadas o no de afecto y compañerismo inte­
lectual, del cumplimiento de deberes que él mismo definió y asumió durante toda su vida 
como la realización de su compromiso de intelectual con su país, con América Latina 
como parte del Tercer Mundo y con la profundización de la ciencia social al servicio de 
las grandes mayorías. Para los que tuvimos el privilegio de ser sus amigos, su repentina 
muerte significa una pérdida que nos lleva más allá de lo individual y de la tristeza co­
lectiva. Representa una muestra de lo absurdo de nuestra existencia como mujeres y hom­
bres, que no puede ser superado, parafraseando a Albert Camus, sino a través de la con­
tinuación de nuestras luchas por un destino más digno del género 
humano, especialmente de aquellos cuyos intereses y objetivos 
siempre han sido postergados. Para la ciencia social latinoameri­
cana, al menos la que se ha comprometido con la transformación 
y la liberación, es una pérdida irreparable.
José Agustín fue uno de los científicos sociales más conocidos 
y respetados de América Latina, no sólo por la amplitud de su 
obra intelectual, sino sobre todo por su entereza y su incesante 
búsqueda de nuevos caminos, teóricos, conceptuales y metodoló­
gicos, capaces de contribuir a una mayor autonomía y autode-, 
terminación de nuestros pueblos. Alguien lo ha llamado un «sub­
versivo», yo agregaría que fue un «transgresor», en el sentido de 
que no respetaba los convencionalismos de nuestro quehacer intelectual, ni siquiera 
aquellos que él percibió en algún momento de su vida como los suyos.
Nació el 9 de junio de 1932 en Caracas. Después de su bachillerato estudió sociología 
y antropología en la Universidad Central de Venezuela, de la que egresó en 1956 como 
integrante de la primera promoción de esta especialidad, con la distinción «Summa cum 
Laude». Realizó sus estudios de Magisíer Scientiarum en sociología rural en la Univer­
sidad de Wisconsin en Estados Unidos entre 1956 y 1957. Fue, a partir de su regreso, 
profesor de la Escuela de Sociología y Antropología de la Facultad de Ciencias Econó­
micas y Sociales de su Universidad, a la que le dio, en más de un sentido, decisivos im­
pulsos en distintos momentos de su vida institucional.
Recuerdo que, al llegar a Venezuela en agosto de 1968 para enseñar en esa Escuela, 
me encontré con un proceso llamado de «renovación académica». Se inscribía en un vas­
to movimiento estudiantil universitario que abarcaba muchos países de la región y que 
fue mucho más que un simple «reflejo» de lo que estaba ocurriendo al mismo tiempo en 
ámbitos universitarios europeos y norteamericanos, constituyéndose en una suerte de ho­
menaje práctico y activo de la rebelión de Córdoba de 1918. José Agustín Silva Miche­
lena, a quien había conocido antes en uno de sus viajes a Europa y quien me honró des­
de el primer momento con su afecto, fue uno de los propulsores silenciosos, a la vez es-
cépticos y entusiastas, de los cambios curriculares y de conducción académica de la Uni­
versidad, por los que luchaba el movimiento.
A raíz de la caída de la dictadura de Pérez Jiménez, fue nombrado en 1959 Secreta­
rio de la Sub-Comisión Social de la Comisión de Reforma Agraria, y en 1960 Coordina­
dor del Sector Social de la recién creada Oficina de Coordinación y Planificación de la 
Presidencia de la República (CORDIPLAN). Su permanencia en la administración pú­
blica no duró mucho, mas le permitió un contacto profundo con la realidad verdadera 
del país, contacto que intentó, con éxito, preservar para siempre y cuya realización se ma­
nifestaba en su don de conversar sobre <do humano y lo divino» (como se dice en vene­
zolano) con cada ser humano que se le acercaba.
En uno de los tantos viajes al interior del país que hicimos juntos, me llamó la aten­
ción sobre la profundidad de las transformaciones que había experimentado Venezuela 
en menos de dos décadas, al enseñarme pueblos y aldeas, haciendas y latifundios, cuyas 
estructuras económicas y socioculturales se habían modificado por completo y radical­
mente. Sus descripciones de lo que había sido el campo relativamente poco tiempo atrás 
me enseñaron a mí, nos enseñaron a todos los que hemos sido colegas y estudiantes su­
yos, a viva voz la violencia traumática de lo que fue el proceso de cambios sociales. Des­
pertaron también en nosotros la preocupación e inquietud por el contenido de dicho pro­
ceso, su dirección, sus actores y sus objetivos y consecuencias.
En 1961 se unió José Agustín Silva Michelena al grupo de universitarios y funciona­
rios gubernamentales y regionales (como el igualmente inolvidable Jorge Ahumada), que 
emprendieron la compleja tarea de constituir el Centro de Estudios del Desarrollo 
—CENDES— de la Universidad Central de Venezuela, manteniendo sus lazos docentes 
con su Escuela y con su Facultad. Este instituto fue, desde entonces, su «patria chica», 
el entorno al que le dio vida y que le significó su espacio intelectual vital. Realizó (bási­
camente con Frank Bonilla y con el apoyo decidido de Ahumada) una de las más impor- 
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década fueron acometidas en América Latina (y la cual le mereció el Ph.D. del MIT en 
1968). Empujó, junto con Oscar Varsavski, otro que ha tenido que abandonamos dema­
siado temprano, los estudios sobre estilos de desarrollo, pioneros en la región. Mantuvo 
una posición universitaria digna al estallar el conflicto entre el gobierno y la universidad 
autónoma en 1970, que condujo al cierre temporal del CENDES. Orientó profundamen­
te sus investigaciones, antes y después de la intervención, como Coordinador, y llegó fi­
nalmente en enero de 1979 a ser su Director, cargo que ejerció hasta julio de 1983.
Los vastos campos de interés y de trabajo de José Agustín se manifiestan en su bi­
bliografía. Valga subrayar que su curiosidad intelectual y su «imaginación sociológica» 
(C. Wright Mills) lo llevaron a lo largo (o más bien demasiado corto) de su vida siempre 
a abrirse a las nuevas corrientes de la ciencia social que los rápidos procesos de cambio 
de la realidad imponían. Basta con seguirle la pista a su vasta producción, con mirar sus 
libros, sus preocupaciones manifiestas en sus numerosos artículos y ensayos y los impul­
sos que ha dado a múltiples empresas académicas e intelectuales (entre ellas CLACSO 
y FLACSO y esta revista, entre cuyos fundadores y asesores figuraba junto con los más 
destacados pensadores de la realidad iberoamericana).
José Agustín recibió muchos reconocimientos en su vida. Los aceptó con la humildad 
y la timidez que eran características de él. Nuestro último reconocimiento, para Tin el 
más importante y tal vez el único que le haya valido la pena, es la amistad que, pese a 
divergencias teóricas y cotidianas, nos urna a él los que tuvimos el honor de compartir 
parte importante de su vida. Y recuérdese que este honor que le rendimos implica el com­
promiso que hemos de cumplir, para que seamos, a la postre, dignos de haber sido y se­
guir siendo sus amigos.
Permítaseme concluir con la confesión de que estas escuetas palabras de homenaje a José 
Agustín para PENSAMIENTO IBEROAMERICANO. REVISTA DE ECO­
NOMIA POLITICA no expresan, ni lejanamente, la gratitud que siento por 
haber sido su amigo y que no me eximen de la necesidad, profundamente 
sentida, de intentar seguir su camino.
Caracas, Venezuela, enero de 1987.
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libros:
1 . Los Guarao del Delta Amacuro. Junto con Roberto Lizarralde y Jam es Sil­
verberg. Imprenta Universitaria, Caracas, 1 9 5 5 .
2 . La Vida Rural en Venezuela. Junto con G. W . Hill y R. O. de Hill. Minis­
terio de Agricultura y  Cría. Caracas, 1 9 5 8 .
3 . Reforma Agraria: Informe de la Subcomisión Social. Junto con Martín V e­
gas, A m oldo  Gabaldón, V íctor Garrido Sutil, J. L. Salcedo Bastardo, Gus­
tavo Lares Ruiz, Pablo Liendo Coll, Néstor E. Colm enares, Gladys T . de 
M oreno. M inisterio de Agricultura y Cría. Caracas, 19 5 9 .
4 . Las Ciencias Sociales en Venezuela. Centro Latinoamericano de Investi­
gación en Ciencias Sociales. Río de Janeiro, 19 5 9 .
5 . Aspectos Socioeconómicos y Sociométricos, Culturales y Sociopsicológi- 
COS de Cumaripa. Junto a varios autores. Caracas: FACES, 19 6 0 .
6 . Exploraciones en Análisis y Síntesis. Vol. 1 de Cambio Político en Vene­
zuela. Junto con Frank Bonilla. Imprenta Universitaria, Caracas, 196 7 .
7. Crisis de la Democracia. Vol. 2  de Cambio Político en Venezuela. Impren­
ta Universitaria. Caracas, 19 7 1 .
8 . Bases para la Formulación de un Cuerpo de Objetivos que Orienten la 
Educación Primaria en Venezuela. Junto con José J. Pacheco, Maritza 
Izaguirre y Héctor Font. Congreso de Educación Primaria. Caracas, 1974 .
9 . Nacionalización Petrolera: Recursos Humanos. Junto con Félix Soublette 
H. Imprenta Universitaria. Caracas, 19 7 5 .
10. Política y Bloques de Poder: Crisis en el Sistema Mundial. M éxico, si­
glo X X I, 1 9 7 6 .
11. El Proceso Electoral Venezolano de 1978. Junto con Heinz R. Sonntag. Ca­
racas, Editorial A teneo , 19 7 9 .
Artículos y Ensayos:
1. Poder, prestigio y privilegios: Un intento de proveer de una base teórica 
a las escalas de estatus socioeconómico. Boletín del Centro Latinoam erica­
no de Investigaciones en Ciencias Sociales. S /n . Río de Janeiro, 19 5 9 .
2 . Factores que dificultan y han impedido la Reforma Agraria en Venezuela. 
En Resistencias á Mundanpa. Centro Latinoam ericano de Pesquisas en 
Ciencias Sociales. Río de Janeiro, 1 9 6 0 .
3. Problemas de la Sociología en América Latina y posibles medios para so­
lucionarlos. Econom ía y Ciencias Sociales. A ño  V , N.° 1. Enero-m arzo, 
1 9 6 3 .
4 . Hipótesis sobre el Cambio Social en Venezuela, en Venezuela, 1 .* Edición 
especial del Boletín Bibliográfico del Instituto de Investigaciones Econó­
micas, Caracas, 1 9 6 3 .
5. Notas acerca de la Aplicabilidad de las Teorías de Decisiones y de los Jue-
gOS a la Planificación. Cuadernos de la Sociedad Venezolana de Planifica­
ción. Vo l. II, N.° 1, abril 1 9 6 3 .
6. Algunas Hipótesis sobre el Cambio Social en Venezuela, en M em oria. Es­
cuela de Sociología y Antropología. Boletín Bibliográfico de la Facultad de 
Economía. A ño  II, N.° 5 , pp. 6 1 -9 3 ,  enero-m arzo, 1 9 6 4 .
7 . Desarrollo Cultural y Heterogeneidad Cultural en Venezuela. Revista La­
tinoam ericana de Sociología, 1 9 6 6 .
8. Clases Sociales y Estructura de Poder. Revista S ., N.° 3 , 1 9 7 2 .
9 . Participación de la Comunidad en la Educación. Junto con el Equipo de 
Educación del CENDES. Cuadernos de la  Sociedad Venezolana de Planifi­
cación. Nrs. 9 6 -9 9 , pp. 3 5 -1 7 6 ,  enero-abril, 1 9 7 2 .
10. La Política de Poder entre los Grandes Bloques. Revista Paraguaya de So­
ciología. A ño II, N.° 2 9 , enero-abril 1 9 7 4 , pp. 5 1 -8 5 .
11. State Formation and Nation Building in Latin America. In ternational/So- 
cial Science Journal, Vo l. X X III, N.° 3 , pp. 3 8 4 -3 9 8 ,  1 9 7 1 .
12. Diversities among Dependent Nations: An OverView of Latin American 
Developments. Chapter 7 , in S. N. Eisenstandt and Stein Rokkan Building 
States and Nations. Vo l. II. Beverly H ills/London. Sage Publications, 
19 7 3 .
13. Richesse et Alienation, en Le M onde Diplom atique. Noviem bre 1975, pp. 
21 y 25.
14. Venezuela: Rica y Ajena. Desarrollo Indoam ericano. A ño  II, junio de 1 9 7 6 , 
N.° 3 3 , pp. 3 7 -4 1  (Nota: este artículo es una versión ampliada del ante­
rior).
15. Issues in the Comparative Analysis o f Development and Underdevelop- 
ment. Cap. 4 , en Rajni Kothari. Ed. State and Nation Building: A  Third W orld  
Perspective. N ew  Delhi: Allied Publishers Private Ltd. 1 9 7 6 .
16. Educación: ¿El comienzo del Fin? Reflexiones. N.° 10, julio de 1 9 7 7 , pp. 
7 -1 1 .
17. La Educación como Problema Nacional.
18. El Nuevo Orden Político Mundial. Nueva Sociedad. N.° 3 1 -3 2 . julio-oc­
tubre, 1 9 7 7 , pp. 1 2 6 -1 4 0 .
19. Modos de Subdesarrollo y Relaciones Internacionales. III parte de Requi­
sitos Políticos, en A ldo E. Solari (Com p.) Poder y Desarrollo, Am érica La­
tina. Estudios Sociológicos en hom enaje a  José M edina Echavarría. M ex. 
FCE. 1 9 7 7 .
20. El Contexto Sociopolítico de la Investigación Científica y Tecnológica.
Economía y Ciencias Sociales. 3 .a Epoca. Enero-m ayo, año 18, N.° 1,
1 9 7 9 .
21 . Science, Technology and Politics in a Changing World. HSDP-SCA Se­
ries: H S D R S C A -43 /U N U P -24 3 . The United Nations University. Tokyo , 
Japón, 19 8 0 .
22 . Política y Autonomía Universitaria. Universidad Nuestra, N .‘ 6 , diciembre  
de 1 9 8 0 .
23 . La Situation Socio-Economique Du Venezuela, Revue Tiers-Monde, T o ­
me X X I - N.° 8 4 , octubre-diciem bre 1 9 8 0 , pp. 7 7 9 -7 9 2 .
24 . Venezuela: Un Modelo de Acumulación Consumista. M ETA S  A ño  I, no­
viem bre 1 9 8 1 , N°. 4 , pp. 1 9 -2 4 .
25 . La Organización y el Funcionario Público: Necesidad de un Nuevo Mo-
délo. Revista Venezolana de Desarrollo Adm inistrativo, N.° 2 , junio 1982 . 
pp. 8 7 -9 4 .
2 6 . Una Estrategia para el Desarrollo. Junto con Heinz R. Sonntag. Revista 
M ETAS. A ño  1/N .° 12 , dic. 1 9 8 2 , pp. 1 5 -2 3 .
2 7 . La Perspectiva Internacional. Revista M ETA S, A ño  1 /N .*  12 , dic. 198 2 , 
pp. 7 7 -8 2 .
2 8 . Propuestas para la Educación Superior. Universidad Nuestra, abril, 1983 .
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El propósito de esta sección es recoger y examinar un número variable 
de los artículos más significativos, incluidos recientemente en las 
diversas revistas publicadas en los distintos países o regiones del área 
iberoamericana —pudiéndose incluir también documentos, ponencias, 
etc—, sobre un mismo asunto o tema determinado o sobre cuestiones 
afines respecto de los que la producción intelectual en dichos países o 
regiones haya sido relevante. Se trata de situar las diversas 
contribuciones individuales en el contexto temático global, teniendo 
como norte la presentación objetiva de los distintos argumentos y 
conclusiones del material identificado. En esta ocasión se presentan 15 
trabajos de estas características (siete, referidos al área latinoamericana; 
cinco, al área española, y tres, al área portuguesa), en los que se 
examinan, respectivamente, 104, 93 y 20 artículos relacionados con los 
distintos temas tratados en las mismas. Este conjunto de  217  artículos y  
trabajos exam inados han sido publicados, básicamente, entre 1982 y 
1986.
Realizadas por reconocidos especialistas en las distintas materias o 
temas respectivos, se presentan agrupadas por áreas, distinguiéndose 
entre «reseñas tem á tica s»  del área latinoamericana, española y 
portuguesa, y dentro de cada área su ordenación responde a un mero 
criterio alfabético de los autores de las mismas.
Los trabajos considerados en cada reseña —con inclusión de los datos 
bibliográficos que permitan identificarlos fácilmente— aparecen 
ordenados según el criterio seguido, en cada caso, por el autor de la 
reseña (*).
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(*) Sólo se utilizan las notas a pie de página para citar o hacer referencia a otros artículos o 
trabajos no incluidos como objeto de análisis en la reseña, pero que se traen a colación por 
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Introdugáo
T e m a s  relativos a o  m e rc a d o  d e  tra b a lh o  e n c o n - 
tra m -s e  e n tre  a q ue le s q u e  m ais té m  re ce bido  
a te n g a o  d o s  e c o n o m is ta s  brasileiros, ta n to  p o rq u e  
vin c u la m -se  c o m o  o u tro s  a s p e c to s  da  realidade 
n a cio na l, d e  igual im p o rta n cia  c o m o , p o r e x e m p lo , 
c re s c im e n to  p o p u la c io n a l, p o b re za  e distribuigáo 
d e  re n d a , q u a n to  p o rq u e  te m  sid o  tradiga o  d o s  g o - 
ve rn o s  la tin o -am e ric an o s e m  g e ra l, e d o  Brasil e m  
particular, perm itir q u e  to d o  a juste  da  e c o n o m ia  se 
fa ga  sob re  o s tra b a lh a d o re s , seja c o m  e le va g a o  d o  
d e s e m p re g o  e /o u q u e d a  d o  salário real. E s ta  re­
sentía a bo rd a rá  o s principáis te x to s  p ro d u zid o s  e m  
p eríod o  re c e n te  s o b re  m e rc a d o  de trab a lh o  no 
Brasil, c o m  é n fa s e  n o  im p a c to  da  re c e ss á o .
Transformares Estruturais, Populado e 
Forca de Trabalho
A  c o m p re e n s a o  d o  m e rc a d o  de trab a lh o  atual 
n o  Brasil d e v e  se r feita d e n tro  d e  u m  c o n te x to  his­
tó ric o , m a r c a d o  p o r p ro fu n d a s  tra n sfo rm a g ó e s  
e c o n ó m ic a s  o c o rrid a s  a p ó s  a s e g u n d a  guerra 
m u n d ia l, o n d e  se c o n s ta to u  um  ve rtigin o so  cre s­
c im e n to  d as a tividade s industrial, co m ercial e de 
se rvig o s, e m  d e trim e n to  d a s  a tividade s agrícolas. 
E s te  a s p e c to  é d e s ta c a d o  e m  Chahad e Luque
( 1 9 8 4 ) , Chahad ( 1 9 8 6 )  e Paiva ( 1 9 8 4 ) .  C o m  o 
p re d o m in io  da  in dustria lizaga o, o b s e rv o u -s e  u m  
c re s c im e n to  significativo da  p o p u la g á o  n o s g ra n ­
d e s  c e n tro s u rb a n o s , q u e  c o c e n tra m  h o je , ce rca 
d e  7 5  %  da  p o p u la g á o  brasileira, c o n fo rm e  d e s ta - 
c a m  Chahad e Luque ( 1 9 8 4 ) ,  Paiva ( 1 9 8 4 )  e 
Macedo ( 1 9 8 3 ) .  A  P o p u la g á o  E c o n o m ic a m e n te  
A tiv a  ( P E A )  brasileira e x p a n d iu -s e , d e  a c o rd o  c o m  
Chahad e Luque ( 1 9 8 4 ) ,  ce rca  d e  2 , 7  %  e n tre
4 6 7
1 9 4 0  e 1 9 8 0 , m a s  c re s c e u  ce rc a  d e  5 %  na in­
d ù s tria , pa rtic u la rm e n te  n o  p e rio d o  1 9 7 0 / 1 9 8 0 ,  
q u a n d o  a ta xa  d e  c re s c im e n to  foi d e  7 , 3  %  a o  a n o . 
Para e ss e s  a u to re s , o  c re s c im e n to  d a  P E A  foi se ­
m e n ta n te , n o  p e rio d o  d e  1 9 4 0 / 1 9 8 0 , a o  cresci­
m e n to  da  p o p u la ç â o  to tal ( 2 , 7  % ) , e ligeiram en te 
inferior a o  c re s c im e n to  da  p o p u la ç â o  d e  1 0  a n o s 
o u  m ais ( 2 ,8  % ) .
E s s e  a u m e n to  da  P E A  u rb a n a  d e v e u -s e  e m  
g ra n d e  p arte  a o  c re s c im e n to  d o  trab a llio  fe rn in in o , 
cuja ta x a  d e  partic ip a çâ o  p a s s o u  d e  ce rca  d e  1 5  %  
para  2 7  %  d a  fo rça  d e  tra b a lh o  e n tre  1 9 5 0 / 1 9 8 0 , 
d e  a c o rd o  c o m  Chahad e Luque ( 1 9 8 4 )  e Paiva 
( 1 9 8 4 ) .  E s e s  e s tu d o s  re velam  ainda  q u e  h o u v e , 
p a ra le la m e n te , urna sensível q u e d a  d a  ta xa  d e  par­
tic ipa ç â o  m a s c u lin a , d im in u in d o  d e  8 1  %  para 
7 3  %  da  fo rça  d e  tra b a lh o , b e m  c o rn o  urna a c e n ­
tu a d a  q u e d a  na partic ip açâ o  d o s  g ru p o s  etários jo - 
v e n s  e d a q u e le s  m ais id o s o s . P a rtic u la rm e n te  no 
p e rio d o  d e  1 9 7 0 / 1 9 8 0 ,  a c o m p a n h a n d o  o  fo rte  rit­
m o  d e  c re s c im e n to  d a  e c o n o m ia , h o u v e  urna sig­
nificativa a b s o rç â o  d o  tra b a lh o  fe m in in o , cuja P E A  
c re sce u  7 , 0  %  a o  a n o , n a q u e le  p e rio d o .
C o m  a e le v a ç â o  da  P E A  urbana/industrial h o u ­
v e , d e  a c o rd o  c o m  Macedo ( 1 9 8 3 )  e Chahad 
( 1 9 8 6 ) , urna sensível a m p lia ç â o  d e  in dividuos o c u ­
p a d o s  na fo rm a  de tra b a lh o  a ssa la ria d o , d a n d o  
su rg im e n to  a u m  ve rd a d e iro  e significativo m e rc a ­
d o  d e  tra b a lh o  fo rm a l, c o m  laços d e  vín cu lo  e m - 
p regatício  b e m  c a ra c te riza d o s . T a l fa to  é d e  m uita  
relevância para c o m p r e e n d e rm o s  o  im p a c to  d as 
re c e ss o e s  s o b re  o  m e rc a d o  d e  tra b a lh o , m o rm e n - 
te  pelo  fa to  d e  q u e  a in c o rp o ra ç â o  d e  tra b a lh a d o - 
res se fe z  s e m  a criaç âo  d e  urna legislaçâo trabal- 
hista q u e  b u s c a ss e  assitir o s tra b a lh a d o re s  d e s e m - 
p re g a d o s  e m  p e río d o s  d e  crise. Isso só  ve io  a 
o c o rre r re c e n te m e n te , o n d e  c o n ju n ta m e n te  à re­
fo rm a  m o n e tà ria  d e  fe ve reiro  d e  1 9 8 6 , ¡m p la n to u - 
se u m  p ro g ra m a  d e  s e g u ro -d e s e m p r e g o -c o m p u l- 
sório.
Emprego e Desemprego no Período 
Recessivo 1981/1983
A  te n d e n c ia  histórica d o  Brasil s e m p re  foi a de 
c o n s e g u ir altas ta x a s  d e  c re s c im e n to , e m  to rn o  d e  
7  %  a .a . ,  a té  o  inicio d o s  a n o s  o ite n ta , q u a n to  se 
instalou vio le n ta  re c e ss â o  no p ais. B u s c a n d o  so lu ­
ciona r u m  p ro fu n d o  desequilibrio e x te rn o , o  g o v e r­
n o  a d o to u  urna politica e c o n ò m ic a  b a s ta n te  re c e s­
siva , d eb ilitan do  a d e m a n d a  in te rn a , via co n tro le  
d e  c ré d ito , politica salariai restritiva, e le v a ç â o  da  
ta xa  d e  ju ro s , a o  m e s m o  te m p o  e m  q u e  e stim u la- 
va  as e x p o rta ç ô e s , a tra vé s d e  urna politica agre s- 
siva d e  d e s va lo riza g ò e s c a m b iá is . A s  c o n s e q u ê n -
cias s o b re  o  c re s c im e n to , d o  p o n to  d e  vista da 
e c o n o m ia  c o m o  u m  t o d o , p o d e m  se r avaliadas no 
to ro  FMI x Brasil ( 1 9 8 3 )  e Serra ( 1 9 8 4 ) .  A p e s a r 
d o  c re s c im e n to  d a  d e m a n d a  e xte rn a , h o u ve  um  
fo rte  im p a c to  n e g a tivo  s o b re  o  m e rc a d o  d e  trabal­
h o , o  q u e  p o d e  se r inferido pela o b s e rv a g a o  dos 
gráficos 1 e 2 ,  q u e  m o s tra m  as flu tu a g o e s  de sa- 
lários e e m p re g o  na in dùstria brasileria, segura­
m e n te  o  s e to r m ais atin gido .
A  s e g u ir, re s e n h a m -s e  a lgu ns e n tre  o s principáis 
te x to s  a b o rd a n d o  o  im p a c to  da  re c e ss à o  sob re  o 
m e rc a d o  d e  tra b a lh o .
Chahad ( 1 9 8 4 ) ,  e m  se u  tra b a lh o , a presen ta 
e viden cia s d e  q u e  a q u e d a  d o  e m p re g o  se d eu a 
nivel n a c io n a l, m a s  c o n c e n trá n d o s e  n u m a  fo rte  d¡- 
m in uigào  d a  o c u p a g a o  n o s se to re s da  indùstria de 
tra n sfo rm a g à o  e na in dùstria d e  c o n s tru g á o  civil. 
E m  a lg u m a s  re gioe s d o  p a is, c o m o  o  N o r d e s te , a 
c o n s tru g á o  civil foi p ra tic a m e n te  aniq u ila d a, com  
o s índices d e  e m p re g o  re d u zin d o -s e  a valores mí­
n im o s . P o r o u tro  la d o , a crise n a o  atingiu o s seto- 
res d e  s e rvig o s, q u e  tive ram  seu nivel d e  e m p re go  
e le v a d o , e n q u a n to  o  s e to r d o  c o m é rc io  m a n te ve  o 
nivel d e  e m p re g o  a p ro x im a d a m e n te  c o n s ta n te , no 
p e río d o  m ais a g u d o  da  crise. N o  geral h o u v e , na 
in dùstria , o  d e s a p a re c im e n to  d e  ce rca  d e  6 0 0  mil 
e m p re g o s , c o m  a o c u p a c à o  re to m a n d o  o s níveis 
d e  1 9 7 4 .
A  d im e n s á o  d o  d e s e m p re g o  ultra pa ssou  a dis­
p e n s a  a p e n a s  d e  tra b a lh a d o re s n á o-qua lific ados, 
o s prim eiros a se re n í de slig ad o s da  e m p re s a , atin­
g i d o  u m  v o lu m e  c o nside ráve l d e  p esso al qualifi- 
c a d o , c o m  alto nivel d e  tre in a m e n to  e experiencia 
n o  tra b a lh o , inclusive parcela c o nside ráve l d e  ch e- 
fe s d e  fam ilias. T a l fa to , n o  e n te n d e r d a q u e le  au­
to r , explica o  clim a d e  co n vu ls á o  social a tingido  em  
m e a d o s  d e  1 9 8 3  ñas áreas m e tro p o lita n a s , pela 
inexistencia d e  u m  ve rd a d e iro  p ro g ra m a  d e  segu- 
ro -d e s e m p re g o , u m  in stru m e n to  parcial m a s  eficaz 
na a ssisténcia a o s d e s e m p re g a d o s .
P o r isso , p o stu la va  a d o g à o  ¡m edia ta  d e  u m  pro­
g ra m a  d a q u e la  n a tu re za , e m  c o m p le m e n to  as po­
líticas de e m p r e g o , úteis e m  sí, m a s  d e  difícil e m o ­
rosa im p le m e n ta g à o . T a l p ro p o sta  n à o  d e sc o n h e - 
cia a e xiste ncia  d e  u m  m e rc a d o  inform al d e  trabal­
h o , a u m e n ta d o  n o  p e rio d o  re c e ss ivo , cuja solugao , 
p o r é m , deve ria  advir d e  políticas co m p le m e n ta re s  
a o  s e g u ro -d e s e m p r e g o . Pa ra  ta n to , o  a u to r cha- 
m o u  a a te n g à o  para o  fa to  d e  q u e , na crise, a c o m - 
p o siga o  d o  m e rc a d o  inform al m o d ific o u -s e , pois 
te v e  q u e  in c o rp o ra r, e n tre  a q u e le s natu ralm ente  
e xc luido s d o  p ro c e s s o  p ro d u c tiv o , o s d e s e m p re ­
g a d o s  q u e  h a via m  sid o  in c o rp o ra d o s  à P E A  c o m o  
tra b a lh a d o re s fo rm á is d u ra n te  a fa s e  d e  cresci­
m e n to  e c o n ó m ic o .
N e s s e  particular, o  a u to r, asim  c o m o  Serra 
( 1 9 8 4 )  e Macedo ( 1 9 8 3 )  c h a m a m  a a te n ç â o  para 
o fato d e  q u e  o  m e rc a d o  d e  tra b a lh o  ca rac te riza ­
se por um  n o v o  tip o  d e  d e s e m p re g o  a té  e n tá o  
pouco o b s e rv a d o  na realidade brasiieira. D e s d e  
que o grau d e  a ssa la ria m e n to  se a m p lio u  b a s ta n ­
te , bem  c o m o  a e c o n o m ía  se  inseriu c a d a  v e z  m ais 
no m e rc a d o  capitalista d e  p ro d u ç â o , o  d e s e m p re ­
go cíclico, d e  n a tu re za  in voluntária, p a s s o u  a pre­
dom inar. Tal fa to  c o lo c o u  a d e s c o b e rto  a q u e s ta o  
da precariedade  d o s  m e c a n is m o s  d e  a ssisténcia 
social aos d e s e m p re g a d o s , n u m a  e c o n o m ía  e m  
que a sobre vivenc ia  s o m e n te  p o d e  se r g a ra ntida  
com  a re nda  salarial, e m  o p o s iç â o  a urna e c o n o ­
mía p re d o m in a n te m e n te  a grá ria , o n d e  o  t r a b a j a ­
dor poderia d e sfru ta r d e  o u tra s  fo rm a s  d e  subsis­
tencia no s p e río d o s m ais a g u d o s  da  crise e c o ­
nóm ica.
O  Banco Mundial ( 1 9 8 5 )  ta m b é m  a p o n to u  
para a severida d e  da  re c e ssâ o  brasiieira, e o  c o n ­
séquente im p a c to  n o  m e rc a d o  de trab a lh o  brasi­
le ro . Pelos cálculos d o s  analistas d o  B a n c o , ce rca 
de 4 ,3  m ilhóes d e  t r a b a ja d o r e s  to rn a ra m -s e  d e ­
sem p re ga d os o u  sairam  da  fo rça  d e  t r a b a j o ,  d e s ­
de o final d o s a n o s  s e te n ta . Isso sig n ifico u , s e g u n ­
do o B a n c o , a a diç â o  d e  ce rca  de 3 , 7  m ilhó es de 
tra b a ja d o r e s  a o  m e rc a d o  in fo rm al. C a s o  a e c o n o ­
mía cre sce sse  8  %  a o  a n o , s o m e n te  n o  final da  d é ­
cada de o ite n ta  é q u e  o  m e rc a d o  fo rm a l a b s o lv e ­
ría to d o s o s d e s e m p re g a d o s  n o  p e río d o  d e  crise, 
mais aqueles in g re s s a n d o  n o  m e rc a d o  d e  trabal­
ho. A rg u m e n ta ra m  ainda q u e  o  p ro b le m a  d o  d e ­
sem pre go  e s u b e m p re g o  a g ra v o u -s e , fru to  d a  c o n ­
juntura, e n â o  d e v id o  à falta d e  c a p a c id a d e  d a  e c o ­
nomía e m  g era r e m p re g o s  a lo ngo  p ra zo , ra za o  
pela qual o  g ra n d e  dile m a  d a s  a u to rid a d e s  é esti­
m u la r a criagáo d e  e m p re g o s  n o s p ró xim o s  cinco  
a n o s , isto é , a té  1 9 9 0 . A p ó s  e sse  p e río d o , a q u e ­
da  d o  c re s c im e n to  p op u la cion a l torn ará  m ais fácil 
a g e ra g á o  d e  e m p r e g o s , p o d e n d o  c o lo c a r o  m e r­
c a d o  d e  tra b a lh o  p ró x im o  a o s  níveis d e  p le no  
e m p re g o .
O Ih a n d o  para  o  fu tu r o , o  B a n c o  M u n d ia l a rg u ­
m e n ta  q u e  a e le v a g a o  d o s  g a s to s  d o  g o v e rn o  se ­
ria d e  p o u c a  eficiéncia na  g e ra g a o  d e  e m p re g o s , 
d e v id o  as restrigóes n o  b a la n g o  d e  p a g a m e n to s . 
A  e le va g a o  d o  e m p re g o  ne ssas c o n d ig ó e s  s o m e n ­
te  o c o rre  c o m  re d u g á o  d a s  ¡m p o rta g ó e s  e ele­
va g a o  d as e x p o rta g ó e s . O c u r r e , p o ré m , q u e  os 
c o eficien te s setoriais d e  ¡m p o rta g á o  n a o  diferem  
m u ito  e n tre  sí, para  perm itir q u e  os p ro g ra m a s  g o - 
v e rn a m e n ta is , c o m  m u d a n g a  na c o m p o s ig á o  da 
d e m a n d a , te n h a m  m a io r m ultiplica do r d o  e m p re ­
g o  re la tivam e nte  á a gricultura , a o  c o m é rc io  e a o s 
servig os. O  g o v e rn o  t e m , c o n tu d o , dois p ap éis fu n ­
d a m e n tá is  na q u e s ta o  d o  e m p re g o  n o  Brasil: 
( 1 )  levar n o v a m e n te  a e c o n o m ía  ao seu p a d rá o  de 
c re s c im e n to  d e  lo ngo  p ra zo ; (2 ) a d o ta r políticas 
q u e  g a ra n ta m  e e stim u le m  o  p ro g ra m a  d e  p ro - 
m o g á o  as e xp o rta g ó e s  e a sub stitu iga o  d as ¡m - 
p o rta g ó e s .
A in d a  c o m  relagáo a o  im p a c to  da  crise s o b re  o 
m e rc a d o  d e  tra b a lh o , Macedo ( 1 9 8 6 )  d e s ta c a  as 
seg u in te s d im e n s ó e s : e m  p rim e ro  luga r, a crise 
atingiu prin c ip alm e n te  o s t r a b a ja d o r e s  d a s  re- 
g ió es m e tro p o lita n a s , o n d e  se c o n c e n tra m  p ro ­
d u c to s  c o m  alta e lastic idade  e , a s s im , m ais sen sí- 
veis as flu tu a g ó e s na d e m a n d a  (b e n s  d e  c o n s u m o  
durá vel e b e n s d e  c a pita l); e m  s e g u n d o  luga r, ao 
lado d o  c re s c im e n to  d o  d e s e m p re g o  a b e rto , h o u - 
v e  u m  a u m e n to  d o  « t r a b a j a d o r  d e s e n c o ra ja d o », 
p o s to  q u e  o c o rre u  u m  e n o rm e  e stre ita m e n to  d as
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o p o rtu n id a d e s  d e  e m p re g o ; e m  terceiro  luga r, a 
q u e d a  no e m p re g o  c o n c e n tro u -s e  no m e rc a d o  de 
trab a lh o  fo rm a l, b a s ic a m e n te  entre  o s t r a b a j a d o ­
res o c u p a d o s  n o  s e to r p riva d o ; e m  q u a rto  lugar, 
h o u v e  u m  c re s c im e n to  a c e n tu a d o  d o s  se to re s 
n a o -o rg a n iza d o s  n o  m e rc a d o  d e  tra b a lh o ; e , final­
m e n te , d e te c to u  q u e , a p e s a r d o  a u m e n to  d o  d e - 
s e n c o ra ja m e n to  a o  tra b a lh o , h o u v e  u m  c re s c im e n ­
to  da  fo rga d e  tra b a lh o  entre  1 9 8 1  e 1 9 8 3 .
O  a u to r d e s ta c o u  q u e , c o m o  urna re g ra , p ó d e ­
se e sp e ra r q u e  o  p a d ra o  d e  a ju s ta m e n to  d o  m e r­
c a d o  d e  trab a lh o  no Brasil será v ie s a d o  c o n tra  o  
e m p re g o  d e  tr a b a ja d o r e s  n a o -q u a lific a d o s, e xa - 
ta m e n te  o  c o n tin g e n te  m ais n u m e ro s o . Isso p o r­
q u e , c o m o  as teorías d o  m e rc a d o  in te rno  d e  tra ­
b a j o  e fa to r d e  p ro d u g á o  « q u a s e  fixo » p r o p o e m , 
as g ra n d e s  e m p re s a s  capitalistas re té m  o s trabal- 
h a d o re s  q ualificados n u m  p e río d o  re c e ss ivo , d e s - 
p e d in d o  o s tr a b a ja d o r e s  n a o -q u a lific a d o s , ta n to  
p o r ra zó e s  e c o n ó m ic a s , ligadas a o  tre in a m e n to  
d o s  m e s m o s , q u a n to  p o r ra zó e s  institucionais.
M e s m o  re c o n h e c e n d o  a existe ncia  d e  im p o rta n ­
tes p ro b le m a s  na q u e s tá o  d o  e m p re g o  n u m a  pers­
p ectiva  d e  lo n g o  p ra zo , e m  particular a e xistencia 
d e  u m  « e x c e s s o  d e  o fe rta » (L a b o r S u rp lu s ), d e s ta ­
c o u  q u e  o  g o v e rn o  d e v e  vo lta r-se  para e stím u los à 
d e m a n d a  p o r m á o -d e -o b ra  a c u rto  p ra zo  p o is , e n - 
q u a n to  o  Brasil n a o  se re c u p e ra r to ta lm e n te  d e  re- 
c e s s à o , o s p ro b le m a s  d o  m e rc a d o  d e  tra b a lh o  se 
a g ra v a ra o , im po ssibilitando  a a d o g á o  d e  políticas 
visa n d o s o lu c io n a r o s desequilibrios d e  lo n g o  p r a z o .
Salários
A  d is c u s s à o  s o b re  salários, c o m o  u m  tó p ic o  re­
le vante  s o b re  m e rc a d o  d e  tra b a lh o  te m  c o n te m ­
p la d o , entre  o s principáis a s p e c to s  d o  p ro b le m a , 
o s s e g u in te s : (a) dificultades e statísticas na o b- 
te n g á o  d e  u m  in dicado r a d e q u a d o  d e  salàrio real; 
(b) im po rta ncia  d e  fa to re s institucionais e dese qui­
librio d e  m e rc a d o  na  fo rm a g à o  e c o n d u g a o  d o s sa­
lários e (c) diferencial d e  salários e n tre  qualificados 
e n a o -q u a lific a d o s.
C o m  relagáo a o s p ro b le m a s  e sta tís tic o s , Cha­
llad ( 1 9 8 2 )  a rg u m e n to u  dois tip o s d e  p roble m as: 
o  prim eiro re p re s e n ta d o  pelo  fa to  d e  n á o  se pos- 
suir u m  índice a g re g a d o  d e  salàrio n o m in a l, do 
m e s m o  m o d o  q u e  existe u m  in dicad o r d o  nivel ge- 
ral d e  p re g o s. Isso im plica e m  t r a b a j a r  c o m  indi­
c a d o re s setoriais d e  salários, fo rn e c e n d o  apenas 
urna visao parcial d e  e vo lu g à o  d o  salàrio real. O  se­
g u n d o  a s p e c to  d iz re spe ito  à aritm ética perversa a 
q u e  o  in dicado r d e  salàrio m è d io  real p o d e  c o n d u - 
zir. D e s d e  q u e  n o s e stá gios iniciáis da  recessáo 
o corre  urna d isp e n sa  seletiva d e  t r a b a ja d o r e s , 
isto é , d e m ite -s e  prim eiro o s m e n o s  qualificados, 
o  salàrio m è d io  nom inal te n d e  a c re s c e r, fo rn e ce n ­
d o  a falsa ilusào d e  q u e  o  p a d rà o  d e  vida  d o s  tra­
b a j a d o r e s , a valia do  pelo  salàrio real, e stá  m e j o ­
ra n d o  d u ra n te  a re c e ss à o .
Q u a n to  a o  p ro b le m a  da  fo rm a g à o  d e  salários, 
Chahad e Luque ( 1 9 8 4 )  d e s ta c a m  dois a spe ctos 
q u e  tra n s c e d e m  a m e ra  esfera salariai, constituin- 
d o -s e  e m  te m a  d e  d isc u ssà o  d o  p ròprio  fu ncio na - 
m e n to  d o  m e rc a d o  d e  trab a lh o  e m  se u s m últiplos 
a s p e c to s : (a) o  papel d o  se to r inform al na dis­
c u s s à o  d o  salàrio-m inim o  d a  e c o n o m ia , e (b) im­
p a c to  da  política salarial e d o s  desequilibrios do 
m e rc a d o  na e vo lu g à o  d o  salàrio n o m in a i, bem  
c o rn o  da  pròpria  inflagào.
N o  p rim eiro c a s o , re ve n d o  a literatura sobre  o
te m a , a p o n ta m  para  a existe ncia  d e  d u a s  c o rre n ­
tes. lim a  co rre n te  a d m ite  q u e  o  m e rc a d o  d e te rm i­
na o salario a tra vé s d a  o fe rta  e d e m a n d a  d e  tra­
b a ja d o r e s , s e n d o  a renda d e  p e q u e ñ a  p ro d u g á o  
mercantil (e n te n d a -s e  m e rc a d o  inform al) u m  limite 
inferior o n d e  se situa o  sa làrio-ba se. O u  s e ja , a taxa 
de salários é d e te rm in a d a  pelo  salário-base  fixad o  
no seto r in fo rm al, n a d a  servindo  o  salário-m ínim o  
legal para e n te n d e r o  fu n c io n a m e n to  d o  m e rc a d o  
de trabalho.
A  outra co rre n te  fu n d a m e n ta -s e  n o  q u e  se c o n - 
hece c o m o  idéia d o  «fa ro l» , p re c o n iza n d o  q u e  taxa  
de salário-m ínim o legal fixada  pelo g o v e rn o  é res­
p e ta d a  pelo se to r in fo rm al, e serve d e  in dicado r 
na de te rm in a gá o  da  re nda  da  p e q u e ñ a  p ro d u g á o  
m ercantil, vale d ize r, d o  se to r in fo rm al. N e s s a  
perspectiva, a d e te rm in a g á o  d o  salário-m ínim o  le­
gal resultaría d e  u m  co nflito  político d e n tro  d o  se ­
tor form al. N o  c a s o  brasileiro, na inexistencia de 
m e can ism os q u e  p e rm ita m  m a n ife sta r essa d isp u ­
ta através d e  sua política d e  salários m ín im o s. 
A p o ia d a s  e m  eviden cias e m p íric a s , c a d a  urna d e s - 
sas co rre nte s proc u ra  m o stra r a va lida de  d e  seu s 
a rg u m e n to s , o q u e  tern a lim e n ta d o  u m  te m a  ca da  
v e z m ais c o n tro v e rs o , qual se ja , a relagào entre  o 
setor inform al e a ta x a  d e  salários vige n te s na 
e con om ia .
Chahad e Luque ( 1 9 8 4 )  d e s ta c a m  ainda  q ue  
a política d e  saláriós m ín im os re pre se n ta  urna 
visáo parcial d o  papel d e  política salarial na e v o - 
lugao d o  salario n o m in a l. Para e le s , é p rec iso  o b ­
servar q ue  a política salarial c o m pu lso ria  n o  Brasil 
é mais a m p ia , e n v o lv e n d o  p a rá m e tro s  referen tes 
ao nivel e à period ic id ad e  d e  re a ju ste , b e m  c o m o  
o fa to  das d a ta s  d e  reajuste va ria rem  e n tre  as di­
versas ca te g o ría s d e  t r a b a ja d o r e s . P o r o u tro  la d o , 
m o straram  ta m b é m  q u e  a e vo lu g à o  d o  salàrio n o ­
minal d e p e n d e  d o  nivel d e  d e s e m p re g o , s e n d o  
este urna « p r o x y »  a pro p ria da  para  revelar o s d e s e ­
quilibrios n o  m e rc a d o  de trab a lh o  fo rm a l. E s ta s  
conclusoes p a u ta ra m -s e  e m  in vestig ag à o  e c o n o ­
m ètrica realizada c o m  as in fo rm a g S e s disp on íve is.
Es s e  re su ltad o  p ra tic a m e n te  b u s c o u  conciliar 
duas o u tra s c o rre n te s d e  d isc u ssilo  s o b re  salários 
no Brasil. U r n a , fu n d a m e n ta d a  no s principios da 
curva da Phillips tra d ic io n a l, e n fa tiza n d o  a pe n a s 
desequilibrios de m e rc a d o  na e vo lu g à o  d o  salàrio 
nom inal; o u tra  d e s ta c a n d o  a política salarial c o m o  
única ca u sa  d e te rm in a n te  d o  nivel d e  salàrio n o ­
minal.
O s  diferenciáis d e  salários entre  t r a b a ja d o r e s  
qualificados e n á o -q u a lific a d o s fo ra m  tra ta d o s  p o r 
Macedo ( 9 8 6 ) , d e n tro  d e  u m  a rc a b o u g o , c o n te m ­
plando o fe rta  e d e m a n d a  d e  tra b a lh o  c o m o  instru­
m ental d e  a nálise. Pa ra  e sse  a u to r, a a ualificacào
d o  t r a b a j a d o r  e stá  a sso c ia d a  a sua o c u p a g à o  e 
a o  nivel e d u c a c io n a l, s e n d o  q u e  a relagào e n tre  e s - 
co la rid ad e  e o c u p a g à o  d e p e n d e  b a s ic a m e n te  d o  
s e to r d e  a tividade  e c o n o m ic a . D e s ta c o u  ta m b é m  
q u e  as análises d e s s e  tipo  p re n d e m -s e  a o  se to r 
fo rm a l u rb a n o  o u  s e to r o rg a n iza d o  da  e c o n o m ia . 
Ele  a ssu m iu  q u e  a d e m a n d a  p o r trab a lh o  qualifica- 
d o  é m e n o s  elástica d o  q u e  a d e m a n d a  p o r trabal­
ho n à o -q u a lific a d o , fa ce  as possibilidades d e  su b s- 
tituigáo se re m  m aiores entre  e ste s ú ltim o s , S u p ó s  
ta m b é m  q u e  a o fe rta  d e  n á o  q ualificados é m ais 
elástica q u e  a o fe rta  d e  p esso al q u alifica do , p o - 
d e n d o  m e s m o  se r in fin itam e nte  elástica no ca s o  
d o s  ná o -q u a lific a d o s.
C o m  e sse  a rc a b o u g o , e s tu d o u  as flu tu ag oe s d o s  
difere nciáis, d e  a c o rd o  c o m  p e río d o s d e  cre sci- 
m e n to  e c o n ò m ic o  e xp e rim e n ta d o  pelo  p aís. A s  
e viden cia s co le ta d a s  pelo  a u to r a p o n ta m  u m  alar- 
g a m e n to  d o  diferencial d e  salários a té  o  a n o  de 
1 9 7 3 ,  pois o ve rtigin o so  c re s c im e n to  d e  a té  eritáo 
fe z  cre sce r m ais ra p id a m e n te  a d e m a n d a  d o  q ue  
a o fe rta  de t r a b a ja d o r e s  q ualifica do s. N o  p eriod o  
re c e n te , c a ra c te riza d o  pela re c e s s à o , e ste  d ifere n­
cial se re d u ziu , pois o s t r a b a ja d o r e s  q ualificados 
p e rd e ra m  p arte  d e  se u s g a n h o s , e n q u a n to  os tra ­
b a j a d o r e s  nà o -q u a lific ad o s pa ssa ra m  a de sfru ta r 
d e  u m  salàrio b ase  (m e s m o  q u e  a nivel d e  subsis­
tencia) m a io r, fru to  d o s  g a n h o s  institucionais re ce - 
bidos n o  p eriod o  d o  m ilagre.
F in a lm e n te , é d e  fu n d a m e n ta l im po rta ncia  d e s ­
ta c a r as te n d e n c ia s  d o  salàrio fa c e  a o s m ovim ien­
to s  cíclicos d a  e c o n o m ia , e m  particular o s ajustes 
d e c o rre n te s  da  re c e s s à o . O  gráfico  2 ,  já m e n c io ­
n a d o , a pre s e n ta  a e vo lu gà o  d o  salàrio real no p e ­
ríodo m ais g rave  da  re c e ss à o . P o d e -s e  o b s e rva r 
q u e  o  ajuste da  e c o n o m ia  se fe z  c o m  urna vio le n ­
ta q u e d a  d o  salàrio real, fa z e n d o -o  re to rna r a os ní- 
veis vig e n te s  a o  final da  d é c a d a  d e  s e te n ta .
Chahad e Luque ( 1 9 8 4 )  d e s ta c a ra m  a «ra c io - 
na lid a de » d e s s a  q u e d a , fru to  da  p o stu ra  g o v e rn a - 
m e nta l d e  c o m b a te r a crise no se to r e xte rn o  c o m  
a utilizagáo d o  in strum e ntal p ro p o s to  pelo F M I . 
Para o  a ju s te , seria ne ce ssà ria  urna violenta q u e d a  
na d e m a n d a  in te rn a , e m  p a rte  c o n s e g u id a  c o m  
drástic o  c o rte  n o  salàrio real. M a n ie n d o  urna polí­
tica salarial restritiva, n à o  re p o n d o  to ta lm e n te  o 
p o d e r d e  c o m p ra  p e rd id o  c o m  a in fla gào , e a o  
m e s m o  te m p o  a d o ta n d o  urna política cam bial 
a g re ssiva , d e s va lo riza n d o  b a s ta n te  a ta xa  de c a m ­
b io , o  g o v e rn o  to rn o u  as e xp o rta g o e s  c o m p e titi­
v a s , p e rm itin d o , p o r e sta  v ía , a fo rm a g á o  de um  
a c e n tu a d o  s u p e rá vit co m e rc ia l.
Macedo ( 1 9 8 6 )  a d m ite  q u e  a q u e d a  n o s salá­
rios reais n o  p e río d o  re ce ssivo  te v e  u m  g ra n d e  im ­
p a c to  na re n d a  d o s  t r a b a ja d o r e s  q u a lifica do s.
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ta n to  pela q u e d a  na d e m a n d a  d e s s a  c a te g o ria , 
q u a n to  pelas balxas ta x a s  d e  re a ju sta m e n to  g a ra n ­
tid as pela política salarial e m  vige n cia  na q u e la  é p o ­
c a . O u  se ja , a fo rm a  d e  reaju ste d o  salàrio n o m i­
na i, s e g u n d o  faixa d e  salàrio, c o m  o s salàrios m ais 
altos re c e b e n d o  m e n o re s  ín dices d e  re a ju ste , le- 
v o u  a u m  a p e rto  n o  salàrio real d o s  tra b a lh a d o re s 
q u a lific a do s, o  q u e  n à o  foi s e g u id o  p o r urna q u e d a  
n o  salàrio real d o s  n à o -q u a lific a d o s , pois as c o n - 
d ig óe s d e  m e rc a d o  para e ste s e m p u rra ra m  o  sa­
làrio para  cim a  d o  m á x im o  legal, d im in u in d o  a im ­
p orta ncia  d e s te  na e vo lu g à o  d o s  salàrios n o m in á is.
Rotatividade da Máo-de-Obra
O  c o m p o rta m e n to  e as c a u s a s  d e te rm in a n te s  
da  ro ta tivid a de  s a o  m u ito  im p o rta n te s , pois vin c u - 
la m -se  á m o bilid a de  d o s  tra b a lh a d o re s e , principal­
m e n te , n o  ca s o  brasileiro, p o r a te ta r o s níveis de 
salários. Isto p o rq u e  te m  sido urna prática n o  B ra ­
sil os e m pre sá rio s e va d ire m -s e  da  política salarial 
e le v a n d o  o  «tu rn o v e r» entre  o s tra b a lh a d o re s .
U m  e s tu d o  a m p io  s o b re  ro ta tivid a de  foi realiza­
d o  p o r Chahad e Macedo ( 1 9 8 5 ) ,  d e s ta c a n d o  
dois a s p e c to s  p e rtin e n te s a o  c a s o  brasileiro: o  p a ­
pel d o  F u n d o  d e  G a ra n tía  p o r T e m p o  d e  Se rvigo  
( F G T S )  e a ro ta tivid a de  n o  ciclo e c o n ó m ic o . C o m  
relagáo a o  F G T S ,  u m  fu n d o  p e cu niá rio  recolhido 
pela e m p re s a , e m  n o m e  d o  tra b a lh a d o r, o  qual 
p o d e  s ac á-lo  q u a n d o  d e m itido  p o r justa  c a u s a , os 
a u to re s c o n firm a ra m  e m p iric a m e n te  q u e  o  m e s m o  
e stim u la a ro ta tivid a d e , ta n to  p o r iniciativa d a s  e m ­
p re s a s , q u a n to  d o s  d e s e m p re g a d o s . D a  p arte  d as 
e m p re s a s , p o rq u e  crio u -se  urna legislagáo b ra n d a , 
p o u c o  p u n itiva , p e rm itín d o  a d isp e n sa  fácil p o r par­
te  d a s  e m p re s a s . P o r o u tro  la d o , os e m p re g a d o s  
s e n te m -s e  e stim u la d o s a « p ro v o c a re m »  sua d e - 
m issá o  e m  c o m u m  a c o rd o  c o m  as e m p re s a s  p o is, 
a s s im , c o n s e g u e m  o s re curso s e xiste n te s no fu n ­
d o . A s s im , a m b a s  as p arte s p o s s u e m  e stím u lo s a 
p ro v o c a r a ro ta tivid a de . A d e m á is , c o m o  a legis- 
lacao brasileira n a o  ga ra n te  o  nivel, m a s  a p e n a s  a 
ta xa  d e  reajustes para q u e m  e n c o n tra -s e  n o  e m ­
p re g o  a é p o c a  d o s  a c o rd o s  co le tivo s d e  tra b a lh o , 
as e m p re s a s  d e s p e d e m  o s tra b a lh a d o re s no perío ­
d o  ¡m e d ia ta m e n te  a nte rio r a o  a c o rd o , c o m o  fo rm a  
d e  burlar a legislacáo salarial.
C o m  re lacáo  á c o rre la gá o  e n tré  ro ta tivid a de  e ni­
vel d e  atividade e c o n ó m ic a , o s a u to re s c o n c o rd a m  
q u e  a ro ta tivid a de  é fe n ó m e n o  cíclico, fo rn e c e n d o  
as se g u in te s e xp lic a g o e s: no p e río d o  d e  cresci- 
m e n to  as e m p re s a s  e stim u la m  a ro ta tivid a d e , pois 
p o d e m  m ais fá c ilm e n te  e sc o lh e r tra b a lh a d o re s 
para fo rn e c e re m  o  tre in a m e n to  ña s tare fa s q u e  ela
d e s e ja . J á  e n tre  o s  tra b a lh a d o re s , a rotatividade 
a u m e n ta  pela e le va g á o  d a s  o p o rtu n id a d e s  de e m ­
p re g o . P o r o u tro  la d o , n o  p e río d o  d e  re c e ss á o , os 
tra b a lh a d o re s p ro c u ra ra m  a sse g u ra r seu e m p re g o , 
n a o  se a v e n tu ra n d o  a tro c á -lo  s e m  urna justa  ca u ­
s a . A s  e m p re s a s , na re c e s s á o , ta n to  p o d e m  ser 
e stim u la d a s á m aio r ro ta tivid a de  pelo  e xc e s s o  da 
o fe rta  d e  tra b a lh o  c o m  q u e  se d e fro n ta m , q u an to  
p o d e m  n a o  p ro v o c á -la , já q u e  d is p e n d ia m  m uitos 
re curso s para  treinar seu p e s s o a l, s e n d o  difícil 
re e m p re g á -lo s  p o s te rio rm e n te , c a s o  o s dem lta m  
na  re c e sá o . D e  q u a lq u e r fo rm a , a ro ta tivida de  ca- 
ra cteriza-se  c o m o  u m  fe n ó m e n o  cíclico, e leván d o ­
se na fa s e  d o  c re s c im e n to  e d im in u in d o  no perío­
d o  re ce ssivo .
Idéais s e m e lh a n te s  fo ra m  a rg u m e n ta d o s  por 
Luque ( 1 9 8 6 ) , q u e  analisou o  fe n ó m e n o  da  rota­
tivida de  le va n d o  e m  c o n ta  a e stru tu ra  ocupacional 
ñas e m p re s a s , e distin g u in do  a ro ta tivida de  m oti­
v a d a  pelas e m p re s a s  daq u e la  m o tiva d a  pelos tra­
b a lh a d o re s. S u a  c o n c lu s á o  foi d e  q u e  a rotativida­
d e  e stim u lad a  pelas e m p re s a s  a pre s e n ta  corre­
lagáo positiva c o m  a ro ta tivid a de  originada pelos 
próprio s tra b a lh a d o re s . O u  seja, seu s resultados 
s u g e re m  q u e  as o c u p a c o e s  q u e  re gistram  maiores 
ta x a s  de ro ta tivid a de  m o tiva d a  pelas e m pre sa s re- 
v e la m , ta m b é m , e m  m é d ia , m a io re s ta x a s  de ro­
tativida d e  dec id id a  pelos e m p re g a d o s . Fin a lm e n ­
t e , analisou a ro ta tivid a de  c o m o  u m  fe n ó m e n o  li­
g a d o  d ire ta m e n te  a o  nivel o u  e stru tu ra  o cu p a cio ­
n a l, ve rivic a n do  q u e  ela é m ais e le v a d a  ñas o cu- 
p a g o e s  q u e  re p re s e n ta m  m e n o re s  níveis d e  quali- 
fic a gá o  e m e n o re s  salários.
Produtividade do Trabalho
A rtig o s  e te x to s  s o b re  p ro d u c tiv id a d e  da  m áo - 
d e -o b ra  n o  Brasil s a o  p o u c o  n u m e ro s o s , principal­
m e n te  pela falta d e  variáveis q u e  m e c a m  a de qu a- 
d a m e n te , seja a variável p ro d u to , o u  e n tá o  a variá- 
vel e m p re g o  (h o m e n s / h o ra ). A d e m á is  d a d o s , m es­
m o  q u e  p arciais, s o m e n te  e xiste m  para  a indùstria 
d e  tra n sfo rm a g á o .
C o n fo rm e  a p o n ta m  Chahad e Luque ( 1 9 8 4 ) , 
a o  a b o rd a re m  o  p ro b le m a  n u m a  p ersp ec tiva  de 
lo n g o  p ra zo , a p ro d u tivid a d e  d o  tra b a lh o  apre sen - 
ta -s e  conño u m  fe n ó m e n o  cíclico: n o s períodos 
q u e  re p re s e n ta m  fa se s d e  e xp a n s á o  d o  p ro d u to ,. 
a e le va g á o  da  p ro d u tivid a d e  é ' m ais intensa que 
n o s p e río d o s q u e  se re fe rem  à fa s e  d e  co ntragáo  
cíclica, e m  u m  re su ltad o  tradicional na experiencia 
in te rnacio nal.
Lanzana ( 1 9 8 4 )  a p ro fu n d o u  e ssa  discu ssá o, 
d e s a g re g a n d o  o  pe sso al o c u p a d o  e m  d u a s  cate-
norias: a quele ligado d ire ta m e n te  á p ro d u g á o , e o  
pessoal a dm in istra tivo . S u a  análise em pírica per- 
fnitiu concluir q u e  a p ro d u tivid a d e  d a  m á o -d e -o b ra  
adm inistrativa a c o m p a n h a v a  n ítid a m e n te  o  ciclo 
e c o n ó m ic o , a p re s e n ta n d o  ta x a s  e xp re ssiva s de 
declínio na re c e ss á o . P o r o u tro  la d o , c o n s ta to u  
que a p ro d u tivida d e  d o s  tra b a lh a d o re s  ligados á 
produgáo a u m e n to u  q u a n d o  a re c e ss a o  se a p ro - 
fu n d ou . A trib u iu  e sse  fa to  á m a io r flexibilidade na 
variagao d o  e m p re g o  e d a s  h o ra s tra b a lh a d a s p o r 
esse tipo de m á o -d e -o b ra . J á  o  pe sso a l a dm in is­
trativo é e n c a ra d o  c o m o  c u s to  fix o , p o u c o  va ria n ­
do seu e m p re g o  e o  n ú m e ro  d e  horas trab a lh a d as 
quando  o corre  q u e d a  n o  v o lu m e  d e  p ro d u g á o .
Su a  c o n c lu s a o  final foi d e  q u e , n o  c a s o  brasilei- 
ro, o  c o m p o rta m e n to  da  p ro d u tivid a d e  na re­
cessao é fru to  d o  próprio p ro c e s s o  de ajustam ien­
to das e m p re s a s , o  qual re cai, pelas ra zó e s  e x p o s ­
ta s, de fo rm a  m ais a c e n tu a d a  s o b re  o  pe sso al li­
gado á p ro d u g á o .
O  d o c u m e n to  d o  Banco Mundial ( 1 9 8 5 )  c o n ­
cluí que os p a d ro e s  cíclicos d e  p ro d u tivid a d e  o b ­
servados ñas e c o n o m ía s  industriáis a va n g a d a s  nao 
ocorrem  no Brasil. A n a lis a n d o  u m  c o n ju n to  d e  se - 
tores industriáis, o s té c n ic o s  d o  Banco co ncluira m  
que ho u ve  u m  significante a u m e n to  na prod u tivi­
dade d e  traba lho  n o s se to re s trad ic io n ais, o n d e  se 
encontram  m aiores c o n tin g e n te s  d e  tra b a lh a d o re s 
ná o-qualificados. A r g u m e n ta n  q u e , fa c e  á fo rte  re­
c e ssao , n a o  h o u v e  ajuste  ña s h o ra s tra b a lh a d a s  d o  
pessoal o c u p a d o  na p ro d u g á o , m a s , sim , d e s e m - 
prego e m  m a s s a , a o  m e s m o  te m p o  q u e  as e m p re ­
sas co n tra ta va m  p esso al d e  alta q u alifica gá o , para 
ajudá-las a s u p e ra r o s g ra ve s p ro b le m a s  fin a n ce i- 
ros o riginados pela re c e ss a o  e inflagao.
Mercado de Trabalho: Conjuntura de 1986
A p o ia n d o  n u m  p ro g ra m a  d e  p ro m o g á o  d a s  e x- 
portagoes e d e  su b stitu igá o  d e  im p o rta g ó e s , a 
econom ia brasileira, c o m e g o u  a se  re cu p e ra r a 
partir d e  m e a d o s  d e  1 9 8 4 , c o m  o  c re s c im e n to  da 
d em a n d a  in te rna. E m  1 9 8 5 , c o m  urna no va  c o m - 
posigáo d a s  torg as p olítica s, h o u ve  u m  n o v o  i m - . 
pulso d o  m o v im e n to  sindical, q u e  perm itiu ele- 
vagóes substa nciáis d e  salários, m e s m o  d e n tro  de 
um  galo p an te  p ro c e s s o  inflacionário.
D e  a c o rd o  c o m  a in fo rm a g ó e s d o  M inistério  d o  
T ra b a lh o , h o u ve  urna va ria gá o  da  m a s s a  salarial na 
indùstria de tra n sfo rm a g á o  d e  ce rca  d e  1 9  %  e n ­
tre 1 9 8 4  e 1 9 8 5 . A s  fo n te s  d e ssa s va ria go es fo ­
rami 1 0 , 7 3  %  d e riva d o  d o  e fe ito  da  e le va g á o  d o  
salárial real e 6 ,8 4  %  d e c o rre n te  d o  a u m e n to  do 
e m p re g o . E m  particular, o a u m e n to  da  m a s s a  sa­
larial d o s  fu n c io n ó n o s  d a  a dm in istra g á o  pública foi 
da  o rd e m  d e  3 7 , 4 0  % ,  s e n d o  3 5 , 1 0  %  d e v id o  a 
g a n h o s  salaríais reais.
Zockun ( 1 9 8 6 )  co ncluiu q u e  p a rte  d o  cresci­
m e n to  real d o s  salários d e v e u -s e  a o  próprio a u ­
m e n to  d e  p ro d u tivid a d e  q u e , fa c e  a o  fortalecim ien­
to  d o s  s in d ic a to s, p u d e ra m  se r in c o rp o ra d o s  a o s 
salários. D e s ta c o u  ta m b é m  o  im p a c to  s o b re  o s s a ­
lários d e c o rre n te  d a  re fo rm a  tributària a o  final de 
1 9 8 5 , o  q u e  s o m a d o  a o  a b o n o  d e  8  %  n o  salàrio 
m è d io  real c o n c e d id o  q u a n d o  da  re fo rm a  m o n e tà ­
ria d e  m a rgo  d e  1 9 8 6 , e o s 1 5  %  a o s q u e  g a n - 
h a m  s a là rio -m in im o , e le vo u  fo rte m e n te  o  p o d e r de 
c o m p ra  d o s  tra b a lh a d o re s . C o m  o e m p re g o  cre s­
c e n d o , a m a ssa  salarial te m  se e le v a d o  ra p id a m e n ­
t e , o  q u e  p o d e  ser c o n s ta ta d o  n o  gráfico 3 . En tre  
m a rgo  d e  1 9 8 5  e 1 9 8 6 , o  salàrio real m è d io  p o r 
tra b a lh a d o r, d e d u zid o  o  im p o s to  d e  re n d a , e le v o u - 
se ce rca d e  3 5  % , va lo r n a d a  d e sp re zíve l.
C o m o  c o n s e q u è n c ia  d e s s e  g ra n d e  c re s c im e n to  
da  m a ssa  salarial, re fo rga d o  pela e lim inagáo  d o  
fa n ta s m a  da  inflagao d e c o rre n te  da  re fo rm a  m o n e ­
tària, a o  q u e  se s o m a  urna relativa tran quilida de  no 
seto r e xte rn o , te m  o co rrid o  urna significante ele- 
v a g á o  d a  d e m a n d a  in te rn a , p u x a d a  pelo  cresci­
m e n to  da  d e m a n d a  d o  c o n s u m o  d e  b e n s d u rá ve is , 
cu jo  re su ltad o  últim o te m  sido o  c re s c im e n to  d o  ni­
vel d e  e m p re g o . M e s m o  a s s im , o  nivel d e  e m p re ­
g o  atingido  hoje na in dùstria e stá  a ba ixo  d o  seu ni­
vel no p e río d o  p ré -re c e ssivo  (e m  ce rca d e  2 0 0  mil 
v a g a s ). E n t r e ta n t o , c o n fo rm a  a p o n ía  Chahad 
( 1 9 8 6 ) , já e xis te m  sinais d e  e s c a s s e z setorial de 
m á o -d e -o b ra , prin c ip a lm e n te  e n tre  as o c u p a g ó e s  
d e  m a io r qualifica gá o.
S e g u n d o  o a u to r, as dificultades para  p re e n c h e - 
re m -s e  va g a s  d e  o c u p a g ó e s  tid as c o m o  qualifica- 
d as n á o  se c o n s titu e m  n u m  fa to  n o v o  o u  c o m p o r­
ta m e n to  atipico da  realidade brasileira, m a s , s e m  
d ú v id a , re p re s e n ta m  o u tra  seq ue la  q u e  a re ce ssá o  
d e ixo u  no m e rc a d o  d e  trab a lh o  d o  pa ís. D u ra n te  a 
crise, c o n tin g e n te s  d e  tra b a lh a d o re s se d e s lo c a - 
ram  para o  c a m p o , b e m  c o m o  o u tro s se d e d ic a - 
ra m , c o m  a lgu m  s u c e s s o , as a tividade s inform áis 
d e  tra b a lh o , o  q u e , se  d o  p o n to  de vista d o s  indi­
vid u o s  re pre se n ta  urna s itu a gá o  d e s e ja d a , a g o ra , 
n e sse  p ro c e s s o  d e  re to m a d a , p o d e  e sta r c o ntri- 
b u in d o  para e levar a e s c a s s e z d e  m á o -d e -o b ra  o b ­
s e rv a d a . C o n tu d o , o  fa to r q u e  a p a re n te m e n te  
m ais contribuiu foi a m u d a n g a  de c o m p o rta m e n to  
d as e m p re s a s  c o m  relagáo à sua política d e  trei- 
n a m e n to  d e  p e s s o a l, b e m  c o m o  o u tro s fa to re s as- 
s o c ia d o s  à o fe rta  d e  tre in a m e n to  d e  m á o -d e -o b ra .
C o m  a re c e s s á o , in úm era s e m p re s a s  d e sa tiva- 
ram  se u s d e p a rta m e n to s  d e  tre in a m e n to , ta n to  
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c o m o  p o rq u e , c o n fo rm e  é d e  c o n h e c im e n to  g era l, 
na crise to rn a -s e  m ais fácil re crutar tra b a lh a d o re s 
d e  m aio r q u alificacào  n o  p ròprio  m e rc a d o . C o m o  
o  d e s e m p re g o  h a vid o  entre  1 9 8 2  e 1 9 8 3  c o n te m - 
p lo u , in clusive, o s tra b a lh a d o re s d e  m aio r nivel de 
q u alifica pà o , e m e s m o  a q ue le s c o m  m a io r te m p o  
d e  se rvip o , é p ossível q u e  h o u ve  u m  e n fra q iie ci- 
m e n to  d o  c h a m a d o  «m e r c a d o  in te rn o » das firm a s , 
d a d a  a facilidade d e  o b te r-s e  tra b a lh o  q ualificado 
n o  «m e r c a d o  e x te rn o ». P o r o u tro  la d o , p a re c e  ter 
h a vid o  urna sensivel d im in uipào  pela p ro c u ra  d o s 
cu rso s d e  tre in a m e n to  o fe re c id o s  p o r e n tid a d e s 
c o m o  S E S C ,  S E N A I ,  S E S I ,  prin c ip alm e n te  d e vid o  
à q u e d a  d a  d e m a n d a  p o r m à o -d e -o b ra . E s t a , as- 
so c ia da  à vige ncia  d e  urna politica salariai c o m p ri- 
m in d o  o  salàrio real, p a re c e  te r d e s e s tim u la d o  o s 
tra b a lh a d o re s a b u s c a re m  u m  a p rim o ra m e n to  de 
su a s ha b ilida d es. N e s te  c o n te x to , a q u e s tà o  q u e
e m e rg e  é s a b e r c o m o  p o d e  se r su p e ra d a  e sta  fal­
ta d e  m à o -d e -o b r a , na s u p o sipá o  d e  q u e  o  p roc es­
so  d e  c re s c im e n to  c o n tin u e , c o m o  é de se jad o .
N e s s e  c o n te x to , é im p o rta n te  ressaltar q u e  as 
p e rsp e c tiva s d e  m a n u te n c a o  d e  c re s c im e n to  do 
salario real e d o  e m p re g o  e s tá o  in tim a m e n te  a sso- 
ciadas c o m o  o  ru m o  q u e  to m a rá o  o s investimien­
to s  d as e m p re s a s . A q u i , te m o s  urna idefinipáo, 
pois a o  m e s m o  te m p o  q u e  a d e m a n d a  e stá  em  
c re s c im e n to , o s p re p o s e stá o  c o n g e la d o s , e as 
m á rg e n s  d e  lucro a p a re n te m e n te  re d u zid a s , o 
q u e , s o m a d a s  ás d ú vid a s  q u e  ainda pairam  sobre 
o  s u c e s s o  d a  re fo rm a  m o n e tà ria , n à o  te m  contri­
b u id o  para  urna decisiva a p á o  d o s  e m p re sá rio s em  
direpáo a novo's in ve s tim e n to s .
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Introducción
Lo s traba jos a qu í p re s e n ta d o s  tie n e n  c o m o  o b ­
jetivo central explicar el papel y  d esarrollo del s e c ­
tor e m pre sa s públicas en el p ro c e s o  e c o n ó m ic o  
del área c e n tro a m e ric a n a , asi c o m o  a v a n za r algu­
nas reflexiones en to rn o  a las lim itaciones para  su 
análisis y  e labo rar p ro p u e s ta s  m e to d o ló g ic a s  d e  in­
vestigación en relación c o n  sus p osibles vías de 
resolución.
Lo s  traba jos a quí c o m e n ta d o s  p re se n ta n  dive r­
sos e n fo q u e s c o n  re s p e c to  a las fo rm a s  en q u e  las 
em presas públicas p u e d e n  ser a b o rd a d a s  para su 
estudio. L o s  artículos e n fa tiza n  el análisis del p a ­
pel de las e m p re s a s  públicas e n  el d esarrollo e c o ­
nóm ico d e  C e n tro a m é ric a , sin o bviar los a sp e c to s  
sociopolíticos. Si bien e n fo c a n  el fe n ó m e n o  d e s d e  
distintos á n g u lo s , c o n  dive rso s g ra d o s  d e  p ro fu n ­
didad, la polém ic a  gira , p rin c ip a lm e n te , en to rn o  a 
los siguientes te m a s :
La  natu raleza d e  la e m p re s a  p ú b lic a , la p e rs p e c ­
tiva para su análisis y  su p apel en el desarrollo 
e c o n ó m ic o .
Existe  entre  los a u to re s c o n s id e ra d o s  en e sta  re­
seña un a c u e rd o  c o n  re s p e c to  a la im pre cisió n del
c o n c e p to  «e m p re s a s  p ú b lic a s ». O b v ia m e n te , a p a ­
recen im p o rta n te s  d iscre p an c ias al tra ta r d e  expli­
c a r la n a tu raleza  d e  e sta  im p re c isió n , al a bordarlas 
c o n  d ifere n tes m é to d o s  y  niveles d e  análisis. A s í , 
la p e rsp e c tiva  del análisis d e  c o n s tra s ta c ió n  d e  la 
e m p re s a  pública c o n  la e m p re s a  privada arroja re­
su lta d o s d e  q u e  no e xiste  e n tre  a m b a s  u na  línea di­
visoria q u e  e n m a rq u e  á m b ito s  m u tu a m e n te  e xc lu- 
y e n te s . D e s d e  o tro  p u n to  d e  vista y  bajo la p e rs­
p e ctiva  e fic ie n tista , el análisis del c o n c e p to  d e  e m ­
p resa  pública se e n fre n ta  c o n  la dificultad d e  ela­
b o ra r criterios q u e  p e rm ita n  e valuar la eficiencia de 
las e m p re s a s  públicas en té rm in o s  d e  los bie nes y  
servicios p úblico s q u e  p ro d u c e n . V ista  d e s d e  esta  
p e rs p e c tiv a , la e m p re s a  pública e nfre n ta  severa s 
críticas y  c u e s tio n a m ie n to s  del p apel q u e  ellas 
ejercen en c u a n to  a su cumplimiento  y  eficiencia.
Bajo e sta s c irc u n s ta n c ia s , los a u to re s señalan 
q u e  no existe c o n  re s p e c to  a las e m p re s a s  públi­
ca s un c u e rp o  te ó ric o  u n ive rsa lm e n te  a c e p ta d o  
te n d ie n te  a fu n d a m e n ta r su ca rá c te r. E s to s  e n te s 
p re se n ta n  d ifere n tes fa c e ta s  q ue  im plican la c o n ­
sideración m u ltidim e nsio na l d e  su e stu d io . Sin e m ­
b a rg o , esta  m ultid im e n sio n a lida d  e n fa tiza  en cier­
to s  c a s o s  el p re d o m in io  d e  cierto s e le m e n to s , d e ­
p e n d ie n d o  d e  las caracte rísticas particulares y  
c o n c re ta s  q u e  se  p re s e n ta n  en u n a  realidad social 
d e te rm in a d a . E n  el c a s o  c e n tro a m e ric a n o  p are cie ­
ra q u e  ha e n c o n tra d o  a c e p ta c ió n  general el e n fo ­
q u e  q u e  b u sca  las raíces e stru c tu rale s q u e  s u b y a ­
c e n  en u n a  d e te rm in a d a  realidad y  q u e  c o n s titu ­
y e n  e le m e n to s  fu n d a m e n ta le s  q u e , en m a y o r o 
m e n o r g ra d o , c o n d ic io n a n  la n a tu raleza  d e  e sto s  
e n te s . En tre  los a s p e c to s  en los cuales se tie n d e  
a coincidir e s tá n : los id e o p o lític o s, d e  ge stió n  y  o r­
gan iza c ió n  a d m in istra tiva , el c a rá c te r del sistem a  
e c o n ó m ic o  y  el g ra d o  d e  in te rve nció n del E s ta d o .
O tr o  te m a  central q u e  inquieta a los a u to re s de 
los p re s e n te s  a rtícu lo s, y  q u e  se deriva d e  su p ro ­
pia pe rsp e c tiva  te ó ric a , p ostula  la n e ce sid a d  de 
precisar la term in o lo g ía  en b a se  a la e xpe rie ncia  y  
a los c a s o s  d e  e m p re s a s  públicas e xis te n te s , sus­
tra yé n d o la s  d e  la glo ba lida d en q u e  se e n m a rc a n . 
D e n tro  d e  e sta  pe rsp e c tiva  se d e s ta c a n  las dife­
re ntes o rie n ta c io n e s q u e  m o tiva n  su c o n c re c ió n , 
d ife re n cia n d o  las caracte rísticas q u e  p re se n ta  la 
e m p re s a  pública d o m é s tic a  d e  la e m p re s a  pública 
m u ltin acion al, así c o m o  la activida d sectorial a q ue  
o rie n ta n  sus e s fu e rzo s . P o r e sta  ra zó n , b u e n a  par­
te  d e  la reflexión ve rtida  en e sto s  artículos se c e n ­
tra en d e te rm in a r a quellos a s p e c to s  q u e  debie ran 
incluirse en u na  a g e n d a  d e  in ve stig a c ió n , a partir 
del e stu d io  del fe n ó m e n o , en b ase  al análisis e m ­
pírico y  to m a n d o  en co n sid e ració n  la e xperiencia 
q u e  han te n id o  las e m p re s a s  e xiste n te s.
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N o  o b s ta n te , el e m p re n d e r tal la b or ha e nfre n ­
ta d o  lim itaciones c o n  re s p e c to  a la term inología  
c o n  q u e  se d e n o m in a n  e sto s  e n te s , a pre c iá n d o se  
las c o n tra d ic c io n e s , va rie d a d  d e  definiciones y  di­
ve rsid a d  d e  caracte rísticas d e  los té rm in o s «p ú bli­
c o » , «e m p re s a » y  «m u ltin a c io n a l». E s ta  situación 
restringe las posibilidades de un e stu d io  c o m p a ra ­
tivo  q u e  p erm ita  la c o n tra sta c ió n  del análisis a ni­
vel d e  los paíse s q u e  in te gra n el área c e n tro a m e ­
ric a n a , p ro p ó sito  q u e  c o n te m p la  las d ifere n tes p ro ­
p u e s ta s  m e to d o ló g ic a s  d e  in ve stig a c ió n , u n a  v e z 
q u e  se  haya re alizado  una prim era fa s e  d e  investi­
g a c ió n  a nivel n a cio na l.
U n  te rc e r te m a  central q u e  p re o c u p a  a los a u to ­
res e s el p apel q u e  las e m p re s a s  públicas c u m p le n  
e n  el desarrollo e c o n ó m ic o . A l  realizar un balance 
general d e  ja s  p o sic io n e s d e  los au to re s p re s e n ta ­
d o s  a q u í, to d o s  ellos se ubican en la corriente in­
te rve n c io n ista  del E s ta d o , in te rp retad a  ésta  c o m o  
la iniciativa del E s ta d o  en el desarrollo e c o n ó m ic o  
p o r m e d io  d e  la definición d e  fu n c io n e s  y  partici­
p ació n  directa en la e c o n o m ía . D e s d e  e sta  pers­
p e ctiva  se  ubica la re spo nsabilida d d e  la e m pre sa  
pública c o m o  e n te  a rticula dor q u e  ha facilitado la 
incidencia del E s ta d o  en el desarrollo.
D e s d e  e ste  p u n to  d e  vista se e n fa tiza  la n e ce si­
d a d  d e  la existe ncia d e  las e m p re s a s  públicas en 
el p ro c e s o  d e  desarrollo e c o n ó m ic o , c o m o  el 
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en m ateria d e  o rg a n iza c ió n , para  im pulsar la g e s­
tió n e c o n ó m ic o -a d m in is tra tiva . E s te  d e b a te  se ar­
ticula c o n  la discusión re s p e c to  a la c o n n o ta c ió n  
política y  social d e  las e m p re s a s  públicas c o m o  ins­
tru m e n to  d e  política d e  desa rro llo , la cual tra sp a sa  
la d im e n s ió n  sim ple d e  lo e c o n ó m ic o , c o n c lu y é n ­
d o s e  q u e  la política e c o n ó m ic a  q u e  ha p revale cido  
en las últim as d é c a d a s  en el área ce n tro a m e ric a ­
na ha incidido en la a c e n tu a c ió n  del perfil del d e ­
sarrollo del E s ta d o  e m pre sa rio .
A  c o n tin u a c ió n  no s c o rre s p o n d e  p re s e n ta r el 
c o n te n id o  básico d e  los artículos incluidos en e sta  
re se ñ a .
La conceptualización de la empresa pública
p resa s para  p o d e r clasificarlas, ya  se a  c o m o  priva­
d a s  o  c o m o  púb lica s. L a  c o n tra sta c ió n  d e  e sto s re­
q uisitos c o n  re s p e c to  a u na  e m p re s a  en particular 
perm itiría e sta b le c e r d e  q u é  tip o  d e  e m pre sa  se 
tra ta . L a  selec ció n d e  e sto s  requisitos lo fu nda­
m e n ta  e n  criterios ve rtid o s p o r varios autores, 
q u ie n e s h a c e n  m e n c ió n  d e  los d ive rsos aspectos 
q u e  distin g u e n  a las e m p re s a s  p ública s. U n o  de 
los criterios q u e  analiza en e x te n s o , es el q ue  pro­
p o n e  Agustín Gordillo, el cual e n fa tiza  a sp e c to s re­
la cio n a d o s c o n  la n a tu ra le za , los o b je tivo s , las po­
te s ta d e s , el g ra d o  d e  co ntrol a q u e  e stá n som eti­
d a s  las e m p re s a s  p o r el g o b ie rn o  central y  el capi­
tal social d e  la e m p re s a . M e n c io n a  o tro s criterios, 
in c lu ye n d o  el criterio q u e  utiliza el Instituto C e n ­
tro a m e ric a n o  d e  A d m in is tra c ió n  Pública para con- 
c e p tu a liza r a la e m p re s a  pública.
El a u to r llega a la co n clu sió n  d e  q u e  n o  hay con­
s e n s o  universal s o b re  la term in o lo g ía  q u e  podría 
utilizarse, ni s o b re  los ra sgos ca rac te rístic os de una 
tipología para  e so s e n te s , d e b id o  a las diferencias 
c o n c e p tu a le s  q u e  se reflejan en las o b ra s de los di­
ve rs o s  a u to re s  q u e  to c a n  el te m a  en c u e s tió n . Los 
fu n d a m e n to s  q u e  su b y a c e n  a la co nce ptua lizac ión 
del té rm in o  e m p re s a s  públicas so n  los a spectos 
id e o p o lític o s, jurídicos y  a dm in istra tivo s. E s to s  as­
p e c to s  v a n  a d e te rm in a r el ta m a ñ o  y  las caracte­
rísticas del á m b ito  p ú b lic o , la existe ncia  d e  clari­
d a d  en c u a n to .a  las diferencias y  delim itaciones de 
fu n c io n e s e n tre  el ó rg a n o  d e te rm in a tivo  institucio­
nal y  el d e  g e s tió n  a dm in istra tiva , y  la eficiencia con 
q u e  se lleva a c a b o  la fu n ció n  d e  g e stió n  m icroe m - 
presarial p ública . A  e ste  re s p e c to  señala q u e  las 
o rie n ta cion e s q u e  c o a d y u v a n  al logro d e  la eficien­
cia y  eficacia d e  e sta  gestió n  y  el p la n te a m ie n to  de 
los o bje tivo s d e  las e m p re s a s  públicas se d an  por 
la vía d e  directrices superiore s o  política s, las cua­
les tie nen incidencia p ráctica en la planificación y 
a dm inistrac ió n té cn ica  d e  las m is m a s . E s  en este 
se n tid o  q u e  los c o n c e p to s  d e  eficacia y  eficiencia, 
los té rm in o s d e  sectorialización y  regionalización y 
las n o c io n e s  d e  d e s c o n c e n tra c ió n  y  d e  d esce ntra ­
lización ilustran la utilidad práctica q u e  la experien­
cia co sta rric e n se  ha vivid o  en m ate ria  d e  planifica­
ción y administración renovada del sector público.
El traba jo  d e  Wilburg Jiménez Castro tiene 
c o m o  finalidad principal analizar los e le m e n to s  q u e  
defin e n  el té rm in o  « e m p re s a  púb lica » y  aquellos 
o tro s  e le m e n to s  q u e  ca ra c te riza n  el fu n c io n a m ie n ­
to  d e  e ste  tip o  d e  e m p re s a s .
E n  la b ú s q u e d a  d e  la c o n c e p tu a liza c ió n  d e  la 
« e m p re s a  púb lica » co n sid e ra  ne ce sario  b u s c a r y  
a c e p ta r criterios q u e  incluyan cierto s requisitos 
c o n c re to s  q u e  d e b e rá n  e sta r p re s e n te s  en las e m ­
Empresa pública y crecimiento
L a  ca ren cia  d e  análisis s iste m á tic o  d e  la e xp e ­
riencia del s e c to r p úblico  en m ate ria  d e  e m presas 
públicas y  su fu n d a m e n ta c ió n  te ó ric o -c o n c e p tu a l 
es una p re o c u p a c ió n  del artículo d e  Sergio Mem- 
breño, el cual p re te n d e  co ntribuir a fo rtalec er las 
b a s e s  m e to d o ló g ic a s  e in stru m e n tales para el aná­
lisis y  evaluación d e  las e m p re s a s  púb lica s. S u  p ro ­
puesta « ...a s p ir a  a c o n tribuir c o n  el e sc la rec im ie n­
to del c o n fu s o  rol d e  la e m p re s a  pública e n  H o n ­
d ura s». (p . 3 7 )  y  a fo m e n ta r el diá lo go  e n tre  los in­
volucrados d ire cta  o  in dire c ta m e n te  en la e m p re ­
sa pública.
El a uto r p re se n ta  u na  p ro p u e s ta  d e  investigación 
para el e stu d io  d e  la e m p re s a  pú b lica . S u  á m b ito  
de investigación es el s e c to r d e  e m p re s a s  públicas 
de H o n d u ra s , y  su p ro p ó sito  es el d e  d e te rm in a r 
cuál ha sido el a p o rte  d e  e sta s e m p re s a s  en el cre­
cim iento e c o n ó m ic o  del país.
Esta  p ro p u e s ta  te ó ric o -m e tó d o ló g ic a  d e  investi­
gación p re te n d e  co ntribuir al a va n c e  del c o n o c i­
m iento d e  la e m p re s a  pública m e d ia n te  « . . . l a  In­
vestigación d e  in dicado res o pe ra c io n a le s lo sufi­
ciente m ente  p rec isos y  h o m o g é n e o s ...»  (p . 4 4 )  
que perm itan e fe c tu a r u na  c o m p a ra c ió n  d e  sus re­
sultado s, c o n  o tro s  p ro d u c id o s  p o r e stu d io s simi­
lares en países en vías de d e sa rro llo , in quietud q ue  
surge p o r la a u senc ia  d e  un e stu d io  analítico serio 
que p ueda  h o m o g e n e iza r criterios c o m p a ra tiv o s  a 
nivel in ternacional.
Pre sen ta  en su p ro p u e s ta  u na  alternativa e sc a ­
lonada d e  llevar a c a b o  el p ro y e c to  d e  in vestiga­
ción. E n  una prim era fa s e , e ste  p ro y e c to  debería 
concretarse en C e n tro a m é ríc a , d e  tal m a n e ra  q ue  
c o n d u zca  a o rie nta r la a cció n en té rm in o s  d e  « . . .l a  
propuesta d e  p ro y e c to s  c o n  la factibilidad té c n ic a , 
econ óm ica  y  política d e  o rie nta rse  internacional­
m ente c o m o  e n tid a d e s  públicas binacionales o 
m ultinacionales, d e  tal fo rm a  q u e  c o m o  In stru m e n ­
tos de integración c o a d y u v e n  al fo rta le c im ie n to  y  
consolidación del p ro c e s o  d e  in te gra ción c e n tro a ­
m e rica na ». (p . 4 4 ) .
Empresas públicas multinacionales
E n  e sta  p a n o rá m ic a  d e  las e m p re s a s  públicas 
m ultinacionales, Mauricio Valdés p re s e n ta  su in­
quietud d e  revisar la literatura re la cio na da  c o n  la 
necesidad d e  im pulsa r la cre ac ió n d e  e m p re s a s  
m ultinacionales entre  paíse s en desarrollo ( E M P D )  
co m o  in stru m e n to s a p ro p ia d o s  d e  c o o p e ra c ió n  e 
integración. El a u to r analiza sus a s p e c to s  positivos 
y  ne ga tivo s, d e s d e  u na  p e rsp e c tiva  p ra g m á tic a , 
co nside rando  los c a s o s  c o n c re to s  d e  e m p re s a s  de 
este tipo  ya e xis te n te s . D e  e sta  m a n e ra  e xa m in a  
los e le m e n to s d e  diversa ín do le  q u e  facilitan o  e n ­
torpecen el b u e n  fu n c io n a m ie n to  d e  e sta s e m p re ­
sas m ultinacionales.
El p ro p ó sito  del artículo d e  Valdés es c o n c e p - 
tualizar y  o pe rac io n aliza r las p ro p ie d a d e s  q u e  dis­
tinguen al fe n ó m e n o  en e stu d io  d e  o tro s  fe n ó m e ­
n o s , y  d e  e sta  fo rm a  a p o rta r e le m e n to s  básicos 
para  un m a rc o  c o n c e p tu a l y  m e to d o ló g ic o  q u e  p e r­
m ita c o m p a ra r d ive rsas E M P D .  El s u p u e s to  básico 
q u e  fu n d a m e n ta  e ste  análisis es q u e  un e n fo q u e  
c o m p a ra tiv o  p u e d e  resultar e sp e c ia lm e n te  fructí­
fe ro  para  el e stu d io  d e  la E M P D .
E n  su e stu d io  s o b re  las e m p re s a s  m u ltin acion a ­
le s, clarifica p rim e ra m e n te  el c o n c e p to  d e  «m u lti­
na cio n a l» y  lo diferencia del c o n c e p to  d e  «tra n s n a ­
c io n a l». El ca rá c te r m ultin acion al lo tie nen aquellas 
e m p re s a s  q u e  p e rte n e c e n  y  e stá n  bajo co ntrol d e  
inversionistas p ro v e n ie n te s  d e  d o s  o  m á s  países y , 
a d e m á s , llevan a c a b o  sus o p e ra c io n e s  en una e s ­
cala in te rnacio nal.
A r g u m e n ta  los e fe c to s  p ositivos q u e  p rovoca ría  
la fo rm a c ió n  d e  las E M P D ,  c o n sid e rá n d o la  d e  m a ­
y o r viabilidad política y  adm inistrativa en c o m p a ra ­
ción c o n  o tro  tip o  de m e c a n is m o s  d e  c o o p e ra c ió n  
e in tegración m á s g e n e ra le s.
N o  o b s ta n te  los e stu d io s o fre c id o s  p o r d iversos 
a u to re s , Valdés c o n sid e ra  q u e  la in vestigación en 
e ste  c a m p o  e xh ib e  una serie d e  im p o rta n te s limi­
ta c io n e s . E n  la m ayo ría  d e  trab a jos rela cio na do s 
c o n  las E M P D ,  h a y  u na  a u senc ia  d e  e le m e n to s  
e m pírico s q u e  so n  d e  singular im p o rta n c ia . A r g u ­
m e n ta  la caren cia d e  análisis e m pírico  de c a s o s  y  
d e  c o m p a ra c io n e s  e n tre  las e m p re s a s  ya  e xiste n ­
te s ; p o r lo ta n to  es n e ce sario  e xa m in a r las e x p e ­
riencias d e  las e m p re s a s  q u e  ya  e xis te n , c o m o  un 
p a s o  in dispe nsable  en el p ro c e s o  de e labo ració n 
teórica en e ste  c a m p o . L a  realización d e  un e s tu ­
dio d e  e ste  tip o  «...a rro ja ría  m u c h a  luz s o b re  la n a ­
tu raleza  d e  los p ro b le m a s  in volu cra do s en su fu n ­
c io n a m ie n to , y  contribuiría a d e sp e ja r n u m e ro s o s  
in te rro ga n te s» (p . 7 1 ) .
El a u to r o b s e rva  u n a  relación entre  la a usencia 
d e  in vestigac io nes e m pírica s y  la im precisión te ó ­
rica c o n c e p tu a l q u e  é sta  p re s e n ta  en la m ayo ría  de 
trab a jos s o b re  las e m p re s a s  m ultin acion ale s lati­
n o a m e ric a n a s . C o n s id e ra  q u e , a d e m á s  d e  las im ­
plicaciones analíticas q u e  tie n e  el p ro c e s o  d e  c o n - 
c e p tu a liza c ió n , la precisión c o n c e p tu a l p e rm ite  d e ­
limitar c o n  claridad el re fe ren te  e m pírico  a q u e  alu­
d e n  las hipó tesis y  p ro p o sic io n e s . A  e ste  re s p e c to  
c o n sid e ra  q u e  el d esarrollo te ó ric o  en el c a m p o  de 
la E M P D  es m u y  in c ipie nte. S e g ú n  el a u to r, en la 
m ayo ría  d e  trab a jos e stá  p re s e n te  u n a  im precisión 
te ó ric o -c o n c e p tu a l, lo cual p a re c e  «g u a rd a r rela­
ción c o n  la a u se n c ia  d e  in vestig ac io n es e m píric a s, 
así c o m o  c o n  el to n o  o  s e s g o  p ro m o c io n a l y  acrí­
tico  q u e  e xh ib e n  m u c h o s  d e  los trab a jos disp o n i­
b le s» (p . 7 3 ) .
A  nivel d e  e stu d io  e m p íric o , señala q u e  en el fu n ­
cio n a m ie n to  d e  las E M P D  e stá n  in volucra da s tres 
d im e n sio n e s b ásicas: e m p re sa ria l, pública y  m ulti-
4 7 7
na cio n a l. Exp lic a  en fo rm a  e sq u e m á tic a  la esencia 
d e  las activid a de s d e  la E M P D  c o m b in a n d o  las tres 
d im e n s io n e s . E s to  perm ite  a pre cia r la fo rm a  en 
q u e  se e n tre c ru za n  e sta s d im e n s io n e s , p ro p o rc io ­
n a n d o  los p a rá m e tro s  fu n d a m e n ta le s  d e n tro  d e  los 
cuales se m u e v e  la ge stió n  d e  e sta s e m p re s a s .
Ei a u to r ilustra c o n  el c a s o  d e  N a v ie ra  M u ltin a ­
cional del C a ribe  ( N A M U C A R ) ,  u n a  e m p re s a  m ul­
tin a cio n a l, la no ció n  d e  b alance  relativo q u e  se ori­
gina d e  la c o m b in a c ió n  d e  e sa s tres d im e n s io n e s . 
A  partir d e  e sta  c o m b in a c ió n  analiza las d ifere n tes 
posibilidade s d e  c ó m o  se c o n fo rm a n  e sa s d im e n ­
sio ne s y  c ó m o  e sa  c o n fo rm a c ió n  a fe c ta  u o b s ta ­
culiza el fu n c io n a m ie n to  d e  las E M P D .
Fin a lm e n te , advierte  s o b re  el e xc e s o  d e  o ptim is­
m o  y  el sim p lism o  en c u a n to  al é xito  d e  la E M P D ,  
ya  q u e  h a y  fa c to re s e xte rn o s  a é sta s q u e  p u e d e n  
alterar su fu n c io n a m ie n to .
Empresa pública e intervención del Estado
L a  injerencia del E s ta d o , c o m o  un e le m e n to  p re ­
p o n d e ra n te  para el desarrollo e c o n ó m ic o , es ilus­
trad a  en el artículo d e  Edwin Ramírez, quien 
ejem plifica el papel q u e  ha ju g a d o  la e m p re s a  p ú ­
blica en el desarrollo e c o n ó m ic o  d e  C o s ta  R ica .
P a ra  lograr su c o m e tid o , Ramírez b u sc a  las raí­
c e s d e  las particularidades q u e  ca rac te rizan  en la 
actu alid ad  a la e m p re s a  pública d e  C o s ta  Rica y  las 
ra zo n e s  d e  su a c tu a c ió n  cre ciente  en el p ro c e s o  
del d esarrollo e c o n ó m ic o  del pa ís. E s ta  b ú s q u e d a  
la lleva a c a b o  m e d ia n te  u n a  in tro spe cc ió n  en el 
c o n te x to  histórico d e  C o s ta  R ic a ; explícita su sur­
g im ie n to  y  desarrollo co n u na  p e rs p e c tiva  históri­
ca  y  e struc tural.
Visu aliza  la c o n fo rm a c ió n  del s e c to r d e  e m p re ­
sas públicas en c u a tro  e ta p a s  d e  d e sa rro llo . La  d e ­
m a rc a c ió n  q u e  e fe c tú a  e n tre  u na  e ta p a  y  la s i­
g u ie n te , la basa  en a c o n te c im ie n to s  clave q u e  die­
ron la p a u ta  para el s u rg im ie n to  d e  n u e vo s  e n fo ­
q u e s re la cio n a do s c o n  el g ra d o  y  la fo rm a  d e  par­
ticipación del E s ta d o  en la activid a d  e c o n ó m ic a .
S u  p la n te a m ie n to  principal g u a rd a  relación c o n  
el pape! q u e  histó ric a m e n te  ha a su m id o  el E s ta d o  
co sta rric e n se  en la actividad e c o n ó m ic a . C o n s id e ­
ra q u e  las características p o b la cio na le s y  e c o n ó m i­
ca s d e  C o s ta  Rica o bligaron al jo ve n  E s ta d o  c o s ­
tarrice nse  a g e n e ra r e stru c tu ras d e  a p o y o  q u e  fa ­
cilitasen al g o b ie rn o  la ejecución d e  p ro y e c to s  de 
d esarrollo e c o n ó m ic o . H a n  sido las ca racterísticas 
e stru c tu rale s d e  la e c o n o m ía  co sta rric en se  las q u e  
han facilitado q u e  histó ric a m e n te  el E s ta d o  fu e se  
a s u m ie n d o  el papel d e  g e s to r del p ro c e s o  d e  d e ­
sarrollo. La s  e m p re s a s  públicas se co nvirtiero n en 
un ve h íc u lo  para la in te rve nció n c a d a  v e z  m a y o r del
E s ta d o  e n  lo e c o n ó m ic o , perfilando  así el papel 
e m p re sa rio  del E s ta d o .
El a u to r c e n tra  su p re o c u p a c ió n  en proporcionar 
e le m e n to s  q u e  c o a d y u v e n  a te n e r una visión más 
clara d e  la c o n fo rm a c ió n  d e  lo q u e  ha sido el sec­
to r d e  e m p re s a s  p ú b lic a s, c o n  el p ro p ó sito  de acla­
rar el p apel q u e  ha  ju g a d o  e ste  s e c to r para impul­
s a r tra n sfo rm a c io n e s  e c o n ó m ic a s  en C o s ta  Rica, 
las q u e  va n  d e s d e  la creación d e  la infraestructu­
ra, h a sta  la in te rve nció n directa en los proyectos 
e c o n ó m ic o s  c o m o  a g e n te s  q u e  im prim an dinamis­
m o  al ritm o d e  c re c im ie n to  del a p a ra to  productivo 
nacional.
El a u to r c o n c lu ye  q u e  las ra zo n e s subyacentes 
d e  la cre cie n te  in te rve nció n em presarial pública del 
E s ta d o  co sta rric e n se  e stá n fu e rte m e n te  influidas 
p o r las caracte rísticas d e  la clase p olitico econó m i­
ca  q u e , en los d ive rsos p e río d o s históricos del de­
ve n ir de los p a íse s , ejerce el lide ra zgo  nacional y 
o rie n ta  el a p a ra to  e sta ta l. Se ñ a la  q u e  el crecim ien­
to  d e s o rd e n a d o  y  él gran n ú m e ro  d e  e m p re s a s  pú­
blicas q u e  c o n s titu ye n  dich o  s e c to r suscita la ne­
c e sid a d  d e  su re o rd e n a m ie n to  para arm on izar el 
fu n c io n a m ie n to  d e  to d o  el c o n ju n to  d e  e m pre sas, 
en c o n c o rd a n c ia  c o n  los fines gene ra le s del de­
sarrollo e c o n ó m ic o  y  social q u e  p ersigu e  la socie­
d a d  c o sta rric e n se . E s te  re o rd e n a m ie n to  coadyuva 
n o  sólo  a lograr un m e jo r d e s e m p e ñ o  d e  dichas 
e m p re s a s , sino q u e  ta m b ié n  p rete ndería  arm onizar 
los o bje tivo s y  m e ta s  d e  las e m p re s a s  públicas con 
los o bje tivo s y  m e ta s  del desarrollo n a cio n a l, ase­
g u ra n d o  así un m e jo r a p ro ve c h a m ie n to  d e  los re­
c u rso s e c o n ó m ic o s  a ellas a sig n a d o s .
C o n tra s ta n d o  c o n  las anteriores p osic io n es, el 
artículo d e  Mylena Vega p re te n d e  d esve la r para 
el c a s o  co sta rric e n se  la direccionalidad y  raciona­
lidad d e  los p ro y e c to s  políticos de los g ru p o s en el 
p o d e r d u ra n te  el p e río d o  d e  1 9 7 4 - 1 9 8 4  p o r m e­
dio de las a c c io n e s e m p re n d id a s  p o r la C orp o ra ­
ción d e  D e s a rro llo , S . A .  ( C O D E S A ) ,  una institución 
m a triz d e  e m p re s a s  e sta ta le s.
El análisis d e  Vega identifica d o s  fa ses en este 
p ro c e s o  d e  in tervención en los s e c to re s producti­
v o s : el E s ta d o  g e s to r del desarrollo y  el E s ta d o  em ­
presarial. C e n tra  su discusión en e ste  últim o  y  ubi­
ca  a C O D E S A ,  y  a la política institucional desple­
g a d a  p o r é s ta , c o m o  el n úc le o  del a p a ra to  adm i­
nistrativo d o n d e  se «e n c a rn a n » d u ra n te  d ie z años 
la lucha d e  los g ru p o s  en el p o d e r en b u sc a  de he­
g e m o n ía . C O D E S A ,  c o m o  e pice n tro  de los proyec­
to s  políticos d e  tres adm in istrac io n es g u be rna ­
m e n ta le s , refleja en su política institucional el gra­
d o  y  se n tid o  d e  las luchas p o r el p o d e r d e  los gru­
p o s  d o m in a n te s , c o n d ic io n a n d o  las orientaciones 
del jo ve n  E s ta d o  e m p re sa rio  co sta rric en se  y  acen­
tu an do  las caracte rísticas q u e  perfilan su fiso­
nom ía.
A s í ,  C O D E S A ,  d u r a n t e  e l p e r í o d o  d e
1 9 7 4 - 1 9 7 8  y  bajo la A d m in is tra c ió n  del P re sid e n ­
te Daniel Oduber re s p o n d e  a un p ro y e c to  político 
co he ren te  y  a un c o m p o n e n te  central d e  la políti­
ca e c o n ó m ic a  del g o b ie rn o  d e  tu rn o . D u ra n te  este  
período , C O D E S A ,  c o m o  m atriz d e  e m p re s a s  e s­
tatales y  principal e xp o n e n te  del E s ta d o  e m p re s a ­
rio, a cen tú a  sus características p o r la dim e n sió n  
de las e m p re s a s  e sta b le c id a s , el énfasis regional y 
sectorial d e  las in versiones y  la articulación entre  
el p ro ye cto  político y  un m o d e lo  d e  desa rro llo , c a ­
racterísticas q u e  se cristalizan c o n  el im p u lso  de 
un p ro ye c to  d e  desarrollo regional.
En  la gestió n g u be rn a tiva  del p re side n te  Carazo, 
1 9 7 8 - 1 9 8 2 ,  C O D E S A  pierde su papel articulador 
de un m o d e lo  d e  desarrollo y  su c a rá c te r d e  « a p a ­
rato d o m in a n te » , al c a m b ia r la c o m p o s ic ió n  d e  los 
grupos en el p o d e r, a u n q u e  p re se n ta  característi­
cas de e xp a n sió n  c o m o  m atriz d e  e m p re s a s  e sta ­
tales y  a u m e n ta  su p a trim o n io  al crear o  adquirir 
nuevas e m p re s a s  subsidiarias en el c a m p o  d e  la 
prod u cc ió n . Sin e m b a rg o , a partir d e  1 9 8 1  se re­
flejan en C O D E S A  las re pe rc u sio n e s d e  la crisis 
e c o n ó m ic a , la cual te n d rá  incidencia en la política 
seguida d u ra n te  los d o s  prim e ros a ñ o s  del perío­
do g u be rn a tivo  p o s te rio r, el d e  la A d m in is tra c ió n  
Monge, 1 9 8 2 - 1 9 8 4 ,  en el q u e  C O D E S A  a s u m e  el 
papel de interm ediaria financiera d e  cré d itos inter­
nacionales, facilitando d e  e sta  m a n e ra  el financia- 
m iento al s e c to r p riva d o . P o r o tra  p a rte , las limita­
ciones q u e  im p o n e  el F o n d o  M o n e ta rio  In te rna cio ­
nal (F M I) en las n e go c ia c io n e s c o n  el g o b ie rn o  de 
turno co n d icio n a rá n  la política a seguir p o r la 
institución.
C o n c lu ye  Vega q u e , d u ra n te  los d ie z a ñ o s  a n a ­
lizados, C O D E S A ,  c o m o  e xp o n e n te  del E s ta d o  e m ­
presario, e xp re sa  los in tereses d e  los d ife re n te s in­
tegran te s del b lo q u e  en el p o d e r, y  q u e  a partir de 
1 9 7 8  e xp e rim e n ta  u n a  d e c re c ie n te  im po rta ncia  
política, d e b id o  a u n a  re c o m p o s ic ió n  d e  los dife­
rentes g ru p o s en el p o d e r y  a u n a  redefinición de 
sus in te rese s, en los q u e  se vislum bra  la posible 
desaparición d e  C O D E S A  c o m o  m a triz de e m p re ­
sas e sta ta le s.
Sobre la evaluación de resultados
D e s d e  o tra  p e rs p e c tiv a , y  en el m a rc o  am p lio  de 
una e c o n o m ía  d e  bie nes y  servicios p ú b lic o s , Lars 
Pira analiza las deficiencias q u e  se p re s e n ta n  c o n  
respecto a la e valuac ió n d e  la p ro d u c c ió n  d e  bie­
nes y  servicios p úblico s c u a n d o  s o la m e n te  se usan 
parám etro s e c o n ó m ic o s .
A r g u m e n ta  q u e  el análisis e c o n ó m ic o  tradicional 
b a s a d o  en los m o d e lo s  ne o c lá sico s usa la e stática 
c o m p a ra tiva  para  o b te n e r un « O p t im o  d e  P a re to » 
sólo  en té rm in o s  d e  e fic ie ncia , c o n s id e ra d a  esta  úl­
tim a  c o m o  u na  o p tim iza c ió n  d e  los re curso s y  
c o rre s p o n d ie n te  c o n  el o bje tivo  d e  la e m p re s a  pri­
v a d a  d e  u na  m a xim iza c ió n  u o p tim iza c ió n  d e  las 
g a n a n c ia s . E n  c o n tra s te , el o bje tivo  d e  la e m p re s a  
pública es el d e  in c re m e n ta r los b en eficios n e to s 
d e  una c o m u n id a d  e n te ra . E n  e ste  s e n tid o , el a n á ­
lisis e c o n ó m ic o  en té rm in o s  de la e stá tica  c o m p a ­
rativa resulta in a d e c u a d o , y a  q u e  sep a ra  los e fe c ­
to s  distributivos d e  los e fe c to s  p u ra m e n te  efi- 
cientistas.
E n  u n a  e c o n o m ía  d e  bie nes y  servicios p ú b lic o s, 
el análisis e c o n ó m ic o  d e b e  e sta r inserto en su e n ­
to rn o  político y  d e b e  c o n sid e ra r a m b o s  e fe c to s : los 
redistributivos y  los de e fic ie ncia , no c o n  el o b je to  
d e  a lca n za r un O p tim o  d e  P a re to , ya  q u e  aun en 
una e c o n o m ía  del libre ju e g o  del m e rc a d o  es im ­
posible o b te n e rlo , sino c o n  el p ro p ó sito  d e  incre­
m e n ta r el bie n e sta r d e  u na  c o m u n id a d  p o r m e d io  
d e  la p restac ió n  de b ie n es y  servicios. E s te  p ro p ó ­
sito a dq uie re  m a y o r relevancia c u a n d o  se trata d e  
in c re m e n ta r el b ie n e sta r d e  u na  so c ie d a d  c o n  
g ra n d e s  diferencias d e  in gre sos.
S e ñ a la  y  d e m u e s tra  en su a rtícu lo , q u e  al incluir 
en el análisis e c o n ó m ic o  los a su n to s  redistributl- 
v o s  y  los d e  la e fic ie ncia , es p rá c tic a m e n te  im p o ­
sible a lca n za r un O p tim o  d e  P a re to , d e b id o  a la di­
ficultad d e  distinguir los b ie n es p úblico s d e  los bie­
ne s p riva d o s ; los p ro b le m a s  d e  cálcu lo d e  b en efi­
cios in ta n g ib le s, las deficiencias en la d e te rm in a ­
ción d e  los usuario s d e  los dife re n te s bie nes y  se r­
vicios p úblico s y  el a m b ie n te  d in á m ic o  en q u e  se 
o fre c e n  e sto s  b ie n es y  servicios p ú b lic o s. E s te  úl­
tim o  a s p e c to  es d e  m u c h a  im p o rta n c ia , al c o n tra s ­
ta r q u e  el análisis e c o n ó m ic o  p o r m e d io  d e  la e s­
tática c o m p a ra tiva  p u e d e  resultar en un análisis 
e rró n e o  d e  la realidad.
C o n c lu y e  Pira s e ñ a la n d o  la n e c e sid a d  d e  in cor­
p o ra r la variable política al análisis e c o n ó m ic o  de 
los bie nes y  servicios p ú b lic o s , c o n ju g a n d o  sim ul­
tá n e a m e n te  la a sign ación  eficie nte  de los re curso s 
c o n  los a su n to s  d e  d istribución. A s í , los p rec io s de 
los bie nes y  servicios p úblico s (im p u e s to s , tarifa s, 
e t c .) , no de b e ría n  ser glo ba le s y  d e be ría n cum p lir 
d o s  p ro p ó sito s : p a g a r p o r el bien p úblico  y  redis­
tribuir el in g re s o , p e ro  e s to  requiere la e xistencia 
d e  un g o b ie rn o  d e m o c rá tic o  q u e  d e c id a  la p ro d u c ­
ción d e  bie nes y  servicios p úblico s q u e  ne ce sita  
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na, U N R I S D , G in e b ra , 1 9 8 6 . Rivera C u s ic a n q u i, 
4 8 0  Silvia: «Oprimidos pero no vencidos». Luchas 
del campesinado aymara y qhechwa de Boli­
via, 1 9 0 0 - 1 9 8 0 , U N R I S D , G in e b ra , 1 9 8 6 . Rivera 
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Introducción
El te m a  d e  los m o vim ie n to s  sociales o c u p a  un 
lugar c re c ie n te m e n te  im p o rta n te  en el análisis c o n ­
te m p o r á n e o  del p ro c e s o  soc io po lítico  d e  A m é ric a  
La tin a . Ello p a re c e  o b e d e c e r a d o s  ca u s a s  fu n d a ­
m e n ta le s . P o r  un lado es d ab le  o b s e rva r en la úl­
tim a  d é c a d a  la e m e rg e n c ia  d e  u na  gran  g a m a  de 
m o d o s  n u e vo s  d e  e xp re sió n  d e  la d e m a n d a  p o p u ­
lar, d e finido s en té rm in o s  d e  p ro b le m á tic a s y  fo r­
m a s d e  a cció n  m últiples y  n o  c o n v e n c io n a le s , y  
q u e , en o pinió n d e  a lg u n o s , estarían ya  d is p u ta n ­
d o  el c e n tro  d e  la e sc e n a  a las e stru c tu ra s trad i­
ciona le s d e  los partid o s políticos y  g ru p o s  d e  pre­
sió n . E s te  tip o  d e  p ro c e s o  fu e  p a rtic ula rm ente  vi­
sible en las so c ie d a d e s  q u e  vivie fó r^re g ím e n e s au­
toritarios y  re pre sivo s q u e  c e rra ron los e spa cio s de 
la activida d política y  d e  sus fo rm a s  d e  organiza­
ción h istó ric as, p e ro  n o  se redujo s o la m e n te  a esos 
c a s o s . E n  e ste  s e n tid o , la p re o c u p a c ió n  analítica 
c o n  los m o vim ie n to s  sociales refleja en prim er tér­
m in o  un fe n ó m e n o  o bje tivo  d e  prese ncia  de for­
m a s re la tivam e n te  inéditas d e  o rga n iza ció n  y  ac­
ción d e  las c a p a s  p o p u la re s .
H a y , sin e m b a rg o , u n a  s e g u n d a  m o tiva c ió n , en 
q u e  se c o m b in a n  e le m e n to s  analíticos co n ele­
m e n to s  n o rm a tiv o s . Pa ra  m u c h o s  científicos socia­
les la tin o a m e ric a n o s , c o m p r o m e tid o s  c o n  la nece­
sida d d e  c a m b io  en el c o n tin e n te , p e ro  creciente­
m e n te  d e silu sio n a do s c o n  las lim itaciones de las 
fo rm a s  tradicio nales d e  lucha p o p u la r — en parti­
cular los p artido s políticos y  los sindicato s obre­
ros— , los n u e vo s  m o vim ie n to s  re pre se n ta n  posi­
bilidades fresca s d e  e xp re sió n  d e  la e sp o n tan e id a d  
y  la creatividad p o p u la re s , c o m b in a n d o  una vo ca­
ción de c a m b io  a nivel d e  la s o c ie d a d  en su con­
ju n to  c o n  la c o n s tru c c ió n  d e  fo rm a s  n u e va s  de re­
laciones sociales q u e  privilegien la a u to n o m ía  de 
los a c to re s y  su participación significativa en las 
de c isio n e s q u e  a fe c ta n  sus d e s tin o s . E n  esta ó p ­
tica se e stu d ia n  los m o vim ie n to s  sociales en cuan­
to  son — en las palabras de Melucci—  «los signos 
d e  a quello q u e  e stá  n a c ie n d o » ’ .
L o s  trab a jos q u e  se  re seña n a continuación 
c o n s titu ye n  el m aterial p u b lic a d o  h a sta  la fe ch a  en 
d o s p ro y e c to s  im p o rta n te s  s o b re  m o vim ie n to s  so­
ciales en A m é ric a  La tin a . El m á s a n tig u o  es el Pro­
y e c to  s o b re  P a rticipa ció n P o p u la r del Instituto de 
In vestig ac io n es d e  las N a c io n e s  U n id a s  para el D e ­
sarrollo So cial ( U N R I S D ) , iniciado en 1 9 7 9  p o r A n -  
drewPearse  y  c u y a  dire cción fu e  a su m id a  a la pre­
m a tu ra  m u e rte  d e  é ste  en 1 9 8 0  p o r Matthias Stie- 
fel, c o n  Gonzalo Falabella c o m o  c o o rd in a d o r para 
A m é ric a  La tin a . El o tro  es el P ro y e c to  sob re  Pers­
p e c tiv a s d e  A m é ric a  La tin a  d e  la U n ive rsid a d  de 
las N a c io n e s  U n id a s  ( U N U ) ,  c o o rd in a d o  p o r el pro­
fe s o r Pablo González Casanova del Instituto de In­
ve s tig a c io n e s  So ciale s d e  la U n ive rs id a d  Nacional 
A u tó n o m a  d e  M é x ic o  ( I I S U N A M ) , q u e  co m pren d e  
s u b p ro y e c to s  s o b re  m o v im ie n to s  sociales en re­
g io n e s del c o n tin e n te ; el s u b p ro y e c to  sob re  « M o ­
vim ie n to s  sociales a n te  la crisis en S u d a m é ric a » es 
p a tro c in a d o  c o n ju n ta m e n te  p o r la U N U  y  el C o n -
1 Alberto Meluccl: L'invenzione del presente: M ovimenti, identità, bisogni in ­
dividuali, Il Mulino, Bologna, 1982, citado por Jelln, Los nuevos movimientos so­
ciales, voi. 1, p. 20.
sejo La tin o a m e ric a n o  d e  C ie n cia s So ciale s ( C L A C -  
S O ) , c o n  Femando Calderón c o m o  c o o rd in a d o r 
regional, y  el s u b p ro y e c to  s o b re  m o vim ie n to s  s o ­
ciales en C e n tro a m é ric a  es p a tro c in a d o  p o r la 
U N U , el I I S U N A M  y  la F a c u lta d  La tin o a m e ric a n a  
de Ciencias So ciale s ( F L A C S O ) ,  c o n  Daniel Ca- 
macho y  Rafael Menjívar c o m o  co o rd in a d o re s  
regionales. T a n to  en el p ro y e c to  del U N R I S D  c o m o  
en el de la U N U ,  las in vestig ac io n es han sido lle­
vadas a c a b o  p o r c e n tro s e in vestig ad o res del c o n ­
tine nte, q ue  en a lgu n o s c a s o s  han sido los m is­
m o s. A s í , Eduardo Bailón, c o m p ila d o r del vo lu ­
m en sob re  m o vim ie n to s  sociales y  crisis en el Perú 
dentro del p ro y e c to  U N U / C L A C S O  realizó tam b ié n  
— junto a o tro  d e  los a u to re s del v o lu m e n , Teresa 
Tovar—  una investigación en el p ro y e c to  d e  U N -  
R IS D  sobre el p ro c e s o  de co n stitu ció n  del m o vi­
m iento p op u la r p e ru a n o  en el p eríod o  1 9 6 8 - 8 2 , 
que está en cu rso  d e  c o m p le ta rs e  y  se r p u b lic a d a ; 
a su v e z , Elizabeth Jelin, c o m pila do ra  de los d o s 
vo lúm e ne s s o b re  n u e vo s  m o vim ie n to s  sociales en 
la A rg e n tin a  en el p ro y e c to  U N U / C L A C S O  va  a edi­
tar tam bié n un vo lu m e n  para el p ro ye c to  U N R I S D  
sobre la presencia d e  las m uje re s en los m o vim ie n ­
tos sociales latin o am e rica n o s.
H a y , c o n  t o d o , a lgu nas diferencias im p o rta n te s 
entre los e n fo q u e s  d e  a m b o s  p ro y e c to s . El de U N -  
R IS D  to m a  c o m o  fo c o  analítico la cu e stió n  d e  la 
participación p o p u la r, definida c o m o  «los e sfu e r­
zos o rga n iza d o s para in c re m e n ta r el co ntrol sobre 
los recursos y  las in stitucion es re gulado ras en si­
tuaciones sociales d a d a s , p o r parte d e  g ru p o s  y  
m ovim ientos d e  los h a sta  e n to n c e s  e xc luido s de 
tal c o n t r o l » 2. La  participación es c o n c e b id a  así 
c o m o  la lucha e m p re n d id a  p o r los d e s p o s e íd o s  y  
los d o m in a d o s  para m e jora r su posición en las e s­
tructuras soc ia le s, e c o n ó m ic a s  y  políticas e xiste n ­
tes o  para ca m biarlas ra dic a lm e n te . L o s  m o vim ie n ­
tos sociales s o n , p o r c o n s ig u ie n te , la e xp re sió n  na ­
tural de la lucha p o r la partic ip ación ; se in te nta  fu n ­
d a m e n ta lm e n te , p o r ta n to , d e s e n tra ñ a r en q ué  
m edida d ich os m o vim ie n to s  in corpo ran p a u ta s  de 
organización y  d e  a cció n participativas en la lucha 
m ism a p o r la tra n sfo rm a c ió n  social. U n a  c o n s e ­
cuencia de e ste  in te rro ga n te  clave es la p re o c u p a ­
ción por situar los m o vim ie n to s  sociales c o n te m ­
poráneos en el largo p la zo  histórico de los países 
del c o n tin e n te . E n  b u e n a  m e d id a  el p ro y e c to  del 
U N R I S D  c o n stitu ye  un e sfu e rzo  d e  re co n stru cció n  
de la historia de A m é ric a  La tin a  d e s d e  la p e rs p e c ­
tiva- de los m o vim ie n to s  sociales. 1
1 Andrew Pearse y Matthias Stiefel: «Participación popular: un enfoque de in­
vestigación!, Socialismo y  Participación, núm.‘ 9, febrero de 1980, pp. 92-93.
H a s ta  cierto  p u n to  en c o n tra s te  c o n  e se  e n fo ­
q u e , el p ro y e c to  d e  la U N U  to m a  c o m o  p u n to  de 
partida la crisis p o r la q u e  e stá  a tra v e s a n d o  el m o ­
delo  d e  re p ro d u c c ió n  y  cre cim ie n to  d e  las soc ie ­
d a d e s  la tino am e rica na s en el c o n te x to  d e  la crisis 
d e  la e c o n o m ía  capitalista m undia l en general e in­
d a g a  a cerc a  d e  la re s p u e s ta  q u e  los s e c to re s p o ­
pulares d a n  — a travé s d e  los m o v im ie n to s  soc ia ­
les—  a dich a  crisis. Ello  n o  e xc lu y e , p o r c ie rto , la 
referencia al c o n te x to  histórico: en a m b o s  p ro ye c ­
t o s , en rigor, h a y un e sfu e rzo  p o r releer la historia 
para  ilum inar la pro b le m á tic a  p re se n te .
P e ro  la diferencia d e  énfasis es perceptible  en la 
m u e s tra  d e  trabajos e m a n a d o s  d e  los d o s  p ro ye c ­
to s  q u e  n o s o c u p a n  aquí. C o m o  a d e m á s  las p ro ­
ble m ática s discutida s en c a d a  ca s o  varían seg ú n  
el c o n te x to  c o n c re to  d e  la situación a n a liza d a , el 
c o n ju n to  d e  trabajos c u b re  una gran va rie da d  de 
te m a s  y  d e  p re g u n ta s y  tiene m á s  éxito  en ilumi­
nar p ro c e s o s  históricos e sp e cífico s y  en ha ce r sur­
gir in q u ie tu d e s para la in vestigación fu tura  q ue  en 
o fre c e r base s para gen e ra liza cion e s s o b re  m o vi­
m ie n to s  sociales en A m é ric a  La tin a .
E n tre  los traba jos re se ñ a d o s  el q ue  m á s delibe­
ra d a m e n te  se p la nte a  la c u e stió n  de definir y  c a ­
ra cte riza r, en g e n e ra l, los m o vim ie n to s  sociales en 
el c o n tin e n te  es el d e  E. Jelin. E n  el capítu lo ini­
cial del p rim e r v o lu m e n  c o m p ila d o  p o r ella, Jelin 
o fre ce  u na  definición d e  m o vim ie n to  social en té r­
m in os de «a c c io n e s  c o le ctiva s c o n  alta participa­
ción d e  b a s e , q u e  utilizan canales no instituciona­
lizados y  q u e , al m is m o  tie m p o  q u e  va n  e lab o ran ­
d o  sus d e m a n d a s , va n  e n c o n tra n d o  fo rm a s  de a c ­
ción para e xpre sarlas y  se va n c o n s titu ye n d o  en 
su je to s c o le c tiv o s , es d e c ir, re c o n o c ié n d o s e  c o m o  
g ru p o  o  ca te g o ría  s o c ia l». El s u p u e s to  im plícito de 
e sta  fo rm a liza ción  c o n c e p tu a l, d e  a c u e rd o  co n Je­
lin, es q u e  la co n stitu c ió n  del m o vim ie n to  social 
im plica, al m is m o  tie m p o , una a m e n a za  al o rde n  
social vig e n te  y  el g e rm e n  d e  un n u e vo  tip o  de o r­
gan iza c ió n  social. Sin e m b a rg o , la relación entre 
e sto s  d o s  e le m e n to s  no es in e q u ívo c a . S e g ú n  Je­
lin, la literatura reciente sob re  m o vim ie n to s  socia­
les y  políticos c o n tie n e  tres m a n e ra s d ifere n tes de 
definir la relación entre  los m o vim ie n to s  y  el c o n ­
te x to  p olítico -social. L a  prim era es teleo ló gica y  
cu a lita tiva m e n te  e vo lu tiva : los m o v im ie n to s  soc ia ­
les e s p o n tá n e o s  e stá n  d e s tin a d o s  a integrarse en 
un «m o v im ie n to  p o p u la r» bajo una dirección políti­
ca  o rie n ta d a  a la tra n sfo rm a c ió n  d e  la s o c ie d a d . L a  
s e g u n d a  p o n e  énfasis en la crisis de las e stru c tu ­
ras de re pre se n ta c ió n  tradicio nales y  ve  en los m o ­
vim ie n to s sociales una n u e va  fo rm a  de h a ce r polí­
tica c o n  n u e vo s  a c to re s : la ju v e n tu d , las m uje ­
re s , e tc . L a  terc era  difiere de las d o s  a nteriores en
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ta n to  re c h a za  la definición d e  los m o v im ie n to s  s o ­
ciales p o r referencia al p o d e r político y  afirm a q ue  
lo esencial d e  ellos es «la c o n stru c c ió n  d e  identi­
d a d e s  c o le ctiva s y  d e  re c o n o c im ie n to  d e  e spa cio s 
d e  relaciones s o c ia le s». E n  o tra p a la b ra s, la v o c a ­
ción fu n d a m e n ta l d e  los m o v im ie n to s ,s o c ia le s  no 
sería, en e ste  e n fo q u e  el c a m b io  frontal del siste­
m a , sino la cre ac ió n d e  su b s is te m a s  d e  libertad y  
a u to a firm a c ió n ; p o r c ie rto , la co n stitu ció n  m ism a  
d e  e sto s  últim o s im plica m o dific a cio n e s al sistem a  
c u y o  e fe c to  a c u m u la tivo  p u e d e  ser ta n to  o  m á s  re­
vo lu cion ario  q u e  el a salto fro n ta l. A u n q u e  e vid e n ­
te m e n te  las tres d im e n s io n e s  p u e d e n  co existir en 
un m is m o  m o v im ie n to , la c a te g o riza c ió n  p ro p u e s ­
ta  p o r Jelin c o n s titu ye  un p u n to  d e  partida valioso 
para  in te ntar la ca rac te rización  de distintos m o vi­
m ie n to s  sociales y  d e  sus in te rp re tac io n e s.
Argentina
Jelin y  los a u to re s en los d o s  v o lú m e n e s  c o m p ila ­
d o s  p o r ella se inclinan cla ra m e n te  p o r la tercera  
fo rm a  d e  e n te n d e r los m o vim ie n to s  sociales en el 
c a s o  a rg e n tin o . Ello  es visible en la selecció n m is­
m a  d e  los m o vim ie n to s  e s tu d ia d o s : m uje re s (por 
María del Carmen Feijóo y  Ménica Gogna); el m o ­
vim ie n to  del rock  nacional c o m o  e xp re sió n  d e  re­
sistencia juvenil (p o r Pablo Vila); el m o v im ie n to  de 
d e re c h o s  h u m a n o s  y , en particular, la d e m a n d a  de 
la aparición c o n  vida  de los d e te n id o s  d e s a p a re c i­
d o s  d u ra n te  la d ic ta du ra  (p o r María Sonderéguer); 
el m o vim ie n to  d e  d e m o c ra tiza c ió n  sindical (por 
Héctor Palomino), y  los m o vim ie n to s  d e  h a b itan te s 
d e  barrios u rb a n o s (p o r D. R. García Delgado, Juan 
Silva, M. Inés González Rombal y  Luis Fara). E n  to ­
d o s  ellos se a p u n ta  a «p ro c e s o s  d e  fo rm a c ió n  (p o ­
tenciale s al m e n o s ) d e  n u e vo s  a c to r e s » , n o  c o n  el 
p ro p ó sito  d e  d a r u n a  re spu e sta  final a la cu e stió n  
del p apel d e  los m o v im ie n to s  sociales en A rg e n ti­
n a , sino d e  «d e te c ta r p o te n c ia lid a d e s , e xp lo ra r su 
significado c o n te xtu a l y  analítico y . . .  c o m e n za r  a 
e s b o za r re s p u e s ta s ». L o s  trab a jos en los d o s  vo lú ­
m e n e s  c u m p le n  bien e se  o bje tivo  m á s  m o d e s to . 
E n  c a d a  c a s o  se trata  d e  identificar el e le m e n to , 
d e m a n d a  o  va lo r n u e vo  q u e  el m o v im ie n to  intro­
d u c e  en la arena social y  política. E n  los m o vim ie n ­
to s  d e  d e re c h o s  h u m a n o s  es la d im e n sió n  é tic a ; 
en los m o vim ie n to s  barriales, es la tran sferenc ia  a 
la esfe ra  pública y  social d e  p ro b le m á tic a s hasta 
e n to n c e s  a so c ia d a s sólo  c o n  la co tid ian id ad  priva­
d a , c o n  la re p ro d u c c ió n  d e  la vida  d o m é s tic a ; en 
el rock  n a cio n a l, la fu sión d e  m últiples d im e n s io ­
n e s : ju v e n tu d , re siste n c ia, va lo res sim bólico s y  e s­
té tic o s , u n a  filosofía d e  p a z y  frate rn id ad  hum ana- 
en los m o v im ie n to s  d e  m ujeres — in cluye ndo  el dé 
las M a d r e s 'd e  la Plaza  d e  M a y o —  la c o nve rsió n de 
ra sgo s tradicio nales de fe m in id a d  de fu e n te s de 
p a sividad a m o to re s  d e  a cció n política; en el nue­
v o  m o v im ie n to  sindical, la p oten cia lida d de ruptu­
ra c o n  to d a  u na  traye cto ria  y  tradición d e  burocra­
c ia , je rarquización y  c o rru p ció n  q u e  ha sido inhe­
re nte  al sindicalism o poste rio r a 1 9 4 5  en A rg e n ti­
n a . E n  to d o s  los c a s o s , los a u to re s  sugieren que, 
m á s  allá del m o m e n to  e sp e cífico  en q u e  esto s di­
ve rs o s  m o vim ie n to s  s u rg e n , existe  en ellos la po­
tencialidad de un im p a c to  m á s d u ra d e ro  en la so­
cie d a d  y  en la política , se a  a tra vé s d e  su incorpo­
ración a p ro y e c to s  d e  ca m b io  político radical o a 
tra vé s d e  una m o dific ación  de los té rm in o s  mism os 
en q u e  se defin e  la política y  su relación co n la so­
c ie d a d . Sin e m b a rg o , en n in g u n o  de los ca sos pa­
rece posible indicar e sp e c ífic a m e n te  c ó m o  es que 
e se  im p a c to  p u e d e  te n e r luga r, ni q u é  probabilidad 
existe  d e  q u e  ello o c u rra . La  p re g u n ta  d e  si los nue­
vo s  m o vim ie n to s  sociales en A rg e n tin a  p u e d e n  ser 
e fe c tiva m e n te  la a v a n za d a  n o  sólo  d e  una nueva 
fo rm a  d e  ha ce r política , sino d e  o rga n izar la socie­
d a d , p e rm a n e c e  a bierta .
Perú
El v o lu m e n  c o m p ila d o  p o r Bailón es c o m pa ra ­
b le , en va rio s s e n tid o s , al de Jelin. T a m b ié n  en él 
se trata  d e  identificar lo q u e  h a y  d e  n u e vo  en el 
p ro c e s o  p o p u la r y  social general en el Perú en los 
últim os a ñ o s ; a sí, c o n tie n e  e stu d io s sob re  la des­
m ovilización del sindicalism o bajo Belaúnde (Jorge 
Parodi), s o b re  el m o v im ie n to  e m pre sarial y  su pér­
dida de ide n tid ad  (Manuel Castillo), s o b re  vecinos 
y  p o b la d o re s  u rb a n o s (Teresa Tovar), sob re  m ovi­
m ie n to s  regionales (Narda Henríquez), y  sobre 
S e n d e ro  L u m in o s o , un p e rc e p tivo  y  esclarecedor 
e n s a y o  d e  Carlos Iván Degregori sob re  el fe n ó m e ­
no de guerrilla rural viole nta  y  fa n a tiza d a  que ha 
p ro d u c id o  perplejidad en analistas y  activistas de 
la izquierda  p e ru a n a . E n  d o s  s e n tid o s , sin e m bar­
g o , es d ife re n te . P o r un la d o , la d iscusión está do­
m in a d a  p o r la c u e stió n  d e  la crisis. E n  el c o ntexto  
a rge n tin o  — si bien e xiste n g rave s p ro b le m a s eco­
n ó m ic o s , políticos y  sociales—  la pre o cu p a ció n  de 
los analistas d e  los m o vim ie n to s  sociales es cuál 
va  a ser la su e rte  d e  los m o vim ie n to s  surgidos du­
rante la d icta du ra  u n a  v e z  q u e  el país ha iniciado 
un p ro c e s o  d e  tran sición hacia la d e m o c ra c ia  po­
lítica. E n  el c a s o  del P e rú , el p u n to  d e  partida es 
u n a  crisis q u e  Bailón califica d e  o rg á n ic a , es de­
cir, integral y  q u e  a b a rc a  las e sfe ras d e  lo e c o n ó ­
m ico, lo social y  lo político. S u s  o ríg en e s se re m o n ­
tan a la ruptura  re p re s e n ta d a  p o r el ré gim e n  mili­
tar in staurado  en 1 9 6 8 , q u e , d e  a c u e rd o  c o n  Ba­
ilón, desarro llando  «u n a  d e  las e xpe rie ncia s refor­
mistas m á s c o m ple ja s q u e  co n o c ie ra  el c o n tin e n ­
te , canceló d e fin itiva m e n te  el o rd e n  ante rio r oligár­
q u ico ». E s  en el p e río d o  1 9 6 8 - 7 4  c u a n d o  se sien­
tan las base s d e  la e m e rg e n c ia  del m o vim ie n to  p o ­
pular c o n te m p o r á n e o  del P e rú , a tra vé s d e  u n a  v a ­
lorización d e  «lo  p o p u la r» en el d iscu rso  del E s ta ­
do militar. El g o lp e  d e  1 9 7 5  q u e  de rro ca  a Velas- 
co Alvarado  a b re , en e sta  p e rs p e c tiv a , un s e g u n ­
do m o m e n to  d e  la crisis; en él se intensifica la pre­
sencia de un m o vim ie n to  p o p u la r m a s iv o , e sta  v e z  
a ctu ando  co n tra  la deriva re orienta ció n del régi­
m en — a c o s a d o  p o r la cre cie n te  crisis e c o n ó m i­
ca—  hacia el n e olibera lism o. E n  el p ro c e s o  se d e ­
tecta un divorcio ig u a lm e n te  cre cie n te  e n tre  los 
m ovim ientos e m e rg e n te s  y  las e stru c tu ra s tradicio ­
nales, incluidos los partid o s d e  izq u ie rd a . El te rc e r 
m o m e n to  de la crisis se in augura en 1 9 8 0  c o n  el 
retorno al g o b ie rn o  civil. Y a  la crisis e c o n ó m ic a  se 
va ha cie ndo  in m a n e ja b le , la crisis social se a g u d i­
za — c o m o  lo d e m u e s tra  la aparición d e  S e n d e ro  
Lu m in o s o —  y  las e stru c tu ra s políticas se d e m u e s ­
tran in capa ces d e  e n fre n ta r el d e s a fío . E s  en e ste  
c o ntexto  q u e  se p ro d u c e n , se g ú n  Bailón, p ro c e ­
sos de redefinición fu n d a m e n ta l d e  a c to re s políti­
cos e xiste ntes y  d e  e m e rg e n c ia  d e  a c to re s políti­
cos n u e vo s . « L o  q u e  e stá  en d iscusión h o y  d ía » e s­
cribe, Bailón, «e s  e n to n c e s  el p ro c e s o  m is m o  de 
constitución d e  los su je to s y  la p o lítica ». O b r e r o s , 
pob la d ore s, e m pre sa rio s y  fre n te s  regionales se 
enfrentan a la n e c e sid a d  d e  reconstituirse c o m o  
agentes d e  c a m b io ; surge  al m is m o  tie m p o  un m o ­
vim iento n u e v o , S e n d e r o  L u m in o s o , q u e  plantea 
una ruptura total y  sin c o m p ro m is o s  c o n  el o rd e n  
existente. E s te  ú ltim o , sin e m b a rg o , en o pinió n de 
Degregori, va  a co n tra c o rrie n te  de la historia. El im ­
pacto de la crisis en la s o c ie d a d  civil p e ru a n a  ha 
sido fortalecerla a tra vé s d e  la e m e rg e n c ia  d e  un 
vasto tejido d e  m o vim ie n to s  sociales y  fo rm a s  de 
organización p o p u la r. L o s  o tro s  a u to re s del vo lu ­
m en son a c a s o  m e n o s  o ptim ista s q u e  Degregori 
en c u a n to  a q u e  los m o vim ie n to s  sociales q u e  res­
p ectivam e n te  analizan h a ya n  a lc a n za d o  o  p u e d a n  
alcanzar un g ra d o  d e  ide n tid ad  q u e  les perm ita  
consolidarse c o m o  a c to re s a u tó n o m o s  d e  la lucha 
política. L a  ó ptic a  d e  análisis e s , sin e m b a r g o , c o ­
m ú n ; el v o lu m e n  — y  e sta  es la s e g u n d a  diferencia 
con el trabajo  d e  Jelin y  o tro s —  es un e je m p lo  lú­
cido y  persu a sivo  d e  la aplicación del e n fo q u e  q ue  
tiende a v e r los m o vim ie n to s  sociales c o m o  a c to ­
res políticos en p ro c e s o  d e  c o n s titu c ió n .
Centroamérica
L a  p e rsp e c tiva  d e  análisis a su m id a  en el v o lu ­
m e n  s o b re  m o vim ie n to s  p o p u la re s en C e n tro a m é ­
rica e d ita d o  p o r Camacho y  Menjívar es en cier­
to  se n tid o  la m á s  o p u e s ta  a la d e  Jelin y  sus c o ­
la b o ra d o re s. L a  c u e stió n  del E s ta d o  es para a q u é ­
llos un re fe re n te  c e n tra l; en rigor, el o b je to  d e  a n á ­
lisis m á s  q u e  los m o vim ie n to s  sociales es el m o vi­
m ie n to  p o p u la r, fo rm a liza d o  c o n c e p tu a lm e n te  por 
referencia «ya  a un su je to  social y  político , ya  a una 
v o lu n ta d  c o le ctiva  q u e  sinte tiza a la m a s a  y  q u e  tie­
ne a las clases c o m o  su principal d e te rm in a n te ». 
E n  particular, el ca pítu lo  in tro d u cto rio  escrito p o r 
los co m p ila d o re s  sitúa la cu e stió n  d e  los m o vi­
m ie n to s  p o p u la re s d e re c h a m e n te  d e n tro  de la p ro ­
ble m ática  so c ie d a d  c iv il-E s ta d o , y  o fre c e  u na  c o n ­
v in c e n te  periodización d e  la lucha p o p u la r en la re­
g ió n , c e n tra d a  en la no ció n  d e  la cre ciente  c o n ­
fro n ta c ió n  c o n  el siste m a  d e  d o m in a c ió n  en su 
c o n ju n to . P o r c ie rto , e ste  análisis n o  e xc luye  la in­
d a g a c ió n  de fo rm a s  n u e va s  de o rga n iza ció n  social 
surgidas en el c o n te x to  d e  la lu c h a , en particular 
los llam a do s «p o d e r e s  p o p u la re s » y  las fo rm a s  de 
d e m o c ra c ia  e m e rg e n te , para usa r la e xpre sión 
a d o p ta d a  p o r González Casanova para rotular o tro  
s u b p ro y e c to  d e n tro  del p ro y e c to  Pe rs p e c tiv a s  de 
A m é ric a  La tin a . E s ta  p re o c u p a c ió n  es a ú n  m á s  vi­
sible en las o tra s c o n trib u c io n e s al v o lu m e n , q ue  
e xa m in a n  el m o v im ie n to  in díge na  en G u a te m a la  
(Arturo Arias), los m iskitos y  la c u e stió n  nacional 
en N ic a ra g u a  (Eckart Boege) y  (Gilberto López Ri- 
vas), el m o vim ie n to  religioso en C e n tro a m é ric a  
(Andrés Opazo), los m o vim ie n to s  fe m e n in o s  en 
C e n tro a m é ric a  (María Candelaria Navas), las lu­
c h a s estudiantile s en C e n tro a m é ric a  (Paulino Gon­
zález), el m o vim ie n to  c a m p e s in o  en G u a te m a la  
(Dina Jiménez), en El S a lv a d o r (Calos R. Cabarrús,
S. J.), y  en H o n d u r a s , N ic a ra g u a  y  C o s ta  Rica (Ra­
fael Menjívar, Sui M oi Li Kam y  Virginia Portuguez). 
C o n  to d o , la p re o c u p a c ió n  d o m in a n te  en este  g ru ­
p o  d e  trab a jos es la ca p a c id a d  d e  los m o v im ie n to s  
sociales de integrarse en un v a s to  m o vim ie n to  p o ­
pular q u e  p u e d a  tra n sfo rm a r ra dica lm e n te  el siste ­
m a  d e  d o m in a c ió n  y  d e  e xp lo ta c ió n ; énfasis q u e  
e v id e n te m e n te  re s p o n d e  a las caracte rísticas radi­
calizadas y , en varios c a s o s , revolucionarias del 
c o n te x to  en q u e  se d a n  los m o vim ie n to s  p o p u la ­
res en la re gió n . A l definir el fo c o  d e  interés en e s­
to s  té rm in o s , el v o lu m e n  a bre una am plia p ro b le ­
m ática  d e  incidencia m á s  general en el c o n tin e n ­
te : ¿cuáles so n  las c o m ple ja s relaciones e n tre  el 
c o m p o n e n te  d e  clase y  el c o m p o n e n te  é tn ico  en 
los m o v im ie n to s  sociales? ¿ C ó m o  se ligan el u n o  y  
el o tro  c o n  la c u e stió n  n a c io n a l, partic u la rm en te  en
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un c o n te x to  c o m o  el c e n tro a m e ric a n o  d o m in a d o  
p o r la pro b le m á tic a  del Im perialism o? ¿ C ó m o  ju e ­
g a n  los fa c to re s  id e o ló g ic o s , pa rtic u la rm e n te  reli­
g io s o s , en la d e te rm in a c ió n  del p ro c e s o  social? 
¿C uál e s la p rese ncia  e spe cífica  del c a m p e s in a d o  
en la lucha social y  política y  c ó m o  se vincula c o n  
la clase o bre ra  y  c o n  o tro s  e stra to s d e  las clases 
d o m in a d a s?  ¿ Q u é  características e spe cífica s a su ­
m e n  los m o v im ie n to s  fe m e n in o s  y  juveniles en el 
c o n te x to  c o n c re to  d e  la lucha c e n tro a m e ric a n a ?  El 
v o lu m e n  c o n tie n e  u na  rica va rie d a d  d e  In fo rm ación 
y  análisis para  e m p e za r a re s p o n d e r a e sa s interro­
g a n te s ; sin e m b a rg o , la in e xo ra b le  lógica d e  la vio ­
lencia y  del te rro r in stituc ion aliza do s en la m a y o r 
p arte  d e  las situa cio ne s a n aliza da s (G u a te m a la , El 
S a lv a d o r, H o n d u ra s  d e s d e  1 9 8 1 ,  N ic a ra g u a  hasta
1 9 7 9 )  sesg a  los p ro c e s o s  y  p o r co n sig u ie n te  el 
análisis d e  los m o vim ie n to s  sociales hacia la c u e s ­
tión d e  la to m a  del p o d e r; a u n q u e  p la n te a da  en un 
c o n te x to  a c a s o  e xtre m o  — G u a te m a la —  la c o n c lu ­
sión d e  A ria s  s o b re  el m o vim ie n to  indígena es re­
p re se n ta tiva  d e  la posición d e  la m ayoría d e  los a u­
to re s  en este  v o lu m e n : « E s a  p ráctica d e  los indí­
g e n a s  g u a te m a lte c o s  m u e stra  q u e , e fe c tiva m e n ­
t e , el c a m in o  c o rre c to  para la solución d e  los p ro ­
b le m a s é tn ico s es la lucha revolucionaria co n tra  la 
clase e x p lo t a d o r a » 3.
Bolivia
L a  p ro b le m á tic a  de los m o v im ie n to s  é tn ico s y  su 
relación c o n  la lucha d e  clases y  c o n  el E s ta d o  na ­
cional es ta m b ié n  un e le m e n to  central en el p ro ­
y e c to  del U N R I S D .  D o s  de los trab a jos re se ñ a d o s 
tra ta n  e sp e c ífic a m e n te  d e  ella. El v o lu m e n  e dita d o  
p o r Calderón y  Dandler se inicia c o n  una reflexión 
c o n c e p tu a l s o b re  las d im e n s io n e s  d e  c la s e , etnia 
y  na ció n en la co n stitu ció n  y  en el p ro c e s o  del m o ­
vim ie n to  c a m p e s in o  en Bolivia. P la n te a n  los a u to ­
res q u e  las tres d im e n s io n e s  han c o e xistid o  en di­
ve rsa s p ro p o rc io n e s en la historia del m o vim ie n to  
c a m p e s in o  boliviano ; c a d a  u na  d e  ellas, a su v e z , 
c o n tie n e  dive rsas fa c e ta s , q u e  h a ce n  e xtre m a d a ­
m e n te  c o m ple ja  la ca rac te rización  de la presencia 
del c a m p e s in o  en la a rena  política y  social. A s í, las 
o rie n ta cion e s de clase del c a m p e s in a d o  se han d e ­
finido en té rm in o s de d o s ejes: p o r una p a rte , el
3 Arturo Arias: «El movimiento indígena en Guatemala: 1970*1983», en Ca­
macho y Menjívar, op. c it., p. 119.
c a m p e s in a d o  h a  sid o  a lta m e n te  d e p e n d ie n te  en su 
a cció n  del sis te m a  político e sta blec id o  y  en parti­
cular del E s ta d o , a tra vé s  d e  m o d o s  d e  relación 
clientelísticos y  p re b é n d a n o s ; p o r o tro  la d o , el 
c a m p e s in a d o  ta m b ié n  ha re p re s e n ta d o  en diver­
so s m o m e n to s  u na  instancia d e  ruptura frente  al 
o rd e n  v ig e n te , y  d e  p u n to  d e  c o n ve rge n c ia  d e  blo­
q u e s  históricos d e  las clases d o m in a d a s  en oposi­
ción frontal al m o d o  d e  d o m in a c ió n  im p e ra n te . Las 
o rie n ta cion e s étnica s ta m b ié n  p re se n ta n  una dua­
lidad a tra vé s  del tie m p o : en a lgu n o s c o n textos 
e m e rg e n  c o m o  fo rm a s  d e  a firm ación d e  la identi­
d a d  y  d e  las in stitucion es trad ic io n ales, particular­
m e n te  d e  la c o m u n id a d , al p a s o  q u e  en o tro s tien­
d e n  a fu n d irse  c o n  la o rie ntación «c a m p e s in a ». Fi­
n a lm e n te , la c u e stió n  nacional en los m ovim ientos 
c a m p e s in o s  ta m b ié n  tie n d e  a oscilar entre  d o s po­
los: el de la redefinición d e  n a cio na lida de s en tér­
m in o s de m inorías — o , en el el c a s o  d e  Bolivia, 
m a yo ría s—  é tnico -cultura le s o p rim id a s , y  el de la 
lucha de liberación n a cio n a l, en q u e  el ca m pe sin a ­
d o  se s u m a  a a lianzas m á s  a m p lia s , c o n  diversos 
g ra d o s  de a u to n o m ía  o  su b o rd in a c ió n . Para explo­
rar e sta  v a s ta  pro b le m á tic a  el v o lu m e n  e dita d o  por 
Calderón y  Dandler to m a  una visión d e  largo pla­
z o  h istó ric o. C a p ítu lo s  d e  ZabierAlbó, Gonzalo Flo­
res y  Jorge Dandler y  Juan Torneo e xa m in a n  res­
p e c tiv a m e n te  la gran rebelión a ym a ra /q h e c h w a  de 
1 7 8 0 - 8 1 ,  q u e  p u s o  en ja q u e  la d o m in a c ió n  espa­
ñola e incluso criolla m á s d e  treinta a ñ o s a ntes de 
la guerra d e  la In d e p e n d e n c ia ; los levantam ientos 
c a m p e s in o s  en el p e río d o  liberal ( 1 9 0 0 - 2 0 ) , en 
q u e  se s u c e d e n  m á s  d e  cu a re n ta  rebeliones ca m ­
pesin as en Bolivia; y  el C o n g re s o  N a c io n a l Indíge­
na y  la rebelión d e  A p o p a y a  ( 1 9 4 5 - 4 7 ) .  P u e d e  de­
cirse q u e  el p ro c e s o  q u e  los tres trabajos descri­
b en es la cre cie n te  inm ersión de la lucha indígena 
en el p ro c e s o  político n a cio n a l, la cre ciente  inci­
de n cia  d e  la d im e n sió n  d e  clase y  nacional co n res­
p e c to  a la d im e n s ió n  é tn ic a . D ic h o  p ro c e s o  culmi­
na en cierto s e n tid o  c o n  la participación del ca m ­
p e s in a d o  indio en la R e vo lu ció n  en 1 9 5 2 , q ue  se 
p la nte a  un o bje tivo  nacional de c a m b io  social que 
incluye la in tegración del indio a la c o m u n id a d  na­
ciona l. El ca pítu lo  d e  Dandler s o b re  ca m pe sin a d o  
y  re fo rm a  agraria en C o c h a b a m b a  ¡lustra bien este 
m o m e n to  en el p ro c e s o  d e  la lucha india y  c a m p e ­
s in a , al c o n c e n tra rs e  en la presencia q h e c h w a  
— g ru p o  é tn ic o  c o n s id e ra b le m e n te  m á s  asimilado 
d e s d e  a n te s a la e c o n o m ía  y  la cultura naciona­
les—  en un p ro c e s o  d e  in tensa radicalización de 
la a cció n política del in dio , definido  en té rm in o s ex­
plícitos d e  ciu da d an ía  e in tegración en el E s ­
ta d o -n a c ió n .
C a p ítu lo s poste rio re s del v o lu m e n  — particular-
m ente el del p ro p io  Dandler s o b re  la llam ada 
«C h 'a m p a  G u e rra » , q u e  e n fre n tó  a c a m p e s in o  c o n ­
tra ca m pe sin o  en C o c h a b a m b a ; el d e  Lavaud, s o ­
bre las relaciones c a m p e s in o s — E s ta d o  en las dic­
taduras de Barrientos y  Banzer y  el d e  Flores, s o ­
bre el m o v im ie n to  c a m p e s in o  en los a ñ o s  s e te n ­
ta—  son la cró nica d e  la cre cie n te  d e s c o m p o s i­
ción y  d e sq u ic ia m ie n to  d e  la o rga n iza ció n  sindical 
cam pesina en un p ro c e s o  d e  c a p ta c ió n  d e  v o lu n ­
tad e s, de corru p ció n  y  bu ro cratizació n  y  d e  la reac­
ción de la b ase  c a m p e s in a  q u e  inicia la re c o n stitu ­
ción de un a u té n tic o  m o v im ie n to  p o p u la r. E n  esta 
reconstitución de dim e n sió n  étnica ju g ó  un papel 
central, y  ello es el te m a  del trabajo  d e  Silvia Ri­
vera, Oprimidos pero no vencidos. E n  él la a u to ra  
hace el re c u e n to  d e  las luchas c a m pe sin a s-in dia s 
desde c o m ie n zo s  d e  siglo fu n d á n d o s e  en el c o n ­
cepto de m e m o ria  histórica.
Para Rivera la m e m o ria  histórica del c a m p e s i­
nado indio boliviano tie ne  d o s  c o m p o n e n te s : la 
m em oria larga, q u e  se re m o n ta  a las luchas indí­
genas anticoloniales y  se sim boliza  en la figura de 
Tupac Katari, y  la m e m o ria  c o rta , referida a la re­
volución de 1 9 5 2 , c e n tra d a  en C o c h a b a m b a  y  en 
las estructuras sindicales c a m p e s in a s . El trabajo  
explora e se n c ia lm e n te  c ó m o  la e xpe rie ncia  m ism a  
de 1 9 5 2  y  de la re fo rm a  agraria — origen d e  la m e ­
moria histórica co rta  del c a m p e s in a d o —  y  su p o s ­
terior disto rsió n , g e n e ra n  c o n tra d ic c io n e s  q u e  lle­
van a la re e m e rge n c ia  d e  la m e m o ria  histórica lar­
ga y de la ide n tid ad  india co n tra  el d iscu rso  inte- 
gracionista d o m in a n te  a ún en los m e d io s  de a va n ­
zada y  c ó m o  e sta  re e m e rge n c ia  se v e  p ro fu n d a ­
m ente a fe c ta d a  p o r la e xpe rie ncia  d e  p o d e r sindi­
cal ca m p e s in o  en la fa se  participativa d e  la re volu­
ción nacional. El m o vim ie n to  katarista se d e fin e  así 
no por un re to rn o  n o stá lg ico  al p a s a d o  c o m u n ita ­
rio indio sino p o r la revitalización d e  la cultura y  las 
instituciones tradicio nales Indias en un p ro y e c to  de 
cam bio social global q u e  aba rca  a o tro s  sec to re s 
d om inado s d e  la so c ie d a d  y  q u e  a p u n ta  al E s ta d o  
co m o  e xp re sió n  d e  la d o m in a c ió n  política. A u n  
c ua ndo  el eje analítico del trab a jo  d e  Rivera es la 
problem ática id e o ló g ic a , en él se h a ce  un im p o r­
tante e sfu e rzo  p o r ligar los p ro c e s o s  de p ro d u c ­
ción de la co n cien c ia  social c o n  los p ro c e s o s  de 
acum ulación y  re pro d u c c ió n  e c o n ó m ic a . El resul­
tado es su g e re n te  e ilu m in a d o r, y  la a u to ra  c o n c lu ­
ye con una n o ta  de c a u te lo s o  o p tim is m o  acerca 
de la p oten cia lida d del m o v im ie n to  d e  servir de 
ocasión y  a c a s o  d e  eje a « u n  p ro y e c to  n a cio na l- 
popular d e  raíces v e rd a d e ra m e n te  d e m o c rá tic a s  y  
pluralistas», c o n s e rv a n d o  al m is m o  tie m p o  «u n a  
identidad y  u na  ca p a c id a d  d e  irradiación propia 
fu ndada  en la a u to n o m ía  cultural in dia».
Colombia
O tr o s  tres trab a jos e n tre  los p u b lic a d o s en el 
p ro y e c to  U N R I S D  se o c u p a n  d e  m o vim ie n to s  c a m ­
p e s in o s . D o s  d e  ellos ve rsa n  s o b re  la A s o c ia c ió n  
N a c io n a l d e  U s u a rio s  C a m p e s in o s  d e  C o lo m b ia  
( A N U C ) ,  o rga n iza c ió n  c a m p e s in a  c re a d a  en 1 9 6 7  
p o r el g o b ie rn o  re fo rm ista  d e  Carlos Lleras Restre­
p o  c o m o  p arte  d e  su e sfu e rzo  d e  re fo rm a  agraria; 
su o bje tivo  e sp e c ífic o  era o rg a n iza r al c a m p e s in a ­
d o  para co ntribuir a ne utraliza r la resistencia d e  los 
latifundistas al p ro c e s o  re distributivo de tierras q u e  
el G o b ie rn o  quería im pulsa r c o m o  parte de un p ro ­
y e c to  global de m o d e rn iza c ió n  d e  la e c o n o m ía  y  la 
so c ie d a d  c o lo m b ia n a s . L a  traye ctoria  d e  la A N U C  
tu v o  un cu rso  a c e le ra d o : surgida c o m o  o rg a n is m o  
sem ioficial, a n te s de d o s  a ñ o s  c o n ta b a  c o n  ce rca 
de 8 0 0 .0 0 0  m ie m b ro s  d e  to d a s  las ca te g o ría s del 
c a m p e s in a d o ; a partir d e  1 9 7 1  se radicaliza y  e n ­
c a b e za  una serie d e  to m a s  d e  tie rras, al p a s o  q ue  
la política agraria de la n u e va  a dm inistrac ió n de 
Pa stra n a  se h a ce  m á s  c o n s e rv a d o ra , a b a n d o n a n ­
d o  to d a  pre te n sió n  d e  re fo rm a  agraria en 1 9 7 2 .  
E s e  a ñ o  el G o b ie rn o  logra dividir a la A N U C ,  c re a n ­
d o  un ala oficialista, si bien m in o rista ; el ala no ofi­
cialista, a su v e z , se radicaliza a ún m á s y  c o m ie n za  
a sufrir co nflicto s y  division es in te rn a s, p ro d u c to  en 
p arte  d e  la p e n e tra c ió n  en su s e n o  d e  co rrie ntes 
a lta m e n te  id e o lo g iza d a s . C o m o  re s u lta d o , las b a ­
ses se alejan p ro g re s iva m e n te  del ala radical, q u e  
finaliza p e rd ie n d o  to d a  re pre se n ta tivid a d  y  fu sio ­
n á n d o s e  c o n  el ala oficialista.
El libro d e  Zamosc re c o n stitu ye  la historia d e  la 
A N U C  en el c o n te x to  d e  las tra n sfo rm a c io n e s  d e  
la s o c ie d a d , la e c o n o m ía  y  el a g ro  c o lo m b ia n o s  de 
los d e c e n io s del s e s e n ta  y  del s e te n ta . Para ello 
a su m e  e xp lícita m e n te  un p u n to  de partida b a s a d o  
en el análisis d e  clase s. S u  prim era in te rro ga n te  es 
¿ c ó m o  es q u e  en un c o n te x to  d e  gran h e te ro g e ­
n e id ad  del c a m p e s in a d o  c o m o  clase c o m o  es el 
de C o lo m b ia  en los a ñ o s  s e s e n ta  — d o n d e  c o e xis ­
tían d e m a n d a s  p o r a c c e s o  a la tierra c o n  d e m a n ­
d as d e  a p o y o  té c n ic o  y  fina ncie ro  p o r p arte  d e  los 
m in ifun dísta s y  d e m a n d a s  e spe cia le s d e  los c o lo ­
n o s —  p u e d e  la A N U C  unificar a los dive rso s s e c ­
to re s  del c a m p e s in a d o  en un m o v im ie n to  c o n  o b ­
je tivo s y  dirección c o m u n e s ?  U n a  línea d e  re s p u e s ­
ta  q u e  Zamosc e xplo ra  a e ste  re s p e c to  es q u e  fu e  
p re c is a m e n te  el h e c h o  d e  h a b e r sido c re a d a  p o r 
el E s ta d o  lo q u e  dio a la A N U C  e sa  c a p a c id a d  de 
c o n vo c a to ria . E llo , sin e m b a r g o , originó u na  n u e va  
serie de c o n tra d ic c io n e s , q u e  cu lm in a ro n  c u a n d o  
el m is m o  E s ta d o  q u e  había c re a d o  la A N U C  a b a n ­
d o n a  el p ro y e c to  re fo rm ista  q u e  le había servido  
d e  b a s e . S u rg e  así u na  s e g u n d a  in te rro g a n te , re­
ferida a las relaciones e n tre  la A N U C  y  el E s ta d o :
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d e  h e c h o , lu e go  del viraje co n tra rre fo rm ista  d e  
1 9 7 1 ,  el eje fu n d a m e n ta l d e  las luchas d e  la A N U C  
p a s ó  a se r el e n fre n ta m ie n to  c o n  el E s ta d o . E s  en 
e ste  p u n to  q u e  se  a g u d iza  el p ro c e s o  d e  p e n e tra ­
ción d e  la o rga n iza c ió n  p o r g ru p o s  ide ológ ico s d e  
izq u ie rd a , pa rtic u la rm e n te  trotskistas y  m a o ís ta s. 
Zamosc se pla n te a  así una terc era  in te rro ga n te  
c e n tra l, a s a b e r: la d e  las relaciones del m o v im ie n ­
to  c a m p e s in o  c o n  los g ru p o s  políticos e ide ológi­
c o s  q u e  fu n c io n a n  a nivel d e  la s o c ie d a d  en g e n e ­
ral. L a s  c o n c lu sio n e s a q u e  Zamosc llega sob re  
los últim o s d o s  p u n to s  so n  c a u te lo s a s: si bien los 
virajes d e  la política estatal so n  fa c to re s  q u e  a yu ­
d a n  a e n te n d e r la radicalización del a ccio n a r d e  la 
A N U C ,  «e n  últim a instancia el ciclo d e  la A N U C  re­
vela las vicisitudes del p ro c e s o  d e  la lucha d e  cla­
ses en el c a m p o , y  [ . . . ]  los fa c to re s  q u e  e n tra b a n  
en el c o n tra p u n to  entre  el E s ta d o  y  el m o vim ie n to  
c a m p e s in o  n o  p u e d e n  c o m p re n d e rs e  del to d o  si 
n o  es c o n  referencia a las co n tin g e n c ia s del e n ­
fre n ta m ie n to  a gra rio ». E n  relación c o n  los a s p e c ­
to s  políticos e ide ológico s del m o vim ie n to  c a m p e ­
s in o , Zamosc c o n c lu ye  q u e  «lo s c o n te n id o s  id e o ­
lógicos a p o rta d o s  p o r las influencias izquierdistas 
fu e ro n  fu n d a m e n ta le s  para a yu d a r a s o s te n e r la 
o fe n siva  c a m p e s in a  en el fre n te  d e  las luchas p o r 
la tierra. P e ro  las relaciones c o n  la izquierda no lo­
graro n c o n so lid a r una alianza o b re ro -c a m p e s in a , 
d e b id o  a q u e  los g ru p o s  y  p artido s q u e  se a u to d e - 
finían c o m o  revolucionarios carecían d e  u n a  base  
real d e  a p o y o  en el proletariado  c o lo m b ia n o » y  
co n firm a  q u e  «la politización izquierdista c um plió  
un papel p re p o n d e ra n te  en la frustración final de 
los u s u a rio s ». E s te  traba jo  es p o r c o n sig u ie n te  un 
in te n to  d e  in te rpretar el p ro c e s o  d e  un m o vim ie n ­
to  social a partir d e  ca te g o ría s d e  c la se , si bien 
ellas son definida s y  a plica da s sin rigideces d o g ­
m á tic a s ; el re su ltad o  es un e je m p lo  co n vin c e n te  
d e  la poten cia lida d  del análisis dialéctico para la 
c o m p re n s ió n  d e  los m o vim ie n to s  sociale s.
El trab a jo  d e  Rivera, Política e ideología en el 
m ovim iento campesino colombiano, ta m b ié n  trata 
del c a s o  d e  la A N U C .  El v o lu m e n  — m á s b r e v e -  
c o m p le ta  el d e  Z a m o s c  en ta n to  o fre ce  una histo­
ria d eta lla da  y  c u id a d o s a  d e  la o rga n iza ció n  vista 
d e s d e  a d e n tro , s o b re  la base  del e xte n s o  archivo 
d o c u m e n ta l del C e n tro  d e  In vestigació n y  E d u c a ­
ción P o p u la r ( C I N E P )  d o n d e  trab a jab a  la a uto ra  
c u a n d o  realizó la in ve stig ac ió n , y  d e  entrevista s en 
el te rre n o . L o  q u e  surge  es un c u a d ro  co m p le jo  de 
los m últiples fa c to re s  c o n c re to s  q u e  fu e ro n  d á n d o ­
le fo rm a  a la traye ctoria  d e  la A N U C .  El análisis de 
Rivera n o  c o n tra d ic e  n e c e s a ria m e n te  el énfasis de 
Zamosc en las d e te rm in a c io n e s  d e  clase c o m o  
los fa c to re s  e xplicativos d e  últim a in sta ncia ; a gre­
ga  sin e m b a rg o  va lio sos y  ricos e le m e n to s  a los ya 
a n a liza do s p o r Zamosc en el e sfu e rzo  d e  recons­
truir la to ta lid a d  c o n c re ta  q u e  es a fin d e  cuentas 
el o bje tivo  últim o  del análisis social. El te rc e r tra­
bajo s o b re  m o vim ie n to s  c a m p e s in o s  — el estudio 
d e  Relio s o b re  los ejidos en L a  L a g u n a —  prese n­
ta  un énfasis d ife re n te . Si bien co n tie n e  un capítu­
lo s o b re  m ovilización c a m p e s in a  en M é x ic o  en la 
d é c a d a  del s e te n ta , su c e n tro  d e  interés es el B a n ­
c o  d e  cré d ito  ejidal (Banrural) y  su relación co n el 
m o v im ie n to  ejidal. El a u to r explica la ra zón d e  esta 
elección en el p ró lo g o  del libro: h a b ie n d o  decidido 
h a c e r un e stu d io  de los ejidos la gu neros c o m o  for­
m a s d e  o rga n iza ció n  ca m p e s in a  y  to m a d o  c o n ta c ­
to  c o n  los e jidata rio s, q u e d ó  claro q u e  é sto s  p en­
s a b a n  q u e  lo q u e  re alm en te  debería estudia rse  era 
el B a n ru ra l, p o rq u e , en sus p a la b ra s, « E l B a n c o  es 
n u e stro  principal e n e m ig o , lo q u e  unifica a todo s 
los ejidatarios. E s  la rata g o rd a  de la C o m a rc a  La ­
g u n e ra ». Relio e s tu d ia , p u e s , los m e c a n is m o s  a 
tra vé s de los cu a le s u na  en tid ad  estatal a su m e  de 
h e c h o  el co ntrol d e  un s e c to r c a m p e s in o  q u e  en 
teoría es a u tó n o m o , ya q u e  es propie tario  de la 
tierra q u e  trab a ja. E s o s  m e c a n is m o s  se ce ntran en 
el c o n d ic io n a m ie n to  del cré d ito  a la a c e p ta c ió n  de 
las políticas del B a n c o  en lo relativo al c u ltivo , la co ­
m ercialización y  la a groindustrialización d e  los pro­
d u c to s  de los e jid o s , es d e c ir, a la o rga n ización  de 
la p ro d u c c ió n  ejidal. L o s  o rígene s p ro fu n d o s  de 
e sta  situación se re m o n ta n  al c a m b io  de política 
agraria del E s ta d o  m e xic a n o  co n los gob ie rn o s de 
Avila Camacho y  Alemán, q u e  a b a n d o n a ro n  la po­
lítica d e  m a s a s  ca rd en ista  y  c o n  ello el a p o y o  a la 
agricultura ejida. M á s  re c ie n te m e n te , la lógica de 
la a cció n del B a n c o  se e xp lic a , s e g ú n  Relio, en 
fu nció n de d o s  e le m e n to s : un p ro ye c to  d e  m o d e r­
n ización agraria b a s a d a  en un ca pita lism o  d e  Es ta ­
d o , p o r un lado y  u n a  o rga n iza ció n  o rie n ta d a  hacia 
el a u m e n to  del p o d e r del B a n c o  y  d e  sus fu ncio ­
n a rio s, p o r el o tro . El re s u lta d o , sie m pre  se g ú n  Re­
lio, es q u e  el B a n c o  ha p a s a d o  a ser «la instancia 
o rg a n iza d o ra  d e  to d a  la activida d e c o n ó m ic a  lagu­
n e ra », c o n  la co n sig u ie n te  elim inación de la posi­
bilidad d e  co n stru ir una e c o n o m ía  c a m p e s in a  en el 
á re a . A  ello se s u m a  la su b o rd in ac ió n  del m ovi­
m ie n to  c a m p e s in o  oficial re p re s e n ta d o  p o r la C o n ­
fe d e ra c ió n  N a c io n a l C a m p e s in a  ( C N C ) . C o n  to d o , 
y  a p e s a r del d e s c o n te n to  g e n e ra liza d o  d e  los eji­
datario s c o n  el B a n c o , el e stu d io  co n clu ye  q u e  no 
h a y posibilidad de c a m b io  en el m o vim ie n to  c a m ­
p e sin o  sino a partir d e  la C N C :  la c a p a c id a d  del E s ­
ta d o  para c a p ta r vo lu n ta d e s  en e ste  ca s o  — pro­
d u c to , p o r c ie rto , d e  un co m p le jo  d e  fa c to re s p o ­
líticos, e c o n ó m ic o s , sociale s e id e o ló g ic o s—  es el 
ra sgo  d o m in a n te  en la situa ció n.
Chile
El últim o d e  los trab a jos re s e ñ a d o s  ta m b ié n  se 
centra en lo q u e  el p ro y e c to  d e  U N R I S D  d e n o m i­
nó las «e stru c tu ra s a n tlp a rtic ip a to ria s »4. Barrera, 
Henríquez y  Selamé a nalizan el im p a c to  en el 
m ovim iento sindical ch ileno del llam a do  Plan L a b o ­
ral p ro m u lga d o  p o r el g o b ie rn o  militar d e  C hile en 
1 9 7 8 ,  q u e  e sta ble c ió  un ré gim en a lta m e n te  res­
trictivo de n e go c ia c io n e s salariales co le c tiva s. Lo s  
sindicatos c h ile n o s , al m is m o  tie m p o  q u e  e xp re s a ­
ron su o po sición  al n u e v o  ré g im e n , d e c idie ron sin 
em bargo llevar a de la n te  n e g o c ia c io n e s  co le ctivas 
dentro del Plan . H u b o  d o s  ru e d as d e  n e go c ia c io ­
nes, y  los a u to re s analizan c o n  detalle sus resulta­
d o s , c o n c lu ye n d o  q u e  fu e  m u y  in satisfactorio en 
térm inos d e  lo gros salariales c o n c re to s . P o r o tro  
lado, c o n c u e rd a n  c o n  la o pinión d e  los dirigentes 
sindicales m is m o s , q u ie n es e stim a n  q u e  el to m a r 
parte en la n e go c ia c io n e s hizo posible una revita- 
lización y  un re a g ru p a m ie n to  d e  las e stru c tu ra s sin­
dicales, hasta e n to n c e s  fu e rte m e n te  reprim idas 
por la d ic ta d u ra . C o n  el c o la p s o  del m o d e lo  e c o ­
nóm ico del g o b ie rn o  en 1 9 8 2 , el Plan La b o ra l per­
dió vigencia y  el m o vim ie n to  sindical se v o lc ó  en 
su gran m ayoría a la a cció n política o p o s ito ra  al G o ­
bierno, re c la m a n do  el re sta b le c im ie n to  d e  la d e ­
m ocracia y  de las libertades púb lica s. L o s  a u to re s 
concluyen q u e  la e xpe rie ncia  d e  los sindicato s chi­
lenos bajo el ré gim e n  militar p a re c e  h a b e r a bierto 
nuevas pe rsp e c tiva s d e  participación del m o vi­
m iento sindical en tres niveles: en el interior d e  la 
e m pre sa, d a d o  q u e  el Plan La b o ra l p ro m u e v e  un 
a u m en to  d e  la e xp lo ta c ió n  d e  la m a n o  d e  o b ra ; en 
su inserción p olítica , re c h a za n d o  el papel p ura ­
m ente c o rp o ra tivo  q u e  el Plan in te nta  asignarle y  
estableciendo in stancias d e  d e m a n d a s  d ire ctas a 
la autoridad e sta ta l, y  en su inserción en la so c ie ­
dad na cio na l, c o n  la identificación del m o vim ie n to  
sindical c o m o  a c to r privilegiado del m o vim ie n to  
popular en la lucha antidictatorial.
D e  esta m a n e ra , Barrera, Henríquez y  Sela- 
mé tam bié n a s u m e n , a un en c o n te x to  d e  a uto ri­
tarismo y  re pre sió n a g u d o s  c o m o  es el d e  Chile 
hoy, la posición fu n d a m e n ta l d e  casi to d o s  los tra ­
bajos aquí re s e ñ a d o s  s e g ú n  la cual los m o v im ie n ­
tos sociales en A m é ric a  La tin a  e stá n  llam a do s a 
constituirse en p ro ta g o n is ta s  d e  un p ro c e s o  de 
transform ación radical de las so c ie d a d e s  del c o n ­
tinente.
Carlos FORTIN
4 Pearse y Stiefel: op. c it., p. 100.
MUJERES JOVENES
EN AMERICA LATINA: 
APORTES PARA UNA 
DISCUSION
T ra b a jo s  c o n s id e ra d o s : R a m a , G e r m á n : La ju­
ventud latinoamericana; entre la transición 
estructural y la incertidumbre del futuro. 
K ra w c zy k , M iria m : Mujeres jóvenes en América 
Latina; datos y reflexiones. V a ld é s , A d ria n a : 
Mujeres jóvenes y dimensiones simbólicas; 
algunos temas para la reflexión. B ra sla vsky, 
C ecilia: Las mujeres argentinas entre la parti­
cipación y la reclusión. A r d a y a , G lo ria : Mujer 
joven en Bolivia; identidad y participación. 
M a d e ira , Felicia: La mujer joven brasileña; la 
experiencia de los años setenta en los secto­
res populares en la ciudad de Sao Paulo. G o n ­
z á le z , O lg a  Lu c ía : La mujer joven en Colombia: 
tres experiencias. A r a n d a , X im e n a : La mujer jo­
ven en Chile: datos y estudios. M ija re s, E v a n - 
gelina: La mujer como tema de estudio en 
México. A rria g a d a , Irm a : Ser mujer joven: algu­
nas perspectivas desde sectores chilenos 
medios y altos. D ía z , C ecilia: La juventud de la 
mujer mapuche: el duro camino entre las fa­
milias. H a m e l, Patricia: Sexualidad y embarazo 
en la adolescencia. V a ld é s , T e re s a : Ser mujer 
en sectores populares urbanos.
T ra b a jo s  p re s e n ta d o s  a la reunión «P e n s a r la 
m uje r jo v e n : P ro b le m a s  y  e xpe rie ncia s prelim ina­
r e s » , o rg a n iza d a  p o r la División d e  D e sarrollo  S o ­
cial de la C E P A L  en el m a rc o  d e  su p ro g ra m a  de 
trabajo  sob re  m uje r y  ju v e n tu d , realizada en S a n ­
tia go  d e  C h ile , e n tre  el 3  y  el 5 d e  diciem b re  d e
1 9 8 4 . S e  publican bajo el título Mujeres jóvenes 
en América Latina: aportes para una discusión, en 
a g o s to  d e  1 9 8 5  p o r C E P A L ,  A R C A  y  F o r o  Ju v e n il 
d e  U ru g u a y .
Introducción
El libro o b je to  d e  la p re s e n te  re seña  c o n tin ú a  la 
reflexión iniciada p o r C E P A L  a inicios d e  la d é c a d a  
del s e te n ta  s o b re  las c o n d ic io n e s  d e  vida  d e  las 
m uje re s la tino am e rica na s c o n  el libro Mujeres en 
América Latina: aportes para una discusión, q u e
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re c o g ió  in v e s tig a c io n e s  y  e stu d io s  e la b o ra d o s  
c o m o  p a rte  d e  las activid a de s p repa ratorias del 
A ñ o  Internacional de la M u je r p ro c la m a d o  en el 7 5  
p o r las N a c io n e s  U n id a s .
D u ra n te  el d e c e n io , a d e m á s  d e  e stu d io s g lo b a ­
le s, se ha ido p ro fu n d iza n d o  a s p e c to s  c o n c re to s  
de la situación d e  las m ujeres en la re g ió n , ta n to  
en relación a su situación en a lgu nas á rea s c o m o  
la e d u c a c ió n , el e m p le o , su p articipación social, 
c o m o  e stu d ia n d o  g ru p o s  vulnerable s c o n c re to s : 
m uje re s dei s e c to r p o p u la r u rb a n o , m uje re s rura­
les y  a c tu a lm e n te  el g ru p o  juvenil.
El libro, b u s c a n d o  c o m p le m e n ta r dive rsas pers­
p e c tiv a s , re c o g e  e stu d io s de in vestigado ras in de ­
p e n d ie n te s  y  a p o rte s del e q u ip o  d e  la C E P A L .  S u  
im p o rta n cia  radica en q u e  a bo rd a  un te m a  m u y  
p o c o  e xp lo ra d o  y  de cre cie n te  m a g n itu d  y  signifi­
ca ció n  en el e sc en ario  la tin o am e rica n o  c o m o  el 
q u e  c o n s titu ye  el g ru p o  de m uje re s jó ve n e s  en la 
re gión. A lc a n z a n  a c tu a lm e n te  a los 3 8  m illones de 
p e rs o n a s , fu ero n  socializadas en las e xp e c ta tiva s 
de los s e s e n ta  y  en los o c h e n ta  p a re c e n  e n fre n tar 
co n flicto s y  c o n tra d ic c io n e s m a y o re s  q u e  cualquier 
o tra g e n e ra c ió n  a nte rio r. N o  p u e d e n  articular sus 
d e m a n d a s  ni e xp re sa r sus n e c e s id a d e s , p u e s to  
q u e  n o  c o n fo rm a n  un g ru p o  e sp e c ífic o . S im u ltá ­
n e a m e n te , c u e n ta n  c o n  c a p a c id a d e s  nu e va s y  una 
p o ten cia lida d in n o va d o ra  q u e  pla n te a  in te rro ga n ­
tes inéditas a la s o c ie d a d . H is tó ric a m e n te  a u s e n ­
tes y  silenc io sa s, h o y irrum pe n en e sp a c io s e d u ­
ca cio n a le s y  laborales en los cuales las e xp e rie n ­
cias c o m p a rtid a s  p odría n a yuda rla s a c o nve rtirse  
en un a c to r social p o r d e re c h o  p ro p io . L a  e s c a s e z 
d e  in fo rm ación  s o b re  e sta  p ro b le m á tic a , q u e  se in­
te n ta b a  e stu d ia r ta n to  d e s d e  el án gu lo  d e  las c o n ­
d icione s d e  in corpo rac ió n d e  las m uje re s jó ve n e s  
a la s o c ie d a d  c o m o  in d a g a n d o  los significados cu l­
turales y  las d im e n s io n e s  sim bólica s d e  su sociali­
za c ió n , llevó a in tegrar in vestig ac io n es de distinto  
c a rá c te r, a b o rd a n d o  d e s d e  análisis d e  d a to s  e sta ­
dísticos h a sta  e stu d io s  b a s a d o s  en m é to d o s  c u a ­
litativos y  p a rtic ip a tiv o s , h a c ie n d o  posible una 
a p ro xim a c ió n  e n tre  la d im e n sió n  co tidian a  y  los d a ­
to s  g lo ba le s.
D a d a  la p re o c u p a c ió n  d e  e s b o za r m a rc o s  de 
análisis y  te n d e r p u e n te s  entre  dive rso s á ngu lo s de 
re fle xió n, el libro se e stru c tu ra  c o n  m a rc o s  inter­
pre ta tivo s g lo b a le s , ta n to  en relación a ¡a ju v e n tu d , 
a las m uje re s jó v e n e s  c o m o  a las d im e n s io n e s  sim ­
b ólica s, para e xa m in a r lu e g o , d e s d e  d ifere ntes 
p e rsp e c tiva s y  d a to s  d ife re n te s , a lgu n o s perfiles 
nacio n a le s: el d e  la m uje r jo ve n  a rg e n tin a , a partir 
del g ru p o  e.tario global de e se  p a ís, b u s c a n d o  p o s ­
te rio rm e n te  a tra vé s d e  las c o n c e p c io n e s  d e  reclu­
sión y  p articipación la realidad e spe cífica  d e  la jo ­
v e n  a rg e n tin a . El perfil d e  la m uje r jo ve n  en Brasil 
se origina a partir del g ru p o  c o n s titu id o  p o r m uje­
res jó ve n e s  q u e  e stu d ia n  y  tra b a ja n . El de C o lo m ­
bia , p ro fu n d iza  e n trevista s de m uje re s jó ve n e s  de 
clases sociales d ife re n te s . El e stu d io  sob re  la m u­
je r jo ve n  en Bolivia e n fa tiza  el te m a  d e  la participa­
ción vin cu lá n d o lo  a las c o n d ic io n a n te s  sociocultu- 
rales; la situación d e  la m uje r jo ve n  en C hile se ana­
liza a tra vé s d e  in vestigac io nes e xiste n te s y  que 
p ro c u ran  señ alar la e spe cificida d del c a s o  de la 
m uje r jo ve n  a tra vé s d e  la socia liza ció n , m aterni­
d a d , e d u c a c ió n , e m p le o . El ca s o  m e xic a n o  vincula 
e stu d io s s o b re  el te m a  c o n  la situación nacional 
global.
L o s  trab a jos o rie n ta d o s  a a s p e c to s  cualitativos 
p ro fu n d iza n  la c o n s tru c c ió n  d e  la ide ntidad de la 
m uje r jo ve n  en d ife re n te s e stra to s s o c io e c o n ó m i­
c o s , g ru p o s  é tn ico s y  a s p e c to s  d e  e m b a ra zo  pre­
c o z  y  sexua lida d en la a d o le sc e n c ia .
Mujeres jóvenes: algunos datos
El p rim e r a s p e c to  so bre salie nte  del g ru p o  juve­
nil en A m é ric a  La tin a  es su m a g n itu d : 7 5  millones 
d e  p e rso n a s entre  los q u in ce  y  ve in tic u atro  años, 
de los cuales a p ro x im a d a m e n te  la m itad  son m u­
je re s. Ello da  un s e s g o  p re d o m in a n te m e n te  joven 
a la región y  obliga a to m a r en c u e n ta  esa carac­
terística a la hora d e  fo rm u la r políticas sociales. 
D e n tro  del s e c to r fe m e n in o , el g ru p o  jo ve n  varía 
e n tre  un 3 0  a un 4 0  p o r 1 0 0 ,  de a c u e rd o  a los dis­
tin to s paíse s. E s  im p o rta n te  d e s ta c a r q u e  m á s de 
la q uinta  p a rte  d e  las m uje re s entre  los quince y 
los ve in tic u a tro  a ñ o s  ya  ha c o n stitu id o  pareja y  un 
p orc en ta je  sólo  lige ra m e nte  m e n o r e stá  o ha esta­
d o  c a s a d a  entre  los q u in ce  y  los die cin u eve  a ñ os.
La  p articipación laboral fe m e n in a  a dq uie re  su ex­
presión c o n c re ta  en c a d a  país d e  a c u e rd o  a c ó m o  
se articulan en él las d e m a n d a s  d e  e m p le o  de m u ­
je re s ; las áreas en q u e  se g e n e ra n  las o c u p a c io ­
n e s , los g ra d o s  d e  m o d e rn iza c ió n  y  los grad o s glo­
bales de d e sa rro llo . El m o d o  de o rga n ización  del 
país te n d rá  ta n ta  im p o rta n cia  para  el c o m p o rta ­
m ie n to  laboral d e  las m ujeres c o m o  el m o d e lo  cul­
tural im p e ra n te , el nivel e du c a c io n a l o la situación 
fam iliar; e stará c o n d ic io n a d o  p o r la inserción de la 
m u je r en un e stra to  s o c io e c o n ó m ic o  e sp e c ífic o , en 
si vive en h o g a r d e  p a d re s , si es je fe  d e  familia y 
la prese ncia  d e  un c o m p a ñ e ro  influye m á s  q ue  la 
existe ncia d e  hijos en la participación de la mujer 
en el tra b a jo . S u e le  s o ste n e rse  q u e  a m a yo r de­
sarrollo d e  un p a ís, m a y o r es la inserción d e  las m u ­
je re s en el s e c to r terciario m o d e rn o , la e n señ a n za  
y  los a p a ra to s  b u ro crátic o s e sta ta le s. A l respecto
es im po rta nte  re co rda r q u e  las m e dic io n e s dan 
mejor cu e n ta  de las o c u p a c io n e s  m o d e rn a s  q u e  de 
las tradicionales y  q u e  m u c h a s  a ctivida de s re m u ­
neradas de las m uje re s no a p a re c e n  en las m e d i­
ciones tradicionales.
En  g e ne ra l, habría a c u e rd o  en q u e  la ta s a  d e  par­
ticipación fe m e n in a  a sc ie n d e  en fo rm a  c o n tin u a  y 
se ha m a n te n id o  en cre cim ie n to  en los últim os 
treinta a ñ o s a m e d id a  q u e  la tasa  de participación 
global ha ido d is m in u ye n d o . E llo , a u n q u e  las cifras 
distan de ser e sp e c ta c u la re s , es significativo p u e s ­
to que varía la participación p o r s e xo s  y  co n trib u ye  
a la difusión d e  la im a ge n  de la m uje r q u e  trabaja 
co m o  m o d e lo  soc ie ta l. E s  in te resa nte  o bse rva r 
que el cre cim ien to  del s e c to r laboral fe m e n in o  es 
el m ás no ta ble  y  c o m p r e n d e  a p a re n te m e n te  a las 
mujeres q u e  trabajan en el servicio d o m é s tic o , a 
las m ujeres q ue  trabajan en el s e c to r terciario m o ­
derno y  a las del s e c to r co m e rc ia l. S e g ú n  Arda- 
ya, en Bolivia, la pobla ció n juvenil es la m a y o r m i­
grante, siendo la diná m ica  m igratoria d e  las m u je ­
res jó ven es se m e ja n te  en ca n tid a d  a la de los v a ­
rones, p ero  c o n  m a y o r énfasis hacia las ciu da d e s 
principales. La  jo ve n  m igra nte  se in corpo ra  en el 
servicio d o m é s tic o  re m u n e ra d o , en c o n d ic io n e s 
de discrim inación racial, a usencia de disposic io nes 
reglam entarias y  bajos niveles salariales. S e g ú n  
Braslavsky, en A rg e n tin a , m á s de un tercio  d e  las 
jóvenes m ujeres trab a jad o ras de quince a dieci­
nueve años son e m p le a d a s  d o m é s tic a s . La  m ism a  
autora de sta c a  q u e  las jó ve n e s  je fa s d e  h o g a r en 
Argen tina  se han d u p lic a d o  entre  los d o s  últim os 
censos. E n  Brasil, se g ú n  Madeira, el d in a m ism o  
de la e co n o m ía  industrial en e xp a n sió n  en la d é c a ­
da de los se te n ta  in corp o ró  a c e le ra d a m e n te  sobre 
todo m ujeres c a s a d a s  y  jó ve n e s  entre  los q u in c e  y 
los diecinueve a ñ o s  de a m b o s  s e x o s . El n ú m e ro  
de m ujeres e c o n ó m ic a m e n te  activas p a s ó  d e  la 
cuarta parte a un terc io  entre  1 9 7 0  y  1 9 8 0 . R e ­
sulta a d e m á s  im p a c ta n te  la fo rm a liza ción del e m ­
pleo en e so s s e c to re s : en los últim o s treinta años 
perdió im po rta ncia  el s e c to r de servicios soc ia le s, 
c o m pu e sto  p rin c ipalm e nte  p o r pro fe so ra s y  el de 
prestación de servicios (e m p le a d a s  d o m é s tic a s ), 
bajando su p e s o  en g e n e ra c ió n  del e m p le o  fe m e ­
nino de un 5 0  a un 3 0  p o r 1 0 0 , in c re m e n tá n d o s e  
por su parte el c o m e rc io  y  las industrias d e  tran s­
form ación. P a re c e n  existir e viden cia s d e  q u e  la 
fuerza de trabajo  en la industria está  c o m p u e s ta  
por m ujeres m u y  jó ve n e s  q u e  se trasladan del s e c ­
tor servicios, m ie ntras q u e  las m uje re s c a s a d a s  y  
m ayores p asa n a traba jar c o m o  jo rna le ras. Lo s  
cam bios principales re gistra dos p o r Aranda en la 
estructura o c u p a c io n a l fe m e n in a  en Chile entre  los 
años se se n ta  y  los o c h e n ta  son el c re c im ie n to  de
la ca te g o ría  global «e m p le a d a s  de o ficina » (m á s de 
c u a tro  v e c e s ), c re c im ie n to  d e  v e n d e d o ra s  y  p e ­
q u e ñ o s  c o m e rc ia n te s , d ism inu ció n de a rte sa n o s y  
o pe ra rio s y  un a u m e n to  entre  el 7 0  y  8 0  p o r 1 0 0  
d e  e m p le a d a s  d o m é s tic a s . Mijares d e s ta c a  para 
M é x ic o  las ta sa s m á s  altas d e  c re cim ie n to  regis­
tra d a s en el s e c to r fe m e n in o  juve nil, e sp e c ia lm e n ­
te  en el tra m o  c o m p re n d id o  entre  los ve in te  y  los 
ve in tic u a tro  a ñ o s .
El d e s e m p le o , a g u d iza d o  p o r la crisis, es un 
te m a  de im po rta ncia  cre ciente  para el s e c to r fe ­
m e n in o  e sp e c ia lm e n te  el juvenil. E s  partic u la rm en ­
te  grave  en los c o n g lo m e ra d o s  u rb a n o s , d o n d e  las 
m uje re s han te n id o  ha sta  ahora sus m a yo re s  o p o r­
tu n id a d e s  laborales. Si bien los d a to s  e xiste n te s 
so n  difícilm ente c o m p a ra b le s , se p u e d e  s o s te n e r 
q u e  existe u na  situación crítica en relación a la p o ­
sibilidad de dar e m p le o  al s e c to r jo ve n  en la m a ­
yoría d e  los p aíses d e  la re gión. S e g ú n  Bras­
lavsky, el p ro b le m a  es a ún m a y o r de lo q u e  las ci­
fras perm ite n  s u p o n e r, p u e s to  q u e  m u c h a s  d e  las 
m uje re s jó ve n e s  q u e  declaran esta r al c u id a d o  del 
h o g a r no son o tra c o s a  q u e  d e s o c u p a d a s  a bierta s, 
q u e  en virtud del c o m p o n e n te  ide ológico  de la lla­
m a d a  « d o m e s tlc id a d » , e n c u b re n  su situación de 
ta le s. Ello h a ce  a ú n  m á s im p a c ta n te  el o bse rva r 
q u e  la pob la ció n  fe m e n in a  jo ve n  en áreas urbanas 
de 1 0  p aíses d e  la región tiene un p orc en ta je  de 
d e s o c u p a d o s  q u e  flu ctú a  entre  un 4 2  y  un 8 0  por 
100 del total d e  los d e s o c u p a d o s  d e  su g ru p o .
L o s  c a m b io s  en el s e c to r e du c acio n al en rela­
ción al s e c to r fe m e n in o  en las últim as d é c a d a s  han 
sido tal v e z  los m á s  a n a liza d o s ; existe sob re  ellos 
a b u n d a n te  in fo rm ación  y , sin d u d a , son los q ue  
han te n id o  el m a y o r im p a c to  sob re  el g ru p o  de las 
m uje re s jó v e n e s . González señala para C o lo m b ia  
q u e  en el a ñ o  5 1  el 3 3  p o r 1 0 0  de las m ujeres jó ­
v e n e s  no tenía n ingú n nivel d e  in stru c ció n , cifra 
q u e  p a s ó  a 6 ,1  p o r 1 0 0  en 1 9 8 1 .  P o r o tra  p a rte , 
el nivel s u p e rio r, q u e  había sido 0 ,3  p o r 1 0 0 , p asó  
a ser en el 8 1  un 4 9 ,4  p o r 1 0 0 . Si bien los c a m ­
p o s  de e stu d io s se m a n tie n e n  en áreas tradicio na ­
les q u e  re fue rza n los roles soc ia le s, significan de 
to d o s  m o d o s  un im p o rta n te  a u m e n to  en té rm in o s 
de am pliación de e sp a c io s cu ltu rales, c o n o c im ie n ­
to s  y  d e  elación c o n  p a re s. E n  relación al in greso 
al siste m a  e d u c a tivo  en C o lo m b ia , la m ism a  a u to ­
ra señala q u e  se debería hablar m ás d e  exclusión 
q u e  de discrim in a ció n , p u e s to  q u e  so n  am plios 
s e c to re s d e  a m b o s  s e xo s  los q u e  no p u e d e n  a c­
c e d e r a ella d e b id o  a los e le va d o s c o s to s  y  la cre­
ciente  priva tiza ció n . U n a  situación similar es o b s e r­
v a d a  p o r Aranda para C h ile , s e ñ a la n d o  q u e  d e b i­
d o  a las o rie n ta cion e s de la política e du c acio n al 
q u e  e nfa tiza  la e d u c a c ió n  básica y  e xp re sa  q u e  la
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e d u c a c ió n  m e d ia  y  la superior «c o n s titu ye  u na  si­
tu a c ió n  d e  e xc e p c ió n  para la ju v e n tu d » , se  o b s e r­
v a n  ya  en 1 9 7 9  im p o rta n te s  e fe c to s  en las m atri­
culas d e  los distintos niveles d e  e n s e ñ a n za , sien­
d o  p ro b a b le  en c o n s e c u e n c ia  q u e  en el fu tu ro  tie n­
d a n  a revertirse las cifras p re s e n ta d a s , ta n to  p o r 
los c o s to s  d e  la e d u c a c ió n  c o m o  p o r la falta de 
p e rs p e c tiva s  para  los e g re s a d o s  de la e n s e ñ a n za  
m e d ia . E n  su e stu d io  s o b re  A rg e n tin a , Braslavsky 
d e s ta c a  q u e  se m a n tie n e  en los s e c to re s p o p u la ­
res la te n d e n c ia  a c o n sid e ra r q u e  la e du c a c ió n  
d e b e  se r s e p a ra d a  p o r s e x o  y  en los m e d io s  y  al­
to s  existe  preferencia p o r la e d u c a c ió n  m ixta . A s i­
m is m o , o b s e rva  q u e  la e d u c a c ió n  c o n tin ú a  te n ie n ­
d o  un s e s g o  d ife re n ciad o  p o r s e x o , s ie n d o  orien­
ta d a  hacia el p e n s a m ie n to  c o n c re to  la q u e  se im ­
p arte  a las m ujeres y  c o n  un p re d o m in io  al p e n s a ­
m ie n to  a b s tra c to  la d e  los h o m b re s . Madeira d e s ­
ta c a , p o r su p a rte , q u e  la p e rc e p c ió n  d e  las jó ve ­
ne s fre n te  a la e d u c a c ió n  es q u e  c o n s titu ye  un e s­
p acio  d e  a g ra d o  para relacionarse c o n  los p a re s , 
identifica a los jó ve n e s  d e  sec to re s pop u la re s co n 
la ca te g o ría  e stu d ia n te  y  tie n d e  a visualizarse por 
la vía ideológica de la a sc e n sió n  social y  del 
c o n s u m o .
E n  c u a n to  a la participación social p ro p ia m e n te  
tal d e  las m uje re s jó v e n e s , los d a to s  son prác tica ­
m e n te  in existen te s y  a p a re n te m e n te  n o  es sólo un 
p ro b le m a  d e  in fo rm a c ió n , sino m á s  bien d e  a u s e n ­
cia. P a s a d a  la e ta p a  e sc o lar y  a c e p ta d o  e se  á m b i­
to  d e  in te ra c c ió n , los e sp a c io s d e  las m ujeres jó ­
v e n e s  d is m in u ye n  n o ta b le m e n te . A p a re c e n  sin 
e m b a r g o , al p a re c e r m in o rita ria m e n te , en g ru p o s 
c o n té s ta n o s  p o lítico s, en el interior del e s tu d ia n ta ­
d o  u niversitario , en m ilitancia política general o  en 
g ru p o s  d e  c o rte  re voluciona rio .
E n  s ín te sis, a partir d e  la in fo rm ación  d isp o n ib le , 
se p u e d e  s o s te n e r q u e  h a y  varios tip o s d e  m u je ­
res jó ve n e s  la tin o a m e ric a n a s, d ife re n te s entre  sí, 
d ife re n te s d e  las g e n e ra c io n e s p re c e d e n te s  y  en 
p ro c e s o  d e  c a m b io  para el fu tu ro . E n  té rm in o s m u y  
g lo ba le s tie n e n  m a y o re s  niveles d e  e d u c a c ió n  q ue  
las m uje re s m a y o re s , ha a u m e n ta d o  su inserción 
la bora l, los m e dio s d e  c o m u n ic a c ió n  d ifu n d e n  m o ­
d e lo s m á s  va ria do s d e  o p c io n e s  e in disc u tib le m e n ­
te  la po sib ilid a d, a u n q u e  aún teó ric a  en la m ayoría 
d e  los c a s o s , d e  te n e r a c c e s o  a m é to d o s  d e  c o n ­
trol d e  n a ta lid a d , m o dific a  la p e rc e p c ió n  d e  la 
sexu a lida d  y  del e m b a ra zo .
Sin e m b a rg o  las situa cio ne s varían n o ta b le m e n ­
te  entre  los d istin tos g ru p o s . T a l v e z  el s e c to r q u e  
a p a re c e  c o m o  m á s  « m ix to »  es el s e c to r m e d io . D e  
h e c h o , si bien en e se  e stra to  se sigue  v e rb a liza n - 
d o  a ún parc ia lm e n te  un d iscu rso  tradicional d e  los 
m o d e lo s  fe m e n in o s , e stá n  vivie n d o  d e  a c u e rd o  a
un m o d e lo  d ife re n te , q u e  obligará en un fu turo a 
un c a m b io  d e  d is c u rs o . E n  e se  s e c to r se da en un 
n ú m e ro  im p o rta n te  la integración d e  m ujeres jóve­
ne s a n u e vo s  e sp a c io s labora le s, al trabajo  rem u­
n e ra d o  d e  cierta e sp e c ia liza c ió n , posibilidad de 
co n viven cia  e n tre  p a re s , a c c e s o  a e du c ación  de 
b u e n a  ca lid a d .
La s  m uje re s jó ve n e s  del se c to r p o p u la r son sin 
d u d a  el g ru p o  m á s  vulnerable  d e  la re gión. U n  por­
ce n taje  im p o rta n te  d e  ellas trabaja en el em pleo 
d o m é s tic o , sus niveles e d u c a tivo s  so n  los m ás ba­
jo s , m u c h a s  trabajan en el p e q u e ñ o  c o m e rc io , en 
el s e c to r in fo rm a l, en trab a jos d e  baja calificación 
y  d e  baja re m u n e ra c ió n .
O t r o  g ru p o  d e  m uje re s jó ve n e s  d e  gran vulnera­
bilidad es el d e  las a m a s  d e  c a s a . E n  algu nas áreas 
m e tro p o lita n a s a n a liza d a s , las m ujeres a m a s de 
ca sa  entre  los q u ince  y  los ve in tic u atro  a ñ o s alcan­
za n  entre  el 1 8  y  el 2 8  p o r 1 0 0  d e  m ujeres jóve­
ne s d e  to d o s  los e s tra to s . E s a s  m u je re s, norm al­
m e n te  c o n  un nivel e d u c a tivo  b a jo , a su m e n  la res­
pon sa b ilida d  de fo rm a c ió n  y  e d u c a c ió n  d e  otros, 
sin h a b e r te rm in a d o  la propia  e ta pa  fo rm a tiva . Se 
d e s e n vu e lve n  n o rm a lm e n te  en a isla m ie n to , redu­
ce n sus á m b ito s  d e  in teracción y  s u e le n , por lo m e­
no s en la prim era e ta p a , a d o p ta r m o d e lo s  tradicio­
nales y  d e  m u c h a  a u to e x ig e n c ia , re em pla zan do  
to d o  p ro y e c to  m á s  a m plio  p o r la perfecció n del 
m u n d o  d o m é s tic o .
Fin a lm e n te  d e b e  to m a rs e  en c u e n ta  q u e  la cri­
sis q u e  atraviesa la región y  q u e  n o  es tan coyun- 
tural ni d e  c o rto  p la zo  c o m o  se había so ste nido  al 
principio , te n d rá  s o b re  las m uje re s jó v e n e s , en pro­
c e s o  d e  in co rp o rac ió n  social re c ie n te , un im pacto 
sin d u d a  m u y  c o n s id e ra b le . A ú n  n o  han tenido 
tie m p o  para c o n so lid a r sus nu e va s posic io nes so­
ciales ni validar su lugar en la e stru c tu ra  laboral. E s ­
tán o b je tiva m e n te  m á s  e d u c a d a s  y  tie nen m ás ex­
p e c ta tiva s . S u s  c a m in o s  d e  re to rno  al h o g a r no son 
ta n  claros c o m o  lo fu e ro n  los de las m ujeres que 
salían al m e rc a d o  d e  traba jo  c o y u n tu ra lm e n te , en 
p e río d o s d e  g u e rra . La s  m uje re s jó ve n e s  actuales 
se in co rp o raro n  m á s  p a u la tin a m e n te , y  aunque 
vulnerable s y  en e ta p a  de fo rm a c ió n , tie nen más 
ideas a cerc a  del m u n d o  y  de sus o p c io n e s que 
o tra s g e n e ra c io n e s.
La socialización
La  m a y o r p re o c u p a c ió n  d e  u n a  s o c ie d a d  frente 
a sus jó ve n e s  es s e g u ra m e n te  c ó m o  socializarlos, 
c ó m o  in te gra rlos, c ó m o  internalizar en ellos pau­
ta s culturales y  c o n d u c tu a le s  p re e xis te n te s. Si bien 
to d a s  las so c ie d a d e s  h a n a su m id o  sie m pre  la ta­
rea de preparar su re le vo , ella ha ¡do m o d ific á n d o ­
se históricam ente y  resulta b a s ta n te  m á s  c o m p le - 
ia en las s o c ie d a d e s  a ctu ale s q u e  en las c o m u n i­
dades tradicionales d e  roles c la ra m e n te  prefija dos. 
En  su acepción m á s  o bvia  se a c e p ta  q u e  la soc ia ­
lización c o nstituye  u n a  fu nció n social básica. Si 
bien históricam ente co rre s p o n d ía  a la fa m ilia , de 
hecho siem pre fu e  un p ro d u c to  d e  las e xperiencias 
de grupos sociales significativos y  p o r e n d e  resul­
tado de experiencias co le c tiva s. Pare cería lógico 
suponer q ue  para p o d e r socializar a los n u e vo s 
m iembros de la s o c ie d a d  es n e ce sario  te n e r c o n  
alguna claridad una im a ge n  d e  los o bje tivo s de di­
cha sociedad. D e b e ría  h a b e r un fu tu ro  q u e  se está 
presuponiendo, p re sin tie n do  o  d e s e a n d o . La  a c e ­
lerada urbanización y  c o n s e c u e n te  m o d e rn iza c ió n  
de las socie da d e s la tin o a m e ric a n a s, en la m ayoría 
de los paíse s, ha traído  c o n s ig o  c a m b io s  q u e  han 
incidido en la dism inu ció n de la c a p a c id a d  sociali- 
zadora de la familia y  en el p a s o  d e  relaciones per­
sonales a á m b ito s sociales m á s  a m p lio s . E s to  ha 
influido en la d e sp e rso n a liza c ió n  d e  la socialización 
de los jó ve n e s y  para le la m en te  ha debilitado  la 
fuerza de la socialización tradicional d o m in a n te . E s  
posible que en ningún p e río d o  se p u e d a  hablar de 
un m o de lo  único de soc ia liza ción . E n  u n a  región 
tan he tero gé ne a  c o m o  la la tin o a m e ric a n a , c o n  di­
versidad cultural y  é tn ic a , c o n  g ru p o s  m igratorios 
diversos y  p ro fu n d a s  diferencias s o c io e c o n ó m ic a s , 
coexistieron s e g u ra m e n te  s ie m pre  m o d e lo s  d e  so ­
cialización d ife re n te s , m á s o m e n o s  a u to rita rio s, 
más religiosos o  rnás la ico s, m á s  o m e n o s  p e rm i­
sivos en relación a sus jó v e n e s , p ero  c o h e re n te s  
en sí, co n u n a  visión del m u n d o  d e te rm in a d a  a la 
que el g ru p o  adhería m a yo rita ria m e n te  y  en la q u e  
los nuevos m ie m b ro s  eran s o c ia liza d o s. C a d a  si­
tuación e lab o rab a  las h e rra m ie n ta s a d e c u a d a s , los 
roles eran a sig n a d o s  y  el fu tu ro  n o  p re s e n ta b a  m a ­
yores d u d a s .
La fra g m e n ta c ió n  actual d e  la socialización a fe c ­
ta a los jó ve n e s  en general al o fre ce rle s im á g e n e s  
de futuro in c o m p le ta s  y  d ifu s a s , a d e m á s  d e  s u m a ­
m ente d e s p e r s o n a liza d a s . S e g ú n  Rama, para  
analizar el fe n ó m e n o  juvenil en A m é ric a  La tin a  se 
debe partir d e  la n o c ió n  del m u n d o  n o  cristalizado 
com o e le m e n to  ce n tral. S o s tie n e  q u e  al no te n e r 
Am érica La tin a  d efin ido  a ún su tip o  d e  s o c ie d a d , 
no p uede  e sta b le c e r ta m p o c o  p a tro n e s  d e  soc ia ­
lización h o m o g é n e o s  para to d o s  los jó ve n e s  y  lo­
grar una in tegración sa tisfac to ria . E n  e se  se n tido  
plantea q ue  a partir d e  la s e g u n d a  guerra m u n d ia l, 
el tem a de la ju ve n tu d  la tino am e rica na  tie n e  una 
dimensión e sp e c ífic a , in separable d e  la re g ió n , q ue  
se caracteriza p o r la definición d e  un d e stin o  y  una 
forma de o rga n iza c ió n  social q u e  e stá n  en c ie rn e s ,
d o n d e  ni las e stru c tu ra s sociales ni el c u a d ro  de 
va lo res y  n o rm a s  e stá n  c o n s o lid a d o s .
L o s  c a m b io s  ve rtig in o so s en el c o n te x to  latinoa­
m e ric a n o  no o cu rre n  só lo  en el m u n d o  d e  lo te ó ­
rico y  e stru c tu ra l, sino q u e  tie n e n  su e xp re sió n  m ás 
n o ta b le  en el m u n d o  c o tid ia n o , y  d e  h e c h o  se m a ­
nifiestan en los c a m b io s  en la fa m ilia , en las fu n ­
c io n e s a su m id a s y  c u e s tio n a d a s  d e  sus m ie m b ro s . 
La  tra n sfo rm a c ió n  del á m b ito  rural en u rb a n o , el 
d ete rio ro  en las c o n d ic io n e s  d e  vida  a g u d iza d o  p o r 
la crisis, m o d e lo s  soc io po líticos autoritarios y  la 
c o n sig u ie n te  privatización d e  los e sp a c io s d e  la 
vida  c o tid ia n a , los m o d e lo s  c o n s u m is ta s  a m plia ­
m e n te  d ifu n d id o s , la e xte n s ió n  d e  la e d u c a c ió n , 
so n  a lgu n o s e le m e n to s  q u e  a g u d iza n  c o n tra d ic c io ­
ne s y  g e n e ra n  n u e v o s  co n flicto s en los discurso s 
d e  la socialización.
E s ta  situación tie n e  e le m e n to s  c o m u n e s  en la 
región y  tie ne  a sim ism o  particularidade s se g ú n  las 
s o c ie d a d e s  c o n c re ta s . Ardaya, p o r e je m p lo , plan­
te a  q u e  en Bolivia la m u je r a ún s ie n d o  niña d e b e  
a su m ir roles d o m é s tic o s  y  en m u c h o s  c a s o s  par­
ticipar en la p ro d u c c ió n  social. E n  h o g a re s  c a m p e ­
sinos o  u rb a n o -p o p u la re s  d e b e  a su m ir la re s p o n ­
sabilidad del h o g a r, lo q u e  le im p id e  asistir a la e s­
c u e la , s ie n d o  su e sc olarizac ió n  n o ta b le m e n te  m á s 
baja q u e  la d e  los h o m b re s  d e  su e stra to . Bras­
lavsky señala en el c a s o  a rge n tin o  q u e  ta n to  las 
jó ve n e s  c o m o  los jó v e n e s  c o m p a rte n  el h a b e r sido 
so c ia liza dos en h o g a re s su je to s a c a m b io s  inten­
so s d e  d e s p la za m ie n to  rural u rb a n o , de cre ciente  
c o e xiste n c ia  d e  m o d e lo s  fam iliares d ife re n te s , de 
u na  m a y o r in corpo rac ió n laboral d e  sus m a d re s  y 
m a y o r ejercicio d e  d e re c h o s  le g a le s, d e  u na  inci­
p ie n te  participación d e  los p a d re s en ta re a s  d o ­
m é stic a s y  d e  socialización y  privatización de la 
vida  co tid ian a  p o r los e fe c to s  d e  la violencia recien­
te m e n te  d e s a p a re c id a .
P e s e  a e so s  e le m e n to s  c o m u n e s  parecería q ue  
las p a u ta s diferenciales p o r s e x o  han d ism inu ido  
m u y  le n ta m e n te  y  fu n d a m e n ta lm e n te  en sec to re s 
m e d io s . S o s tie n e  q u e  en los g ru p o s  p o p u la re s la 
socialización sigue  c e n tra d a  en el p re s u p u e s to , 
q u e  en las m uje re s prim a n los va lo res a fe c tivo s, 
q u e  son m á s  o b e d ie n te s , q u e  d e b e n  s o m e te rs e  a 
m a y o r re clusión, y  q u e  tie n e n  a ptitu d e s espe ciale s 
para  las tare as d o m é s tic a s  o  e xtra d o m é s tic a s  afi­
ne s c o n  a qué lla s. E s ta  situación se reafirm aría c o n  
la socialización e sc o la r, d o n d e  se seguiría d a n d o  
el p re d o m in io  d e  los m o d e lo s  y  o rie n ta cion e s nor­
m ativas a la d o m e s tic id a d  y  una m a n ife sta c ió n  de 
fu e rte s te n d e n c ia s  hacia la s e g m e n ta c ió n  del sis­
te m a  de e d u c a c ió n  fo rm a l.
S e g ú n  Aranda, en el c a s o  ch ile n o , el a g e n te  
so c ia liza dor d e  m á s  p e s o  sigue  s ie n d o  la m a d re .
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P o stu la  q u e  d ich a  socialización sigue  s ie n d o  e s e n ­
cialm e n te  tradicional y  d e fin e  a la m u je r c o m o  un 
« s e r d e  in te rio re s», refirié ndo se  a las restricciones 
q u e  tie n e n  las m uje re s jó v e n e s  para  salir d e  su 
c a s a , e sp e c ia lm e n te  en los s e c to re s  p o p u la re s.
to s  c o n tra d ic c io n e s  e n tre  n o rm a s  y  prácticas 
sexua le s p u e s to  q u e  si bien las so c ie da d e s se 
tra n s fo rm a n , a lgu nas n o rm a s  y  c o s tu m b re s  son di­
fíciles d e  ca m b ia r y  a u m e n ta n  las distancias entre 
ellas y  las prác ticas reales.
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U n o  d e  los te m a s  ce n trales en la socialización 
de los jó ve n e s  es el d e  la se xu a lid a d . T o d a  so c ie ­
d a d  tie n e  u n a  d e te rm in a d a  c o n c e p c ió n  d e  la 
se xu a lida d  h u m a n a , la q u e  c o n d ic io n a  la c o n d u c ta  
d e  sus m ie m b ro s : p articipación en las relaciones 
s e xu a le s , co n stitu c ió n  d e  fam ilia p olíg am a  o  m o ­
n ó g a m a , c o m p o rta m ie n to  re p ro d u c tiv o , fe c u n d i­
d a d , e t c .; es decir lo p ro h ib id o , lo p e rm itid o , lo d e ­
sea ble  y  lo real re s p e c to  al te m a . E s  en la e ta p a  ju­
venil q u e  las p e rs o n a s , a d e m á s  d e  adquirir u n a  fo r­
m a c ió n  cultural y  un a pre n d iza je  q u e  las orie nta ha ­
cia el m u n d o  laboral, d e b e n  a p re n d e r a relacionar­
se c o n  los m ie m b ro s  del o tro  s e x o , en té rm in o s 
a c e p ta d o s  s o c ia lm e n te , lo q u e  im plica in form ación 
a cerc a  d e  u n o  m is m o  e in fo rm ación  s o b re  el otro  
s e x o . E s a s  a c titu de s y  c o m p o rta m ie n to s  en una 
s o c ie d a d  co m ple ja  tie nen d e te rm in a n te s  ta m b ié n  
co m p le jo s  q u e  v a n  m á s  allá d e  fe n ó m e n o s  bioló­
gico s o  soc io cu ltu ra le s: son m últiples y  m u c h a s  v e ­
ce s se p re s e n ta n  en fo rm a  c o n tra d ic to ria . E s e  c a ­
rá cter c o n tra d ic to rio  se a c e n tú a  en la región lati­
n o a m e ric a n a , d o n d e  los dive rso s c o m p o rta m ie n ­
to s  y  a c titu d e s  se vinculan a una dive rsidad d e  s u s ­
tra to s h istó ric os-cu lturales. E s  ne ce sario  re co rda r 
q u e  los p ro c e s o s  d e  tran sferenc ia  d e  p a u ta s cul­
turales d ifere n tes se relacionan recién en el p re ­
s e n te  siglo c o n  las in m igracione s e u ro p e a s  y  los 
p ro c e s o s  d e  u rb a niza ció n e in dustria lizac ió n, y  q u e  
el c a m b io  real en los roles m asc u lin os y  fe m e n in o s  
se inició ta rd ía m e n te , d e s p u é s  d e  los prim e ros d e ­
c e nio s del sig lo , c o n  la am pliac ió n d e  la e d u c a c ió n  
para las m u je re s. D e  tal m a n e ra  q u e  las c o n c e p ­
cione s m á s  «m o d e rn a s » tal v e z  sólo  a hora  c o m ie n ­
za n  a p la nte a rse  c o m o  un te m a  p ro p ia m e n te  tal. 
E n  los análisis del s e c to r juvenil d e b e  to m a rs e  en 
c u e n ta  q u e  la dim isión sexual n o  es s e p a ra b le  de 
la d im e n sió n  social. A m b a s  e stá n  e s tre c h a m e n te  
c o m p e n e tra d a s  p u e s to  q u e  la sexu a lida d  h u m a n a  
se m an ifiesta n o rm a lm e n te  en un universo de m i­
t o s , ta b ú e s , p roh ibicion es y  e stím u lo s y  to d a  s o ­
c ie d a d  d e  una m a n e ra  u o tra  e s ta b le c e , estim ula 
o  sa n cio n a  fo rm a s  c o n c re ta s  d e  e xp re sió n  se xua l. 
A c tu a lm e n te , los c a m b io s  e xp e rim e n ta d o s  p o r las 
c o s tu m b re s  sexu a le s e sp e c ia lm e n te  en los g ru p o s  
jó ve n e s  d e  países d e sa rro lla d o s , g e n e ra n  en la re­
gión un c o n c e p to  d ifere nte  d e  la se xu a lid a d , s e p a ­
rada d e  la re p ro d u c c ió n  y  q u e  c o m ie n za  a validar­
se c o m o  fu e n te  d e  p la cer y  e xp re sió n  d e  relacio­
ne s in te rp e rso n ale s. E s o  crea en to d o s  los á m b i­
Mujeres jóvenes e identidad juvenil
L a  reflexión s o b re  la ju ve n tu d  latinoam ericana no 
es n u e va  en la re gió n . Si bien se inició d a n d o  prio­
ridad a los a s p e c to s  p sico ló gicos y  a las preocu­
p a cio n e s p e d a g ó g ic a s , h a ce  ya  ve in te  a ñ o s  que el 
énfasis e s p re d o m in a n te m e n te  s o c io ló gic o . Y a  en 
1 9 6 5 , José Medina Echevarría se ñ alab a  en su es­
tu d io  s o b re  « L a  ju v e n tu d  c o m o  c a m p o  d e  investi­
gación s o c ia l», q u e  el interés «s e  fu n d a  en el reco­
n o c im ie n to  d e  q u e  el fe n ó m e n o  ju v e n tu d  no pue­
d e  e n te n d e rs e  sin te n e r en c u e n ta  la e structura so­
cial to ta l, y  en la s o s p e c h a  d e  q u e  las incidencias 
en las fo rm a s  d e  c o n d u c ta  juvenil c o n s titu ye n , se­
g ú n  su na tu ra le za  y  g ra d o , e xc e le n te s  indicadores 
d e  una m a y o r o  m e n o r in tegración soc ia l». E s  un 
h e c h o  q u e  la ju ve n tu d  c o n s titu ye  una e ta pa  que 
tra scie n de  lo individual y  a dq u ie re  sus significados 
m á s  p ro fu n d o s  en su na tu ra le za  c o le c tiva . Sin em ­
b a rg o , si bien las c o n c e p tu a liza c io n e s  en torn o  a 
la ide n tid ad  juvenil en té rm in o s d e  una e ta pa  de 
tra n sic ió n , d e  c o n stru c c ió n  de id e n tid a d , d e  trán­
s ito , m o ra to ria , e tc . tie n e n  cierta uniform idad en 
las s o c ie d a d e s  d e sa rro lla d a s, en la región latinoa­
m e rica na  la fu e rte  estratificación soc ia l, la multipli­
cida d d e  situa cio ne s n a cio n a le s, la diversidad de 
m o d e lo s  d e  p a íse s , e n tre  o tro s  fa c to re s , han ge­
n e ra d o  u na  va rie da d  de situa cio ne s juveniles y  de 
posibilidades de se r jó ve n e s  q u e  la sola expansión 
e d u c a tiva  e s c a s a m e n te  ha p o d id o  dism inuir. E s  así 
c o m o  p o r e je m p lo  la c o n sid e ra c ió n  d e  los térmi­
nos de m o ratoria  y  a u to n o m ía , propia  d e  las defi­
niciones m á s  a c e p ta d a s , de h e c h o  tie n e  una vin­
culación e stre c h a  c o n  la inserción en e stra to s so­
c io e c o n ó m ic o s  d e te rm in a d o s , m á s  q u e  una posi­
bilidad d e  o c io  o  e sp e ra  para la fo rm a c ió n  cociu- 
d a d a n a  a m p lia . E n  el te m a  d e  la co n stitu ció n  de la 
ide n tid ad  juvenil h a y p o r lo m e n o s  tres elem entos 
in te re s a n te s : la d e te rm in a n te  estructural de la 
ide n tid ad  juve nil. A l  re s p e c to  Ardaya, en su estu­
dio s o b re  Bolivia, pla nte a  q u e  los e le m e n to s  de cla­
s e , etnia y  g é n e ro  so n  d e te rm in a n te s  y  si bien se 
p u e d e  hablar d e  u na  ju ve n tu d  cu a n tita tiva m e n te , 
ella no existe  c o m o  un m o v im ie n to  c o n  conciencia 
en sí. E s  d e c ir, las situa cio ne s obje tivas d e  vida de 
los jó ve n e s  definirían su ide n tid ad  c o m o  tales y  el 
lu g a r q u e  e fe c tiv a m e n te  o c u p a n  o  p u e d e n  ocupar 
en la s o c ie d a d  a la cual p e rte n e c e n . El segundo
elemento im portante lo plantea Javier Martínez en 
Su estudio sobre la juventud popular urbana en 
América Latina donde sostiene que las conductas  
juveniles difícilmente pueden ser analizadas referi­
das a un sistem a de intereses m ateriales com o es 
el caso de los adultos y que por el contrario, los 
com portam ientos juveniles sólo pueden com pren­
derse a partir de su referencia a las dim ensiones 
simbólicas de la vida social.
En ese con tex to , Valdés p lantea in te rrogantes 
sobre la posible especific idad  de una re lación en­
tre las m ujeres jóvenes y  a lgunas d im ensiones de 
la vida social, en tend iendo  po r ta les s istem as de 
valores y norm as, s istem as de conoc im ien to , pau­
tas estéticas, e tc. La p regunta  se p lantea desde 
dos ángulos: cóm o  se representan a sí m ism a las 
mujeres jóvenes y  cóm o  gravitan las representa­
ciones del resto  de la soc iedad en la fo rm ac ión  de 
sus identidades. En esa reflexión se postu la  que el 
ser m ujer joven sign ifica  el pun to  de in te rsecc ión  
entre dos form as de subord inac ión  s im bó lica  y  la 
constitución de su iden tidad  po r oposic iones y su­
bordinaciones prop ias de las clases de edad y 
sexuales. Considera la autora  que «la subordina­
ción social de la m u jer depende de m uchos m eca­
nismos de dom inac ión , en su m ayor parte incons­
cientes y  por lo tan to , desconoc idos...» . La iden ti­
dad de las m ujeres jóvenes, específicam ente, se 
construye en esta d im ensión  a partir de un apren­
dizaje de cuál es su «lugar», que se refleja en lo 
concreto p oste rio rm en te  en, po r e jem plo , una re­
sistencia a la partic ipac ión . Las caracterís ticas de 
esa construcc ión  de iden tidad  de m ujeres jóvenes 
observada a través de d iversos estud ios m uestra  
que las m ujeres jóvenes no a rticu lan un d iscurso  
propio o bien verbalizan d iscursos trad ic iona les sin 
la relación necesaria con  su prop ia  s ituación , pre­
sentan adem ás escasez de espacios para ir defi­
niendo iden tidades grupa les, y un desfase eviden­
te entre la realidad y  el p lano del d iscurso. Los aná­
lisis de los d ife rentes aspectos  re lacionados con  la 
construcción de la iden tidad  juvenil de las m ujeres 
llevan a p lantearse la necesidad de cons ide rar sus 
cond ic ionam ientos específicos y  reexam inar las 
definiciones generales de juven tud  po r los riesgos 
de adoptar inadecuadam ente  categorías supues­
tam ente universales, pero  de hecho correspon­
dientes a los hom bres jóvenes exclusivam ente.
En síntesis, las m ujeres jóvenes com parten  con 
los hom bres jóvenes una clase social determ inada 
y ciertas opc iones com unes. C om parten  asim ism o 
una etapa de crec im ien to , de fo rm ac ión , de cons­
trucción de iden tidad , de asunción de roles socia ­
les. Sin em bargo, los con ten idos de esas s ituac io ­
nes suelen a rticu lrse  en form a d ife rente  y  no ago­
tan  en la pertenencia  a una c lase social todas las 
cond ic iones obje tivas que determ inan  el desem pe­
ño social de las m ujeres jóvenes. Si bien las defi­
n ic iones m ás am plias relativas a la posesión de una 
autonom ía  m ayor a la de  la infancia y  m enor a la 
de los adu ltos, o bien la acepc ión  de que esa e ta­
pa co inc ide  con la fina lización de la escuela, con 
la cons tituc ión  de pare ja, el estab lec im ien to  de 
una nueva unidad dom éstica , el ingreso a la fuerza 
de traba jo  y  o tros  e lem entos afines, son parte de 
la con fo rm ac ión  de la iden tidad  de las m ujeres jó ­
venes, debe profund izarse sin duda en los aspec­
tos  cu ltu ra les y en las d im ensiones sim bólicas para 
poder rea lm ente  estruc tu ra r una categoría  válida 
para el análisis de la s ituación.
A modo de síntesis
1. El g rupo  juvenil la tinoam ericano se ha exten­
d ido  en A m érica  Latina en las ú ltim as décadas, 
más allá de los g rupos de é lite. Sin em bargo, el 
«ejercicio» real de ser joven, tal com o se ha con- 
cep tua lizado trad ic iona lm en te , s igue restring ido  a 
estra tos  soc ieconóm icos defin idos. Es posib le  ne­
gar la juven tud  de los jóvenes rurales pobres de 
am bos sexos, de las m ujeres jóvenes insertas en 
el servic io  dom éstico , de los jóvenes del sec to r 
m arginal, de las m ujeres jóvenes a cargo de un ho­
gar. Parece m ás útil in ten ta r una defin ic ión más de 
acuerdo  a la región, que no excluya sino más bien 
incluya las d is tin tas  pos ib ilidades reales de los jó ­
venes en la región a fin de abordar su p rob lem áti­
ca con políticas concretas.
2. C om o dice una de las autoras, la juven tud  
se presta  para la e laboración de una serie de m i­
tos , norm a lm ente  re lacionados con el pasado, 
idealizado o bien vivido en cond ic iones m uy con ­
cre tas. Las m ito logías suelen ser herm osas, enri­
quecen nuestro  con oc im ien to  del pasado, le o to r­
gan una resonancia casi m ágica, pero son poco  
útiles a la hora de in ten ta r e laborar m undos más 
com partidos , con m ayores espacios, de m enor re­
presión, para la gran mayoría de las m ujeres jóve ­
nes la tinoam ericanas desgarradas entre  sus m ayo­
res expecta tivas y  la inexistencia  de espacios para 
e jercerlas; entre  un aum ento  de conoc im ien tos  y 
la ausencia de espacios para aplicarlo ; entre  nue­
vos d iscursos y estím ulos acerca de la sexualidad 
y  una real vivencia de represión y tem o r a la m a­
te rn idad  no deseada; entre  la d istancia  entre  los 
d iscursos y  la p ráctica  social y  el gran a is lam iento  
cotid iano . Existen en la e tapa juvenil g randes a le­
grías com o  en toda  edad, pero  aun en cond ic io -
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nes m ás favorab les es una e tapa d ifícil, de c rec i­
m ien to  in tenso , de cam b ios ace lerados, de  cons­
trucc ión  de sí m ism o. Las soc iedades la tinoam eri­
canas no  parecen preparadas para apoyar una so­
c ialización que proyecte  a lgún fu tu ro  y  responda a 
las esperanzas. Por o tra  parte  la existencia  real de 
los jóvenes transcurre  en g rupos fragm entados, 
estra tificados, en los cuales a lgunos tienen m ayo­
res posib ilidades que o tros de a rticu la r intereses 
parcia les que m uchas veces se con funden  con  un 
d iscurso  juvenil universal. Suelen ser d iscursos de 
sec to res  m edios m ascu linos, estud iantiles, que no 
reflejan ta m p oco  al sec to r fem en ino  en sus nece­
sidades específicas.
3. La extensión de la esco laridad ha sido esen­
cial para la am pliación del g rupo  joven, especia l­
m ente  fem en ino  y  ha cons titu ido  de hecho un in­
greso a cód igos de com un icac ión  más am plios 
tan to  en té rm inos del lenguaje com o  cu ltura les g lo ­
bales. Sin em bargo , ella no ha bastado para e lim i­
nar las d ife renc ias en las trayecto rias educaciona­
les de hom bres y m ujeres jóvenes. La con tinu idad  
entre  el pasado y  el p resente  en la d irecc ión  d ife ­
rencia l de las d is tin tas ram as de enseñanza indica 
la perm anencia  y  fuerza de este reo tipos  sexuales. 
M ás aún, según a lgunos autores, la escuela es un 
agente  socializador m ás hacia la reclusión y  la tra - 
d ic iona lidad. Sin em bargo, los espacios educativos 
han m ostrado  ser ám bitos im portan tes  y  a ltam en­
te  valo rados com o  espacios de in terre lación de pa­
res y un vehícu lo  de m ovilidad social aparente  du­
rante  el período  de pertenencia  al sistem a.
4 . La m arg inación de las m ujeres jóvenes obe ­
dece  m ás que la de n ingún o tro  g rupo  a varias de­
te rm inantes. En p rim er lugar están  las de te rm inan­
tes  estruc tu ra les  que definen el lugar de las m uje­
res jóvenes en el p roceso  p roductivo , en la estruc­
tu ra  de partic ipac ión , su v incu lac ión  al poder, su in­
serción en g rupos soc ioeconóm icos de te rm ina ­
dos. Ese lugar que ocupan las m ujeres jóvenes en 
la estruc tu ra  social define  en gran parte  su cosm o- 
visión y  les entrega  los e lem entos de una práctica  
social dete rm inada . La segunda de te rm inante  para 
las m ujeres jóvenes es la asignación de su rol so­
cial a pa rtir del hecho b io lóg ico  de  su sexo. A l res­
p ec to  la socialización de las m ujeres jóvenes con ­
tinúa  s iendo p redom inan tem en te  trad ic iona l en los 
ám bitos  fam ilia res, con  c laras o rien tac iones hacia 
la rec lusión, dom estic idad , m ate rn idad, aun incor­
porando e lem entos de la m odern idad , com o  incor­
porac ión  a la educación  y  el em pleo. Es difícil im a­
g ina r que las m ujeres jóvenes llegarán a a rticu la r al­
gún tip o  de dem andas socia les o  de espacios
com o  grupo. Pareciera válida lo que opina una de 
las autoras: «la edad de la razón» de las mujeres 
es más tardía y  norm alm ente  pos te rio r a la cons­
titu c ión  de  la fam ilia . Ello lleva a una te rce ra  dimen­
sión posib le  del tem a, que es la de te rm inante  edad 
para la defin ic ión  de las m ujeres jóvenes, que ade­
más de los lím ites crono lóg icos  tiene  o tras dimen­
siones. Así, la m ate rn idad  o la fo rm ac ión  de la fa­
milia se considera com o  la finalización de la etapa 
juven il, m ientras que po r o tro  lado, la diferencia en­
tre  el g rupo  de qu ince-d iec inueve y  de veinte a 
ve in ticua tro  años es fue rte m en te  demarcatoria.
5. La inco rporac ión  de  las m ujeres jóvenes a la 
educación  y  al traba jo , defic ita ria , insufic iente y 
m uchas veces inadecuada, rede fine  de todos mo­
dos nuevos espacios para su desarro llo  y  sin ele­
m entos esencia les para las fu tu ras  defin iciones de 
su papel en la soc iedad. Es c ie rto  que am bos as­
pectos  s iguen m atizados por el estado  civil de las 
m ujeres jóvenes, pero  pau la tinam ente  parece que 
com ienza a ser c ierta  tam bién  la s ituación inversa: 
una m ayor educación  y  una m e jor incorporación al 
m ercado  laboral pueden re tardar la constituc ión  de 
fam ilia , espec ia lm en te  en los sectores medios.
6. Vale la pena, pese a lo re iterado del tema, 
vo lver a ins is tir sobre la carencia  de información 
adecuada para abordar m ás s istem áticam ente  la 
p rob lem ática  de las m ujeres jóvenes. Es c ie rto  que 
se ha realizado duran te  los ú ltim os años una serie 
de estud ios sobre la s ituación  de las m ujeres y so­
bre las cond ic iones de la juven tud . Sin embargo 
las m ujeres jóvenes com o  categoría  específica han 
sido un g rupo  escasam ente  estud iado  y normal­
m ente  exc lu ido  de los estud ios m ás generales. Ello 
parece haberse deb ido  a dos razones principales: 
los espacios estud iados no corresponden  a los uti­
lizados p o r las m ujeres jóvenes, sino por los hom­
bres jóvenes — excluyendo en los ú ltim os períodos 
los espacios esco lares y un iversitarios—  y porque 
las defin ic iones utilizadas para los jóvenes no coin­
c iden  con las que serían aprop iadas para las mu­
jeres.
Pese a lo expresado existe al m enos una visión 
g lobal de la s ituación  de las m ujeres jóvenes y se 
necesitaría in fo rm ación  más sistem atizada para 
e laborar p roposic iones m ás concre tas  para su in­
teg rac ión , c om o  de una vo luntad  política para lle­
varlas a cabo.
7. En el m ism o terreno  de los estud ios sería 
útil con tinua r p ro fund izando m etodo logías que per­
m itan crear vínculos entre  los conoc im ien tos  cua­
lita tivos y los cua n tita tivos , entre  los espacios pú­
blicos y los privados, entre  las d im ensiones socia ­
les económ icas y  las cu ltu ra les, todas ellas en fun ­
ción de una m e jor com prens ión  de  la s ituación  de 
las m ujeres jóvenes. La in fo rm ación  g lobal norm a l­
mente no tiene las p reguntas necesarias, pero  la 
información cua lita tiva , si bien m uy enriquecedora, 
es insuficiente cuando  se requiere p lan ificar acc io ­
nes más am plias.
8. Más que estud ia r cóm o  se com portan  y  par­
ticipan las m ujeres jóvenes la tinoam ericanas sería 
im portante analizar y  profund izar los m ecanism os 
estructurales, cu ltu ra les, ideo lóg icos, que desm o­
vilizan o inm ovilizan sus posib ilidades de partic ipa ­
ción más amplia. Ello debería a su vez p lantearse 
frente a la m u ltip lic idad  de tipos  de m ujeres jóve ­
nes en la región, según su estra to , lugar de origen, 
etnias, form as cu ltu ra les y  expecta tivas. Es p roba­
ble que desde los niveles nutritivos d iferenciados 
en la infancia, socializaciones m ás o m enos des­
valorizadas en re lación a su cond ic ión  fem enina , 
acceso a espacios socia les m ás am plios o la per­
manencia en espacios a islados, la in fo rm ación  y 
sus connotac iones acerca de su cue rpo , su sexua­
lidad y la m atern idad, hasta la ca lidad y  can tidad  
de conocim ientos rec ib idos ta n to  form ales com o  
informales, se constituyen  los fac to res  que podrían 
explicar más caba lm ente  la e laboración de p royec­
tos futuros y  alguna percepción  de su inserc ión en 
el m undo.
en un con flic to  porque no m e encuentro  en ese es­
quem a en el que vivía en que le p reguntan  a uno 
para dónde  va o  que uno no puede pagar porque 
es el hom bre  quien paga, pero  s ien to  tam b ién  que 
no he evo luc ionado lo su fic ien te  com o  para sen tir­
m e bien en lo de ahora, de m ás independencia  y 
libe rtad ... Yo no ten go  claro  cóm o  quiero  vivir por­
que yo  estuve toda  la v ida acostum brada  a que m e 




9. En la m ism a línea de lo an te rio r sería reco­
mendable con tinua r la indagación sobre las m u je ­
res jóvenes no sólo  en té rm inos  de cóm o  socia li­
zarlas, cóm o integrarlas, cóm o  incorporarlas a las 
pautas cu ltura les p reex istentes, sino más bien 
cómo, con su partic ipac ión , d e tec ta r sus necesi­
dades y  p rocurar s iem pre con ellas es tru c tu ra r es­
pacios sociales m ás acordes con  esas necesida­
des, cuales serían las norm as m ás coheren tes  con 
las condic iones reales de vida y  qué tip o  de socia­
lización, más am plia  y  m ás dem ocrá tica  podría re­
querir la juven tud  actual la tinoam ericana. Estudiar 
a las m ujeres jóvenes com o  «problem a» del em ba­
razo precoz, la p ros tituc ión  juvenil o en los jóvenes 
la delincuencia, la d rogad icc ión  y  el a lcoho lism o, 
como contrapartida  tem á tica , no va a dar solución 
al problem a que habían resue lto  com un idades hu­
manas más sim ples: darles a sus m iem bros un lu­
gar ciara en el fu tu ro .
10. Las m ujeres la tinoam ericanas están a m i­
tad de cam ino, c om o  d ice  una entrevis tada  c o ­
lombiana:
«Con tod o  lo que yo  he cam b iado, ahora estoy
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N e s te s  ú ltim o s, a situ a gà o  da  p o p u la g á o  e m  ida- 
de de trabalhar p o d e  variar e n tre  «e s ta r e m p re g a ­
d o »  o u  «e s ta r d e s e m p r e g a d o ». N a o  é fre q ü e n te  
e n c o n tra r situ a gó es e m  q u e  seja difícil a locali­
z a d o  d e  in dividuos ou g ru p o s  c o m  relagáo á e s- 
tru tu ra  o c u p a c io n a l.
E fe tiv a m e n te , b asta  c o n su lta r as e statísticas d e  
e m p re g o  p a ra .s e  s a b e r, e m  u m  d e te rm in a d o  m o ­
m e n to  o u  p e río d o , quai a p ro p o rc á o  da p o p u la g á o  
e c o n ó m ic a m e n te  ativa d o  país o u  da  área e m  e s­
t u d o , q u e  se e n c o n tra  d e n tro  ou fo ra  d o  m e rc a d o  
d e  tra b a lh o . E ,  ta n to  para urna c o m o  para  o utra  
p a rc e la , é c o n h e c id a  a sua  situ a c a o  q u a n to  a c o n - 
d ig oe s d e  sub siste n c ia . O s  m e c a n is m o s  de fixacá o  
d e  salários e a co b e rtu ra  a o s d e s e m p re g a d o s  via 
s e g u ro -d e s e m p r e g o , g a ra n te m  para o c o n ju n to  da 
fo rga d e  tra b a lh o , a p e rc e p g á o  de urna renda c a ­
p a z de perm itir a so bre vivenc ia  d o  tra b a lh a d o r e 
seu g ru p o  fam iliar.
B e m  d ifere nte  é o p a n o ra m a  n o s países d o  c h a ­
m a d o  T e rc e iro  M u n d o  e , m ais e sp e c ífic a m e n te , 
ñas g ra n d e s  c ida d e s da A m é ric a  La tin a .
N e s te s  p a íse s , q u e re r c o n h e c e r a situa gá o  da 
fo rga d e  tra b a lh o  q u a n to  a sua localizagao d e n tro  
da  e stru tu ra  p ro d u tiv a , ta n to  q u a n to  e m  relagáo as 
su a s c o n d ig o e s  de p o d e r sob re viver c o m  a renda 
d e c o rre n te  d e s s a  in se rgao , b a s e a n d o -s e  única­
m e n te  no s d a d o s  o fe re c id o s pelas fo n te s  g o ve rn a - 
m e n ta is — c e n s o s  d e m o g rá fic o s , e c o n ó m ic o s  e in­
dustriáis; p e sq u isa s d e  e m p re g o ; p esq u isa s p o r 
a m o s tra g e m  d e  d om icilios—  p o d e  levar a c o n - 
clusoe s m u ito  e n g a n o s a s .
E  isto é a s s im , prin c ip alm e n te  p o r dois m o tivo s . 
Prim e iro , pelo  m o d o  c o m o  e ssa s fo n te s  oficiáis 
c o n c e itu a liza m  características de P E A  (P o p u la g á o  
E c o n ó m ic a m e n te  A tiv a ) , tais c o m o : « o c u p a d o » , 
« d e s e m p r e g a d o » , « s u b e m p r e g a d o » , e tc . O  se g u n ­
d o  m o tiv o , q u e  n a o  p o d e  ser c o n s id e ra d o  se p a ra ­
d a m e n te  d o  prim e iro , re fe re-se  á c o n figu ra g á o  p ró - 
pria d o s  m e rc a d o s  d e  tra b a lh o s d a s  g ra n d e s e sp i­
táis la tin o -a m e ric a n a s , pród ig a s e m  relagoes de 
tra b a lh o , fo n te s  d e  re nda  e e stra té gia s de s o b re ­
vive n c ia , ne m  s e m p re  distinguíveis de fo rm a  clara 
e p re c isa , m o rm e n te  e m  se tra ta n d o  d as ativida- 
d e s  d o  d e n o m in a d o  «s e to r in fo rm al».
E m  relagáo a o  prim eiro m o tiv o , dire m os q u e  no 
Brasil, a Pesquisa Nacional por Amostra de Domi­
cilios ( P N A D ) ,  realizada pelo  Instituto Brasileiro 
de Geografía e Estatística ( I B G E ) , co nside ra  
«o c u p a d a »  to d a  p e s s o a  q u e , d u ra n te  a s e m a n a  d o  
le v a n ta m e n to , ou parte d é la , e xe rce u  a lgu m a  o c u - 
p a g á o  re m u n e ra d a  (IBGE, 1 9 8 0 : X V III) . C a s o  o 
re n d im e n to  d essa  o c u p a g á o  seja igual o u  inferior 
a u m  salário m ín im o  (c o m  o  q ue  se re c o n h e c e  a in- 
suficiéncia d e s te ), a p e s s o a  é c o n sid e ra d a  «s u b ­
re m u n e ra d a » (Minter, 1 9 8 0 : 1 2 ) ,  esteja o u  nao 
vin cu la d a  a o  m e rc a d o  fo rm a l d e  tra b a lh o .
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C om o «desem pregada» é c lassificada a pessoa 
que, no período  de re ferencia  do  levantam iento, 
nao estava desem penhando  ativ idade rem unerada 
a lgum a e que — ten do  ou nâo traba lhado anterior­
m en te—  havia tom a do  a lgum a providência  para se 
em pregar duran te  esse período (IBGE, Pesquisa 
Nacional de Emprego).
C om o «ocupaçâo» é entend ida  a profissâo, o fi­
c io , cargo  ou funçâo , hab itua lm en te  exercidos 
pelo  entrevis tado  duran te  a m a lor parte  do  perío­
do  de re ferencia  (IBGE, 1 9 8 1 : XIX).
Pode-se ver, pela form a com o  sao conce itua ll- 
zadas as caracterís ticas re ferentes à m âo-de-obra  
no Brasil, que os levantam entos ofic iá is apontam , 
fundam enta lm en te , para a de tecçâo  do  desem pre- 
go  aberto  ou abso lu to  e para urna d iscutíve l pro- 
porçâo  da força  de traba lho  sub-rem unerada (na 
m edida em que o salàrio m ínim o o fic ia l é conside ­
rado urna rem uneraçâo adequada para a satis- 
façâo  das necess idades do  traba lhador e seu g ru­
po fam iliar).
Ora, ñas grandes m é tropo les  brasile iras e da 
A m érica  Latina em  seu con jun to , resulta ¡mpossí- 
vel para um  traba lhador — m orm ente  se ele fo r 
che fe  de fam ilia—  sobreviver por um  período de 
tem p o  m u ito  longo, sem  desenvo lver alguma ati­
v idade rem unerada, qua lquer que seja. No entan­
to , no caso  específico  do  Brasil, bastará que a pes­
soa censada ou pesquisada tenha se desém pen- 
hado, no período de re ferencia  da pesquisa, em 
qualquer ativ idade que Ihe tenha proporc ionado  
rend im entos  iguais ou superiores ao salàrio m íni­
m o , para que eia fique  fora  do  g rupo  dos «desem - 
pregados» e «sub-rem unerados».
Nao im porta  que a tal a tiv idade tenha sido um 
«bico» ou urna ocupaçâo  esporád ica qua lquer, ou 
que a ocupaçâo  pelo  exercício  da quai fo i obtida  a 
rem uneraçâo, tenha s ign ificado  para o traba lhador 
urna sub-utilizaçâo da sua capacldade produtiva  
(operários ou em pregados de m a ior antigü idade 
dem itidos  pelas em presas para reduzir os cus ios  
de pessoal; pessoal con tra tado  para tarefas de 
qua ilficaçâo in fe rio r a sua capac itaçâo ; pessoal 
con tra tado  em  fo rm a  tem porária ; ou com  salàrio 
reduzido, e tc .) (Suplicy, 1 98 3).
A  taxa de desocupaçâo  ou desem prego  aberto , 
utilizada nos levantam entos ofic iá is no Brasil, su­
bestim a o p rob lem a ocupaciona l para o con jun to  
da força  de traba lho , e m ais ainda para a força  de 
traba lho  constitu ida  pelos chefes de fam ilia . Estes, 
via de regra, quase sem pre  tèm  que ace itar qua l­
quer tip o  de em prego  que se Ihes apresente , ou 
entâo  eles m esm os cria rem  algum  tip o  de ativ ida­
de p roporc ionadora  de renda. Para os che fes de 
fam ilia , o principal prob lem a seria, po rtan to , à si-'
tuaçâo  de te r que traba lhar, sub-utilizando a sua 
capacidade produtiva  e recebendo , em  conse- 
qüência , urna renda insu fic iente  para sustentar o 
g rupo  que deles depende.
Da consta taçâo da inadequaçâo dos conceitos de 
desem prego  aberto , para dar con ta  dos principáis 
p rob lem as da força  de traba lho  nas m étropoles do 
m undo  subdesenvo lv ido , surg iram  enfoques ten­
dentes a sanar essas falhas. A po n ta m , por um 
lado, a pe rceber os d inam ism os próprios dos mer­
cados de traba lho  dos países dependentes e, por 
ou tre , a c ritica r as noçôes de valor em butidas ñas 
linhas de abordagem  d ifund idas a partir dos países 
centra is. A  seguir, fazem os urna excursáo através 
das principáis ten ta tivas  de superaçâo do enfoque 
do  desem prego  aberto . U tilizam os com o  material 
básico, os traba lhos de Raczynsky (1 9 7 7 ), Coe- 
Iho e Valladares (1 9 8 3 ), Martine e Peliano 
(1 9 7 8 ) e Hoffmann (1 9 7 7 ).
As tentativas de superaçâo: o enfoque do 
subemprego
A  prim eira  ten ta tiva  consis tlu  no enfoque do su­
bem prego, surg ido  nos anos 60 .
Dessa perspectiva , caracterizada pelo dualismo, 
a econom ia  nacional era vista  com o  constituida 
por dois setores: um  m oderno  ou d inám ico, outre 
trad ic iona l ou atrasado. 0  prim eiro, fo rm ado  pela 
Indùstria  m oderna  e os serviços (com ércio , trans­
porte , e tc .). O segundo, pelas ativ idades agrícolas 
e as urbanas nâo desenvolv idas em  m oldes típica­
m ente  cap ita lis tas, p os te rio rm en te  cham adas «in­
formais».
O concèdo  de subem prego , in ic ia lm ente surgi­
do  para caracterizar s ituaçôes de excesso de mâo- 
de-obra rural em  países da Europa, fo i transplan­
tado  para o m undo  nâo-desenvoiv ldo, com  a pre- 
tensáo de suprir as lacunas que o enfoque tradi­
c ional do desem prego  apresentava.
Nas suas prim eiras fo rm u laçôes, a noçâo de su­
bem prego fazia re ferência  a um  re lativo excesso 
de m âo-de-obra  em  re laçâo às oportun idades de 
traba lho d isponíveis, sob re tudo  em  áreas rurais de 
países desenvolv idos (Martine e Peliano, 1978: 
134 , Hoffmann: 1 9 7 7 : 5 8 ). A  noçâo de subem ­
prego era utilizada para designar a situaçâo de 
oc iosidade relativa, im produ tlv idade  e /ou  sub-a- 
p rove ltam ento  da capacidade  produtiva  da força 
de traba lho  em  certas tarefas agrícolas.
F o ram  e la b o ra d a s , p o s te r io rm e n te , ou tras  
noçôes de subem prego , baseadas em  diversos cri- 
té rios defin itó rios : baixa rem uneraçâo do  trabalha­
dor, baixa p ro d u tiv id a d e  das ta re fa s  ou ocu- 
paçôes, sub-utilizaçâo da força  de traba lho , etc.
O subem prego já  nao fazia re ferencia , ñas novas 
fo rm u la re s , exc lus ivam ente  a urna situagáo de 
máo-de-obra rural, e sim  ao con jun to  dos traba l- 
hadores, tan to  rurais com o  urbanos.
Em 1 95 7 , a IX C onferencia  In ternacional de Es­
tatismos do Trabalho já recom endaba a necessi- 
dade de se desenvo lver m é todos e técn icas  de. 
mensuragáo do subem prego , com  o ob je tivo  de 
superar as lim itacoes das m ensuragóes o rien tadas 
à detecgào exclusiva do  desem prego.
Nessá reuniáo foram  elaborados con ce itos  de 
subemprego visível e invisível (subd ivid ido em  dis­
famado e potencial).
O subemprego visívelé defin ido  com o  «um con ­
certo esta tístico  d ire tam en te  medível pela forga de 
trabalho e ou tros "s u rv e y s '',  re fle tindo  urna insu­
ficiencia no vo lum ne de em prego. A con tece  quan­
do urna pessoa está num  em prego  de duragáo m e­
nor do que a norm al e está p rocu rando, ou acei­
taría, trabalho adicional» (ILO, 1 9 7 6 : 35).
O subem prego visível assinala, po rtan to , urna si- 
tuagáo em que a pessoa ocupada  está, por m o ti­
vos alheios a sua von tade, traba lhando  por um  pe­
ríodo de tem p o  m enor áquele que desejaria  (ou ne­
cessitarla).
No Brasil, a P NA D  do  IBGE, avalia esta si- 
tuagáo, con tando  c om o  subem pregados visíveis 
«os ocupados em  tem p o  parcial que declararam  
preferir traba lhar em  te m p o  in tegra l e, den tre  os 
que norm alm ente traba lhavam  em  tem p o  integral, 
os que na sem ana da pesquisa estavam  ocasiona l­
mente traba lhando em  tem p o  parcial por m otivo  
económico» (Hoffmann, 1 9 7 7 : 7 9 , apud Coelho 
e Valladares, 1 9 8 3 : 8).
O critèrio  da involuntariedade do trabalho em  
tempo parcial, utilizado para defin ir o subem prego  
visível, apresenta  alguns p rob lem as, que Coelho 
e Valladares resumem desta form a: em primeiro lu­
gar, o tem po  parcia l refere-se a um  tem p o  padráo, 
exigido no se to r m oderno , para a execugáo de 
urna tarefa (4 0  horas po r sem ana). Nao tom a  em  
conta as ativ idades do  cham ado  se to r in form al ur­
bano (biscates, com érc io  de m iudezas, d iversos 
trabalhos po r con ta  p ròpria , com o  con se rto s , 
etc.), ñas quais o tem p o  de espera da dem anda 
do servigo ou do  bem  que se o fe rece , faz parte  do 
tem po nom inal de traba lho  do  agente. N estes ca­
sos, nao se tra ta , abso lu tam ente , de um  tem p o  
ocioso. Portanto , nao é possível fa lar em  sub-u tili- 
z a g io  do  tra b a lh a d o r (Coelho e Valladares, 
1983: 8). O m esm o aplicase a quem  traba lha em 
tarefas esporád icas ou in te rm iten tes  («bicos» na 
construgáo, p in tores por con ta  pròpria , e tc.).
Com o fo rm as náo-visíveis de subem prego , a OIT 
conceitualiza s ituagóes que denom ina  com o  su­
bem p re go  d is fa rgado  e s ub em p re go  p o tenc ia l 
(ILO, 1 9 7 6 : 3 4 -3 5 ).
O subemprego invisívelé defin ido  com o  um  con ­
certo ana lítico, que fun dam enta lm en te  re fle te  urna 
má a locagáo da forga de traba lho , ou um  desequi­
librio entre  a forga de traba lho  e ou tros  fa to res  de 
produgào. C om o ind icadores de subem prego  invi­
sível, a O IT recom enda  cons ide ra r as baixas rem u- 
neragóes e a subutilizagao da capacidade  da m áo- 
de-obra (subem prego  d isfargado) e a baixa produ- 
tiv idade (subem prego potencia l).
A  detecgào do subem prego disfargado, conside- 
rando-se o nivel de rem uneragáo do  traba lho , nao 
apresenta  m aiores d ificu ldades, urna vez que se 
d isponha da in form agáo sobre a renda das d iver­
sas ocupagoes.
No e n tan to , para que esta m edida reflita  a rea- 
lidade da sub-rem uneragáo, deve se utilizar outro  
c ritè rio , que nao o dos salários m ínim os o fic ia lm en­
te  fixados, os quais estáo m u ito  longe de poder sa- 
tisfazer as necessidades do traba lhador e seu g ru­
po fam iliar.
A  sub-utilizagáo da capacidade  produtiva  da 
m áo-de-obra  é ou tro  dos crité rios  utilizados para 
defin ir o subem prego  d isfargado. C ontudo, ainda 
nao se tem  desenvolv ido m é todos  para m edir essa 
situagáo.
O pròp rio  c ritè rio  é questionado , por exc lu ir da 
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res que nao só nao sub-utilizam  sua capacidade 
p rodutiva , m as, ao con trà rio , utiíizam-na ao lim ite 
da sua resistencia  física recebendo , no en tan to , 
baixíssimas rem uneragóes por:
a) existir urna rem uneragáo o fic ia lm en te  fixada 
em  níveis abaixo da sobrevivencia, ou,
b) em  se tra tando  de a tiv idades autónom as ou 
po r con ta  pròpria , p o r existir um  excesso de 
traba lhadores concorrendo  na m esm a ativi- 
dade.
Em am bos os casos há sub-rem uneragáo, sem  
sub-utilizagáo, com o  assinalam  Coelho e Valla­
dares.
O subem prego  cos tum a  ser defin ido, tam bém , 
a partir do  c ritè rio  da baixa p rodutiv idade do  tra ­
balho. Ñas suas recom endagóes para as esta tísti- 
cas in te rnaciona is do  traba lho , a O IT afirm a que o 
subemprego potencial, um  aspecto  do  subem pre ­
go que pode ser estudado  através do c ritè rio  da 
baixa p rodutiv idade do traba lho , existe quando 
urna pessoa se em prega em  um  estabe lec im en to  
ou em  urna a tiv idade económ ica  cuja p rodu tiv ida ­
de é extrem am ente  baixa (ILO, 1 9 7 6 : 35).
Esta defin igáo de subem prego  perm ite  tira r a 
conclusáo de que, num a determ inada a tiv idade ou
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se to r p rodu tivo , a p ro d u c o  nào seria a fe tada se 
fosse  re tirada urna certa  quantia  de traba lhadores.
C ontudo, este  c ritè rio  apresenta  alguns p rob le ­
m as quando se tra ta  de m edir, em  casos em píri­
cos, essa baixa p rodutiv idade. En prim e iro  lugar, 
seria p reciso chegar a de te rm ina r o  padrào  de  p ro­
du tiv idade das diversas a tiv idades para, a partir 
de le , estabe lecer se existe ou nào um  «sobrante» 
de forga de traba lho  e, portan to , se existe subem - 
prego potenc ia l (na defin ipào da OIT, 1 9 7 6 : 3 5 ), 
ou subem prego  a secas.
Na resenha de Coelho e Valladares, encon tra ­
m os urna im portan te  ressalva à utilizagào deste  cri­
tè rio  para m ed ir o subem prego : «ñas circunstan­
cias em  que a relacào é de trabalho intensivo e nào 
de capita i intensivo, o aproveitamento da capaci- 
dade produtiva do trabalhador é m uito  grande, 
mas sào menores os resultados fináis, dada a au- 
sència de fatores complementares», por exem plo, 
de carác te r tecno lòg ico .
C om o ind icador da baixa p rodutiv idade do  tra ­
balho, tem  se utilizado o nivel de rem uneracào. 
M as ¡sto è p rob lem ático , pois im plica  em ace itar 
que o salàrio è urna m edida adequada da p rod u ti­
v idade, o que nào è reai. A  m ào-de-obra  pode ser 
mal rem unerada, sem  ser pouco  produtiva.
0  enfoque do  subem prego , com  suas diversas 
form ulagóes, nào apresenta  dem asiada solidez 
conce itua l. C om o afirm a Hoffmann, a nogào de 
subem prego  «tem contornos ainda mais vagos 
que a de desemprego, quando aplicada a países 
subdesenvolvidos. Os varios sinónimos ou varian­
tes — subemprego disfamado, oculto ou invisível, 
potencia l ou latente—  pouco acrescentam  à cla­
reza conceitual» (Hoffmann, 1 9 7 7 : 61 ).
P o rou tra  parte , resultam  eviden tes as lim itacóes 
do  conce ito  para abranger s ituacoes de fragilida- 
de ocupaciona l e insufic iencia  de renda de am pias 
cam adas de traba lhadores, dos d iversos setores 
da econom ia  (construgào civil, traba lhadores por 
con ta  pròpria , nào técn icos  ou nào profissionais, 
e tc .).
Resta-nos dizer, agora, a lgo acerca dos supos- 
tos  ideo lóg icos ou teó ricos  sobre os quais se as­
senta  a fo rm u lacáo  do  subem prego , ¡ndepente- 
m ente  das suas variantes.
Em prim e iro  lugar, cabe d iscu tir «a simplicida- 
de arbitrària implicada na dicotomizacáo da socie- 
dade produtiva em  dois setores dispares e o re­
fo r jo  que esta dualidade traz para a lógica interna 
do sistema capitalista de producao», com o  assina- 
la Martine e Peliano (1 9 7 8 : Í3 7 ) .
De fa to , com o  v im os, a nocào de subem prego 
faz referencia, bas icam ente, a urna s ituacào de
ociosidade , im produ tiv idade  e sub-utilizaçâo da ca- 
pac idade p rodutiva  de  urna parte  da forpa de tra­
balho: aquela que está desem penhando  suas ati­
v idades nos seto res nào tip icam en te  capitalistas 
da econom ia.
Ora, estes très  crité rios  só sào aceitáveis quan­
do  se adota  o p on to  de v ista  do  cap ita l, para o qual 
o ob je tivo  cen tra l é a acum ulapáo.
U nicam ente  desta  perspectiva  é que se pode 
a firm ar que tal ou quai ativ idade é im produtiva , ou 
pouco p rodutiva , ou que adm ite  a ociosidade dos 
traba lhadores.
Para um  traba lhador au tònom o ou po r conta 
pròpria , pelo  con trà rio , o ob je tivo  básico de sua ati­
v idade nào é a acum ulapáo do  cap ita l e sim a so- 
brevivència. Se consegue  esse ob je tivo , sua ativi­
dade é produtiva  e mal poderia ser cham ado de 
ocioso  ou im produ tivo  o traba lhador que a desen- 
volve (Martine e Peiiano, 1 9 7 8 : 141).
Por ou tra  lado, com o  afirm a Martine, a divisao 
da soc iedade em  dois setores n itidam ente  separa­
dos, um  dos quais teria  existencia  provisoria ou 
tem porária  (o se to r nào d inàm ico , lugar privilegia­
do do  subem prego), im plica  em  ace itar que unica­
m ente  o se to r d inàm ico  tem  urna razáo de ser em 
si m esm o.
Os subem pregados seriam -no som ente  durante 
certas con jun tu ras , até que o se to r m oderno gé­
rasse os novos em pregos, que os absorveria.
As m edidas políticas que este  enfoque sugere, 
deveriam  ser o rien tadas a:
1. fom e n ta r a expansáo do  se to r m oderno, de 
form a ta l que crespa a o fe rta  de em prego, e/ou
2. tre ina r e capac ita r traba lhadores, a firn de 
fazé-los aptos ao desem penho  das ocupapóes 
m e lho r rem uneradas, mais p rodutivas e mais está- 
veis.
A o  definí-lo  com o  provisorio  ou con jun tura l, le- 
g itim a-se  a peren idade de um ce rto  «stock» de tra­
balhadores em  s ituacào de subem prego , visto 
que, m ais cedo  ou m ais tarde , eles encontrariam  
seu lugar no se to r m oderno, m ais capitalizado da 
econom ia.
Desta fo rm a, o enfoque do  subem prego  sacra- 
liza a existéncia  de urna certa  m assa de trabalha­
dores «em d ispon ib ilidade», exérc ito  industria l de 
reserva que supriria  as necessidades do  setor di­
nám ico nos periodos de expansáo e que preserva­
ría a sua existéncia  m ediante  ativ idades pouco  pro­
dutivas mal rem uneradas e instáve is (Singer, 
1 98 5).
A  énfase na d ivisào da econom ia, da sociedade 
e do  m ercado  de traba lho  em  dois setores bem di­
ferenciados, por o u tra  lado, escurece  a perceppâo
das interligagoes entre  um  e ou tro  seto r, as re- 
lacóes de com p lem en ta riedade  que existem .
Finalmente, cabe questionar o paralelism o que  
costuma ser estabelecido entre subem prego e se­
tor nao-dinám ico, com o se as situagoes de baixa 
re m u n erad o , instabilidade ocupacional, baixa pro- 
dutividade, e tc. (que se utilizam para definir o su­
bemprego), fossem  exclusivas das atividades nao  
capitalizadas ou nao dinám icas.
Muitas vezes encontra -se  até evidencia  de que 
o que acontece  é o con tràrio . C om o susten tam  
Martine e Peliano (1 9 7 8 : 1 38 ), m u itas ativ ida­
des do seto r d inàm ico  evidenciam  níveis de rem u­
n e ra d o  due em  alguns casos é, inclusive, in ferior 
ao de determ inadas a tiv idades autónom as. Veja­
se, por exem plo, as ocupapóes m ais baixas den­
tro da construcáo  civil e, a inda, em  m u itos  ram os 
da indùstria de tra n s fo rm a d o .
O estudo de Martine c itado , consta tou  que, em 
1970  «cerca da m etade dos trabalhadores na 
construgao civil e de dois quintos de todos os tra­
balhadores na industria de transformagao, perce- 
biam rendimentos abaixo do mínimo estabeleci­
do», ñas nove regioes m e tropo litanas do Brasil 
(Sao Paulo, Río de Janeiro , Recife, Fortaleza, Belo 
Horizonte, Porto A legre , C uritiba, Salvador e Be- 
lém).
Entretanto, e ncon tram os que pesquisas recen­
tes do Prealc (1 9 8 1 : 1 4 -2 9 ), sobre o subem pre ­
go na A m érica  Latina, utilizam o c ritè rio  de que «o 
subemprego reg is trase  exclusiva e totalm ente en­
tre as pessoas que trabalham  em atividades  
agrícolas tradicionais e urbanas informáis, “supon- 
do que", em geral, o subemprego nao se apresen­
ta em atividades modernas, integradas ao aparel- 
ho produtivo e com  nivel de acumulagao adequa- 
dos.»
Desta form a «se tor inform al urbano», «setor nao 
dinàm ico em geral», sao apresentados com o  sinó­
nimos de subem prego , ocu ltando  a presenca do 
problema e, inclusive, sua cron ic idade , em  subse- 
tores do se to r m ais capitalizado.
Novas tentativas de avango: a abordagem da 
Pobreza Urbana
A  consta tacào  das lim itagoes, tan to  teóricas 
quanto em píricas, do  enfoque do  subem prego, 
além do questionam ento  das suas bases po líticos- 
ideológicas, estim u lou  a c o n t in u a d o  do  traba llio  
de construgao de novas categorias para com - 
preender e exp lica r os prob lem as ocupaciona is  e 
de renda dos traba lhadores urbanos.
Como v im os, para o enfoque do  subem prego  o 
problem a cen tra l é o aprove itam en to  o tim izado da
m áo-de-obra. Urna p re o c u p a d o , eviden tem ente , 
do  cap ita lis ta  que utiliza essa m âo-de-obra.
Dai os crité rios de ociosidade, im produtiv idade, 
e tc ., utilizados para de fin ir o prob lem a que, desta  
perspectiva , é um  prob lem a de mal aprove itam en­
to  da força  de tra b a lh o ..
P reocupaçôes d ife ren tes  sao as que a lentaram  
o apa rec im ento  dos estudos do  que foi denom ina­
do  «pobreza urbana», que com eçaram  a ocupar 
um  lugar na d iscussâo dos p rob lem as de ocu - 
paçâo e renda, a pa rtir dos anos 70.
Tais estudos, surg idos a partir das recom en- 
daçôes da m issâo da O ITao Quénia, puseram  sua 
ênfase nâo na sub-utilizaçâo da força de traba lho  
e slm  na renda extrem am ente  baixa que recebem  
am pias cam adas de traba lhadores urbanos (Hoff­
man, 1 9 7 7 : 6 3 -6 4 ), insu fic iente  para satisfazer 
suas necesidades m ínim as de sobrevivência. A  
p reocupaçâo, aqui, está cen trada  no traba lhador 
e nâo no seu aprove itam en to  pelo  capital.
No traba lho  de Martine e Peliano, antes m en­
c ionado, encon tram os o novo conce ito , aplicado 
ao estudo  dos p rob lem as ocupaciona is  e de ren­
da dos traba lhadores urbanos das nove RM brasi- 
leiras.
Os autores defin iram  o conce ito  de form a a vin­
cu la r as ocupaçôes m enos qualificadas e as ren­
das m ais baixas no m ercado  de traba lho.
O con ce ito  p roposto , a firm am  os autores «refe- 
re s e  ao estado de insuficiéncia de bem  estar so­
cio-económ ico de urna determ inada parcela da 
máo-de-obra urbana. Para tanto, com b inase  o as­
pecto  da reprodugao dessa máo-de-obra, através 
do seu pagam ento necessàrio para obter-se um  
mínimo de bens e servigos, com  o aspecto da es- 
tratificaçâo sócio-económica, através de seu posi- 
cionam ento ocupacional no m ercado de trabalho».
O que se percebe logo com o  vantagem  do con ­
ce ito  de pobreza urbana assim  defin ido, é que ele 
perm ite  cap ta r as s ituaçôes de precariedade ocu ­
pacional e baixa renda, tan to  no se to r nao-d inám i­
co — aos quais se lim itava o subem prego—  quan­
to  no d inám ico , desfazendo o parce lam ento  escu- 
recedo'r que caracteriza o dualism o.
C ontudo, é precària  a con tribu içâo  teórica  do 
con ce ito  de pobreza urbana, em razac de seu ca­
rác te r em inen tem en te  operaciona l. Pouco diz a 
respe ito  das causas ou dete rm inantes  dessas si­
tuaçôes de pobreza, com o  reconhecem  Martine 
e Peliano ( 1 9 7 8 :1 5 7 ) ,  e pode apenas sugerir po­
líticas de co rte  assistencia lista  (Coelho e Valla­
dares, 1 9 8 3 : 13).
No te rreno  dos estudos em píricos, vale desta ­
car a con tribu içâo  do  conce ito  p roposto  por Mar- 
tiñe e Peliano no sen tido  de localizar as ocu-
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pagóes m enos qualificadas no m ercado  de traba l- 
ho, v incu lando-as com o  as faixas de rem uneragáo 
m ais baixa.
Urna vez estabe lec ido , para urna área,-C¡dade 
ou país de te rm inado , o lim ite  de rem uneragáo 
abaixo do  qual seria impossível a sobrevivencia de 
fam ilia  tra b a ja d o ra , seria possível de tec ta r, nos 
d ive rsos  e s tra to s  ocupac iona is , as faixas que 
estáo  em  condigóes de pobreza, independen te - 
m ente  do  se to r económ ico  de que se tra ta .
C om o ind icador desse lim ite  de rem uneragáo, 
poderia  se utilizar, no caso da Grande Sáo Paulo, 
o salário  que o DIEESE estabe lece  com o  m ínim o 
para o sus ten to  de fam ilia  tra b a ja d o ra  (chefe  do 
lar e qua tro  dependentes). Para urna caracteri- 
zagáo m ais com p le ta  da s ituagáo de pobreza ur­
bana, Coelho e Valladares propoem  considerar, 
tam bém , as cond igóes económ icas e sociais de 
vida das fam ilias em  questáo: localizagáo espacial 
da m oradia , tam anho  da fam ilia , sua estru tura  etá- 
ria, e tc ., a lém de aspectos  cu ltu rá is  que d igam  res­
p e to  a necessidades do g rupo fam ilia r (escolari- 
zagáo, vida recreativa, e tc.).
A  contribuicao do enfoque do Setor Informal 
Urbano
Um  ou tro  enfoque que alcangou destaque sobre 
os p rob lem as de ocupagáo e renda dos t r a b a ja ­
dores urbanos, é o do  se to r informaí.
Este enfoque postu la  tam b ém  urna «dicotomi- 
zagáo da produgáo e da torca de trabalho: de um  
lado, o se to r formal, do outro, o informal» (Marti­
lle e Peliano: 1 9 7 8 : 143).
A s fo rm as com o  um e ou tro  sáo conceb idos va- 
riam enorm em ente , segundo as perspectivas ado- 
tádas pelos d ife rentes autores.
C ontudo, é possível encon tra r alguns tragos co- 
m uns á maioria dos enfoques do  se to r inform al. 
Em prim e iro  lugar, d igam os que apesar de dua lis­
ta, sua perspectiva  da econom ía e da sociedade 
náo deixa de reconhecer as in terligagóes entre  os 
seto res, as com plem en ta riedades.
Em segundo  lugar, é reconhec ido  um  lugar, d i­
gam os on to lóg ico , ao se to r náo típ icam ente  cap i­
ta lis ta  do  m ercado  de traba lho. A pesar de con ti­
nuar a defin i-lo  na m aior parte dos casos, por con - 
traposigáo  ao se to r m ais capitalizado, os autores 
m anifestam  urna preocupagáo por conhecé-lo  em  
si, com o  urna parcela da realidade económ ico -so ­
cial náo s im plesm en te  residual.
N este  sen tido , os estudos do se to r inform al ur­
bano — princ ipa lm ente  os de cará te r soc io lóg ico  e 
an tropo lóg ico—  tém  con tribu ido  para o conheci-
m ento  das he terogeneidades existentes no seu in­
te rio r (d iferengas entre  d iversos tipos  de t ra b a ja ­
dores po r con ta  pròpria , po r exem plo) suas leis de 
func ionam ento , seus padróes de e fic iencia, suas 
form as de recru tam ento , e tc . (Souza e Tokman, 
1 97 6).
A  abordagem  do se to r inform al urbano surge 
com o  a expectativa  de dar con ta  de um  fenóm eno 
singular, carac te rís tico  dos m ercados de t ra b a jo  
das grandes m étropo les  do  Terceiro  M undo: a ex­
tensa presenga de ativ idades que proporcionam  
m eios de vida aos que as desenvolvem , sem se 
tra ta r das relagóes de traba lho  que náo encontra 
em prego  de fo rm a algum a. A  inexisténcia  no Bra­
sil de m ecanism os de assisténcia ao desem prega- 
do  (tipo  seguro-desem prego , fundos sindicáis, 
e tc .), fo rça  o dem itido  a encontra r, ou ele mesm o 
criar, rap idam ente , urna fon te  de recursos.
A ssim , estáo dadas as cond igóes para que:
a) no se to r m ais formalizado, da ativ idade eco­
nóm ica, p ro life rem  situagóes com o  a 1 inten­
sa ro ta tiv idade da m áo-de-obra, a sub-rem u- 
neraçâo, e tc ., e
b) as a tiv idades por con ta  pròpria ou autóno­
m as, m u ltip liquem -se  e se diversifiquem , 
para a lém  da d inám ica pròpria  do  setor, de- 
vido à im possib ilidade dos tra b a ja d o re s  en- 
con tra rem  vagas no se to r form al.
No se to r inform al cos tum am  ser inclu idas, des­
de ativ idades p rodutivas de m u ito  pequeña escala 
(pequeños em preend im en tos  ind ividuáis ou fam i­
liares), a in te rm ediagáo m iúda (carre tos, vendedo­
res am bu lan tes, m arre te lros), servigos de repa- 
ragáo (e le tric is tas, encanadores p o r con ta  pròpria, 
e tc .), a té a p rostitu igáo , o  jog o  c landestino  e as ati­
v idades crim ináis (ILO, 1 9 8 1 : V. Prealc, 1977:
11) .
Pode-se ver que a lgum as destas ativ idades es- 
capam  do que cos tum a  ser en tend ido  com o  tra­
b a jo  ou ativ idade produtiva.
Em parte , os p rob lem as para conceitua lizar com 
clareza o que seja o se to r in form al, provém  dessa 
extrem a heterogeneidade.
Raczynsky (1 9 7 7 ) agrupa as abordagens d a  
se to r inform al em  très  perspectivas:
a) os estudos que caracterizam  o se to r a partir 
das unidades p rodutivas que o com póem , 
ou a pa rtir da inserçâo dessas unidades no 
s istem a económ ico ;
m  os que cen tram  a questao  ñas ocupagóes 
do setor, as relagóes de traba lho , a form a 
de recru tam ento  dos traba lhadores, e tc ., e
c) os que p5em  o acento  ñas questóes de ren­
da e bem -estar social, com o  caracterís ticas 
defin itó rias do  setor. A qu i nos ocuparem os 
das duas p rim eiras abordagens, já que as 
questoes co locadas pela terce ira  sao exp lo ­
radas com  m aior p ro fund idade  pelo enfoque 
da pobreza urbana, já considerado.
A) Perspectiva do aparato produtivo
Os estudos que aboram  a questao  desta  pers­
pectiva, co incidem  em a firm ar que o se to r inform al 
urbano nao se restringe a um  de term inado  setor 
económ ico ou ram o de ativ idade, nem  está lim ita­
do  a u m  g r u p o  q u a l q u e r  d e  o c u p a g ó e s  
(Raczynsky, 1 9 7 7 : 10). Esta consitu ído  por uni­
dades produtivas (tanto  em presas, quanto  pes- 
soas -no caso dos traba lhadores por con ta  própria) 
de tam anho reduzido (variando, o que se entende 
com o tal, de mais de 3 a m enos de 5 0  pessoas), 
que usam tecnología  nacional e nao im portada ; 
onde prevalece o fa to r traba lho  em  relagáo ao ca­
pital; com  urna organizacáo das tarefas que segue 
moldes personalizados; onde p reponderam  consi- 
deragóes fam iliares e de am izade, por con trapo - 
sigáo á pura racionalidade económ ica. Sao utiliza­
dos para caracterizar as unidades p rodutivas in for­
máis, tam bém , os crité rios  de qualificagao da m áo- 
de-obra (que alguns autores definam  com o  pouco 
ou nada qualificada, enquanto  que para ou tros  o 
problema nao é esse, mas sim  a fo rm a  c om o  é ad­
quirida a habilidade ocupaciona l — através do  exer- 
cício da tarefa e nao po r m e io  de tre inam en to  fo r­
malizado) e p rodutiv idade (que para a lguns é baixa 
ou quase nula, concen trando  o subem prego  da so- 
ciedade, enquanto  ou tros  sus ten tam  que o su­
bem prego encon trase , tam bém , den tro  das ativi- 
dades form áis).
Raczynsky, na conc lusao  da sua resenha, c o ­
loca a escassa con tribu icáo  dos es tudos desta  
perspectiva, para a explicagáo da estru turagáo e¡ 
funcionamiento do  se to r inform al urbano.
A  generalidade dos traba lhos, assinala, lim itam - 
se á enum eragáo de caracterís ticas que descreve- 
riam e a judariam  a iden tifica r as unidades p rodu ti­
vas inform áis. Falta urna análise de com o  elas se 
interrelacionam  e cond ic iona re , para dessa form a, 
chegar a conhecer c om o  se organiza o traba lho  no 
setor.
Inclusive no nivel descritivo n a o  se te m  c o n s e ­
guido um  a g ru p a m e n to  c o n s is te n te  d e s s a s « a r a c -
te rísticas, de  fo rm a  a p oder a lcangar a con figu - 
ragáo das unidades p rodu tivas in form ais com o  um  
ob je to  de  estudo  particu la r, por con traposiçâo  às 
form ais.
A  autora  sugere a realizaçâo de  estudos em píri­
cos  que, operaciona lizando e m ed indo  variâveis 
ta is com o  tam anho , fo rm a  de con tra taçâo  de m âo- 
de-obra, t ip o  de tecno log ia , qualificagao da força  
de traba lho , estru tura  organizacional e p rodu tiv ida ­
de das unidades p rodutivas, perm itam  estabe lecer 
a fo rm a  com o  elás se d is tribuem , tan to  quanto  os 
cortes  ou descon tinu idades nos seus perfis.
Da observaçâo do  c o m p o rtam e n to  dessas variâ­
veis, con tinua  Raczynsky, seria possível in ferir se 
a caracterizaçâo de fo rm a l/in fo rm a l faz re ferencia  
som ente  a casos extrem os de um m esm o con ti­
nuo ou, pelo con trà rio , tra ta -se  de tipos  bem  d ife ­
rentes de unidades p rodutivas.
B) Perspectiva do  em prego  e dos m ercados de 
traba lho
Urna segunda linha de abordagem  da p rob lem á­
tica  do  se to r inform al urbano, na resenha de 
Raczynsky, está cons titu ida  pelos autores que 
definem  o se to r com o  um  m ercado  de traba lho  de 
fácil entrada , baixa renda e escassa qua lificagao, 
cons titu ido  p rinc ipa lm ente  po r traba lhadores náo- 
chefes de fam ilia.
A  «facilidade de entrada» estaría dada pelas 
baixas exigéncias de cap ita l tan to  quanto  de qua- 
lificaçâo ocupacional.
E apontada a a lta  ro ta tiv idade nas ocupagóes, 
com o  outra  das caracterís ticas do  setor. Sendo es- 
cassam ente  rem uneradas, em  razao da baixa qua- 
lificaçâo exigida, as ocupagóes in form ais nâo o fe - 
receriam , aos assalariados do  se to r, incentivos 
para desejar perm anecer na sua co locaçâo. Os 
em pregadores, po r seu lado, tam b ém  nao teriam  
m aior in teresse em  conservar um  traba lhador no 
qual, p ra ticam en te , nâo fo i investido  esfo rgo  a lgum  
para capacitá-lo .
A firm a-se  que o se to r in form al urbano é o m e r­
cado de traba lho  para os que estáo com egando  
sua vida p rodutiva , para as m ulheres e, de um 
m odo  gérai, para a fo rça  de traba lho  secundária . 
A li se encon tra riam , tam bém , os que estáo no firn 
da vida produtiva  (Coelho e Valladares, 1 9 8 3 : 
18).
Para os m igrantes recentes, ele cum priria  a 
fungao de tram po lim  para seu ingresso no se to r 
mais form alizado do  m ercado  de traba lho  (Toda- 
ro, 1 9 6 9 ). Esta ú ltim a a firm açâo parece-nos con- 
trad itória  a urna das caracterís ticas apontadas a da
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baixa q u alificaçâo  profissionai exigida s pelas o c u - 
p a ç ô e s  inform ais e te m  sido p o s ta  e m  q u e s ta â o  
pelo  e s tu d o  de Martine e Peliano ( 1 9 7 8 :  1 4 4 ) .
U r n a  te r c e ir a  p e r s p e c t i v a , na  r e s e n h a  d e  
Raczynsky, e stá  co n stitu id a  pelos e s tu d o s  q u e  
te n ta m  ca rac te rizar o  se to r inform al u rb a n o  a par­
tir d o s  baixo s níveis de re n d a  d o s  q u e  nele traba l- 
h a m .
C o n tu d o , um  im p o rta n te  o b s tá c u lo  a p a re c e  ao 
se proc u rar a m e n s u ra ç â o  da  re n d a  e m  e stu d o s  
e m pírico s: d e n tro  d e  níveis d e  re n d a  ig u a lm e n te  
b a ixa , e n c o n tra m -s e  a tividade s e re la çôe s d e  tra ­
ballio as m ais d ive rsas: d e s d e  a ssalariados e m  e m ­
p resa s d e  ta m a n h o  m u ito  d ispar entre  si. a té  tra ­
b a j a d o r e s  p o r c o n ta  pròpria e m  serviços p e s- 
s o a is , na indùstria m a n u fa tu re ira , no c o m e rc io , 
tra n sp o rte  e c o n s tru ç â o  civil (Raczynsky, 1 9 7 7 :  
2 5 ) . E s te  p o n to  te m  sid o  e vid e n c ia d o  pela p e sq u i­
sa d e  Martine e Peliano s o b re  m ig ra n te s no s 
m e r c a d o s  d e  tra b a llio  m e tro p o lita n o s  ( 1 9 7 8 :  
1 5 5 ) , q u e  p ô s  e m  n ú m e ro s  claros o  co nside ráve l 
ta m a n h o  da  fo rça  d e  tra b a lh o  s u b -re m u n e ra d a  no 
se to r m o d e rn o  da  e c o n o m ia  brasileria, m e s m o  uti­
l i z a n d o l e  o  salàrio m ín im o  oficial c o m o  critèrio de 
m e n s u ra ç â o .
Mello ( 1 9 7 7 )  e Sethuraman ( 1 9 8 1 ) ,  entre  ou- 
tro s .
b) o s a u to re s q u e  e n c a ra m  a m ig ra gá o  interna 
c o m o  u m  m e c a n is m o  estrutural d e  a lim e n tag áo  de 
u m  e x c e d e n te  d e  m á o -d e -o b ra  u rb a n a , cuja ab- 
so rgá o  pelo  se to r m o d e rn o  da  e c o n o m ia  ocorreria 
n o s m o m e n to s  d e  e xp a n s a o  e cuja sobrevivencia 
estaria d a d a  pelas precárias re ndas d erivada s das 
a tividade s instáveis e o casioná is c o n figu ra d o ra s do 
s u b e m p re g o /s e to r in fo rm al. E s s e  e xc e d e n te  de 
m á o -d e -o b ra  constituiría um  «e xé rc ito  d e  reserva». 
E s ta  linha d e  a b o rd a g e m  inclui a u to re s c o m o  Sin- 
ger ( 1 9 8 5 )  e Martine e Peliano ( 1 9 7 8 ) .
A  linha divisoria entre  o prim eiro e o  s e g u n d o  en­
fo q u e  e n c o n tra -s e , s e g u n d o  n o s s o  e n te n d im e n to , 
n o  grau e m  q u e  u m  e o u tro  e fe tiva m e n te  se aproxi­
m a n ! d o s  fa to re s d e te rm in a n te s  d o  fe n ó m e n o  em 
q u e s tá o . M a s  c o n s id e re m o s  p rim e iro  algum as 
fo rm u la g ó e s re pre se n ta tiva s d e  c a d a  u m  d o s  e nfo­
q u e s .
As abordagens conjunturais: insuficiéncia de 
empregos disponíveis/falta de qualificaçâo 
profissionai
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As migracòes internas e a pobreza urbana
É  fre q ü e n te  e n c o n tra r, na literatura s o b re  m ¡- 
g ra g ó e s in ternas na A m é ric a  La tin a  e m  g e ra l, e no 
Brasil e m  particular, a firm a g ó e s n o  s e n tid o  d e  q ue  
e sta s seriam  re s p o n s á v e is, s e n à o  pela c ria g á o , 
pelo  m e n o s  pelo  c re s c im e n to  d e  urna faixa d e  p o - 
p u la g á o , re sidente  ñas periferias d as g ra n d e s cida - 
d e s e m  c o n d ig ó e s  d e  e xtre m a  p o b re za , p o p u la g á o  
e sta  q u e  obte ria se u s m e io s  d e  su bsistenc ia  d e - 
s e n v o lv e n d o  ativid ad e s caracte rísticas d o  «s e to r 
in fo rm al» da  e c o n o m ia , o u  c o n figu ra d o ra s d o  «s u - 
b e m p r e g o » , ou indicativas da «p o b re za  u rb a n a ».
P o d e -s e  distinguir dois tipos principáis d e  a rg u - 
m e n ta g á o :
a) o s  a u to re s q u e  te n ta m  explicar a p re d o m i- 
náncia d e  m ig ra n te s prin c ip alm e n te  re c é m  c h e g a - 
d o s  ñas m e tró p o le s  ñas a tividade s m ais instáveis 
e pior re m u n e ra d a s , e m  fu n g à o  da  sua  in experien­
cia social u rb a n a , unida a urna e sc a s s a  o u  nula 
q ualificagào p rofissionai, e /o u e m  ra zá o  de urna in­
suficiéncia d a  e c o n o m ia  m e tro p o lita n a  (n o ta d a - 
m e n te  o  se to r industrial d e  p o n ía ) para criar e m ­
p re g o s  a u m  ritm o c a p a z  d e  a c o m p a n h a r o  a crés- 
c im o  da  P E A ,  p ro d u zid o  pelo  aflu xo  m igra to rio . 
N e s ta  linha de in te rp retag á o  s itu a m -se  o s trabal- 
h o s d o  Prealc ( 1 9 7 4 ,  1 9 8 1 ) ,  Minter ( 1 9 8 0 ) ,
C o m o  e x p o e n te  da  prim eira linha d e  abo rda­
g e m , c ita re m o s e m  prim eiro lugar a o piniá o  de S. 
V .  S e th u ra m a n  a cerc a  d o  papel d a s  m igra gó es in­
tern as no c re s c im e n to  d o  se to r inform al ñas gran­
d e s  c a p ita is  la tin o -a m e ric a n a s  (Sethuraman, 
1 9 8 1 ) .  S e g u n d o  o  a u to r, a c o n c e n tra g a o  d o s in­
vestim ientos n o s se to re s  m o d e rn o  e g o ve rn a m e n - 
tal ne ssas c id a d e s  seria, e m  g ra n d e  p a rte , deter­
m in an te  d o  aflu xo  p opula ciona l p ro v e n ie n te  de ci­
d a d e s  m e n o re s  e d o  c a m p o . O s  m ig ra n te s , em  
b u sc a  d e  m e lh o re s c o n d ig ó e s  de vida  e d e  trabal­
h o , viriam  para o s g ra n d e s  c e n tro  u rb a n o s , nos 
q u a is, n o  e n ta n to , a o fe rta  d e  e m p re g o s  pelos se­
tore s da  e c o n o m ia  a cim a  m e n c io n a d o s , n a o  co n- 
s e g u e  a b s o rve r o c re s c im e n to  da  P E A  pro vo ca d o  
pelo in gresso d o s  m ig ra n te s . E s te s  seriam  e m ­
p u rra d o s , para p o d e re m  subsistir, as atividades 
p o u c o  qualificadas e m al re m u n e ra d a s  d o  se to r in­
fo rm a l d a s  m e tró p o le s  la tin o -am e ric an a s.
D e n tro  da  m e s m a  linha de a b o rd a g e m , um  es­
tu d o  d o  P ro g ra m a  Re gion al d e  E m p r e g o  para A m é ­
rica La tin a , da  O r g a n iza g á o  Internacional d o  T ra ­
b a lh o , explica a m ig ra gá o  interna c o m  de stin o  m e ­
tro p o lita n o , no s se g u in te s te rm o s : o salário da 
m á o -d e -o b ra  u rba na  p o u c o  qualificada é superior, 
n o rm a lm e n te , a o  da  m á o -d e -o b ra  rural, inclusive 
d e p o is d e  p o n d e ra d o  e m  fu n g á o  d a s  altas taxas 
d e  d e s o c u p a g á o  a q u e  e stá  e x p o s to  o  m igra nte  re­
c e n te  na c id a d e .
Esta  diferenga d e  re n d a , q u e  a p o n ta  para  urna 
maior su b -re m u n e ra g á o  da  torca  d e  trab a lh o  rural 
em  relagáo á u rb a n a , explicaría o  d e s lo c a m e n to  de 
trabalhadores para  as á re a s u rb a n a s  (Prealc, 
1974 :  4) .
O  e stu d o  a p o n ta  para urna situa gá o  geral de 
su b -re m u n e ra g á o , ta n to  no c a m p o  q u a n to  na ci- 
dade (ape sar d e  m ais a c e n tu a d a  no prim e iro ), na 
qual o d e s lo c a m e n to  d o s  s u b e m p re g a d o s  n o  c a m ­
po nao m elhoraria s u b s ta n c ia lm e n te  sua s c o n ­
d e s e s , urna v e z  q u e , na v e rd a d e , passa ria m  a te r, 
no m eio u rb a n o , a situa gá o  d e  s u b e m p re g a d o  ou 
até de d e s e m p re g a d o .
D a d o s  m ais re c e n te s , p ro d u zid o s  ta m b é m  pelo 
Prealc, p a re c e m  fo rn e c e r b a se  d e  s u s te n ta ta g á o  a 
estas afirm a góe s (Prealc, 1 9 8 1 :  1 5 ) .
O  e s tu d o , q ue  focaliza a q u e s ta o  d o  s u b e m p re - 
go na A m é ric a  La tin a , afirm a q u e  entre  1 9 5 0  e 
1 9 8 0 , a re du gá o  o b s e rva d a  na p e rc e n ta g e m  da 
populagáo s u b e m p re g a d a  foi m ín im a , n o  c o n ju n to  
dos países d o  c o n tin e n te : 4 6 %  e m  1 9 5 0 , 4 2 %  e m
1 9 8 0 . C a b e  ressaltar a q u i, q u e  o c o n c e ito  de « p o ­
pulagáo s u b e m p re g a d a » , utilizado pela fo n te , e n ­
globa todo o se to r inform al u rb a n o  (se m  excluir tra ­
balhadores p o r c o n ta  própria — c o m o  profissionais 
liberáis a u tó n o m o s —  q u e  re c e b e m , c e rta m e n te , 
rendim entos e m  m é dia  superiore s a , p o r e x e m p lo , 
determ inado tipo  d e  biscate iro s o u  tra b a lh a d o re s 
ocasionáis), o servigo d o m é s tic o , ta m b é m  na sua 
totalidade (o q u e  significa m istura r n u m a  m e sm a  
categoria os d ifere n tes níveis e xis te n te s  no s e to r, 
m o rd o m o , g o v e rn a n ta , faxineira e e m p re g a d a  d o ­
m éstica), e as a tividade s agrícolas tradicio nais.
O  m e s m o  e s tu d o  assinala te r h a v id o , p o r o u tro  
lado, urna m u d a n g a  na c o m p o s ig á o  d a  p o p u la g á o  
s u b e m p re g a d a , n o  se n tid o  de urna m a io r partici- 
pagáo das a tividade s urb a n a s d e  baixa produtivi- 
d a d e , as cu stas d a s  agrícolas.
0  que teria o co rrid o  na m a io r p arte  d o s  países 
da regiáo seria, na v e r d a d e , urna tran sferen c ia  do 
su b e m p re go  d a s  áreas rurais para as u rb a n a s , em  
concom itáncia c o m  a tran sferencia  d o  eixo d as ati­
vidades e c o n ó m ic a s  d o  c a m p o  para a c id a d e , 
ocorrida no m e s m o  p e río d o .
Q u a n to  ao c a s o  e spe cífico  d o  Brasil, d iversos 
estudos c o in c id e m  e m  afirm ar q u e  as m igra gó es 
o pe ram , na m aioria d o s c a s o s , c o m o  «m e r o s  d e s - 
locam entos espaciáis da  p o b re za » (Minter, 1 9 8 0 : 
1 2 ). A  essa c o n c lu s á o  c h e g a  o M inistério d o  Inte­
rior, no seu P ro g ra m a  N a c io n a l d e  A p o io  as M i­
gragóe s In te rn a s , d e p o is  d e  a firm a r q u e , e m  
1 9 8 0 , mais de 1 / 3  da  P E A  d as regióes m e tro p o ­
litanas d o  país — q u e  sáo  o s principáis polos de 
atragáo d e  m ig ra n te s —  e n c o n tra va -s e  s u b re m u - _ 
nerada e s u b e m p re g a d a . T e n h a -s e  e m  c o n s i d e - '
ragáo q u e  o  referido e s tu d o  c o n sid e ra  c o m o  s u b ­
re m u n e ra d a s  « to d a s  as p e s s o a s  c o m  re n d a  m e n - 
sal igual o u  infeior a u m  salàrio m ín im o », in d e p e n - 
d e n te m e n te  da  sua vin cu la g á o  o u  n á o  a o  m e rc a ­
d o  fo rm a l de tra b a lh o .
Para co ncluir c o m  a prim eira linha d e  a b o rd a - 
g e m , v a m o s  c o n s id e ra r o  trab a lh o  d e  Mello sob re  
Migracdes internas no Brasil e c a p a c ita lo  profis­
sionai (Mello, 1 9 7 7 :  1 7 ) .  O  a u to r, a p ó s  afirm ar a 
p re d o m in a n c ia  d o s  fa to re s d e  e xp u lsá o  (estrutura 
fu n d iá ria  o lig o p ó lic a , m e c a n iza g á o  d a s  ta re fa s 
a gríco las, e tc .) , s o b re  os d e  a tra g á o , c o m o  d e te r­
m in a n te s  da m ig ra gá o  rural-urbana no Brasil, c o lo ­
ca  q u e  a insuficiencia da  o fe rta  de e m p re g o s  na ci­
d a d e , fa z  c o m  q u e  o  m ig ra n te  se m  qualificagáo 
profissionai e a té  o q u a lific a do , te rm in e m  te n d o  
q u e  b u sc a r u m  m e io  d e  sob re viven c ia  e m  ativida­
d e s  instáveis e m al re m u n e ra d a s , c o m o  se rve n te s 
de p e d re iro , no ca s o  d o s  h o m e n s , e e m p re g a d a  
d o m é s tic a , no d a s  m u lh e re s.
«Os deslocam entos m igratorios nao passam, 
com  freqüéncia, de mera transferencia de pessoas 
que estao na faixa do desemprego e subemprego  
rural, para os m esm os estados de patologia de 
m ercado de trabalho, dentro da área urbana».
E m  re s u m o , a linha d e  a b o rd a g e m  q u e  a c a b a ­
m o s  d e  e xp o r, c o lo c a  o  p ro b le m a s  d o s m igra nte s 
— a situ a gá o  d e  p re c a rie d a d e  o c u p a c io n a l e sala­
rial ñas g ra n d e s  c id a d e s , ta n to  d o  Brasil q u a n to  
d o s  o u tro s  países da  A m é ric a  La tin a —  c o m o  urna 
q u e s tá o  de in a d e q u a d a  o fe rta  de e m p re g o s  u rba ­
n o s , e m  relagáo a urna d e m a n d a  a cre s c e n ta d a  
pelo  aflu xo  m igra tò rio . P o r o u tro  la d o , é a p o n ta d a , 
ta m b é m , a falta d e  qualificagáo d o s  re cé m  c h e g a - 
d o s , c o m o  fa to r im p o rta n te  na sua  n á o  in tegragáo 
no se to r m ais d in à m ic o  da  e c o n o m ia .
A  prim eira a firm a g à o , re fe ren te  à s u p o s ta  bre­
c h a  entre  o fe rta  e d e m a n d a  de e m p re g o , a p o n ta  
para u m  fa to r e xplicativo  d o  p ro b le m a , m a s  se d e - 
té m  a n te s d e  re c o n h e c è -lo  c o rn o  tal. C o m  isso , 
o fe rta  e d e m a n d a  de e m p re g o  d e ixa m  d e  signifi­
car q u a lq u e r coisa a nivel c o n c re to , para se e sv a - 
zia re m  d e  c o n te ú d o , na m e d id a  e m  q u e  se s u s ­
p e n d e  a b u sca  d o s  p o rq u é s  d e s s a  d e fa s a g e m  de 
o fe rta  e d e m a n d a , q u e  d e p e n d e m , e m  últim a ins­
ta n c ia , d o  in teresse d o  c a pita l, d as relagoes c o n ­
cre ta s e n tre  a forga d e  trab a lh o  o rg a n iza d a  e os 
p a tró e s e g o v e rn o , entre  o u tro s fa tore s (Singer, 
1 9 8 5 : 4 4 ) .
A lé m  d e sse  e s c a m o te io  d as ra zó e s de fu n d o , 
e sta  a b o rd a g e m  a po ia -se  sob re  s u p o s to s  d u vid o - 
s o s , co rn o  por e x e m p lo , o d e  q ue  o sistem a  c a p i­
talista deveria criar e m p re g o s  para to d a  a p o p u ­
lagáo e m  ida de  d e  traba lha r. E s s a  s u p o sigà o  n à o  
e n c o n tra  c o n firm a g à o  histórica e m  n e n h u m  país
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d o  m u n d o , urna v e z  q u e  s o m e n te  h o u ve  a proxi­
m a d o  e n tre  o  n ú m e ro  d e  v a g a s  o fe rec id as e o n ú ­
m e ro  d e  tra b a lh a d o re s q u e  délas d e m a n d a v a m , 
via in te rve n c a o  d o  E s ta d o  n o  m e rc a d o  d e  trabal- 
h o , e n u n c a  pelo livre jo g o  d e  o fe rta  e d e m a n d a .
Q u a n to  á d e  q u e  urna a d e q u a d a  fo rm a c a o  p ro ­
fe s io n a l evitaría, a o  m e n o s  e m  p a rte , q u e  o s m i­
g ra n te s  re cé m  c h e g a d o s  á cida d e  e sc o rre g a sse m  
para a m a rgin a lid a d e , a p o b re za  e o  fa v e la m e n to , 
c a b e  fa ze r várias re ssa lvas. E m  prim eiro luga r, d e s - 
lo ca -se  o  p ro b le m a  de siste m a  para o  in dividuo e 
cria-se a ilusáo d e  q u e  há urna salda individual para 
urna situa ga o  q u e  é social. P o r o u tro  la d o , c o n c o - 
m ita n te m e n te , e stá  im plícita a s u g e s ta o  d e  m e d i­
d as a ssiste nciais, q u e  m a s c a ra m  os fa tore s e stru - 
turais q u e  s u b ja ze m  a o  p ro b le m a . E n ta o  fica p are - 
c e n d o  q u e , c o m  u m  n ú m e ro  a d e q u a d o  d e  servicos 
d e  tria ge m  e e n c a m in h a m e n to  d o s  m ig ra n te s para 
as o c u p a c o e s  as quais e ste jam  c a p a c ita d o s , e 
c o m  u m  c e rto  n ú m e ro  d e  esc olas p ro fe s io n a liza n ­
tes q u e  fo rm a n  o s q u e  n a o  té m  as qualificacoes 
n e c e s sá ria s , o  p ro b le m a  estaría re solvido.
A lé m  d o  q u e  já c o m e n ta m o s , no se n tido  de q ue  
a «perspectiva de d e fasa ge m  entre oferta e d e m a n ­
da  d e  e m p re g o  e /o u falta de tre in a m e n to  o u  c a - 
p a c ita c a o  profissional» a p e n a s  in dica, se m  e xp lo ­
rar, o s fa to re s q u e  p ro v o c a m  a situa cáo  d e  p o b re ­
za  u rba na  d o s m ig ra n te s , e ste  e n fo q u e  revela m ais 
a lgu ns p o n to s  fra c o s:
—  im pre cisa o  da  defínicáo  d o  se to r inform al: o 
e s tu d o  d o  Prealc ( 1 9 8 1 )  c o m p re e n d e  d e n tro  
d e s s a  c a te g o ría , se to re s d e  m e rc a d o  de tra- 
balho a n alítica m en te  m u ito  d ive rs o s , c o m o  já 
foi a p o n ta d o . A  e xc e ssiva  abra n g én cia  d a d a  ao 
c o n c e ito  de atividade «in fo rm a l», p ro v o c a  a 
c o n fu s a o  d e  situ a coe s n a o  m u ito  pare cida s 
entre  si, c o m o  foi e xe m plifica d o  e m  relagao 
a os tra b a lh a d o re s p o r c o n ta  própria e a o  ser- 
vipo  d o m é s tic o ;
—  dualism o  na p e rc e p c á o  d as situ a có e s n o  m e r­
c a d o  d e  tra b a lh o : o  tra b a lh o  de Mello ( 1 9 7 7 ) ,  
p o r e x e m p lo , a p a re n te m e n te  n a o  distingue 
c o m  clare za  o s próprio s c o n c e ito s  q u e  utiliza. 
A o  m e s m o  te m p o  e m  q u e  p a re c e  e n te n d e r 
q u e  o  s e to r industrial e os servigos co nstitui- 
riam a única possibilidade d e  o s m ig ra n te s se 
e m p re g a re m , de m o d o  satisfató rio , a p o n ía  o 
e n g a ja m e n to  d e s te s  na c o n s tru c a o  civil (qu e  é 
c o n s id e ra d o  p o r m u ito s a u to re s c o m o  p arte  d o  
s e to r industrial) e n o  servico d o m é s tic o , c o m o  
e qu ivalen te s a o  s u b e m p re g o .
O  s u b e m p re g o  estaría a s s im , restrito á c o n s - 
tru p á o  civil e a o  servico  d o m é s tic o  q u e  s a o  visto s 
c o m o  b olsoe s ¡solados e á p arte  da  e c o n o m ía  c a ­
pitalista c o m o  u m  to d o . A d e m á is , ign o ra-se  a e xis­
tencia d e  s itu a pò e s d e  s u b -re m u n e ra p á o  e sub- 
utilizapào d a  fo rca  d e  trab a lh o  n o s se to re s  c h a m a ­
d o s  d in á m ic o s , c o m o  a in dùstria n o s se u s diver­
sos ra m o s  e o s servip os. E s ta s  s itu a pò e s resultam  
a p a re n te s  a o  se c o n sid e ra r o s re n d im e n to s  dos 
tra b a lh a d o re s d e  ra m o s  e sp e c ífic o s , e/o u a o  se 
c o m p a ra r a o c u p a p á o  q u e  e x e rc e m , c o m  a quali- 
fica pá o  q u e  p o s s u e m . Fin a lm e n te , tais estudos 
a p re s e n ta m  urna visa o  da  p o b re za  urb a n a/se to r in­
fo rm a l/ s u b e m p re g o  q u e  é fu ncio na l a o  sistem a 
capitalista. O u ,  para  falar d e  urna fo rm a  m ais ca­
te g ó ric a : a fo rm a  c o m o  é c o n sid e ra d a  a situacáo 
d e  p o b re za  e instabilidade o c u p a c io n a l d o s  mi­
g ra n te s na m e tró p o le  su g ere  q u e , longe d e  se tra­
tar d e  urna c o n s e q ü é n c ia  n ecessària para a acu- 
m u la p á o  d o  c a pita l, e , p o rta n to , imprescindível 
para o  fu n c io n a m e n to  norm al d o  siste m a  capitalis­
t a , e ssa s situ a pò es s e ria m , a o  c o n trà rio , resultado 
d e  aciden tais d e s fa s a g e n s  entre  o fe rta  e d e m a n ­
da  de e m p re g o s  o u  tra n sitó n o s e s ta d o s  d e  d ese m - 
p re g o  e s u b e m p re g o  q u e  um  m e lh o r treinam e nto  
profissional e urna m ais p ro lo n g a d a  perm anencia 
na cida d e  — c o m  o  c o n s e q ü e n te  m e lh o r conheci- 
m e n to  d o  m e rc a d o  e sua s o p o rtu n id a d e s —  aca- 
bariam  p o r resolver.
D e s s a  p e rs p e c tiv a , legitim a-se a existencia de 
u m  v a s to  se to r d e  tra b a lh a d o re s sujeitos a baixas 
re m u n e ra p ò e s  e precárias c o n d ic ó e s  d e  trabalho. 
T ra ta r-s e -ia  d e  u m  m al pro viso rio , q u e  progressi­
v a m e n te  te n d e ria  a d e s a p a re c e r.
A s  a tividade s e sp o rá d ic a s e m al rem uneradas 
(b isca te s, trab a lh o s tran sito rio s, prostitu ip a o , bi- 
c o s , la va ge m  d e  ro upa ) da  e c o n o m ia  urbana re­
p rese ntarían! urna e sp é cie  d e  e stá gio  ou lugar de 
p a s s a g e m  para  o  re c é m  c h e g a d o , q u e , c o m  o de­
co rre r d o  t e m p o , e n co n traria  c o lo c a c á o  estável de 
a d e q u a d á m e n te  re m u n e ra d a  no s e to r form al ou di­
n á m ico  d o  m e rc a d o  d e  tra b a lh o  u rb a n o .
U m  e s tu d o  d e  Prealc s o b re  políticas d e  e m pre ­
g o  na A m é ric a  La tin a  afirm a q u e  «o se to r organi­
zado do mercado de trabalho urbano mostra-se in­
capaz de gerar possibilidades ocupacionais ao rit­
m o requerido. Surge entao um novo se tor tradicio­
nal — em termos de renda e produtiv idade—  e que 
constitu i o mecanism o através do qual procuram  
subsistir os m igrantes que nao encontram empre­
go na área organizada do m ercado de trabalho. 
Este se tor (...) que denominares inform al (...) con­
grega boa parte  dos ocupados ñas cidades e cons­
titu i a porta  de acceso quase obrigatória para os 
m igrantes recém  chegados das zonas rurais». 
(Prealc, 1 9 7 4 :  8 ).
A  c o n s ta ta p á o  d e  q u e  o  nivel d e  re n d a , tanto 
q u a n to  a situ a pá o  o c u p a c io n a l d o  m igra nte  ten­
derti a m e lh o ra r a m e d id a  q u e  a u m e n ta  a sua an-
tigüidade na c id a d e  — o btid a  e m  e s tu d o s  ta n to  
brasileros q u a n to  d e  o u tro s  paíse s latinam erica- 
nos—  parecería c o n firm a r a h ip ó te se  d a  fu n c io n a - 
lidade da m ig ra ç â o  c o m o  via d e  a s c e n s á o  social 
para as c a m a d a s  p a u p e riza d a s  o u  e xp u lsa s d o  
ca m po  e c ida d e s m e n o re s . D e  fa t o , e s tu d o s  c o m o  
o do Minter ( 1 9 7 6 )  e Martine e Peliano ( 1 9 7 8 ) ,  
entre o u tro s , o b s e rv a re , para a m aioria d as R M  
brasileiras, e m  1 9 7 0 ,  urna co rre la çâo  positiva en­
tre te m p o  d e  residencia e nivel d e  o c u p a ç â o  e ren­
da dos m ig ra n te s.
Es tu d o s  m ais re c e n te s  q u e s tio n a m , n o  e n ta n to , 
que essa co rre la çâo  esteja in dic a n do  urna p ro g re s ­
sive a d a p ta ç â o  d o s  m ig ra n te s e urna c o n s e q ü e n te  
superaçâo d e sse  prim eiro e stá gio  n o  m e rc a d o  de 
trabalho q u e  estaría d a d o  pelas o c u p a ç ô e s  p ré c é ­
das e mal re m u n e ra d a s . A p e s a r  d e  faltar urna evi- 
déncia c o n tu n d e n te  q u e  p erm ita  re ba te r d e  fo rm a  
definitiva a a firm a çâ o  da  m o bilid a de  s ó c io -o c u p a - 
cional, a dvinda  c o m  o  m a io r te m p o  d e  re sid én c ia , 
existem , no e n ta n to , a lgu ns d a d o s  q u e  a o  m e n o s  
debilitam o  o tim is m o  d as c o n c lu s o e s  q u e  a igu ns ti­
rana da co rrelaçâo q u e  e s ta m o s  c o m e n ta n d o .
D e  fa to , Martine ( 1 9 8 3 : 2 8 )  s u s te n ta  q u e  os 
elevados índices de m ig ra ç â o  re p e tid a , o b s e rv a ­
dos ñas diversas R M s  brasileiras, s u g e re m  a p o s - 
sibilidade de urna in te rp re ta ç â o  b e m  dife re n te  d a - 
quela da  m o bilid a de  a s c e n d e n te  o u  a d a p ta ç â o  
progressiva: e sta r-s e -ia , na v e r d a d e , d ia nte  de 
urna situaçâo e m  q u e  o s m ig ra n te s m e n o s  qualifi- 
cados iriam c e d e n d o  lugar no m e rc a d o  d e  traba l­
ho àqueles m ais c a p a c ita d o s , para e m p re e n d e r, 
após um  p eríod o  d e  fru stra d a s te n ta tiva s de e m ­
prego , urna n o va  m ig ra ç â o . O  c o nside ráve l n ú m e ­
ro de locáis de residéncia anterior q u e  os m ig ra n ­
tes ca p ta d o s  e m  d ife re n te s lugares e é p o c a s  m o s - 
traram , ta n to  a tra vé s d e  e s tu d o s  d ire to s , q u a n to  
de trabalhos c o m  b ase  e m  d a d o s  c e n s á is , p are ce  
fornecer s u s te n ta ç â o  — s e g u n d o  o  a u to r—  à h ipo - 
tese de urna e va s á o  d o s m e n o s  a p to s .
A s  perspectivas estruturais: o exército industrial da 
reserva
C o n s id e re m o s  a go ra  o  s e g u n d o  tip o  d e  a rgu - 
m e n ta ç â o , a quele q u e  p o stula  se re m  as m ig ra çôe s 
internas um  m e c a n is m o  d e  a lim e n ta ç â o  d e  um  
exército de reserva d e  m á o  -d e -o b ra  u rb a n a , cuja 
sobrevivencia estaría d a d a  pelas o c u p a ç ô e s  tra n ­
sitorias e mal re m u n e ra d a s , caracte rísticas d o  se- 
tor in fo rm al/pobre za u rb a n a / s u b e m p re g o .
C abe  advertir a q u í, n o v a m e n te , q u e  n á o  co n si­
deram os este s très c o n c e ito s  c o m o  e q üivalente s 
exatos e sim c o m o  in dicado res a pro xim a tiv o s  de 
urna realidade d o  m e rc a d o  de tra b a lh o .
A  c o n s id e ra ç â o  d a s  m ig ra ç ô e s  rural-urbanas 
c o m o  m e c a n is m o  d e  a lim e n ta ç â o  de u m  e xé rcito  
d e  m á o -d e -o b ra  q u e  se  agre garia à P E A  d a s  m é ­
tro p o le s  e sobreviveria m e d ia n te  o  exercício d e  ati- 
vid a d e s  p o u c o  p ro d u tiva s e m al re m u n e ra d a s , sur- 
giu p rim e ra m e n te  n o  c o n te x to  d as dive rsas fo rm u - 
la çô es da  teoria d e  m argin alid ad e  social.
N e s ta s  dive rsas fo rm u la ç ô e s , ora o e xé rcito  de 
reserva é a p e n a s  urna e sp é c ie  d e  c o lc h á o  a m o r- 
te c e d o r d o  flu xo  p op u la cion a l q u e  d o  c o rp o  diríge­
se para as c id a d e s , ora ele é u m  re gu lad o r d o  e m ­
p re g o  e d o  salàrio no s e to r fo rm a l da  e c o n o m ia  ur­
b a n a .
C o m o  fo rm u la ç â o  d e s ta  prim eira ve rsâ o  d o  e xé r­
cito industrial d e  re s e rva , q u e  a m ig ra ç â o  fo rm a ria  
nas c id a d e s , p o d e m o s  co n s id e ra r Singer ( 1 9 8 5 : 
4 3 ,  4 4 )  q u e  s u s te n ta  q u e  «o capitalismo m antém  
urna parte da força de trabalho em estoque, cons- 
tituindo um  exército industrial de reserva. M anter 
significa aqui "preservar e ‘s u s te n ta rU rn a  parte  
do excedente é utilizada para satisfazer as neces- 
sidades de subsisténcia de pessoas que nao con- 
tribuem para o produto. Nos países capitalistas de­
senvolvidos, esta parte do excedente é transferida 
aos trabalhadores em reserva sob a forma de auxi­
lio aos desempregados, ou mediante subvençâo 
da beneficéncia pública. Nos países capitalistas 
nao desenvolvidos, a transferência é feita indivi­
dualmente, mediante com pra de serviços produzi- 
dos p o r trabalhadores autónomos. Nestes países, 
portanto, o exército industrial de reserva é consti­
tuido menos p o r desempregados em sentido es- 
trito e mais p o r serviçals domésticos, trabalhado­
res de ocasiao (biscateiros), ambulantes de todo  
tipo (vendedores, engraxates, reapradores), etc.».
E s te  e xé rcito  de tra b a lh a d o re s estaría a lim e n ta ­
d o  pela vinda  d e  m á o  d e -o b ra  rural, e xp u lsa  d as 
a tividade s agrícolas p o r fa to re s  c o m o  a rigide z da 
e strutura  fu n d iária, a m o d e rn iza ç â o  n o s m é to d o s  
d e  trab a lh o  a gríco la, via in tro d u ç â o  d e  m a q u in á - 
rios, e tc .
N a  literatura m ais re c e n te , e sta  m e s m a  c o lo - 
c a ç â o  a p a re c e  a g o ra  n o  c o n te x to  da  a b o rd a g e m  
d o  seto r inform al u rb a n o , c o n s e rv a n d o  to d a s  as 
atribu içôes q u e  tinh a d e n tro  da teoria da  m a rgin a ­
lidade social. T a n to  na prim e ira , q u a n to  na atual 
v e rs â o , o  e xé rcito  d e  m â o -d e -o b ra  q u e  a m ig ra ç â o  
a lim e n ta , te m  as m e s m a s  ca rac te rístic as: ele é re­
su lta do  da  e sc a ssa  a b s o rç â o  de e m p re g o  n o  s e ­
to r fo rm a l, c o la bo ra  para a d e p re s sâ o  d o  nivel de 
salários e é u m  a m o rte c e d o r das va ria çô e s d o  e m ­
p re g o  no se to r fo rm a l.
T a n to  na prim eira v e r s â o , c o n te xtu a liza d a  d e n ­
tro  da  teoría da  m arginalidade  soc ia l, q u a n to  na 
m ais a tu a l, e m  q u e  o  e n fo q u e  é sob re  o  se to r in-
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fo rm a l, a c o lo c a p à o  d e  q u e  as m ig ra pò es d o  c a m ­
p o  para  as m e tró p o le s  la tin o -am e ric an a s alim enta 
u m  e xé rcito  industrial d e  re serva  d e  m à o -d e -o b ra  
te m  sofrido  dive rsas criticas (Raczynsky, 1 9 8 1 :  
86).
Mathias ( 1 9 8 5 : 8 ) , p o r e x e m p lo , c o n te s ta  a li- 
g a p à o  unívoca  q u e  se e sta b e le c e  e n tre  e m igra p à o  
rural e c re s c im e n to  d o  d e s e m p re g o  e d as ativida- 
d e s in fo rm áis, q u e  c a rac te rizariam  o e xé rcito  da re­
se rva . A  análise d e  d a d o s  relativos a vários países 
m o s tra , s e g u n d o  o  a u to r, q u e  e ssa  s u p o s ta  u n ivo - 
cida d e  n a o  é real e q u e  o se to r inform al te m  urna 
d inà m ica  d e  c re s c im e n to  q u e  n a o  d e p e n d e  d e  fo r­
m a  direta d o  c o m p o n e n te  m igra tò rio .
Faria ( 1 9 7 4 : 1 1 7 ) ,  p o r o u tro  la d o , critica a afir- 
m a p à o  de q u e  o se to r in fo rm al, ide ntificado  c o m  o 
e xé rcito  d e  re s e rva , cum priria a fu n p à o  de a m o r- 
te c e d o r anticíclico d as va ria pó e s d o  e m p re g o  fo r­
m al. P o r o u tro  la d o , o a u to r a p o n ía  a inexistencia 
de e s tu d o s  q u e  d e m o n s tre m  o s s u p o s to s  m e c a ­
n ism o s d e  re c ru ta m e n to  de m à o -d e -o b ra  pelo  se ­
to r fo rm a l nos te m p o s  d e  a u g e  da  e c o n o m ia , ou 
d e  rejeicào para o  se to r inform al n o s te m p o s  de re- 
tra p á o . M a th ia s  m o stra  q u e , se o  s e to r inform al 
fo sse  e fe tiva m e n te  urna reserva d e  m à o -d e -o b ra  
c o m o  a n o p á o  d e  e xé rcito  industrial s u p ó e , a re- 
lapáo e n tre  o  e m p re g o  fo rm a l e o  inform al deveria 
ser in versa: q u a n d o  um  c re s c e s s e , o  o u tro  d e c re s - 
c e ria , e o  c o n trà rio . N o  e n ta n to , isso n à o  te m  se 
ve rifica do  e m  e s tu d o s  p o r ele cita d o s  (Mathias, 
1 9 8 5 : 1 0 ) .
Martine e Peliano ( 1 9 7 8 :  1 0  e 2 2 - 2 7 ) ,  a pó s 
e s tu d o  sob re  as c o n d ic ó e s  d e  e m p re g o  e re n d a  de 
m ig ra n te s e naturais d a s  n o ve  R M s  brasileiras, e m  
1 9 7 0 ,  a p o n ta m  para dois fa to s  q u e  e stariam  fo r- 
n e c e n d o  base s d e  s u s te n ta p à o  à h ipó te se  d o  e xé r­
cito  d a  re serva : a P E A  d as n o ve  R M s  e stu d a d a s  
e sta va  in te gra da  p o r m ig ra n te s , n u m a  p ro p o rp á o  
d e , a p ro x im a d a m e n te , 2 / 3  ( 6 2 % ) , e n o  total da 
P E A  era e le v a d a  a p ro p o rp á o  d e  m ig ra n te s re ce n ­
tes (c o m  m e n o s  d e  1 0  a n o s  d e  residencia).
E s te s  d a d o s  indicariam  «numa primeira aproxi­
m a d o , a funcionalidade dos deslocamentos po- 
pulacionais para a criagào e manutengào de urna 
reserva de mào-de-obra para o mercado».
N o  e n ta n to , n o  m e s m o  e s tu d o , o s a u to re s n à o  
e n c o n tra ra m  u m  p re d o m in io  d e  m ig ra n te s e m  re- 
lacào c o m  os n a tu ra is, n o s e stra to s m ais baixo s de 
o c u p a c à o  e re n d a .
A  c o n c lu s á o  d o s  a u to re s s u s te n ta  q u e  «a carac- 
terizagào socio-econòmica de migrantes e naturais 
demostra mais semelhangas que diferengas entre  
os dois grupos, apesar das especificidades em  
certos subgrupos ou RM. Na m edida em que am­
bos se adicionam para com por urna oferta maciga
de mào-de-obra, estào contribuindo para o seu ni- 
velamento socio económ ico p o r baixo. Desta for­
ma, impressiona mais a concentraçào de ambos 
os grupos nos estratos socio-económ icos mais po­
bres do que as vantagens relativas que podem  ad­
v ira  urna ou outra categoría ocupacionai» (Marti­
ne e Peliano, 1 9 7 8 :  1 8 3 ) . U rn a  o utra  co nclusáo  
d o  m e s m o  e s tu d o , publicada a lgu ns a n o s  m ais tar­
d e  (Martine, 1 9 8 3 : 1 6 ) ,  afirm a q u e , a o  m e n o s  no 
ca s o  brasileiro, o  s e to r inform al n á o  constituí, 
c o m o  se a firm a , a p o rta  d e  e n tra d a  d o s m igrantes 
na forpa d e  tra b a lh o . O s  se to re s a tra vé s d o s  quais 
e ste s se in copo rariam  a o  m e rc a d o  de trab a lh o  m e ­
tro p o lita n o , sâo  a c o n s tru p á o  civil, para o ca so  dos 
h o m e n s , e o  servico  d o m é s tic o  e ste  sim assimilá- 
vel a o  se to r inform al para o  ca s o  d a s  m ulh ere s.
O u tr a  fo n te , q u e  te v e  c o m o  b ase  d a d o s  prim á- 
rios c o lh idos entre  1 9 7 0  e 1 9 8 4 , co n firm a  a im- 
portância d e s s e s  dois seto res c o m o  p orta  de en­
trad a  d o s  m ig ra n te s na fo rpa  de trab a lh o  m e tro p o ­
litana (Menezes, 1 9 8 5 . 1 1 1  ), no c a s o  específico 
d e  S â o  P a u lo .
O  e xa m e  d o s  dois c o n ju n to s  de s e g m e n to s  que 
a c a b a m o s  d e  c o n sid e ra r n á o  perm ite  q u e  se ex- 
traiam  c o n c lu s ó e s  definitivas a cerc a  da validade 
d e  urna h ipó te se  o u  d e  o u tra . A c r e d ita m o s , no en­
ta n to , q u e  se a pro xim a  m ais da v e rd a d e  o e nfoque 
q u e  fo ca liza  a m ig ra pá o  c o m o  um  p ro c e s s o  social 
c o m  c a u s a s  e c o n ó m ic a s , e a p o b re za  urbana 
c o m o  urna co ríse q ü é n cia  de u m  m o d e lo  d e  orga- 
n iza ç â o  da  s o c ie d a d e  d o  qual re s u lta m , de um 




AMERICA LATINA: UN 
NUEVO DEBATE
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Trabajos considerados: González, N orbe rto : Ex­
posición sobre estilos de desarrollo. Lechner, 
Norbert: Exposición sobre el futuro y los esti­
los de desarrollo. Pinto S .C., Aníbal: Exposición 
sobre la crisis y los modelos de desarrollo en 
América Latina. Di Filippo, A rm ando : Contribu­
ciones latinoamericanas sobre estilos de de­
sarrollo. Núñez del Prado, A rtu ro : La viabilidad 
de estilos de desarrollo alternativo. Varas, A u ­
gusto: Límites a las opciones de desarrollo: las 
políticas de defensa nacional. Flisfisch, Angel: 
Exposición sobre estilos políticos y democra­
cias. Faletto, Enzo: Estilos alternativos de de­
sarrollo y problemas de la estructura social la­
tinoamericana. Baño, Rodrigo: Modelos de de­
sarrollo y configuraciones sociales desde la 
perspectiva del conflicto. Krawczyc, M iriam : 
Mujeres latinoamericanas en el debate sobre 
estilos alternativos de desarrollo. Bitar, Sergio: 
La inserción de América Latina en la econo­
mía mundial. Riesgos y desafíos. Ffrench-D a- 
vis, Ricardo: Neoestructuralismo e inserción 
externa. Fajnzylver, Fernando: Exposición sobre 
estilos de desarrollo y opciones para el futu­
ro. Trabajos p resentados en la m esa redonda so­
bre Estilos de Desarrollo en América Latina. Desa­
fíos del Futuro, organizada con jun tam en te  po r el 
Instituto de Naciones Unidas para la Form ación y 
la Investigación (UNITAR), la Com isión Económ ica 
para Am érica  Latina y  el Caribe (CEPAL) y  la Fa­
cu ltad  L a tino am erica na  de  C iencias S oc ia les , 
FLACSO-Chile. La reun ión se realizó en Santiago 
de Chile en enero de 1 9 8 6  y congregó  a unos 5 0  
científicos sociales la tinoam ericanos.
Am érica Latina vive una etapa de p ro funda  c ri­
sis. Al parecer, ésta  no sólo  cons is te  en un estan ­
cam iento económ ico , acom pañado  de agudos de­
sequilibrios in te rnos y  exte rnos, sino que adem ás 
ha penetrado en la soc iedad y  en la cu ltu ra , po­
niendo fin a un largo período de expansión que va 
desde la segunda posguerra  hasta el año 1 9 8 0 . El 
estilo de desarro llo  que tuvo  v igencia , basado en
el c ré d ito  fác il, el con sum o  im portado , y  la con ti­
nua expansión del com e rc io  m und ia l, parece que 
no podrá con tinua r hacia fines de este  s ig lo  sin que 
surjan con flic tos  socia les generalizados. Es po r e llo 
que  num erosos c ien tíficos  sociales se han aboca­
do  en sus reflexiones a d iluc ida r las nuevas fo rm as 
de organización social que se im pondrán  y  los es­
tilos  a lte rnativos de desarro llo  que pueden surg ir 
para lograr una A m érica  Latina que pueda a lcan­
zar su desarro llo  con  m enos tens iones y  con más 
autonom ía  y  equ idad.
Planteamientos generales
Tres traba jos de los p resentados se refirieron a 
los aspectos  más g lobales del tem a  de los estilos 
de desarro llo. Gonzalo Martner, d irec to r del Pro­
gram a de UNITAR sobre Estrategias para el Futu­
ro de A m érica  Latina, d ijo  en su exposic ión  que se 
ha de re tom ar la d iscus ión  de un tem a  de pene­
tran te  vigencia  en una región que busca ansiosa­
m ente  nuevos m ode los  de desarro llo  a partir de los 
cuales con s tru ir un p ro ye c to  regional en la pers­
pectiva del fin de siglo  y  com ienzos de un nuevo 
m ilenio ; com o  asim ism o de p royectos  nacionales 
insp irados en el «esfuerzo propio» y  en la moviliza­
ción de los recursos nacionales y  sobre to d o  en el 
potenc ia l que o frece  la «m asificación» de A m érica  
Latina, cuya pob lac ión  será m ayor a los 5 3 5  m illo ­
nes de hab itantes en el horizonte  del año 2 0 0 0 . El 
p ropósito  era, en consecuenc ia , no sólo  tom a r 
nota  del estado  de s ituación  del debate  sobre es­
tilos  de desarro llo , sino avanzar resue ltam ente  ha­
cia d iseños de lincam ien tos  de acción fu tu ra . A d e ­
más, señaló que el tem a  de los estilos de desarro ­
llo aparece ahora ligado a nuevas áreas de p reo ­
cupaciones, com o  son la heterogene idad  estruc­
tura l, el es tancam ien to  del desarro llo  la tinoam eri­
cano, el peso fo rm idab le  del servicio de la deuda 
externa, el acen tuado  y  s ilencioso  p roceso  de 
transnacionalización de las econom ías, los d ifíciles 
procesos de dem ocratizac ión  que se encam inan, 
la re industria lización, los estilos cu ltu ra les, y  las 
m oda lidades de inserc ión  in ternaciona l.
Por su parte , Norberto González, Secretario  
E jecutivo de la CEPAL, señala que «la p reocupa­
c ión  po r el tem a  de estilos de desarro llo  es por 
c ie rto  m uy antigua  en A m érica  Latina; desde los 
años sesenta  con los traba jos p ioneros de Var- 
savskyy de Ahumada  en el CENDES, ha hab ido  un 
crec ien te  interés y  una activ idad cons tan te  en esta 
m ateria , a la cual ha con tribu ido  en form a im por­
tan te  la CEPAL, y  tam b ién  el ILPES.
Por c ie rto  que las conside rac iones sobre el lar­
go  plazo y la evo lución estruc tu ra l de A m érica  La-
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tina h a n e s ta d o  p re se n te s c o n tin u a m e n te  d e s d e  
e n to n c e s  en las p re o c u p a c io n e s ; e sto  se ha m a ­
terializa do  en una serie de a c tivid a d e s , ya  sea en 
aquellas vin cu la d as a la e valuac ió n de la e strategia 
d e  desarrollo q u e  dieron lugar a la discusión de as­
p e c to s  d e  largo p la zo  h is tó ric o -p ro s p e c tivo , c o m o  
en las activid a de s en c a m p o s  c o n c re to s  c o m o  el 
m e d io  a m b ie n te , la in dustria , la a gricultura, el d e ­
sarrollo e c o n ó m ic o  y  el c o m e rc io .
Sin e m b a r g o , en A m é ric a  La tin a  en su c o n ju n to  
la a te n c ió n  c o n  re s p e c to  al largo p la zo  en alguna 
m e d id a  q u e d ó  o sc u re c id a  d u ra n te  los a ñ o s q u e  tal 
v e z  un p o e ta  llamarla d e  la gran ilusión, de la se­
g u n d a  m ita d  d e  los a ñ o s  se te n ta  y  principios de 
e ste  d e c e n io . D u ra n te  e sto s  a ñ o s p are ció  q u e  fu e ­
ra c o m p a tib le  a u m e n ta r rápida y  fu e rte m e n te  el 
c o n s u m o , y  al m is m o  tie m p o  c re c e r ta m b ié n  en 
fo rm a  d in á m ic a ; pare ció  q u e  el e stra n g u la m ie n to  
e xte rn o  te n d ía  a p e rd e r gran p arte  de su vigencia 
o  a u n  d e s a p a re c e r. A  e sto  co n trib u yó  la s u p e ra ­
b u n d a n c ia  d e  re curso s financieros e x te rn o s , en 
c o n tra s te  c o n  los fo n d o s  tan e sc a so s q u e  había 
ha b id o  en los a ñ o s  cin cu e n ta  y  s e s e n ta , las altas 
ta sa s d e  c re cim ie n to  d e  las e xp o rta c io n e s  q u e  tu ­
viero n a lgu n o s países la tin o am e rica n o s en un m u n ­
d o  en re ce sión en la s e g u n d a  m itad  d e  los s e te n ­
t a , y  el a u g e  de los precios del p e tró le o , q u e  a u­
m e n tó  fu e rte m e n te  los ingresos d e  a lgu n o s países 
la tin o a m e rica n o s.
Pa re ció  ta m b ié n  q u e  los p ro b le m a s  e stru c tu ra ­
les d u ra n te  e ste  p eríod o  ten d ían  a p e rd e r p arte  de 
su vig e n c ia , y  q u e  sólo  era n e ce sario  a dm inistrar 
el c o rto  p la zo  en fo rm a  eficiente y  s e n sa ta  para q ue  
e sto s  p ro b le m a s  tu vie ra n una salida m á s o  m e n o s  
n a tu ral. L o  cierto es q u e  d u ra n te  este  p e río d o , la 
s e g u n d a  m itad  d e  los s e te n ta , se c o m e n zó  a a c u ­
m ula r la d e u d a  extraordinaria d e  A m é ric a  La tin a , la 
q u e  d e s p u é s  se convirtió en una espiral autoali- 
m e n ta d a  p o r el in c re m e n to  d e b id o  a la a c u m u la ­
ción d e  los in te rese s.
La  crisis actual p u s o  al d e s n u d o  en fo rm a  m u y  
d ra m á tic a  las im p ru d e n cia s d e  política e c o n ó m ic a  
interna q u e  tuvie ro n  lugar en a lgu n o s c a s o s  en 
A m é ric a  La tin a  y  el im p a c to  de los a c o n te c im ie n ­
to s  n e ga tivo s e xte rn o s  (tales c o m o  la caída de los 
té rm in o s  del in te rc a m b io , las alzas d e  las tasa s de 
interés y  el a u m e n to  del p ro te c c io n ism o ). P e ro  
e sta  crisis ta m b ié n  d e jó , p la n te a d o s  a lgu n o s in­
te rro g a n te s  fu n d a m e n ta le s  s o b re  el estilo d e  d e ­
sarrollo s e g u id o  p o r la región d e s d e  la S e g u n d a  
G u e rra  M u n d ia l. E n  e fe c to , en e ste  m o m e n to  es lí­
cito  p re g u n ta rse  p o r q u é  a p esa r d e  c u a re n ta  años 
d e  c re c im ie n to  din á m ico  en m u c h o s  p a íse s, de un 
fu e rte  p ro c e s o  d e  in dustrialización, d e  una no ta ble  
m o d e rn iza c ió n  a gro pe cu a ria  y  u rb a n iza c ió n , cier­
to s  p ro b le m a s  fu n d a m e n ta le s  se m a n tu vie ro n  con 
m u y  p o c o  m e jo ra m ie n to . E fe c tiv a m e n te , h u b o  po­
c a s m o d ific a c io n e s , p o r lo m e n o s  en térm inos ab­
s o lu to s ; en lo q u e  h a ce  al s u b e m p le o  estructural, 
la m arginalidad y  la p o b re za  crítica, co n tin u a ro n  las 
diferencias e n o rm e s  de pro d u ctivid a d  entre distin­
to s  s e c to re s p ro d u c tiv o s  y  — a u n  d e n tro  de un 
m is m o  s e c to r—  persistió y  aun se agra vó  en los úl­
tim o s  a ñ o s  la vulnerabilidad e xte rn a , se m an tu vo 
la fu e rte  d e p e n d e n c ia  e xte rn a  en m ateria tecn oló­
g ic a , p ro d u c tiv a  y  c o m e rc ia l, para m e n cio n a r sólo 
a lgu n o s d e  los a s p e c to s  en q u e , en m e d io  de un 
p a n o ra m a  d e  a va n c e s  n o ta b le s , ta m b ié n  se ponen 
d e  m an ifiesto  a lgu n o s re za g o s  m u y  im portantes. 
P o r e sta  ra zó n , c re o  q ue  esta  reunión tiene una 
gran  im p o rta n cia  c o m o  u na  instancia para volver a 
p o n e r en p rim e r plano el interés p o r el estilo de de­
sarrollo y  p o r el largo p la zo .
Norbert Lechner, re p re se n ta n te  de la Facultad 
La tin o a m e ric a n a  de C ien cia s So ciale s ( F L A C S O ) , 
dijo q u e  « h o y  es casi u n  lugar c o m ú n  hablar de una 
"crisis de p ro y e c to s ". D e s p u é s  d e  los a ñ o s sesen­
ta y  s e te n ta , vo lc a d o s  al fu tu ro  y ,  p o r ta n to , con 
u na  pe rsp e c tiva  o ptim ista  no sólo  a cerc a  d e  la so­
cie d a d  p o r h a c e r, s in o , a n te  to d o , a cerc a  de la ca­
p a c id a d  m is m a  d e  c o nstruir un n u e vo  o rd e n , des­
p u é s d e  d o s  d é c a d a s  d e  fra c a so s aquella época 
n o s re suen a  h o y c o m o  el a p o g e o  final, retrasado, 
d e  la idea d e  p ro g re s o . E n  n ingú n país el fracaso 
d e  e sa  visión h e ro ic a , casi p ro m e te ic a , del de­
sarrollo e stá  tan a la vista c o m o  en C h ile . N i las po­
líticas desarrollistas de Freí, ni las re fo rm as socia­
listas d e  Allende  ni las m e d id a s  neoliberales de Pi­
n o c h e t cristalizaron en un p ro c e s o  de tran sform a­
ción soc ia l, sostenido y estable. N o  es q ue  no hu- 
■ biese ha b id o  c a m b io s . L o s  h u b o  y  m u c h o s  de ellos 
radicales. P e ro  eran — u s a n d o  té rm in o s historio- 
gráfico s—  m á s e v e n to s  q ue  p ro c e s o s . Vivim os 
h a sta  h o y , y  d e  m o d o  c a d a  v e z  m á s  d ra m á tic o , el 
tie m p o  c o m o  una s e c u e n c ia  d e  acon te cim iento s 
co yu n tu rale s q u e  no a lca n za n  a cristalizar en una 
"d u ra c ió n ", un p e río d o  e s tru c tu ra d o  d e  pa sa do , 
p re s e n te , fu tu ro . V iv im o s  un presente continuo. 
E s ta  situación co n figu ra  el polo o p u e s to  a la situa­
ción su p u e s ta  en los “ estilos d e  d esa rro llo ". A u n ­
q u e  m e n o s  b ru s c a , la experiencia d e  los o tros paí­
se s d e  la región n o  es m u y  d ife re n te . N i el supues­
to  "m ilagro e c o n ó m ic o " d e  los m ilitares brasileños 
o  las re fo rm a s p o pulista s d e  los m ilitantes perua­
n o s , ni siquiera los re curso s extraordin arios que en 
su m o m e n to  o fre ció  el petró leo  a los g o bie rno s de 
M é x ic o  y  V e n e zu e la , se traduje ro n en un "estilo" 
c o n s o lid a d o . N o  m e  refiero s o la m e n te  a la ya pro­
verbial inestabilidad política del c o n tin e n te . A  esta 
característica q u e , g o lp e  a g o lp e , n o  p o d e m o s  ol­
vidar, se a g re ga  un ra s g o  n o v e d o s o : n in gu n a  e x­
periencia logra c re a rse , m á s  allá d e  la retórica del 
m o m e n to , un h o rizo n te  d e  fu tu ro . Incluso países 
con un o rd e n  social re la tiva m e n te  e s ta b le , c o m o  
pueden serlo C o s ta  Rica o  C u b a , se e n fre n ta n  a la 
ausencia d e  fu tu ro . H a y  p ro y e c c io n e s , p e ro  no 
p ro ye c to s. N o  tie n e n  'm o d e lo  d e  f u tu r o ', p o r lo 
cual ta m p o c o  tie nen fu tu ro  c o m o  "m o d e lo  d e  d e ­
sarrollo '. E n  c u a n to  el d esarrollo p ie rde  p e rsp e c ti­
va , se restringe a un p re s e n te  re c u rre n te , el fu tu ro  
a su v e z  q u e d a  restringido a un "m á s allá"; el m e - 
sianism o es la o tra  cara del p re s e n te  c o n tin u o .»
La crisis y los modelos de desarrollo en 
América Latina
E n  su tra b a jo , Aníbal Pinto S.C. se refiere a la 
m agnitud y  e xte n s ió n  d e  la crisis la tino am e rica na  
en la d é c a d a  del o c h e n ta . R e c a p itu ló  b re v e m e n te  
las m u ta c io n e s inte rnacio nale s q u e  prec ipitaro n la 
grave situación e c o n ó m ic a  d e  la re gió n . E n  el m a r­
co de la perm isividad crediticia d e  fines d e  los se­
tenta — q u e  facilitó un gran e n d e u d a m ie n to  por 
parte de casi to d o s  los p aíses g ra n d e s y  m e d ia n o s  
de la región—  e m e rg ie ro n  las políticas m o n e ta ris- 
tas que a c o m ie n zo s  d e  los o c h e n ta  tra n sfo rm a ro n  
radicalm ente el p a n o ra m a  e c o n ó m ic o  m u n d ia l. L a  
elevación a bru pta  e in te nsa  d e  las ta s a s  d e  inte­
rés, la recesión d e  los p aíses industriales en el pri­
m er bienio de los o c h e n ta , el re c ru d e c im ie n to  c o n ­
secuen te de las políticas p ro te c c io n ista s , la fu e rte  
caída en los p rec io s d e  los p ro d u c to s  b á s ic o s , se 
conjugaron para  p ro d u c ir u na  a g u d a  asfixia e xte r­
na de las e c o n o m ía s  la tin o a m e rica n a s. E s ta  se tra ­
dujo en una in so stenible  e levación d e  la relación 
entre los servicios d e  la d e u d a  y  los in gre sos d e  e x­
p orta ció n, a c e n tu a d a  p ro c iclíca m e n te  p o r la re­
tracción del fin a n c ia m ie n to  priva d o  e xte rn o . El re­
sultado ha sid o : la m á s grave  inte rrupció n del di­
namismo regional en los últim o s c in c u e n ta  a ñ o s , 
con sus o bvias re pe rcu sio n e s en m ateria d e  e m ­
pleo y  niveles d e  v id a ; el m á s a g u d o  e xa c e rb a m ie n ­
to de la vulnerabilidad  y  dependencia  e c o n ó m ic a  
regionales; ju n to  c o n  el inevitable a c re c e n ta m ie n ­
to de las in e q u id a d e s distributivas de riva d a s d e  tan 
abru ptos c a m b io s .
La crisis actual ha p u e s to  en e viden cia  ciertas 
deform a cione s del d esarrollo la tin o a m e ric a n o  en el 
p a s a d o , en especial su vu ln e ra b ilid a d , su d e p e n ­
dencia, su falta d e  e q u id a d  en la distribución d e  los 
frutos. El desarrollo d e  los últim o s c in c u e n ta  a ñ o s , 
a partir de la crisis d e  los a ñ o s  tre in ta , ha sid o  im ­
portante e incluso su p e rio r en sus ta s a s  d e  cre ci­
m iento a na cio n e s a v a n za d a s  d e  E u r o p a . E s te  c re ­
c im ie n to  fu e  a c o m p a ñ a d o  d e  un d in á m ic o  cre ci­
m ie n to  industrial a m p a ra d o  p o r u na  so s te n id a  p ro ­
te c c ió n  e sta ta l. S e  p ro d u je ro n  g ra n d e s  m u ta c io ­
nes en las e c o n o m ía s  y  en la s o c ie d a d  la tin o a m e ­
ricana. Incluso existió un am p lio  c o n s e n s o  social 
en to rn o  a los o b je tivo s d e  in dustrialización e in te ­
gra c ió n . Bajo la inspiración d e  la c o n c e p c ió n  d e  la 
«re vo lu c ió n  d e m o c rá tic o -b u rg u e s a » v a s to s  s e c to ­
res pop u la re s y  partid o s d e  izquierda  a p o ya ro n  
e ste  p ro c e s o  a lo largo d e  varias d é c a d a s . S o b re  
to d a  e sta  e ta p a , el p e n s a m ie n to  d e  la C E P A L  a yu ­
d ó  a c o m p r e n d e r la n u e va  realidad q u e  venía sur­
g ie n d o  y  fu e  in n o v a d o r y  c re a tiv o , en particular su 
visión d e  la relación ce n tro -p e rife ria , del d ete rio ro  
sec ula r d e  los té rm in o s  del in te rc a m b io , y  del c re ­
c im ie n to  hacia d e n tro . S e ñ a ló  q u e  e so s d e c e n io s 
se viero n fa vo re c id o s  p o r u n a  c o n tin u a  e xp a n sió n  
d e  la e c o n o m ía  m undia l y  una am plia a c e p ta c ió n  
del c o n c e p to  d e  un «p ro g re s o » indefinido y  n e c e ­
sario. B a jo  los im p u lso s m e n c io n a d o s  se p ro d u jo  
un fu e rte  c re c im ie n to  en la re gión.
L a  crisis d e  los a ñ o s  o c h e n ta  no e s , en c o n s e ­
c u e n c ia , una crisis d e  la «s u m a  de fr a c a s o s ». H a ­
c ie n d o  una va lo rac ión  de la historia d e s d e  los a ñ o s 
treinta se apre cia q u e  en ve rd a d  se trata d e  una cri­
sis derivad a  del c re c im ie n to  y  la tra n sfo rm a c ió n , 
ju n ta m e n te  c o n  el deb ilita m ie n to  d e  los e stím u lo s 
e xte rn o s  a la re g ió n , el de te rio ro  d e  los té rm in o s 
del in te rca m bio  d e  los p ro d u c to s  d e  e xp o rta c ió n , 
y  el p e s o  d e  la d e u d a  e xte rn a .
El trab a jo  d e  Armando Di Filippo se o c u p a  d e  
la m a n e ra  c ó m o  la reflexión s o b re  los estilos solía 
d ese n vo lve rs e  en los a ñ o s  s e te n ta .
S e ñ a la  q u e  los te x to s  q u e  se refieren a los esti­
los se a g ru p a n  en tres b lo q u e s . El p rim e ro  a ta ñ e  a 
los fu n d a m e n to s  c o n c e p tu a le s  d e  la te m á tic a  de 
los «e s tilo s ». El s e g u n d o , al tip o  d e  fo rm a liza cio - 
ne s q u e  in te ntaro n e n c u a d ra r y  e n c a u za r esta s 
ide as d e s d e  un á n g u lo  «m o d e lís tic o ». El te rc e ro , a 
a lgu nas d e  las p ro y e c c io n e s  te m á tic a s  espe cíficas 
s o b re  e ste  te m a .
E n  el b lo q u e  inicial analiza d ive rsos tra b a jo s. El 
p rim e ro  d e  é s to s , e la b o ra d o  p o r Aníbal Pinto, e x­
presa la o pinió n d e  un e c o n o m is ta  c a p a z d e  a b o r­
d a r c o n  ve rsac ió n  y  sensibilidad ta m b ié n  los a s p e c ­
to s  soc io po líticos de la te m á tic a  del desa rro llo . S u  
a u to r p arte  a n a liza n d o  los o ríg en e s d e  la p re o c u ­
pación p o r el c o n c e p to  d e  estilos de desa rro llo . 
C a ra c te riza  lu e g o  e ste  c o n c e p to  sob re  la b ase  de 
u na  c o n tra s ta c ió n  c o n  los c o n c e p to s  d e  siste m a  y  
e stru c tu ra  y  b u sc a  lu e go  a p re h e n d e r las «v o c a c io ­
n e s » principales d e  los e stilo s, para p ro fu n d iza r fi­
n a lm e n te  en lo q u e  d e n o m in a  la «v o c a c ió n  social» 
del desarrollo la tin o a m e ric a n o . E n  su ve rsió n m á s 
e s tric ta m e n te  e c o n ó m ic a , c a ra c te riza  al estilo
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c o m o  el « m o d o  en q u e  — d e n tro  d e  un d e te rm in a ­
d o  siste m a  y  e stru c tu ra —  en un p e río d o  d a d o  y  
bajo la é gida  d e  los g ru p o s  re cto re s se o rga n iza n  
y  a sign an los re curso s h u m a n o s  y  m ateriales co n 
el o b je to  d e  re solver las in te rro ga n te s s o b re  q u é , 
para q u ié n e s y  c ó m o  p ro d u c ir».
El s e g u n d o  e n s a y o  se le c c io n a d o  c o rre s p o n d e  a 
Oscar Varsavsky, q uien ha ejercido u na  labor pio­
nera en el p la n te a m ie n to  del te m a  d e  los estilos en 
la p re se n ta c ió n  d e  alternativas y  en el p e rfe c c io n a ­
m ie n to  d e  un m é to d o  ló g ic o -m a te m á tic o . El tra b a ­
jo  d e  Di Filippo e xa m in a  ta m b ié n  los e n s a y o s  de 
Wolfe, Graciarena, Cardozo, Caícagno, Sainz, De 
Barbieri, Tavares, Filgueira, Sunket, Real de Azúa.
La viabilidad de estilos de desarrollo 
alternativo
El trab a jo  d e  Arturo Nuñez del Prado señala 
q u e  el p ro y e c to  d e  n u e vo  estilo de desarrollo sur­
ge d e  u na  c o m b in a c ió n  entre  las n e c e s id a d e s  y  as­
piraciones de d e te rm in a d o s  g ru p o s  sociales y  los 
p la n te a m ie n to s  e c o n ó m ic o s , sociales y  políticos 
d e  un e ven tu a l g o b ie rn o  d e m o c rá tic o , d o n d e  los 
análisis d e  c o h e re n c ia  y  factibilidad catalizan el p ro ­
y e c to  político en su c o n ju n to . El p ro y e c to  se hace  
viable fo rm a n d o  co ncienc ia  y  c o m p r o m e tie n d o  a 
los g ru p o s  so c ia le s. E n  s u m a , la viabilidad no se lo­
gra p o r «g e n e ra c ió n  e s p o n tá n e a ».
D e n tro  d e  las diversas e xpe rie ncia s d e  g o bie r­
n o s q u e  propiciaron c a m b io s  en su estilo d e  d e ­
sarrollo, el a u to r dio particular a te n ció n  al ca s o  de 
Bolivia. E n  e ste  p a ís, al a su m ir el g o b ie rn o  d e m o ­
crá tico  y  p o p u la r d e  Siles Suazo, se hizo  n ecesario 
re p e n s a r las m o d a lid a d e s  del estilo d e  desarrollo 
vig e n te  h a sta  e n to n c e s .
La  in te nción d e  m o dific ar los estilos d e  desa rro ­
llo p la n te ó  d e  in m e d ia to  u n a  serie d e  p ro b le m a s 
c o m p le jo s . S e  d e s p e rta ro n  diversas sen sibilidades 
y  te m o re s  d e  ciertos s e c to re s sociales m in orita­
rios. El e sfu e rzo  p o r iniciar n u e va s m o d a lid a d e s  en 
los estilos d e  desarrollo se b a s ó  en ciertos princi­
pios fu n d a m e n ta le s . El p rim e ro  de ellos fu e  el de 
esencialidad, q u e  co n sistió  en la cre ac ió n d e  un 
«á re a  e se nc ial» d e  la e c o n o m ía , en la q u e  se in­
cluía la p ro d u c c ió n  d e  un g ru p o  d e  bie nes e s e n ­
ciales para la p o b la c ió n , e se n c ia lm e n te  a lim e n to s , 
c o n  participación co n ju n ta  d e  los s e c to re s público 
y  p riva d o . O t r o  principio fu e  el de austeridad, q ue  
co nsistía  en la aplicación d e  m e d id a s  para reducir 
los m á rg e n e s  d e  c o n s u m o  e xc e s iv o  d e  los s e c to ­
res sociales m á s p u d ie n te s . A s im is m o  se aplicó el 
principio d e  equidad  m e d ia n te  un a ctivo  p ro c e so  
d e  d e m o c ra tiza c ió n  política, social y  e c o n ó m ic a , a
la par q u e  se aplicaba el criterio d e  ca rg ar tributa­
ria m e n te  a  ^ q u ie n e s p ose ía n m a y o re s  ingresos. 
O t r o  principio fu e  el d e  autonomía, en fu nción del 
cual el país re cla m ó  para sí la a d o p c ió n  d e  deci­
sio ne s c o n  incidencia en el plano internacional, 
c o m o  fu e  la p o s te rg a c ió n  del servicio d e  la deuda 
e xte rn a . P o r últim o  se aplicó el principio de parti­
cipación popu lar d e s tin a d o  a in tegrar a la pobla­
ción en el p ro c e s o  social.
L a  e n u n cia c ió n  d e  e sto s  principios y  su puesta 
en práctica había d e  e n c o n tra r d ive rsos o bstácu­
lo s. A lg u n o s  d e  ellos se originaron en conviccio­
ne s id e o ló g ic a s , c o m o  la d e  la «libe rtad del consu­
m id o r» , al m is m o  tie m p o  q u e  a lgu n o s g ru p o s eco­
n ó m ic o s , c o m o  so n  los p ro d u c to re s  de altos ingre­
s o s , los c o m e rc ia n te s  y  fin a n c ista s, ciertos medios 
d e  c o m u n ic a c ió n , ciertos g re m io s , c o m e n za ro n  a 
o p o n e rs e  a las m e d id a s  espe cíficas a d o p ta d a s . A  
e sto s  o b s tá c u lo s  han d e  a gre ga rse  las inercias del 
s e c to r p ú b lic o , p resion e s d e  e m p re s a s  transnacio­
nales y  el c o n s u m is m o  d e  a lgu n o s sec to re s so­
ciales.
C o m o  c o n c lu sio n e s d e  e sta  e xp e rie n cia , señaló 
q u e  la im p la n tac ión  d e  un n u e vo  estilo d e  desarro­
llo re quiere : a) la fo rm u la ció n  d e  un p ro ye c to  na­
c io n a l, q u e  te n g a  un gran c o n s e n s o  d e m o crá tico , 
b) fo rm a r u na  co n cie n c ia  en v a s to s  sec to re s socia­
le s, c) in corpo rarlo  en una política d e  desarrollo ex­
plícita, d eta lla da  y  c o n c re ta , d o n d e  se justifiquen 
la distribución d e  b en eficios y  sacrificios, d) la ade­
c u a d a  utilización d e  los m e d io s d e  com unicación 
para o rie n ta r a los c o n s u m id o re s .
N o ta  a sim is m o  q u e  los c a m b io s  en los estilos de 
d esarrollo involucran m o dific acion es rápidas e n  los 
p a tro n e s  d e  c o n s u m o  d e  la p o b la c ió n , c re a n d o  asi­
m etrías im p o rta n te s  e n tre  la e stru c tu ra  d e  la de­
m a n d a  y  la e stru c tu ra  d e  la p ro d u c c ió n , generan­
d o  e s c a s e z d e  ciertos p ro d u c to s , a la par q ue  se 
suelen g e n e ra r e stra n g u la m ie n to s en el sec to r ex­
te rn o . E s t o  h a ce  n ecesario c o n c e b ir los cam bios 
en los estilos c o m o  un p ro c e s o  p ro lo n g a d o  en el 
tie m p o . Ello es así p o rq u e  la aplicación d e  cam bios 
en los estilos d e  d esarrollo sé realiza a hora  en so­
c ie d a d e s m á s  c o m p le ja s , d o n d e  p u e d e n  ha ber re­
sisten cias cultu rales e ide ológica s para a c e p ta r los 
c a m b io s .
El trab a jo  d e  Augusto Varas señala q ue  se ha 
p o d id o  e sta b le c e r u n a  co n tra d ic ció n  histórica, es­
tructural o  siste m á tica  entre  un tip o  d e  desarrollo 
in du stria lizan te , o rie n ta d o  a satisfacer necesidades 
del m e rc a d o  in te rn o , y  ciertas políticas d e  defen­
s a . E s ta  te n s ió n  se ha d a d o , p ro d u c to  d e  las te n ­
sio ne s inevitables q u e  g e n e ra  la a sign ación de fo n­
d o s  fiscales e s c a s o s , sea  a p ro y e c to s  d e  desarro­
llo o  bien a la d e fe n sa  n a cio na l. Sin  e m b a rg o , esta
contradicción va  m á s  allá d e  u na  m e ra  d is p u ta  p o r 
recursos fiscales e s c a s o s . Ella se p ro ye c ta  al c o n ­
junto del p ro c e s o  d e  a m pliac ió n d e  la participación 
política, e c o n ó m ic a  y  social d e  los p aíses latinoa­
m ericanos. E n  la m e d id a  en q u e  la in corpo rac ió n 
de nuevas c a p a s  s o c ia le s, su b o rd in a d a s  y  exclui­
das del sistem a  d e  ben eficios s o c io e c o n ó m ic o s  y  
de la to m a  d e  d ec isio n e s políticas tie n d e  a incre­
m e n ta rse , las in stitucion es a rm a d a s  v e n  a m e n a za ­
das sus posic io nes ta n to  c o rp o ra tiva s c o m o  polí­
tico-ideológicas. La s  p o sic io n e s c o rp o ra tiva s se 
sienten a m e n a za d a s  e n  la m e d id a  en q u e  tal p ro ­
ceso de am pliac ió n d e  la p articipación p o p u la r 
debe financiarse. Incluir a s e c to re s m a rg in a d o s  im ­
plica la p u e sta  en p ráctica de ciertas políticas re­
distributivas. A  su v e z , la participación política g e ­
nera presiones a dicio n a le s, m u c h a s  v e c e s  im po si­
bles de c o n te n e r, p o r una m a y o r participación de 
la m asa de la pob la ció n  in te gra d a  en el c o n ju n to  
de los ben eficios e c o n ó m ic o -so c ia le s . Ello c o n s p i­
ra contra la e stabilidad del fin a n c ia m ie n to  militar. 
N o  es de e xtra ñ a r, e n to n c e s , q u e  en re gím e n e s 
caracterizados p o r la d e s e s ta tiza c ió n  d e  la e c o n o ­
m ía, la autoritaria exclusió n d e  am plias m a s a s  p o ­
pulares, y  p o r políticas ne olib era le s, el g a s to  mili­
tar se haya a m p lia d o  c o n s id e ra b le m e n te .
La relación entre estilos de desarrollo y 
democracia
El trabajo d e  Angel Flisfisch su b raya  q u e  u n o  
de los p ro b le m a s d e  la d iscusión s o b re  la d e m o ­
cracia en A m é ric a  La tin a  e s el d e  la ca ren cia  de 
una utopía d e m o c rá tic a  q u e  p erm ita  m o vilizar a 
sectores sociales a m p lio s , y  q u e  para  m u c h o s  gru ­
pos sociales la discusión sob re  las distintas fo rm a s 
políticas p osibles sólo  a dq u ie re  s e n tid o  c u a n d o  se 
la vincula a la n e c e sid a d  del c a m b io  social y  e c o ­
nóm ico. P o r o tra p a rte , el p ro b le m a  es d e  gran 
com plejidad en A m é ric a  La tin a , p u e s to  q u e  n o  se 
trata sólo de articular un «o rd e n  e c o n ó m ic o » c o n  
un «o rd e n  político » q u e  p o s e a n  ciertos g ra d o s  de 
p erm a ne ncia , sino q u e  en los d o s  c a s o s  se trata 
de «p ro c e s o s» c u y o s  e le m e n to s  d e  fijeza so n  m e ­
nores. E n  relación al te m a  d e  la d e m o c ra c ia  el d e ­
safío es p o r ta n to  el d e  la c o n stru c c ió n  d e  un o r­
den d e m o c rá tic o . La  cultura política la tino am e rica ­
na está e n fre n ta d a  a un de sa fío  im p u e s to  p o r la 
realidad a ctu al: p e n s a r en una alternativa d e m o ­
crática m ás d e  tip o  co n trac tu a lista  q u e  c o n sid e re  
la diversidad d e  g ru p o s  e xiste n te s y  no recurrir a la 
práctica de la im p o sició n  d e  un o rd e n  político d e ­
term inado . La  c o n s tru c c ió n  d e m o c rá tic a  d e b e  dar 
cuenta d e  te m a s  y  c o n c e p c io n e s  q u e  inciden en
su c o n te n id o , tales c o m o  la a spiración a u n a  m a ­
y o r solidaridad social y  u na  m a y o r justicia social.
S o b re  el «p a ra  q u é » d e  la d e m o c ra c ia , a p u n ta  
q u e  é sta  d e b e  h a c e r posible  la libe rta d , la seguri­
d a d  y  la p ro s p e rid a d , n o  sólo  e n te n d id a s  c o m o  s a ­
tisfa ccio n e s in dividua le s, sino a d e m á s  c o m o  «b ie ­
n e s p ú b lic o s ». L a  n o c ió n  d e  p ro sp e rid a d  perm ite  
articular la aspiración d e m o c rá tic a  c o n  la aspira­
ción e c o n ó m ic a , p u e s to  q u e  en cierta m e d id a  la 
p ro sp e rid a d  es la garantía d e  u na  relación m e n o s  
vio le n ta m e n te  conflictiva en la s o c ie d a d .
L a  b ú s q u e d a  d e  p ro sp e rid a d  p u e d e  traducirse 
en A m é ric a  La tin a  en o b je tivo s m u y  c o n c re to s , ta ­
les c o m o : 1 ) Políticas a ctiva s fre n te  a la d e u d a  e x ­
te rn a , p u e s to  q u e  su m a g n itu d  y  m o d o  d e  resol­
verla a fe c ta n  las posibilidade s d e  pro sp e rid ad  d e  
los p aíses d e  la re g ió n . 2) Políticas activas del E s ­
ta d o  para e n fre n ta r los de sa fío s de una inserción 
positiva en el m e rc a d o  in te rna cio na l. 3 ) P ro c e s o s  
d e  c o n c e rta c ió n  e c o n ó m ic a  y  social q u e  perm ita n 
re solver d e  m o d o  m á s e q u ita tivo  las relaciones q ue  
se c o n s titu ya n  en el m e rc a d o  d e  tra b a jo . 4 )  C a p a ­
cida d del E s ta d o  para asistir a los g ru p o s  e c o n ó ­
m ico-so cial y  p o lítica m e n te  m á s  d e s fa v o re c id o s , y  
5) A c c io n e s  c o n c re ta s  para am pliar y  desarrollar la 
ciuda dan ía  soc ia l, lo q u e  p erm ite  una in corp o ra ­
ción m á s activa de los g ru p o s  sociales a c tu a lm e n ­
te  p o s te rg a d o s .
El traba jo  se refiere ta m b ié n  a las e xpe rie ncia s la­
tin o a m e ric a n a s y  a las dive rsid ad e s estructurale s 
d e  los distintos p aíses d e  la re gió n . L o  p rim e ro  
c o n d ic io n a  el tip o  d e  d e m a n d a s  d e m o c rá tic a s , n o  
p u d ie n d o  hablarse de un p a tró n  único d e  d e m o ­
c ra tiza c ió n ; las dive rsid ad e s e stru c tu rale s implican' 
a su v e z  d e sig u a ld a d e s sociales dive rsas y  p o r c o n ­
siguie nte  de sa fío s d e  d e m o c ra tiza c ió n  d ive rsos en 
c a d a  p aís. P o r o tra  p a rte  es n e ce sario  to m a r c o n ­
c ie n c ia , en c a d a  situación c o n c re ta , n o  sólo  d e  d e ­
m a n d a s  difere n ciad as d e  los d istintos g ru p o s  s o ­
ciales, sino ta m b ié n  d e  la existe ncia  d e  e xp e rie n ­
cias y  p rácticas sociales q u e  p u e d e n  se r m u y  in­
n o va d o ra s  c o n  re s p e c to  a las fo rm a s  espe cíficas 
q u e  la d e m o c ra c ia  p u e d e  adquirir.
El papel de los grupos sociales en la 
conformación de los estilos de desarrollo
El traba jo  de Enzo Faletto h a ce  referencia a las 
tra n sfo rm a c io n e s  d e  la e stru c tu ra  social la tin o a m e ­
ricana y  a las m o dific a cio n e s q u e  han te n id o  lugar 
en el interior d e  los g ru p o s  sociales m á s significa­
tivo s . Se ñ a la  la m a y o r c o m ple jid a d  y  dive rsidad de 
los g ru p o s  e m pre sariales y  el p e s o  q u e  a dq u ie re n  
los s e c to re s fina ncie ro s en su c o m p o s ic ió n , c o m o
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a sim is m o  la relación q u e  e sta ble c e n  c o n  el capital 
tra n sn a c io n a l. R e s p e c to  a los g ru p o s  m e d io s  p o n e  
d e  relieve su diversificación y  el p e s o  q u e  a d q u ie ­
ren los d e n o m in a d o s  «s e c to re s  m e d io s  m o d e r­
n o s » . Ig u a lm e n te  alude a la h e te ro g e n e id a d  d e  los 
g ru p o s  p o p u la re s u rb a n o s , ta n to  en el c a s o  d e  los 
o b re ro s  industriales c o m o  en el d e  o tro s  g ru p o s . 
E n fa tiza  q u e  la «m a rg in a lid a d » d e  m u c h o s  g ru p o s  
— u rb a n o s o  rurales—  sigue s ie n d o  un p ro b le m a  
g rave  y  ella e stá  vin cu la d a  al estilo d e  desarrollo 
v ig e n te .
E n  relación a la c o n d u c ta  d e  los g ru p o s  y  a las 
relaciones q u e  e sta ble c e n  e n tre  sí, p o stu la  q u e  in­
cide  fu e rte m e n te  el h e c h o  d e  la ra pide z d e  los 
c a m b io s  o cu rrido s en la re gió n . R e s p e c to  a las re­
laciones e n tre  ellos se e xp lo ra  la hipó tesis q u e  p o s ­
tula la c o n fo rm a c ió n  d e  «situ a c io n e s d e  m a s a s » y  
su c o n tra p a rtid a , el s u rg im ie n to  d e  élites q u e  m o ­
n o po liza n  la c a p a c id a d  d e  decisión en m ate ria s cla­
v e s . H a c e  referencia a las im plicacio nes d e  e ste  
h e c h o  para un p ro c e s o  d e  d e m o c ra tiza c ió n  y  el d e ­
safío q u e  c o n s titu ye  para  la fo rm u la c ió n  de estilos 
alterna tivo s y  desarrollo.
R e ve la  la significación q u e  tie n e , partic u la rm e n ­
te  en A m é ric a  La tin a , la relación d e  los d iversos 
g ru p o s  sociales c o n  el E s ta d o . D e  m o d o  q u e  un 
estilo alterna tivo  d e  desarrollo d e b e  e n fre n ta r el 
te m a  d e  la d e m o c ra tiza c ió n  del E s ta d o , la s u p e ra ­
ción del p articularism o  d e  g ru p o  en su definición y  
la c o n fo rm a c ió n  d e  n u e va s fo rm a s  d e  relación e n ­
tre  la s o c ie d a d  civil y  el E s ta d o .
P o r últim o  alude  a los d e sa fío s d e  creatividad 
cultural q u e  e n fre n ta n  los distintos g ru p o s  soc ia ­
les. L o s  te m a s  a b o rd a d o s  s o n : el im p u lso  e x p a n ­
s iv o , el s e n tid o  d e  h u m a n id a d  y  el afá n d e  libertad. 
Indica la c o n tra p o sic ió n  e n tre  el n e ce sario  im pulso  
e xp a n s ivo  y  el afá n d e  seg u rida d  m u c h a s  v e c e s  
p re s e n te  en el c o m p o rta m ie n to  d e  los distintos 
g ru p o s , c o m o  ta m b ié n  la n e c e s id a d  d e  e n c o n tra r 
n u e v o s  á m b ito s  — p o lítico s, cultu rales u o tr o s , en 
d o n d e  el im p u lso  e xp a n s ivo  p u e d e  m a n ife sta rse . 
R e s p e c to  al s e n tid o  d e  h u m a n id a d , e n fa tiza  la n e ­
c e sid a d  d e  a su m ir la dive rsidad d e  sus m a n ife sta ­
c io n e s , te n ie n d o  en c u e n ta  la e spe cificida d cu ltu ­
ral d e  m u c h o s  d e  los g ru p o s  sociales latinoam eri­
c a n o s . R e s p e c to  a la idea d e  libertad indica sus re­
laciones c o n  la e xpe rie ncia  c o n c re ta  d e  c a d a  g ru ­
p o  y  c o m o  un estilo alterna tivo  d e b e  pla n te a rse  la 
posibilidad d e  m a y o r e sp a c io  para la m is m a  s u p e ­
ra n d o  p o s itiv a m e n te  las c o n d ic io n e s  históricas 
e xis te n te s .
R e s p e c to  a la relación d e  los g ru p o s  sociales c o n  
el E s ta d o  y  a su ca p a c id a d  para definirlo, señ ala la 
im p o rta n cia  q u e  a dq u ie re  la co n stitu c ió n  d e  la im a­
g e n  d e  lo n a cio n a l, e s p e c ia lm e n te  el c o n te n id o  p o ­
pular d e  la m is m a . L a  a u to id e n tid a d  de algún m o do  
d e b e  e sta r referida a e sa  d im e n sió n  y  en cierto 
se n tid o  c o n s titu ye  un p ro y e c to  nacional q u e  hace 
posible la rearticulación d e  los g ru p o s  en una o p ­
ción d e  p o d e r q u e  n o  es sim p le m e n te  la su m a  de 
los in tereses particulares d e  c a d a  u n o  d e  ellos.
E n  relación a las o rie n ta cion e s d e  va lo r de los 
distintos g ru p o s  s o c ia le s, alude a las m odalidades 
q u e  p u e d e  adquirir a c tu a lm e n te  la no ció n  d e  «p ro ­
g re s ism o » y  q u é  g ru p o s  sociales p u e d e n  ser por­
ta d o re s  d e  e sa  o p c ió n . Particular im po rta ncia  tie­
ne la tra n sfo rm a c ió n  d e  la élite in telectual de tipo 
tradicional y  el s u rg im ie n to  de elites tecn oc rática s, 
lo q u e  p la nte a  un in te rro ga n te  s o b re  la definición 
e im p o rta n cia  q u e  se o to rg a  a la clásica noción de 
libertad.
E n  relación al papel d e  sec to re s sociales com o 
los jó v e n e s , señala la diversidad d e  situaciones 
q u e  en la región a fe c ta n  a e sto s g ru p o s  y  que de­
te rm in a n  distintos tip o s d e  c o m p o rta m ie n to . N o  
o b s ta n te , pareciera existir un c ó d ig o  social más 
c o m p a rtid o  entre  los jó ve n e s  q u e  entre  los adultos 
y  u n a  cierta ide ntidad d e  a c titu de s básicas frente 
al statu-quo, lo q u e  p u e d e  incidir significativam en­
te  en el fu tu ro .
R e s p e c to  a la significación d e  las m u je re s, seña­
la los c a m b io s  o cu rrido s en relación a los papeles 
sociales q u e  se les atribu yen tradicionalm ente.
A d v ie rte  s o b re  la significación del conflicto en la 
c o m p o s ic ió n  d e  las relaciones entre  los g ru p o s so­
ciale s, lo q u e  p e rm ite  e n te n d e r sus co m p o rta m ie n ­
to s  en té rm in o s  d e  una o po sición  d e  p ro ye c to s que 
e xp re s a n  las fo rm a s  d e  d o m in a c ió n  existentes o 
sus a lterna tiva s. El c o rte  social in negable  en A m é ­
rica La tin a  im plica grave s p ro b le m a s  de articula­
ción política y  d e s a fío  a la fu tura  institucionalldad.
P o r últim o  señala la n e ce sid a d  d e  revisar de m a­
nera m á s  m in u c io sa  la hipótesis d e  la constitución 
d e  una s o c ie d a d  d e  m a s a  en A m é ric a  La tin a . Indi­
ca  q u e  un fe n ó m e n o  fu n d a m e n ta l es el d e  la pro- 
fe sio na liza ción d e  la política , lo q u e  c o nstituye  un 
p ro b le m a  en la relación c o n  la s o c ie d a d  civil. El 
te m a  es el d e  la c o n stru c c ió n  d e  un «o rd e n  políti­
c o »  q u e  p e rm ita , en la in teracción d e  los grupos, 
s o b re p a s a r el particularism o de los intereses a tra­
vé s  d e  la p ro d u c c ió n  d e  n o rm a s , va lo res y  co nte ­
nido s é ticos q u e  p u e d e n  p ostu la rse  c o m o  del co n­
ju n to  de la s o c ie d a d .
Rodrigo Baño plantea en su traba jo  que el pro­
yec to  a lternativo  pareciera  o rientarse fundam ental­
m ente  en té rm inos de cons trucc ión  nacional, a tra­
vés de una recom pos ic ión  política que perm ita  evi­
ta r el agudo  corte  social que sign ifica  la vigencia 
de un m o de lo  fu e rte m e n te  excluyente . Según 
Baño, el ca rác te r del con flic to  estaría dado por el
elem e nto  e xc lu sió n -in clu sió n , q u e  se s u p e rp o n e  al 
conflicto c a pita l-tra bajo  q u e  se p la nte a  en té rm i­
nos a m e n u d o  c o rp o ra tivo s.
La  co nfigu ración social e stru c tu ra l, p ro d u c to  de 
la tende ncia  se ñ alad a  y  a la v e z  h e ch a  significativa 
en térm inos del c o n flic to , c o n d ic io n a  la fo rm u la ­
ción del p ro y e c to  a lterna tivo  d e  unidad nacional 
que pareciera derivar hacia va ria n tes d e  capitalis­
m o nacionalista o  d e  rupturas d e  c a rá c te r s o ­
cialista-populista.
En  e fe c to , el e xa m e n  d e  las m o dific a cio n e s q ue  
se han ido p ro d u c ie n d o  en la e stru c tu ra  social per­
mite señalar a lgu n o s a s p e c to s  gene ra le s q u e  inci­
den en las posibilidades d e  los m o d e lo s  alternati­
vo s. En  prim er lu g a r, se a precia q u e  persiste el 
acelerado p ro c e s o  d e  u rb a n iza c ió n , el cual sólo 
tiende a declinar en situa cio ne s en q u e  la po b la ­
ción agraria ha llegado  a niveles m u y  b a jo s , c o m o  
es el c a so  de A rg e n tin a  y  U ru g u a y . E n  s e g u n d o  lu­
gar, tie nde  a co n so lid arse  el se c to r asalariado ur­
bano en las u n id a d e s p ro d u c tiv a s m á s  m o d e rn a s . 
La s e xc e p c io n e s d e  A rg e n tin a  y ,  m á s  fu e rte m e n ­
te , C h ile, re quieren una e xplicació n a dicional. E n  
tercer lugar, h a y un m a rc a d o  a u m e n to  del se c to r 
marginal u rb a n o . E s to  se m an ifiesta en un fuerte 
aum ento  d e  la ce san tía  u rb a n a , u na  m a y o r p re se n ­
cia del se c to r p ro d u c tiv o  inform al y  el cre cim ien to  
de la p o b re za , p ro d u c to  d e  la dism inu ció n d e  los 
salarios reales.
So b re  el te m a  d e  la m u je r, el trabajo  d e  Miriam 
Krawczyc señ aló  q u e  h a ce  ya  casi q u ince  años 
que la situación d e  las m uje re s latinoam ericanas 
se estudia en la región d e s d e  distintos á n gu lo s y  
con perspec tivas d ife re n te s . P re o c u p a c io n e s  d e ­
m o grá ficas, in q u ie tu d e s a cerc a  del papel social de 
las m u je re s, su in tegración al desarrollo e c o n ó m i­
co-social, a s p e c to s  relativos a la pla nifica ció n, m e ­
joram iento d e  c o n d ic io n e s de v id a , o rie nta cione s 
culturales y  política s, c o n s titu ye n  parte d e  una 
gam a aún m á s  am plia d e  te m a s  q u e  recibe un 
enorm e im pulso  c o n  la p ro c la m a c ió n  del d e c e n io  
de las N a c io n e s  U n id a s  d e d ic a d o  a la m ujer.
Lo s  c a m b io s  q u e  a fe c ta ro n  a A m é ric a  La tin a  en 
las últimas tres d é c a d a s  g e n e ra ro n  m o dific acion es 
en m o de lo s cu ltu rales, m o d o s  d e  v id a , e xp e c ta ti­
vas de c o n s u m o , y  alteraron p a u ta s  e sta blec idas 
de socialización. E n  relación al s e c to r d e  las m u je ­
res, tal v e z  los a s p e c to s  q u e  m e jor ilustran la m a g ­
nitud, e xte n sió n  y  h e te ro g e n e id a d  d e  e so s c a m ­
bios sean la e d u c a c ió n  y  la participación laboral.
E n  relación a la e d u c a c ió n , la m asificación d e  la 
educación sec undaria  ha sido tal v e z  la ca racte rís­
tica m á s relevan te d e  la e xp a n sió n  e d u c a c io n a l. Si 
bien el im p a c to  e du c a c io n a l en e ste  p e río d o  e s in­
ne ga b le , c o n  un a u m e n to  significativo d e  m ujeres
en la e d u c a c ió n  s u p e rio r, persisten las críticas a la 
tradicionalidad d e  sus c o n te n id o s , nivel d e  calidad 
y  falta d e  co b e rtu ra  c o m p le ta . P o r o tra  p a rte , el 
s e c to r fe m e n in o  m u e s tra  una gran polarización en 
relación a los niveles e d u c a tiv o s . A s í c o m o  los m a ­
yo re s  niveles d e  e stu d io  c o rre s p o n d e n  entre  las 
m ujeres a las jó ve n e s  (q u in ce -ve in tic u atro  a ños) 
así ta m b ié n  son m uje re s jó ve n e s  las q u e  p re s e n ­
ta n  las tasa s d e  a n a lfa b e tism o  m á s  a lta s, e spe cia l­
m e n te  en zo n a s  rurales y  en el interior d e  c o m u n i­
d a d e s  é tn ic a m e n te  d ife re n te s . A c tu a lm e n te  algu­
n o s e stu d io s so stie n e n  q u e  las distancias entre  
e d u c a d o s  y  no e d u c a d o s  son m a yo re s  entre  m u ­
je res d e  distintos e stra to s s o c io e c o n ó m ic o s  q u e  
entre  m uje re s y  h o m b re s  del m is m o  g ru p o . P o r 
o tra p a rte , e sp e c ia lm e n te  en los sec to re s p o p u la ­
re s, la e d u c a c ió n  es percibida p o s itiv a m e n te  p o r 
las m ujeres c o m o  un e sp a c io  legítim o d e  socializa­
ción entre  p are s.
L a  participación laboral fe m e n in a  ha a u m e n ta d o  
co n tin u a  y  sig n ifica tiva m ente  en los últim os a ñ o s , 
y  a m e d id a  q u e  en los últim os treinta a ñ o s  la tasa  
d e  participación global ha ¡do d is m in u ye n d o , la fe ­
m e nina  se ha m a n te n id o  en c re c im ie n to . El c o m ­
p o rta m ie n to  laboral fe m e n in o  a dq uie re  su e xp re ­
sión concreta en ca da  país de acue rdo  co n c ó m o  se 
articulan en él las d e m a n d a s  d e  e m p le o  de m uje ­
re s , las áreas en q u e  se  g e n e ra n  las o c u p a c io n e s , 
y  los g ra d o s d e  m o d e rn iza c ió n  y  de desarrollo q u e  
a lca n za  un p aís. Influye ta m b ié n  el m o d e lo  cultural 
im p e ra n te , el nivel e d u c a c io n a l, e sp e c ia lm e n te  
d e s p u é s  d e  la e d u c a c ió n  s e c u n d a ria , la situación 
fam iliar, la prese ncia  d e  c o m p a ñ e ro . El d e s e m p le o , 
a g u d iza d o  p o r la crisis, es un te m a  d e  im po rta ncia  
para el s e c to r fe m e n in o , e sp e c ia lm e n te  para el 
g ru p o  jo v e n .
Las condiciones internacionales existentes y 
la definición de desarrollo
El p ro p ó sito  del trabajo  d e  Sergio Bitar es tra ­
tar d e  e sc la rec er d o s  in te rro g a n te s. L a  prim era alu­
de a las principales tra n sfo rm a c io n e s  a ca e cida s en 
el á m b ito  internacional e n tre  fines d e  los a ñ o s  s e ­
sen ta  y  m e d ia d o s  de los o c h e n ta , tra n sfo rm a c io ­
ne s q u e  e stá n c o n d ic io n a n d o  el ru m b o  d e  la e c o ­
n o m ía  m u n d ia l. La  s e g u n d a  co n ciern e  a las impli­
ca ncias d e  tales c a m b io s  para las e stra te gia s de 
desarrollo d e  los p aíses la tin o a m e rica n o s.
El dilem a d e  fo n d o  q u e  e nfre n ta  la región es 
c ó m o  co n s e rva r cierta a u to n o m ía  nacional y ,  al 
m is m o  tie m p o , insertarse es una e c o n o m ía  m u n ­
dial d o m in a d a  p o r fu e rza s  im p o rta n te s . S e  trata e n ­
to n c e s  d e  co m pa tib ilizar un siste m a  d e  d e fe n sa  de
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la n a c ió n , d e  su a u to n o m ía  y  d e  la calidad d e  E s ­
ta d o  s o b e ra n o  d e  c a d a  u n o  d e  n u e s tro s  p a íse s , 
c o n  u na  e stra te g ia  o fe n s iv a , d e  inserción m á s 
equilibrada en la e c o n o m ía  m u n d ia l, c o n fig u ra n d o  
así una fó rm u la  q u e  a se g u re  un c re c im ie n to  s o s ­
te n id o  en el largo p la zo .
U n  p rim e r h e c h o  q u e  fluye d e  los a n te c e d e n te s  
c u a n tita tiv o s es el a va n c e  hacia un siste m a  e c o n ó ­
m ic o  m undia l «g lo b a liza d o » y  c re c ie n te m e n te  c e n ­
traliza do  en to rn o  al a p a ra to  financiero in te rnacio ­
nal. S e  ha fo rtalec id o  a ún m á s un n úc le o  d o m in a n ­
te  E E .  U U .- E u r o p a  O c c id e n ta l-Ja p ó n , bajo la h e g e ­
m o n ía  del prim e ro  d e  e so s a c to re s .
D e s p u é s  d e  u n a  progresiva d eclinación de la p o ­
sición h e g e m ó n ic a  de E s ta d o s  U n id o s , d e s d e  la 
s e g u n d a  guerra h a sta  1 9 8 0 , e ste  país ha re c u p e ­
ra do  te rre n o  d e s d e  1 9 8 1 .  C a b e  p re g u n ta rse  si 
e sta  re cu p era ción  c o rre s p o n d e  a un fe n ó m e n o  c o - 
yuntural u o b e d e c e  a una te n d e n c ia  de largo pla­
z o . El d e b a te  dista de ha b e r c o n c lu id o , p e ro  lo q ue  
resulta claro es q u e  d ie z a ñ o s  atrás se s u b ra ya ba  
el ca rá c te r m ultipolar q u e  exhibía el siste m a  e c o ­
n ó m ic o  in te rnacio nal. U n a  e lo c u e n te  m a n ife s ta ­
ción de d ich o  fe n ó m e n o  fu e  el fu n c io n a m ie n to  de 
la llam ada C o m is ió n  Trilateral. H o y  E s ta d o s  U n id o s  
se revela c a p a z d e  e n c u a d ra r la política e c o n ó m i­
ca d e  los d e m á s  países desa rro lla d o s.
P o r o tra  p a rte , ha de c lin a d o  la im p o rta n cia  de 
A m é ric a  La tin a  en la e c o n o m ía  m u n d ia l, a c re c e n ­
tá n d o s e  su su b o rd in ac ió n  re s p e c to  d e  E s ta d o s  
U n id o s . E s te  es un ra sgo  q u e  se d e b e  re te n e r. El 
p o rc e n ta je  d e  e xp o rta c io n e s  la tin o am e rica n a s ha ­
cia el m e rc a d o  d e  e se  país d ism in u yó  g ra d u a lm e n ­
te  d e  3 9  a 3 4  p o r 1 0 0  entre  1 9 6 0  y  1 9 8 0 , re p u n ­
ta n d o  a b ru p ta m e n te  en a ñ o s re c ie n te s, c o m o  q u e  
en 1 9 8 4  llegó a 4 8  p o r 1 0 0 . La s  im p o rta c io n e s 
d e s d e  E s ta d o s  U n id o s  ta m b ié n  e sta b a n  p e rd ie n d o  
im p o rta n cia  d e n tro  de las c o m p ra s  tota le s d e  la re­
gió n ( 3 8 ,5  p o r 1 0 0  en 1 9 6 0  y  3 0  p o r 1 0 0  en
1 9 8 0 ) , p e ro  la te n d e n c ia  c a m b ió  d e  signo  en lo 
q u e  va  d e  tran sc urrido  de e sta  d é c a d a , a lc a n za n ­
d o  casi 4 0  p o r 1 0 0  en 1 9 8 4 .  L a  im p o rta n cia  de 
A m é ric a  La tin a  c o m o  d e stin o  d e  la inversión e x­
tranjera directa de origen n o rte a m e ric a n o  ha d e ­
c re cido  ta m b ié n  ( 2 3 ,5  p o r 1 0 0  en 1 9 6 0 ; 1 4 , 7  
p o r 1 0 0  en 1 9 7 0 ;  1 2 ,3  p o r 1 0 0  en 1 9 8 0  y  a p e ­
nas 1 0 ,8  p o r 1 0 0  en 1 9 8 4 ) .  C u a n d o  se e xc luye  a 
Brasil, la d ism inu ció n es to d a vía  m á s m a rc a d a .
E n  m ate ria  d e  c o lo c a c io n e s d e  la b a n c a  e sta ­
d o u n id e n s e , la im po rta ncia  de la región e xp e rim e n ­
tó  un c re cim ie n to  sustancial en el tra n sc u rs o  de la 
d é c a d a  d e  los s e te n ta , p e ro  en a ñ o s  re cie ntes la 
te n d e n c ia  e xp e rim e n tó  un vu e lc o . E n  e fe c to , la 
tasa  de riesgo (exposure) d e  los b a n c o s  e s ta d o u ­
nide n se s en A m é ric a  La tin a  bajó d e  1 2 0  a 9 3
p o r 1 0 0  e n tre  1 9 8 2  y  m e d ia d o s  d e  1 9 8 5 , respec­
to  de su ca pita l.
U n a  im plicancia del análisis llevado a c a b o  pre­
v ia m e n te  es el riesgo de d e sin te g ra c ió n  nacional 
q u e  c o nlleva n d e te rm in a d a s  m o d a lid a d e s  de inser­
ción in te rnacio nal. E s  c o n ve n ie n te  a verigu ar hasta 
d ó n d e  las fu e rza s  e c o n ó m ic a s  m un d ia le s y  la in­
serción in ducida d e s d e  el e xte rio r a u m e n ta n  el gra­
d o  d e  h e te ro g e n e id a d  e c o n ó m ic a  latinoam ericana. 
A lg u n o s  c a m in o s  c o n d u c e n  a una he tero ge n e id ad  
c re c ie n te , y  sin c o n tra p e s o s  se p u e d e  provocar 
m á s  d esa rticulación interna.
U n a  hipótesis plausible es q ue  ha llegado a su 
té rm in o  el ciclo d e  d esarrollo la tino am e rica no  ini­
c ia d o  en la p o s g u e rra , inserto ta m b ié n  en una eta­
pa  del desarrollo m undial q u e  ya to c ó  a su fin. De 
ella fluye o tra  im plicancia: es in dispe nsable  una es­
trate gia q u e  privilegie un c re cim ie n to  e n d ó g e n o , 
afiance la b ase  p ro d u c tiv a  d o m é s tic a  y  b u s q u e  una 
inserción in ternacional m á s  equilibrada.
Se ñ a la  q u e  c o n  re s p e c to  al fin a n cia m ie n to  inter­
nacional y  a las c o n d ic io n e s de un desarrollo a utó ­
n o m o , h a y c o n s e n s o  en c u a n to  a q u e  prevalecerá 
una situación financiera m u y  restrictiva. P o r eso 
m is m o , p a re c e  in a ce p ta b le  q ue  se  m a n te n g a  la ac­
tual tran sferenc ia  n e ta  de re curso s de A m é ric a  L a ­
tina al e xte rio r, q u e  entre  1 9 8 2  y  1 9 8 5  llegó a 1 0 6  
mil m illones d e  d ó la re s , sin c o n sid e ra r la fu ga  de 
capitales ni el d ete rio ro  en los té rm in o s del in­
te rc a m b io .
E s te  c u a d ro , s u m a d o  a la lenta reacción de los 
o rg a n is m o s  m ultilaterales y  a las e sc a s a s  posibili­
d a d e s  de in c re m e n to  d e  la a yu d a  oficial, obliga a 
p e n s a r en un desarrollo c e n tra d o  en el e sfu e rzo  in­
te rn o  y  en un co ntrol del siste m a  financiero d o ­
m é stic o .
O tr o  e le m e n to  n o v e d o s o  en la e volu ció n  recien­
te  d e  la e c o n o m ía  m undial c o n siste  en q u e  la di­
ná m ica  global se c o n c e n tra  en las relaciones N o r­
te -N o r te . A l m is m o  tie m p o  se a dvierte  una pérdi­
da  de la c a p a c id a d  de arrastre d e  la «lo c o m o to ra » 
q u e  c o n fo rm a n  los países industrializados para las 
a ctivida de s del S u r y  el c o m e rc io  in te rnacio nal. Las 
cifras d e m u e s tra n  q u e  ha a u m e n ta d o  la im po rta n­
cia del in te rca m bio  c o m e rc ia l, fin a n c ie ro , te cn o ló ­
gico  y  de inversión extranjera directa entre  Es ta d o s  
U n id o s , E u ro p a  y  J a p ó n , en d e trim e n to  d e  las re­
laciones c o n  el T e rc e r M u n d o  y  A m é ric a  La tin a , 
co n e xc e p c ió n  d e  a lgu n o s p a íse s , e n tre  los q ue  se 
d e s ta c a  Brasil.
O tr o  d esa fío  tie ne  q ue  v e r co n el c a m b io  te c n o ­
ló g ico . S e ñ a la  q u e , si bien en el á m b ito  internacio­
nal se a cre c ie n ta  el g ig a n tis m o , n o  es m e n o s  cier­
to  q u e  existe  un e sp a c io  im p o rta n te  y  en e xp a n ­
sión para la p e q u e ñ a  y  m e dian a  e m p re s a s . La  ex­
periencia e u ro p e a  revela q u e  la cre ac ió n  d e  un 
c o ntexto  fa vo rab le  a la in n o vació n  te c n o ló g ic a  per­
mite el desarrollo d e  m últiples a c tivid a de s q u e  p u e ­
den ser c o m p e titiva s  a nivel in te rn a cio n a l, sin ne­
cesidad d e  se r lideradas p o r c o rp o ra c io n e s  tra n s­
nacionales.
O tra  im plicancia deriva del c a m b io  d e  c o m p o r­
tam iento de las e m p re s a s  tra n sn a c io n a le s , lo q u e  
ha to rn ad o  irrelevante la lógica tradicional d e  los in­
centivos tributarios para  a traer in version e s. L o s  e s­
tudios m á s re cie ntes c o n firm a n  q u e  los m óviles 
p re do m ina ntes d e  las tra n sn a c io n a le s d e  origen 
norteam erican o so n  las relaciones N o r te -N o r te  y  
las tecn ología s de p u n ta . Ellas se hallan alejadas 
de los recursos n a tu rales. S e  c o m p ru e b a  asim is­
m o que e sta s e m p re s a s  son atraídas p o r el ta m a ­
ño de los m e rc a d o s  y  p o r las c o n d ic io n e s d e  e sta ­
bilidad n e g o c ia d a s  p o r p la zo s p ro lo n g a d o s . A  m e ­
n u d o , los a c u e rd o s  c o n  el E s ta d o  resultan m á s 
atrayentes q u e  el m e rc a d o  libre.
O tra  co n sid e ració n  tie ne  q u e  v e r c o n  «e l e s p a ­
cio la tin o a m e ric a n o ». R e su lta  im p e ra tivo  din a m i- 
za r, en las fo rm a s  m á s  d ive rs a s , las a ctivid a de s ¡n- 
trarregionales, a tra vé s  d e  a c u e rd o s  co m e rc ia le s 
específicos, c o n ve n io s  de c o m p le m e n ta c ió n  in­
dustrial, fo n d o s  d e  in ve rsió n , e t c ., c o m o  u na  fo r­
ma de d e fe n sa  a n te  las políticas d e  los p aíses del 
N o rte . N o  h a y salida a u tó n o m a  para la región sin 
m odalidades m á s  a v a n za d a s  d e  articulación políti­
c a , te cn o ló g ica  y  social en A m é ric a  La tin a .
La  fo rm ulación d e  p ro y e c to s  n a cio n a le s y  d e  un 
proyecto la tin o a m e ric a n o , la b ú s q u e d a  d e  la c o n - 
certación d e  las fu e rza s  sociales en el interior de 
cada país, y  la co n stitu c ió n  d e  un fre n te  latinoa­
m ericano c o m ú n  s o n , en la s e g u n d a  m ita d  d e  la 
década de los o c h e n ta , fa c to re s  políticos e se n c ia ­
les para co nferir viabilidad a una e stra te g ia .
El trabajo s o b re  «n e o e s tru c tu ra lis m o  e inserción 
exte rna» de Ricardo Ffrench-Davis señala q ue  
luego del re tro c e so  e xp e rim e n ta d o  bajo el p e s o  del 
m o n e ta ris m o , c o rre s p o n d e  re to m a r la tradición e s- 
tructuralista, in co rp o rá n do le  la p re o c u p a c ió n  siste­
m ática p o r el d ise ñ o  d e  políticas e c o n ó m ic a s . Lo s  
equilibrios m a c ro e c o n ó m ic o s , la co o rdin a c ió n  del 
corto c o n  el largo p la zo , la c o n c e rta c ió n  entre  s e c ­
tores público y  p riva d o , la c o n s tru c c ió n  d e  e stru c ­
turas p ro d u c tiv a s y  d e  ge stió n  q u e  te n g a n  incor­
poradas en sí u na  m a y o r ig u a ld a d , y  co n sid e racio ­
nes re s p e c to  d e  e stra te g ia s y  políticas q u e  posibi­
liten una m a y o r a u to n o m ía  n a cio n a l, son a sp e c to s  
que p o s e e n  gran  relevancia.
la  relación entre estilos de desarrollo y 
opciones para el futuro
El trab a jo  d e  Fernando Fajnzylver fo rm u la  al­
g u n a s  reflexiones s o b re : i) la d im e n sió n  te ó ric o - 
m e to d o ló g ic a  d e  los ejercicios p ro s p e c tivo s  en un 
p e río d o  d e  crisis, ii) los d e sa fío s para el desarrollo 
fu tu ro  la tin o am e rica n o  p ro v e n ie n te s  del e xte rio r y  
¡ü) los d e sa fío s in te rn o s para el desarrollo fu tu ro .
S o b re  p ro s p e c tiva  en un p e río d o  d e  crisis d e s ­
ta c a  e ilustra el h e c h o  d e  q u e  en el cu rso  de la 
« o n d a  larga» d e  c re c im ie n to , d e s d e  la d é c a d a  de 
los 3 0  h a sta  la fe c h a , la realidad parecía ha b e rse  
sis te m á tic a m e n te  a d e la n ta d o  a las previsio nes y  
e sto  se vinculó  a la a u senc ia  o  insuficiencia de te o ­
rías c a p a c e s  d e  explicar las tra n sfo rm a c io n e s  e c o ­
n ó m ic o -s o c ia le s , políticas y  cu ltu rales, d e s d e  una 
pe rsp e c tiva  g lo b a l; la dificultad d e  la c o m u n ic a c ió n  
e n tre  e c o n o m is ta s , so c ió lo g o s  y  científicos políti­
c o s  en un á m b ito  regional y  cultural d efin ido  c o m o  
el la tin o a m e ric a n o , ilustra sob re  la m a g n itu d  y  difi­
cu lta d  d e  la tare a d e  a v a n za r hacia u n a  visión de 
síntesis. A  lo anterior se a g re ga n  las explicables y 
re le van te s e sp e cificida d e s na cio n a le s. D e s ta c a  la 
n o ta b le  diferencia q u e  e xis te , p o r e je m p lo , entre  la 
p e rsp e c tiva  d e  fu tu ro  en u na  so c ie d a d  ca rac te riza ­
da  p o r una historia d e  c re cim ie n to  c o n  de sa rticu ­
lación y  en o tra m a rc a d a  p o r el e sta n c a m ie n to  c o n  
articulación s o c io e c o n ó m ic a .
S o b re  los de sa fío s e x te rn o s , señala q u e  se d e b e  
a su m ir c o m o  hipó tesis verosím il q u e  el c o n te x to  in­
tern aciona l será n o to ria m e n te  m e n o s  fa vo rab le  en 
el fu tu ro  de lo q u e  fu e  en las últim as d é c a d a s  (en 
los pla nos c o m e rc ia l, financiero y  te c n o ló g ic o ). 
D e s ta c a  el h e c h o  d e  q u e  las tra n sfo rm a c io n e s  p ro - 
d u c tivo -te c n o ló g ic a s  q u e  e xp e rim e n ta n  los países 
a v a n za d o s  resultan e stric ta m e n te  fu n cio n a le s a 
sus ca ren cia s y  p o te n c ia lida d e s y , en e se  s e n tid o , 
p u e d e  hablarse d e  un p ro c e s o  e n d ó g e n o  (e s c a s e z 
y  c o s to  e le v a d o  d e  m a n o  d e  o bra  -  a u to m a tiza c ió n , 
e s c a s e z de e nergía  y  re curso s naturales -  su stitu­
ción p o r sintéticos y  e levación de la eficiencia en 
su u s o , satu ra ció n  en el c o n s u m o  de bie nes d u ra ­
d e ro s tradicio nales -  surg im ie n to  d e  n u e vo s  bie nes 
d e  c o n s u m o  y  difere nciación d e  los a n te rio re s, n e ­
ce sid ad  d e  re cu rso s para la re estru ctu ra ció n  p ro ­
du ctiva  -  a bso rció n  d e  a h orro  e xte rn o ). M e n c io n a  
c o m o  hipótesis d e  trab a jo  el g ra d o  de c o o p ta c ió n  
y  a d h e sió n  de v a s to s  s e c to re s u rb a n o s la tin o a m e ­
ricanos a las e xp re s io n e s  físicas de la m o d e rn id a d  
d e  los p aíses a v a n za d o s  (a d e m á s  de las é lites, s e c ­
to re s  m e d io s y  p o p u la re s u rb a n o s ), lo q u e  podría 
co ntribuir a e xp lica r, en a lgu na  m e d id a , las p o si­
cione s g u b e rn a m e n ta le s  la tino am e rica na s en rela­
ción a las m o d a lid a d e s  de v in c u la c ió n -c o n fro n ta -
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ción c o n  los p aíse s a v a n za d o s  (delinking). A  partir 
d e  e sta s c o n sid e ra c io n e s se e n fa tiza  la im p o rta n ­
cia d e  la reflexión s o b re  los criterios para  e valuar 
las m o d a lid a d e s  d e  inserción regional en el c o n te x ­
to  in te rn a cio n a l; s o s tu v o  e n to n c e s  el criterio d e  pri­
vilegia r, c o m o  requisito esencial de m o d e rn id a d , 
las m o d a lid a d e s  civilizadas d e  c o n vive n c ia , en el in­
terior y  e n tre  los paíse s d e  la re gió n . E n  el p a s a d o  
re c ie n te , en a lgu n o s países d e  la región se a bd ic ó  
d e  e sta  d im e n sió n  crucial d e  la m o d e rn id a d  a c a m ­
bio del a c c e s o  a la precaria m o d e rn id a d  d e  los o b ­
je to s . L a  d ig n id a d , a u to rid a d  m oral e inserción de 
A m é ric a  La tin a  en el c o n te x to  in te rna cio na l, difícil­
m e n te  se a lca nza rá  p o r la vía d e  la co m p e titivid a d  
c o m erc ia l en la p ro d u c c ió n  d e  a quellos bie nes y  
servicios d is e ñ a d o s  y  re qu e rid o s p o r los países 
a v a n z a d o s .
S o b re  los desa fío s in te rn o s, re cu e rda  en prim er 
lugar la pre c arie d ad  d e  la situación inicial (caída 
1 9 8 0 - 1 9 8 5  y  pe rsp e c tiva s para 1 9 9 0 ) , para lue­
g o  llam ar la a te n c ió n  sob re  el te m a  d e  las e sp e c i­
fic id a de s n a c io n a le s, para  lo cual e s b o za  una tip o ­
logía rudim e ntaria en q u e  se distin g u e n  las varia­
bles c re c im ie n to  de largo p la zo  y  articulación e c o ­
n ó m ic o -s o c ia l: Brasil ilustraría el ca s o  d e  creci­
m ie n to  c o n  de sa rticu la ció n ; A rg e n tin a  y  U ru g u a y , 
el d e  articulación c o n  e s ta n c a m ie n to ; Bolivia, C h i­
le y  P e rú , el d e  e sta n c a m ie n to  c o n  desa rticulación , 
q u e d a n d o  vacía la casilla c re cim ie n to  c o n  articula­
c ió n , q u e  sim bolizaría p re c is a m e n te  el estilo d e  d e ­
sarrollo b u s c a d o  y  no e n c o n tra d o  en A m é ric a  L a ­
tin a . S u gie re  q u e  la relación e n tre  la te m á tic a  e c o ­
n ó m ic a  y  la sociopolítica (los c o n flic to s , la c o n tra c - 
tualidad y  la p rofesionaiizació n d e  la política , el p a ­
pel d e  los g ru p o s  sociales en la c o n fo rm a c ió n  de 
los estilos d e  desarrollo y  la «p re c a rie d a d  del tie m ­
p o »  e «im p ro d u c tivid a d  d e  la política») se e n riq ue ­
cería y  ganaría p o d e r e xplicativo  al c o n sid e ra r las 
distintas situa cio ne s d e  tipología s sim ilares y  en lo 
posible m á s  e la b o ra d a s q u e  la m e n c io n a d a  a título 
ilustrativo.
S e ñ a la  q u e  en lo q u e  se refiere a la a g e n d a  d e  
reflexión para el fu tu r o , el desa fío  c o n siste  en «s e ­
cularizar» el d e b a te  e c o n ó m ic o  en te m a s  tales 
c o m o  la e stru c tu ra  p ro d u c tiv a  (relación industria- 
a gricultura -servicios), la vincula ción m e rc a d o  inter­
n o -m e rc a d o  e x te rn o , la relación e n tre  distintos ta ­
m a ñ o s  d e  e m p re s a s  y  la gravitación relativa del E s ­
ta d o  y  del m e rc a d o .
R e s p e c to  a la b ase  social d e  s u s te n ta c ió n  de 
«e stilos alternativos d e  d e s a rro llo », te m a  q u e  inci­
d e  d ire c ta m e n te  en el c o n te n id o  d e  la a g e n d a  de 
re fle xió n , reitera c o m o  requisito básico d e  su via­
bilidad la inclusión y  participación efe ctiva  d e  los 
s e c to re s sociales p re v ia m e n te  e xclu id o s.
Conclusiones
L u e g o  d e  discutir los trab a jos re s e ñ a d o s  a n te s, 
la reunión to m ó  n o ta  d e  a lgu n o s a s p e c to s  relevan­
te s  q u e  habían surg id o  d e  la d iscusión s o b re  esti­
los d e  d e sa rro llo . E n  prim e r té rm in o , se co n sta tó  
q u e  el te m a  d e  estilos d e  d esarrollo y  d e  form ula­
ción d e  p ro y e c to s  na cio na le s n o  había e sta d o  pre­
s e n te  en la a g e n d a  d e  discusión d e  los últimos 
a ñ o s .
E n  s e g u n d o  lu g a r, se h izo  n o ta r q u e , p e s e  a esta 
situ a c ió n , e n  la práctica d e  las políticas e c o n ó m i­
ca s ciertos g o b ie rn o s d e  la región habían intenta­
d o  introducir m o dific a c io n e s en los estilos de c o n ­
s u m o , a d o p ta n d o  criterios para  diferenciar los bie­
nes e se nciales d e  los no e se nc iales.
E n  te rc e r lu g a r, y  c o m o  fru to  d e  lo a nte rio r, la 
reunión c o n s ta tó  q u e  se ha p ro d u c id o  un cierto 
a tra so  te ó ric o  para in corp o rar al análisis de estilos 
ciertas áreas n u e va s d e  p ro b le m a s . E n tre  é sto s se 
e xa m in a ro n  te m a s  c o m o  la crisis latinoam ericana, 
in clu ye n d o  n o  sólo  la crisis fina ncie ra , com ercial y 
e c o n ó m ic a , sino ta m b ié n  la crisis d e  los sistem as 
p o lítico s, d e  la cultura y  d e  las so c ie d a d e s  en su 
c o n ju n to . O t r o  a sp e c to  q u e  se s u b ra yó  c o n  e sp e ­
cial fu e rza  es el c a m b io  d ra m á tic o  en la situación 
internacional en la cual se inserta A m é ric a  La tina . 
O tr o  te m a  ide ntificado  fu e  el de los p ro c e so s de 
d e m o c ra tiza c ió n  y  los estilos de políticas y  d e  d e ­
sarrollo. T a m b ié n  se identificó c o m o  un área de 
gran p re o c u p a c ió n  los c a m b io s  en los g ru p o s  so­
ciales y  a c to re s  del desa rro llo , se ñ a lá n d o s e  la 
co m ple jid ad  y  diversificación e xis te n te s . O tra  área 
d e  interés fu e  la del c o n tin u o  p ro c e s o  de transna- 
cionallzación y  su influencia en los estilos d e  d e ­
sarrollo. C o m o  áreas n o v e d o s a s  a co n sid e rar se 
señ alaron las d e  la s e g u rida d  latinoam ericana c o ­
lectiva y  el c re c im ie n to  d e  los e sta ble c im ie n to s m i­
litares c u ya  influencia ha sido cre ciente  en los m o ­
d elos d e  desarrollo re c ie n te s; y  ta m b ié n  los e stu ­
dios p ro s p e c tivo s  y  d e  visión de fu tu r o , q u e  pue ­
d e n  facilitar la fo rm u la ció n  de p ro y e c to s  nacio­
nales.
E n  c u a rto  lu g a r, se c o n s ta tó  q u e  al estudiarse 
n u e vo s  m o d e lo s  alterna tivo s d e  desarrollo hacia 
a de la n te  se ha d e  to m a r en c u e n ta  q u e  A m é ric a  
La tin a  ha fina liza do  al c o m ie n zo  del d e c e n io  d e  los 
o c h e n ta  to d o  un ciclo e xp a n s ivo  q u e  d u ró  varias 
d é c a d a s . A l n o  preverse  e stím u los e xte rn o s  signi­
ficativos c o m o  en el p a s a d o , los m o d e lo s  alterna­
tivo s para el fu tu ro  h a brán d e  a c e n tu a r estrategias 
para m ovilizar el e sp a c io  la tin o a m e rica n o . S e  re­
querirán m o vim ie n to s  sociales y  políticos q u e  va lo ­
ricen e sfu e rzo s  na cionales y  m ovilicen los recursos 
naturales y  h u m a n o s  del e sp a cio  interior del c o n ­
tinente, reconoc iendo  la g ran  variedad de espec i­
ficidades nacionales. En este  sen tido , nuevos es­
tilos de cooperac ión  entre  países la tinoam ericanos 
aparecen com o  ind ispensables para estim u la r c re ­
cim ientos hacia adentro  que incluyan m e joram ien ­
tos económ icos, socia les y  cu ltura les.
En qu in to  lugar, se to m ó  nota  de que se requ ie­
re de una reflexión in te rd isc ip linaria  e in te rgenera­
cional con vistas a fo rm u la r un cue rpo  teó rico  con ­
ceptual, adaptado a los requerim ien tos  del análisis 
necesario y  que hagan posib les visiones in tegradas 
del futuro. En este  sen tido , se ha de estim u la r el 
diálogo entre  p o litó logos, soc ió logos, a n tropó lo ­
gos, econom istas y  dem ás c ien tíficos sociales 
latinoamericanos.
En sexto lugar, se con s ta tó  que parte  im portan ­
te de la reflexión sobre  estilos de desarro llo  y fo r­
mulación de p royectos  nacionales ha de ser tarea 
de las universidades la tinoam ericanas e ins titu tos  
de investigación. Se requ iere, al respecto , que di­
chas entidades logren movilizar el pensam ien to  la­
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Los a rtícu los reseñados te m á tica m e n te  aquí 
abordan d ife ren tes  p lanos del análisis soc iopo lítico  
de Venezuela. El ob je to  m edu lar de las reflexiones 
presentadas en e llos lo cons tituye  el Estado, en­
tend ido  éste  com o  apara to  síntesis donde  lo so­
cial, lo po lítico  y  lo instituc iona l se articu lan y  co n ­
cre tan  en func ión  del poder e interés de los d ife ­
rentes g rupos y  clases sociales. En el caso  vene­
zolano se añade, com o  refuerzo a la preferencia  de 
este  enfoque, la caracterís tica  de una soc iedad 
donde  la p resencia  del Estado es ine ludib le  en 
cua lqu iera  de sus á m bitos  y  realidades, dado  su 
p od er económ ico .
Los ensayos recogen resu ltados parcia les de 
una am plia  investigac ión  ade lantada p o r el A rea  de 
Desarro llo  S ociopo lítico  del CENDES, que eviden­
cia el para le lism o entre  la expansión y  conso lida ­
ción de las realidades socia les cap ita lis tas en la na­
ción y las trans fo rm ac iones en la organ ización y 
func iones del Estado. Se ha persegu ido  un enfo ­
que in tegrado en el cua l no se haga abstracc ión  
de las d im ensiones extrapo líticas de los acto res 
po líticos, pero  al m ism o tie m p o  no se reduzca la 
acc ión  política a m o tivaciones o in tereses extrapo­
líticos... ( Góm ez Calcado, Luis: «Presentación».)
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Desarrollo del Estado y la sociedad en 
Venezuela durante el siglo xx
El nac im ien to  y  evolución del Estado Capitalista 
en Venezuela y  el co rrespond ien te , s im u ltáneo  e 
in te rdepend ien te  desarro llo  soc iopo lítico  de la na­
c ión  son p rocesos ocu rridos  en el sig lo xx y  v incu­
lados ín tim am en te  a la insta lación y  p rog reso  de la 
exp lo tación  del petró leo , in ic iada  por em presas ex­
tranjeras (Sonntag, Kornblith y Maingón).
En este  acon tece r p ueden d is tingu irse  tres  gran­
des etapas:
1. 1 9 0 8 -1 9 3 5 : D ictadura  del General Juan Vi­
cente Gómez.
A nteceden tes :
a) C onstituc ión  y  conso lidac ión  del poder cen ­
tra l del Estado y  som e tim ien to  del caudillis­
m o  regional.
b) C o n s titu c ió n  de  una b u ro c ra c ia  esta ta l 
c o m o  apara to  adm in istrativo.
c) C reación del e jé rc ito  nacional, conso lidac ión  
de  su organ ización y equ ipam ien to .
d) Com ienzo de la exp lo tación  petro lera  y  sus 
e fec tos  trans fo rm adores  soc iopo líticos.
2. 1 9 3 6 -1 9 4 5 : Presidencias del General Elea- 
zar López Contreras.
Epoca T ransic ión (3 6 -4 1 ) y  General Isaías M e­
dina Angarita  (4 1 -4 5 ). Pasos hacia la ideología del 
Estado cap ita lis ta :
—  Reform as de la A dm in is trac ión  Pública.
—  Creación de nuevas instituc iones.
—  Inicio de una m ayor partic ipac ión  ciudadana 
en la fo rm a  de dem ocrac ia  restring ida.
—  Legalización de partidos  políticos.
—  S istem a de  e lecciones d irec tas  para los go­
b iernos m unic ipa les y  leg islativos.
—  Presencia activa de los sectores m edios de 
la activ idad  política e inc ip ien te  organización 
sind ica l de los traba jadores.
3 . 1 9 4 5 -1 9 8 4 : Pro legóm enos de la dem ocra ­
cia representa tiva  com o  form a de Estado.
T rien io  4 5 -4 8 : Golpe de Estado c ív ico-m ilita r 
(E jérc ito  y  pa rtido  A cc ión  D em ocrática). D erroca­
m ien to  del p res iden te  general Isaías M edina A n ­
garita.
—  M odern izac ión  cap ita lis ta  de la econom ía.
—  A ce le rac ión  de la soc iedad y  el s istem a po­
lítico. Revolución dem ocrá tico -bu rguesa  im ­
pulsada po r los nuevos sectores m edios, 
bajo  una ideología dem ocrático-desarro llis - 
ta : dem ocra tiza r y  m odern izar la sociedad.
—  E s ta b le c im ie n to  del siste m a  d e  elecciones 
p o p u la re s , m e d ia n te  vo ta c ió n  directa y  se­
c re ta , para  e s c o g e r pre side n te  y  p o d e r le­
gislativo.
—  Ele c c ió n  d e  Rómulo Gallegos c o m o  presi­
d e n te  m e d ia n te  el sistem a  anteriorm ente 
m e n c io n a d o .
Dictadura 48-58:  D e rro c a m ie n to  d e  Rómulo Ga­
llegos. D ic ta d u ra  bajo difere ntes fo rm a s : J u n ta  mi­
litar d e  G o b ie r n o , P re sid e n te  Pro visio n al, D ictador.
N o  im plicó un re tro c e s o  en c u a n to  al e m pe ñ o  
en m o d e rn iza r la e c o n o m ía , la s o c ie d a d  y  el Es ta ­
d o  en d ire cción al p a ra d ig m a  capitalista.
—  E n  lo e c o n ó m ic o  se d ise ñaro n políticas en­
c a m in a d a s  a la a m pliación del p ro c e s o  in­
dustrial y  a la c o n ve rsió n  d e  la agricultura en 
ca pita lista , d e  m a n e ra  pro g re siva . Asim is­
m o , se  fo rtaleció  al « E s ta d o  P ro d u c to r» con 
las industrias b ásicas.
—  S e  m a n tu vie ro n  las iniciativas para reform ar 
la e stru c tu ra  del E s ta d o , para m e jora r su efi­
ciencia y  a de c u a rlo  a la «s o c ie d a d  m o de r­
n a » . .
—  Lo s  in te n to s p o r sustituir la «id e o lo g ía » de la 
d e m o c ra c ia  re pre sen ta tiva  p o r el « N u e v o  
Ideal N a c io n a l» n o  tuvie ro n é xito . L o s  sec to ­
res m e d io s  y  las clases d o m in a d a s  co n tin u a ­
ron id e n tifican do  la d e m o c ra c ia  c o m o  el sis­
te m a  ideal d e  E s ta d o .
—  La s  va ria cio ne s e n  la o rga n iza ció n  d e  las cla­
ses sociales co n tin u a ro n  en fu n ció n  de las 
tra n sfo rm a c io n e s  c o n ó m ic a s . L a  burguesía 
nacional e internacional se resistió y  luego se 
e n fre n tó  al « E s t a d o  P ro d u c to r».
—  A l final d e  e ste  s u b p e río d o  « . . .  el p roye cto  
s o c io e c o n ó m ic o  "industrialista" d e  la bur­
g u e s í a ...»  c o inc idió  c o n  el d e  A c c ió n  D e m o ­
crática y  aquélla e n te n d ió  q u e  el sistem a  de­
m o c rá tic o  le era c o m p a tib le  y  útil c o m o  for­
m a  d e  d o m in a c ió n  y  le gitim idad.
A  su v e z , A c c ió n  D e m o c rá tic a  a c e p tó  q ue  su 
política n e c e sita b a  la in corpo rac ió n d e  la 
burguesía  para se r viable y  n o  fraca sar una 
v e z  m á s , c o m o  c u a n d o  c e n t r ó « . . .  la b ú sq u e ­
da  d e  a p o y o  social en los s e c to re s  m e d io s , 
los proletarios sindicaliza do s y  los c a m p e ­
s i n o s ...» .
1958-84: R e to rn o  a la d e m o c ra c ia  c o m o  form a 
d e  E s ta d o .
5 8 -  5 9 : G o b ie rn o  d e  T ra n s ic ió n : J u n ta  C ívic o -M i­
litar (provisional d e  G o b ie rn o ).
5 9 -  8 4 : L a  d e m o c ra c ia  c o m o  fo rm a  d e  Es ta d o .
Períodos:
I) 1 9 5 9 - 6 4 . Rómulo Betancourt. A c c ió n  D e ­
m o crátic a.
II) 1 9 6 4 - 6 9 . Raúl Leoni. A c c ió n  D e m o c rá tic a .
III) 1 9 6 9 - 7 4 .  Rafael Caldera. C o p e i.
IV) 1 9 7 4 - 7 9 .  Carlos Andrés Pérez. A c c ió n  D e ­
m o crátic a.
V) 1 9 7 9 - 8 4 .  Luis Herrera Campins. C o p e i.
VI) 1 9 8 4 - 8 9 . Jaim e Lusinchl. A c c ió n  D e m o ­
crática.
La Transición
D u rante  el breve  lapso d e  g e stió n  d e  la Ju n ta  
Provisional d e  G o b ie rn o  se prod u je ro n  a juste s s o - 
ciopolíticos entre  los a c to re s sociales y  se realiza­
ron e sfue rzos p a r a « . . .  e sta ble c e r las base s soc ia ­
les y políticas sob re  las q u e  pudiera d e s c a n s a r la 
dem ocracia re pre sen ta tiva  c o m o  fo rm a  d e  d o m i­
nación y  de legitim ación del E s ta d o  c a p ita lis ta ...» .
C o m o  re sultado  visible surgió  un « p a c to  tá c ito » 
cuyo c o m p ro m is o  fu e  el m a n te n im ie n to  d e  la d e ­
mocracia re pre sen ta tiva  c o m o  fo rm a  de E s ta d o . 
Los c o m p o n e n te s  políticos y  de p ro y e c to  s o c io e ­
co nó m ico  del p a c to  servirían para a pu n ta la r la fo r­
ma de e s ta d o  en una é p o c a  tu rb u le n ta  y  para q ue  
cre ciente m e nte  se p ro d u je se  la « . . .  identificación 
de la ciuda dan ía  c o n  el E s t a d o .. .»  para así lograr 
el objetivo « . . .  m á s  im p o rta n te  d e  la ideología del 
Es ta d o  ca pita lista ».
Estado del compromiso nacional popular
E n  el siguie nte  p e río d o  co n stitu cio n a l c o n tin u a ­
ron las te n d e n c ia s  seculares del E s ta d o  ve n e zo la ­
no en el a p a ra to  del m is m o . S e  institucionaliza la 
planificación m e d ia n te  la cre ac ió n d e  la O fic in a  de 
C oordinación y  Planificación d e  la Pre sid e n cia  de 
la República (C o rd ip la n ). S e  apre cia en c o n s e c u e n ­
cia una sistem á tica  in te rve nció n del E s ta d o  en la 
vida de la s o c ie d a d , e s p e c ia lm e n te  en lo e c o n ó m i­
co . El E s ta d o  p ro m o to r del d esarrollo c a pita lista , 
bajo la influencia doctrinaria d e  C E P A L ,  se ha ce  
cada v e z  m á s  p re s e n te .
La  co n so lid ac ió n  del p a c to  tá c ito  a lre d e d o r de 
sectores sociales h e g e m ó n ic o s  d e te rm in ó  q u e  la 
co n ce p ció n  d o m in a n te  del E s ta d o  se identificara 
co m o  el re su ltad o  del « c o m p ro m is o  n a c io n a l-p o ­
pular» ta m b ié n  llam a do  E s ta d o  pop u lista .
Lo s  g ru p o s  h e g e m ó n ic o s  c o m p ro m e tie ro n  a 
otros s e c to re s , g ru p o s  y  clases sociales al p re s e n ­
tar a «la n a c ió n » c o m ò  el su je to  del p ro c e s o  s o c io - 
histórico de c a m b io  al cual aspira el m o d e lo  d e  d e ­
sarrollo. S e  p ro d u c e  la « . . .in te rn ac io n aliza ció n  de
la teo ría -id e olog ía  p o r los c iu d a d a n o s ...»  c o m o  
m e d io  d e  a va n c e  hacia la existe ncia  y  e xa ltació n 
del e s ta d o  capitalista e n  el p ro c e s o  d e  m u tu a  p e ­
n e tración c o n  la esfe ra  s o c io po lític a , y  p rese ntarlo  
c o m o  un e n te  c o lo c a d o  p o r e n c im a  d e  las luchas 
e n tre  los g r u p o s , s e c to re s  y  clase s so c ia le s.
L a  c o n d ic ió n  d e  p e rc e p to r d e  la re nta  petrolera 
d e te rm in a  u n a  caracte rística ta m b ié n  secular del 
E s ta d o  v e n e zo la n o , cual es su fu n c ió n  d e  p ro d u c ­
to r. A l  asu m irse  la fo rm a  d e m o c rá tic a  se  afirm a en 
el plano ide ológico  e ste  ra s g o . A s í  c o m o  la plani­
ficación es p re s e n ta d a  c o m o  u na  política re sultan­
te  d e  la c o n c e rta c ió n  d e  los g ru p o s  y  p o r c o n s i­
gu ie n te  le g itim a d a , así ta m b ié n  su fu n c ió n  d e  p ro ­
d u c to r se p ro ye c ta  c o m o  m o d o  d e  participación 
c iu d a d a n a  en la riq ue za  d e  la n a ció n.
C o m o  re sultado  se re fu e rza  m a te ria lm e n te  la 
identificación c iu d a d a n a  c o n  el E s ta d o , la propia 
ide ología -teo ría  del E s ta d o  c o m p ro m is o  nacional 
p o p u la r, p e ro  ta m b ié n  se g e n e ra  un poten cia l c o n ­
flictivo entre  los in te rese s del E s ta d o  p ro d u c to r y  
los d e  la b u rg u e s ía , a pa rte  del poten cia l conflictivo 
o c a s io n a d o  p o r el desequilibrio e n tre  las racionali­
d a d e s  política , bu ro crátic a  y  te c n o c rá tic a .
Sin e m b a rg o , al final d e  la ge stió n  presidencial 
so b re vive  y  a va n za  en la co n cie n c ia  social la te o ­
ría-ideología y  la práctica de la d e m o c ra c ia  repre­
se n ta tiva , p e s e  a los e sfu e rzo s  de Izq uierdas y  d e ­
rechas en el c a m p o  d e  la s u b ve rs ió n . D e b e m o s  
añadir q u e  e n tre  los c o s to s  d e  e ste  logro e stu vie ­
ron las d o s  g ra n d e s  e sc isio ne s sufridas p o r A c c ió n  
D e m o c r á tic a , p ro v o c a d a s  p o r la «re d e fin ic ió n » 
doctrinaria y  p ra g m á tic a  d e  su p ro y e c to  político 
original.
El período de la continuidad sin cambio
E n  e ste  lapso  co n tin u a ro n  las te n d e n c ia s  s e c u ­
lares en el á m b ito  m aterial-institucional y  surgieron 
a tisbo s d e  la n e c e sid a d  d e  u na  re fo rm a  integral de 
los a pa ra to s del E s t a d o , sin q u e  ello tuviera m a y o ­
res c o n s e c u e n c ia s  e xp re s a d a s  en h e c h o s  c o n ­
c re to s.
S e  persiste en la co n figu ració n  del E s ta d o  del 
c o m p ro m is o  n a c io n a l-p o p u la r. S e  m a n tie n e  el m o ­
delo  d e  desarrollo s o c io e c o n ó m ic o  y  se a h o n d a  el 
c o n s e n s o  en to rn o  a él. El p a c to  tá c ito  c o b ra  fu e r­
za  y  d in a m is m o  m e d ia n te  u n a  a c tu a c ó n  m á s defi­
nida y  dec id id a  d e  los s e c to re s y  fracc io n es d e  cla­
ses q u e  a c tú a n  c o m o  v a n g u a rd ia  d e n tro  d e  él.
L a  dialéctica pacificac ió n-re pre sió n su stitu ye  a la 
d ura  represión del p e río d o  anterior y  se co n vie rte  
en un e le m e n to  para ne utraliza r a los n ú c le o s s u b ­
ve rsivo s y  a su v e z  c o m o  un in stru m e n to  para s e -
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guir in c u lc a n d o  el «e spíritu c iu d a d a n o » d e  la d e ­
m o c ra c ia  re pre se n ta tiva .
N o  o b s ta n te , « . . .u n a  im p o rta n te  investigación 
e m pírica  realizada en e so s  a ñ o s  m o s t r ó ... q u e  se 
m a n te n ía n , al lado d e  e xp e c ta tiva s  positivas hacia 
el fu tu r o , s e n sa c io n e s d e  in s e g u ira d ... q u e  detrá s 
d e  la fa c h a d a  d e  c o nso lidac ió n d e  la d e m o c ra c ia  y  
la m o d e rn iza c ió n  s o c io e c o n ó m ic a  se sen tían sugir 
serios sín to m a s  d e  c r i s i s ;. . .  se g ú n  la pe rc e p ció n  
m a yo rita ria , las élites n o  lo habían h e c h o  ta n  bien 
c o m o  ellas m ism a s lo v e í a n ...» .
El E s ta d o  p ro d u c to r siguió su c o n fo rm a c ió n  sin 
m a y o re s  altera cio ne s en lo cualitativo y  en lo 
cu a n tita tiv o .
Período de la continuidad en el cambio
E n  e ste  la p so  se apre cia n m o dific acion es d e  e s­
tilo y  se o b s e rva  la m a d u ra c ió n  d e  a lgu n o s fa c to ­
res q u e  p o s te rio rm e n te  incidirían en el fu tu ro  d e ­
sarrollo soc io po lítico  y  del E s ta d o .
E n  lo m ate ria l-institu cio nal, el a n u n c ia d o  ca m bio  
no tu v o  m a n ife sta c io n e s significativas. L a  A d m in is ­
trac ión Pública m a n tu v o  su d e s e n vo lvim ie n to  anár­
q u ic o , sin q u e  se aplicaran los pla nes corre ctivo s 
d is e ñ a d o s  p o r la C o m is ió n  d e  A d m in is tra c ió n  P ú ­
blica.
E n tre  las m o dific a cio n e s de e stilo, d e b e n  a n o ­
ta rs e , p o r u n a  p a rte , los p ro p ó sito s de iniciar la p e ­
n e tración  d e  u n a  racionalidad te c n o c rá tic a  en los 
a p a ra to s  del E s ta d o , lo cual s e m b ró  la conciencia 
d e  q u e  d e te rm in a d a s  fu n c io n e s gerenciales debía n 
m a n te n e rs e  ajenas al re cla m o  partidista . E n  c o n ­
s e c u e n c ia , se im po nía  q u e  fu e s e n  e n c o m e n d a d a s  
a p e rs o n a s  c a p a c ita d a s  té c n ic a m e n te  para ejer­
ce rla s.
P o r o tra  p arte  se  desarrolló u na  c o rrie nte  «clien - 
telista» d e n tro  d e  la o rga n iza ció n  del E s ta d o , q ue  
a b a rro tó  la A d m in is tra c ió n  Pública d e  m ilitantes del 
pa rtid o  d e  g o b ie rn o , sin to m a r en c u e n ta  si sus 
fu n c io n e s  eran p ro d u c tiv a s  o im p ro d u c tiva s.
L a  te n d e n c ia  m e n c io n a d a  a celeró  la pen e trac ió n  
d e  la racionalidad política en la e stru c tu ra  m aterial- 
institucional del E s ta d o  y  legitim ó a los canales par­
tidistas c o m o  vías d e  a c c e s o  para el m o vim ie n to  
soc io po lítico  hacia él.
L a  c o n c e p c ió n  del E s ta d o  c o m o  c o m p ro m is o  
n a c io n a l-p o p u la r n o  v a rió , sino q u e  p o r el c o n tra ­
rio se re a firm ó , al ca lo r d e  la c o n tin u ida d  en la p o ­
lítica d e  pacificación q u e  d e s in c o rp o ró  a g ru p o s  re­
vo lu cion arios d e  las filas su b ve rsiva s y  los s u m ó  a 
la m e c á n ic a  d e  la lucha c iu d a d a n a  propia  d e  la d e ­
m o c ra c ia  re pre se n ta tiva .
E n  su d e fe c to  surgie ron los m o vim ie n to s  e c o lo ­
gistas y  d e  v e c in o s , q u e  d e s d e  la ó ptic a  d e  sus in­
te re s e s  c u e s tio n a ro n  el m o d e lo  soc ie co n ó m ico  
p o r sus e fe c to s  s o b re  el a m b ie n te , la calidad de la 
vida  y  la fo r m a 'd e  o p e ra r la d e m o c ra c ia  a nivel lo­
cal y  m unicipal.
L a  victoria del C o p e i en las e lec cio ne s consagró 
un e le m e n to  im p o rta n te  del E s ta d o -c o m p ro m is o , 
c o m o  lo es la alternabilidad partid ista , lo cual co n­
firm aba  al E s ta d o  a to n o  c o n  la visión d e  un ente 
p o r e n cim a  d e  los c o m p ro m is o s  partidistas y  los in­
te re s e s  e sp e cífico s d e  g ru p o s , s e c to re s y  clases 
sociale s.
El c a rá c te r m o n o p a rtid is ta  del g o b ie rn o , suaviza­
d o  c o n  in d e p e n d ie n te s  s im p a tiza n te s , n o  lo enfren­
tó  c o n  el p a c to  tá c ito , ya  q u e  c o y u n tu ra s  c o m o  la 
a n te rio rm e n te  m e n c io n a d a  en el párra fo  p re c e d e n ­
te y  a c c io n e s c o m o  la a m n istía , la pacificac ió n, la 
política am plia d e  c o n s u lta , la c o n c e s ió n  d e  m ayor 
influencia a la Iglesia c a tó lic a , «e s p e c ia lm e n te  a 
tra vé s de perso n a je s del O p u s  D e i»  y  la incorpora­
ción d e  la alta oficialidad d e  las F u e r za s  A rm a d a s  
en c a rg o s  té c n ic o s y  políticos d e  la Adm in istra ció n  
P ú b lic a , te n d ió  a a m pliar la b ase  social del sistem a 
y  a q u e  se  p ro y e c ta ra  la im a g e n  del E s ta d o  
« . . .c o m o  un recipie nte  del bien c o m ú n .. .» .  E n  ello 
d e s e m p e ñ ó  un im p o rta n te  c o m e tid o  la rueda de 
p ren sa  sem a n a l te le vis a d a , tran sm itida  en ca dena  
n a cio n a l, q u e  se co nvirtió  en u na  su e rte  d e  serm ón 
id e ológico -político  en d e fe n sa  del s is te m a .
La s  políticas s o c io e c o n ó m ic a s  se obje tivaron en 
el a p o y o  a la industrialización sustitutiva d e  im por­
ta c io n e s ; en la d e n u n c ia  del T ra ta d o  d e  Reciproci­
d a d  Comercial con los Estados Unidos de América 
y  la adhesión al Pacto Andino.
A l final del p e río d o  se apre cia b an  sig n o s críticos 
en la esfera e c o n ó m ic a , los cuales fu e ro n  retrasa­
d o s  p o r el a u m e n to  en el m e rc a d o  m unidal d e  los 
precios del p e tró le o  en o c tu b re  d e  1 9 7 3 .
El E s ta d o  p ro d u c to r c o n tin u ó  su a sc e n s o  c o n  la 
n acionalización del g a s , se a v a n zó  en m e d id a s  di­
rigidas a la reversión petrolera d e s d e  las tran sn a­
cionales hacia la n a c ió n , p e ro  sin q u e  ello implica­
ra co n flicto s p u e s to  q u e  las « ...p r o p i a s  e m p re ­
s a s ...  habían c o m e n z a d o  ya a dise ñ ar estrategias 
d e stin a d a s a un c a m b io  en las relaciones c o n  los 
países p r o d u c to r e s ...»  y  tal circunstan cia  perm itía 
e sto s  a rrestos «n a c io n a lis ta s ».
Período en que se intenta modificar e l modelo de 
desarrollo
El re su lta d o  d e  las e le c cio n e s en el inicio d e  este 
lapso  d e  g o b ie rn o  m o s tró  a lgu n o s signo s im po r­
ta n te s  d e  m e n c io n a r: 1 ) A c e n tu a c ió n  del biparti- 
d is m o  A D  -  C o p e i. El 9 0  p o r 1 0 0  d e  los v o to s  para 
el c a n d id a to  presidencial triu n fa d o r y  el 8 0  p o r 1 0 0
para las re pre se n ta cio n e s parlam e ntarias d e  los 
dos partidos n o m b r a d o s . A D  lo gró  m ayoría a b s o ­
luta en a m b a s C á m a ra s . 2 ) R e d u c c ió n  del e sp a cio  
para otras alternativas p olítica s, en e special las iz­
quierdas n o  so c ia ld e m ó c ra ta s . 3 ) L a  in capa cidad 
de las o rga n iza c io n e s d e  las izquierdas para o fre ­
cer alternativas viables y  c o n c re ta s . 4 )  P ro ye c c ió n  
exitosa de la publicidad apa bu lla n te  q u e  prese n ta  
a A c c ió n  D e m o c rá tic a  y  al C o p e i c o m o  los c o n s ­
tructores de la d e m o c ra c ia  en el p a ís, lo cual los 
identifica c o n  el E s ta d o  y  la fo rm a  d e  ré gim e n  vi­
gente d e s d e  1 9 5 8 .
A  estos signo s se s u m ó  el a u m e n to  de los p re ­
cios petroleros d e  e xp o rta c ió n , q u e  partieron d e  
tres dólares p o r barril para arribar a p ro x im a d a m e n ­
te a 1 4  dólare s. E s te  c o n ju n to  d e  fa c to re s g e n e ­
raba grandes e sp e ra n za s  para q u e  se cum pliera n 
los ofrecim ientos del c a n d id a to , re fe ren te s a p ro ­
fundizar e c o n ó m ic a  y  so c ia lm e n te  la d e m o c ra c ia  y 
a ejercerla co n energía para resolver los p ro b le m a s 
del país, en c u ya  co n cie n c ia  su b yacía  la inclinación 
a las a ctitu de s autoritarias y  la perso n a lid a d  caris­
màtica del v e n c e d o r, q u e  había sido bien d e s ta c a ­
da en la c a m p a ñ a  electoral p o r los té c n ic o s  e sta ­
d ou n id en se s, d ire ctore s d e  la c a m p a ñ a  d e  los d o s  
partidos m ayoritarios.
Es te  lapso e stu vo  lleno d e  e sp e c ta c u la rid a d , « . . .  
con claras m o dific a cio n e s en c u a n to  al E s ta d o  y  al 
desarrollo s o c io p o lític o ...» , p e ro  ta m b ié n  e n vu e lto  
en grandes c o n tra d ic c io n e s  q u e  a lgu n o s atribu ye n 
a la dificultad d e  a rm o n iza r los a m p lio s y  va ria do s 
intereses q u e  co n s titu ye ro n  la b ase  social del 
gobierno.
En  lo m ate ria l-c onstituciona l co n tin u a ro n  las re­
form as en b u sc a  d e  la a ctu aliza ció n del E s ta d o . La  
reforma adm inistrativa a fe c tó  la e stru c tu ra  del P o ­
der Eje cu tivo  al d e s m e m b ra r g ra n d e s  m inisterios 
con el o b je to  d e  de sce n tra liza r fu n c io n e s ; crear 
nuevos d e s p a c h o s ; e fe c tu a r la na cio n a lización  
co nce rtada del hierro y  el p e tró le o ; instituir el F o n ­
do de In versiones d e  V e n e zu e la ; e stim u lar la te r­
cera fa se  de-la sustitució n d e  im p o rta c io n e s ; p ro ­
yectarse in te rn a c io n a lm e n te  c o n  la cre ac ió n del 
Sistem a E c o n ó m ic o  La tin o a m e ric a n o  ( S E L A ) ,  a p o ­
yo abierto a los m o vim ie n to s  na cionalistas d e  El 
Caribe y  C e n tro a m é ric a  y  e m p e ñ o  en m a n te n e r 
una presencia activa q u e  c a u s ó  ro c e s c o n  los E s ­
tados U n id o s  d e  A m é r ic a , p e ro  sin m a y o re s  c o n ­
secuencias.
La  racionalidad te c n o c rà tic a  y  la política del 
clientelismo se in c re m e n ta ro n  en el a p a ra to  e sta ­
tal. A s im is m o  se llevaron a d e la n te  m o dific acion es 
y ca m bios en la c o n c e p c ió n  del E s ta d o . La s  m e d i­
das q ue  te n d ía n  a p ro fu n d iza r el c o n te n id o  e c o n ó ­
m ico y  social d e  la d e m o c ra c ia  e n ca jaro n  en la c o n ­
c e p c ió n  del E s ta d o -c o m p ro m is o  nacional y  p o p u ­
lar, a la v e z  q u e  se insistía en un c a pita lism o  d e  E s ­
t a d o , q u e  c o lo c ó  en igualdad de prioridades a la 
c o n c e p c ió n  te ó ric o -ide o ló g ic a  in herente  al E s ta d o  
P ro d u c to r y  a la del E s ta d o  del c o m p r o m is o  nacio­
n a l-p o p u la r, lo q u e  m o tiv ó  c o n tra d ic c io n e s  c o n  las 
fu e rza s  vin cu la d as al p a c to  tá c ito .
A l  final del p e río d o  co n stitu cio n a l surgía u na  si­
tu a c ió n  crítica estructural p o r c u a n to  «el m o d e lo  
s o c io e c o n ó m ic o  había d e v e n id o  en un "sistem a  
e xc lu ye n te  y  c o nflictivo ” » d e n tro  d e  un dete rio ro  
p ro fu n d o  del sistem a  capitalista m un d ia l.
El pasado reciente, perspectiva y  conclusiones
El p e río d o  c o nstitucio na l del p re side n te  Luis 
Herrera Campinsse desarrolló en m e d io  « . . .d e  una 
crisis e c o n ó m ic o  social y  la in cap a cid ad  de darle 
s o lu c io n e s ».
E n  lo m aterial-institu cional no se p ro d u jo  refor­
m a s del E s ta d o  y  h u b o  un m a n e jo  in a d e c u a d o , 
«a n tic u a d o  y  p ro vin c ia n o » del a p a ra to  institucional, 
lo cual re pe rcutió  en la a cció n e c o n ó m ic a  in te rve n­
to ra  del E s ta d o  y  su papel de c o h e s io n a d o r social. 
Su rgiero n  h o n d a s  c o n tra d ic c io n e s  entre  los dife­
re ntes partic ipante s del p a c to  tá c ito , h u b o  pérdi­
da  d e  credibilidad e n tre  los s e c to re s  no in te gra d os 
al m is m o  y  se politizaron las fu n c io n e s  p ro d u c to ­
ras del E s ta d o  al re c ru d e c e rse  el clientelism o ya no 
sólo  partidista sino del círculo d e  a lle ga dos al 
p re side n te .
S e  e xtre m ó  el desequilibrio d e  las racionalidades 
política, b uro crátic a  y  te c n o c rà tic a  del E s ta d o  en 
fa v o r d e  la prim era y  en d e trim e n to  de las otra s 
d o s , c o n  el c o rre s p o n d ie n te  d ete rio ro  para la ins­
titución y  su im a ge n  p ú b lic a , en m e d io  d e  la crisis 
e c o n ó m ic a  y  el pau latin o  d e s m o ro n a m ie n to  del 
c o n s e n s o  s o b re  el m o d e lo  d e  desarrollo. El g o b ie r­
n o  n o  tu v o  u na  re s p u e s ta  clara. L a  política e c o n ó ­
m ica fu e  u n a  a m a lg a m a  d e  principios ne olibera le s, 
d e  la d o c trin a  social d e  la Iglesia católica y  del n e o - 
k e yn e sia n ism o , lo q u e  se tra d u jo  en un zig -za g  per­
m a n e n te  y  en re su lta d o s n e fa s to s .
A  la liberación d e  p rec io s siguió un sistem a  a d ­
m inistrativo d e  p re c io s. L a  política m o n eta ria  y  
cam biaria p ro v o c ó  la fu g a  d e  capitales y  la d e v a ­
lua ción. L a  crisis se p ro fu n d izó  y  a m plió  sus c o n ­
se c u e n cia s c u a n d o  los precios del petró leo  e m p e ­
za ro n  a bajar, g e n e ra n d o  u na  crisis fiscal q u e  c o n ­
dujo al e n d e u d a m ie n to  a c o rto  p la zo  en el m e rca ­
d o  fina ncie ro  m u n d ia l.
D e n tro  d e  e ste  c u a d ro  se desarrolló el p ro c e so  
electoral c o n  u n o s re su ltad o s q u e  m o stra ro n  te n ­
d en cia s m u y  sim ilares a las re se ñ a d as para el m o ­
m e n to  de la elección del pre side n te  Carlos Andrés
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Pérez. El s e ñ u e lo  del «p a c to  social» para e nfre n tar 
la crisis y  el o fre c im ie n to  d e  cre ar un s e c to r e c o ­
n ó m ic o  c o g e stio n a rio  fu e ro n  e le m e n to s  q u e , uni­
d o s  al d e s c o n te n to  y  d e s e s p e ra c ió n , co n d u je ro n  
al c u a rto  g o b ie rn o  d e  A c c ió n  D e m o c rá tic a  en esta 
é p o c a  re cie n te .
H a s ta  el m o m e n to  d e  escribirse este  a rtículo , las 
políticas e c o n ó m ic a s  del g o b ie rn o  actual n o  han lo­
g ra d o  ni la re activación e c o n ó m ic a , ni vislum brar 
un m o d e lo  alterna tivo  d e  desa rro llo . La  e c o n o m ía  
c o n tin ú a  e sta n c a d a  en m e d io  del p ro g re sivo  d e te ­
rioro del m e rc a d o  petro lero  in ternacional y  el c o n - ’ 
s e c u e n te  e fe c to  n e ga tivo  s o b re  el p re s u p u e s to  del 
E s ta d o , q u e  ta m b ié n  se v e  a fe c ta d o  sustancial­
m e n te  p o r las o bligacion es re la cio na da s c o n  el 
p a g o  d e  la d e u d a  e xte rn a , ta n to  pública c o m o  
priva d a.
E s to s  y  o tro s  fa c to re s  s u m a d o s  a los e xiste n tes 
a nivel m undia l c o n fo rm a n  un c u a d ro  crítico , q ue  
r e q u ie r e « . . .  un c o n ju n to  d e  políticas a u d a c e s , ins­
pira da s en la v o lu n ta d  d e  c a m b ia r los fu n d a m e n ­
to s  s o c io e c o n ó m ic o s  d e  un n u e v o  "p a c to  social"» 
p e ro  q u e  d e b e  re solver a n te s serios p ro b le m a s  s o - 
c io p o lític o s, q u e  s u p o n e n  tra n sfo rm a c io n e s  d e  los 
m e c a n is m o s  de la d e m o c ra c ia  re p re s e n ta tiva , q ue  
se ha visto  re du cida  a la m e ra  vo ta c ió n  q uinq uen al 
y  « . . .a  la usu rp a ció n  d e  to d o s  los m e c a n is m o s  de 
la vida  política p o r A c c ió n  D e m o c rá tic a  y  C o p e i» .
El re s q u e b ra ja m ie n to  del P a c to  T á c ito  y  del m o - 
delo socioeconóm ico explícito en é l ha originado 
u n a  dive rsidad d e  p osic io n es co n troversia le s de 
los d ive rsos g ru p o s , clases y  sus o rga n iza cio n e s 
c o rp o ra tiv a s , in te rru m p ie n d o  la te n d e n c ia  al c o n ­
s e n s o  q u e  privó a n te rio rm e n te  re s p e c to  al tipo  de 
s o c ie d a d  p e rs e g u id o , a los g ra n d e s lineam ientos 
del d esarrollo soc io po lítico  y  a la c o n c e p c ió n  del 
E s ta d o .
E n  ra zó n  d e  lo a n te rio rm e n te  e x p u e s to , lucen 
o blig a d o s un c o n ju n to  d e « . . .  reajustes y  re a c o m o ­
d o s  en to d o s  los ó rd e n e s  d e  la vida s o c ia l ...» ,  e n ­
tre los cu a le s m e n c io n a re m o s  a lgu n o s a m an e ra  
d e  c o n c lu s ió n , p ero  sin p re te n d e r a g o ta r el e s p e c ­
tro  ni m u c h o  m e n o s .
—  S e  im p o n e  en el p re s e n te  la in corpo rac ió n 
e fe ctiva  d e  las g ra n d e s  m ayo rías m argin ad a s 
al P a c to  Social d e  la d e m o c ra c ia  y  su parti­
cipa ció n  e quita tiva  en los ben eficios del sis­
te m a .
—  D is e ñ o  y  p u e s ta  en p ráctica de un m o d e lo  
d e  d esarrollo c o g e stio n a rio  y  p a rtic ipativo .
—  R e fo rm a  del siste m a  político q u e  in corpo re  
m á s  d ire c ta m e n te  a la po b la ció n  y  e n c u e n ­
tre  m e c a n is m o s  revitalizadores del d e sa rro ­
llo soc io po lítico .
—  R e fo rm a  d e  a lgu n o s a p a ra to s  del E s ta d o  que 
a te n ú e n  «la p a rtid o c ra c ia », h a ga n  m ás de­
m o crátic a  a la d e m o c ra c ia  y  propicien la 
id e n tific a c ió n  c iu d a d a n a  c o n  el E s ta d o  
(Sonntag).
Contenidos y formas de la acción estatal en 
el período 1936-1980
Y a  se ha  m o s tra d o  q u e  el e s ta d o  ha a c tu a d o  en 
V e n e zu e la  d u ra n te  el siglo x x , c o m o  el gran articu- 
lador del p ro c e s o  d e  m o d e rn iza c ió n  q u e  conllevó 
e stru c tu ra r el c a rá c te r capitalista d e  la sociedad 
nacional c o n te m p o r á n e a .
B á s ic a m e n te  se e stá  d e  a c u e rd o  en q u e  un fac­
to r d e te rm in a n te  en la tra n sfo rm a c ió n  e xpe rim en­
ta d a  lo fu e  y  lo ha sid o  el c a rá c te r m in ero -petro le ­
ro e vid e n c ia d o  a partir del e sta ble c im ie n to  y  de­
sarrollo d e  la in dustria petrolera fo rá n e a  en el país 
y  su re pe rcursión en los in gre sos fiscales del esta­
d o , así c o m o  el im pulso  q u e  a tra vé s d e  los años 
tra n sm ite  al s e c to r s e c u n d a rio  y  terciario de la eco­
n o m ía , m ie n tras co n trib u ye  a la d e p re sió n  del sec­
to r prim ario iniciada tie m p o  a n te s .
S e  im p o n e , sin e m b a rg o , una diferencia en la era 
p e tro le ra , la cual se e sta ble c e  m e d ia n te  la división 
de ella en d o s  g ra n d e s  p e río d o s: la e ta p a  petrole­
ra del gom ecism o  y  o tra  m e n o s  h o m o g é n e a  que 
se e xtie n d e  bajo los re gím e n e s s u b sig u ie n te s. Para 
u n o s  el hito es 1 9 3 6 , para o tro s  es 1 9 4 5 , de 
a c u e rd o  c o n  el criterio q u e  se u se  para advertir los 
a n te c e n d e n te s  y  n a c im ie n to s d e  la d e m o cra cia  re­
p re se n ta tiva  c o m o  fo rm a  d e  E s ta d o  y  el régimen 
d e  p a rtid o s.
P o r s u p u e s to , el c o n te n id o  y  las fo rm a s  de la ac­
ción e statal serán una fu n c ió n  del siste m a  político 
q u e  le d é  fo rm a  al E s ta d o . D e  allí q u e , generalizan­
d o , « . . .  la a cció n  estatal te n d ie n te  al arreglo capi­
talista d e  la s o c ie d a d  v e n e zo la n a  en la fa se  g om e - 
cista es b á s ic a m e n te  indirecta, la subsiguie nte  va 
p ro g re s iva m e n te  tra n s fo rm á n d o s e  en directa».
L o s  prim e ros re su ltad o s del e sta ble c im ie n to  del 
e n cla ve  p etro lero  fu e ro n  la tra n sfo rm a c ió n  de la 
b a se  d e  a c u m u la c ió n , el in c re m e n to  del poder 
e c o n ó m ic o  del E s ta d o  patrim onial y  el inicio de una 
redefinición d e  los g ru p o s , s e c to re s y  clases socia­
les. L o s  s e c to re s  d o m in a n te s  inician « . . .  su co n­
ve rsió n en b u r g u e s ía ...»  d e s d e  el s e n o  del E s ta d o , 
los s e c to re s m e d io s  se o rg a n iza n  y  e xp a n d e n  a la 
s o m b ra  d e  la b uro cracia pública y  p riva d a , q ue  tie­
ne su a sie n to  en c e n tro s u rb a n o s , y  el se c to r labo­
ral se radica sig n ifica tiva m ente  en el e m p le o  direc­
to  e in direc to  g e n e ra d o  p o r la in dustria petrolera 
d e n tro  del e s q u e m a  d e  u na  relación d e  trabajo 
asalariada.
Se  aprecia q u e  e ste  p ro c e s o  y  las tra n s fo rm a ­
ciones inherentes a él fu e ro n  « . . .  el re su lta d o  de 
las circunstancias n o  c o n tro la d a s  del ré g im e n , 
(más) q ue  de la fo rm u la c ió n  d e  un p ro y e c to  deli­
berado. P o r el c o ntrario  los in te rese s prioritarios 
del E s ta d o  se c o n c e n tra ro n  en la c e ntraliza ció n del 
poder público y  en g a ra n tiza r la e stabilidad del ré­
gimen y , salvo a c titu de s y  a c c io n e s n o  sistem á ti­
cas, el E s ta d o  n o  se definió c o m o  r e o r d e n a d o r « . . .  
de ías relaciones e c o n ó m ic a s  y  sociales e stru c tu ­
radas a lre de d or del m o d e lo  a g r o e x p o r ta d o r ...» , 
que tendía a d e s a p a re c e r.
La  actitud y  c o n te n id o  del E s ta d o  en el o rd e n a ­
m iento capitalista eran asim ilables a las prop ia s de 
un p roye cto  liberal, q u e  a c e p ta b a  la prese ncia  de 
capitales y  fu e rza  d e  trab a jo  fo rá n e o  c o m o  im pul­
sores del p ro g re s o  q u e  n o  c o m p ro m e tía n  el o rde n  
social im plícito en el e s q u e m a  a g ro e x p o rta d o r 
pre-petrolero.
D e s d e  1 9 3 6  a 1 9 4 5 , las a dm in istra c io n e s p o s - 
gom ecistas de los G e n e ra le s  Eleazar López Con­
treras e Isaías M edina Angarita  e n s a ya n  vías de 
transición y  c o rre s p o n d e n c ia  entre  la a cció n direc­
ta e indirecta del E s ta d o . El d e rro c a m ie n to  del G e ­
neral Isaías M edina Angarita  d e  la preside ncia  
constitucional m e d ia n te  un g o lpe  d e  e s ta d o  cívico- 
militar c o n d u jo  al trienio 1 9 4 5 - 4 8  g o b e rn a d o  p o r 
Acc ió n  D e m o c rá tic a , c u a n d o  se pla nte a rá  d e  m a ­
nera e xpresa « . . .  la a d e c u a c ió n  d e  la d iná m ica  es­
tatal y  la soc ia l, q u e  se arraiga h a sta  el p re s e n te ». 
D e sd e  1 9 3 6 , se e sta ble c e  u na  c o n tin u id a d  en la 
co nform ació n capitalista desde el E s t a d o , q u e  im ­
plica ta m b ié n  la de l E s ta d o , q u e  participará en re­
presentación d e  la na ció n d e n tro  del siste m a  c a p i­
talista m undial c o n  un m o d e lo  soc io po lítico  articu- 
lador de « .. .l a s  relaciones in ternas y  e xte rn a s  d e  la 
sociedad v e n e z o l a n a ...»
El c o n te n id o  d e  la a cció n  e statal se d istingue  p o r 
una c o n c e p c ió n  in te rve n c io n ista  cre cie n te  q ue  
puede rastrearse en los te x to s  c o n stitu c io n a le s de 
1 9 3 6 , 1 9 4 7 , 1 9 5 3  y  1 9 6 1  e xa m in a d o s  p o r Korn- 
blith y Maingón.
En  el e stu d io  d e  las m e n c io n a d a s  C o n s titu c io ­
nes N a c io n a le s , p u e d e n  apre cia rse  las c o n tin u id a ­
d e s, rupturas y  ra sgo s d e  la a cció n  in te rve ncio nis­
ta del E s ta d o . E n  p rim e r lugar se d e s ta c a  la p re fe ­
rencia p o r el c a m p o  e c o n ó m ic o  y  soc ia l, c o m o  o b ­
jeto de ella. E n  s e g u n d o  luga r, a partir del te x to  de 
1 9 4 7  p ro d u c to  del trienio a c c io n d e m o c ra tis ta , se 
adelanta el d is e ñ o  de « ...c a n a le s  p o lítico s, institu­
cionales y  e c o n ó m ic o s  de articulación d e  la acción 
estatal y  las fu e rza s  sociales en el a c o m o d o  c a p i­
talista d e  V e n e z u e la » , a fin d e  g a ra n tiza r las fu n c io ­
nes básicas d e  p ro d u c c ió n  y  re p ro d u c c ió n  en el 
área de la a c u m u la c ió n  y  d e  la le gitim ac ió n.
E s te  a va n c e  hacia el « E s ta d o -c o m p r o m is o »  se 
vio  in te rru m p id o  d u ra n te  la adm in istrac ió n  d ic ta to ­
rial del la p so  1 9 4 8 - 1 9 5 8 ,  c u a n d o  s o s tu v o  « . . .q u e  
ni los partid o s p o lític o s , ni los s e c to re s  tra b a ja d o ­
r e s ...  ni los s e c to re s  d o m in a n te s  tenían 'd e r e c h o s  
a d q u irid o s ', a un s ie n d o  partidarios del o rd e n  c a ­
p italista».
A  partir d e  1 9 5 8  se re to m a  la idea del E s ta d o - 
c o m p r o m is o  n a c io n a l-p o p u la r y  se c o n vie rte  en el 
m e d io  d e  « ...a d h e s ió n  al m o d e lo  d e  d esarrollo c a ­
pitalista y  (de) la adscrip ció n  a la fo rm a  d e m o c rá ­
tica re p re s e n ta tiv a .»
E n  te rc e r lugar se  o b s e rva  q u e  la c o n c e p c ió n  y  
a cció n in te rve ncio nista  se vincula n ín tim a m e n te  a 
la política d e  pla n ifica ció n , en el interés d e  ha ce r 
aquella m á s  o rgá n ic a .
E n  c u a rto  y  últim o  té rm in o , se a precia q u e  los 
Planes d e  la N a c ió n  han c u b ie rto  la a u senc ia  de 
n u e v o s  te x to s  c o n s titu c io n a le s, c o m o  fu e n te s  para 
c o n o c e r los c o n te n id o s  in te rve ncio nista s d e  la a c­
ción estatal definida  y  u b ica d a  en p ro y e c to s  políti­
c o s  re fo rm is ta s , g e n é ric a m e n te  llam a do s social- 
d e m ó c ra ta s .
Fin a lm e n te  p u e d e n  b o s q u e ja rse  « . . .d o s  ejes de 
c o n te n id o  d e  la in te rve nció n estatal en la c o n fo r­
m a c ió n  capitalista d e  V e n e z u e la » . U n o  de los ejes 
se e stru c tu ra  así: «in jerencias e c o n ó m ic a s -a c u m u - 
lación -  exclusió n -  p ro d u c tiv id a d  -  e fic a c ia .» El o tro  
eje se c o n fo rm a  d e  la siguiente m a n e ra : «in jere n­
cias sociales - legitim ación -  inclusión -  distribución 
-  e fic a cia ».
Formas de la acción estatal
S e  estu d ia n  e sta s fo rm a s  a partir de la escisión 
analítica del P o d e r Eje c u tiv o  en G o b ie rn o  C entra l y  
A d m in is tra c ió n  C e n tra liza d a . La  aparición d e  esta s 
d o s  instancias d e  p o r sí tra d u c e n  « . . .u n  p ro c e s o  
d e  espe cia lización d e  los in stru m e n to s d e  la acción 
estatal c u yo  se n tid o  fu n d a m e n ta l c o n siste  en c o n ­
fo rm a r la m ism a  a las c o n d ic io n e s de re orde nac ió n 
(sic) de la s o c ie d a d  v e n e zo la n a ».
D o s  g ra n d e s  e ta p a s  p u e d e n  distinguirse en el 
c u m p lim ie n to  d e  las fo rm a s  e sta ta le s. U n a  p rim e ­
ra , q u e  se e xtie n d e  h a sta  los a ñ o s  c in c u e n ta , y  la 
s e g u n d a , d e s d e  los s e se n ta  h a sta  1 9 8 0 , q ue  es 
el últim o a ñ o  c u b ie rto  p o r el artículo p re s e n te . E n  
la p rim e ra , el G o b ie rn o  C entra l re ú n e  las fu n cio n e s 
políticas y  e jec u tivas. E n  la se g u n d a  las fu n cio n e s 
políticas son e xclusivas del G o b ie rn o  C entra l y  las 
e jecutivas son a sign a d a s a la A d m in is tra c ió n  d e s ­
ce n tra liza da .
A lg u n o s  ra sgo s m e n o s  g en e ra le s de e se  prim er 
p e río d o  c o m p re n d id o  entre  1 9 3 6  y  1 9 5 8  lo fu e ­
ron la e xp a n sió n  e jecutiva del G o b ie rn o  C e n tra l; el
5 2 5
5 2 6
d esa rro llo  d e  la A d m in is tra c ió n  D e s c e n tra liza d a  
m e d ia n te  O r g a n is m o s  A u tó n o m o s  d e p e n d ie n te s  
del G o b ie r n o  C e n tra l; p ro s e c u c ió n  d e  la ce ntraliza ­
ción y  m o d e rn iza c ió n  d e  la A d m in is tra c ió n  pública.
Ex p re s io n e s  d e  e sa s políticas se c o n c re ta ro n  en 
la cre ac ió n  del B a n c o  C entra l d e  V e n e zu e la , la c o n ­
c e n tra c ió n  d e  los Se rvicio s de Esta d ístic a  en el M i­
nisterio d e  F o m e n t o , la p ro m u lga ció n  d e  la L e y  del 
Im p u e s to  s o b re  la R e n ta , la fu n d a c ió n  d e  un S e r­
vicio G e n e ra l d e  a te n c ió n  m é dica  para el e m p le a ­
d o  p ú b lic o , el e sta ble c im ie n to  d e  la Es c u e la  d e  A d ­
m in istración Pública y  el e m p e ñ o  «e n  m e jora r la 
té cn ica  del p re s u p u e s to  para p re p a ra r, revisar y  
c o o rd in a r c e n tra lm e n te  la política d e  in gre sos y  de 
g a s to s  del G o b ie rn o  en sus niveles C e n tra l, R e g io ­
nal Es ta ta l y  d e  los In stitutos A u t ó n o m o s » .
H a c ia  el té rm in o  d e  los a ñ o s  c in c u e n ta  e xisten 
tre c e  m inisterios y  o c h e n ta  o rg a n is m o s , d e  los 
cu a le s c in c u e n ta  e ran In stitutos A u t ó n o m o s , ve in ­
te  eran E m p re s a s  del E s ta d o  y  d ie z se repartían en 
fo rm a s  jurídicas varias.
E n  la s e g u n d a  e ta p a  se d e s ta c a  la im po rtancia 
relativa d e  la A d m in is tra c ió n  d e sc e n tra liza d a  c o m o  
u na  derivac ió n del énfasis en la e spe cia lización fu n ­
cional d e  la activida d pública.
L a  A d m in is tra c ió n  D e s c e n tra liza d a  se configu ra 
p ro g re s iva m e n te  c o m o  un nivel d ife re n cia d o  d e n ­
tro  d e  la A d m in is tra c ió n  Pública y  a ello c o n trib u ­
y e , e n tre  o tro s  criterios, el d e s e o  d e  a lca nza r efi­
ciencia a dm inistrativa y  « . . .  d e  a d a p ta r m e jor el 
g a s to  a las tare as q u e  im plica la r e a liza c ió n ...»  de 
los Plane s d e  la N a c ió n .
L a  distribución del g a s to  p úblico  c o n s o lid a d o  
q u e  m u e s tra  el c u a d ro  siguie nte  n o s a yu d a  a per­
cibir el p ro c e s o  o p e ra d o  en e sto s  niveles del E s ta ­
d o  V e n e zo la n o .
Distribución porcentual
1 9 6 0  1 9 7 0  1 9 7 4  1 9 8 0
G o b ie rn o  (ce ntral, regio-
na l, m u n ic ip a l).....................
A d m in is tr a c ió n  d e s e e n -
7 0 4 8 3 8 3 3
tra liza d a ....................................... 3 0 5 2 6 2 6 7
T o t a l ........................................................ 1 0 0  1 0 0  1 0 0  1 0 0
A  g ra n d e s  ra sgo s a n o ta re m o s  q u e  e sta  e sp e c ia ­
lización fu n cio n a l y  la a cció n planificada d e  las fo r­
m a s  e sta ta le s co n figu ra  u n a  acción orgánica sus- 
titutiva d e  la acción fomentista  q u e  privó  d e s d e  
1 9 3 6  h a sta  la d é c a d a  d e  los c in c u e n ta .
E n  el p rim e r la p so  c ro n o ló gic o  el E s ta d o  es un 
e n te  e xte rn o  a la s o c ie d a d  p ero  In volucra do  en su 
dire cción . El 'c o n ju n to  d e  In stru m e n to s para el 
c u m p lim ie n to  d e  la a cció n  estatal es m a n te n id o  en 
el c a m p o  d e  las fo rm a s  jurídicas del d e re c h o  pú­
blico y  el á m b ito  al cual se aplica c u b re  las áreas 
públicas d e  a c u e rd o  c o n  la c o n c e p c ió n  d e  Estado  
in te rve ncio nista .
E n  el s e g u n d o  la p so  lo b o rro so  d e  los límites en­
tre E s ta d o  y  S o c ie d a d , d e te rm in a  q u e  las relacio­
ne s e n tre  u n o  y  o tro  se co n viertan  en internas al 
realizarse «para le la  y  c o n v e rg e n te m e n te » privatiza­
ción d e  lo p úblico  y  e sta tiza c ió n  d e  lo p riva d o . Un 
siste m a  po p u lista  d e  conciliación p e rm ite  la iden­
tificación e n tre  partid o s y  E s t a d o , entre  E s ta d o  y 
S o c ie d a d , e n tre  lo p úblico  y  lo p riv a d o , en la m e­
dida en q u e  p ro v e n g a n  las d e m a n d a s  de fuerzas 
sociales c o m p r o m e tid a s  c o n  el m o d e lo  capitalista 
y  la d e m o c ra c ia  re pre sen ta tiva  (Kornblith y Main- 
gón).
El Estado y la cuestión regional en Venezuela
El p ro c e s o  d e  desce n tra liza ció n  o p e ra d o  en el 
E s ta d o  v e n e zo la n o  d u ra n te  los ú ltim o s treinta 
a ñ o s , ha te n id o  e stre c h a  vinculación c o n  el siste­
m a  d e  planificación nacional en sus niveles central 
y  re giona l. L a  cu e stió n  regional es e n te n d id a  co m o  
una c u e stió n  d e  E s ta d o  en la m e d id a  en q u e  tiene 
re pe rcusión nacional y  e xige  u n a  resolución políti­
ca en la q u e  se involucran las fu e rza s  sociales 
a c tu a n te s.
La s  caracte rísticas ce ntrales de la C u e stió n  R e ­
gional podría n definirse p o r el o b je to  d e  la reivindi­
c a c ió n . L o s  a c to re s  y  las in stitucion es involucra­
d a s , la fo rm a  del d iscu rso  y  hacia q u ié n e s apela el 
m is m o .
El o b je to  d e  la reivindicación e stá  vin cu la d o  a la 
tran sferencia  o  n o  d e  re curso s del P o d e r Central 
hacia las re g io n e s , e n te n d id a  c o m o  regionalización 
d e  la inversión pública para ser m a n e ja d a  a u tó n o ­
m a m e n te  a e se  nivel.
L o s  a c to re s y  las in stitucion es involucradas se 
refieren e se n c ia lm e n te  a las o rga n iza cio n e s de la 
so c ie d a d  civil y  a los e n te s  del E s ta d o  para el de­
sarrollo re gio n a l, q u e  c o n c re ta n  la contradicción 
polo  central ve rsu s p o lo  regional del discurso  polí­
tic o -id e o ló g ic o , q u e  se c o n s tru ye  a partir d e  la exis­
tenc ia  d e  in tereses d e  los g ru p o s  regionales de po­
d e r y  la a dm inistrac ió n ce ntral.
L a  ideología particular regional se  a p o ya  en los 
g ru p o s  e c o n ó m ic o s  p re s e n te s  en las o rganizacio­
nes d e  la s o c ie d a d  civil q u e  tie nen proye cción  na-
c¡onal c o m o  lo s o n  la Fe d e ra c ió n  d e  C á m a ra s  d e  
C om e rcio  y  P ro d u c c ió n  ( F E D E C A M A R A S ) ,  los blo­
ques parlam e ntarlos s o b re p u e s to s  a las o rg a n iza ­
ciones partidistas o  c o n  u na  d in á m ica  d e  alianza 
política regional privativa s o b re  o tro s  in te re s e s , y  
las C o rp o ra c io n e s  R e g io n a le s  d e  F o m e n t o , p e n e ­
tradas por los in te rese s e c o n ó m ic o s , sociales y  p o ­
líticos locales.
El co n ju n to  d e  los o rg a n is m o s  d e  d esarrollo re­
gional del país se  han aliado para  discutir el a su n ­
to y  a crec en ta r p o d e r. El p ro d u c to  d e  sus re unio ­
nes y  co n sid e ra cio n e s e stá  c o n te n id o  en un d o c u ­
m e nto  p re s e n ta d o  al p a ís, q u e  se titula « E l  d e s a rro ­
llo regional en V e n e zu e la . Lin e a m ie n to s  para  im ­
pulsar el p ro c e s o ». U n  re su m e n  d e  sus principales 
apreciaciones c o m p re n d e ría  los siguie ntes a s p e c ­
tos:
Organizaciones asociativas de la Venezuela 
en transición (1900-1945)
N o s  h e m o s  referido ya  a a lgu n o s a s p e c to s  d e  la 
s o c ie d a d  civil c o n te m p o rá n e a  en V e n e zu e la . E n  el 
artículo q u e  re s e ñ a m o s  a hora  se e nfre n ta  el e stu ­
dio d e  los p ro c e s o s  d e  co n stitu c ió n  d e  dicha so ­
c ie d a d . E n  tal s e n tid o , se c u b re n  un c o n ju n to  de 
o rg a n iza c io n e s  a so ciativa s c o m p re n d id a s  en ella. 
U n a  lim itación del trab a jo  es la exclusión d e  cier­
to s  c o m p o n e n te s  im p o rta n te s  c o m o  son la Iglesia, 
las F u e r za s  A r m a d a s  o  la b uro cracia g u b e rn a ­
m e n ta l.
S e  a d o p ta  el criterio d e  c o n sid e ra r y  utilizar « .. .l a  
ca te g o ría  s o c ie d a d  civil c o m o  un nivel analítico q ue  
a b a rc a  ta n to  las "c o n d ic io n e s m ateriales d e  vida 
(c o m o ) lo institucional n o  e s ta ta l"».
—  A firm a n  q u e  el m o d e lo  centralista e stá  a g o ­
ta d o  y  ello se m an ifiesta en su p érd id a  cre­
ciente d e  eficiencia.
—  El m o d e lo  g e n e ra  e n tra b a m ie n to s  y  d e s e c o ­
no m ía s q u e  a fe c ta n  n e g a tiv a m e n te  los rit­
m o s  d e  a c u m u la c ió n  y  d e  reinversión de 
ca pita le s.
—  Lo s  m e c a n is m o s  reales d e  p articipación de 
la pob la ció n  regional en la definición d e  sus 
prioridades y  en las de c isio n e s q u e  las a fe c ­
ta n , so n  débiles y  casi in e xiste n te s.
—  E x p o n e n  q u e  los g ru p o s  e m e rg e n te s  regio­
nales re cla m an u na  m a y o r p articipación en 
el p ro c e s o  d e  desarrollo y  u na  m a y o r a u to ­
n o m ía  y  d e m o c ra tiza c ió n  del p o d e r.
—  Re q u ie ren  la m o dific ación  d e  la L e y  d e  S itu a ­
d o  C o n stitu c io n a l en c u a n to  a los m o n to s  a 
c o o rdin a r y  en c u a n to  a los m e c a n is m o s  de 
to m a  d e  d ec isio n e s en relación a los p ro g ra ­
m a s  a se r fin a n c ia d o s ; a sim is m o  solicitan 
p re s u p u e s to  nacio nal c o n  in versiones regio- 
n a liza d a s, fo rta le c e r el fin a n c ia m ie n to  públi­
c o  y  priva d o  dirigido al s e c to r p ro d u c tiv o  
regional, e tc .
E n  sínte sis, tran sfe re n c ia  d e  re cu rso s y  a d ­
m inistración d e  los m is m o s  re g io n a lm e n te , 
lo cual incidiría en la re du c c ió n  del p o d e r 
a c u m u la d o  p o r el g o b ie rn o  central y  el s e c ­
to r p riva d o  central d o m in a n te  en la s o c ie d a d  
civil n a cio na l.
La  in capa cidad d e  sum in istrar u na  alternativa en 
el plano e c o n ó m ic o  d e te rm in a  q u e  la co n tra d ic ció n  
sea e xa c e rb a d a  e in vada  el á m b ito  político en té r­
m inos de distribución d e  riq ueza y  d e  c u e s tio n a - 
m iento a la o rga n iza c ió n  del e s ta d o  nacional (Mo­
reno).
Las condiciones materiales de vida
L a s  c o n d ic io n e s  m ateriales d e  vida  se refieren al 
c o n te x to  s o c io e c o n ó m ic o  en el cual se d e s e n vu e l­
v e  la so c ie d a d  civil. E n te n d e m o s  q u e  e ste  a s p e c to  
del e n s a y o  ha sid o  c u b ie rto  al re seña r trabajos p re ­
c e d e n te s , p o r lo q u e  incluirem os sólo  precisiones 
reque ridas p o r el c o n te n id o  del p re s e n te  te x to .
L o s  h e c h o s  y  p ro c e s o s  a n a liza do s se e n m a rc a n  
en el la p so  d e  « ...tr a n s ic ió n  (del) p ro c e s o  d e  es­
tru ctu ra ció n  capitalista d e  la s o c ie d a d  v e n e z o ­
la n a ».
Lo institucional no estatal
H a s ta  la prim era m ita d  d e  la d é c a d a  d e  los c u a ­
renta es posible percibir u na  s o c ie d a d  q u e  experi­
m e n ta  « .. .g r a n  d in a m is m o  en su o rg a n iza c ió n , fo r­
m a s  d e  lu c h a , in te re s e s , e t c .» ,  p e ro  d o n d e  aún no 
había o cu rrido  la c o n ve rsió n  d e  ciertos a g e n te s  so ­
ciales en a c to re s políticos o  en g ru p o s  d e  p resión. 
S im u ltá n e a m e n te  ocurría un fe n ó m e n o  d e  desin­
te g ra c ió n  de a g e n te s  sociales y  fo rm a s  d e  orga ni­
za c ió n  d e  la V e n e zu e la  del siglo p a s a d o , q u e  rela­
c io n a d o  c o n  el a c o n te c e r m e n c io n a d o  p re c e d e n ­
te m e n te  e n ca jab a  en la é p o c a  d e  transición o b s e r­
va ble  en o tro s  d e s e n vo lvim ie n to s  del c u e rp o  so ­
cial.
L a  e sp o n ta n e id a d  es u n o  de los ra sgo s q ue  
a c o m p a ñ a  los m o vim ie n to s  d e  m a sa s d e  e ste  
tie m p o . O t r o  lo fu e  el éxito  a glu tin a d o r y  d e  c o n ­
d u c c ió n  del s e c to r estu d ia n til, c o n  antigu a  a c tu a ­
ción en el a c o n te c e r del p aís. E n  él se nuclearon 
los m á s  d ive rsos in te re s e s , h a sta  el p u n to  d e  a su ­
m ir la in te rm ed ia ción  e n tre  s o c ie d a d  y  g o b ie rn o  en 
a lgu n o s m o m e n to s , p e ro  hacia finales del lapso  la 
p re e m in e n c ia  derivó  hacia o rg a n iza c io n e s  g re m ia -
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les, e m p re sa ria le s, sindicales y  los p a rtido s políti­
c o s  c o n s titu id o s  d e  m a n e ra  pluriclasista, « . . .c o ­
m e n za n d o  a o p a c a r c o n  su p e s o  la riq ueza del d e ­
b a te  id e o ló g ic o , la va rie da d  d e  las n o rm a s  d e  or­
g a n iza c ió n ; m o vilizació n y  lucha q u e  c a rac te rizaro n 
a la s o c ie d a d  en tra n sic ió n ».
O rga niza cione s q ue  se disuelven o  tran sform an: el 
c a s o  del siste m a  ca udillesco  y  la o rga n iza ció n  e stu ­
diantil.
El fo rta le c im ie n to  del p o d e r'c e n tra l, la c o n s titu ­
ción profesional del e jérc ito, su m o d e rn iza c ió n , la 
in tegración física d e  la nación a tra vé s d e  la red vial 
y  d e  te le c o m u n ic a c io n e s  y  la in te gra ción adm in is­
trativa fu e ro n  fa c to re s  q u e  c o n trib u ye ro n  a la diso ­
lución del ca u d illism o , el cual se e stru c tu ró  co n 
b a se  en un siste m a  d e  lealtades p e rs o n a le s , fa m i­
liares y  re gio n a le s, q u e  utilizó c o m o  fo rm a  d e  lu­
ch a  la revuelta civil y  la gu erra.
S e  e stim a  q u e  m u c h o s  d e  e sto s  va lo res y  acti­
tu d e s  a ún e stá n p re s e n te s  en las e stru c tu ras inter­
nas y  fo rm a s  d e  a d h e sió n  e xiste n te s en los parti­
d o s  políticos m o d e rn o s  v e n e zo la n o s , q u e  a fe c ta n  
a la d e m o c ra c ia  d e  b ase  n e g a tiv a m e n te .
A l lado del cau d illism o, c u y o  origen se e n c u e n ­
tra en las s o c ie d a d e s  a g ro p e c u a ria s , se p ro d u c e  
en el m e d io  u rb a n o  o tro  tipo  d e  o rga n iza cio n e s 
c o m o  fu e ro n  los g re m io s a rte s a n a le s , las s o c ie d a ­
d e s  d e  m u tu o  a uxilio, las lo g ia s, las s o c ie d a d e s  b e ­
néficas y  la o rga n iza ció n  estudia ntil.
L a  singularidad d e  e sta  últim a o rga n iza ció n  y  su 
im p o rta n cia  ha e s ta d o  en relación a la e xtra cció n  
social d e  sus m ie m b ro s  y  su c o n d ició n  d e  élite en 
u n a  so c ie d a d  d e  las características d e  la v e n e z o ­
lana en las prim e ras c u a tro  d é c a d a s . Sin e m b a r­
g o , la in corpo rac ió n d e  jó ve n e s  p ro v e n ie n te s d e  los 
e stra to s m e d io s  c a m b ió  los m ó vile s d e  rebeldía y 
se te n d ió  a una posición crítica al sistem a  político , 
e c o n ó m ic o  y  social e sta b le c id o , q u e  e n c o n tró  e co  
en la o pinió n p ú b lica , co nfirié ndole  legitim idad de 
re s p u e s ta  a n te  el g o b ie rn o . H a s ta  m e d ia d o s  d e  los 
c u a re n ta  y  d e s d e  1 9 2 8 , logró e n c a b e za r y  canali­
za r los m o vim ie n to s  d e  m a s a s  q u e  surgie ron en la 
s o c ie d a d  ve n e zo la n a . S e  había c o n stitu id o  en una 
o rga n iza c ió n  a so ciativa c o n  el n o m b re  d e  F e d e ra ­
ción d e  E s tu d ia n te s  d e  V e n e zu e la . L a  F E V  logró 
constituirse  en la «s e d e  del p o d e r p o p u la r d u ra n te  
los prim e ros m e se s  d e  1 9 3 6 » . A l principio reunió 
a to d a  la ju ve n tu d  estudiantil sin distingo d e  c re e n ­
cias e id e o lo g ía , p ero  al a c e n tu a rs e  las luchas y  
a c re c e n ta rse  su in te rm edia ción e n tre  s o c ie d a d  ci­
vil y  g o b ie rn o , se e sc indió  d a n d o  origen a la U n ió n  
N a c io n a l de E s tu d ia n te s  ( U N E ) ,  p re d o m in a n te ­
m e n te  in te gra da  p o r jó ve n e s  ca tó lico s y  tradi- 
cionalistas.
F E V  y  U N E  fu e ro n  sem illeros d e  dirigentes polí­
tic o s d e  las o rg a n iza c io n e s  g rem iale s y  partidistas 
q u e  se fo rm a rá n  p o s te rio rm e n te .
O rga niza cione s grem iales de profesiones y  oficios
La s  a g ru p a c io n e s  aso ciativa s a rm o n iza d o ra s  de 
in tereses dife re n cia d o s existieron d e s d e  el siglo xix 
en V e n e zu e la . El desarrollo e c o n ó m ic o  y  político 
las fu e  tra n s fo rm a n d o  en o rg a n iza c io n e s  e m pre sa ­
riales y  sindicales q u e  in te gra n la s o c ie d a d  civil hoy 
y  so n  fa c to re s  d e  p o d e r.
J u n t o  a ellas a p a re c e n  los g re m io s q u e  form al­
m e n te  eran m o tiv a d o s  p o r in tereses corporativos 
p e ro  ta m b ié n  a c tu a ro n  c o m o  b ase  social organiza­
da  e n fre n ta d a  al p o d e r g u b e rn a m e n ta l.
La organización empresarial
La  o rga n iza c ió n  em pre sarial surgió c o m o  asocia­
c io n e s p riva das c o n  afiliación voluntaria y  sin peso 
legal en los o rg a n is m o s  del E s ta d o . D e s d e  el co­
m ie n zo  se privilegió el c a rá c te r c o rp o ra tivo  de las 
m is m a s . D e s d e  el siglo xix  se fu n d a ro n  las prime­
ras C á m a ra s  d e  C o m e rc io  a instancias d e  las ca­
sas co m erc ia le s e xtra nje ras.
A  partir d e  1 9 3 6  se in c re m e n tó  el n ú m e ro  de cá­
m aras y  a so c ia c io n e s d e  m an e ra  significativa, a la 
v e z  q u e  se difere nciaban y  e sp e cia lizaba n com o 
u n a  c o n s e c u e n c ia  d e  la ape rtu ra  política y  la ex­
p an sió n  e c o n ó m ic a . D e  1 9 4 1  en a de la n te  se van 
d e fin ie n d o  e sp e cia lizacion es p o r s e c to re s e c o n ó ­
m ic o s d istin tos al c o m e rc ia l, re flejándose así en 
e se  p ro c e s o  el e sp a c io  q u e  s o b re  la so c ie da d  civil 
c o m ie n za  a o c u p a r el e m p re s a ria d o .
La  m ultiplicación d e  ra m a s y  el g ra d o  d e  c o m ­
plejidad del nivel o rg a n iza tivo  c o n d u c irá n  a m edia­
d o s  d e  los a ñ o s  c u a re n ta  a la b ú s q u e d a  de una es­
tructura  c a p a z  de co o rd in a r los in tereses d e  los afi­
liados a tra vé s del c o n s e n s o . C o m o  p ro d u c to  de 
e sa  b ú s q u e d a  surgirá en 1 9 4 4  F e d e c á m a ra s , con 
p re d o m in io  d e  las o rg a n iza c io n e s  c o m erc ia le s, 
p ero  p a u la tin a m e n te  se equilibró la participación y 
ta m b ié n  su p o d e r c o m o  fa c to r de decisión del E s ­
ta d o  a tra vé s  d e  ca n a les institucionales.
Los sindicatos obreros
T a m b ié n  las o rg a n iza c io n e s  d e  traba jado res tu ­
viero n su n a c im ie n to  en el siglo x ix , p e ro  sólo en 
el siglo x x , d u ra n te  la d é c a d a  d e  los v e in te , a dq uie ­
ren significación c o n  el e sta ble c im ie n to  d e  la in­
dustria del p e tró le o  y  un desarrollo relativo de fá­
bricas en los c e n tro s  u rb a n o s . L o s  lugares de tra­
bajo fu e ro n  c e n tro  d e  c o n ta c to s  e n tre  g ru p o s de
obreros y  s e c to re s m e d io s , e n tre  h o m b re s  d e  la 
ciudad y  del c a m p o , e n tre  e xtra n je ros y  criollos,
gtc
Fu e  en los c a m p o s  pe tro le ro s d o n d e  surgieron 
los prim eros co nflicto s h u e lg u ístic o s, en 1 9 2 5 .  L a ' 
apertura política del a ñ o  1 9 3 6 , ju n to  c o n  e s tím u ­
los específicos p ro v e n ie n te s  d e  la g e stió n  e sta ta l, 
dieron un definitivo im p u lso  a la sindicalización 
obrera en la s o c ie d a d  civil. S e  p ro m u lg ó  la L e y  del 
Trabajo y  se llevó a c a b o  un c o n g re s o  d e  trab a ja ­
dores q ue  persiguió  la unificación nacional d e  los 
obreros, p ero  sin é xito .
En  el m is m o  a ñ o  1 9 3 6  se c o n v o c ó  a la c o n m e ­
m oración del 1 d e  M a y o  q u e  se c o n c re tó  en un 
desfile o bre ro  re aliza do  en M a ra c a ib o . A  finales del 
3 6  y  principios del 3 7  se p ro d u jo  la prim era gran 
huelga de e n ve rg a d u ra  nacional en los c a m p o s  p e ­
troleros de Zu lia  y  F a lc ó n . L o s  a ñ o s  siguie ntes fu e ­
ron de a c e rc a m ie n to  a las o rg a n iza c io n e s  partidis­
tas de co rte  pluriclasista. E n  1 9 4 4  se c o n s o lid ó  la 
dependencia d e  las o rg a n iza c io n e s  o b re ra s en re­
lación a los p a rtid o s , en lo q u e  se llam ó el para le ­
lismo sindical. E n  1 9 4 7  se c re ó  la C o n fe d e ra c ió n  
de T ra b a ja d o re s d e  V e n e zu e la  ( C . T .  V .) .
Gremios artesanales y  Colegios profesionales
Esta s o rg a n iza c io n e s  aso ciativa s se originaron 
tam bién en el siglo xix. L o s  g re m io s , c o n  un ca rá c ­
ter co rp o ra tivista -m u tu a lista , m ie ntras q u e  los C o ­
legios eran m a rc a d a m e n te  a c a d é m ic o s . A m b o s  ti­
pos de in stitucion es sirvieron d e  b ase  a la c o n sti­
tución de la s o c ie d a d  civil v e n e zo la n a  c o n te m p o ­
ránea; a tra vé s d e  ellas se ca n a lizó  la participación 
política de la s o c ie d a d  a n te  la a u senc ia  d e  fo rm a s  
organizativas m á s  a d e c u a d a s .
P o s te rio rm e n te , los g re m io s derivaron hacia la 
sindicalización, m ie ntras los c o le g io s , fo rta le c id o s , 
se vincularon a tra vé s d e  sus m ie m b ro s  c o n  los 
partidos d e  los cuale s eran m ilitantes y  se g e n e ró  
la lucha de las o rga n iza c io n e s políticas p o r c o n tro ­
lar los directorios d e  los co le gios d e  m a y o r presti­
gio, c o m o  el d e  A b o g a d o s , In g e n ie ro s, M é d ic o s , 
C o m u n ic a do re s S o c ia le s , e tc .
Organizaciones políticas: movimientos, uniones y  
partidos
A u n  c u a n d o  d e s d e  el c o m ie n zo  del siglo x x  h u b o  
o rganizaciones p olítica s, la m ayoría d e  ellas cre a ­
das en el exilio, fu e  en la d é c a d a  del treinta c u a n ­
do realm ente se c o n s titu ye ro n  las b a s e s  del siste­
ma partidista c o n te m p o r á n e o .
E n  el siglo xix los p artido s n o  fu e ro n  o rga n iza c io ­
nes de m a s a s ; a ún en los c o m ie n zo s  del siglo x x
to d a vía  n o  lo e ra n . L a  e fe rve sc e n c ia  del a ñ o  3 6  
p e rm ite  u na  e clo sió n  d e  o rg a n iza c io n e s , m u c h a s  
d e  ellas d e s a p a re c e n , se tra n sfo rm a n  o  se  fu sio­
n a n  para  d a r orig en  al siste m a  político d e  los par­
tid o s c o n te m p o r á n e o s , los cuales a c tú a n  c o m o  
m e d ia d o re s  e n tre  la s o c ie d a d  civil y  el E s ta d o .
E n  el traba jo  re s e ñ a d o  se  h a ce  un d eta lla do  re­
c u e n to  d e  la historia y  ca rac te rístic as d e  los m o vi­
m ie n to s , u n io n e s y  partid o s políticos q u e  p u ebla n 
e sta  é p o c a  del d e ve n ir v e n e zo la n o  (López Maya).
Posiciones empresariales venezolanas ante el 
Pacto Andino
La  Fe d e ra c ió n  d e  C á m a ra s  d e  C o m e rc io  y  P ro ­
d u c c ió n , F E D E C A M A R A S ,  es u n a  d e  las o rg a n iza ­
c io n e s a so ciativa s d e  m a y o r im p o rta n cia  d e n tro  de 
la s o c ie d a d  civil v e n e zo la n a . El p e s o  sociopolítico 
d e  ella es d e te rm in a n te  en el p ro c e s o  d e  c o n fo r­
m a c ió n  del E s ta d o  C o m p ro m is o  N a c io n a l y  del ré­
g im e n  de d e m o c ra c ia  re pre se n ta tiva .
L a  c o m p o s ic ió n  p re d o m in a n te m e n te  com ercial 
d e  sus afiliados ha ido va ria n d o  c o n  el tie m p o  en 
la m e d id a  en q u e  se h a n in c o rp o ra d o  s e c to re s vin­
c u la d o s  a la activida d industrial. A m b o s  sec to re s 
se a g ru p a n  en im p o rta n te s  fe d e ra c io n e s n a c io n a ­
les sectoriales in te gra n te s d e  F E D E C A M A R A S .  
Ellas so n  C O I N D U S T R l A y  C O N S E C O M E R C I O ;  las 
m is m a s « . . .  son fe d e ra c io n e s  q u e , c o m o  ta le s , g o ­
za n  d e  in d e p e n d e n c ia  c o n  re s p e c to  a F E D E C A M A ­
R A S ; sin e m b a rg o , sus e sta tu to s  c o n te m p la n  q ue  
los a g re m ia d o s  d e b e n  seg u ir un dob le  p a tró n  de 
afiliación, es d ec ir q u e  para p e rte n e c e r a u n o  de 
los co n s e jo s  sectoriales d e b e n  afiliarse ta m b ié n  a 
F E D E C A M A R A S » .
U n a  m ate ria  clave d e s d e  el p u n to  d e  vista na ­
cional y  regional lo ha c o n s titu id o  la integración 
c o m o  política para el desa rro llo . E n  el p ro c e s o  ¡n- 
teg rac io n ista  d e s e m p e ñ a  fu n c io n e s  re le van te s el 
s e c to r e m p re sa ria l, q u e  c o m o  fu e rza  s o c ia l« . . .  ha  
sido el m á s  d e s ta c a d o  g e n e ra d o r d e  d e m a n d a s  y 
e je c u to r d e  p resion e s en lo q u e  in c u m b e  al A c u e r ­
d o  d e  C a rta g e n a  y  a las o p c io n e s  e sta ta le s a él 
re fe rid a s ».
C o m o  un e je m p lo  d e  la in te rd e p e n d e n c ia  entre  
el E s ta d o  y  la s o c ie d a d  civil o rg a n iza d a , re su m ire ­
m o s  a c o n tin u a c ió n  a lgu n a s caracte rísticas d e  las 
p o sic io n e s del s e c to r e m pre sarial fe d e ra tivo  a n te  
las políticas in te gracionistas del E s ta d o  v e n e zo la ­
n o  y  e sp e c ífic a m e n te  en el P a c to  Su bre g io n a l 
A n d in o .
—  « L a  influencia d e  las p o sic io n e s e m p re s a ria ­
les s o b re  la to m a  d e  de c isio n e s g u b e rn a ­
m e n ta le s , en relación a la in te gra ción a ndi-
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n a , ha sido parcial y  d is c o n tin u a ..., sin e m ­
b a rg o , ha incidido en e sa s d ec isio n e s en 
m o m e n to s  cruciales o  e stra té g ic o s para  el 
P a c t o ...»
—  « . . .  la activida d d e  presión y  la d e  d ise ñ o  d e  
políticas en to rn o  al A c u e r d o  de C a rta g e n a  
ha te n id o  h a sta  a h o ra  en e so s d o s  fa c to re s 
(G o b le rn o -e m p re s a rla d o ) a sus pilares fu n ­
d a m e n ta le s .»
—  E s  Im p o rta n te  d e s ta c a r q u e  los d o s  a c to re s , 
G o b ie rn o  y  e m p re s a ria d o , so n  in te rn a m e n te  
h e t e r o g é n e o s ,« . . . ,  lo cual h a ce  q u e  esa re­
lación "sim ple " c u e n te  c o n  a c to re s  "c o m ­
p le jo s"».
F E D E C A M A R A S  ha d e b id o  a pe la r a sus m a ­
y o re s  e sfu e rzo s  para a rm o n iza r los in tereses 
c o n tra p u e s to s  d e  Industriales y  c o m e rc ia n ­
te s  s o b re  e sta  m ateria en general y  en sus 
e sp e cificida d e s.
—  « . . .  El A c u e r d o  d e  C a rta g e n a  ha sido una 
c u e stió n  re le van te  para los tres o rg a n is m o s  
e m p re s a ria le s ...»  m e n c io n a d o s ; en c a m b io , 
ha c o n stitu id o  un te m a  m arginal para las 
o tra s fu e rza s  sociale s.
—  La s  o tra s fu e rza s sociales han fo rm u la d o  
p ro p o sic io n e s d e  c a rá c te r g e n e ra l, m ie ntras 
q u e  F E D E C A M A R A S ,  C O N I N D U S T R I A  y  
C O N S E C O M E R C I O  e viden cia n « . . .  un estilo 
d e  articulación d e  in te r e s e s ...»  q u e  se tra d u ­
ce  en p osic io n es e sp e c ia liza d a s, espe cíficas 
y  d e m o s tra tiva s  de un g ra d o  e le v a d o  d e  c a ­
p a c id a d  d e  n e go c ia c ió n .
—  F E D E C A M A R A S  ha lo g ra d o  m a n te n e r un 
m ín im o  d e  c o h e s ió n  entre  sus in te g ra n te s , 
e jerc ie n d o  m e d ia c io n e s q u e  se han c o n c re ­
ta d o  en «ve rs io n e s » d e  las o pin io n e s m a y o - 
ritarias del e m p re s a ria d o  vin c u la d o  a ella.
—  F E D E C A M A R A S  ha sido c a u te lo s a , re tice n­
te  y  en o p o rtu n id a d e s  fra n c a m e n te  o p u e s ta  
a n te  la m a y o r p arte  d e  las m e d id a s  c o n c re ­
ta s  e m a n a d a s  del A c u e r d o  S u b re g io n a l.
—  U n a  d e  sus o bs e rva c io n e s  se refiere a lo in­
d efin ido  del m o d e lo  integracionista del G o ­
b ie rn o , lo cual se a c e n tú a  c o n  la h e te ro g e ­
n e idad d e  p osic io n es d e  los d ifere ntes o rg a ­
n ism o s v in c u la d o s a esa p ro b le m á tic a .
—  E n  p e rs p e c tiv a , parecería q u e « . . .  en la m e ­
d ida  en q u e  te rm in e n  d e  c o n c re ta rs e  las 
o rie n ta c io n e s del "n u e v o  m o d e lo  d e  in te gra ­
ción" se definirán m á s  c la ra m e n te  las o p c io ­
ne s (tradicionales o  n u e va s) d e  las fu e rza s  
sociales v e n e zo la n a s  a n te  e sta  fa s e  del P a c ­
t ó  A n d in o »  (Aponte B).
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A1A BUSQUEDA DE 
UNA TEORIA DE LA 
EDUCACION A 
DISTANCIA
Trabajos considerados: Bááth, A .: Correspon­
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Introducción
Existe un m ovim ien to  general en p ro  de la m e­
jora del s istem a educa tivo  v igente  en cua lqu iera  de 
sus niveles y  m oda lidades. Buena prueba de ello 
es el Inform e al C lub de Roma de 1 9 7 9 : Apren­
der, horizontes sin límites. Reform as com o  las que 
se proponen en este  in fo rm e necesitan , para ser 
sólidas, una teoría c ientífica  de la educación  sobre 
la que asentarse. En esta  línea de pensam ien to  
cabe in te rp re ta r los in ten tos  hechos, p o r e jem plo , 
por Novak (1 9 8 2 ). Sin em bargo, todavía no se ha 
conseguido una teoría unificada que sea universal­
m ente  aceptada. En su lugar coexis ten , hoy en día, 
una p lura lidad de enfoques y  escuelas que no te r­
m inan de sintetizarse. A  e llo con tribuye  sin duda el 
que no haya una teoría  psico lóg ica  única sobre la 
que ed ifica r la correspond ien te  teoría educativa .
En este  con tex to  general hay que s ituar la edu­
cac ión  a d is tanc ia , que goza, o c ioso  es dec irlo , en 
el ám bito  la tinoam ericano actua lm ente  de un esti­
m able desarro llo. Sin em bargo, no hay por qué ha­
c e r un cam po  aparte  de esta m oda lidad  de ense­
ñanza. Esta es un caso  particu la r, sin duda con m a­
tices  específicos, den tro  del con jun to  de los s iste ­
m as educativos. De hecho, cuando  a lgunos inves­
tigadores han tra tado  de exam inar la re lación en­
tre  la enseñanza a d is tanc ia  y  las actuales teorías 
ps ico lóg icas del aprendizaje, han e ncon trado  que 
todos  los m ode los investigados tienen algo que 
aporta r a la m ejora de la enseñanza a d istancia  
[Bááth (1 9 7 9 ) y  Holmberg (1 9 8 2 )]. Esta con c lu ­
sión no debe extrañarnos porque, independ ien te ­
m ente  de los aspectos  exte rnos, en to d o  p roceso  
educa tivo  hay un su je to  que aprende, y los prob le ­
m as básicos con los que se enfrenta  son sensib le­
m ente  parecidos. Queda, pues, d icho  esplícita- 
m ente  que la enseñanza a d istancia  está  vinculada 
estrecham ente  a la enseñanza en su con jun to .
La tarea docente en la educación a distancia
Todas las m oda lidades educativas están in ten­
tando  renovarse. El cam b io  fundam enta l que se 
está  p roduciendo  a tañe princ ipa lm ente  a la func ión  
a tribu ida , ahora, al p ro feso r y  al a lum no. El p ro fe ­
sor no es el m ero transm iso r de conoc im ien tos  
— ya no tiene  por qué ser la fuen te  principal de in­
fo rm ac ión—  sino que com ienza a desem peñar un 
papel m ed iador ayudando a los es tud ian tes  a se­
lecc ionar y  u tilizar los recursos del aprendizaje y 
p ropo rc ionando  in te racc ión  hum ana. Entre estos 
recursos se encuentra  el m ateria l escrito  y  los li­
bros de tex to , que, si en los s istem as presenciales 
seguirán gozando de una gran im portanc ia  d idác­
tica , en los s istem as a d istancia  desem peñan ya 
una func ión  sustanc ia lm ente  p re fe rente ; de ahí, 
que cada vez sea m ayor la dem anda de ayuda que 
el p ro fesor encargado de la con fecc ión  de m a te ­
rial escrito  reclam a del especia lis ta  en psicología 
cogn itiva . Sin duda, con tam os en la actualidad con 
valiosas investigac iones educativas con re lación a 
los p rim eros años esco lares, pero no las sufic ien­
tes , todavía, con  respecto  a la enseñanza secun­
daria y  superior. Excepciones notab les son los tra ­
bajos de García Madruga (1 9 8 5 ), en España, y, 
la ed ic ión  a cargo  de  Jonassen (1 9 8 2 ), en el ám ­
b ito  anglosajón, de  un con jun to  de  investigaciones
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s o b re  los principios q u e  rigen la e s tru c tu ra c ió n , di­
s e ñ o  y  p re se n ta c ió n  d e  te x to s .
¿ Y  q u é  d e m a n d a n  los a u to re s d e  m aterial escri­
to? P o r lo p r o n to , o rie n ta cion e s claras y  válidas so ­
bre c ó m o  c o n fe c c io n a r sus te x to s , d e  m o d o  q ue  
se a n  a cce sib le s a la e stru c tu ra  c o gn o sc itiva  del 
a lu m n o  al q u e  va n  dirigidos. E n  el c a s o  d e  la e n ­
s e ñ a n za  a distancia e ste  a lu m n o  es sie m pre  un 
a d u lto ; d e  a h í, la im po rta ncia  de c o n o c e r lo m á s 
p ro fu n d a m e n te  posible el fu n c io n a m ie n to  intelec­
tual del a du lto  si se quiere en ca rar c o n  é xito  el pro­
c e s o  d e  e n s e ñ a n za -a p re n d iza je . S o b re  e sta  te m á ­
tica ve rsa  el libro d e  Corral Iñigo ( 1 9 8 6 ) , q u e  se 
inscribe en la corriente de in vestig ad o res q u e  in­
te n ta n , p rim e ro , p rede cir la c o m ple jid a d  co gn itiva 
d e  los distintos c o n te n id o s  e sc olare s para a d e c u a r 
d e s p u é s  d id á c tic a m e n te  la p re se n ta c ió n  d e  tales 
c o n te n id o s , d e  fo rm a  q u e  se facilite así su c o m ­
p re n sió n  y  re c u e rdo  al a lu m n o .
El m a rc o  teó ric o  d e  referencia lo c o n s titu ye n  tres 
a p o rta c io n e s  principales:
1 .  L a  teoría d e  Piaget d e  las o p e ra c io n e s  fo r­
m ales y  las in vestigac io nes q u e  la han vin­
c u la d o  c o n  la e n s e ñ a n za  de las c ie n c ia s, así 
c o m o  los desarrollos te ó ric o s d e  a u to re s 
q u e , c o m o  Pascual-Leone, han tra ta d o  de 
in c re m e n ta r el p o d e r e xplicativo  d e  la teoría 
pia ge tia n a .
2 . L a  teo ría  d e  los o rg a n iza d o re s  previos de 
Ausubet, q u e  p o n e  el énfasis en la im p o r­
tanc ia  decisiva para el a pre ndiza je  d e  los c o ­
n o c im ie n to s  p re v io s  ya  p o s e íd o s  p o r el 
a lu m n o . L a  a p o rta c ió n  d e  Gagné sob re  la 
im p o rta n cia  d e  h a c e r explícitos al a lu m n o  
los o b je tivo s p e rs e g u id o s  en el a p re n d iza ­
je ,a s í c o m o  el análisis q u e  h a ce  d e  los p ro ­
c e s o s  im plicado s en el a p re n d iza je , son 
ta m b ié n  o tro  útil p u n to  d e  a p o y o .
3 . L o s  m o d e lo s  e la b o ra d o s p o r Kintsch y  Van 
Dijk para d a r c u e n ta  d e  las estra te gia s de 
c o m p r e n s ió n  u tiliza d a s  p o r los le c to re s  
c u a n d o  se e n fre n ta n  c o n  te x to s  en p ro s a , y  
el m o d e lo  d e  Rothkopf para la instrucción 
e sc rita , q u e  po stu la  d e te rm in a d o s  c a m b io s  
en la o rga n iza c ió n  estructural de los te x to s  
para  in c re m e n ta r su accesibilidad.
L o s  tre s  ca pítu lo s finales se d e d ic a n  a expo ner 
a lgu n o s e x p e rim e n to s , c o n  c o n te n id o s  d e  m ate­
m á tic a s y  le n g u a , q u e  trata ba n  d e  c o m p ro b a r el in­
c re m e n to  d e  la c o m p re n s ió n  y  la m e m o ria  de tex­
to s  co m p le jo s  in tro d u c ie n d o  d e te rm in a d a s  trans­
fo rm a c io n e s  en la o rga n iza ció n  de los co n ten id os. 
L a  co n clu sió n  m á s  general q u e  c a b e  e xtra e r de es­
ta s in vestig ac io n es es q u e  p o sib le m e n te  no existe 
un te x to  ó p tim o , in d e p e n d ie n te m e n te  del sujeto 
q u e  lo e s tu d ia . El a lu m n o  in te ractúa  c o n  el te xto  y 
d a d a  la c o m p r o b a d a  variabilidad q u e  m u e stra n  los 
a lu m n o s ta n to  en sus e stra te gia s c o gn itiva s co m o  
en sus c o n o c im ie n to s  d e  p a rtid a , se g ú n  en q ué  ni­
vel se e n c u e n tra  el s u je to , así se po d rá  beneficiar 
m á s  de u na  o rga n iza c ió n  textual o  de o tra . Por 
e je m p lo , un te x to  c o n  un g ra d o  m u y  alto de expli­
ca ció n  in c re m e n ta  la generalización de lo leído a 
n u e va s s itu a c io n e s, p e ro , en c a m b io , no m ejora la 
resolución d e  tare as d e  m e ra  aplicació n. Por el 
c o n tra rio , los te x to s  m á s a bstra c to s sí m ejoran la 
a ctu ació n  d e  los su je to s en tare as q u e  requieren 
s im p le m e n te  la aplicación de lo le ído , p e ro  no la 
tran sferen c ia .
P o r o tra p a rte , c u a n d o  el nivel lógico-form al de 
partida d e  los su je to s es ó p tim o , é sto s alcanzan 
una a ctu ació n  en el p o s t-te s t altísim a, siendo lo 
m is m o  q u e  e stu d ie n  un te x to  u o tro . C u a n d o  el ni­
vel d e  partida ló gico -fo rm al n o  es c o m p le to , estos 
su je to s se v e n  fa vo re c id o s  p o r una organización 
te xtu al d e  alta e xp lica c ió n . F in a lm e n te , una orga­
nización te xtu a l q u e  p re se n te  los c o n te n id o s  de un 
m o d o  m á s  a b s tra c to  fa vo re c e  a los a lu m n o s que 
e stá n  en un nivel ló gico -fo rm a l incipiente.
O t r o  a s p e c to  im p o rta n te  es la influencia de las 
cre e ncia s y  o pin io n e s en el p ro c e s a m ie n to  de un 
t e x t o . L a  c o n s tru c c ió n  d e  la m a c ro e stru c tu ra  
— « d e  lo e se n c ia l»—  de un te x to  se ve  entorpeci­
da  p o r las cre e n cia s y  o pinio ne s previas del lector. 
C o n  d e te rm in a d o s  c a m b io s  en la e structura  retó­
rica e m p le a d a  se p u e d e  a te m p e ra r dich as influen­
c ia s , a u n q u e  n u n c a  se llega a anularlas co m ple ta ­
m e n te . L o  q u e  se retiene es una m e zc la  del co n­
te n id o  del te x to , d e  las inferencias e fe c tu a d a s  por 
el le ctor s o b re  el te x to  y  d e  los e le m e n to s  presen­
te s  en su m e m o ria  a largo p la zo  a n te s de la lectura.
La importancia de contar con una teoría
Aplicaciones prácticas
B a s a d o s  en a lg u n o  o  a lgu n o s d e  e sto s  e n fo ­
q u e s , ya  h a y , d e n tro  d e  la literatura e xp e rim e n ta l, 
tra b a jo s p rác tico s q u e  m u e s tra n  la eficacia d e  uti­
lizar d e te rm in a d a s  «té c n ic a s » para  m e jora r la c o m ­
p re n sió n  y  el re c u e rd o  del m aterial leído.
C o m o  p u e d e  a p re c ia rse , la tra d u cc ió n  d e  las 
teo ría s psico ló gicas a té cn ica s e du c a tiva s no es un 
a s u n to  trivial, p o r lo q u e  en el libro referido los in­
te re s a d o s  e n c o n tra rá n  m á s  q u e  últim as palabras o 
a firm a cion e s c a te g ó ric a s , p ro p u e s ta s  o  sugere n­
cias q u e  les a yu d a rá n  a cum p lir su fu nció n d e  un 
m o d o  flexible y  a b ie rto . D a d o  q u e  e ste  m aterial ha
servido d e  b ase  en los cu rso s ib e ro a m e ric a n o s de 
educación a distancia y  a du lto s o rg a n iza d o s  p o r el 
ICI y  la U N E D ,  es d e  e sp e ra r q u e  a partir d e  su e di­
ción c o m p le ta  c u m p la  m á s  e fic a zm e n te  los objeti­
vos para los q u e  fu e  id e a d o .
A u n q u e  n o  ig n o ra m o s q u e  el o bje tivo  al q u e  
hace referencia el título d e  e sta  re seña  no es n a da  
fácil de realizar, é ste  e s , sin d u d a , in soslayable. 
Esta parece ser ta m b ié n  la o pinió n d e  Novak: hay 
algunas c o n c e p c io n e s  e rró n e a s re s p e c to  al a p re n ­
dizaje, q ue  son re su lta d o  d e  vision es re du cid as del 
problem a. C o m o  re su lta d o  d e  e s to , la o rga n ización  
del currículum , la e va lu a c ió n , la e stru c tu ra  a d m i­
nistrativa y  la fu n ció n  d e  los p ro fe so re s y  a lu m n o s  
se co n te m p la n  c o m o  si fu e ra n  los único s p a rá m e ­
tros relevantes q u e  a fe c ta n  al a p re n d iza je ; se igno ­
ra un fa ctor m u y  im p o rta n te : la n a tu raleza  del p o - 
ceso de a pre ndiza je  per se. N u e s tra  m á xim a  e s p e ­
ranza para m e jora r la e d u c a c ió n  provien e  del e stu ­
dio c u ida d o so  del p ro c e s o  de a pre n d iza je  y  d e  las 
implicaciones q u e  e ste  te n g a  en o tro s  fa c to re s 
asociados al a pre n d iza je  (p . 6 2 ) .
El a lum no  e stá  a c o s tu m b ra d o  a un tip o  de rela­
ción e ducativa  d e p e n d ie n te  y  e s c a s a m e n te  a u tó ­
nom a. La  e n s e ñ a n za  a distancia le pla nte a  al a lu m ­
no un ca m b io  radical. T a m b ié n  para el p ro fe s o r, 
co m o  es o b v io , la e d u c a c ió n  a distancia s u p o n e  un 
cam bio de p e rs p e c tiva s . Y a  n o  es el tra n sm is o r de 
los c o n o c im ie n to s — e sta  fu n ció n  la c u m p le  el m a ­
terial e scrito— , sino quien orie nta y  a p o y a  el 
aprendizaje a u tó n o m o  del a lu m n o . A h o r a  b ie n , 
para que el p ro fe s o r tu to r p u e d a  desarrollar ca bal­
m ente esta fu nció n ne ce sita q u e  el m aterial d id á c ­
tico escrito le posibilite al a lu m n o  un e stu d io  in de ­
pendiente y  a u tó n o m o , c o n d ició n  q u e , d e sg ra c ia ­
d a m e n te , no sie m pre  se c u m p le . P e r o , a d e m á s , el 
profesor tu to r ne ce sita  c o n o c e r to d o  lo q u e  ya  se 
sabe sobre el fu n c io n a m ie n to  c o g n itivo  h u m a n o : 
las lim itaciones básicas o resistencias d e  c a rá c te r 
intelectual q ue  es p rec iso  su p e ra r para adquirir 
nuevos c o n o c im ie n to s , los distintos estilos indivi­
duales de a p re n d iza je , lo q u e  o curre  en n ue stras 
estructuras m e n ta le s c u a n d o  a p re n d e m o s  algo 
n u e v o ..., c o n o c im ie n to s  en fin , to d o s  ello s, qu,e 
sólo nos los p u e d e  p ro p o rc io n a r u n a  teoría psico ­
lógica am plia y  o m n ic o m p re n s iv a  del desarrollo in­
telectual h u m a n o .
Por e s o , para q u e  la e d u c a c ió n  a distancia satis­
faga las d e m a n d a s  c re ciente s de u na  s o c ie d a d  a 
la b ú squ e d a  d e  su e m a n c ip a c ió n , n o  d e b e  olvidar­
se nunca q u e  no h a y n a d a  m á s  prác tico  q u e  una 
buena te o ría , o , d ic h o  d e  o tro  m o d o , si quieres 
avanzar, h a zte  c o n  una b u e n a  teo ría .
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Introducción: La actualidad de los estudios 
regionales en España
La Econom ía Regional es la resultan te  de todos 
aquellos traba jos de investigación que, partiendo 
de un con cep to  m ás o m enos exp lícito  de espa­
c io , de lim itado  con arreglo a algún c rite rio  (región), 
y  por sup ue s to  con  una u o tra  in tenciona lidad nor­
m ativa más o m enos im plíc ita , estudian prob lem as 
de asignación de recursos y  desarro llo  en d icho  es­
pacio  o región, y eventua lm ente  sugieren pautas 
de actuac ión  para los d ife rentes agentes po líticos, 
socia les y  económ icos.
Los estud ios  económ icos regionales se han be­
nefic iado en los ú ltim os años de algún im pulso 
den tro  del escenario  de la ciencia  económ ica  es­
pañola. La actua lidad , y  hasta la m oda, que cabe 
p red icar de la econom ía  regional española obece- 
de, a mi ju ic io , a fac to res  d iversos que confluyen 
y  anim an un p roceso  que se está  dando en Espa­
ña de dob le  reestruc tu rac ión : institucional, por un 
lado, y  económico-productiva, por otro.
La reestruc tu rac ión  institucional viene im pulsa­
da po r dos acon tec im ien tos  de indudable  im por­
tanc ia  que a fectan a los principales cauces esta­
b les de actuac ión  e instituc iones del sistem a so­
cial: la organ ización del nuevo Estado de las Auto­
nomías y  la integración en la CEE. A m bos aconte ­
c im ien tos  han ten ido , tienen, pero  sobre tod o  ten ­
drán notab les e fec tos  sobre la d inám ica  del s iste ­
ma en c ie rto  m odo  im predecib les.
La reestruc tu rac ión  económico-productiva  res­
ponde asim ism o a dos hechos básicos: la crisis in­
dustriaba  la que hay que ligar com o  causa, com o 
e fec to , o tal vez c om o  am bas cosas a la vez, el in-
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te n s o  p ro c e s o  d e  in n o va c io n e s té cn ica s y  o rga n i­
za tiva s) y  ia propia  integración en la CEE. A m b o s  
h e c h o s  han e xigido  y a , y  lo seguirán h a c ie n d o  en 
los p ró x im o s  a ñ o s , m o dific a cio n e s sensibles en el 
sis te m a  p ro d u c tiv o  e s p a ñ o l, c o m o  re s p u e s ta  a las 
n u e va s te c n o lo g ía s  y  relaciones e c o n ó m ic a s  e ins­
titu cio na le s.
E s te  p ro c e s o  c o m p le jo  d e  re estru ctu ra ció n  q u e  
se e stá  o p e ra n d o  en E s p a ñ a , e stá  en la b ase  del 
im p u lso  q u e  e stá  re cibie ndo  la E c o n o m ía  Regional 
e s p a ñ o la . H a y  ra zo n e s  obje tivas q u e  demandan 
m á s  y  m e jo r E c o n o m ía  R e g io n a l. E s ta  d e m a n d a  
e stá  p ro ta g o n iza d a  p o r d ive rsos a g e n te s  soc ia le s, 
y  e n tre  ellos partic u la rm en te  p o r el c o n ju n to  de las 
A d m in is tra c io n e s  P ú b lic a s, bien d e  nivel central, 
bien d e  nivel autonómico, bien incluso de nivel mu­
nicipal. T a le s  a g e n te s  institucionales n e c e s ita n , y  
p o r ello d e m a n d a n , in fo rm acion es s is te m a tiza d a s 
y  p a u ta s  d e  a c tu a c ió n  fu n d a m e n ta d a s  racional­
m e n te , c o n  vistas a la a d o p c ió n  d e  d e c isio ne s de 
política d e  desarrollo regional. Sin d u d a  el trán sito  
d e  una A d m in is tra c ió n  ce n traliza da  a otra d e s c e n ­
tra liza da , en la m e d id a  en q u e  redistribuye p o d e r 
d e  d e c is ió n , tie n d e  a in c re m e n ta r la d e m a n d a  de 
e stu d io s q u e  sum in istren la in fo rm ación requerida 
en c a d a  c a s o .
A d e m á s  la in tegración en la C E E  y  la posibilidad 
d e  q u e  d e te rm in a d a s  re gione s se beneficien de los 
fo n d o s  c o m u n ita rio s para el desarrollo regional, 
e xige  a las A d m in is tra c io n e s  A u to n ó m ic a s  el c u m ­
plim iento d e  d e te rm in a d o s  re qu isitos, y  e n tre  ellos, 
ia e labo rac ió n d e  pla nes y  p ro ye c to s  d e  desarrollo 
re gion a l. Ello  c o n s titu ye  un m o tiv o  adicio nal, nada 
d e s d e ñ a b le , d e  in c re m e n to  d e  la d e m a n d a  d e  E c o ­
n o m ía  Re gion al E s p a ñ o la .
Sin e m b a r g o , d e s d e  m i p u n to  d e  vista , el recien­
te  im p u lso  de los e stu d io s regionales n o  h a y q ue  
atribuirlo ú n ic a m e n te  a m o tivo s  d e  d e m a n d a  insti­
tu c io n a l. H a y  o tro  tip o  d e  r a zo n e s , no e xc lu ye n te s 
d e  las a n te rio re s, q u e  ta m b ié n  inciden y  a yu d a n  a 
e xplicar el a u g e  d e  los e stu d io s re gio n a le s, y  q ue  
y o  llamaría ra zo n e s  d e  « o fe rta » .
E n  e fe c to , el a g o ta m ie n to  de la virtualidad expli­
ca tiva  y  predictiva d e  los tradicionales m o d e lo s  
m a c ro e c o n ó m ic o s  K e yn e sia n o s (co n su s u p u e s to  
im plícito d e  c o n s ta n c ia  de los precios relativos de 
fa c to re s  y  p ro d u c to s ) y  la inutilidad de d ich o s m o ­
d elos c o m o  in stru m e n to s  d e  la política e c o n ó m ic a  
para a fro n ta r los grave s p ro b le m a s  y  desequilibrios 
d e riva d o s d e  la crisis industrial, han p ro v o c a d o  en 
m u c h o s  e c o n o m is ta s  el d e s p la za m ie n to  d e  su 
a te n ció n  d e s d e  los p la n te a m ie n to s  m a c ro e c o n ó ­
m ic o s hacia los m ic ro e c o n ó m ic o s , d e s d e  la co n si­
d e ra c ió n  d e  la e volu ció n  d e  las m a c ro m a g n itu d e s  
hacia la pro b le m á tic a  d e  la a sign ación d e  los re­
cu rso s  p ro d u c tiv o s , la té c n ic a , la o rga n ización  in­
d ustrial, e tc .
E s te  « a v a n c e »  d e  la pe rsp e c tiva  m a c ro e c o n ó m i- 
ca  a la microeconómica, c o m b in a d o  c o n  la aspira­
ción (d e s g ra c ia d a m e n te  n o  u n á n im e m e n te  c o m ­
partida p o r la p rofesión) d e  q u e  la E c o n o m ía  sea 
u na  C ien cia  d e  lo real (y n o  u na  disciplina fo rm a ­
lista) y  q u e  p o r ta n to  n o  p u e d e  renunciar a incluir 
en la in vestigación u na  óptica institucional, crea un 
cierto clim a in telectual propicio para  q ue  se pro­
d u zc a n  («h a ya  o fe rta ») e stu d io s e c o n ó m ic o s  regio­
nales.
L a  p re s e n te  re seña  p re te n d e  tre s finalidades. 
P o r un la d o , p re s e n ta r u n a  amplia relación, en 
m o d o  a lg u n o  e xh a u s tiv a , d e  la p ro d u c c ió n  de Ec o ­
n o m ía  Re g ion al e sp a ñ o la  d u ra n te  los a ñ o s 1 9 8 5  y
1 9 8 6 . P o r o tro  la d o , e n u m e ra r los grandes temas 
q u e  p re o c u p a n  y  o c u p a n  m á s  in te n s a m e n te  a los 
e c o n o m is ta s  re giona le s e sp a ñ o le s . Fin a lm e n te , 
o fre c e r a lgu n a s reflexiones sob re  ciertas id e as, sin 
d u d a  re le va n te s , c o n te n id a s  en a lgu n o s d e  los tra­
bajo s.
El prim er o b je tivo  se p la sm a  en la relación d e  65 
títulos q u e  a p a re c e n  al principio d e  la re seña . Al 
re s p e c to  c o n vie n e  indicar q u e  los traba jos selec­
c io n a d o s  lo h a n sido en virtud de q u e  tratan as­
p e c to s  parciales o  glo ba le s de la e c o n o m ía  de Es ­
p a ñ a  e n te n d id a  c o m o  sistema integrado de regio­
nes. S e  han e xc lu id o  aquellos trab a jos q u e  se cen­
tran fu n d a m e n ta lm e n te  en el análisis d e  u na  región 
c o n c re ta . Ello en m o d o  algu n o  im plica un d e sm e ­
re cim ien to  d e  e sto s  análisis re giona le s, en todo  
c a s o  n e ce sarios e im p o rta n te s , ta n to  o  m á s que 
los s e le c c io n a d o s . L a  selección sim p le m e n te  re­
sulta d e  u n a  opción  im p u e sta  p o r los límites que 
no p u e d e  d e s b o rd a r e sta  re se ñ a . Sin e m b a rg o , se 
han incluido en la selec ció n a lgu n o s trabajos que 
tie n e n  p o r o b je to  la realidad y  la política regionales 
d e  la C E E ,  d a d a  la im po rta ncia  q u e  c o b ra n , tras la 
ple na  a d h e sió n  d e  E s p a ñ a , para el sistem a  de re­
g io n e s e sp a ñ o la s y  su desarrollo e c o n ó m ic o .
Temas dominantes en la Economía Regional 
Española
Para c o n s e g u ir el s e g u n d o  o b je tivo , la e num era ­
ción de los temas dominantes, se ha realizado 
c o m o  p a s o  p revio  u na  a gru p a c ió n  d e  los títulos se­
le ccio n a d o s en cin co  graneles g ru p o s :
1 .  T e o r ía , in stru m e n to s  y  fu e n te s .
2 . E s tru c tu ra  y  d iná m ica  del sistem a  de regio­
ne s en E s p a ñ a .
3 . Política Re gion al en E s p a ñ a .
4 .  H a c ie n d a s  a u to n ó m ic a s  y  locales.
5 . Política regional en la C E E .
Tal a g ru p a c ió n , a la par q u e  p e rm ite  u na  p rim e ­
ra orde nació n del c o n ju n to  d e  los tra b a jo s , facilita 
un posterior análisis d e  la pro b le m á tic a  q u e  susci­
ta m ayo r interés en la E c o n o m ía  Re g ion al E s p a ñ o ­
la. U n a  d e te n id a  lectura d e  los trab a jos c o n te n id o s  
en cada g ru p o  p e rm ite  o b te n e r a lgu n a s co n clu sio ­
nes:
a) A l lado d e  la ausencia de trabajos teóricos 
de Ec o n o m ía  R e g io n a l, q u e  tie n e  q u e  ser cubierta 
de algún m o d o  c o n  a p o rta c io n e s  d e  teó ric o s fo rá ­
ne os, se h a ce  p a te n te  la p re o c u p a c ió n  p o r el lo­
gro de un m á s c o m p le to  e in te gra d o  sistema de in­
formación estadístico y contable  q u e  d é  a d e c u a d a  
respuesta a las cre ciente s d e m a n d a s  de d a to s  s o ­
bre las realidades regionales e s p a ñ o la s , ta n to  por 
parte de A d m in is tra c io n e s  P ú b lic a s, c o m o  p o r par­
te de in vestigado res e sp e cia liza d o s en el análisis 
regional. R e su lta  e vid e n te  la fu n ció n  básica  q u e  
juega un sistem a  in te gra d o  d e  in fo rm ación d e  cara 
al análisis d e  la realidad y  para la a d o p c ió n  d e  d e ­
cisiones políticas. D e  ahí q u e , a nte  la deficiencia 
de las esta dísticas regionales e sp a ñ o la s , surja la 
preocupación y  la n e ce sid a d  de su p era r e ste  p o ­
sible «cuello d e  bote lla » para el desarrollo d e  la 
Eco n o m ía  Re gion al E s p a ñ o la .
b) El análisis d e  a sp e c to s  parciales y  globales 
del sistem a interregional e sp a ñ o l sigue  c e n tra n d o  
la atención d e  m u c h o s  tra b a jo s , c o m o  n o  po d ía  ser 
m e nos. A l  re s p e c to , c a b e  referir a lgu n o s te m a s  
concretos q u e  desp ie rtan  m á s  interés in vestiga­
dor: sistem a  d e  c iu d a d e s , e stru c tu ra  y  d iná m ica  de 
la población y  sus m o v im ie n to s  m ig ra to rio s, tran s­
portes, e m p le o , localización e inversión in dustria­
les, e tc . N o  faltan in te rp retac io n es glo ba le s sob re  
la dinám ica e c o n ó m ic a  regional en E s p a ñ a , a tra ­
vés de d ifere n tes m o d e lo s  d e  desarrollo re giona l, 
e x ó g e n o y  e n d ó g e n o .
La  o pció n  d e  excluir d e  e sta  re seña  a quellos tra­
bajos q ue  te n g a n  c o m o  o b je to  d e  referencia fu n ­
dam ental una región c o n c re ta  d e b e  se r te n id a  en 
cuenta a la hora d e  s ac ar c o n c lu sio n e s sob re  la im ­
portancia y  d im e n sió n  del trab a jo  q u e  se e stá  rea­
lizando en E s p a ñ a , c o n  vistas a un m e jo r c o n o c i­
m iento d e  las re gione s e sp a ñ o la s .
c) Lo s  trab a jos q u e  tie n e n  c o m o  tare a  el a n á ­
lisis o  el d ise ñ o  d e  políticas de desarrollo regional 
tam bién co n stitu ye n  o tro  d e  los g ra n d e s  te m a s  re­
cu rren te m en te  tra ta d o s  p o r los e c o n o m is ta s  regio­
nales. El te m a  d e  la política re gio n a l, en un m o ­
m e nto  en el q u e  la corriente d o m in a n te  de p e n s a ­
m iento e c o n ó m ic o  n o  p ro p ic ia , sino to d o  lo c o n ­
trario, la p ro m o c ió n  directa d e  activida d e c o n ó m i­
ca por parte d e  las A d m in is tra c io n e s  P ú b lic a s , q u e ­
da situado en el te rre n o  d e  los incentivos econó­
micos y en el c a m p o  d e  la redistribución de trans­
ferencias financieras e n tre  A d m in is tra c io n e s  Públi­
ca s.
E n  c o n c re to , el re cla m o  d e  u n a  política q u e  m e ­
re zca  tal n o m b r e , es d e c ir, d o ta d a  d e  co h e re n cia  
e n tre  fines explícitos y  m e d io s  d is p o n ib le s , ha sid o  
u na  d e  las c o n s ta n te s  en los trab a jos d e  política re­
gional e sp a ñ o la  a nte rio re s a 1 9 8 6 . L a  aparición d e  
la Ley 5 0 /19 8 5  de 2 3  de diciembre de incentivos 
regionales para la corrección de desequilibrios 
económicos interterritoriales p o n e  o rd e n  en un 
c a o s  c o n s ta n te m e n te  d e n u n c ia d o  en m últiples tra ­
b a jo s , al p ro p io  tie m p o  q u e  a rm o n iza , re s p e c to  a 
la C E E ,  la política e c o n ó m ic a  d e  in cen tivos en E s ­
p a ñ a .
d) L a  financiación de las Comunidades Autó­
nomas c o n s titu ye , sin d u d a , el te m a  «e stre lla » d e  
e n tre  los tra ta d o s  en E c o n o m ía  Re gion al E s p a ñ o la  
en los últim o s a ñ o s . La  c a n d e n te  actu alid ad  de un 
te m a  q u e  sólo  a finales d e  1 9 8 6  p are ce  provisio­
n a lm e n te  (p or c in c o  a ños) re suelto  ha h e c h o  fluir 
a b u n d a n te  literatura en los d o s  últim o s a ñ o s . P e ro  
no han fa lta d o  trab a jos q ue  tie n e n  p o r o b je to  a n á ­
lisis de las finanzas de corporaciones locales tales 
c o m o  los A y u n ta m ie n to s , así c o m o  traba jos q ue  
trata n d e  e stu d ia r la incidencia d e  las fin a n za s de 
las A d m in is tra c io n e s  territoriales en el déficit públi­
c o .
e) F in a lm e n te , y  c o m p a rtie n d o  el p ro ta g o n is ­
m o  c o n  los te m a s  re c ie n te m e n te  m e n c io n a d o s , 
h a y q u e  citar los trab a jos q u e  e stu d ia n  la política 
regional de la CEE. O b v ia m e n te , el te m a  interesa 
partic u la rm en te  a las A d m in is tra c io n e s  Públicas re­
gionales q u e  han de e lab o rar y  p re s e n ta r planes y  
proyectos de desarrollo regional, en c u m p lim ie n to  
d e  u n o s  requisitos d e m a n d a d o s  p o r las d ifere n tes 
in stitucion es co m u n ita ria s q u e  tran sfieren fo n d o s  
para financiar desarrollo regional.
D e  ahí q u e  n o s e n c o n tre m o s  c o n  n u m e ro s o s  tra ­
bajos q u e  en m u c h o s  c a s o s  n o  o fre c e n  o tra co s a  
q u e  una in fo rm ación m á s o  m e n o s  deta lla da  d e  las 
principales in stitucion es co m u n ita ria s d e  d e s a rro ­
llo re giona l, partic u la rm en te  el F E D E R .
5 3 7
Algunas reflexiones económicas regionales
S e g u ra m e n te  n o  está  d e  m á s , en e sta  hora en 
la q u e  la E c o n o m ía  Re g ion al tie n e  en E s p a ñ a  una 
in du d a ble  a c tu a lid a d , reflexionar s o b re  a lgu n o s te ­
m a s básicos de e sta  disciplina, aun a c o s ta  del evi­
d e n te  riesgo d e  c a e r en los tó p ic o s .
L a  E c o n o m ía  y  la Política E c o n ó m ic a  regional 
parten de un juicio d e  va lo r: el d e s e o  d e  d e sa rro ­
llar e c o n ó m ic a  y  so c ia lm e n te  d e te rm in a d o s  e s p a ­
cios a un c o s te  « ra zo n a b le » , q u e  d e b e  ser e v a lú a -, 
d o  y  a c e p ta d o  p o lític a m e n te .
5 3 8
C o m o  a c e rta d a m e n te  señ alan G. Ruiz y otros 
en u n o  d e  los trab a jos q u e  publica e ste  m is m o  n ú ­
m e ro  d e  Pensamiento Iberoamericano, la política 
e c o n ó m ic a  regional se e n fre n ta  a u n a  serie de 
c u e s tio n e s  n o  resueltas q u e  podría n resum irse de 
la siguie nte  m a n e ra :
1 .  El p ro b le m a  de los agentes d e  la política re­
gional.
2 . El dile m a  d e  los objetivos d e  la a ctu ació n  de 
los a g e n te s .
3 . La  disyuntiva de los instrumentos a utilizar.
4 .  La  dificultad d e  evaluar los re sultado s de las 
a c tu a c io n e s .
E n  to d o  c a s o , la e xistencia d e  to d a  u na  c o m p le ­
ja pro b le m á tic a  no re su e lta , incluso d e  im posible 
resolución p le n a , lejos d e  s u p o n e r un fre n o  al d e ­
sarrollo de los e stu d io s e c o n ó m ic o s  re gio n a le s, 
p u e d e  im plicar una e stim u lan te  p la ta fo rm a  de im ­
p u lso . H a y  q u e  te n e r p re se n te  q u e  e sto s  y  o tro s 
pare cid o s p ro b le m a s  a fe cta n  d e  igual m o d o  a c a d a  
una de las ra m as u ó ptica s c o n  q ue  se quiera a n a ­
lizar la realidad e c o n ó m ic a , sin q u e  ha yan s u p u e s ­
to  u na  ré m ora  para la in vestigación e c o n ó m ic a .
L a  primera cuestión  e n u m e r a d a , el p ro b le m a  de 
los a g e n te s , tie n e  a su v e z  varias v e rtie n te s . P o r un 
la d o , la delim itación d e  las in stitucion es públicas 
q u e  han d e  p ro ta g o n iza r la política re giona l. Po r 
o tr o , d e te rm in a d o s  p ro b le m a s  q u e  a fe cta n  a la a c ­
tu a c ió n  d e  dich as in stitucion es.
Sin q u e  lo q u e  sigue p re te n d a  re solver tan c o m ­
plejas c u e s tio n e s , es preciso señalar q u e  todas las 
instituciones públicas deberían comprometerse en 
¡a política regional. E s  d e c ir, se p u e d e  y  se d e b e  
p ro ta g o n iza r a c tu a c io n e s e c o n ó m ic a s  c o n  se n tid o  
y  o rie nta ción regional a to d o s  los niveles d e  las A d ­
m in istracione s P ública s. Y  ello p o r c u a n to  to d a  a c­
tu a c ió n  e c o n ó m ic a  tie ne  de h e c h o  una dimensión 
espacial q u e  n o  d e b e  se r ig n o ra d a , sino te n id a  
m u y  en c u e n ta  al lado d e  o tra s , a la hora de su p ro ­
g ra m a c ió n , d e  su e jec ució n y  de su e valuac ió n y  
c o n tro l.
Ello  significa q u e  ta n to  la A d m in is tra c ió n  d e n o ­
m in ad a  «c e n tra l» c o m o  las «a u to n ó m ic a s » y  las 
«m u n ic ip a le s » d e b e n  co o rdin arse  e n tre  sí, fijando 
sus re spe c tivo s m o d o s  y  á m b ito s  d e  a c tu a c ió n . 
E v id e n te m e n te  e xiste n m últiples fo rm a s  y  g rad o s 
d e  c o o rd in a c ió n , p o r lo q u e  a pe la r a la n e c e sid a d  
d e  c o o rdin a c ió n  crea m á s p ro b le m a s  d e  los q u e  re­
su e lve . D e  to d a s  fo rm a s , m u c h o  m á s  no p u e d e  d e ­
cirse «a  priori» en un te m a  q u e  tiene c o m p o n e n ­
tes pragmáticos {p o r la singularidad d e  circu n stan ­
cias q u e  c o n c u rre n  en c a d a  ca so ) y  sin d u d a  polí­
ticos (p o r la dive rsidad de e n tid a d e s  e intereses 
a fe c ta d o s ).
J u n t o  al te m a  del protagonismo compartido y
coordinado  e xiste n  d o s  im p o rta n te s  p ro b le m a s de 
c u ya  resolución d e p e n d e  el éxito  d e  la política re­
g io nal. M e  refiero al te m a  d e  la financiación de las 
A d m in is tra c io n e s  Públicas y  al p ro b le m a  del fun­
c io n a m ie n to  burocratizado  d e  los e n te s  públicos.
El te m a  d e  la financiación d e  las A d m in istra c io ­
ne s Pública s n o  d e b e  reducirse al d e  las C o m u n i­
d a d e s  A u t ó n o m a s , c o n  to d a  la im po rta ncia  que 
e sta  c u e stió n  tie n e  para la política re giona l. Si im­
p o rta n te s  a v a n c e s , a u n  in su fic ie n te s, se han pro­
d u c id o  en la financiación d e  los e n te s  a u to n ó m i­
c o s , n o  p u e d e  afirm arse lo m is m o  en lo referente 
a la fina ncia ción d e  los M u n ic ip io s . L a  im portancia 
q u e  para la co n so lid ac ió n  real, n o  m e ra m e n te  for­
m a l, del E s ta d o  de las A u to n o m ía s  tie nen los as­
p e c to s  fina ncie ro s ha p ro v o c a d o  q u e  é sto s  hayan 
a b s o rb id o  u n a  p arte  significativa d e  la producción 
d e  e stu d io s regionales en E s p a ñ a . Sin e m b a rg o , 
ello n o  d ebe ría  s u p o n e r el o lvido  d e  q u e  los entes 
p úblico s d e  á m b ito  m unicipal c o n s titu ye n  u no  de 
los a g e n te s  d e  la política regional. Ello viene reco­
n o c id o  e n  la le g isla ció n  e s p a ñ o la  p o r la Le y 
7 / 1 9 8 5  d e  2 d e  abril, reguladora d e  las bases de 
R é g im e n  L o c a l, en los artículos 2 5  al 2 8 ,  q ue  es­
tab le ce n  las competencias  d e  los M u n icipio s. La 
necesaria de sc e n tra liza c ió n  de la gestió n d e  los in­
te re s e s  p úblico s n o  d ebe ría  d e te n e rs e  en el nivel 
a u to n ó m ic o , d e  m o d o  q u e  a nivel d e  C o m u n id a d  
A u tó n o m a  n o  se re p ro d u zc a  el m o d e lo  d e  gestión 
ce n tralista, q u e -n o  p a re c e  ser el m á s  id ó n e o  para 
u na  e fic az a dm inistrac ió n d e  la c o s a  pública.
El p ro b le m a  del funcionamiento burocratizado 
d e  los e n te s  p úblico s a fe c ta  a to d o s  los niveles de 
las A d m in is tra c io n e s  P ú b lic a s , c o m o  ta m b ié n  afec­
ta , p o r q u é  n o  de c irlo , a las e m p re s a s  y  c o rpora ­
cione s p riva d a s. S e  trata  d e  un p ro b le m a  d e  ges­
tió n q u e  ha d e  ser a fro n ta d o  sob re  to d o  c o n  vo­
luntad política, a plica n d o  las in n o va cio n e s disponi­
bles en el te rre n o  d e  las o rga n iza c ió n  industrial. De  
n a d a  serviría lograr re curso s financieros aprecia­
bles y  d isponibles para to d o s  los niveles d e  la A d ­
m in istració n , si é sto s  no su p e ra n  la inercia buro­
crática d e  u n a  ge stió n  d e s in te re s a d a  p o r p ro m o ­
v e r a c tiv a m e n te  d esarrollo e c o n ó m ic o  y  social.
El dilem a q u e  pla n te a n  los o bje tivo s eficiencia y 
equidades  in su pe rable  d e s d e  un pla n o  de análisis 
m e ra m e n te  a b s tra c to . E n  la p rá c tic a , m al o  bien, 
se resuelve m e d ia n te  la aplicación c o n sc ie n te  o  in­
c o n s c ie n te  d e  jerarquías d e  va lo re s . S e  trata en 
su m a  d e  un dilem a c u ya  s o lu c ió n , q u e  evita la in­
d e te rm in a c ió n , sólo  p u e d e  realizarse recurriendo al 
pla n o  n o rm a tiv o .
D e  to d a s  fo rm a s  las relaciones e n tre  e quida d y 
eficiencia p ro d u c tiv a  no son d e  sim ple  sustitució n, 
o d e  to tal rivalidad, p u e s  sin d u d a  p u e d e n  darse  re­
laciones de complementariedad, o m u tuo  reforza­
m iento entre am bos ob je tivos.
La política regional no debe renuncia r a n inguno 
de los dos ob je tivos porque sin el obje tivo  de re­
distribución la política regional p ierde su razón de 
ser, y sin el obje tivo  e fic iencia  p ierde sen tido  co ­
mún. La filosofía que parece insp irar la política re­
gional com unita ria  va en la línea de red is tribu ir fon ­
dos (equidad) cond ic ionando  d icha  red is tribuc ión  
a su aplicación a p royectos  con  rentabilidad eco ­
nómica entendida  en sen tido  am plio  (eficiencia). El 
hecho de que España tenga que arm onizar su po­
lítica regional a las pautas com unita rias, un ido a la 
sensatez de la postura  com unita ria , m arcan los 
cauces generales p o r los que van a d iscurrir los ob­
jetivos de la política regional com unita ria  en los 
próximos años.
El dilema que p lantea la e lección  de los instru­
mentos de política regional ta m p oco  puede resol­
verse sin de algún m odo  acud ir a instancias nor­
mativas. La política regional española, tras la Ley 
de incentivos regionales de 2 3  de d ic iem bre  de 
1985, se orienta  en favo r de un s istem a de incen­
tivos adaptado a los crite rios  v igentes en las Co­
munidades Europeas (techos d ife renc ia les-de  in­
tensidad de las ayudas, p rinc ip io  de especific idad  
regional, transparencia , provisión de las repercu­
siones sectoria les y sistem a eficaz de v igilancia y 
control). A l p rop io  tiem p o , la em presa  púb lica  pa­
rece no con ta r con sufic ien te  apoyo instituc iona l, 
com o ins trum ento  p rom o to r de desarro llo  regional, 
en correspondencia  con la dom inan te  y m aniquea 
asociación entre  em presa privada-efic iencia  y  em ­
presa púb lica-inefic iencia .
A fo rtunadam ente  los ins trum entos  de política 
regional no se reducen a los señalados (incentivos 
y empresa pública), exis tiendo o tros  m uchos de la 
máxima im portanc ia  com o  son la dotación de in­
fraestructura económica y social, así c om o  el su­
m inistro de un com p le to  sistema de servicios pú­
blicos, sin o lv idar un im portan te  increm ento  que 
debe ser desarro llado: el apoyo técnico y organi­
zativo al denom inado  proceso  de desarro llo  eco ­
nóm ico endógeno o desarro llo  de in icia tivas loca­
les.





DE LA ECONOMIA DE 
LA EUROPA DEL SUR
Trabajos considerados: Lang, Christian: (Facul­
té  de Sciences Econom iques, IERSO, Université  
Bordeaux I): Evaluation de l'impact des primes 
de développement regional, le cas de la Fran­
ce (1967-1981). U nam uno Hierro, Julián de, y 
M e lero  Guillo, A na Maria: (Institu to  de Econom ía 
A p licada . C onse jo  S uperio r de Investigaciones 
C ientíficas, M adrid): Los ejes de comunicación 
en el Area Mediterránea. La necesidad de su 
desarrollo en el Norte de Africa. Lassibille, Gé­
rard: (Institu t de Recherche sur l'E conom ie  de l'E ­
ducation  y  Casa de Velâzquez): El papel del ca­
pital humano en la Agricultura española. M es- 
plier-P inet, Jose tte : (M aître  de Conférences. Uni­
versité  de Bordeaux I): Tourisme et Agriculture 
dans l'espace littoral: Des rapports difficiles. 
B erger, A la in , y  C atanzano, Jose ph : (CRPEE- 
CNRS. Faculté de D ro it e t des Sciences E conom i­
ques. Université  de M ontpe llie r): Les courants 
migratoires vers le sud de la France, révéla­
teurs d'une nouvelle société. Parra G uerrero, 
Francisca: (D epartam ento  de Econom ía de la Em­
presa. Facultad de C iencias Económ icas y  Em pre­
sariales. Universidad de M álaga): Consideracio­
nes sobre el Comercio Exterior de los produc­
tos hortofrutícolas de España con el resto de 
la CEE, a través del análisis de las «ventajas 
comparativas». Benítez Roches, José: (D eparta ­
m ento  de Política Económ ica. Facultad de C ien­
cias Económ icas y  Em presariales. Universidad de 
M álaga): Una hipótesis sobre el funcionamien­
to del mercado de trabajo en la Europa del 
Sur. González-Laxe, Fernando: (P rofesor T itu la r de 
Econom ía Aplicada. Colegio  Universitario  de La 
Coruña): Perspectivas y expectativas sobre 
las economías pesqueras de la Europa del 
Sur. Ruiz, G um ersindo, y  Narváez, A n ton io : (De­
partam en to  de Política Económ ica. Facultad de 
C iencias E conóm icas y Em presariales. U n iv e r s ^ d  
de M álaga): La Acuicultura en Andalucía.
Todos ellos p resentados en el II Encuentro so­
bre la Economía de Europa del Sur, del 29  de ene­




Sin haberse cum p lido  el m es de la entrada  en v i­
gor del tra tado  de A dhesión  de España y  Portugal 
a las C om unidades Europeas, la ce lebrac ión  del 
«II E ncuentro  sobre  la Econom ía de la Europa del 
Sur», del 2 9  de enero al 1 de feb re ro  de 1 9 8 6  en 
la sede de la Fundación «Hanns Seidel» de M arbe ­
lla, fue  una activ idad a lgo m ás que oportuna.
El D epartam ento  de Política Económ ica de la 
U niversidad de M álaga, l 'ln s t itu t d 'E conom ie  Ré- 
g ionale du S ud-O uest de l'U n ivers ità  de Bordeaux, 
e il D ipanam en to  di Organizzazione e A m m in is tra ­
z ione pubblica  della Università della Calabria; Insti­
tuc iones de tres Universidades del Sur de Europa, 
pe rc ib iendo  un com ún  interés y p rob lem ática  tra ­
bajaron activam ente  en la organ ización de este 
II Encuentro .
Los m ás de 2 5  traba jos p resentados evidencian 
los vínculos y  la prop ia  especific idad  de la Econo­
mía del Sur de Europa, y  sin duda, la calidad de to ­
dos ellos y el nivel y  rigor aplicado en los debates 
han m ostrado  po r segunda vez en esta m ateria , 
que los resultados han estado  a la a ltura de las 
esperanzas.
En esta reseña tem á tica  se recogen s ign ifica ti­
vas aportac iones que en el con tex to  de las ponen­
cias presentadas perm iten  extraer una visión de 
con jun to  del con ten ido  del encuentro , ya que las 
lim itac iones que im pone una reseña tem á tica , im -, 
posib ilita  dar cum p lido  deta lle  de tod os  los traba ­
jos  presentados.
Economía y espacio en la Europa del Sur
Christian Lang parte  de unos hechos consta ­
tados: los países europeos, con frecuencia  se en­
fren tan  a desequilib rios regionales en la localiza­
c ión  de activ idades industria les. Este prob lem a se 
p lantea con una m ayor viru lencia  en los países del 
S ur de Europa. Para rem edia r esta  s ituación  el Es­
tado  recurre  a d iversos ins trum entos  reagrupados 
bajo el nom bre  de política de desarro llo  regional.
Sobre este  con tex to  Lang p ropone  una evalua­
ción m acroeconóm ica  de la política de desarro llo  
regiona l en Francia, desde la óptica  de unos de sus 
ins trum en tos  m ayores: la prim a de desarro llo  re­
g ional (PDR), y  para un período de qu ince  años (de 
1 9 6 7  a 1 98 1 ).
Los m é to do s  de evaluación m acroeconóm ica  
ang losajones desarro llados por M oore y  R hodes1 
no son cons ide rados conven ien tes para el caso
1 B. Moore yJ. Rhodes: «Evaluating the effects of British regional policy». Eco­
nom ic Journal, vol. 83 (1973).
francés, porque  extrapo lan las tendencias obser­
vadas du ran te  un período  de política regional pa­
siva (genera lm ente  1 9 5 1 -1 9 5 9 ) para determ inar 
el im pac to  de los ins trum entos  de desarro llo  regio­
nal duran te  los períodos de política activa. En Fran­
cia, una d ico tom ía  ta l no existe; y  po r con tra  la po­
lítica de (PDR) se revela com o  una política bastan­
te  regular, ta l y  c om o  m uestran los datos presen­
tados  por Lang recog iendo  el reparto  regional del 
to ta l de  (PDR) en francos constan tes  de 1 9 7 3  (to­
ta les corrien tes  deflac tados po r el índ ice de pre­
c ios de  la FBCF), para el período ya mencionado.
En la ponencia , las activ idades industria les con­
sideradas com prenden  los sectores 0 7  al 2 3  de la 
nom enc la tu ra  NAP 4 0  del INSEE, es d ec ir indus­
tria  con  exclusión de energía, cons trucc ión  y  obras 
púb licas que no son prim ables. Por o tra  parte la va­
riable em pleo  fue  considerada privilegiadam ente 
en base a la m ás am plia  serie de observaciones 
que proporc iona ; y  a su cond ic ión  de variable stock 
que le hace ser m enos sensib le a las fluctuaciones 
e rrá ticas que a fectan  en m ayor g rado a las varia­
bles flu jo  (inversiones, cifra  de negocios, valor 
añadido).
En defin itiva  la eva luación m acroeconóm ica  de 
Lang m uestra  que el im pacto  de las (PDR) sobre 
la activ idad industria l puede ser considerada sino 
ins ign ifican te , al m enos incapaz de con tribu ir de 
una fo rm a apreciab le  al desarro llo  industria l de una 
región cua lqu iera  con  d im ensiones com o  las con­
sideradas en el p rogram a, y  e llo a pesar de la in­
yecc ión  de can tidades nada despreciab les en ta­
les regiones. Las conclus iones de Lang coinciden 
con  el esceptic ism o  expresado por Grelet-Thelot2 
.con respecto  a la región «Pays de Loire».
Estos resu ltados con tras tan  con los resultados 
positivos de num erosos estud ios anglosajones. Y 
hay tres  razones para ello. En p rim e r lugar el pro­
ced im ien to  ang losajón es coe rc itivo  (las empresas 
britán icas deben  so lic ita r un C ertificado  de De­
sarro llo  Industria l para toda  operación  de implan­
tac ión  o am pliación  de c ierta  im portanc ia ) m ientras 
que el p roced im ien to  francés es inc ita tivo . En se­
gundo  lugar, las variables endógenas (núm ero de 
m ovim ientos hacia las zonas de desarro llo) y  exó- 
genas (núm ero  de certificados rechazados o por­
cen ta je  de rechazos en re lación a las solic itudes) 
p resentan  un c ie rto  g rado de  tau to logía  o de «aso­
ciac ión  incorporada» com o  observan Beacham- 
O sborn3.
2 J. Grelet, C. Thelot: «la prime de développement: un rôle incitatif discuta­
ble». Economie e t Statistique, nûm. 89 (1977).
3 A. Beacham y W. T. Osborn: «The movement of manufacturing industry». 
Regional Studies, vol. 4  (1970).
Finalmente, hay que señalar, que los estud ios 
anglosajones form alizados recurren fre cu en tem e n ­
te a con jun tos territo ria les m uy agregados (con jun­
to de las zonas ayudadas o g rupos de  regiones 
ayudadas) m ientras que el exam en de zonas más 
restringidas (com o podría ser a nivel de condado) 
conduciría a las conclus iones opuestas  (K eeble4).
El trabajo de Julián de Unamuno y Ana Ma­
ría Melero tra ta  de evidenciar la necesidad de que 
existan unos ejes de com un icac ión  in tegrados en 
los países norteafricanos para que una vez c rea­
dos y conectados con  los ejes de com un icac ión  
europeos, se po tenc ien  el com erc io  y  él tra nspo r­
te con el resto  de los países de A frica , com o  una 
gran zona de in fluencia , lo que repercu tirá  d irec ta ­
mente tan to  en el desarro llo  económ ico  de los paí­
ses norteafricanos com o  en la m ejora  de sus ac­
tuales re laciones con  la CEE. Para e llo se han ana­
lizado las actuales tendenc ias  europeas de  trans­
porte por carre tera , así c om o  la im portanc ia  dada 
en los planes de desarro llo  de los países del norte  
de A frica a las in fraestructuras de transporte .
Las realizaciones europeas y  las previs iones nor- 
teafricanas tienden  a enm arcar el área m ed ite rrá ­
nea dentro  de unos ejes de com un icac ión  que c o n ­
tribuirán poderosam ente  a que las re laciones en­
tre Europa y  A frica  sean m ás intensas y  m e jo r de ­
sarrolladas que en la actua lidad , a un nivel que sa­
tisfaga a am bos con tinen tes . La exis tencia  de es­
tos ejes ru teros no debe ser ób ice  para que las ac­
tuales y trad ic iona les rutas de com un icac ión  sigan 
cum pliendo su com e tido , aunque sería necesario  
mejorarlas y  potenciarlas.
La prevista realización de un enlace fijo  entre  Es­
paña y M arruecos a través del E strecho de Gibral- 
tar, así com o  la de un eje que partiendo  de la red 
europea uniera  V iena -B udapest-B e lg rado-S ofía - 
Estambul-Ankara, conseguiría  crear un c in tu rón  de 
carreteras que partiendo  de El Cairo y  pasando por 
Trípoli-Túnez-Argel-Rabat, rodearía el área costera  
m editerránea, s iem pre  ten iendo  en cuenta  las d i­
ficultades que existen para que la c ircunvalación  
sea com pleta  dada la s ituación con flic tiva  exis ten­
te en los te rrito rios  de Israel, Jordan ia  y  Siria.
Dado que la red de com un icac ión  europea está 
desarrollada en su parte  com un ita ria  y  en vías de 
realización en la zona que rodea al este  del M ed i­
terráneo, el traba jo  se cen tra  en el g rado  de  de­
sarrollo de las insfraestruc tu ras  del transpo rte  del 
norte de A frica  entre  las cuales y  desde los tie m ­
pos de la co lonización se ha ven ido  utilizando con *
* 0. E. Keeble: «Industrial decline, regional policy and the urban-rural manu­
facturing shift in the United Kingdom». Environment and Planning A, vol. 12 
(1980).
in tens idad  el tra nspo rte  m arítim o, o lv idando la im ­
portanc ia  de los m odos  de  com un icac ión  te rres­
tre s  entre  los países que  con figu ran  la zona sur del 
área m editerránea y  sus conexiones con  el resto  
del con tinen te  africano.
Para e llo se analiza la s ituación  actua l, po r m o ­
dos, del transpo rte  en esos países, d e te rm inándo ­
se el g rado  de desarro llo  y  la inc idencia  que este  
se c to r tiene  a nivel in te rno  en el vo lum en  de a c ti­
vidad p roductiva  (PIB) de cada país y  en com para ­
c ión  con  el resto  de países nortea fricanos, así 
com o  sus realizaciones y  p revis iones futu ras.
F inalm ente se incluye un breve inventario  de las 
d ificu ltades que deben ser salvadas para que las 
com un icac iones te rrestres  interpaíses del N orte  de 
A frica  sean una realidad.
Agricultura e industria en la Europa del Sur
D entro  de este  g rupo  entresacam os la ponencia  
de Gerard Lassibille, que es in tegrab le  en la ten ­
dencia  de num erosos traba jos, que desde hace 
una quincena de años v ienen destacando  la im por­
tanc ia  del cap ita l hum ano en la p roducc ión  agríco­
la (ver Lockheed, Jamison y  Lau) 6. El obje tivo  de 
estos estud ios, realizados en con tex tos  e co nó m i­
cos  m uy d iversos, reside en la verificación  em píri­
ca de una tripó tes is  hoy co rrien te , según la cual la 
inversión en educación  sería el e lem ento  cen tra l de 
una política ten de n te  a m e jorar la p roductiv idad .
El fin de la ponencia  de Lassibille es verificar, 
para el caso  de la agricu ltu ra  española , la veraci­
dad de esa a firm ación, enunciada por Schultz y 
M e llo r6, que im p lica  tam b ién  que la educación  tie ­
ne un papel quizás ta n to  m ás im portan te  cuan to  el 
en to rno  agrícola cam bia  o se m oderniza. Para ello 
se desarro llan dos te s t e conom é tricos  com p le ­
m entarios, a pa rtir de la con fron tac ión  a nivel p ro ­
vincial de los resu ltados y  de las caracterís ticas de 
p roducc ión  de las exp lo taciones. El p rim ero  anali­
za el e fe c to  de  la educación  desde  el p un to  de vis­
ta  de la e fic ienc ia  técn ica  del p roceso  de p roduc­
ción agrícola, para m ostra r en qué m edida  el de ­
te n ta r de un s to ck  de cap ita l hum ano e levado es 
capaz de o b te n e r m ayor can tidad  de p rod u c to  con 
igual can tidad  de fac to res . En este  enfoque , el ren-
5 M. E. Lockheed, D. T. Jamison y L. J. Lau: «Famer Education and Farm Ef­
ficiency: A Survey». Economie Development and C ultural Change, vol. 29, pp. 
36-37(1980).
* T. W. Schultz: (The Value of the Ability to Deal with Disequilibriai. Journal 
o f Economic Literature, vol. 13, pp. 872-876 (1975) y también en: Transfor­
ming Traditional Agriculture. New Haven, Yale University Press (1964).




d im ien to  de la educación  se aproxim a en conse­
cuencia  al «worker effect»  de Welch 7, puesto  que 
la con tribuc ión  de la fo rm ac ión  a la p roductiv idad  
proviene so lam ente  de una m e jor organ ización de 
los recursos d ispon ib les. El segundo  te s t tra ta  el 
e fe c to  de la educación  desde  el p un to  de vista de 
la e fic ienc ia  económ ica  del p roceso  de p roduc­
c ión , para ve r en qué m edida  el cap ita l hum ano 
ayuda al agricu lto r a o b tener, a com p re nd er y  a u ti­
lizar las in fo rm aciones re lativas a los p rec ios de sus 
fac to res  y  de sus p roductos. Los a spectos  de­
sarro llados en este  m arco  se inscriben  en la trad i­
c ión  de los traba jos de  Fane  o  de Khaldi8; o d icho  
de o tra  m anera, se tra ta  de c o m p re nd e r el papel 
de la educación  en re lación a una organ ización óp ­
tim a  de fac to res  variables que im p lica  la m in im iza- 
ción del cos te  de p roducc ión .
Las conclus iones a las que llega Lassibille 
m uestran  que la form ac ión  de los em presarios re­
sulta  a la vez fuen te  de e fic iencia  técn ica  y econo ­
mía, en el p roceso  de p roducc ión  agrícola, y  que 
o tras caracterís ticas ind ividuales, com o  la edad o 
el sexo del agricu lto r, por e jem plo , no favorecen ni 
una organ ización óp tim a  de los fac to res , ni una 
gestión  del p roceso  próxim a al cos te  m ínim o teó ­
rico.
Una lim itac ión  del análisis e fec tuado  estriba en 
que los datos agregados a nivel provincia l que se 
han utilizado favorecen, lóg icam ente , una sola d i­
m ensión del s tock  de cap ita l hum ano de  los em ­
presarios; es dec ir, la educación  adquirida den tro  
del s istem a esco lar. A hora  b ien, si se desarro lla­
ran investigac iones fu tu ras en este  cam po , m e jo ­
rarían sin duda, si d isociaran la form ac ión  form al 
(de ca rác te r general o técn ico ) de los agricu tlo res 
y  de las o tras com ponen tes  del fa c to r traba jo  que 
los m ism os utilizan, de su fo rm ac ión  no form al 
(cursos para adu ltos, adhesión a servicios de ex­
tens ión  agraria, e tc ), a fin de com parar el rend i­
m ien to  de una y  o tra, y  de  ind icar en base a ellos, 
las posib les vías de m e jorar la efic iencia  técn ica  y 
económ ica  del p roceso  de p roducc ión .
Por o tra  parte , tal com o  se puede exam inar con 
da tos  agregados, el papel del cap ita l hum ano en 
la agricu ltu ra  está  necesariam ente  subestim ado, 
pues la educación  no so lam ente  tiene  consecuen­
cias desde el pun to  de vista de  e fic iencia  técn ica  
y  económ ica  del p roceso  de p roducc ión . En parti- 1
1 F. Welch: «Education in Production*. Journal o f Political Economy, vol. 78, 
pp. 32-59{1970|.
8 G. Fane: «Education and the Managerial Efficiency of Farmers». Review o f 
Economics and S tatistics, vol. 57, pp. 452-461 (1975).
N. Khaldi: «Education and Allocative Efficiency in US Agriculture». American 
Journal o f A gricultural Economics, vol. 57, pp. 650-657 (1975).
cular, los e fec tos  de innovación de la form ación, 
es dec ir, la in fluencia  de la educación  sobre la uti­
lización de inputs m odernos en re lación a o tros juz­
gados m ás trad ic iona les, han deb ido  eludirse aquí, 
según el autor. De la m ism a fo rm a, no han podido 
tenerse  en cuenta  las externa lidades del capita l hu­
m ano; es dec ir, el benefic io  que puede sacar un 
em presario  vec ino  de o tro  m ás educado, quien le 
podría p ropo rc ionar sus conse jos, revelarle sus 
fuen tes  de in fo rm ac ión  y  transferirle  sus técnicas.
Análisis de los aspectos estructurales (y de 
los servicios) en la economía de la Europa del 
Sur
Esta tem á tica  con una im portanc ia  tan determ i­
nante  para las econom ías del Sur de Europa, fue 
abordada en varias ponencias entre  las que desta­
cam os en p rim er lugar la de Josette Mesplier- 
Pinet, donde  se analizan las re laciones recíprocas 
entre  tu rism o  y  agricu ltu ra  en el espacio  litoral, am­
p liando el conoc im ien to  p roporc ionado  por otras 
m uchas investigac iones sobre las consecuencias 
económ icas y  sociales del turism o.
En esta  aportac ión  cabe d is tingu ir dos partes di­
ferenciadas; em pezándose po r hacer desaparecer 
las especific idades ligadas al m uy particu la r espa­
c io  de las regiones agrícolas costeras, para a con­
tinuación  poner en evidencia las com plem entarida- 
des recíprocas considerab les en los program as de 
desarro llo.
En la prim era parte , ded icada a analizar el difícil 
equ ilib rio  entre  agricu ltu ra  y  tu rism o, las referen­
cias m ás caracterís ticas que definen esta relación 
son: en zonas litora les, poco  industria lizadas, el tu ­
rism o de m asa es conside rado  desde los años se­
senta  com o  una solución  a los deb ilitam ien tos de 
la activ idad económ ica . La o fe rta  turística  se ha 
o rien tado  desde en tonces hacia el b inom inio  pla­
ya-sol, am pliándose los recursos naturales con 
a tractivos sup lem entarios en fo rm a  de infraestruc­
turas de acogida y  a lo jam ien to ; el con jun to  de. las 
actuac iones han estado  dirig idas a la prom oción 
de un tu rism o  de masa. Bajo la presión de los he­
chos, los poderes púb licos han ten ido  diferentes 
a ctitudes en m ateria  de aprovecham iento  y orde­
nam iento  tu rís tico  del litoral, que van desde una 
verdadera p lan ificación en la ocupación  del espa­
c io  y  el dom in io  de los flu jos a través de esquemas 
estruc tu ra les  de aprovecham iento , hasta perm itir 
el libre jue g o  del m ercado  inm obiliario  y de bienes 
raíces. Sea cual sea la experiencia  resultante, hoy 
día es posib le  dem ostra r que ha hab ido fallos en 
el m odo  de  hacer com patib le  el tu rism o  con sec­
to res  com o  el agrícola im p lan tados desde mucho
tiem po en las re gion e s litorales, prin c ip alm e n te  
m e diterráneas. El d esarrollo turístico  ha a c a rre a d o , 
adem ás de salvajes o c u p a c io n e s  del sue lo  y  dis­
param ientos d e  los precios d e  b ie n es ra íce s, in ten­
sa c o m p e te n c ia  p o r el u so  del a g u a , y  al m is m o  
tiem po c o n d ic io n e s p o c o  propicias para  el m a n te ­
nim iento d e  las a c tivid a de s p re e xiste n te s c o m o  
agricultura, p e s c a , e tc .
En  la se g u n d a  p arte  d e d ic a d a  a d e s ta c a r las re­
ciprocidades p osibles e n tre  agricultura y  tu ris m o , 
Mesplier-Pinet m a n tie n e  q u e  a u n q u e  sea lo fre­
cu e n te, no tie n e  p o rq u é  n e c e s a ria m e n te  existir 
conflicto en to d o  el e sp a c io  litoral e n tre  agricultura 
y turism o ; a sim is m o , el p ro b le m a  se p la nte a  d e  fo r­
ma diferente se g ú n  las posibilidade s d e  re ba sa - 
m iento q u e  p u e d a n  o fre c e r las tierras a d e n tro .
D e  esta fo rm a  los e stu d io s  h e c h o s  en e sta  m a ­
teria pre se n tan  d o s  tip os d e  re gion e s litorales di­
ferentes: aquellas en las q u e  la agricultura en ple­
na e xpan sió n p ro d u c tiv a  d o m in a  la o c u p a c ió n  del 
suelo y p o r e n d e  la e xp a n sió n  turística , ta n to  m á s 
cuanto q ue  en e sa s re gione s fu n d a m e n ta lm e n te  
agrícolas el tu ris m o  es m á s  d ifu s o , es el c a s o  en 
Fran cia, p o r e je m p lo , d e  a lgu nas re gione s d e  la 
costa b reto n a  o  atlántica o  incluso en la C o s ta  
A zu l, la región hortícola d e  A n tib e s . Y  aquellas en 
las que la agricultura d e  c o rte  tradicional e stá  en 
plena crisis d e  e n ve je c im ie n to , re orienta ció n y  
adaptación y  q u e  se localizan fre c u e n te m e n te  en 
zo nas d e  p o te n te  tro p is m o  turístico  b a s a d o  s o b re  
el sol y  la p la ya ; los co n flicto s so n  n u m e ro s o s  y  la 
m utación necesaria es difícil; es el c a s o , p o r e je m ­
plo, de la C o s ta  A z u l y  d e  la C o s ta  del S o l.
Fin a lm e nte  só lo  un co ntrol del d esarrollo b a s a ­
do sobre la in dispe nsable  re cipro cida d de las d o s 
actividades p u e d e , p o r un la d o , a te n u a r cierto s e x­
cesos q ue  han p o d id o  se r c o m e tid o s , y  p o r el o tro , 
plantear d ife re n te m e n te  un po rve n ir c o n ju n to  y  no 
concurrente.
En  s e g u n d o  Lugar y  c o n tin u a n d o  c o n  el c o n te n i­
do de la terc era  s e s ió n , c o m e n ta re m o s  la p o n e n ­
cia p re se n ta d a  p o r Alain Berger y  Joseph Ca- 
tanzano.
Es te  trabajo  es u na  prim era reflexión q u e  revela 
la am plitud d e  un n u e v o  fe n ó m e n o  ha sta  a hora  so ­
lam ente in tuido p o r a lgu n o s o b s e rv a d o re s  y  q u e  ha 
sido p u e s to  d e  m an ifiesto  p o r el últim o  c e n s o  de 
la población fra n c e s a .
La s  regiones del S u r d e  Fra n c ia  se e stá n  v ie n d o  
favorecidas' d e  un c re c im ie n to  d e m o g rá fic o  c o n  
origen e se n c ia lm e n te  en un e xc e d e n te  m ig ra to rio , 
p roc ed en te  del re sto  del país. E s to s  m o v im e n to s  
migratorios existían ya  en el p a s a d o  d e s p u é s  de 
los años s e s e n ta , bien se a  c o m o  re su lta d o  d e  fe ­
n ó m e n o s a c c id e n ta le s c o m o  el re gre so  m a s ivo  de
fra n c e s e s  del N o r te  d e  A fr ic a , o  bien p o rq u e  se in­
te g ra b a n  en un p ro c e s o  d e  c re c im ie n to  general d e  
la p o b la ció n  fr a n c e s a , en b u e n a  m e d id a  d e b id o  a 
las m ig ra cio n e s d e  orig en  e xtra n je ro .
A h o r a  b ie n , d e s p u é s  d e  la crisis e c o n ó m ic a , di­
fe re n te s  m e d id a s  han lim itado d e  m a n e ra  drástica 
la inm igración p ro c e d e n te  d e  los p aíses africanos 
y  m a g re b ia n o s . E n  e ste  c o n te x to , las c o rrie ntes m i­
gratorias q u e  a fe c ta n  las d ifere n tes re gione s fra n ­
ce s a s  h a n llegado  a se r casi e xc lu s iva m e n te  n a cio ­
nales y  h a n re v e la d o , c o n  el c e n s o  d e  1 9 8 2 , el c a ­
rá cter original d e  la n u e va  te n d e n c ia  d e  localiza­
ción d e  las p e rs o n a s  en el territorio n a cio na l.
E s ta  re n o va c ió n  d e m o g rá fic a  n o  tie ne  una expli­
ca ció n  in m e d ia ta  en la e volu ció n  a p a re n te  del 
s u b s tra to  e c o n ó m ic o  d e  las re gion e s del S u r. S e a  
p o rq u e  el p e s o  d e  las a n tigu as e stru c tu ra s c o n ti­
n úa  sie n d o  d e m a s ia d o  im p o rta n te  y  o cu lta  las m u ­
ta c io n e s  e c o n ó m ic a s  en m a rc h a  o bien q u e  la e x ­
plicación del fe n ó m e n o  d e b e  se r b u s c a d o  al m a r­
g e n  d e  la e c o n o m ía , lo q u e  se infiere es e n to n c e s  
q u e  la e c o n o m ía  n o  es la única clave d e  análisis 
para c o m p r e n d e r la actual traye ctoria  d e  los e s p a ­
cios m e rid io n ales. A s í , la e m e rg e n c ia  d e  n u e vo s 
e sp a cio s a tra c tivo s , la b ú s q u e d a  d e  n u e va s o c u ­
p a c io n e s  y  e s ta tu s , el d e s e o  e xa c e rb a d o  d e  a c c e ­
d e r a la in d e p e n d e n c ia  p ro fe sio n a l, n u e va s a ctitu­
d e s  fre n te  al tra b a jo  q u e  a c e p ta n  re d u c c io n e s en 
los in gre sos a c a m b io  d e  c o m p e n s a c io n e s  en fo r­
m a  de m e jora s e n  los m o d o s  d e  vida  so n  a lgu nas 
exp licac io n es d e  na tu ra le za  e xtra e c o n ó m ic a  q u e  
se a v a n za n  c o m o  b ase  d e  re s p u e s ta  al in te rro ga n ­
te  p la n te a d o .
C a ra  al fu tu ro  Berger y Catanzano a v a n za n  d o s  
hipó tesis n o  e xc lu y e n te s . A m p lia n d o  su p e rs p e c ti­
v a , pie nsa q u e  c a d a  país p u e d e  v e r a pa re c e r un fe ­
n ó m e n o  id é n tic o , a u n q u e  se a  c o n  cierto re tra s o , y  
e n to n c e s  es d e s e a b le  q u e  la e xp e rie n cia  d e  los 
países m á s a v a n za d o s  sea in te gra d a  en las políti­
ca s d e  o rd e n a c ió n  n a c io n a le s. Y  d e  la m is m a  fo r­
m a , es posible im a gin a r, en el c o n te x to  d e  la c o n s ­
tru cción  d e  E u r o p a , q u e  la m a rc h a  hacia el S u r 
e stá  llegan do  a se r un h e c h o  e u ro p e o . E s to  c o n ­
feriría al p e rím e tro  m e d ite rrá n e o  un papel privile­
g iad o  en la e c o n o m ía  fu tu ra . A lg u n o s  e sc en arios 
q u e  describían la E u ro p a  del siglo X X I ,  c o n s tru id o s  
d u ra n te  la euforia d e  c re c im ie n to  d e  los a ñ o s  6 0 , 
e nco ntrarían e n to n c e s  u na  rehabilitación y  co nfir­
m a c ió n  s o rp re n d e n te s .
E n  te rc e r luga r, te n e m o s  la p o n e n c ia  d e  Fran­
cisca Parra Guerrero. L a  a u to ra  pla nte a  q u e  la úl­
tim a  am pliac ió n d e  la C E E  es in te rp retad a  d e s d e  
el p u n to  d e  vista  c o m u n ita rio  c o m o  p ro b le m á tic a , 
en c u a n to  al peligro q u e  s u p o n e  un e xc e s o  d e  o fe r­
ta  para  a lgu n o s p ro d u c to s  y  su c o n sig u ie n te  caída
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d e  p re c io , a sí c o m o  ta m b ié n  p o r p ro b le m a s  deri­
v a d o s  d e  d e s p la za m ie n to s  d e  m e rc a d o s , c o m p e - 
titividad y  o rga n iza c ió n  d e  los m is m o s . A  to d o  ello 
se a d u c e  q u e  los g a s to s  d e  financiación d e  la P A C  
se m ultiplicaron se g ú n  la n o rm a tiv a  vig e n te  d e  in­
te rv e n c ió n  y  las d eficien cias e stru c tu rale s y  p ro ­
d u c tiva s q u e  p re s e n ta n  e sto s  pa íse s.
D a d a  la prese ncia  e sp a ñ o la  en los m e rc a d o s  e u ­
ro p e o s  y  su fu e rte  p oten cia l p ro d u c tiv o , n o  ca b e  
d u d a  q u e  la a d h e sió n  d e  n u e s tro  país se  perfila 
c o m o  u n a  d e  las m á s  p re o c u p a n te s , s o b re  to d o  si 
se tie ne  en c u e n ta  q u e  el s e c to r agrícola c o m u n i­
tario se ha  visto  a m p lia d o  en u na  terc era  p arte  p o r 
la Integración e s p a ñ o la ; y  si c o n s id e ra m o s  a P o r­
tuga l y  E s p a ñ a  c o n ju n ta m e n te , el p e s o  del s e c to r 
agrario se ha visto  in c re m e n ta d o  en un 5 0  p o r 1 0 0  
a p ro x im a d a m e n te  ta n to  en n ú m e ro  d e  e xp lo ta c io ­
n e s , superficie  c u ltiva d a , c o m o  po b la ció n  activa 
o c u p a d a .
E n  lo re fe ren te  e sp e c ia lm e n te  a p ro d u c to s  h o r- 
to fru tíc o la s , la im p o rta n cia  y  situación del c o m e r­
cio e xte rio r d e  los m is m o s  c o n  la C E E ,  c a b e  d e te r­
m inarla a tra vé s del m é to d o  d e  las «ve n ta ja s  c o m ­
p ara tiva s re ve la d a s» ( V C R ) .
El c o n c e p to  d e  V C R  fu e  d esa rro lla d o  p o r Balas- 
sa en 1 9 6 5 . E s tá  b a s a d o  en el s u p u e s to  d e  q u e  
las im p o rta c io n e s d e  un país p o n e n  d e  m an ifiesto  
los s e c to re s en q u e  la p ro d u c c ió n  interior es rela­
tiv a m e n te  n o  c o m p e titiv a . M ie n tra s  q u e  sus e xp o r­
ta c io n e s  señ alan los p ro d u c to s  c o n  ve n ta ja s c o m ­
para tiva s.
P o r lo ta n to , c o m p a ra n d o  la relación e n tre  e x ­
p o rta c io n e s  e im p o rta c io n e s en el c o m e rc io  c o n  la 
C E E  para  c a d a  ca te g o ría  d e  p ro d u c to s  ho rtofrutí- 
c o la s , c o n  la cifra q u e  resulta d e  aplicar e ste  m is­
m o  c o c ie n te  al c o n ju n to  del s e c to r a gríco la, es p o ­
sible identificar la c o m p e titivid a d  y  las ve n ta ja s 
c o m p a ra tiva s  d e  los p ro d u c to s  ho rto-fru tíco la s en 
el c o m e rc io  c o n  la C E E .
Parra Guerrero advierte  q u e  las e stim a c io n e s 
d e  las V C R  se han e la b o ra d o  s o b re  la b a s e  q u e  
p ro p o rc io n a n  las e sta dísticas d e  a d u a n a s  y  q u e  e s­
to s  d a to s  p u e d e n  reflejar distorsion e s co m e rc ia le s 
q u e  en a lgu n o s c a s o s  so n  el re su lta d o  d e  m e d id a s  
pro te c c io n ista s sob re  las im p o rta c io n e s o  de in­
c e n tivo s a la e xp o rta c ió n ; p o r ello ha e stu d ia d o  un 
p e río d o  ( 1 9 7 0 - 1 9 8 3 )  lo s u fic ie n te m e n te  dila tado  
c o m o  para  q u e  las ve n ta ja s c o m p a ra tiva s  se m a ­
nifiesten en la e stru c tu ra  del c o m e rc io  a p e sa r de 
esta s d istorsion e s co m e rc ia le s c o m e n ta d a s .
E n  co n clu sió n  e stim a  la a u to ra  q u e  el s e c to r h o r- 
to -fru tíc o la  e sp a ñ o l g o za  d e  u n a s V C R  b a s ta n te  
e le v a d a s , n o  o b s ta n te  e xiste n difere ncias significa­
tiva s e n tre  los g ru p o s  d e  p ro d u c to s  c o m p o n e n te s . 
A s í , el g ru p o  hortalizas p re s e n ta  u na s V C R  m u y
e le va d a s e n  c u a n to  a le g u m bre s y  hortalizas en 
fre s c o  y  re frige rad a s. P e ro  re s p e c to  a le g um bre s y 
ho rtalizas c o n g e la d a s  te n e m o s  u n a s V C R  m u y  ba­
ja s , a lre d e d o r d e  ( - 1 0 0 ) d u ra n te  el p e río d o  estu­
d ia d o . E s te  g ru p o  es el único  q u e  prese n ta  V C R  
n e ga tiva s d e n tro  del s e c to r ve g e ta l. P o r su parte, 
el g ru p o  frutícola o fre c e  to d a vía  u n a  situación m e­
jo r q u e  las ho rtaliza s, re s p e c to  a las V C R  del co­
m e rcio  e xte rio r c o n  la C E E ,  d e s ta c a n d o  el grupo 
a grios q u e  p rá c tic a m e n te  ca re c e  d e  im portaciones 
en E s p a ñ a , p o r lo q u e  o c u p a  la m e jo r posición res­
p e c to  a las V C R .
T o d a v ía  d e n tro  del m a rc o  d e  la terc era  Se sió n, 
n o s re fe rim o s a la p o n e n c ia  d e  José Benítez Ro- 
chel, q u e  p re te n d e  e s b o za r el p la n te a m ie n to  y 
c o n tra sta c ió n  d e  u na  h ip ó te s is , to d o  lo provisional 
q u e  u n o  p u e d a  im a gin a rse , s o b re  el fu ncio na m ie n­
to  del m e rc a d o  d e  tra b a jo , to m a n d o  c o m o  referen­
cia la E u ro p a  del S u r y ,  m á s c o n c re ta m e n te , los ca­
s o s  d e  F ra n c ia , Italia y  E s p a ñ a . L a  hipótesis trata 
d e  e xplicar el o rigen y  desarrollo del dualism o en 
el m e rc a d o  d e  traba jo.
E n  p rim e r té rm in o , para situar el análisis, se pre­
s e n ta , d e  u n a  fo rm a  g e n é ric a , la teoría dual del 
m e rc a d o  d e  trabajo para lu e go  e n tra r en los indi­
cios q u e  arroja la e viden cia  em pírica disponible en 
el m a rc o  se ñ a la d o  y  term in a  a p u n ta n d o  algunas 
c o n c lu sio n e s q u e  c o n  c a rá c te r te n ta tivo  se pueden 
a v a n za r. S e g ú n  é s ta s , ta n to  para el c a s o  d e  Fran­
c ia , c o m o  para  el d e  Italia y  E s p a ñ a , los efectos 
q u e  se p ro d u je ro n  en el m e rc a d o  d e  tra b a jo , ante 
la aparición del c a m b io  y  la in c e rtid u m b re , fueron 
sim ilares; in c re m e n to  d e  la rigidez en el m ercado 
d e  tra b a jo , co n so lid ac ió n  del s e g m e n to  prim ario, y 
a m pliac ió n del s e c u n d a rio . E s  d e c ir, el dualism o en 
el m e rc a d o  d e  traba jo  se desarrolla a nte  la apari­
ción del c a m b io  y  la in certidum bre  en la actividad 
e c o n ó m ic a . Sin p re te n d e r — en el m a rc o  d e  la po­
n e n c ia —  a b o rd a r las c o n s e c u e n c ia s  d e  política 
e c o n ó m ic a  q u e  implicaría la con firm ac ió n  d e  la hi­
p ó te s is , n o  o b s ta n te , d e fie n d e  el a u to r la co nve ­
niencia d e  in vestigación en e se  s e n tid o , para co­
n o c e r el m e c a n is m o  social d e  distribución de e m ­
p le o s , y ,  en definitiva, del fu n c io n a m ie n to  del mer­
c a d o  d e  tra b a jo .
Economía de la acuicultura y la pesca en la 
Europa del Sur
C o n  e ste  in te re sa n te  título se ce le bró  la última 
sesión del lí E n c u e n tro  sob re  la E c o n o m ía  d e  la E u ­
ro pa  del S u r. Fernando González Laxe presentó 
un traba jo  en el q u e  c o m o  c u e stio n e s preliminares 
sitúa los re cie n te s c a m b io s  en el o rd e n a m ie n to  ju­
rídico d e  los m a re s q u e  han s u p u e s to  una im por­
tante y  e vid e n te  m u ta c ió n  en el re pa rto  d e  las p o ­
sibilidades d e  a c c e s o  d e  los b arc os d e  p e s c a  a las 
áreas y  zo n a s  d e  e xtra cció n  d e  re curso s ícticos.
A s í, las m últiples e xp e rie n cia s q u e  a partir de 
1 9 7 7  se h a n v e n id o  s u c e d ie n d o  n o  han h e c h o  
m ás q ue  c a m b ia r un a n tigu o  re pa rto  p o r paíse s y  
flotas de las c a p a c id a d e s  e xtractivas y  c o m e rc ia ­
les de los re curso s m a rin o s , a d e m á s  d e  co nfigu rar 
un nue vo  p a n o ra m a  d e  la división in ternacional del 
sistem a p e s q u e ro .
En  el M e d ite rrá n e o  y  a p e s a r d e  la existe ncia  del 
C o n s e jo  G e n e r a l d e  P e s c a  d e l M e d ite r r á n e o  
( C G P M ) , o rg a n is m o  d e p e n d ie n te  d e  la F A O ,  e n ca r­
gado de e xp o n e r re c o m e n d a c io n e s  para el e fic az 
fu ncio na m ie nto  de la regulación p e s q u e ra , los re­
sultados distan d e  ser a c o g id o s  c o m o  vincula ntes 
por los E s ta d o s  p e rte n e c ie n te s  a la c u e n c a  m e d i­
terránea. M a s  ello n o  d e b e  o bviar el papel tra s c e n ­
dental q ue  dich o  O r g a n is m o  e stá  d e s e m p a ñ a n d o  
desde hace  tie m p o  en aras de e se  e fic a z o rd e n a ­
m iento y  regulación p e sq u e ra  q u e  sirva de p au ta s 
para el desarrollo d e  las c o m u n id a d e s  ribereñas;
D e s d e  la pe rsp e c tiva  de la C E E  la política p e s ­
quera e stu vo  e n fo c a d a  a p la n te a r y  resolver los 
problem as d e riva d o s del área del A tlá n tic o . A n te  
la dificultad de conciliar p o stu ra s en las difere ntes 
posiciones n a cio n a le s, es p o r lo q u e  la c o n so lid a ­
ción de la política p e s q u e ra  d e  la C E E  — llam ada 
vulga rm en te  E u ro p a  A z u l —  sólo  se a c o rd ó  d e s ­
pués de una d é c a d a  de largas d iscu sio n e s.
C o n se c u e n c ia  d e  lo a n te rio r, la política p e s q u e ­
ra para el M e d ite rrá n e o  ha q u e d a d o  a e x p e n s a s , 
en prim er luga r, d e  la a p ro b a c ió n  y  p osterior e xa ­
men del c o n te n id o  d e  lo o fe rta d o  y  c u m p lim e n ta ­
do en el A tlá n tic o , y ,  en s e g u n d o  luga r, p o r la gran 
dificultad q u e  e n tra ñ a  e n fo c a r u n a  política p e s q u e ­
ra conjunta del M e d ite rrá n e o , to d a  v e z  q u e  no b a s ­
ta definir los p a rá m e tro s  d e  una p arte  d e  los E s ta ­
d o s , sino los del c o n ju n to  d e  los 1 2  E s ta d o s , una 
ve z co ncluidos los p ro c e s o s  de in tegración d e  E s ­
paña y  P o rtu g a l. A d e m á s  e sta s dificultades se han 
in crem e ntado  al n o  p o d e r e xtra po la r m im é tic a - 
m ente los re su ltad o s d e  la III C o n fe re n c ia  d e  la 
O N U  sobre el D e re c h o  del M a r , y  la aplicación de 
las zo n a s  e c o n ó m ic a s  e xclusivas d e  2 0 0  millas.
Tras esta s c u e s tio n e s  prelim in are s, las p e rs p e c ­
tivas de desarrollo y  o rd e n a c ió n  p e s q u e ra  en el 
M e d ite r r á n e o -C E E  se  c e n tra n  para  González- 
Laxe en la im po rta ncia  d e  la activida d p e s q u e ra  de 
Italia y  G re c ia , q u e  p o r ser d o s  E s ta d o s  c o n  e xc lu­
sividad de a c c e s o  al M e d ite rrá n e o , p u e d e  servir de 
progreso para sus c o m u n id a d e s  ribe reñ as. El ca s o  
de Francia y  E s p a ñ a  resulta d ifere nte  al señ alar 
am bas un d o b le  c o m p o n e n te  d e  e xp a n sió n  d e  sus
flo ta s , ta n to  en la c ita d a  c u e n c a  c o m o  en su v e r­
tie n te  atlántica.
La  política p e s q u e ra  co m u n ita ria  en el M e d ite rrá ­
n e o  se c o n c re ta  p rim o rdia lm e n te  en m e d id a s  es­
tru c tu ra le s  (e je m p lo  F E O G A - G A R A N T I A )  fu n d a ­
m e n ta lm e n te  s o b re  las e sp e c ie s d e  sardina y  a n­
c h o a ; y  en m e n o r m e d id a  p o r la m e jora  d e  las c a ­
p a c id a d e s  d e  p r o d u c c ió n  ( F E O G A - O R I E N T A -  
C I O N ) .  L a  a ctu a ció n  de la C E E  se p la sm a  d e  fo r­
m a  e spe cífica en a s p e c to s  c o m o : la re du cció n 
te m p o ra l d e  las c a p a c id a d e s  d e  p e s c a , la re d u c ­
ción definitiva de las c a p a c id a d e s  d e  c a ptu ra  para 
aquellas u n id a d e s d e  m á s d e  1 2  m e tro s de eslora 
o  m a yo re s  a 2 0  T R B , la p e s c a  e xp e rim e n ta l (so­
bre to d o  en el a tú n ), las e m p re s a s  p e sq u e ra s c o n ­
ju n ta s y  la re e s tru c tu ra c ió n , m o d e rn iza c ió n  y  d e ­
sarrollo d e  la p e s c a  y  a cuicultura.
E n  definitiva, la aplicación de los P ro g ra m a s  In­
te g ra d o s  M e d ite rrá n e o s  (P IM ) p u e d e  significar la 
re spu e sta  lógica a una in strum e ntaliza ció n de una 
política c o m ú n .
P re c is a m e n te , c o n  el fin de a d e c u a r la política 
co m u n ita ria  en el á m b ito  p e s q u e ro  del M e d ite rrá ­
n e o , y  a la luz d e  las caracte rísticas d e  las flotas 
de los p aíses m ie m b ro s , el a u to r sugiere las si­
gu ie n te s p ro p u e s ta s :
a) L a  cre ac ió n y  o rd e n a c ió n  d e  zo n a s  m aríti­
m a s p ro te g id a s .
b) L a  p u e sta  en m a rc h a  d e  a ccio n e s q u e  per­
m itan  p o te n c ia r y  fo m e n ta r las e xp lo ta c io n e s  e ins­
talacione s d e  p ro d u c c ió n  ta n to  p e sq u e ra  c o m o  de 
cultivos m arino s en la gu nas y  b a h ía s, c o n  el fin de 
e stim u lar el cultivo e xte n s ivo  y  se m iin te n sivo .
c) L a  cre ac ió n de p ro y e c to s  pilotos e xp e rim e n ­
tales c o n  vistas a la c o n stru c c ió n  e instalación de 
n u e v o s  cultivo s.
Para ello , resulta im pre scindible  a d e c u a r la re­
g la m e n ta c ió n  co m u n ita ria  en lo re fe ren te  al capí­
tulo  d e  e stru c tu ra s. E n  c o n s e c u e n c ia , se p ro p o n e  
sobre  el particular:
a) P o te n c ia r las políticas d e  re po b la ció n  en las 
zo n a s  a d e c u a d a s .
b) E s tu d ia r la a d e c u a c ió n  d e  e m b a rc a c io n e s -ti­
p o , q u e  g a ra ntice n los niveles d e  rentabilidad m í­
n im o s , a ju sta n d o  su p o te n c ia  y  tone la je  a la eslora 
fijada en un n u e vo  re g la m e n to  para ser incluida en 
la financiación d e  la C E E  en el área M e d ite rrá n e a .
c) Y  c o n ta r c o n  c e n tro s d e  in vestigación inter­
disciplinares a tra vé s d e  la c o o p e ra c ió n  in te rgu be r­
n a m e n ta l q u e  va ya n  d a n d o  c u e n ta  d e  sus e stu d io s 
y  p ro p u e s ta s  a las c o m u n id a d e s  ribereñas.
F in a lm e n te , la p o n e n c ia  p re s e n ta d a  p o r Gumer­
sindo Ruiz y  Antonio Narváez (c o m o  p arte  del
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e q u ip o  d e  e c o n o m ía  d e  la acuicultura d e  M á la g a  y  
Se villa ), se refiere p o r u na  p arte  a los p ro c e s o s  te ó ­
ricos q u e  c o n d ic io n a n  la acuicultura c o m o  n u e va  
a c tiv id a d , y ,  p o r o tra , a la exp e rie n cia  a n d a lu za .
L a  s e g u n d a  p arte  d e  su e xp o sic ió n  s is te m a tiza ­
ba  u n a  in vestigación de c a m p o  e xa h u stiva  sob re  
los re c u rs o s , las e m p re s a s  y  las e sp e c ie s q u e  a c­
tu a lm e n te  e xiste n en A n d a lu c ía : zo n a s  su s c e p ti­
bles d e  e xp lo ta c ió n , e sp e cie s c ultivada s y  cultiva­
b le s, las e m p re s a s , la c o m erc ia liza ción y  las m o d i­
fica cio n e s in tro ducida s s o b re  los circuitos tradicio­
nales y  la política institucional sobre  la p ro d u c c ió n  
a cuíc ola .
P o r prim era v e z , se e xp o n ía n  los d a to s  reales de 
las e m p re s a s  y  los e fe c to s  m a c ro e c o n ó m ic o s  de 
la n u e va  activida d s o b re  una región c o m o  la a n d a ­
lu za . A s im is m o , el trabajo  s is te m a tiza b a  la acción 
pública s o b re  el s e c to r, a n a liza n d o  las a ccio n e s di­
re ctas y  aquellas otra s q u e  se e sta b a n  aplica n d o  
sin q u e  e stu vie se n  d ire c ta m e n te  d e stin a d a s a e s­
tas a c tivid a de s.
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Introducción
D u ra n te  las d o s  últim as d é c a d a s  se ha podido 
o b s e rva r d e  q u é  fo rm a  h e m o s  p a s a d o  progresiva­
m e n te  d e  u na  c o m p e te n c ia  local, regional o  nacio­
nal a u n a  c o m p e te n c ia  in te rna cio na l. E s to  ha su­
p u e s to  q u e  las e c o n o m ía s  va ya n  a brién do se  al 
m u n d o  e xte rio r y  las industrias te n g a n  q u e  enfren­
tarse  a u n a  vig o ro s a  c o m p e te n c ia  in ternacional en 
un e n to rn o  en c o n s ta n te  e volu ció n  y  a v e c e s  hos­
til. E s te  d e s p la za m ie n to  de la co n cu rren c ia  ha 
d a d o  lugar a la cre ac ió n d e  g ra n d e s  g ru p o s  e m ­
presariales y  a la in te rnacio nalización d e  la p ro d u c ­
ción y  d e  los circuitos fin a n cie ro s. L a  am pliación 
del m e rc a d o  vie n e  a p ro m o v e r la in tegración del 
e sp a c io  g e o g rá fic o  y  e c o n ó m ic o , y  a co n so lid ar la 
in te rd e p e n d e n c ia  e n tre  las distintas n a c io n e s . Es te  
n u e v o  c o n te x to  h a c e  im pre scindible  para una e m ­
presa d e  cua lq uie r ta m a ñ o  y  d e  cua lq u ie r s e c to r el 
c o n o c im ie n to  d e  la e c o n o m ía  m undia l si desea 
a b o rd a r c o n  b u e n a s  p e rsp e c tiva s y  p e n e tra r e ficaz­
m e n te  los m e rc a d o s  e xte rio res.
La integración económica: propuesta de una 
metodología
C o n s id e ra n d o  e sta s tra n sfo rm a c io n e s  del e n to r­
no internacional Michalet, C. A. p ro p o n e  la idea 
de «E c o n o m ía  M u n d ia l» . C o n  ello , el a u to r p re te n ­
de analizar una realidad en vía d e  fo rm a c ió n  d o n ­
de los in te rca m bios d e  p ro d u c to s  e n tre  p a íse s , 
sólo c o nstituye n un a s p e c to  d e  la in te gra ción e c o ­
nómica m u n d ia l, d e b ié n d o s e  referir a d e m á s  a la in­
ternacionalización d e  la p ro d u c c ió n , a la in te rna ­
cionalización financiera y  a las tran sferenc ia s te c ­
nológicas. El re c o n o c im ie n to  d e  la .im porta ncia  
cada v e z  m a y o r d e  e sto s  fe n ó m e n o s  n o s c o n d u c e  
a evaluar la in te rve n ció n  y  el papel d e s e m p e ñ a d o  
por los principales a g e n te s  e c o n ó m ic o s  entre  los 
cuales ca b e  d e s ta c a r, p o r una p a rte , los E s ta d o s  
y , por o tra , ta n to  las e m p re s a s  c o m o  los b a n c o s  
m ultinacionales.
En  esta m ism a  línea, Ruffini, P. B. analiza la di­
m ensión m o n eta ria  y  financiera de la e c o n o m ía  
m undial. E n  c o n s e c u e n c ia , el a u to r e studia  el p ro ­
ceso q ue  c o n d u c e  a los b a n c o s  na cio na le s a c o n ­
vertirse en m u ltin acion ale s. D ic h a  m ultin acion aliza - 
ción de la b a n c a  vie n e  a d e sign a r un e s ta d o  q u e  
conocen las e n tid a d e s  cu ya s e stru c tu ra s y  o p e ra ­
ciones se han in te rn a c io n a liza d o . C o m o  p u n to  de 
partida de su análisis Ruffini c o n s ta ta  q u e  los b a n ­
cos se m ultin acion alizan c u a n d o  ciertas tra n sfo r­
m aciones d e  la e c o n o m ía  e stá n  llevá n d o se  a c a b o , 
es decir, c u a n d o  las a c tivid a de s e c o n ó m ic a s  se 
van in te rn a cio n a liza n d o . A l e stu d ia r las m a n ife s ta ­
ciones, los d e te rm in a n te s  y  las c o n s e c u e n c ia s  de 
la m ultinacionalización d e  los b a n c o s , Ruffini re­
salta la e stre ch a  in te rd e p e n d e n c ia  e xiste n te  entre  
la internacionalización d e  la b a n c a  y  la in te rna cio ­
nalización d e  la p ro d u c c ió n  y  d e  los in te rca m bios 
com erciales. D e  a lgu na  fo rm a , la in te rna cio na liza ­
ción de la b a n c a  p re c e d e , a c o m p a ñ a  o  sigue  a la 
internacionalización d e  la e m p re s a  industrial.
El re ch a zo  del m o d e lo  tradicional c o n d u c e  a Mi- 
chalet a p ro p o n e r u n a  n u e va  m e to d o lo g ía  para 
evaluar el nivel d e  in tegración d e  u na  e c o n o m ía  
m undial. E n  e fe c to , en la teoría clásica d e  la divi­
sión internacional del trabajo  se m e día  el nivel de 
especialización in ternacional a partir d e  los inter­
cam bios co m e rc ia le s e xc lu s iva m e n te . L a  p ro p o si­
ción de Michalet c o n siste  en c o n sid e ra r la articu­
lación d e  u na  e c o n o m ía  nacional en la e c o n o m ía  
m undial, re cu rrien d o  a un e n fo q u e  m ultid im e n sio ­
nal, d o n d e  se e stu d ia n  s u c e s iva m e n te  las balan­
zas c o m e rc ia le s, las in versiones d ire c ta s , las ba ­
lanzas te c n o ló g ic a s  y  los flujos d e  c a pita le s. El a u­
tor, d e s p u é s  d e  h a b e r a naliza do  las d ifere ntes m o ­
dalidades d e  la in te rn a cio n a liza ción , c o m p ru e b a
q u e  el fe n ó m e n o  d e  la in te gra ción n o  es s o la m e n ­
te  m u ltid im e n sio n a l, sino ta m b ié n  e stru c tu ra d o .
C o n  b ase  en el trab a jo  p io n e ro  re aliza do  p o r Mi- 
chalet p o d e m o s  d e s ta c a r d o s  e stu d io s  aplicado s 
a la realidad e sp a ñ o la .
El p rim e ro , e fe c tu a d o  p o r Morcillo, P., y  Rodrí­
guez, J. M. d e te rm in a  el nivel d e  in tegración de 
la e c o n o m ía  e sp a ñ o la  en la e c o n o m ía  m u n d ia l, 
m ie ntras q u e  el s e g u n d o , dirigido p o r Bueno, E., 
tra ta  d e  la in tegración e c o n ó m ic a  e n tre  E s p a ñ a  y  
La tin o a m é ric a .
El caso español
El m a rc o  d e  referencia de e sto s  trab a jos es el si­
g u ie n te : los a u to re s tra ta n  d e  m e d ir, siguie ndo  
e sta  m e to d o lo g ía , el nivel d e  in tegración e c o n ó m i­
ca  e n tre  E s p a ñ a  y  La tin o a m é ric a  y  el re sto  del 
m u n d o .
El e stu d io  se c o m p o n e  d e  c u a tro  g ra n d e s e pí­
grafes:
E n  el prim e ro  d e  ellos se e studia  la e stru c tu ra  de 
la inversión d ire c ta , h a c ie n d o  referencia de fo rm a  
previa al m a rc o  legal q u e  s u s te n ta  e sta s inversio­
n e s , ya  se a  a le n tá n d o la s o  d e s a n im á n d o la s , d e ­
p e n d ie n d o  d e  los paíse s. A c t o  s e g u id o  se trata 
ta n to  la situación actual c o m o  la e volució n históri­
ca  d e  las in versiones directas e sp a ñ o las en La ti­
n o a m é ric a . C o n  e xc e p c ió n  del p e río d o  d e  crisis 
e c o n ó m ic a  d e  los s e te n ta , e sta  zo n a  ha sido el 
principal re c e p to r d e  n ue stra  inversión e xtra nje ra. 
T a n  solo  a partir d e  la últim a e ta p a  del p ro c e s o  de 
a d h e sió n  d e  E s p a ñ a  a las C o m u n id a d e s , E u ro p a  
ha  su stitu id o  a La tin o a m é ric a  en e ste  p a p e l. S e c ­
to re s  m a n u fa c tu re ro s  y  d e  c o n stru c c ió n  han ido 
su s titu y e n d o  a los a gro a lim e n ta rio s, e xtra ctivo s y  
d e  tra n s fo rm a c ió n , c e n trá n d o s e  e sta s inversiones 
en paíse s se m iindustria lizados c o m o  A rg e n tin a , 
Brasil, M é x ic o  y  V e n e zu e la .
P o r lo q u e  re s p e c ta  a las inversiones directas de 
La tin o a m é ric a  en E s p a ñ a  é sta s so n  m u y  e sc a s a s , 
a u n q u e  en e sto s  últim o s a ñ o s  p a re c e  vislum brar­
se un im p o rta n te  a u g e , p ro c e d e n te  m ayoritaria- 
m e n te  d e  P a n a m á  y  c e n tra d o  e sp e c ia lm e n te  en 
activid a de s h o te le ra s , de c o n stru c c ió n  y  agroali- 
m e n ta ria s . A  p e sa r d e  e ste  reciente in c re m e n to  de 
las in versiones en E s p a ñ a , los países latinoam eri­
c a n o s  no p o s e e n  una trac ció n inversora relevante 
en E u ro p a  d e b id o  a m últiples c a u s a s , entre  las q ue  
d e s ta c a n  las c o n s ta n te s  flu ctu a cio n e s y  d e p re cia ­
c io n e s d e  sus débiles m o n e d a s  y  la tradicional e s­
tru ctu ra  d e  su e c o n o m ía ; intensiva en m a n o  de 
o b ra , lo q u e  la h a c e  p o c o  c o m p e titiva .
El s e g u n d o  e p íg ra fe , referido a la in tegración c o ­
m ercial tra ta  d e  m e dir la c o m p e titivid a d  d e  los dis-
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tin to s  p aíses vía e stu d io  d e  la p e n e tra c ió n  d e  sus 
p ro d u c to s  en los m e rc a d o s  in te rna cio na le s. En  
e ste  se n tid o  E s p a ñ a  ha e xp e rim e n ta d o  en e sto s  úl­
tim o s  a ñ o s  un no ta b le  c re cim ie n to  d e  sus e xp o r­
ta c io n e s , d e s ta c a n d o  la alta participación d e  la 
m aq uinaria y  e q u ip o  d e  tra n s p o rte , m a n u fa c tu ra s 
d e  hie rro , e tc .
El papel d e  Es p a ñ a  en el c o m e rc io  m undial es 
b a s ta n te  e s c a s o , a u n q u e  su c u o ta  se ha m ultipli­
c a d o  p o r d o s  en ta n  sólo d ie z a ñ o s , d e s ta c a n d o  
las tra n sa c c io n e s  co m erc ia le s e sp a ñ o la s co n los 
paíse s in dustria lizado s. Para el c a s o  d e  A m é ric a  
La tin a  se ha p ro d u c id o  u n  a u ge  e sp e c ta c u la r, ta n ­
to  en el v o lu m e n  d e  im p o rta c io n e s c o m o  d e  e xp o r­
ta c io n e s , a u n q u e  el in c re m e n to  d e  aquéllas ha su ­
p e ra d o  al d e  é sta s . E m p e r o , a p esa r d e  e ste  a u g e , 
la im p o rta n cia  relativa d e  im p o rta c io n e s -e xp o rta ­
c io n e s  E s p a ñ a -L a tin o a m é ric a  se e n c u e n tra  en 
fran c a  re c e sió n , lo cual se v e a  p o s ib le m e n te  a m ­
p a ra d o  p o r nue stra  in corpo rac ió n definitiva a la 
C E E ,  c o m o  o pin a n  Donoso y  Alonso.
E s p a ñ a  m a n tie n e  una política d e  fo m e n to  y  p ro ­
m o c ió n  de la e xp o rta c ió n  q u e  se su ste n ta  en una 
serie d e  pilares básicos c o m o  so n  la financiación 
d e  la e xp o rta c ió n  (a travé s del siste m a  d e  se g u ro  
d e  cré d ito  a la e xp o rta c ió n  o d e  la s u b ve n c ió n  del 
cré d ito  a la e xp o rta c ió n  del Instituto de C ré d ito  O fi­
cial), la d e sg ra v a c ió n  fiscal y  el ré gim en aranc ela ­
rio, el cré d ito  a la e xp o rta c ió n  y  la p ro m o c ió n  de 
las e xp o rta c io n e s  a tra vé s del I N F E .
El terc er p u n to  trata  d e  las tran sferenc ia s te c n o ­
lógicas entre  E s p a ñ a  y  L a tin o a m é ric a , c e n trá n d o ­
se b á s ic a m e n te  en a quellos q u e  la llevan in c o rp o ­
rada (bie nes d e  e q u ip o  y  c o n tra to s  de o b ra , prin­
cipa lm e n te ) y  en aquellas q u e  la h a ce n  de fo rm a  
a isla da . P o r lo q ue  re spe c ta  a la prim era c a te g o ­
ría, las e xp o rta c io n e s  d e  e ste  tipo  d e  bie nes a L a ­
tin o a m é ric a  so n  i m p o r ta n t e s ,. al c o n tra rio  q ue  
nu e stra s im p o rta c io n e s , sie n d o  su característica 
básica el c a rá c te r d e  te c n o lo g ía s  m e d ia s  su m in is­
tra d a s a tra vé s d e  e m p re s a s  d e  ingeniería (m o to ­
re s , m aq uinaria d e  o bra s p ú b lic a s, m aq uinaria in­
d ustrial, a e ro n a v e s , b u q u e s , e tc .) . E n  c u a n to  a los 
in te rca m bios de te c n o lo g ía  a isla da , E s p a ñ a  es un 
c e d e n te  n e to  a La tin o a m é ric a  y  un re c e p to r n e to  
d e  o tra s e c o n o m ía s  a v a n za d a s  entre  las q u e  d e s ­
ta c a n  U S A  y  E u r o p a ; p o r lo q u e  se c o n c lu ye  q ue  
esa z o n a  o c u p a  un lugar subsidiario en los inter­
c a m b io s  te c n o ló g ic o s  e sp a ñ o le s  tal c o m o  se p u e ­
d e  c o m p ro b a r en la o bra  de Sánchez, P.
El c u a rto  y  últim o  e p íg ra fe , d e d ic a d o  a la inte­
grac ión en su ve rtien te  financiera se c e n tra , bási­
c a m e n te , en la im p la n tac ión  d e  e n tid a d e s  fina ncie ­
ras e sp a ñ o la s en el e xtra nje ro  y  vic e v e rsa . T ra s  ia 
liberalización, parcial, d e  n u e stro  siste m a  fina ncie ­
ro , u n a  c a n tid a d  im p o rta n te  d e  e n tid a d e s  extran­
jeras dec id ie ron  im pla ntarse  en n u e stro  territorio 
(3 6  en 1 9 8 4 ) ,  p e ro  ta n  sólo d o s  d e  ellas son lati­
n o a m e ric a n a s , lo cual se explica p o r la nula tradi­
ción histórica q u e  ha te n id o  la prese ncia  en Es p a ­
ña d e  e n tid a d e s  financieras de e se  área . A  esto 
h a y q u e  a ñ ad ir un n ú m e ro  e s c a s o , p e ro  significa­
tiv a m e n te  s u p e rio r, de oficinas de re pre sen ta ción, 
p ero  q u e  al no te n e r c a pa c ida d  legal para efectuar 
las fu n c io n e s propia s de la b a n c a , n o  alteran lo an­
terior. P o r lo q u e  re spe c ta  a la im pla ntac ión de en­
tid a d e s financieras e sp a ñ o la s en el e xte rio r, más 
d e  ve in te  b a n c o s  e sp a ñ o le s  realizan operaciones 
allende n u e stras fro n te ra s , cifra q u e  se viene  m an­
te n ie n d o  d e s d e  la d é c a d a  d e  los s e te n ta , y  m uy al 
c o ntrario  del ca s o  a n te rio rm e n te  a n a liza d o , buena 
p arte  de n u e stro s b a n c o s  internacionales sienten 
especial predilecció n p o r el c o n ju n to  de países la­
tin o a m e ric a n o s , p u e s e sta s n a cio ne s a c o g e n  a un 
alto p o rc e n ta je , 4 5  p o r 1 0 0 , de e sta s e n tidades, 
fre n te  al 3 2  p o r 1 0 0  d e  la C E E .
El h e c h o  d e  q u e  e sta s d o s áreas acojan m asiva­
m e n te  a nu e stra s e n tid a d e s financieras indica cla­
ra m e n te  el se n tid o  d e  nuestra internacionalización, 
no s o la m e n te  b a n c a d a , sino ta m b ié n , y  al hilo de 
lo a p u n ta d o  a n te rio rm e n te , relativa al resto de las 
e m p re s a s  d e  s e c to re s p ro d u c tiv o s .
O tra  fo rm a  d e  m e dir el nivel d e  integración finan­
ciera c o n siste  en analizar q u é  v o lu m e n  d e  activos 
y  p asivos m a n tie n e n  los b a n c o s  e sp a ñ o le s y  sus 
sucursale s en el e xtra n je ro , y  las filiales d e  bancos 
e xtra nje ros en E s p a ñ a  c o n  n o  re sid e n te s. Latino a­
m érica a p a re c e  así c o m o  la s e g u n d a  zo n a  d e u d o ­
ra de E s p a ñ a  tras la C E E ,  y  la tercera  área acree­
do ra  tras la C E E  y  los E s ta d o s  U n id o s .
Conclusiones
D e  to d o  lo a nte rio r se d e d u c e  q u e  p o r razones 
históricas d e  pro xim ida d  y  o tra s a finidades cultu­
rales, la in tegración e c o n ó m ic a  d e  E s p a ñ a  se efec­
túa en dire cción a la C E E  y  A m é ric a  La tin a . Po r el 
m e ro  h e c h o  d e  e sta r in te gra d o s en las C o m u n id a ­
d e s E u r o p e a s , la vinculación seguirá sie ndo  más 
fu e rte  c o n  n u e stro s p a íse s , p ero  ello no d e b e  im­
plicar un a b a n d o n o  o  d esinte ré s cre ciente  p o r la in­
teg rac ió n  ib e ro a m e ric a n a . E n  e fe c to , si la e m pre ­
sa c o m p e titiva  e sp a ñ o la  se in tro d u ce  y  se implan­
ta  e fic a zm e n te  en La tin o a m é ric a , las e n tid ad e s eu­
ro pe a s podría n te n e r interés en aso ciarse  o  buscar 
a p o y o  en s o c ie d a d e s  e sp a ñ o la s para  p ene trar el 
c o n tin e n te  a m e ric a n o . Ig u a lm e n te , las em presas 
s u d a m e ric a n a s co nfiarán en sus h o m o lo g a s  espa­
ñolas y  se unirán a ellas si é sta s les p u e d e n  facili­
tar la e n tra d a  en el m e rc a d o  e u ro p e o . P o r consi-
guíente, bajo la cond ic ión  de que sus em presas lo­
gren alcanzar un nivel de  com pe titiv idad  in te rna­
cional, la in tegrac ión  europea de España será be­
neficiosa para la in tegrac ión  iberoam ericana y  vi­
ceversa.
Si esta tendenc ia  in tegradora  de nuestro  país no 
genera ninguna d iscus ión  hay que subrayar, em ­
pero, que su nivel de in tegrac ión  es bajo y  que 
nuestras em presas están insu fic ien tem en te  c o m ­
penetradas con su en to rno  in te rnaciona l. Por tan ­
to, al m argen de las d ife rentes políticas económ i­
cas e industria les que fac iliten  o no las re laciones 
internacionales, es im presc ind ib le  p ropo rc ionar a 
nuestras em presas herram ientas y  m edios que les 
perm itan expandirse. La em presa es el agente  más 
eficaz que reacciona a los aprem ios im puestos  por 
el entorno y aprovecha las o po rtun idades que sur­
gen, lo cual im plica  que su com pe titiv idad  y  su re­
flejo internaciona l con tribuyen a increm enta r y  con ­








mw  W  W  W  W  W  w  w  w
Trabajos considerados: Ruiz, G um ersindo: An­
dalucía en el pensamiento económico. A nes, 
Gonzalo: La economía andaluza en el pensa­
miento ilustrado: los problemas agrarios. Ga­
llego Serna, Juan A n to n io  y M on tes  Serrano, Car­
los: La tierra y el pensamiento económico an­
daluz: la constante georgista. C olectivo  Ibn Jal- 
dun: Algunas consideraciones en torno a las 
ideas económicas de Ibn Jaldun. Lacom ba, 
Juan A nton io : La economía andaluza en el pen­
samiento andalucista. Velarde Fuertes, Juan: 
Los economistas de la generación del 98 y su 
visión de Andalucía. García Delgado, José  Luis: 
Pascual Carrión y la reforma agraria.
Todos e llos p resentados en el sem inario, con el 
m ism o títu lo  que la reseña, organizado en el m ar­
co  de la U niversidad In ternacional M enéndez Pela- 
yo, y  ce lebrado  en Ronda, del 14  al 18 de octubre  
de 1 9 8 5 , en co laboración  con la D ipu tac ión  Pro­
vincial de M álaga, el A yun tam ie n to  de Ronda y la 
Caja de A ho rros  de Ronda.
P róxim am ente, la Facultad de C iencias Econó­
m icas de  la U niversidad de M álaga, cuyos p ro fe ­
sores d irig ieron el sem inario, publicará los traba jos 
aquí reseñados, revisados po r sus autores.
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Introducción
La presentación  e ind icac ión  de los derro te ros 
po r donde  se condu jo  el sem inario  estuvieron re­
cog idos en la ponencia  de Gumersindo Ruiz. La ■ 
tes is  cen tra l que articu la su con ten ido  es la exis­
tenc ia  de un pensam ien to  económ ico  sobre A nda ­
lucía, consecuencia  de las caracterís ticas peculia ­
res de esa región, aunque no habría la m ism a pro­
p iedad en los té rm inos  si hab láram os de  un pen­
sam ien to  eco nó m ico  andaluz.
Las razones que apoyan la especific idad  de un 
pensam ien to  sobre Anda lucía  son las sigu ientes:
—  Existencia de u n  hecho diferencial defin ido  
por la d im ensión  de espacio  y  pob lación (en el si­
g lo  XIX un 19 po r 1 0 0  de la pob lac ión  española 
se asentaba en A nda lucía , que con ten ía  cua tro  de 
las 12 p rim eras c iudades de España).
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—  E c o n o m ía  d e  baja renta y  su bdesa rrolla da  
s e g ú n  los in d ic a d o re s  e c o n ó m ic o s  disponibles 
d e s d e  el s . X V III .
—  E c o n o m ía  a gra ria , sin s e c to re s industriales 
d e  tra n sfo rm a c ió n  ha sta  m e d ia d o s  del s . X X ,  a p e ­
sar d e  c o n a to s  a n te rio re s.
—  E c o n o m ía  agraria c o n c e n tra d a .
—  C a ra c te rís tic a s  p ro d u c tiv a s  d e te rm in a d a s  
p o r la existe ncia  d e  u n a  m a n o  d e  o bra  a b u n d a n te  
y  b ara ta  (co n e sc a sa  em igración  h a sta  el siglo X I X )  
y  e sc a sa  c a pita liza c ió n , a lo q u e  h a y  q u e  a ñadir un 
nivel d e  p o b re za  g e n e ra liza d o , a u se n c ia  d e  e d u c a ­
ción y  falta d e  tra n sp o rte s  y  servicios soc ia le s.
S o b re  e se  m a rc o  p u e d e  d e te c ta rs e , c o m o  s e ñ a ­
la Gumersindo Ruiz, un p e n s a m ie n to  e c o n ó m i­
c o , q u e  te n d ría  sus o ríg e n e s m á s  re cie ntes en el 
siglo X V III , y  q u e  estaría b a s a d o  en la p ro b le m á ti­
ca  d e  la tierra (q u e  p o r o tra  p a rte  e s la variable per­
m a n e n te  m á s  a c u s a d a  en los siglos p o ste rio re s). 
E n  e se  sig lo , ya  c a b e  u na  difere nciación e n tre  las 
caracte rísticas d e  A n d a lu c ía  O rie n ta l (d o n d e  exis­
te  p a rc e la c ió n , re g a d ío , in tegración d e  cultivos y  
c o n e xió n  c o n  el m e rc a d o  exterior) y  o ccid e n tal 
(cultivo e xte n s iv o ). Sin e m b a r g o , en té rm in o s  g e ­
ne rale s, p re d o m in a  una o rie nta ción e c o n ó m ic a  en 
el c o m p o rta m ie n to  de los a g e n te s  d e  c a rá c te r e s­
p e c u la tivo , es d e c ir, u na  m a y o r o rie n ta ción  de las 
de c isio n e s hacia la renta q u e  hacia el b e n e fic io . La  
te n e n c ia  d e  la tierra es el fa c to r c la ve , p o r la inexis­
te n c ia  d e  in cen tivos hacia una o rga n iza c ió n  eficien­
te  b a s a d a  en la m ejora paulativa y  regular d e  los 
re n d im ie n to s.
E n tr e  los a u to re s  q u e  se p re o c u p a n  p o r el « h e ­
c h o  a n d a lu z» en el X V III , c a b e  citar a Floridablan- 
ca, Olavide, Campomanes y  Jovellanos.
E n  el siglo X I X ,  b á s ic a m e n te  d e s d e  la d é c a d a  d e  
los 3 0 , Gumersindo Ruiz d e s ta c a  la co n s o lid a ­
ción d e  e se  p e n s a m ie n to  e c o n ó m ic o  s o b re  A n d a ­
lucía. D e  n u e v o  s o b re  el p ro b le m a  d e  la tie rra, in­
fluyen las ideas p ro v e n ie n te s d e  c o rrie ntes tales 
c o m o  el Utopismo (Fourier), el Krausismo y  el 
Georgismo. P o r su p arte  los g ru p o s  ana.rquistas tie­
ne n u na  m asiva  im p la n tac ión  en la re g ió n , d e  la 
q u e  es u na  b u e n a  m u e s tra  el d a to  sig u ie n te : en 
1 8 8 2  el 8 0  p o r 1 0 0  d e  los afiliados a g ru p o s  a nar­
q uistas en E s p a ñ a  eran d e  A n d a lu c ía .
E n tre  los a u to re s cita d o s p o r Gumersindo Ruiz 
en el p ro c e s o  d e  co n so lid ac ió n  del p e n s a m ie n to  
sob re  A n d a lu c ía , d e s ta c a n :
Alvaro Flórez de Estrada, d e fe n s o r d e  un «libe ­
ra lism o » en el se n tid o  d e  elim inar o b s tá c u lo s  al d e ­
sarrollo y  d e  un «lib re c a m b is m o » q u e  facilite la im ­
p la nta ción d e  u so s p ro d u c tiv o s  en la tie rra, la m o ­
vilidad d e  la m a n o  d e  o b ra , y  fo m e n te  la c a p a c i­
d a d  e x p o rta d o ra ;
Joaquín Costa, c u y o  p e n s a m ie n to  radical en de­
fe n s a  del c o le c tivism o , e n  un c o n te x to  oligarca y 
ca ciq uil, s e , a te m p e ra  c u a n d o  a c tú a  el Joaquín 
Costa político q u e  b u s c a  u na  am plia aceptación 
elec to ra l;
los c a te d rá tic o s  Flores de Lemus, Bernis y  Zu- 
malacárregui, o b je to  d e  la p o n e n c ia  presentada 
p o r el p ro fe s o r Velarde;
(los in fo rm es re alizado s por) Flores de Lemus, 
Pascual Cardón y  Díaz del Moral e n tre  1 9 1 9  y 
1 9 3 1 .
P o r ú ltim o , G. Ruiz d a  la fe c h a  d e  1 9 1 5 / 1 9 1 6  
c o m o  c o n so lid a c ió n  del a n d a lu c is m o .
E n  d e fin itiva, la tesis d e fe n d id a  d e  un pensa­
m ie n to  s o b re  A n d a lu c ía  se basa  en la existencia de 
teorías y  p ro p u e s ta s  b a s a d a s  en ellas, c o n  m eca­
n ism o s d e  im p la n tac ió n  d e  las m e d id a s  c o rre spo n­
d ie n te s.
A u n q u e  el p ro b le m a  d e  la tierra o c u p a  un lugar 
central en la e xp o sic ió n  d e  G. Ruiz n o  h a y olvido 
d e  los in te n to s  v in c u la d o s a cierto p e n s a m ie n to  «li­
beral» d e  desarrollar u na  activida d industrial y  de 
la p re o c u p a c ió n  p o r articular e s q u e m a s  d e  integra­
ción entre  la agricultura y  la in dustria. A sim ism o  
alude a la idea d e  d e p e n d e n c ia  e c o n ó m ic a  co m o  
referencia para e xplicar las dificultades d e  superar 
la p o b re za  y  d e  c re a r riq u e za .
Medievales y modernos
Los antiguos
En tre  las a p o rta c io n e s  no escritas al sem inario, 
Marjorie Grice-Hutchinson  hizo  un breve  recorrido 
d e  escritos e c o n ó m ic o s  p ro c e d e n te s  del marco 
a n d a lu z, re c o rd a n d o  en p rim e r lugar a u to re s «an­
tig u o s » c o m o  Séneca, Columela  o  Javier Alonso 
Herrera, a u n q u e  s u b ra yó  la dificultad d e  encontrar 
en ellos ide as d ire c ta m e n te  aplicables a la situa­
ción a ctu al.
R e c o r d ó , sin e m b a rg o , a Ibn Jaldun  p o r sus po­
sicion es en fa v o r d e  lo q u e  p o d ría m o s  llam ar «libre 
c o m p e te n c ia » , al ser co ntrario  a la intervención del 
sultán en los a va ta re s e c o n ó m ic o s .
La  co rta  p e ro , c o m o  s ie m p re , su g e stiva  inter­
ve n c ió n  d e  Grice-Hutchinson se c e n tró  básicam e n­
te  en los siglos X V I  y  X V II . A  e ste  re s p e c to  recor­
d ó  el a u m e n to  d e  p ro sp e rid a d  del X V I  y  las des­
cripcio nes d e  Sevilla realizadas p o r Tomás de Mer­
cado, quien fo rm u la , a su v e z , la teoría cuantitati­
va  del d in e ro , y  se d e tie n e  en el análisis d e  la usu­
ra y  de los in te rc a m bio s c o n  e xtra n je ro s. Tam b ié n  
a c e n tu ó  la existe ncia  d e  una dim e n sió n  analítica 
del d iscu rso  d e  Mercado  ju n to  al tra ta m ie n to  ético 
en sus e stu d io s d e  la c o n d u c ta  h u m a n a .
R e s p e c to  al siglo X V II d e s ta c ó  u na  figura sobre-
saliente: Francisco Martínez de Mata. De este  au­
to r subrayó su espíritu  inqu ie to  y  rebe lde y  su p reo­
cupación po r los p rob lem as andaluces, al lam en­
tarse de la decadencia  de  la industria  de la cera en 
Granada, así com o  de las repercusiones negativas 
del com portam ien to  de los extran je ros, del m a les­
tar en la agricu ltu ra  y  del inc rem en to  de la m end ic i­
dad.
Martínez de Mata  m antiene  una d octrina  m er- 
cantilista y defiende  la necesidad de  canalizar el 
ahorro hacia las invers iones productivas.
Term inó Grice-Hutchinson señalando que a lgu­
nos rem edios p ropuestos  po r Martínez de Mata 
fueron llevados a la p ráctica  y  o tros  quedan aún 
por realizar, y cu lm inó  su in te rvención  con  una pre­
gunta que po r enc im a de la transpos ic ión  te m p o ­
ral conllevaba un espíritu  de provocación : ¿habría 
aprobado Martínez de Mata  la entrada  en el M er­
cado Común?
El Colectivo Ibn Jaldun, in tegrado  p o r jóvenes 
profesores de la U niversidad de M álaga (Alfonso 
Alba Ramírez, Antonio García Lizana, José López 
Rubio, Luis Robles Teigeiro y  Nadia Vallecillo Ca­
brera), presentó  una ponencia  sobre  el au to r del si­
glo XIV del que tom a n  nom bre , des tacando  las 
ideas económ icas p resentes en su princ ipa l obra, 
«Al M uquaddim ah», que agruparon en cua tro  gran­
des apartados: p roducc ión  y  em pleo , va lo r y  pre­
cios, d is tribuc ión  y  c ic los económ icos.
Destacan los autores la «genial intu ición» del fi­
lósofo respecto  al func ionam ien to  económ ico , ba­
sándose en la trad ic ión  a ris to té lica  y  en su propia 
experiencia. A  este  respecto  señalan que sus 
ideas, «aunque p oco  unificadas y  con  escasa en­
tidad individual, poseen una coherencia  que las in­
tegra en un con tex to  de visión universalista del 
m u n d o » '.
El pensamiento ilustrado
El p ro fesor Gonzalo Anes se cen tró  en los plan­
team ientos de los' in tenden tes  que in fo rm aron  en 
el llam ado exped ien te  de Ley A graria , con re feren­
cia a los escritos  de los in tenden tes  de Córdoba, 
Jaén y  Granada, y espec ia lm en te  al del in tenden te  
de Sevilla, Pablo de Olavide, fechado  en Sevilla el 
24  de marzo de 1 7 7 8 .
Olavide2 asocia ganadería y  cu ltivo , po r cons i-
'  No obstante, parece necesario establecer diferencias entre la aproximación a 
tos acontecimientos buscando empíricamente razones de causalidad, y la exis­
tencia de un modelo teórico basado en la reflexión científica sobre esas obser­
vaciones, como fuente explicativa coherente del discurso.
2 El profesor Gonzalo Anes puntualiza que aunque han querido verse influencias 
fisiocráticas en el pensamiento de Ofavide, lector de la Disertación sobre e l cul­
tivo de trigos, escrita por el Marqués de Mirabeau en 1760, de hecho sus ideas 
responden a la obsecración y a las noticias de sus informantes.
dera r que generaría benefic io  para las reses, que 
serían cu idadas en las cercas, y  favorecería el cu l­
tivo  al abundar el abono (estiércol).
Los re form istas co inc iden  con Olavide en su 
postura  con tra  la gran p rop iedad. D efienden la in­
te rvenc ión  del p oder púb lico  y  todos  se m uestran 
enem igos de  la tasa  sobre la renta  de la tierra. Pre­
tenden  o tras m edidas, fundam enta lm en te  incre ­
m en ta r la o fe rta  de tierra  (favoreciendo arrenda­
m ien tos y  la ven ta  de  p rop iedades de m anos m uer­
tas), para bajar los precios.
El p ro feso r Anes critica  las a rgum entac iones 
acerca de la va loración del cu ltivo , al que los re for­
m adores consideran  im perfec to  (la fa lta  de yuntas 
im p ide  que se den sufic ien te  núm ero  de vueltas) y 
déb il (poco  frecuen te ), deb ido  a que los recursos 
d ispon ib les, la ca lidad  de  la tierra  y el régim en de 
lluvias cond ic ionaban  o tras a lternativas. A dem ás, 
de hecho, cuando  conviene se p roducen  cam bios: 
bueyes po r muías, pastos p o r cereales, o livos y  v i­
ñas, e tc.
Tam bién  parecen existir supuestos apriorísticos 
respecto  de la p rop iedad de m anos m uertas, pues­
to  que si las tie rras están en a rrendam ien to  no hay 
por qué pensar que no se cultivarían de la m e jor 
fo rm a  posib le , dado que los p rop ie ta rios tienden  a 
inc rem en ta r la renta.
En defin itiva, el conservadurism o que se pred ica 
del agro se revela a veces m uy racional y  casi nun­
ca obstinado.
C oncluye el p ro feso r Anes que aunque los es­
critos  de  los in tenden tes  con tienen  descripc iones 
de  interés para con oce r los p rob lem as agrarios de 
la segunda m itad  del s ig lo  XIX, sin em bargo, o fre­
cen versiones con trad ic to rias  al u tilizar fuen tes  d is­
tin ta s  de in fo rm ación  (la incoherencia  de sus pe ti­
c iones sorprendía  a Jovellanos) y  ado lecen de in­
coherencia  lóg ica (resu ltado  de su fa lta  de prepa­
ración teórica).
Viajeros y  visitadores
Entre las com un icac iones presentadas al sem i­
nario hubo dos referidas a la visión de los v iajeros 
del XIX, y al im pac to  de  la visita  realizada po r Ri­
chard Cobden — p ro m o to r de la liga inglesa con ­
tra  las leyes de cerea les, p res iden te  de la C om i­
sión de C om erc io  Exterior del Parlam ento inglés, y 
líder de la escuela económ ica  nucleada en la Uni­
versidad de M anches te r—  a Cádiz, en noviem bre 
de 1 8 4 6 .
María José AlvarezAiza  se lecc ionó  entre  los via­
je ros  rom ánticos  del X IX a Richard Ford, Samuel 
Cook, George Borrow, Théophile Gautiery Edmun-
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do de Amias. Los tem as que tra tan  en sus escri­
tos  sobre sus viajes tienen una gran am plitud  y  las 
op in iones que v ierten sobre la realidad andaluza 
son genera lm ente  negativas. En tod o  caso , cons­
tituyen  una fuen te  (Lucas Mallada  se hace eco de 
a lgunas op in iones vertidas sobre el com erc io ), 
aunque en a lgunos casos secundaria , que debería 
ser ten ida  en cuenta  po r los estud iosos de la his­
toria  económ ica  andaluza.
Rogelio Vetasco, en su in tervención sobre las 
consecuenc ias  de la visita  de Richard Cobden, 
que, según re fle jo  de la prensa local, p rovocó  el 
en tus iasm o de industria les, com erc ian tes  y  ban­
queros, señala com o  destacab les las sigu ientes:
—  C reación de la «Asociación Española para 
p ropagar las doctrinas  del libre com erc io», réplica 
de la «liga inglesa», que con tó  con de legaciones 
en todas  las provincias andaluzas y ed itó  un perió ­
d ico  (del que hoy sólo  sabem os que existió).
—  Fundación de la «Compañía M ercantil de Se­
villa y  Cádiz» con el ob je to  de realizar operaciones 
com erc ia les  con to d o  el m undo.
Interpretaciones actuales
H ubo dos com un icac iones sobre el tra tam ien to  
actual de la econom ía  andaluza. La prim era de 
ellas, a cargo  del p ro feso r Manuel Martín, señaló 
la existencia  de dos g randes m ode los generales de 
in te rp re tac ión  del sig lo  XIX. Uno, que llam ó «hete­
rodoxo», que p re tende  un traslado  de la m e to do ­
logía m arxista, y  que incorpora  a sus p rob lem as in­
te rp re ta tivos  la d ificu ltad  de ap licac ión  a áreas 
com o  A nda lucía , que no tienen  barreras com erc ia ­
les instituc iona les. Y  o tro , que denom inó  «clásico» 
po r su insp iración m althusiana o ricard iana, cuya 
p lasm ación  suele apoyarse en una fue rte  base em ­
pírica y  que a pa rtir de un pun to , sec to r o c ircuns­
tanc ia  p re tende  llegar a conclus iones de carác te r 
general.
La segunda com un icac ión , p resentada por el 
p ro feso r José Luis García Delgado, se refirió  a 
las trayecto rias  de la investigación sobre la agricu l­
tura  española  en el X IX y  XX. R especto  al XIX, se­
ñaló un desp lazam iento  de los tem as de interés: 
hasta 1 9 7 5  el polo  de a tracc ión  estaba con s titu i­
do  p o r los estud ios que tenían po r ob je to  la liqui­
dación del v ie jo  régim en agrario. A  partir de 1 9 7 5  
abundan los estud ios sobre la cris is fin isecu lar y la 
p ro tecc ión  del m ercado  nacional de p roductos  
agrarios.
R especto  al s ig lo  XX, po r extrem ar la s im etría, 
hasta  los años 7 0  la p reocupac ión  se cen tra  en la 
re form a agraria. D esde m ediados de esa década 
cobra  im portanc ia  el p roceso  de trans fo rm ac ión  de
las estruc tu ras  agrarias en el m arco  de crecim ien­
to  del cap ita lism o  e s p a ñ o l3.
Liberalismo, Andalucismo y la problemática 
sobre la tierra
Liberales y  andalucistas
Juan Antonio Lacomba destacó  la existencia 
de dos m om en tos  de efervescencia  del pensa­
m ien to  lib recam bista  en Andalucía: el prim ero, en 
el sig lo  XIX, con  base en la burguesía no agraria, 
y que fracasa en su in ten to  de hegem onía social 
fren te  a los g rupos terra ten ien tes. El segundo, en 
el sig lo XX, ligado a un p royecto  de transform ación 
s o c ia l4.
El foco  lib recam bis ta  del XIX se encuentra  prin­
c ipa lm en te  en la burguesía gaditana (y malagueña) 
m ercantil y  financie ra , y tiene  en Tubinoye\ perió­
d ico  «La Andalucía» sus m ás preclaros exponen­
tes . D efiende el lib recam bio  y  lo vincula con una 
conc iencia  regional andaluza, de fo rm a  que puede 
calificarse su pos ic ionam ien to  de librecam bista y 
federa lis ta  (con un con ten ido  federa l comparable 
al m anifestado  por Pi y  Margall). Cabe encontrar 
c ie rto  para le lism o entre  la decadencia  de esta bur­
guesía y  la del lib recam bism o que defiende.
En el sig lo XX  resurge esa corrien te  con la do­
ble variante  libera l-regional federa lis ta, esta vez 
apoyada en g rupos pertenec ien tes  a la pequeña 
burguesía y  con  una raíz fis iocrá tico -georg is ta , y 
que es la pieza de un p royecto  económ ico-po lítico  
m ás co m p le to , y  s ingularizado por el hecho de que 
la variante  regiona lis ta  no es p ro tecc ion is ta  sino li­
b recam bista .
La ponencia  del p ro feso r Lacomba se centró 
p rec isam en te  en este  segundo  foco , en el que en­
m arca el pensam ien to  andalucista.
Lacomba, que utiliza el té rm ino  andalucista 
para referirse al g rupo  de personas lideradas por 
Blas Infante, cuya acc ión  se articu la a través de los 
C entros A nda luces y  de la Jun ta  Liberalista de An­
dalucía, y que irrum pen po líticam en te  (en sentido 
aris to té lico) en las p rim eras décadas del siglo XX, 
d ivide su ponencia  en tres  bloques:
3 Para un mayor desarrollo de estos planteamientos, véase la reseña temática 
realizada por José Luis García Delgado en el núm. 8 de Pensamiento Iberoame­
ricano. Revista de Economía Política, julio-diciembre 1985, pp. 488491. Ma­
drid.
4 Cabe preguntarse si, en realidad, se trata de dos manifestaciones liberales 
Idénticas, puesto que el llamado foco liberal del siglo XX parece pretender un 
marco político adecuado para poder desarrollar su proyecto de transformación 
social y económico, que contiene ideas como las siguientes: la propiedad priva­
da de la tierra es causa del desequilibrio del progreso: la libertad descansa sobre 
la propiedad común de la tierra y la propiedad privada de los frutos del trabajo.
1 . F u n d a m e n to  teó ric o  d e  los p la n te a m ie n to s  
y p rogram a an da lu cista.
2. La cuestión  agraria en el A nda luc ism o has­
ta la segunda República.
3 . El p rogram a económ ico  de la Jun ta  libera- 
lista de Andalucía.
La fundam entac ión  teórica  del anda lucism o se 
encuentra en la Fisiocracia y  el Georgism o, aunque 
Lacomba matiza de heterodoxas las lecturas que 
realizan los andalucistas de esas fuentes.
El pun to  cen tra l está  en el tra tam ien to  del fac to r 
tierra. Consideran que sin libertad económ ica  no 
hay libertad política y vinculan la libertad económ i­
ca con la p rop iedad com ún  de la tierra. Fundam en­
tan la prop iedad en el traba jo  y  aceptan  la p rop ie ­
dad privada del cap ita l. En defin itiva, la d is tribuc ión  
del ingreso debe obedece r al s igu ien te  criterio : 
renta de la tierra  para la soc iedad, salarios para el 
trabajo, intereses para el capita l.
Respecto de los p lan team ien tos  andalucistas, 
Lacomba repasa los principales docum en tos  p ro ­
gram áticos entre  los que recoge los s igu ientes: «El 
ideal andaluz» (1 9 1 4 ), de Blas Infante, en el que 
pueden apreciarse in fluencias krausistas; el «M a­
nifiesto del C entro  A nda luz de Sevilla» (1 9 1 6 ); y, 
en 1 91 9 , el «M an ifiesto  Nacionalista» del 1 de 
enero; los a rtícu los de Blas Infante en el periód ico  
«El Sol», y el de la A sam blea  de C órdoba, que re­
coge el program a económ ico  del andalucism o.
A  partir de 1 9 2 0  surgen prob lem as de iden tidad  
y se vive un período  de a le ta rgam ien to  desde 
1923 (co inc id iendo con la d ic tadu ra  de Primo de 
Rivera) hasta el año 1 9 3 1 , en que resurge el an­
dalucism o, no a través de los «centros», sino 
creando la Jun ta  L iberalista de A nda lucía  com o  ó r­
gano de expresión, aunque no actúa  com o  partido  
político. En 1931 se firm a el «pacto» entre  la Jun ­
ta y la Liga Fis iocrá tica , que acababa de reconsti­
tuirse, en el que se defienden cua tro  pun tos  bási­
cos; nacionalización de la tie rra  y  los m onopo lios, 
desgravación de los salarios y  los in tereses del ca­
pital, lib recam bio  com erc ia l y levantam ien to  de 
aduanas, e im p lan tac ión  del im puesto  único  sobre 
la tierra dejando libres las m ejoras. En 1 9 3 2  se de­
sarrollan esos pun tos  en el p rogram a resum en del 
pensam iento económ ico  andalucis ta, aprobado  en 
la c itada «Asam blea de Córdoba».
En defin itiva, se busca una trans fo rm ac ión  de 
Andalucía en el con tex to  de un nuevo Estado es­
pañol, a través de: 1) la ap licac ión  del lib recam bis- 
m o 5; 2) de la re fom a agraria c om o  m ed io  de trans­
5 Lacomba hace hincapié en una diferencia del nacionalismo andalucista res­
pecto del nacionalismo vasco o catalán: el andalucismo postula un liberalismo 
pleno.
fo rm ac ión  de la tie rra , que pos ib ilite  el desarro llo  
de una nueva c lase cam pesina, y que significará 
una serie de trans fo rm ac iones económ icas que 
traerán cons igo  la revita lización industria l y  com e r­
cial; 3) del m unic ipa lism o com o  base del au tono­
m ism o, y  4) del s ind ica lism o cam pes ino  com o  ó r­
gano de reorganización económ ica , saneam ien to  
y educacjón  política.
Pensamiento económico y reforma agraria
El prob lem a de la tie rra  en el pensam ien to  eco ­
nóm ico  andaluz es abordado po r Carlos Monter 
Serrano y  Juan Antonio Gallego Serna a partir 
de la h ipótesis de existencia  de una constan te  
«georgista» com o  hilo de unión para un período de 
unos cien años, in ic iado con  Flórez Estrada, en el 
que los autores ven un an teceden te  georg ista , y fi­
nalizado con Pascual Cardón.
Henry George escribe su principal obra, «Progre­
so y  m iseria», en el período com p re nd ido  entre 
1 8 6 8  y  1 8 7 9 , que co inc ide  con la expansión fe rro ­
viaria hacia el oes te  en los Estados U nidos, y que 
con llevó  una fue rte  especu lac ión  sobre la tierra . El 
más fiel d ifusor en España de las ideas georg is tas, 
y  su principal tra d u c to r a partir de  1 9 1 2 , fue  Bal- 
domero Argente.
El origen de las tendenc ias  georg is tas en el an­
da lucism o lo s itúan Monter Serrano y  Gallego 
Serna, en las ideas del ya c itado  Flórez Estrada y 
en M. Pérez de Molina, para ser con tinuadas, ju n ­
to  con o tras in fluencias, en el pensam ien to  de Joa­
quín Costa, Ramón de Cala, Blas Infante, Bermú- 
dez Cañete y Pascual Cardón.
El p ro feso r José Luis García Delgado analizó 
en su p o n e n c ia  la o b ra  de  Pascual Cardón 
(1 8 9 1 -1 9 7 6 ) , cuya figura  enm arca  en el segm en­
to  generacional que, p o r crono logía  y  a fin idad, está 
em paren tado  con  Azañay Ortega y que se s itúa in­
m ed ia tam ente  después de la generac ión  del 9 8  
(los nacidos en los setenta), ten iendo  c om o  m áxi­
m os representan tes a Ramón Carande, Germán 
Bernácer(algo m ás joven), Luis Olariagay Valentín 
Andrés Alvarez, nacidos en los noventa. Ese seg­
m en to  generacional, inm ed ia to  al 9 8 , antecede a 
los nacidos en el sig lo ve in te , Manuel Torres, José 
Castañeda y  Luis García de Valdeavellano.
La s ign ificación  de Pascual Cardón en el cam po  
económ ico  destaca  po r sus con tribuc iones al es­
tud io  del la tifund io  (realizadas en dos m om en tos  
principales: 1 9 1 7 -1 9 2 1  y en los p rim eros m eses 




C o m o  e le m e n to s  definito re s del m o d e lo  d e  Pas­
cual Carrión, el p ro fe s o r García Delgado cita los 
siguie ntes:
1 .  L a  visión d e  u na  e c o n o m ía  c u ya  b ase  p ro ­
d u c tiv a , a m e d io  p la zo , es la activida d agraria', q u e  
se e n c u e n tra  en u na  situación e xtre m a  derivad a  de 
la situación social (ca rac te riza d a  p o r el trág ic o  sar­
c a s m o  m a n ife s ta d o  p o r la existe ncia  d e  p e rso n a s 
q u e  n o  p u e d e n  trab a jar, ju n to  c o n  e xte n s io n e s  de 
tierras incultas o  in su fic ie n te m e n te  la b ra d a s), q ue  
incide en la situación e c o n ó m ic a  (g e n e ra n d o  limi­
ta c io n e s  d e  o fe rta  y  falta d e  e stím u lo  para d e sa rro ­
llar un m e rc a d o  q u e  co n trib u ye ra  al im p u lso  d e  la 
in dustria , d a d a  la baja c a p a c id a d  adquisitiva) y  p ro ­
v o c a  un p ro b le m a  d e  co nflicto  político m a n te n e d o r 
d e  te n d e n c ia s  revolucionarias (cuya s característi­
ca s se habían m a n ife s ta d o  en el p rim e r trienio de 
1 9 0 0 ) .
2 . L a  e xplicació n d e  la pre c arie d ad  a n da lu za  
reside en el a c a p a ra m ie n to  d e  tie rras, incidiendo 
ta m b ié n , c o m o  fa c to r s e c u n d a rio , el tra to  discrim i­
nato rio  d e  la agricultura (víctim a d e  un p ro te c c io ­
n ism o  desigual) en la política e c o n ó m ic a  e sp a ñ o la .
3 . L a  s o lu c ió n , c o n s e c u e n te  c o n  los p u n to s  
a nteriores y  c o n  el re fo rm is m o  p ra g m á tic o  d e  los 
institucionalistas (Costa, George), reside n o  sólo 
en el in c re m e n to  del re ga dío  y  m e d id a s  indirectas 
c o m p le m e n ta ria s  en el c a m p o  fiscal, crediticio y  
e du c a c io n a l (m e d id a s  to d a s  ellas necesarias y  
c o m p le m e n ta ria s , p e ro  in su fic ie n te s), sino en dar 
a c c e s o  a la tierra al jo rn a le ro , c re a n d o  u na  clase 
m e dia  agrícola c o n  participación en la p ro d u c c ió n .
E n  d e fin itiva, Pascual Carrión visualiza c o m o  sis­
te m a  ideal d e  la o rga n iza c ió n  p ro d u c tiv a  agraria el 
d e  la agricultura va le n c ia n a : in te n siva , diversifica­
da  y  so c ia lm e n te  igualitaria. E n  o tra s p a la b ra s, p ro ­
p u g n a  u na  A n d a lu c ía  «v a le n c ia n a ».
C o m o  p u n to s  críticos del p la n te a m ie n to  d e  Pas­
cual Carrión, José Luis García Delgado se d e tu ­
v o  en tres e xtre m o s  e xp re s ivo s :
1 .  El fo rza d o  c a rá c te r re p re se n ta tivo  d e  la agri­
cultura va le n cia n a  (fam iliar, in tensiva y  diversifica­
da) para la agricultura a n d a lu za .
2 . El e n juic ia m ien to  d e  la política del E s ta d o  
e s p a ñ o l, en el q u e  la g e ne ra liza ción p a re c e  d e s c o ­
n o c e r el d ife re n te  tra ta m ie n to  p ro te c c io n ista  d e  la 
situación a n d a lu za , castellana y  e xtre m e ñ a  frente  
a la agricultura va le n c ia n a , s o b re  la q u e  ha re caído  
el c o s te  d e  esa p ro te c c ió n .
3 . El juicio d e  va lo r, m á s  q u e  e xp lic a c ió n , q u e  
e n tra ñ a  la c o n s ta ta c ió n  d e  q u e  la in te nsida d d e  la 
e xp lo ta c ió n  agrícola es m a y o r c u a n to  m á s  re p a rto .
Los autores andaluces del 98
El p ro fe s o r Juan Velarde p re s e n tó  los talantes 
y  caracte rísticas del a n da lu c ism o  e n  tres autores 
in te gra ntes d e  la g e n e ra c ió n  del 9 8 , na cido s en el 
valle del G u a d a lq u ivir: Antonio Flores de Lemus, 
Francisco Bernis y  José María Zumalacárregui.
L a  inclusión d e  e sto s  a u to re s d e n tro  d e  la g e n e ­
ración del 9 8  n o  sólo  vie n e  a valada p o r h e c h o s  ta­
les c o m o  la a sid u id ad  en las re un io n e s del A te n e o  
ce le brad as en to rn o  a la figura de Unamuno, q u e , 
se g ú n  su discípulo Prieto Vanees, calificaba a Flo­
res d e  c o le g a  y  c o n te m p o r á n e o  g e n e ra c io n a l, sino 
p o r a lgu n o s ra sgo s c o m u n e s  a los tres a u to re s, 
q u e  los identifican c o n  el talante  a gre sivo  y  explí­
cito  fre n te  a la gen e ra ció n  a n te rio r, m a n te n id o s  por 
los m ie m b ro s  d e  la del 9 8 :
1 .  El ta la n te  crítico m a n ife s ta d o  p o r el feroz 
análisis d e  to d o .
2 . A u s e n c ia  d e  c a stic ism o . E s tá n  a biertos a los 
a u to re s y  c o rrie ntes e xtra n je ros: Flores re co ge  la 
influencia d e  u n ive rsid a d e s  a le m a n a s ; Zumala­
cárregui, d e  la m a n o  d e  Unamuno, se influencia de 
la esc uela  d e  L a u s a n a ; Bernis re c o g e  la corriente 
historicista d e  Berlín, el equilibrio parcial d e  C a m ­
bridge y  el in stitucion alism o n o rte a m e ric a n o . En 
definitiva, n o  cre e n  q u e  lo m e jor te n g a  q u e  prove­
nir n e c e s a ria m e n te  d e  lo e sp a ñ o l.
3 . La  rebeldía m a n ife s ta d a  en a lgu n o s «g e s ­
to s »  significa tivo s, al estilo d e  Unamuno o  Baroja.
C o m o  re s u m e n , el p ro fe s o r Velarde enuncia 
tres p u n to s  c o m u n e s  a los tres a u to re s considera­
d o s : el ro m p im ie n to  c o n  los m ales del p a s a d o , la 
cre ac ió n d e  u n a  d o c trin a  a p ro v e c h a d a  p o r sus dis­
c íp u lo s , y  su  a p a s io n a d a  b ú s q u e d a  d e  la ve rd a d , 
a n te  la q u e  so n  c a p a c e s  d e  sacrificar cualquier 
c o s a .
E n  c u a n to  al a n d a lu c is m o  d e  los a u to re s selec­
c io n a d o s , el p ro fe s o r Juan Velarde a rg u m e n tó  las 
siguie ntes ca rac te rístic as: Flores de Lemus eviden­
cia un talante  y  a ctitu d a n d a lu c e s , alardea d e  ser 
jie n e n s e , y  se m u e stra  p re o c u p a d o  p o r el im pacto 
d e  la inversión e xtranjera y  p o r las c o nse cuen cia s 
dese q u ilibra d ora s para la situación social derivadas 
del la tifu n dism o . E n  relación c o n  e s to , el profesor 
Velarde citó  el detalle personal d e  Flores d e  ce­
d e r la p ro p ie d a d  d e  sus finca s (p roce d ía  d e  una fa ­
milia a din e rad a  d e  M o já ca r) al p la nte a rse  el proble­
m a  del a b s e n tis m o  en el c a m p o  a n d a lu z.
Bernis ta m b ié n  m u e s tra  su p re o c u p a c ió n  res­
p e c to  del la tifu n d is m o , a u n q u e  la prese ncia  a nda ­
lu c i t a  es m e n o s  in te nsa  en su o b ra  q u e  en la de 
Flores.
D e  la o bra  d e  Zumalacárregui, a u n q u e  e sta ba  or­
gulloso d e  se r d e  L u c e n a , n o  se d e d u c e  «a n da lu ­
c is m o ».
R e c o g ie n d o  los c o m e n ta rio s  del p ro fe s o r Gu­
mersindo Ruiz c o m o  re s u m e n  del sem in a rio  re­
s e ñ a d o , c a b e  con clu ir q u e  las distintas a p o rta c io ­
nes p re s e n ta d a s  e viden cia n la existe ncia  d e  un 
p e n sa m ie n to  e c o n ó m ic o  s o b re  A n d a lu c ía  d e  cier­
ta entidad (sob re  to d o  a partir del siglo X V III) , q u e  
no sólo m an ifiesta u na  p re o c u p a c ió n  p o r el te m a  
agrícola, sino q u e  ta m b ié n  re c o g e  p la n te a m ie n to s  
liberales y  d e  d esarrollo del c o m e rc io  y  la industria. 
En  definitiva, la dificultad d e  e n c o n tra r y  aplicar so ­
luciones políticas n o  se d e b e , p re c is a m e n te , a una 
inhibición del p e n s a m ie n to  e c o n ó m ic o .




A POLITICA CAMBIAL 
PORTUGUESA EM 
ANALISE - SUBSIDIOS 
DE DOIS ESTUDOS 
RECENTES
Trabalhos re ferenciados: Costa P into, Joáo: A 
conducáo da política financeira na economía 
portuguesa, a intermediacáo financeira e o 
desenvolvimento económico; A n ta o , M ario , 
Sobre a arbitragem flutuacáo de reservas ou 
taxa de cambio en situacóes de desequilíbmo 
externo, in tegrados na Segunda Conferencia so­
bre Economía Portuguesa, organ izado pelo CISEP- 
ISE, junho  1 9 8 6 , Lisboa, Suss, E.: Trade off bet­
ween exchange rates and reserves changes: 
theoretical and empirical evidence, in B igm an 
Tay (eds.): The functionning on the flooting ex­
change rate, Ballinger Publishing 1980, U.S.
Introducáo
A  in v e s t ig a d o  sobre  o tem a  em  epígrafe te m - 
se desenvo lv ido  recen tem en te  de m odo  s ign ifica­
tivo  quer em  círcu los universitários que r em  círcu­
los profiss ionais. .
Nao é nosso ob jectivo  p rocede r a urna súm ula 
da já  vo lum osa literatura  produzida nos .ú ltim os 
anos.
C ing ir-nos-em os a dois a rtigos recen tes que, em  
nosso en tender, ilus tram  com  interesse os p rob le ­
m as básicos que se co locam .
Razóes de espago e de tem p o  levaram -nos a op ­
ta r p o r apresen tar os dois a rtigos do  seguin te
m odo. Em relagáo ao p rim e iro , sobre  a condugáo 
de política finance ira  portuguesa, que se encontra 
in tegrado na co lecgáo  de com un icagóes á Segun­
da C onferencia  Sobre Econom ia Portuguesa orga­
nizada pelo  CISEP -ISE- em  Junho  passado, a pu­
b licar b revem ente, apresenta-se apenas urna sín- 
tese  do  com entá rio  que o s ignatá rio  Ihe fez no de­
curso  da c itada  Conferéncia . Q uanto  ao segundo, 
refere-se a tem á tica  de urna das suas Secgóes so­
bre a a rb itragem  flu tuagoes de reservas ou das 
taxa de cam bio.
C om o os dois tex tos  que se seguem  sao sufi­
c ien tem en te  e luc ida tivos e estru tu rados, de per si, 
e com o  a sua interligagáo é eviden te , d ispénsam e­
nos de rem a ta r este  a rtigo  com  observagóes de 
carác te r final ou conclus ivas que seriam  dispicien- 
das.
A conducáo da política financeira na 
economia portuguesa
A  com un icagáo  de Costa Pinto desenvolve-se 
ao longo das duas seguin tes Secgóes:
—  A  política m onetària  e cam bia l e o desenvol­
v im en to  económ ico ;
—  A  articu lagao política  de estabilizagào e es- 
tra tég ia  de desenvo lv im ento;
Há dois vec to res  no tex to  que nos parecem  par­
ticu la rm ente  in te ressantes. A  análise em  profundi- 
dade de de te rm inados p rob lem as básicos que se 
co locam  no dom in io  da política económ ica  portu­
guesa e que, quando  m u ito , tèrni sido ob jecto  de 
insu fic iente  debate.
A  m etodo log ia  de abordagem  das questóes con­
jugando  o  a u to r a análise teórica  com  a reflexáo so­
bre a experiencia  real vivida em  Portugal em ma­
tèria  de concepgào  e im p lem entagáo de políticas 
de ajustam iento e m odificagao dos respectivos en- 
quadram entos  instituc iona is .
N ote-se  que este  tip o  de  con jugagao é difícil de 
concretizar na m edida  em  que em  geral se verifica 
um  d is tanc iam ento  sensível entre  as questóes 
concre tas  de política económ ica  e as form ulagóes 
teó ricas  de que o dec iso r se pode socorrer. Tres 
exem plos desse d is tanc iam ento  sào pertinentes 
reportando-se  a tem as abordados pelo  autor:
—  O p rob lem a do  peso do  se c to r púb lico  no 
sec to r p rodu tivo  da econom ia  portuguesa e o con­
tr ib u to  esperável da teo ria  dos bens públicos.
—  A  articu lagao entre  as políticas de estabili­
zagào de cu rto  prazo e as políticas de cresc im ento  
de m èd io  longo  prazo e a sua m odelizagào com o 
um  prob lem a de con tro lo  óp tim o.
—  0  c o m p o rtam e n to  dos bancos cen trá is  se­
gundo o que P. Volcker des ignou po r «m onetaris­
mo pràtico» e a h ipó tese  do  seu c o m p o rtam e n to  
se pautar po r urna regra friedm aniana ou resu ltar 
de urna fungào de reacgào re la tivam ente  sim ples.
Urna prim eira consta tagào  que o au to r apresen­
ta é a de que, na ú ltim a década, a política  econò ­
mica se resum iu p ra ticam en te  ao b inòm io  fo rm a ­
do pelas políticas m onetària  e cam bia l (PM-PC) e 
que a con tengào  do  d é fic it exte rno  func ionou  em 
regra corno  um  alibi para a nào existencia  de  urna 
estratégia de desenvo lv im ento. A  coab itacào  é de- 
sejável e possível (e hoje com  m a ior espapo de m a­
nobra), devendo-se todavía m an te r sob con tro lo  o 
nivel de end iv idam ento  externo, o que significa 
continuar a prazo o processo  actual da sua re- 
dugào.
Por ou tro  lado sus ten ta  o au to r que urna co rre c ­
ta estratégia de desenvo lv im ento  nào tem  corno  
condipào necessària, e m u ito  m enos sufic ien te , a 
redupào do peso do  sec to r púb lico  no s istem a pro- 
dutivo. P ressupòe antes urna p ro funda desregu la- 
m entacào dos m ercados reais e finance iros, a di- 
namizapào de um  quadro  concorrenc ia l transpa­
rente e a crescente  internacionalizapào da econo ­
mia portuguesa, aliás em  curso  re la tivam ente  rápi­
do no con tex to  do  acordo  de adesào à CEE.
Urna outra  observapào im portan te  respe ita  à efi- 
cácia dos ins trum entos  do  b inòm io  PM-PC. Tal de- 
ver-se-á a duas o rdens de fac to res : ao conhec i- 
mento re lativam ente  apurado que os dec isores de 
política econòm ica  tem  hoje em  dia sobre a for- 
mapào das expecta tivas dos agentes p rivados e 
sobre as suas reacgoes a a lteracoés ñas políticas 
de estabilizacào; ao fac to  de que num a econom ia  
finance iram ente reprim ida , com o  tem  sido a por­
tuguesa, os e fe itos recessivos des ignadam en te  da 
PM sobre o nivel de absorpáo sao e levados e pre- 
visíveis com  razoável rigor;
Sobre este  p on to  observam os que esta previsi- 
bilidade se nos afigura m erecedora  de a lgum as re­
servas e que a avaliapao das políticas económ icas 
em particu la r duran te  a ú ltim a década se reveste 
de d ificu ltades acrescidas. De fac to , para largos 
períodos de te m p o , d ifíc ilm ente  se pode ace itar 
que as políticas de estabilizagào foram  m in im a­
mente credíveis, sob re tudo  pelas expectivas exis­
tentes acerca de um  c ic lo  de «stop and go» na sua 
condugào ou m ais s im p lesm en te  pela fraca  per­
manencia dos sucessivos Governos em  exercício. 
Este prob lem a de cred ib ilidades teve d ece rto  re- 
flexos im portan tes  e adversos no tocan te  ao de­
senvolvim ento de posigSes especu lativas con tra  o 
Escudo, sob re tudo  quando ta l se con jugou  com  a 
elevagao do  d iferencia l nào cob e rto  das taxas de
ju ro  entre  o País e o Exterior, com o  oco rreu  duran­
te  os anos de 81 a 8 3  '.
No toca n te  à p rob lem ática  da política cam bia l é 
im portan te  conside rar, com o  acentúa  o autor, que 
a desvalorizaçâo tem  em  regra e fe itos com plexos 
e p o r vezes ince rtos ou perversos quer na esfera 
real (sobre os fluxos da balança de bens e servigos, 
sobre a p rodu tiv idade  em  gérai e sobre a m udanga 
estru tura l do  se c to r exportador) quer na esfera fi- 
nanceira (re lacionados com  os e fe itos sobre as ex­
pecta tivas do  sec to r privado quanto  à in flaçâo e 
taxa de càm b io  fu turas).
Nâo o bstan te , urna s ituaçâo duradoura c om o  a 
que se verificou  em  Portugal a partir de 1 9 7 4 , com  
a inflaçâo interna a exceder s is tem aticam en te  a in­
flaçâo m édia in te rnac iona l, com  origem  no e fe ito  
con jugado, entre  ou tras  fac to res , do  1 ,° choque 
petro lífe ro  e da brusca subida salarial após o 25  
de Abril em período de grave recessào, teria  log i­
cam ente  de conduzir cedo  ou tarde a urna política 
de desvalorizaçâo que, no m ínim o, reconduzisse a 
taxa real de càm bio  aos valores dos p rim eiros anos 
da década de 7 0 . A  opçâo  fe ita , por um  regim e 
de «craw ling peg» em  re laçâo a um cabaz c o m ­
posto  pelas m oedas dos nossos principáis parce i- 
ros com erc iá is , foi bas icam ente  corre ta  e na ge- 
nera lidade razoave lm ente e fic ien te  sob re tudo  se a 
com pararm os com  opçôes sem elhantes tom adas 
em países do  Cone Sul. E de no ta r tam bém  que, 
nos períodos em  que m ais acentuadam ente  se ve­
rificou o c ic lo  de s to p  and go  na polítia m onetària , 
a taxa de craw l p ré-anunciada terá  sido provavel- 
m ente  o principal referencia l de estabilidade sus- 
ceptíve l de in fluencia r as expecta tivas. Na sua con- 
cepçâo  orig inal, tra tava-se  de um  craw ling  peg de 
tip o  activo, no sen tido  de que a taxa de craw l cons­
titu iría  um  ins trum en to  im portan te  para reduzir g ra ­
dua lm en te  a inflaçâo, nâo só d irec tam en te  com o  
tam bém  ind irec tam ente  através do  e fe ito  que a 
sua desace leraçâo exerceria sobre a evo luçâo dos 
salários e dos preços dos bens nâo com ercia lizá- 
veis. Pretendia-se tam b ém  que o craw l re forçasse 
ou pelo m enos m antivesse a com pe titiv idade  ex­
terna , com  eviden te  con flitua lidade  potenc ia l, so ­
b re tudo  se os salários resistissem  à desace leraçâo 
da sua taxa de cresc im en to  nom inal.
Este «trade off» em te rm os  de ob jectivos aca- 
bou a prazo por ser resolv ido em benefic io  da com -
1 Véja-se a propósito Pinh'o, M. (1984). E evidente que aquele diferencial entre 
81 e 83 foi básicamente imposto pelo Exterior devido á élevapáo sensível das 
taxas de juro reais nos EUA. Mas a subida das taxas de juro internas pecou por 
tardia e insúflente o que potenciou nüo só a fuga de capitais como também a 




petitividade  e xte rn a . C ita n d o  o  a u to r « . . .  e n tre  7 7  
e 8 5  a T C E  -  ta xa  d e  c à m b io  e fe ctiva  -  d e p re c io u - 
se 6 8  %  te n d o  a c o m p e titivid a d e  e xte rn a  m e dia  
pelos C T U P  re la tivam e n te  a o  Exte rio r su b id o  2 3  %  
e re la tivam e n te  à G rè c ia  e à E s p a n h a  ce rca  de 
2 5  % . . .  N à o  o b s ta n te  a e xp o rta g à o  p o rtu g u e s a  
n à o  c o n s e g u iu  ainda re cu p e ra r to ta lm e n te  as q u o - 
ta s d e  m e rc a d o  d e  q u e  d is p u n h a  na O C D E  e m  
1 9 7 3 . . . » .
P o d e r-s e -à  c o n tra p ò r q u e  e n tre  7 2  e 7 6  a ta xa  
reai d e  c à m b io  se a pre cio u  q u a s e  2 0  %  pelo  q u e  
p arte  da  e vo lu p à o  re fe nda  constituí urna re po sip ào  
d a  situ a gà o  a nte rio r. P o d e r-s e -á  ainda  a d u zir q u e  
para aferir a c o m p e titivid a d e  e xte rn a  é n e ce ssà rio  
e n tra r e m  linha d e  c o n ta  c o m  o c u s to  d o  capitai 
para  o  qual Po rtu ga l te v e  no p e rio d o  e m  a pre p o  
urna d e s v a n ta g e m  c o m p a r a tiv a 2. T o d a v ía  n o  e s- 
sencial p e rm a n e c e  d e  pè o p ro b le m a  le va n ta d o  
pelo  a u to r -  o  e n v ie s a m e n to  a p ó s  7 6  e m  beneficio 
d a  c o m p e titivid a d e  e xte rn a  n à o  e stim u lo u  n e m  o 
in ve stim e n to  n o  s e c to r e xp o rta d o r n e m  a re m o p à o  
da  crò nica insuficiencia d e  capitais próprios d e sta s 
e m p re s a s  (insuficiencia q u e  é geral c o m o  se e sp e ­
raría); terá  inclusivé c o n tra ria d o  a (¡ndispensável) 
m u d a n p a  estrutural d o  s e c to r e xp o rta d o r e p o rta n ­
to  a o b te n g á o  d o s c o rre s p o n d e n te s  g a n h o s  de 
p ro d u c tiv id a d e , g e ra n d o  a ssim  u m  e fe ito  perverso  
na e c o n o m ia  real a m è d io  p ra zo .
C o n s id e ra n d o  q u e  te m  sido p re c is a m e n te  o  s e c ­
to r e xp o rta d o r a única área pro d u tiva  e m  q u e  te m  
ha vid o  a lg u m  d in a m is m o  e m pre sarial p ro fic u o , a 
situ a gà o  q u e  se a c a b a  d e  d e s c re v e r é p re o c u p a n ­
te . F a z e m o s  n o ta r to d a vía  q u e  se  o  s o b re  e stím u lo  
da  c o m p e tiv id a d e  e xte rn a  pela via ca m bial p o d e  
co n stitu ir u m  fa c to r d e  b lo q u e a m e n to  da  m o d e rn i- 
za p á o  d a s  a c tivid a de s e xp o rta d o ra s  e xis te n te s , 
pela m e s m a  lógica será u m  p o d e ro s o  in cen tivo  ao 
la n c a m e n to  d e  n o va s  activid a de s o u  p ro d u to s  de 
e xp o rta g à o . A s s im  se  a c o m p o n e n te  d e  in ova gá o  
se n à o  d e te c ta  na din à m ica  d o  s e c to r e xp o rta d o r 
e n tá o  o p ro b le m a  estrutural d a  insuficiencia q u a n ­
titativa e qualitativa d o  in ve s tim e n to  d o  s e c to r pri­
v a d o  su rg e  c o m o  m ais p re o c u p a n te  e a to m a d a  de 
m e d id a s  para re m o v e r e sta  insuficiencia è c o n ­
d ic i o  prèvia e básica para o  é xito  d a  e stra té g ia  de 
de se n vo lvim ie n to , ta n to  m ais q u e  a a d e s à o  à C E E  
e o  c h o q u e  e c o n ó m ic o  e sp a n h o l re d u ze m  o  e s- 
p a c o  d e  m a n o b ra  d e  e stra té g ia s q u e  n à o  a tribu am  
a o  c re s c im e n to  e d e s e n v o lv im e n to  d o  s e c to r e x­
p o rta d o r u m  p e s o  v e rd a d e ira m e n te  d e te rm in a n te .
2 Assunto que o autor aborda salientando que a incidéncia do custo de capital
tende a ser menor do que o apresentado em estudos existentes sobre o caso 
portugués.
Para a lém  da  instabilidade politica, d o s  ciclos de 
s to p  a nd g o  d a  P M  e d o  en v ie s a m e n to  da  P C  em  
beneficio da  c o m p e titivid a d e  e xte rn a , u m  outro 
fa c to r, a c e n tu a d o  p e lo  a u to r, terá d e c e rto  gerado 
e xp e c ta tiva s  a d ve rsa s e lim itado a eficácia das po­
líticas d e  e s ta b iliza p io  -  o  p e s o  d o  déficit d o  sec­
to r p úblico  e , s o b re  t u d o , a in certe za  q u a n to  ao 
seu m o n ta n te  e e vo lu pà o  fu tu ro s .
O  fin a n c ia m e n to  d e  u m  déficit p úblico  excessi- 
v o , e m  e c o n o m ía s  c o m  in cipientes m e rc a d o s  fi- 
n a nce iro s c o m o  a p o rtu g u e s a , é fe ito  fu n d a m e n ­
ta lm e n te  p o r criapào de m o e d a  prim ària. O  que 
a m e a p a  a co e ré n c ia  d o  bin o m io  P M - P C  p o r duas 
via s: o u  a P M  a c o m o d a  o  déficit, o  q u e  se ve m  a 
tra d u zir e m  p re s s ó e s  para co ntrair as reservas do 
b a n c o  central o u  para elevar a ta xa  d e  c ra w l, ou a 
P M  m a n té m  rigid a m e n te  a pré -e sta b e le c id a  oferta 
de c ré d ito  to tal à e c o n o m ia , a pe sa r d o  déficit pú­
blico se revelar m aio r d o  q u e  o  p ro g ra m a d o  (em 
te rm o s  m ais p rec isos to m e -s e  p o r e xe m p lo  o 
S P A L ) ,  e e n tà o  s u rg e m  e feitos a cresc idos de 
«c ro w d in g  o u t»  e d e  e xc e s s o s  de liquidez no sis­
te m a  b a n c à rio , s e m  aplicapoes c o m p e n s a d o ra s , o 
q u e  a fe c ta n d o  a re ntabilidade d o s  b a n c o s  acaba 
p o r e levar a m a rg e m  d e  in te rm e d ia p ào  financeira 
ñas o p e ra p ó e s  bancárias c o m  o  s e c to r privado, 
para niveis e xa g e ra d o s .
0  fa c to  d o  déficit d o  s e c to r público ter tido  flu- 
tu a p ò e s  im p o rta n te s  s e m  te n d e n c ia  nitida para a 
sua  re d u c à o  g radua l te m  sido e n c a ra d o  c o m o  um 
o b s tá c u lo  prim ordial para o  su c e s s o  das políticas 
d e  e sta bilizapào  e c o m o  urna fo rte  a m e a p a  à sua 
c o erénc ia  in te rn a . E s ta rá  to d a vía  ainda p o r fa z e r  no 
essencial o  e s tu d o  q u a n tita tivo  d o s  e fe itos adver­
so s d o  déficit p úblico  s o b re  a inflapào e sob re  o dé­
ficit e xte rn o  (p o d e n d o  fo rp ar e m  c o n so n à n c ia  urna 
a c o m o d a c à o  ca m bial pela via da  depre cia pà o ) e 
d as p re ssó e s q u e  ele e xe rc e  sob re  as taxas de 
ju ro , n o  s e n tid o  da  alta.
C o n s titu in d o  e ste s fa c to re s  c o n d ic io n a n te s que 
té m  a fe c ta d o  a eficácia da  política c a m b ia l, sec un­
d a m o s  a o pinià o  d o  a u to r s e g u n d o  a qual a estra­
tégia da  política cam bial d e v e  ser corrigida. E  em 
particular e m  dois d o m in io s : d e ve  evitar-se a c o n ­
tin u a d a  s o b re d e p re c ia c à o  real d o  E s c u d o 3; deve 
elim inar-se o  p ré -a n ú n c io  da  ta xa  d e  craw l para dar 
m a io r m a rg e m  d e  m a n o b ra  a o  b a n c o  central a firn 
d e  influenciar as e xp e c ta tiva s  n o  se n tid o  da  esta­
bilizapào da  T C E  e das ta xa s  de juro  in ternas;
U m  m o d o  d e  o p e ra r e sta  m u d a n p a  é o  d o  retor-
3 Sem se cair na situagào oposta. Todavía urna gestéo da taxa de cambio vi­
sando a mèdio prazo a manutengáo da competitividade extema é um objecwo 
sujeito a reservas, e portanto modificável se por exemplo ocorreram mudangas 
significativas nos termos de troca.
no a um  craw lin g p e g  a c tiv o , e n q u a n to  se m a n ti- 
ver e levado  o  diferencial entre  as ta x a s  d e  inflagào 
do País e d o  Ex te rio r, o  q u e  im plica urna e stra té - 
gia co n siste n te  e m  q u e  o  o b je c tivo  prim ordial de 
m èdio p ra zo  seja o  da  r e d u e lo  da  in fla gào , a o b te r 
continuada e g ra d u a lm e n te . E s ta  o p g l o  a p o n ta  
para urna a fe c ta g lo  d e  in stru m e n to s a o bje ctivo s 
(utilizando u m  referencial d e  anàlise M u n de llia n o ) 
que é a s e g u in te : politica m o n età ria  c o n c e b id a  s o - 
bretudo para garantir a n à o  u ltra pa ssa g e m  d o  ni­
vel de déficit d a  B T C  p ré -fixa d o ; politica cam biai e 
política salarial c o n c e b id a s  para a lca ngar o  o bje c ­
tivo de equilibrio in te rn o , visto  s o b re tu d o  c o m o  o 
problem a d e  re du zir a inflagào interna à n o rm a  in­
ternacional 4;
Esta  inflexào da  politica ca m biai e a sua articu- 
lagào c o m  a politica salariai ju stifica m -se  ta m b é m  
devido a o  fa c to , a ssinalado  pelo a u to r, s e g u n d o  o 
qual os e feitos reais d a s  flu tu a g ò e s ca m biáis d e - 
verào ser c a d a  v e z  m e n o s  im p o rta n te s e m ais bre­
ves ou tran sito rio s, d e vid o  à previsivel c re s c e n te  ri­
gidez q ue  o s salários reais a p re s e n ta rá o  n o  próxi­
m o fu tu ro , n à o  s e n d o  e sp e rável q u e  se c o n tin u e m  
a verificar significativas q u e b ra s d e  salàrio real 
co m o  a c o n te c e u  n o s últim os a n o s .
N o  p ró xim o  fu tu ro  a inflexào e stra té g ica  d a s  p o ­
líticas de e sta bilizagáo  terá  de e sta r b e m  articula­
da co m  o  d e s e n v o lv im e n to  d o  m e rc a d o  financeiro 
interno e c o m  a sua  gradual liberalizagào e inte- 
gragáo in te rna cio na l, o  q u e  p o d e  perm itir entre  o u - 
tras c o isa s, n o v o s  m e c a n is m o s  para  influenciar as 
e xp e cta tiva s, c a p a c id a d e s  d e  m a n o b ra  a crescidas 
para a c o n d u g á o  d a s  políticas de e sta bilizagáo  e 
estím ulos para a re d u g á o  d e  dois p ro b le m a s  bási­
cos da e c o n o m ia  real -  a insuficiencia d e  p o u p a n g a  
dos residentes e n c a m in h a d a  para  o  s e c to r p ro d u - 
tivo e a insuficiencia d o  in ve stim e n to  d o  s e c to r pri­
vado nacional o u  e stra n g eiro  -  para  o  q u e  im p o rta  
elevar as ta x a s  d e  re m u n e ra g á o  real das apli- 
cagóes financeiras a o  lo n g o  d e  u m  e s p e c tro  de 
produtos financeiros n u m e ro s o  e diversificado em  
term os de p ra zo  e risco.
E n c o n tra m o -n o s  assim  n o  ce rn e  d e  um  g ra n d e  
desafio q u e  se p o e  à a dm in istrag ào  p o rtu g u e s a  o 
problem a d e  e xe c u ta r s e m  a c id e n te s d e  p e rc urso  
a m u d a n ga  institucional d e  urna e c o n o m ia  fina n- 
ceiram ente reprim ida para urna e c o n o m ia  eficien­
tem e nte  in te gra da  n o  m e rc a d o  financeiro interna­
cional.
E  nào se co rre  o  risco d e  e xa ge ra r a im po rta ncia  
e c o m ple xid a de  d o  t e m a ,’ no q u e  c o n c o rd a m o s  
ple nam e nte  c o m  o a u to r. S u b m e s tim á -la s  p o d e
4 Esta estrategia foi adoptada na Finlandia.
c o n d u zir a q u e  se v e n h a  a aplicar a Po rtu ga l a e x- 
p resslva a sse rg a o  d e  D ía z  A le ja n d ro  a p ro p ó sito  de 
fra c a s s o s  d e s te  tip o  e m  e c o n o m ía s  su l-am e rica - 
na s « G o o d  b ye  financial re pre ssio n hello financial 
c ra s h ».
Sobre a arbitragem flutuacáo de reservas (r) 
ou da taxa de cambio (s) em situaedes de 
desequilibrio externo
A  m o tiva g à o  para e ste  e s tu d o  d e  Mario Antáo 
é e n c o ra ja d a  pela e viden cia  e m pírica : e m  m uito s 
c a s o s  a a rbitra g e m  (r, s) varia n á o  só entre  países 
c o m o  ta m b é m  d e n tro  d e  c a d a  país ao lo ngo  d o  
t e m p o .
T e o ric a m e n te , a prefere nc ia  p o r a b s o r v e r a  pres- 
s á o  m e d ia n te  flu tu a g ò e s  d e  r d e v e  m an ifestar-se  
q u a n d o  se a d m ite  q u e  as ca u sa s d o  desiquilíbrio 
e xte rn o  sào  s o b re tu d o  cíclicas o u  reversíveis a cur­
to  p ra zo  a tra vé s d o  fu n c io n a m e n to  d o s m e c a n is­
m o s  d e  m e rc a d o . A  p refere nc ia  pelas flu tu ag ò e s 
d e  s d e ve  m a n ife s ta r-se  no c a s o  c o n trà rio , isto é , 
q u a n d o  o  desiquilíbrio e xte rn o  te m  s o b re tu d o  c a u ­
sas e strutura is.
D a d a  a in ce rte za  e a ¡n fo rm a gá o  in c o m p le ta  q ue  
ca ra c te riza m  o s c a s o s  re ais, n á o  é p o ré m  possível 
discernir quais s à o  o s p e s o s  relativos d o s  fa c to re s 
reversíveis e n á o  reversíveis p re s e n te s  n u m a  d ada  
situ a gá o  c o n c re ta  d e  desiquilíbrio e xte rn o . T á o  
p o u c o  se p o d e m  p re v e r c o m  suficiente rigor os 
c u s to s  d e  a ju s ta m e n to  q u e  surgiráo na esfe ra  real 
da  e c o n o m ia  e m  re su lta d o  da  d e c isá o  de arbitra­
g e m  q u e  fo r to m a d a  e n tre  r e s.
U m  m o d o  sim ple s de fo rm a liza r e ste s dois tipos 
d e  p ro b le m a s  e n c o n tra -s e  e m  SUSS E. N a  e xp o - 
sigáo q u e  se s e g u e , c o m e g a -s e  p o r to m a r e ste  ar­
tigo  c o m o  referencia básica. D e  seg u ida  p re c é d e ­
se à sua a plicagáo  a o  ca s o  p o rtu g u é s . O s  resulta­
d o s  a q u e  se c h e g a , e m  p arte  in sa tisfa tórios, su - 
g e re m  críticas a o  m o d e lo , b e m  c o m o  a sua  m o di- 
fica gà o  e e x te n s à o , para  urna aplicagáo  m ais a d e - 
q u a d a  à e c o n o m ia  p o rtu g u e s a , c o m  o q u e  se ter­
m ina e sta  S e c g á o .
A d m ita -s e  q u e  existe  urna relagáo fu ncio na l en­
tre c a d a  d e c isá o  d e  a rbitrag em  (r, s) e o s o bje cti­
v o s  q u e  se p re te n d e m  atingir no to c a n te  a o  e qui­
librio interno da  e c o n o m ia  n a cio na l. A d m ita -s e  q ue  
e ste s  d e fin e m  ta m b é m  m e d ia n te  urna sim ples re­
lagáo d e  a rb itra g e m , p o r e xe m p lo  urna curva  de 
Philips s e m  e x p e c ta tiv a s 5. N e s te  c o n te x to , a d e -
5 Urna via refinamente da citada análise de SUSS, que aquí n3o se explora, 




cisà o  d e  arbitrag em  p o d e  ser d e te rm in a d a  pelo cri­
tèrio d e  m in im iza gà o  d o s  c u s io s  d e  a ju s ta m e n to , 
na esfe ra  real, d efin ido s e m  te rm o s  d a s  ta xa s  de 
inflagào e d e  d e s e m p re g o  (p . Ci), c u s to s  e sse s q ue  
q u e r r q u e r s originarti. P ro s s e g u in d o , a d m ita m -s e  
d u a s  h ipó te se s de u so  fre q u e n te : o s c u s to s  de 
a ju s ta m e n to  o b e d c e m  a urna fu n g à o  q u a d rà tic a ; a 
a fe c ta g à o  d o s  in stru m e n to s  (r, s) a o s  o bje ctivo s 
(p , ü) p ro c e s s a -s e  n u m  c o n te x to  M u n d e llia n o , se ­
g u n d o  o  principio da  eficiencia relativa, a ss u m in - 
d o -s e  q u e  r é re la tivam e n te  m ais eficiente n o  c o m ­
b a te  à inflacào e s re la tivam e n te  m ais eficiente na 
e lim inagào  d o  d e s e m p re g o ;
C o m  tais in gre dien te s S U S S  e spe cifico u urna 
fu n c à o  q u a d rà tica  d e  c u s to s  d e  a ju s ta m e n to  c o m  
as variáveis e m  níveis lo garítm ic os (x =  In X ,  na n o - 
ta c à o  d e s ta  S e c g à o )
( 1 )  L  =  7t1( r - r * ) 2 +  7t2( s - s * ) 2
e m  q u e  o s jt¡ e sta b e le c e m  a c o rre s p o n d e n c ia  e n ­
tre o s e s ta d o s  da  e c o n o m ia  n o  e sp a c o  (r, s) e no 
e s p a c o  (p , ú). C o n s e q u e n te m e n te  a m in im icào  de 
L  m in im iza  n e c e s sà rim e n te  os c u s to s  de a justa­
m e n to  na esfera real.
O  p ro b le m a  da m in im iza gà o  d e  L  p o d e  form ali- 
za r-s e  c o m o  u m  p ro b le m a  d e  o p tim iza c a o  c o n d i­
c io n a d a , c o m o  m ais a diante  se refere. E n tre ta n to , 
e d e  a c o rd o  c o m  a a b o rd a g e m  m o n e tà ria , e m  
c a m b io s  fiu tu a n te s p u ro s , s * ,  q u e  d e n o ta  a taxa 
de c a m b io  d e  equilibrio de lo n g o  p r a zo , é o p rec o  
relativo da  m o e d a  e xte rn a  e m  u n ida d e s da  m o e d a  
n a cio na l. A  sua e xp e cifica gá o  é pois fácil e , utili­
z a n d o  fo rm a liza g à o  e n o ta g à o  u su a is, v e m
(2 ) s *  =  f +  m  -  v y  +  a 1
c o m  f  a e xprim ir um  fa c to r d e  d e s lo c a m e n to  das 
p re fe re n c ia s  na c o m p o s ig á o  d as carteiras d o s  
a g e n te s  e c o n ó m ic o s , y  =  ln{Yp/ Y u), m  ln (M n/ M n), 
c o m  n e u d e n o ta n d o  re s p e c tiva m e n te  a e c o n o ­
m ia nacional e o  e xte rio r, I =  i„ -  i„ e v  e a  d e n o ­
ta n d o  re s p e c tiva m e n te  a e lasticidade  e a s e m i-e - 
lasticidade d o  re n d im e n to  real relativo e d o  dife­
rencial d as ta xa s  de juro .
A d m ita -s e  ta m b é m  q u e  o a ju s ta m e n to  d e  s (taxa 
d e  c a m b io  co rre n te ) a s * ,  se o p e ra  s e g u n d o  um  
p ro c e s s o  d e  a ju s ta m e n to  parcial. V e m ,
(3) A s  =  8 ( s *  -  s_,) 0 < 6 <  1
s u b s t i t u i n d o  ( 2 )  e m  ( 3 )  e e s p e c i f i c a n d o  
f =  f0 ±  f , . t ,  o b te m -s e  urna restrigào a q u e  a mini- 
m iza g à o  d e  L  te m  de o b e d e c e r
(4 ) s =  b0 +  b ,m  -  b 2y  +  b3l ±  b4t +  b 5s_,
P o d e  to rn a r-s e  e sta  restrigào m ais m in uciosa fixan- 
d o  urna regra para a c o n d u g á o  da  política m o n e ­
tària. Fo i a via q u e  S U S S  s e g u iu . E m  v e z  d e  utilizar
s im p le s m e n te  a id e n tid a d e  básica d o  balango do 
b a n c o  central (ou d o  s e c to r bancàrio  consolidado) 
a a u to ra  e sp e c ific o u  urna regra a o b s e rva r na co m ­
po sig á o  d o  s to c k  d e  m o e d a  nacional e ta m b é m  na 
fo rm a g á o  da  c o rre s p o n d e n te  o fe rta e m  c a d a  perío­
d o
(5) m n =  <í>(r +  s) +  (1 -  O )  c
s e n d o  $  un p a rà m e tro  tal q u e  0 < O < 1  e c o  cré­
d ito  in te rno  b an c àrio .
N o te -s e  q u e  d e  a c o rd o  c o m  (5) (e m  q u e  se as­
s u m e  q u e  o s g a n h o s  e perda s e m  te rm o s  de mais 
valias ca m biáis se re fle cte m  p o r inteiro na  oferta 
d e  m o e d a , h ip ó te s e  q u e  aliás náo p are ce  adequar- 
se a o  c a s o  p o rtu g u é s , m o tivo  p o r q u e  a excluim os 
m o d ific a n d o  e m  c o n fo rm id a d e  (5) n o  ensaio e m ­
pírico, a dia n te  referido) d u a s  hipó te se s se abrem : 
a a d o p g à o  d e  urna regla Frie dm a n ia n a  de co n stan ­
cia d a  taxa  de c re s c im e n to  da  o fe rta  d e  m o e d a , 
c o m p e n s a n d o -s e  as flu tu ag oe s d e  r (e de s) com  
flu tu a g o e s de c o n tra p a rtida  e m  c ; a m anipulagao 
d e  m „ d e  a c o rd o  c o m  o s e feitos d e se ja d o s no es- 
p a g o  (p , ü ) 6;
S U S S  a d o p to u  a s e g u n d a  h ipó te se  e logicam en­
te  co n s id e ro u  c o m o  in stru m e n to  básico de m odi- 
fica gá o  de m „, o  nivel logarítm ico d e  reservas r, em 
c o n s o n a n c ia  c o m  o  c o n te x to  M u n d e llia n o  atrás re­
fe rid o .
In c o rp o ra n d o  (5) e m  (4 ) v e m  e n tà o  c o m o  La - 
g ra n g e a n a  a m in im iza r
X
(6) Z  =  7c,(r -  r*)2 +  jt2(s -  s j -  —  [0s -  b „ -  b,<Dr -
-  b ,(  í  -  O )  c +  b ,m u +  b2y  -  b3l +  b 4t -  b ,s .,]  
co m  0 =  1 -  b ,í> .
A  so lu g á o  d e  u m  p ro b le m a  d e s te  tipo  q u e  se ob- 
té m  c o m  as c o n d ig ó e s  d e  1 ,° o rd e m  para a exis­
tenc ia  d e  e x tre m o s , é um  ó p tim o  c o n d ic io n a d o , ou 
seja u m  e s ta d o  d e  equilibrio de cu rto  p ra zo  d en o ­
ta d o  p o r (r, s).
P o d e  definir-se u m  c a m in h o  de e xp a n s á o  a uto ­
m á tic o  para o  ó p tim o  livre ( r * ,  s * )  se se admitir, 
p o r e x e m p lo , q u e  ta m b é m  o a ju s ta m e n to  d e  r para 
r *é  g o v e rn a d o  p o r u m  p ro c e s s o  d e  ajustam en to 
parcial
( 7 )  A r  =  y ( r *  -  r_,)
e q u e  a restrigào q u e  resulta da  in corpo rac ào  de 
(5) e m  (4 ) a c o m o d a , e m  c a d a  p e río d o , s e m  racio-
6 Obviamente esta manipulaçâo, que é correntemente feita só por acaso res­
petará a restriçâo imposta por SUSS na expressâo (5). Sobre o irrealismo da res­
trigào é curiosa a sua ligaçâo á abordagem da balaga de pagamentos pela via 
das elasticidades das procuras e ofertas de bens transaccionáveis.
n a m e n to , o s a ju s ta m e n to s  ( A r , A s )  g o v e rn a d o s  p o r 
(3) e por ( 7 ) . P o r d e fin ig a o , e ste  c a m in h o  d e  e x- 
pansáo será linear q u a n d o  \  fó r urna c o n s ta n te , 
sendo ^  a inclinacáo d a s  curvas d e  is o c u s to  no s 
pontos de ta n g e n c ia  c o n s ta n te , s e n d o  ^  a incli­
n a d o  das c u rva s d e  iso c u sto  n o s p o n to s  d e  ta n ­
gencia c o m  a re cta  d e  re trigáo , isto é ,
-  (S -  s«)
( r - r * )
Esta  situagao d e  linearidade c o rre s p o n d e  ao 
caso em  q u e  as a u to rid a d e s  té m  p refere n c ias in­
variantes a o  lo n g o  d o  te m p o  e m  relapáo à arbitra- 
gem  (r, s).
O b v ia m e n te , o s c a s o s  reais a fa s ta m -s e  d e s te s  
cam inhos d e  e xp a n s á o  linear. O  q u e  se torn a  
entào in te ressa nte  é te n ta r e xplicar tais d e svio s 
sem  a b a n d o n a r o  c o n te x to  d e  u m  p ro b le m a  d e  o p - 
tim izagao c o n d ic io n a d a .
M a n te n d o -s e  e ste  c o n te x to , dois tip o s d e  expli­
c a d o  sao possíveis:
—  as a u to rid a d e s  p o d e m  preferir solu g oe s de 
cu rto  p ra zo  d ife re n te s d as ó p tim a s  (r, s ). U m  
c a so  típico é o  da  existe ncia  d e  urna política 
de ¡nte rve n p á o  n o  m e rc a d o  cam bial d o  tipo  
L A W  («leaning a ga inst thè  w in d » ) , a qual é 
fre q u e n te  e m  re gim e  C F G  (c a m b io s  flu tu a n - 
tes ge rido s).
—  as a u to r id a d e s  p o d e m  te r  p re fe re n c ia s  
q u a n to  à citada a rbitra g e m  d ife re n te s ao 
lo ngo  d o  t e m p o , m e s m o  e m  p re se n p a  de 
c h o q u e s  e x ó g e n o s  id é n tic o s , q u e  c o n ti- 
n u e m  c o n tu d o  a se r g o v e rn a d a s  p o r crité- 
rios d e  e sc olh a  q u e  se p o d e m  racionalizar.
V o lte m o s  à e xp o sip á o  d a  m o d e liza p á o  de S U S S  
p e n sa d a , c o m  se referiu, para  u m  re gim e  C F G ,  e m  
que a solugao ó p tim a  d e  cu rto  p ra zo  é g e ra lm e n te  
p rete nda, e m  fu n p á o  d o s  o bje c tivo s q u e  n o rteia m  
a política d e  ¡n te rv e n p á o . O  q u e  significa q u e  s ^  s 
sem pre q u e  s n à o  é d e s e ja d o  pelas a u to rid a d e s , 
que re a g e m  a dq u irin d o  o u  v e n d e n d o  re s e rva s , isto 
é, m a n ip u la n d o  o  in stru m e n to  r na q u a n tid a d e  A r  
necessària. P o r o u tra s p a la vra s, a ¡nte rve n p á o  
afásta a e c o n o m ia  d o  e s ta d o  (r, s) para um  o u tro  
estado (r, s) q u e  se e n c o n tra  a o  lo n g o  da  restripào 
incorporada na L a g r a n g e a n a . 1
Form a lizan d o , te m -s e -s  =  s +  A s , c o m  A s
e p o rta n to  ju n ta n d o  u m  te rm o  a le a tò rio , u , o b té m - 
se a e q u a p à o  d e  S U S S  para a ta x a  de cà m b io  
corrente a justa da  pela ¡nte rve n p á o  cam biai
(8) s =  c 0 -  c ,A r  +  p2m -  c3y  +  c,l ±  c5t +  c 6s_, +  u
Em  n o sso  e n te n d e r, a s o lu p á o  a q u e  se  c h e g a , p o r 
esta vía , q u a n to  a o  p ro b le m a  da  a rbitra g e m  (r, s) 
é assim étrica e m  relapáo a os dois te rm o s  d a  alter­
n a tiva: s é u m  in stru m e n to  c h a v e  e r u m  instru­
m e n to  s e c u n d á rio , q u e  se  ajustará se ne ce ssà rio  
para  g a ra ntir q u e  o  va lo r (ou o  intervalo d e  v a - 
riapâo) p ré -fixa d o  para  s se o b té n .
A lè rti d isso a so lu p â o  p re s s u p ò e  q u e  r * é  urna 
c o n s ta n te  o u  urna variável e x ó g e n a . m a s  n a d a  
o b s ta  a q u e  na m o d e liza p â o  se e sp e cifiq u e  e xa c ­
ta m e n te  o  c o n trà rio , isto é s *e x ó g e n o  e ^ d e t e r ­
m in a d o  no c o n te x to  d a  a b o rd a g e m  m o n e tà ria  da  
balanpa d e  p a g a m e n to s , e s c o lh e n d o -s e  a o p p á o  
c o n s o a n te  a n a tu re za  d o  re gim e  e m  e s tu d o . Po r 
e x e m p lo , para u m  re gim e  d e  craw l q u e  seja rigida­
m e n te  s e g u id o , a últim a o p p á o  p a re c e -n o s  p refe- 
rível. M a s , se a e xe c u p á o  d e s te  re gim e  fô r f r o u x a , 
c o m o  terá  a c o n te c id o  n o  c a s o  p o rtu g u é s , c o m  di­
ve rsa s va ria pó e s da ta xa  d e  c ra w l, n á o  a n u n c ia d a s, 
e c o m  d e sva lo riza p ô e s e urna re va lo riza p á o , discre ­
ta s , n o  p e río d o  e m  e s tu d o , a prim eira o p p á o  p o - 
derá ser m ais a d e q u a d a .
P a re c e -n o s  claro q u e  a fo rm a liza p á o  d o  p roble ­
m a  e m  te rm o s  de m in im iza p á o  d e  c u s to s  d e  ajus- 
ta m e n to  c o n d ic io n a d a  p o r urna restripào d e  igual- 
d a d e  d e s e m b o c a  n e c e s sa ria m e n te  n u m  m o d e lo  
unieq ua cio nal para a relapáo d e  arbitrag em  (r, s): 
a so lu p á o  d o  m o d e lo  é o  p o n to  (r, s) o  qual p o d e  
n á o  ser aceite  pelo a c c io n a m e n to  da  política d e  in- 
te rv e n p á o ; m a s  c o m  e sta  c o n tin u a m  a d e te rm in a r­
se sim u lta n e a m e n te  r e s , s o b re  a recta d e  res­
tripào ; p o r isso d is c o rd a m o s  da  m o d e liza p â o  de 
S U S S  na parte e m  q u e  e labo ra urna e q u a p á o  de 
d e trm in a p â o  d e  r in d e p e n d e n te m e n te  d o  a c c io n a ­
m e n to  da  política d e  ¡n te rve n p á o  o  quai foi co n si­
d e ra d o  n o  c o n te x to  da  o b te n p á o  d e  (8 );
O  p ro c e d im e n to  d e  SUSS só  no s p a re c e  acei- 
tável se se a b a n d o n a r o  c o n te x to  de o p tim iza p á o  
c o n d ic io n a d a  q u e  v im o s  re fe rindo . Para urna a n á - 
lise e m p íric a , p o d e  p o ré m  avaliar-se se é plausível 
a h ipó te se  da  e sc o lh a  d e c o rre r e m  te rm o s  d e  o p ­
tim iza p á o  c o n d ic io n a d a  ou n á o , m o d e liza n d o , a 
c o ntrario  s e n s u , a d e te rm in a p â o  d e  s e d e  r m e ­
d ia n te  d u a s  e q u a p ó e s  in d e p e n d e n te s . A s s im , 
além  d e  se e stim a r (8) p o d e  e stim a r-se  ta m b é m  
c o m o  S U S S  fe z  a e sp e cifica p á o  trivial
(9) r =  a0 -  a ,A s  +  a2im +  a3r_, +  w  
e m  q u e  ¡m constituí urna variável de e sc a la , o  ni­
ve l, lo g a rítm ic o , d a s  im p o rta p ô e s  o u  das tra n - 
s a c ç ô e s  a d é b ito  da  B T C  e w  u m  te rm o  a leatorio. 
S e  sim u lta n e a m e n te  A r  e m  (8) A s  e m  (9) fo re m  e s- 
ta tistic a m e n te  significa tivo s, e n tá o  a h ip ó te s e  de 
o p tim iza p á o  c o n d ic io n a d a  d e v e  ser a b a n d o n a d a . 
C h e g a d o s  a e ste  p o n to  p e n s a m o s  q u e  há v a n ta - 
g e n s  d e  n a tu r e z a  h e u r ís tic a  e m  e s tim a r  as 
e q u a p ó e s  (8) e (9) para  te n ta r explicar o ca s o  p o r­
tu g u é s , n á o  o b s ta n te  as o b je c p ó e s  já referidas e 
o u tra s ainda  q u e  se p o d e m  le va ntar. P ro c u ra re m o s
5 6 1

exam iná-las a p ó s  a a p re s e n ta ç â o  d o s  re su ltad o s 
da e stim a ç â o  d e  (8 ) e d e  (9) c o m  d a d o s  re ste itan - 
tes à e c o n o m ia  nacional n o s dive rso s p e río d o s re­
feridos a n te rio rm e n te .
Estes resultados encontram-se agrupados no 
Quadro I e as principáis observaçôes a fazer a seu 
respeto sao as seguintes:
a) A s  va ria n tes 1 a 3 re p o rta m -s e  à e q u a ç â o
(8). A s  va ria n tes 1 e 2  c o rre s p o n d e m  a o  p e río d o  
de 19 6 5 .11  1 9 8 4 .I V  e a 3  a o  p e río d o  d e  1 9 7 5 .1 1  
1 9 8 4 . IV . N a  va ria nte  1 as variáveis e xó g e n a s  A r  e 
m c o rre s p o n d e m  à ve rs â o  B M  (b a se  m o ne tà ria ) 
e n q u a n to  na 2 e na 3  c o rre s p o n d e m  à v e rs â o  M 2 . 
0  p o d e r e xplicativo  d e s ta s  très re gre ssô e s é ele­
va do  e to d o s  o s co e ficie n te s e x c e p to  o  d e  m  té m  
os sinais e sp e ra d o s . Pa rticu larm e n te  na va ria n te  3  
o coeficiente de A  é e sta tis tic a m e n te  significativo. 
S e n d o  m e n o r d o  q u e  ze ro  su g e re  a existé ncia de 
urna política d e  in te rve n ç â o  d o  tip o  L A W  e m b o ra  
com  fraco  i m p a c to 7. 0  fa c to  d e  n e s ta s  re gre ssô e s 
coexistirem  e le v a d o s  va lo res da  estatística F  e 
baixos va lo res t  para a lgu ns co eficien te s su g e re  a 
possibilidade da  existé ncia  d e  m u lticolinearidade 
elevada entre  as variaveis e xp lica tiva s, o  q u e  aliás 
nao anula o  in te resse  d o  m o d e lo  para fins d e  p o ­
lítica e c o n ó m ic a .
b) O  b lo co  s e g u in te , fo rm a d o  pelas va ria n tes 4  
a 6 re po rta -se  à e q u a ç â o  (9 ). A s  va ria n tes 4  e 5 
c o rre sp o n d e m  a o  p e rio d o  1 9 6 5 .11  1 9 8 4 .I V  e a 3  
ao p e río d o  1 9 7 5 .1 1  1 9 8 4 . IV . na  v a ria n te  1 ,r  
co rre spo n d e  à v e rs â o  B M  e e m  2  e 3 à ve rs â o  M 2 . 
O s  re sultado s s â o  ¡nsatisfató rio s. E n  n e n h u m  d o s 
très ca so s se c o n s e g u e m  o b te r co e ficie n te s e sta ­
tisticam ente significativos sim u lta n e a m e n te  para 
A s  e para a varlável d e  escala (im , im p o rta ç ô e s , ou 
c a , d é b ito  d a  B T C ) .  N o t e - s e  a in d a  q u e  e m  
1 9 7 5 .1 1 - 1 9 8 4 .I V  o  c o e ficie n te  de A  s é n à o  signi­
ficativo (pelo  q u e  n â o  se rejeita a h ip ó te s e  d e  ar- 
bitragem  (r, s) se decidir c o rn o  u m  p ro b le m a  de 
o ptim iza ç â o  c o n d ic io n a d a ), e n q u a n to  o  d e  c a  o  é 
(o ùnico c a s o  nas très va ria n te s).
c) 0  fa c to  da  e stim a ç â o  d e  r s e g u n d o  (9 ) nâo 
se ter re ve la d o  satisfató ria , sugeriu urna alternati­
va : a de vo ltar d o  m o d e lo  d e  P M C 8, e xo g e n e iza r 
s e adm itir u m  p ro c e s s o  d e  ajustam iento parcial 
para r.
V e m  a e xp re s sâ o  seg u irn e:
(1 0 )  r =  b0 ±  b ,A s  +  b 2m u +  b 3ÿ  -  b 4y u -  b 5c +  
b er_, +  u
7 Ñas estimantes de SUSS op. cit. os coeficientes de A r s lo , em módulo, bas­
tante superiores e referem-seas economías da RFA, GB, Franca e Japáo.
8 PMC (pressáo sobre o mercado cambial).
s e n d o  u o  te rm o  a le a to rio , q u e  figura n o  Q u a d r o  I 
(variantes 7  e 8 ,  a m b a s  c o m  r c o rre s p o n d e n d o  à 
v e rs ä o  M 2 ) . O s  re su ltad o s c o n tin u a m  a n a o  se r sa- 
tisfatórios e o  c o e fic ie n te  d e  A s  c o n tin u a  a n ä o  ser 
significativo.
E n  s u m a , das d u a s  e q u a p ö e s  su g erida s n o  m o ­
d e lo  d e  S U S S  a p e n a s  a prim e ira , relativa à d e te r- 
m ln a p a o  d e  s , se  revelou aceitável para  e xplicar, 
e v e n tu a lm e n te , o  c a s o  p o rtu g u é s . E  s u rp re e n d e n - 
te  p o ré m  q u e  se n a o  te n h a  a p u ra d o  urna esti- 
m a p ä o  aceitável para r. Isso p o d e  ser to m a d o  
c o m o  u m  e n c o ra ja m e n to  para  a h ip ó te s e  s e g u n d o  
a qual as d e te rm in a c ö e s  d e  r e d e  s n ä o  sao  in de ­
p e n d e n te s , a n te s d e c o rre m  d e  urna de c isä o  d e  ar- 
bitrag e m  q u e  é susce ptível d e  ser fo rm a liza d a  
c o m o  u m  p ro b le m a  d e  o p tim lza p ä o  c o n d ic io n a d a . 
M a s  tal in su c e sso  p o d e  ta m b é m  ser o  re su ltad o  
d e  lim itapöes d o  m o d e lo  d e  S U S S , a ss u n to  q u e  
a b o rd a re m o s  d e  s e g u id a . E m  prim eiro lugar há q ue  
c o n sid e ra r as críticas q u e  e m  geral se fa ze m  à 
a b o rd a g e m  m o n e tá iria : e sta  p ra tic a m e n te  ignora a 
influencia d o s  co m p o rta m ie n to s  e políticas ligados 
a o  m e rc a d o  d e  tra b a lh o , à distribuipäo d e  rendi­
m ientos, à e xp a n s ä o  da  o fe rta  e , d e  u m  m o d o  g e ­
ral, às m u d a n p a s  estruturais e institucionais na fo r- 
m a p à o  ou c o rre c p à o  d e  desiquilíbrios in te rno s ou 
e xte rn o s .
Q u a n to  a esta s críticas n a o  é o p o rtu n o  e xa m i­
ná-las d e  p e rto  n o  c o n te x to  d o  p re s e n te  e s tu d o . 
S e m  m in im iza r a sua im p o rta n c ia , d e v e  c o n tu d o  fri­
s a s s e  q u e  a b o rd a g e m  m o n e tà ria  te m  o s  se u s c ré ­
d itos b e m  firm a d o s , pelo  m e n o s  para urna fa se  ini­
cial d e  u m  e s tu d o  s o b re  a pro b le m á tic a  d as políti­
ca s de a ju s ta m e n to  e q u e , p o r o u tro  la d o , q ual- 
q u e r e n fo q u e  te ó ric o  s e m p re  exclui o  q u e  n ä o  c o n ­
sidera e sse ncial. E m  s e g u n d o  luga r, a slmplifi- 
c a p a o  d e  S U S S  q u e  c o n siste  e m  c o n sid e ra r o  fu n ­
cionam iento da  e c o n o m ia  a tra vé s d e  urna co rre s­
p o n d e n c ia  e n tre  dois e sp a p o s  b idim e nsio nales (r, 
s) e (p , u) p o d e  revelar-se ¡n a d e q u a d a . E m  parti­
c u la r, S U S S  ig n o rou  o  p ro b le m a  da  influencia da 
fo rm a p á o  d a s  e xp e c ta tiva s  d o s  a g e n te s  p riva d o s , 
e d o s  d ec isore s de política e c o n ó m ic a , o  q u e , e m  
p rincipio , constituí urna lacuna im p o rta n te . D e v e  
aceita r-se  a im p o rta n cia  d e s te  tip o  d e  crítica, m a s 
é a s s u n to  q u e  no á m b ito  d e s te  e s tu d o  só  será e n ­
c a ra d o  n u m a  e ta p a  m ais a va n p a d a  d a  p e sq u isa . 
P o d e  aínda  o b je c ta r-se  q u e  o  m o d e lo  silencia a in- 
fluència da  política o rp a m e n ta l e re d u z a política 
m o n e tà ria  a u m  ú n ico  in stru m e n to  (r, na esc olha  
d e  S U S S ) .  N o  c a s o  p o rtu g u é s , e s o b re tu d o  para 
o  p e río d o  d e  1 9 7 5  a 1 9 8 4 , p o d e  adm itir-se  q ue  
o  principal e fe ito  da  política o rpa m e n ta l foi o  d e  to r­
na r in c o e re n te  a política m o n e tà ria , fo rp a n d o -a  a 
se r m e n o s  restritiva pela o b rig a to rie d a d e  q u e  na
5 6 3
5 6 4
pràtica se verificou d e  financiar o s déficits s o b re - 
tu d o  m e d ia n te  criagào  d e  m o e d a  prim ària. Q u a n ­
to à re d u g à o  da  politica m o n e tà ria  a u m  único  ins­
tru m e n to  tra ta -se  d e  u m  p ro c e d im e n to  d e  sim pli- 
ficagào a ceità ve l. N o  c a s o  p o rtu g u é s  haveria p o - 
rém  q u e  e sc o lh e r c e m  v e z  d e  r , o  q u e  obriga  a re­
form ular to d o  o  p ro b le m a  d e  o p tim iza g à o  co n d ic io ­
n a d a , para  se pro sse gu ir s e g u n d o  e sta  via.
E m  sín te se  d ire m o s q u e  a aplicagào  d o  m o d e lo  
de S U S S  a o  c a s o  p o rtu g u é s  p ro p o rc io n o u  a lgu ns 
re su ltad o s in te ressa n tes e o u tro s  in satisfatórios. A  
crítica d o s  re su ltad o s su g ere  u m  re to rn o  às ori- 
g e n s p e n s a r o p ro b le m a  da a rbitrag em  (r, s) a o  lon­
g o  d o  te m p o  c o rn o  u m  p ro b le m a  d e  o p tim iza q à o  
c o n d ic io n a d a  c o m  u m  c a m in h o  d e  e xp a n s à o  n à o  
linear.
A  c o n s tru q à o  d e  u m  gráfico  c o m  va lo res s e m e s - 
tra is, d e  firn d e  p e rio d o , d e  r e d e  § , tal co rn o  fo ­
rami definida s n o  m o d e lo  d e  P M C  (5 ) , su g ere  q ue  
e sta  via p o d e  p ro p o rc io n a r urna e xp licag à o  plausi- 
vel para o  c a s o  p o rtu g u é s .
M o d e liza r a fo rm a  n à o  linear d o  c a m in h o  d e  e x­
p a n s à o  e co n s id e ra r as variáveis e xó g e n a s  q u e  ori­
ginami d e svío s e m  relacào a tal c a m in h o  é e n tà o  o 
p ro b le m a  d e  e sp e ciflca q à o  q u e  se c o lo c a . M a s  
isso é a s s u n to  para u m  o u tro  artigo .
Mario ANTÀO
O POTENCIAL 
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Introdugào
N o s  dias 1 4 ,  1 5  e 1 6  d e  m aio  d o  co rre n te  ano 
realizou o C I S E P  d o  In stituto  S u p e rio r d e  E c o n o ­
m ia urna co n fe re n c ia  su b o rd in a d a  a o  te m a  «0 
com portam ento dos agentes económ icos e a reo- 
rientapào da Politica Econòmica».
A  S e c p à o  II da  referida c o n fe rè n c ia , «Valori- 
za p à o  d o s  R e c u rs o s  H u m a n o s  e M u ta p à o  T e c n o ­
lò g ic a », c o o rd e n a d a  pelo  P ro fe s s o r D outor A. Ra-
mos dos Santos, c o n to u  c o m  urna partic ip a çâ o  de 
1 1  c o m u n ic a ç ô e s  a cuja re ce nsât) se p ro c e d e
se g u ida m e n te .
E m  linhas g é ra is, p o d e m o s  dize r q u e  o s traba l- 
hos se d e s e n vo lve ra m  à luz d o s  se g u in te s tó p ic o s :
1 . A n á lise  da  q u a lific a ç â o , ta n to  global c o m o  
dos q u a d ro s s u p e rio re s;
2 . E s tu d o  d a s  p o te n c ia lid a d e s  te c n o ló g ic a s 
portu g u esa s;
3 . O s  im p a c to s  s o c io -e c o n ó m ic o s  d as n o va s  
tecn ologias;
4 . E s tu d o  de a lgu ns s e g m e n to s  e sp e cífico s d o  
m ercado d e  tra b a lh o .
Análise da qualificaçâo
A  c o m u n ic a ç â o  d e  Bairrada Chagas e Mil-Ho- 
mens, procura  e vid en cia r as principáis lacun as e m  
term os d e  in fo rm a ç â o  e sta tís tic a , d e m o n s tra n d o  
quer a im possibilidade d e  e fe c tu a r e s tu d e s  e a n á ­
lisis in dispensáveis à c a ra c te riza ç â o  d o s  recursos 
hum a no s e m  Po rtu ga l q u e r as p ossíveis pistas a 
abordar e d e s e n vo lve r no c a s o  de se vir a disp ó r 
de in fo rm açâ o  a d e q u a d a .
Partindo d a  e xplicitaç âo  d e  e le m e n to s  e ss e n - 
ciais à c a ra c te riza ç â o  da  crise da  e c o n o m ia  p o rtu ­
guesa no c o n te x to  da  crise d o  m o d o  d e  re gulaç âo  
no quai ela se in se re , co n sid e ra  c o m o  principáis 
p arám etro s d e  referencia a e vo lu ç â o  da  re la çâo  sa­
larial e a sua  e xp re s sâ o  n o  fo rd is m o  perifé rico , c o n - 
ceito pelo qual se d e sign a  o  re gim e  d e  a c u m u la ç â o  
que te m  v in d o  a vigo rar e m  P o rtu g a l; a o  salientar 
a in te rve nçâ o  d e  e stra té g ia s d e  d e s e n v o lv im e n to  
fre q u e n te m e n te  c o n tra d itó ria s, p re te n d e  e vid e n - 
ciar-se a particular vu lnerabilidade  a q u e  e s tá o  s u - 
jeitas as políticas d e  re cu rso s h u m a n o s  e a n e c e s - 
sidade d e  p e n s a r e planificar as m e s m a s  c o m  par­
ticular a te n ç â o .
A p o ia n d o -s e  e m  très te m a s  d e  indiscutível a c- 
tualidade -  a ligaçâo e n tre  d e s e n v o lv im e n to  te c n o ­
lógico e e stru tu ra  d a s  q u a lifica çô e s, a m o bilid a de  
soc io -oc upa ciona l e se u s d e te rm in a n te s  e a diná ­
m ic a  d o  e m p r e g o  n o  te rc iá r io  -  o s  a u to r e s  
p ro p ô e m  très exercícios q u e  se d e s tin a m  a gerar 
os seguinte s e fe itos:
—  e vid e n c ia ç â o  d a s  dificulda des im p o sta s  pelo 
estudo. a lo n g o  p ra zo  da  te n d ê n c ia  geral d o  e m ­
prego p o r níveis d e  qualifica çâo ;
—  d e m o s tra ç â o  da  im po ssibilida de  d e  c o n s - 
truçâo d e  urna escala d e  hiera rq u iza çâ o  da  m á o - 
d e-obra  c o m  b a s e  no s d a d o s  e sta tístico s dis- 
poníveis;
—  utilizaçâo d o  m é to d o  d e  análise e m  c o m p o ­
nentes principáis para m o stra r p ossíveis d e s e n vo l- 
vim e n to s  n o  d o m in io  da  classificaçâo sistem á tica
d o s  s e c to re s  d e  a c tiv id a d e s , c o m  b ase  e m  d e te r­
m in a d a s ca rac te rístic as d o s  re c u rso s h u m a n o s .
P ro c e d e -s e  ainda  á avaliagao crítica sistem á tica  
d o  m aterial e sta tístico  disponíve l c o m  p ro p o sta s  
q u e r q u a n to  a o  a p e rfe ig o a m e n to  d o  m e s m o , q u e r 
n o  q u e  respeita a e xige ncias d e  n o v o  tip o  q u e  ain­
d a  n a o  e n c o n tra ra m  suficiente e n q u a d ra m e n to  
in stitucional para  se vire m  a c o n c re tiza r e m  infor- 
m a c á o  recolhida e tra ta d a  s is te m á tic a m e n te ; e ste  
c o n fro n te  e n tre  o  b a n c o  d e  d a d o s  e xis te n te  e a ¡n- 
fo rm a g á o  ó p tim a  é s e m p re  c o n c re tiza d o  atra vé s 
d o s  exercicios a q u e  se referiu, atra vé s d eles se 
p o d e n d o  ta m b é m  inferir quais o s  p oten ciá is utilí- 
za d o re s  in te re ssa d o s na  p ro p o s ta  d e  re co lha  e tra- 
ta m e n to  da  in fo rm a p á o  adicional.
C o n c lu i-s e  pela n e c e s sid a d e  d e  a p ro fu n d a r o  e s ­
tu d o  d as p o te n c ia lida d e s o fe re c id a s e d as e x p e c ­
tativa s q u a n to  a o s re cu rso s h u m a n o s  e m  P o rtu g a l, 
c o m  b a se  n u m  tra ta m e n to  siste m á tic o  e n u m a  
a b o rd a g e m  pluridim ensiona l. A  total im pre scindibi- 
lidade d e  urna b a s e  d e  d a d o s  a d e q u a d a  a o  e s tu ­
d o  d o s  p ro b le m a s  a p o n ta d o s , b a se  para cuja 
c o n s tru p á o  e in te resse  se v á o  a p re s e n ta n d o  su - 
g e s to e s  e justifica go e s a o  lo n g o  de to d o  o  te x to , 
c o n s titu í u m  d o s  p o n to s  m a is  im p o rta n te s  a 
realgar.
Cadima ñibeiro p ro p o e -s e  e stu d a r a qualifi- 
c a g á o  d a  m á o -d e -o b ra  n a qu e la s industrias n u m a  
p e rsp e c tiva  regional q u e  p erm ita  fa ze r ressaltar a 
existe ncia  d e  situ a gó es d e  s e g m e n ta g á o  d o  m e r­
c a d o  d e  tra b a lh o .
C o m e g a n d o  p o r u m  breve  e n q u a d ra m e n to  d as 
c o n c e p p ó e s  d e  d e s e n v o lv im e n to  e c o n ó m ic o  e m  
P o rtu g a l, c e n tra -se  a a te n g á o  na n e c e s sid a d e  de 
análise d o s  « c o n te x to s  regionais e sectoriais e s p e ­
cífic os» d as e stru tu ra s d e  e m p re g o . U tiliza -se  para 
tal u m  in dicad o r d e  q ualificagáo q u e  é definido  
c o m o  a relagáo e n tre  o  e m p re g o  q ualificádo e o 
e m p re g o  to ta l, in dicad o r e sse  q u e  n o s su g ere  a se - 
guin te  q u e s ta o : quais as fo n te s  e critérios de m e ­
d ida  da q ualificagáo u tiliza do s, s a b e n d o  n ó s q u e  
fre q u e n te m e n te  ta n to  u n s c o m o  os o u tro s  sao  o b - 
je c to  d e  severa s críticas? C o n viria , pelo m e n o s , e x- 
plicitar m e lh o r as o p g ó e s  feitas q u a n to  á c o n sti- 
tu igáo  d o  referido in dicad o r e , b e m  a s s lm , a defl- 
nigáo d e  e m p re g o  q ualiflcado q u e  é utilizada.
C o n s ta ta -s e  a g ra n d e  h e te ro g e n e id a d e  d e  si- 
tu a g o e s  d e  q ualificagáo entre  distritos para u m  
m e s m o  s e c to r, d e n o ta n d o -s e  d e s d e  lo go  d u a s  
g ra n d e s linhas d e  cliva ge m  -  distritos d e  Lis b o a  e 
P o rto  /re sta n te s distritos e distritos d o  litoral/dis- 
tritos d o  interior, ta c to s  q u e  só  p o r si bastariam  
para n e g a r a e xiste ncia  d e  urna e strutura  típica de 
u m  m e r c a d o  d u a l is t a , n a  o p in iá o  d o  a u to r , 
A v a n g a n d o  na e xp lic a g á o , analisa-se m ais e m  p o r-
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m e n o r a situa ga o  d e n tro  d e  c a d a  distrito a fa z-s e  
d e s ta c a r o  g ru p o  in te gra d o  p o r A v e ir o , B ra ga  e Le i- 
ria, c a ra c te riza d o  pela existe ncia d e  urna realidade 
tra d ic io n a lm e n te  n a o  a pe rc e bid a  -  o  p e s o  relativa­
m e n te  e le v a d o  d o  in dicado r d e  qualificacao pro­
p o s to  e m  s e c to re s tradicionais c o m o  o s da  m a d e i- 
ra , m obiliário e corriga.
R e fe rin d o -s e  a n e c e s sid a d e  de d e s p e rta r para a 
análise d o s  d e te rm in a n te s  s o c io -e c o n ó m ic o s  e 
te c n o ló g ic o s  da  q ualifica ga o, n a o  se e n ve re d a  no 
e n ta n to  p o r e sta  v ia , a nte s se indiciando a n e c e s ­
s id a de  d e  q u e s tio n a r as m e d id a s  e in cen tivos tra­
dicionais d e  política regional e m  P o rtu g a l; c o m  
e ste  d e s e n v o lv im e n to  p e rd e u -s e , q u a n to  a n ó s , a 
ligagao a o  c o n te x to  inicial d e  análise regional/sec- 
torial da  qualificacao para q u e  a p arte  introdutória 
n o s tinh a  p re p a ra d o .
A in d a  n o  d o m in io  da  análise da  q ualifica cao , há 
a referir a c o m u n ic a g á o  d e  Almeida Pinho.
C o n stitu í urna ten ta tiva  d e  d e te c g á o  d as ca ra c ­
terísticas da  m e n ta lid a d e  em presarial p o rtu g u e s a  
n a qu e le  tipo  d e  e m p re s a , fa c e  a de sa fio s c o m o  o 
da  in te gra g áo  d e  Po rtu ga l na C E E  e a in tro d u gá o  
d e  ¡n o va g o e s te c n o ló g ic a s . S o c o rre n d o -s e  d e  um  
In aué rito  e sp e c ia lm e n te  e n c o m e n d a d o  pelo  IA P - 
M É I  e dirigido aos c a n d id a to s  a g e s to re s  de P M E I 
—  fa c to  q u e , m ais urna v e z , d e c o rre  da  in existen­
cia d e  in fo rm a g á o  sistem á tica  n e ste  d o m in io  —  
p ro c e d e -s e  a o  c o n fro n to  entre  as características 
d e te c ta d a s  ne ste s poten ciá is criado res d e  p e q u e ­
ña s e m é dia s e m p re s a s  e o  «perfil ideal» d a q u e le  
tip o  d e  g e s to re s , n a d a  se a v a n g a n d o , n o  e n ta n to , 
s o b re  as instancias e o s critérios a o s quais in c u m ­
birá a definigáo  d e s s e  perfil.
A p e s a r  d e  se d is p ó r d e  urna a m o s tra  relativa­
m e n te  re du zid a  —  6 8  c a n d id a to s  n u m  to tal de 
1 2 6  — , lim itagao q u e , aliás, o  a u to r a b e rta m e n te  
re fe re , é possível ainda assim  c h e g a r a a lgu m as 
c o n c lu s ó e s  significativas:
—  ve rifica -se  urna p e rc e n ta g e m  re la tivam e nte  
e levad a  ( 3 5 ,7  % ) d o s  c a n d id a to s  c o m  experiencia 
de g e s tá o  a n te rio r o u  de e n q u a d ra m e n to  té cn ico  
e/o u de ch efia :
—  r e g i s t a - s e  u rn a  p e r c e n t a g e m  e le v a d a  
( 3 4 ,3  % ) d e  posig o e s de relativa in diferen ga q u a n ­
to  á a d e s á o  á C E E ,  re spo sta  q u e  n o  fu n d o  se adi- 
vin h a  tra d u zir u m  d e s c o n h e c im e n to  d o  p ro b le m a :
—  ce rca  d e  8 0  %  d o s  g e s to re s  inquiridos m o s - 
tra in te n g á o  d e  se canalizar para o  m e rc a d o  e xte r­
n o  a m ais o u  m e n o s  c u rto  p ra zo , e m b o ra  seja su ­
perior a 2 0  %  o  n ú m e ro  d o s  q u e  c o n s id e ra m  d e s - 
ne ce ssá rio s o s  e s tu d o s  d e  m e rc a d o  n e ste  d o ­
m in io ;
—  q u a n to  as m o d a lid a d e s  d e  o rg a n iza g a o  e 
g e s tá o  e fo rm a s  d e  partic ip ag áo  d o  p e s s o a l, as
re sp o sta s a p o n ta m  para  urna a be rtura  n e ste  sen­
tid o , e m b o ra  e m  grau inferior a o  q u e  seria de de- 
sejar fa c e  a o s , desa fio s q u e  a m ais o u  m e n o s  cur­
to  p ra zo  im p o rá o  as n o va s  te c n o lo g ía s ;
—  a fo rm a g á o  d e  b ase  m é dia  é e m  geral ele­
v a d a , m a s  o p e s o  da  fo rm a g á o  específica em  
g e s tá o  é p o u c o  e xp re s sivo ;
—  fin a lm e n te  e q u a n to  as n e c e s sid a d e s  d e  as- 
soc ia tivism o  d e m o n s tra d a s  pelas ¡n ten g o es destes 
fu tu ro s  g e s to re s , c o n s ta ta -s e  q u e  elas só g a n h a m  
e xp re s sá o  ña s e m p re s a s  d e  m é dia  d im e n s á o  dos 
distritos d o  litoral, s e n d o  o  obje ctivo  m ais fre q u e n - 
te m e n te  c o n fe s s a d o  o  d o  a ce s s o  m ais fácil á 
in fo rm a g á o .
P o d e rá  c o n c lu ir-s e , e m  s ín te s e , pela relativa fal­
ta  d e  m o d e rn id a d e  d e s te s  g e s to re s  p o te n ciá is, o 
q u e  e m  p arte  p o d e rá  te r a v e r , s e g u n d o  o  a u to r, 
c o m  as lim itagoes da  m aioria das e m p re s a s  em  
m atéria d e  m e io s para urna g e s tá o  a d e q u a d a  e 
ainda  c o m  o  p ro lo n g a m e n to  d o s ciclos recessivos.
Potencialidades tecnológicas nacionais
Beatriz Ruivo, visa s o b re tu d o  salientar a im por­
tanc ia  da m o biliza g áo  d o s  re curso s científicos e 
te c n o ló g ic o s  nacionais para a im p le m e n ta g á o  de 
urna e stra té gia  d e  d e s e n vo lvim e n to  a u to -s u s te n ta ­
d o , n u m  c o n te x to  delim itad o  pelos n o vo s m o de lo s 
d a  política científica e pela in te gra gáo  d o  país em  
e sp a g o s  e c o n ó m ic o s  a la rga do s.
C o n s id e ra n d o  q u e  a p ro d u g á o  d e  recursos hu­
m a n o s  a lta m e n te  q ualificados se te m  vin d o  a fazer 
s u b s ta n c ia lm e n te  à cu sta  d e  fo rm a g á o  no e stran- 
g e iro , q u e  a im po rta ncia  d o  s e c to r E s ta d o  no d o ­
m inio da  in ve stig ag á o  científica te m  vin d o  a de­
c re sc e r a o  c o ntràrio  d o  q u e  seria desejável e que 
n o  c o n te x to  d a s  e m p re s a s  só as in dustrias quím i­
ca s e xib e m  urna c a p a c id a d e  te c n o ló g ic a  satisfató - 
ria, p a s s a -s e  s e g u id a m e n te  e m  revista o s diferen­
tes in stru m e n to s  d e  fin a n c ia m e n to  d a  investigagáo 
surg id o s n o  final da  d é c a d a  de 7 0  e os d iversos ti­
p o s  d e  m o d e lo s  d e  o rg a n iza g á o  da  política cientí­
fica. D e  e n tre  e s te s , fa z-s e  s o b re tu d o  realgar o  m o ­
delo  d e  c o o rd e n a g á o  surgido  a p ó s  o  2 5  d e  Abril e 
m o stra -s e  a sua  e vo lu g á o  para o  actual m o d e lo  de 
c o n c e rta g á o .
F a z - s e , fin a lm e n te , urna breve  a b o rd a g e m  à 
q u e s tá o  d a s  p re sso é s d e c o rre n te s  para o  nosso 
país e m  m atéria d e  C ien cia  e T e c n o lo g ia  e m  virtu- 
d e  da  in te gra g á o  na C o m u n id a d e  E c o n ó m ic a  E u - 
ropeia para m o stra r q u e , e m  v e z  d a  tradicional ati- 
tu d e  vo lu n ta rista  d o  E s t a d o , e xis te m  a go ra  as c o n - 
digoe s para q u e  as políticas d e  C ien cia  e T e c n o lo ­
gia sejam  c o n s id e ra d a s  c o m o  q u e s tó e s  cruciais.
Monteiro Barata p ro p o e  a análise da  difusao  
da in ovagáo p o r s e c to re s  d e  a c tivid a d e , c o m  vista 
á c o n stru gá o  d e  u m  ín dice  sinté tico  d o s  co n d ic io ­
nantes d a q u e le  p ro c e s s o  d e  difu sao  e ainda á p o s ­
terior hierarq uizagao  d o s  s e c to re s  p o r grau s de 
perm eabilidade.
N a o  te n d o  n o  e n ta n to  p ro c e d id o  p o r ora á a n á ­
lise intersectorial d o s  p ro c e s s o s  d e  d ifu s a o , o  a u­
tor e n ve red a  pelo  e s tu d o  s e c to r a s e c to r d e  um  
conjun to d e  in d ic a d o re s , o s quais integra p o s te ­
riorm ente c o m  b ase  na análise e m  c o m p o n e n te s  
principáis. Para a lém  d o  grau d e  c o e ré n c ia  teóri­
ca , sao m ais urna v e z  o s d a d o s  e sta tísticos d is p o - 
níveis os principáis c o n d ic io n a n te s  d o s  tip o s da  in­
dicadores utilizados e , p o rta n to , da  a b o rd a g e m  
que ne ste  c o n te x to  se p o d e  fa ze r. A s s im , e para 
além d o s  in dicado res da  situa gá o  financeira e d o  
equilibrio entre  proc u ra  e o fe rta  d as e m p re s a s , 
p ro p ó e m -s e  in dicado res d e  in put da  te c n o lo g ia  de 
p ro d u g á o , in dicado res q u e  e m  p arte  viráo a ser 
a b a n d o n a d o s  n u m a  fa se  p osterior da  análise devi- 
do ao seu fraco  p o d e r explicativo ou a o  seu ca rá c ­
ter dúb io .
O s  in dicado res retidos p e rm ite m , no e n ta n to , e 
se g u n d o  o  a u to r, in tegrar u m  índice c o m p o s to  
com  o qual se hiera rq uiza m  o s sec to re s d as in du s­
trias tra n sfo rm a d o ra s  p o rtu g u e s a s  d o  p u n to  de vis­
ta da pe rm e a b ilid a d e  á d ifu sa o : o  lugar d e  d e s ta ­
que d as industrias q uím ic as e d a s  e le c tro m e c á n i­
cas na referida hierarquia leva a sugerir a intro- 
d u gá o  n a que le s dois s e c to re s d e  tip os d e  no va s 
tecnologías su sce ptíveis d e , c o m  é x ito , virem  a as- 
segurarlhes v a n ta g e n s  e m  te rm o s  d e  c o m p e ti- 
tividade.
U rna  co n trib u ig á o  partic u la rm en te  d igna  d e  real­
ce é a ve icu lad a  pela c o m u n ic a g á o  d e  Fernando 
Goncalves e Joáo Caraca. N e la  se p ro p o e m  os 
autores analisar as difere ngas q u a n to  a c a p a c id a - 
de ¡n o va d o ra  e c o m p e titiv id a d e  d a s  industrias 
tra n sfo rm a d o ra s p o rtu g u e s a s  no p e río d o  m ais re­
cente da  sua e v o lu g á o , d a d o  se re m  a q u e le s s e c ­
tores os re spo n sá ve is pela m aioria d as ¡no vag ó e s 
tecn ológica s n a cio na is.
A  crise d o s  a n o s  7 0  n o s países o cid e n ta is te ve  
c o m o  principáis c o n s e q u é n c ia s  a inexistencia ñas 
e m pre sas d as c o n d ig ó e s  ne ce ssá ria s a o  clim a de 
in o va g á o , n o m e a d a m e n te  d e vid o  as vicissitudes 
de o rd e m  e c o n ó m ic a , e a to m a d a  d e  co n scien c ia  
por p arte  d o s  p o d e re s  p úblico s da  n e c e s sid a d e  de 
urna ¡n te rve n g á o  delibera da  c o m  vista a o  e n q u a - 
d ra m e n to  d o  e sfo rg o  ¡n o va d o r. E m  P o rtu g a l, no 
e n ta n to , n a o  se c a m in h o u  ainda o  suficiente e m  re- 
lacao a e ste  s e g u n d o  a s p e c to .
É ,  c o m  e fe ito , b e n  c o n h e c id a  a d e p e n d e n c ia  d o  
país e m  relagáo a o  e xte rio r e m  m até ria  d e  im p o r-
ta g à o  d e  R e D  (via im p o rta g à o  d e  te c n o lo g ia  im ­
p o s ta  pelas c o n d ic io n a n te s  d e  m e rc a d o ) e a figu- 
ra-se c o m o  inevitável o  reforgo pro g re ssivo  d essa  
s itu a gá o . H a v e rá  e n tá o  q u e  te r co n sc ie n c ia  d o  p a ­
pel q u e  a o  E s ta d o  c a b e rá  no in c re m e n to  d o  p o d e r 
ne go cial e xtre m o  d a s  e m p re s a s  e no fo m e n to  d o  
in ve stim e n to  «e s tra té g ic o » e m  l & D E ,  m a s  ta m b é n  
da  c a p a c id a d e  d a q u e la s m e s m a s  e m p re s a s  q u a n ­
to  à a b s o rg á o  da  te c n o lo g ia  vinda  d o  e xte rio r, sa- 
b e n d o  q u e  p o r ai p assa rá  p ro g re s siva m e n te  a p o s - 
sibilidade de a te n u a r qualitativa e q u a n tita tiva m e n ­
te  as relagóes de d e p e n d é n c ia  q u e  in e vita ve lm e n - 
te  se e s ta b e le c e m ; q u e s tá o  crucial é aínda a da c a ­
p a c id a d e  de d isse m in a gà o  e d e  p ro d u g á o  te c n o ­
lógica pròpria d as e m p re s a s  n a cio na is.
A  ¡n te rve n g á o  d o  E s ta d o  no fo m e n to  d e  activi­
d a d e s  d e  R & D  a figura -se  ta n to  m ais n ecessària 
q u a n to  se c o n s ta ta  a p rogre ssiva  «d é c a la g e » te c ­
n ològica a q u e  e stà o  sujeitas as e m p re s a s  im p o r­
ta d o ra s  fa c e  às sua s fo n te s  de a b a s te c im e n to  e x ­
te rn a s , e m  c o n s e q u è n c ia  d a s  práticas p o r e sta s 
d e s e n vo lvida s de c o n stitu ig à o  d e  para re se rva s te c ­
n o ló g ic a s , c o m  o s e fe itos n e fa sto s dai d e c o rre n - 
te s n o  d o m in io  da  te n d e n c ia  c o n tin u a  à o b s o le s ­
ce ncia da  te c n o lo g ia  im p o rta d a  á qual só  p a re c e m  
e sc a p a r o s c o n tra to s  entre  fileiras d e  e m p re s a s  
m u ltin acion ais. T o rn a -s e  assim  n e ce ssà rio  o e s tu ­
d o  ca suístico  d o  ciclo d e  vida  d o  p ro d u to  e a d e - 
te c g a o  da  irrupgáo d e  ¡n o va g o e s radicáis o p e ra d a s  
pela e m p re s a  e xp o rta d o ra  d e  te c n o lo g ia , cujos 
afe itos to rn a ra o  ainda  m ais c o m p le x a s  as relagóes 
entre  d o m in a n te s  e d o m in a d o s .
A fig u ra -s e -n o s  partic u la rm en te  im p o rta n te  a ¡n- 
tro d u g á o  d o  c o n c e ito  d e  trajectórias te c n o ló g ic a s 
e a c a ra c te riza g á o  sistem á tica  d as m o d a lid a d e s  
q u e  as m e s m a s  p o d e m  re vestir, na m e dida  e m  
q u e , q u a n to  a n o s , tal indicia já a existe ncia  de um  
e sfo rgo  m ín im o  d e  planificagáo da  in o va gá o  por 
p arte  da  e m p re s a , e m  especial ñas trajectórias de 
tip o  «p re d o m in io  da  p ro d u g á o » e «b a s e  cien tífica ». 
A d m itin d o  a tipologia p ro p o sta  a possibilidade de 
e vo lu gá o  din à m ica  d as e m p re s a s  entre trajectórias 
d ife re n te s , a c a ra c te riza g á o  q u e  se fa z  d as in dus­
trias tra n sfo rm a d o ra s  p o rtu g u e s a s  c o m  base  na - 
q uele  critèrio p o d e ria , q u a n to  a n ó s , vir a ser d e ­
sen volvid a  pela q u a n tifie a g á o , ta lv e z difícil, d o s  p e ­
sos relativos d o s  d ifere ntes s e c to re s  q u e r e m  c a d a  
urna d as trajectórias q u e r q u a n to  à proba bilida de  
d e  se m o v e re m  e n tre  e las; tal a nálise, a ser p o s - 
sível, perm itir-no s-ia  a lgu m a  reflexáo adicional s o ­
bre a e vo lu gá o  pro váve l d o s  c o n d ic io n a n te s  da  
c o m p e titivid a d e  e xte rn a  d as n o ssa s e m p re s a s , a s ­
p e c to  a cujo tra ta m e n to  o s a u to re s tè m  v in d o  a 




A  c a ra c te riza ç â o  d o  poten cia l ¡n o v a d o r d a s  in­
d ustrias tra n sfo rm a d o ra s  p o rtu g u e s a s  a q u e  se 
p ro c e d e  q u e r c o m  b ase  n o s in dicado res d e  in te n - 
sid a de  te c n o ló g ic a  q u e r p o r re curso  a o  c o n fro n to  
d a s  d e s p e s a s  c o m  l & D E  e m  re laçâo  às d e s p e s a s  
c o m  a im p o rta ç â o  d e  te c n o lo g ía , te m  o  in c o n ve ­
nien te  a q u e  o s a u to re s já p o r dive rsas v e ze s  té m  
alu d id o  d e  a p e n a s  in tro duzir na  ca ra c te riza ç â o  in­
d ic a d o re s  d e  in put d o  e sfo rç o  te c n o ló g ic o  d a q u e - 
las indústrias na cio n a is. C o n s titu in d o  a única p o s - 
sibilidade d e  c a ra c te riza ç â o  d a d a s  as lim itaçôes d o  
b a n c o  d e  d a d o s  e sta tístieo s n e s te  d o m in io , a tre - 
v e m o -n o s  ainda  assim  a a v a n ç a r urna s u g e s tá o  
q u e , d a d a s  as referidas lim ita çô e s, n â o  p o d e rá  
co nsistir s e n á o  n u m a  a c h e g a  m e to d o ló g ic a : p a re - 
c e -n o s , c o m  e fe ito , q u e  o  c ru za m e n to  d a s  p e rs­
p e ctiva s d e  c a ra c te riza ç â o  q u e  a ss o c ia m  o s  c o n - 
ce ito s d e  in dicado res d e  im p a c to  te c n o ló g ic o , já 
a b o rd a d o s  pelos a u to re s e m  tra b a lh o s a n te rio re s, 
c o m  o  d a s  trajectórias te c n o ló g ic a s a g o ra  in tro d u - 
z id o , deve ria  co n stitu ir o  q u a d ro  d e  fu n d o  para 
urna análise m ais a p ro fu n d a d a  d a s  a lte ra çô e s di­
ná m ic a s na te c n o lo g ía  d e  p ro d u ç â o  a  q u e  e stá o  
sujeitas as e m p re s a s  d o s  s e c to re s  e m  análise e m  
virtu d e  d o s  im pe rativo s d e  in o va ç â o  a q u e  s á o  p e r­
m a n e n te m e n te  c h a m a d a s  a d a r re s p o s ta .
Impactos socio-económicos das novas 
tecnologías
A  análise foi o b je c to  d e  várias c o m u n ic a ç ô e s  
q u e , e m  linhas g é ra is, p o d e m o s  atribuir a ó  d o m i­
nio da  sociología d o  tra b a lh o .
René Tapia e Maria Joâo Costa Pereira, fa ­
cera urna im p o rta n te  c o n trib u iç â o  d e  m e d id a  e m  
q u e  p e rm ite  e vid e n c ia r, de fo rm a  clara e p erfeita - 
m e n te  c o n c re tiza d a , as c o n s e q u é n c ia s  d a  intro- 
d u ç â o  d as n o va s  te c n o lo g ía s in fo rm ática s s o b re  os 
c o n te ú d o s , re la ç ô e s e c o n d iç ô e s  d e  tra b a lh o , 
q u e s tô e s  q u e  fre q u e n te m e n te  s á o  a b o rd a d a s  de 
fo rm a  fra g m e n ta d a .
O s  p ro c e s s o s  d e  q u alifica çâo /de sq ua lifica çâ o  da 
fo rça  d e  tra b a lh o , as práticas d e  p re c a riza ç â o  e 
fra g m e n ta ç â o  d o  tra b a lh o  p o r p arte  d a s  e m p re s a s , 
a ban a liza ç â o  e sim plificaçâo d as ta re fa s , entre  o u ­
tras a s p e c to s , s á o  a p re s e n ta d a s  d e  fo rm a  a q u e  
se p e rc e b a  c la ra m e n te  a n e c e s sid a d e  d e  urna fo r- 
m a ç â o  c o n tin u a  a d e q u a d a  d o s  tra b a lh a d o re s para 
e vitar a p rogre ssiva  d e s u m a n iza ç â o  d o s  p ro c e s s o s  
d e  tra b a lh o .
A  fo rm a  c o m o  a in tro d u ç â o  da  in fo rm ática inter­
vertí na m o d ific a ç â o  e disto rç â o  d a s  e stru tu ra s hie- 
rárquicas e d e  qualifica çôe s su rg e  e m  perfeita ar- 
ticu laç âo  c o m  as práticas d o s  m e rc a d o s  internos 
d a s  e m p re s a s  g u a n d o  visa m  d a r re s p o s ta s  a
q u e s tô e s  c o m o  a d o  «tra d e -o ff»  e n tre  a fo rm a ç â o  
a c a rg o  d a  e m p re s a  o u  o  re c ru ta m e n to  n o  m e rca ­
d o  e xte rn o  d e  tra b a lh a d o re s  já q u a lific a do s, perm i- 
tin d o  d a r o  ne ce ssà rio  ê n fa s e  à im prescindibilida- 
d e  d o  e s tu d o  d a s  políticas d e  fo r m a ç â o , recruta­
m e n to  e re qualificaçâo .
S á o  ainda a v a n ç a d a s  pistas para a e xploraçào 
d a s  ligaçôes e n tre  o s n o v o s  s is te m a s d e  organi- 
za ç â o  d o  tra b a lh o  e a partic ip açâ o  d o s  trab a lh a d o ­
re s , partic ip a çâ o  e ss a  q u e  e n c o n tra  o s  seu s ve c ­
to re s  d e  e stru c tu ra ç â o  fu n d a m e n tá is  ñas práticas 
sindicáis e n o  p rò p rio  siste m a  d e  e d u c a ç a o  nos 
se u s vários níveis.
liona Kovács p re te n d e  e viden cia r as c o n se ­
q u é n c ia s sociais e e c o n ó m ic a s  d a  n â o  conside - 
ra çâo  d e  c e rto s  a s p e c to s  a ss o c ia d o s  a o  progre s­
so  te c n o ló g ic o , n o m e a d a m e n te  a q u a n d o  da  intro­
d u ç â o  d e  n o va s  te c n o lo g ía s .
A s s im , h a b e rá  q u e  c o m e ç a r p o r n e g a r a e xisten­
cia d e  o p o s iç â o  e n tre  o bje ctivo s e c o n ó m ic o s  e so­
ciais p o rq u a n to  se assiste c a d a  v e z  m ais a resul­
ta d o s  p alpá ve is da  in o va ç â o  social, n o m e a d a m e n ­
te  n o  d o m in io  d a  m elhoria d a s  c o n d iç ô e s  sociais 
d e  tra b a lh o , re su ltad o s e sse s q u e  té m  e feitos so­
bre as próprias c o n d iç ô e s  d e  p ro d u ç â o  e se m a te - 
rializam , p o r e x e m p lo , na re d u ç â o  d o  a bse ntism o  
e d a  falta d e  q u a lid a d e  d o s p ro d u to s , n o  a u m e n to  
d o  e m p re g o  e d a  qualificaçâo da  fo rç a  de trabalho.
A  rejeiçâo d o  d e te rm in is m o  te c n o ló g ic o  leva a 
a u to ra  a d e fe n d e r q u e  as a firm a çô e s p o r v e ze s  fei- 
ta s d e  q u e  a in tro d u ç â o  de n o va s  te c n o lo g ía s im­
plicará desq u alifica çâ o  e d e s u m a n iza ç â o  cre sce n- 
tes d o  trab a lh o  p re s s u p ô e m  a referencia a m o d e ­
los d e  o rg a n iza ç â o  e g e s tá o  da  fo rç a  d e  trabalho 
d e  tipo  m e can icista  e q u e , c o m o  ta l, te rá o  inevita- 
v e lm e n te  d e  se r u ltra p a s s a d o s . A  in o va ç â o  teria 
assim  d e  s e r c o n s id e ra d a  c o m o  u m  p ro c e s s o  glo­
bal c o m p o s to  pelas ve rte n te s  te c n o ló g ic a  e socio- 
lô g ic a -tra n s fo rm a ç â o  d a  estrutura  o rga nizaciona l e 
d o s  co m p o rta m ie n to s  h u m a n o s .
A  análise d a  in fo rm a ç â o  em pírica q u e  terá utili­
z a d o  leva-a a n te s  a referir n â o  p o d e r d e te c ta r-se  
urna te n d é n c ia  nítida e in eq uívo ca  d e  desqualifi­
c a ç â o  fa c e  à in tro d u ç â o  d a s  no va s te c n o lo g ía s , va­
riando m u ito  as s itu a ç ô e s  d e  ca s o  para  ca s o  e de 
s e c to r para  s e c to r. P a re c e r-n o s-ia  interessante 
q u e  a m e to d o lo g ia  d e  análise n e sta  fa se  d o  trabal­
h o  p a s s a ss e  pela d isc u ssâ o  alternativa da  existen­
cia d e  s itu a ç ô e s  d e  e stru tu ra ç â o /de stru tu ra ç â o  
d o s  e m p r e g o s , d e  à m b ito  m ais pluridim ensional do 
q u e  a d a  sim p le s análise d e  te n d é n c ia  da  q u a ­
lificaçâo.
P a rtin d o  d e  u m  c o n fro n to  sis te m á tic o  e n tre  os 
c o n c e ito s  d e  té c n ic a  e d e  te c n o lo g ia  J. C. Gue- 
gan p re te n d e  fu n d a m e n ta lm e n te  definir as novas
tecnologías e m o stra s  a s  c o n s e q u è n c ia s  d a  su a  in­
s e r to  e m  dois d o m in io s  sec to ria is-a  refin agao d e  
petróleo e as q u ím ic as d e  b a s e .
C o m e g a n d o  p o r se referir à fre q u e n te  c o n fu s à o  
entre técn ica  e  te c n o lo g ía , o  a u to r a c a b a  d e  a d o p ­
tar a definigào d a q u e le s  c o n c e ito s  p ro p o s ta  pelo 
N o v o  D iccio n á rio  E c o n ó m ic o  e So cial d o  C E R M  
dos quais se p o d e  d e d u zir , fu n d a m e n ta lm e n te , 
constituir a té c n ic a  urna relagào social e n q u a n to  
que a te c n o lo g ia  p o d e  se r a p re e n d id a  q u e r c o rn o  
ciencia d a s  té c n ic a s , q u e r e n q u a n to  sua  a p re n d i- 
zagem te ò ric a , q u e r c o rn o  p re p a ra g à o  para  a fo r- 
m agào profissionai qualificada q u e r a in d a , e final­
m e n te , c o m o  re fe rìndo  o  c o n ju n to  d e  to d o  o  ensi- 
no té c n ic o .
S e n d o , e m  q u a lq u e r c a s o , a te c n o lo g ia  definida 
por referencia à té c n ic a , eia térà  s e m p re  s u b ja c e n - 
te o e n q u a d ra m e n to  científico q u e  visa justificar 
esta ú ltim a , m e s m o  c o m  as «d é c a la g e s » te m p o - 
rais q u e  n o rm a lm e n te  s e p a ra m  o  c o n h e c im e n to  
científico da  sua praxis e c o m  o s e fe itos de « fe e d ­
back» q u e  e sta  últim a (aplicagào pràtica) v e m  a 
exercer s o b re  a in vestig ag á o  científica. A  té c n ic a , 
e n te ndida  e n q u a n to  relagào soc ia l, terá  a v e r por 
sua v e z  c o m  a p o sig á o  vo luntarista da  s o c ie d a d e  
em  relagào a o  e sta b e le c im e n to  d e  u m  d a d o  c o n ­
junto d e  n o rm a s  té c n ic a s , p o d e n d o  fe c h a r-se  as- 
sim o  círculo d e  relagóes e n tre  o s tres c o n c e ito s - 
c h a ve : té c n ic a , ciencia e te c n o lo g ia .
A  c a ra c te riza g á o  d a s  n o va s  te c n o lo g ía s  s o - 
co rre r-se-à a in d a , n o  e n ta n to , d o s  c o n c e ito s  de 
sistem a té c n ic o  — q u e  visa d a r c o rp o  à re de  d e  in- 
te ra cg ó e s q u e  p e rm a n e n te m e n te  se e sta b e le c e m  
entre o s vá rio s s e g m e n to s  das té c n ic a s  e sua  e v o - 
lugáo histórica n u m  c o n te x to  d in à m ic o —  e d e  p ro ­
g resso té c n ic o , e m  relagào a o  qual se d e v e rá o  par­
ticularm e nte  a b o rd a r a sp e c to s  c o m o  o  d o  se u  nas­
c im e n to  e d ifu s à o , a ve lo c id a d e  d e  difu sáo  e m  li- 
gagáo  c o m  as e stru tu ra s d e  m e rc a d o , fa lta n d o  
q u a n to  a n ó s a lgu m a  referencia à c o n sid e ra g à o  
dos fa c to re s d e  in o va gà o  d o  tip o  « d e m a n d  pulí».
En tra n d o  m ais d ire c ta m e n te  na q u e s tá o  d a s  n o ­
vas te c n o lo g ía s , c o m e g a  p o r se situar o  seu e n ­
q u a d ra m e n to  e s p a c io -te m p o ra l, p ro p o n d o  c o m o  
e le m e n to  in te gra nte  da  sua  definigào  o  e le v a d o  
c o n te ú d o  científico q u e  c o m  elas é p o s to  e m  prà­
tica , o  q u e  p a re c e  n á o  perm itir levar e m  c o n s id e ­
ragào o u tra s e xpe rie ncia s alternativas q u e  e sc a - 
pam  d o  c o n te x to  d a s  e c o n o m ía s  o c id e n ta is . E m  
c o n s e q u è n c ia , seguir-se-ia  n e c e s sa ria m e n te  à in- 
tro d u g á o  d e  n o va s  te c n o lo g ía s a a d o p g á o  d e  n o ­
vas m o d a lid a d e s  na o rg a n iza g à o  e g e s tà o  d b  tra ­
ballio e im p o rta n te s  c o n s e q u è n c ia s  qualitativas so ­
bre o  e m p r e g o , as quais sáo  s e g u id a m e n te  e n u ­
m e ra d a s .
U tiliza n d o  c o m o  ilustraçâo o s s e c to re s d as quí­
m ic as d e  b a se  e d a  re fin aç âo  d e  p e tró le o , o  a u to r 
visa s o b re tu d o  salientar as a ltera çô es na s c o n - 
d iç ô e s  e c o n te ú d o s  d e  tra b a lh o , na s ca rg as d e  tra ­
ba llio  e co m p le xid a d e /re s p o n s a b ilid a d e  d as ta re - 
fa s n o s p ro c e s s o s  d e  re c o m p o s ig à o  d o s  colecti­
v o s  d e  tra b a lh o . A  d isc u ssà o  q u e  n e ste  c o n te x to  
su rg e  n o rm a lm e n te  a sso c ia d a  a e sta s q u e s tó e s  e 
q u e  te m  a ve r c o m  a te n d ê n c ia  o u  n à o  para urna 
prog re ssiva  d esq u alifica gà o  d a  fo rç a  d e  traba lho  
e nvo lvid a  nas n o va s  te c n o lo g ía s e c o m o  a e stru tu - 
ra ç â o /d e s tru tu ra ç â o  d e  e m p re g o s  q u e  elas e n g e n - 
d ra m  é , q u a n to  a n ó s , a s s u n to  q u e  m erecería um  
d e s e n v o lv im e n to  su p e rio r a o  q u e  é feito na p re s e n ­
te  c o m u n ic a ç â o .
Anabela Carvalho p ro c e d e  à análise d a s  c o n - 
d iç ô e s sociais d e  tra b a lh o  n u m  c o n te x to  e m  q ue  
se co rre  o  risco d e  u na  d e s u m a n iza ç â o  cre sc e n te  
e m  c o n s e q u è n c ia  d a  in o va gà o  te c n o lò g ic a  d e s e n - 
c a d e a d a : d a n d o  e special relevo à in te rp retaç âo  
d a s  c o n d iç ô e s  o fe re c id a s pelas p e q u e ñ a s  e m é ­
dias e m p re s a s  e m  m atèria de sa lva gu a d a  d as re­
feridas c o n d iç ô e s  d e  tra b a lh o .
Pa rtin d o  da  n e g a ç â o  d o  d e te rm in is m o  te c n o lò ­
gico  e a d o p ta n d o  e ss e n c ia lm e n te  urna p o s tu ra  p o ­
sitivista no s e g u im e n to  d a s  re c o m e n d a ç ô e s  q u e  o 
B IT  fa z  n e s te  d o m in io , tra ta -s e  d e  urna c o ntri- 
b u iç â o  c la ra m e n te  inserida n o  d o m in io  da  S o c io lo ­
gia d o  T ra b a lh o . A  m e to d o lo g ia  a d o p ta d a  co n sis­
te  e ss e n c ia lm e n te  n o  c a s a m e n to  d as característi­
c a s  d a s  P M E ' s ,  n o m e a d a m e n te  q u a n to  a di- 
m e n s â o  e flexibilidade , c o m  o s requisitos d a  salva­
g u a rd a  d e  c o n d iç ô e s  d e  trab a lh o  a ceitá ve is.
R e fe rin d o -s e  à situ a çâo  p o rtu g u e s a  q u a n to  a hi­
g ie n e  e se g u ra n ç a  n o  tra b a lh o , fa z  essa ltar o  p e s o  
re la tivam e n te  e le v a d o  e a g ra vid a d e  d o s a cid en te s 
d e  tra b a lh o  re g is ta d o s ; a n o to ria  falta d e  d a d o s  
para ilustrar o c a s o  p o rtu g u é s  sugeriría, n o  e n ta n ­
t o , a e xigê ncia  d e  u m  inquérito siste m á tic o  às c o n ­
d iç ô e s sociais d e  tra b a lh o , a s p e c to  a o  quai e m  
n o ssa  o pin iâ o  n â o  é d a d o  o  d e vid o  re le vo. A  s o - 
luçâo  e n c o n tra d a  reside na d escriçâ o  d e  e xp e riê n - 
cias d e  o u tra s e c o n o m ía s , e m  especial a R F A ,  no 
d o m in io  d o  co n tro le  d o s  e fe itos n o civo s d a s  no va s 
te c n o lo g ía s .
T a m b é n  e m  relagào a o  horário d e  trab a lh o  — d u - 
ra ç â o , trab a lh o  p o r tu rn o s , possibilidades d e  flexi- 
bilizaç âo —  as ilustraçôes sâo  feltas à c u s ta  de e x- 
perlências d e  o u tra s  países e a crítica q u e  no s sur­
g e , m ais urna v e z , é a da  relativa insensibilidade 
fa ce  à inexistência d e  d a d o s  e sta dísticos e q u iva ­
lentes para retratar a situ a çâo  p o rtu g u e s a , e m b o - 
ra se refiram  e s tu d o s  d e  inegável im po rtancia 
c o m o  o  relatórlo a p re s e n ta d o  a o  G o b e rn ó  p o rtu ­
g u é s pela C o m is s â o  P I A C T . A  co n trib u iç â o  m ais
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¡n o va d o ra  te rá  a v e r , q u a n to  a n ó s , c o m o  a d e s - 
crigao d e  urna e xp e rie n cia  d e  a u to -c o n tro le  d o s  
e fe ito s n e g a tivo s  d a s  n o va s  te c n o lo g ía s  p o r p arte  
d o s  m ais d ire c ta m e n te  in te re s s a d o s , o u  seja os 
p róprio s tra b a lh a d o re s , n e s te  c a s o  o s d e  urna c o - 
m u n id a d e  d o  R e in o  U n id o .
A  c o n s id e r a d o  d a s  P M E 's  c o m o  e sp a p o s  privi­
le giado s para  a m a n u te n p á o  d e  b o a s  c o n d ip ó e s  de 
tra b a lh o  resulta e n tre  o u tro s  a s p e c to s , e s e g u n d o  
a a u to ra , d o  fa c to  d e  a q ue la s u n id a d e s  co nstitu i- 
rem  re serva s d e  m á o -d e -o b ra  d e  qualificapao m é - 
dia re la tivam e n te  e le v a d a . S e m  e n tra r na po lé m i­
c a  g e ra d a  p e lo  b in o m io  p ro g re s s o  te c n o ló g i- 
c o /(d e s )q u a lific a p a o  p ro g re s siva , q u e  n a o  teria 
aqui e s p a p o  para se d e s e n v o lv e r, n a o  d e ixa m o s  de 
referir q u e  n o s p a re c e  d e  particular in teresse a e x- 
p lo ra c á o  da  pista indiciada da  interligapao entre  o s 
a s p e c to s  q u alifica pá o/dim en sa o  d a  e m p re s a / c o n - 
d ip oe s sociais d e  tra b a lh o .
Situacdes de segmentado no mercado de 
trabalho nacional
N a o  se a p re s e n ta n d o  e xp lícita m e n te  a q u e s tá o  
da  s e g m e n ta p a o , o  o bje tivo  central d o  trab a lh o  de 
Rogério Roque Amaro c o n siste  en m o stra r q ue  
a im ig ra p á o  d e  tr a b a lh a d o r e s  c a b o -v e r d ia n o s  
c o rre s p o n d e u  s e m p re  as n e c e s sid a d e s  d o  m o d e ­
lo d e  a c u m u la p á o  e da  lógica d e  fu n c io n a m e n to  d o  
m e rc a d o  d e  tra b a lh o  e m  P o rtu g a l.
A s s im , se  na 1 .a fa s e  (m e a d o s  da  d é c a d a  d e  6 0  
a té  1 9 7 4 )  a q u e le  aflu xo  d e  ¡m igran te s ve io  p re e n - 
c h e r a lacuna o c a s io n a d a  pela sangría c o m  a 
g uerra colonial e c o m  a e m ig ra p á o , q u e  ve io  a afi- 
g u ra r-se  superior á q u e  a e c o n o m ía  po d ía  c o m p o r­
ta r , n u m . 2 .°  p e río d o  ( 1 9 7 5  e 1 9 7 6 )  foi o  re to rno  
d e  n a cio na is p ro v e n ie n te s d a q u e la  e x-c o ló n ia  ou 
d e  o u tra s  e x-c o ló n ia s p o r o n d e  tin h a m  p a s s a d o  
e n tre ta n to  e , fin a lm e n te  e a partir d e  1 9 7 6 ,  tra d u - 
ziu o  re cu rso  a urna m á o -d e -o b ra  q u e  perm itisse  
re solver o  « tra d e -o ff»  e n tre  a no va  relapáo salarial 
e a n e c e s sid a d e  d e  re c o m p o s ip á o  d o s  m e c a n is­
m o s  d e  a c u m u la p a o , a fe c ta d o s  s o b re tu d o  pela ri­
g id e z da  legislapáo laboral e n tre ta n to  e m  vigo r.
A  análise d as caracte rísticas da  in serpáo p ro d u - 
tiva d o s  tra b a lh a d o re s c a b o -v e rd ia n o s  n o  m e rc a d o  
d e  tra b a lh o  p o rtu g u é s  é só  p o r si elucidativa da 
g ra n d e  te n d e n c ia  á d esq u alifica pá o  d a q u e la  c o m ­
p o n e n te  d a  p o p u la p á o  e m p re g u e  e m  P o rtu ga l-d is- 
trib u in d o -s e  p o r s e c to re s d e  o c u p a p á o  trad ic io n al, 
c o m o  o s ligados á c o n s tru p á o  naval e tra n sp o rte s  
m a rítim o s , para o s  h o m e n s  e a os servipos d e  h o - 
telaria e d o m é s tic o s , n o  c a s o  d a s  m u lh e re s , veri- 
fic a -se  n o  e n ta n to  urna q u a s e  «e sp e c ia liza p a o » no
s e c to r d a  c o n s tru p á o  e o bra s  públicas q u e  absor- 
v e  6 0  p o r 1 0 0  d o  tra b a lh o  c a b o -v e rd ia n o  n o  nos- 
so  p aís. Es tá -in c id e n c ia  n e ste  s e c to r n á o  é fruto 
d o  a c a s o : o  e n q u a d ra m e n to  jurídico-institucional e 
as c o n d ip o e s  o bjetivas d e  fu n c io n a m e n to  d o  mer­
c a d o  d e  tra b a lh o  surgidas p ó s  1 9 7 4  vie ra m  a pro- 
d u zir o s p ro c e s s o s  c o n h e c id o s  d e  resistencia pas- 
siva p o r p a rte  d o s  e m p re g a d o re s  o s quais se m a­
n ife s ta ra n !, e n tre  o u tro s  a s p e c to s , pela prolife- 
rapáo d as fo rm a s  d e  tra b a lh o  o c u lto . O r a  o  sector 
da  c o n s tru p á o  e o bra s públicas re úne  característi­
ca s q u e  o  to rn a m  p ro p e n s o  a o  s u rg im e n to  daque- 
las fo rm a s  d e  tra b a lh o , tra ta -se  d e  un se c to r cujos 
p ro c e s s o s  d e  p ro d u p á o  s á o  m u ito  in tensivos em 
tra b a lh o , c o n  m á o -d e -o b ra  á qual se e xige níveis 
baixo s d e  qualificapao e q u e  se re m u n e ra  c o m  sa­
lónos m ulta s v e ze s  inferiores a o s da  m é dia  d as ou­
tras in dú stria s; constituí assim  urna o c u p a p á o  «n a ­
tu ra lm e n te  d e s tin a d a » a urna m á o -d e -o b ra  de 
baixo  nivel m é d io  d e  fo rm a p á o , p o u c o  reivindicati- 
v a , c a p a z d e  aceita r tra b a lh o  p e n o s o , mal re m une ­
ra do  e prec ário. E ,  q u e r se queira q u e r n á o , o  tra­
b a j a d o r  im igra do  o n d e  q u e r q u e  seja é predesti­
n a d o  para e ste  tip o  d e  o c u p a p o e s .
A  c o n c lu ir, refere o  a u to r: « P o d e -s e  dize r que o 
t r a b a j a d o r  c a b o -v e rd ia n o  te m  urna inserpáo m ar- 
ginalizada n o  m e rc a d o  de tra b a lh o , ca rac te rizán d o ­
se pela p re c a riza p á o , s u b m e rs á o  e desq ulificapáo, 
q u e  o  to rn a m  partic u la rm en te  útil para  o s m e ca ­
n ism o s d e  re c o m p o s ip á o , da  a c u m u la p á o  d o  capi­
tal ( . . . ) . »
A p e t e c e r - n o s - i a  la n p a r a p e n a s  a s e g u in te  
q u e s tá o : e m  q u e  m e d id a  se  p o d e rá  falar na exis­
te n c ia , d e n tro  d o  m e rc a d o  de trab a lh o  nacional, 
d e  u m  s e g m e n to  d e te rm in a d o  pelo  b in o m io  trabal- 
h a d o r c a b o -v e rd ia n o /s e c to r da  c o n s tru p á o  e obras 
públicas? S e rá  c e rta m e n te  urna q u e s tá o  para a 
qual se virá a proc u rar urna re spo sta  n o  á m b ito  dos 
t r a b a j o s  d e  in ve stig a p á o  d e  q u e  o  a u to r fa z  parte 
e q u e  v e m  d e s e n v o lv e n d o  n e sta  linha.
Conclusdes:
R e g is ta -s e  c o m  a g ra d o  a g ra n d e  va rie da d e  de 
te m á tic a s  a bra n g id a s  pelas c o m u n ic a p ó e s  apre­
s e n ta d a s  e , b e m  a sim , o  interesse q u a s e  sem pre 
m a n is fe s ta d o  p e lo s a u to re s  e m  le va re m  mais 
a dia n te  a in ve stig ap á o .
T ra ta n d o -s e  de urna área d e  e s tu d o  caracte riza­
da  pela relativa n o vid a d e  d a s  c o n c e p p o e s  e m e to ­
dología s d e  e n q u a d ra m e n to , n á o  deixa  d e  ser sin­
to m á tic a  q u e r a o p o rtu n id a d e  d o s  te m a s  a pre sen ­
ta d o s  q u e r a dive rsid ad e  d e  linhas d e  investigapáo 
q u e  eles p ro p o e m .
A  co n clu sá o  fu n d a m e n ta l, q u a n to  a n ó s , reside 
na c o n s t a t a d o  g e n e ra liza d a  d a  n e c e s sid a d e  d e  
apro fu ndar o  e s tu d o  d o  m e rc a d o  d e  trab a lh o  e d o s  
recursos h u m a n o s  e m  P o rtuga l e , e m  n a o  m e n o r 
grau, no d e s c o n te n ta m e n te  q u a n to  á s  insuficién- 
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rio e Sindical. S ilva , M . M a n u e la : Agentes Eco­
nómicos em Situagáo de Exclusáo: os Pobres.
T ra b a lh o s  a p p re s e n ta d o s  na //.* Conferencia so­
bre Economia Portuguesa, C I S E P , m a io  1 9 8 6 .
0  C e n tro  d e  In ve stig a g á o  S o b re  E c o n o m ia  P o r­
tu g u e s a  -  C I S E P  -  te m  vin d o  a d e s e n vo lve r tra b a ­
lhos d e  in vestig ap á o  s o b re  a realidade p o rtu g u e s a  
e para le la m en te  fo m e n ta d o  d e b a te s  e m  to rn o  d e  
q u e s to e s  fu n d a m e n tá is  para  a Política E c o n ó m ic a  
e para e c o m p r e e n s á o  d a q u e la  m e s m a  re alidade .
U m  p o u c o  na se q u é n c ia  d o  ritm o d e  traba lho  
su rg e  a o p o rtu n id a d e  d e  se lanpar a sua II .' C o n ­
ferencia -  a prim eira o c o rre u  e m  1 9 8 3  -  e , d e  ¡m e ­
d ia to  a d isc u ssá o  da  te m á tic a  a privilegiar.
Ex is te  u m  s e n tim e n to , d e  q u e  a a b o rd a g e m  tra ­
dicional da  Política E c o n ó m ic a  se revela c a d a  v e z  
m e n o s  e fic a z para  p e rs p e c tiva r o  fu tu r o , e m e s m o  
para c o m p r e e n d e r as ra zó e s  d o  e s ta d o  d o  p re s e n ­
t e , m a s  p o r o u tro  la d o , n a o  s a o  nítidas as alterna­
tivas q u e  p e rm ita m  ro m p e r fro n ta lm e n te  c o m  o 
q u a d ro  tradicio nal.
N o  e n ta n to , ta lv e z n a o  se tra te  d e  ro m p e r, m a s 
s o b re tu d o  d e  e n riq u e c e r e sse  q u a d ro  d e  re fe ren­
cia c o m  a inclusáo d e  n o va s  a b o rd a g e n s  q u e  d e  al- 
g u m  m o d o  p o s s i b i l i t e m  u rn a  m e lh o r  c o m ­
p re e n sá o / in te rve n p á o  e m  realidades c o m  as e s­
pecificida de s da  p o rtu g u e s a .
O s  a g e n te s  e c o n ó m ic o s  ra ra m e n te  s á o  e s tu d a - 
d o s  na sua  d im e n s á o  real, e s ta n d o  a sua  re pre - 
s e n ta c á o  a p e n a s  a ss e g u ra d a  pelas fu n g o e s  q u e , 
d e  u m  m o d o  m ais ¡m e d ia to , té m  a v e r c o m  o  sis­
te m a  p ro d u tiv o . A s  fam ilias c o n s o m e m  o u  p o u - 
p a m , p o d e n d o  aqui o p ta r p o r a plica gó es d ive rs a s , 
o  e m pre sá rio  investirá e in ovará a s s e g u ra n d o  urna 
g e s tá o  e fic a z d o s  n e g o c io s  e t c .,  o  m o v im e n to  sin­
dical c o n tin u a rá  a p u g n a r p elos salários, c o n d ip ó e s
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d e  tra b a lh o  e t c .,  m a s  d e n tro  d e  urna racionalida- 
d e  q u e  c h a m a re m o s  d e  c o n v e n c io n a l, e q u e  c a d a  
v e z  m e n o s  n o s sa tisfá z na c o m p r e e n s á o  plena d o s 
fe n ó m e n o s  e c o n ó m ic o s  e sociais.
O  c o m p o rta m e n to  d o  a g e n te  e c o n ó m ic o  n a o  se 
c o m p a d e c e  c o m  o s m o d e lo s  a priorísticos. A  T e o ­
ría E c o n ó m ic a  te m  c a d a  v e z  m ais d e  ser soc io ló - 
g ic a -le ia -se , d e  ta m b é n  ser c a d a  v e z  m ais so c io ló ­
g ic a . A  Política E c o n ó m ic a  v é -s e  o briga d a  a c o m - 
p re e n d e r e a fo rm a liza r o s c o m p o rta m e n to s  d o s  di­
fe re n te s  a g e n te s  e d a s  sua s rela go es c o m  o  p o ­
d e r e c o n ó m ic o , a b a n d o n a n d o  a visa o  re du cio nista  
d o s  fe n ó m e n o s  e c o n ó m ic o s , q u e  p o r frágil e ina- 
d e q u a d a  te m  co n trib u id o  para u m  relativo in su ce s- 
so  d a  própria Política E c o n ó m ic a .
O  c o m p o rta m e n to  d o s  a g e n te s  e c o n ó m ic o s  e a 
re o rie n ta c a o  d a  Política E c o n ó m ic a  é p ro v a ve l- 
m e n te  a ideia q u e  m e lh o r trad u zirá  e sta  p re o c u - 
p a g á o  q u e , c o nstituiu o  te m a  da  11.a C o n fe re n c ia  
q u e  d e c o rre u  n o  p a s s a d o  m é s  d e  M a io  p ro p o rc io ­
n a n d o  u m  c o n ju n to  d e  re fle xoe s c o m  várias c a m ­
b ia n te s , partic u la rm en te  n o  q u e  d iz re spe ito  aos 
m o d o s  d e  a b o rd a r o  p ro b le m a .
S e m  p re o c u p a g á o  d e  e sg o ta r to d o s  o s c o n trib u ­
to s  q u e  n e s te  e n c o n tró  s u rg ira m , julgo ¡n tere ssan - 
te  e sb o g a r u m  e nsaio  d a s  q u e s tó e s  q u e  e m  m e u  
e n te n d e r m ais d e  p e rto  to c a ra m  n o  p ro b le m a  dos 
c o m p o r ta m e n to s , o u  m e lh o r d ize n d o , n o s c o m ­
p o rta m e n to s  q u e , p o r n a o  p a d ro n iza d o s  (e n tró p i­
co s) se c o n s titu e m  e m  fo rte  lim itagáo n a o  só  á fo r- 
m u la g a o , m a s  s o b re tu d o  á propria eficácia da  P o ­
lítica E c o n ó m ic a .
... a expectativa...
U rn a  d a s  á rea s sensíveis na d isc u g a o  da  eficá­
cia d a s  políticas e c o n ó m ic a s  relaciona-se c o m  o 
p róprio  p ro c e s s o  d e  avaliagáo d o s  re su ltad o s da 
aplicagáo  d e  políticas alternativas atra vé s d e  m o ­
d e lo s m a c ro e c o n o m é tric o s . E s ta  avaliagáo é , nos 
m o ld e s  trad ic io n ais, feita c o m  re curso  a hipótesis 
sim plificadoras s o b re tu d o  n o  q u e  d iz respeito á 
re acg á o  d o s  a g e n te s  e c o n ó m ic o s  e m  fa c e  da  ¡m - 
p le m e n ta g á o  d e  d ifere n tes políticas.
H a b itu a lm e n te  d e p o is  d e  te rm o s  e stim a d o  um  
m o d e lo , o b s e rv a m o s  o  c o m p o rta m e n to  d a s  variá- 
veis o b je c tivo  e m  fa c e  d as va ria go es e nsaiadas ñas 
variáveis in strum e ntáis a d m itin d o  a c o n sta n c ia  dos 
p a rá m e tro s  e strutura is.
N o  e n ta n to , a experiencia te m  d e m o n s tra d o  q ue  
n e m  s e m p re  tais p re s s u p o sto s  sao  vá lid o s , to rn a n - 
d o -s e  c a d a  v e z  m ais e vid e n te  a n e c e ssida d e  de 
c o n h e c e r-m o s  m ais de pe rto  o  c o m p o rta m e n to  
d o s  p róprio s a g e n te s  e p a rtic ula rm ente  o  m o d o
c o m o  re a g e m  as d ifere n tes m e d id a s  de política.
Pa ra  Santos, n a o  se to rn a  n e ce ssà rio  introduzir 
n e s te  raciocinio a pe rsp e c tiva  d a s  e xp e c ta tiva s  ra­
cionáis para  validar a crítica tradicional dirigida aos 
m o d e lo s  m a c ro e c o n o m é tric o s , h a v e n d o  tá o  só- 
m e n te  q u e  aceita r o  fa c to  de q u e  o s a g e n te s  rea­
g e m  ás e xp e c ta tiva s  d e  m u d a n g a  d e  política.
A s  e xp e c ta tiva s  na m a c ro e c o n o m ia , e n o m e a - 
d a m e n te  na T e o ría  G é rai de Keynes, d e té m  un pa­
pel d e  relevo n o  q u e  d iz re spe ito  à discussà o  e 
c o m p re e n s á o  d o s  c o m p o rta m e n to s , ainda q ue  se 
to rn e  partic u la rm en te  c o m p le x o  operacionalizar o 
c o n c e ito  d e  e xp e c ta tiva  d e  m o d o  a viabilizar a sua 
in tro d u gá o  e m  m o d e lo s  e m pírico s.
É  u m  p o u c o  p o r fo rça  d e s ta  lim itagáo , e dada a 
a u senc ia  d e  d a d o s  esta tísticos re p o rta d o s  ao futu­
ro q u e  s u rg e m  c o m o  m ais «p rá tic a s » as e xp e cta ­
tivas e x tr a p o la b a s  e b e m  assim  as expectativas 
a d a p t a b a s  e ss e n c ia lm e n te  a sse n te s na ideia de 
q u e  a difere nga entre  o s va lo res e sp e ra d o s  de urna 
variável e m  dois p e río d o s c o n s e c u tivo s  é urna pro- 
p o rg á o  d o  últim o  erro o b s e rv a d o  para  e ssa varia- 
ve l, e s ta n d o  d e s te  m o d o  a fo rm a g á o  da  e xp e cta ­
tiva to ta lm e n te  d e p e n d e n te  da in fo rm ag áo  rec- 
tro s p e c tiva .
S a b e m o s  hoje q u e  e sta  é urna h ipó te se  d e m a ­
sia d o  restritiva, e é c a d a  v e z  m ais im p o rta n te  to ­
m a r d e c is ó e s  e n tra n d o  e m  c o n ta  c o m  previsóes 
relativas a s itu a go e s ou a c o n te c im e n to s  futuros.
É  e s te , u m  d o s  pilares da  filosofia da e xpe cta ti­
va  ra cio na l, q u e  d e n tro  d e  d e te rm in a d a s  hipóteses 
se a p re s e n ta  c o m o  a m ais precisa d a d o  q ue  a 
m a io r parte d a s  variáveis nelas co n tid a s sao  deter­
m in a d a s p o r p ro c e s s o s  fá cilm e n te  assim iláveis pe­
los a g e n te s  e c o n ó m ic o s , urna v e z  q u e  apre sen ta m  
urna ra zoá ve l fre q u é n c ia  d e  o c o rré n c ia .
M a s  n e m  p o r e sse  fa c to , d e ixa m  d e  e sta r sujei- 
ta s a fo rte s críticas já q u e  n e m  to d o s  os a gentes 
u t i l i z a l o  da  fo rm a  m ais a d e q u e a d a  e inform agáo 
disp o n íve l, n e m  tá o  p o u c o  c o n h e c e rá o  os co m p o r­
ta m e n to s  e c o n ó m ic o s  d e  m o d o  a constituire m  um  
m o d e lo  e c o n ó m ic o  c o m  c o nsistên cia  para a pre- 
v is á o , já para n a o  se falar da  própria a de qu agáo  
d e s s a  in fo rm a g á o  a o  m o d e lo  e c o n ó m ic o  prevalen- 
c e n te . É  e m  to d o  o  c a s o  «q u a s e  o b rig a tó rio », hoje 
e m  dia — u tiliza ndo  a e xp re s sá o  de Santos— tes­
tar q ualque r m o de lo  náo só com  as expectativas 
a da p ta tiva s  c o m o  já ve m  su c e d e n d o , m as tam bém  
com  as e xp e c ta tiva s  racionáis, e discutir com paran­
d o  os resultados a lca ngados.
D e  q ualque r m o do  d e ve m o s  reter q ue  se vive 
num  clima d e  rápidas e m uitas v e ze s  imprevistas 
m u taç ôe s e q u e , os a ge n te s econ óm icos se m ovem  
num  e sp a go  d e  g ra n d e  in ce rte za  q u e  naturalm ente 
Ihes limita a iniciativa.
A  informagào e m  g e ra l, e a e c o n ó m ic a  e m  par­
ticular d e v e  a cim a  d e  tu d o  co ntribuir para  a re- 
dugào d o  grau  d e  in certe za  c u m p rin d o  s e g u n d o  
Pimpào fu n d a m e n ta lm e n te  dois re quisitos: o  da 
o po rtu n id a de  te m p o ra l e o  d a  credibilidade e m  te r­
m os q ua n tita tlvo s.
Para ta l, é a b s o lu ta m e n te  ne ce ssà rio  q u e  o 
agente e c o n ò m ic o  e n ca re  o  p ròprio  siste m a  e ste ­
tistico n à o  só  c o rn o  p ro d u to r d e  in fo rm a g à o  e c o ­
n ò m ica , m a s  ta m b é m  c o rn o  e le m e n to  fulcral na re- 
colha d e s s a  m e s m a  in fo r m a g à o  fu n d a m e n ta l 
corno é para a sua pròpria d e c isà o .
En tre  o in put e o o u tp u t há q u e  solu cion a r c o n ­
ju n ta m en te  n o  diá lo go  c o m  o  a ge n te /u tiliza d o r, o 
grau de tra ta m e n to  da  in fo rm a g à o  q u e  m e lh o r se 
ade qu e  às n e c e s sid a d e s . S e m  in fo rm a g à o  e c o n ò ­
mica nào existe  sensibilidade para as e xpe rie ncia s 
do p a s s a d o  c o rn o  fo rm a  prim eira d e  e nsaiar si- 
tuagoes fu tu ra s , o u  se q u ize rm o s , c o rn o  fo rm a  de 
direccionar a a c g à o  c o n h e c e n d o  o  m e lh o r possivel 
os riscos q u e  se c o rre m .
M a s  q u e m  dire cciona  a acgào?
A  a titu d e /c o m p o rta m e n to  d o  a g e n te  e c o n ò m ic o  
é racional p o r c o e re n te  c o m  o  m o d e lo  te ò ric o  p re ­
dom inante? p o r fu n d a m e n ta d o  e m  m o d e lo  m a - 
cro e con om é trico ?  p o r c o n s o n a n te  c o m  o  papel d o  
a gente regulador?
U m  d o s c o m p o rta m e n to s  q u e  im p o rta  c o n h e c e r 
e caracterizar é s e m  d ú vid a  o  d o  empresàrio e n - 
q uanto  a g e n te  e c o n ò m ic o  e social q u e  d is p ò e , 
pelo seu p o s ic io n a m e n to  n o  a pa relh o  p ro d u tivo , 
de p o d e r e stra té g ic o  e d e  u m  s e n tid o  d e  o rie n- 
tagào q u e  é ne ce ssà rio  d ecifrar e c o m p re e n d e r.
0  trab a lh o  de Batista é rico d e  s u g e s tò e s  na 
a b o rd a g e m  d e s te  c o m p o r ta m e n to , q u e  constituí 
factor decisivo na din á m ica  d o  siste m a  e c o n ó m i­
co . S e  é v e rd a d e  q u e  a a dm in istra g á o  b u ro c rá tic a , 
e n q ua nto  p ro c e s s o  d e  ra cio na liza gào  c re s c e n te  o 
im pessoal d a s  o rg a n iza g o e s  p o s e m  ca u sa  a figu ­
ra d o  e m pre sà rio  S c h u m p e te ria n o  -  o  c a p itá o  da  
industria -  n à o  é m e n o s  v e rd a d e  q u e  a sua  pràtica 
influencia d e  fo rm a  m a rc a n te  o  s u c e s s o  o u  a 
d errocada d e  q u a lq u e r politica e c o n ó m ic a .
N u m  in quérito q u e  e fe c tu o u  a a lgu m a s d e ze n a s  
de p reside n tes d e  C o n s e lh o s  de A d m in is tra g á o  de 
grandes e m p re s a s  industriáis p riva d a s , públicas e 
estrangeiras te n ta  localizar o  c o m p o rta m e n to  te n - 
dencial d o  e m p re s à rio , p a rtin do  d e  urna prim eira 
ca racte rizagáo  q u e  a p o n ta  para  urna esta bilida de  
tanto  e m  te rm o s  d a  p e rm a n e n c ia  no s e c to r e c o ­
nó m ico  c o m o  na  lo n g e vid a d e  n o s c a rg o s  q u e  d e - 
s e m p e n h a m , c o m  e xc e p g à o  para  as e m p re s a s  p ú ­
blicas — elas próprias ainda jo v e n s —  q u e  re cru tam  
os seu s g e s to re s  ñas c a m a d a s  m ais altas da  s o -
c ie d a d e , m a n ife s ta n d o  u m  e le v a d o  grau d e  a pro xi- 
m a g á o  a o  p o d e r d e  e s ta d o .
M a s  c o m o  se c o m p o rta / re a g e  o  e m p re sà rio  p o r­
tu g u é s  p e ra n te  q u e s to e s  c o m o  a d o  papel d o  E s ­
ta d o  na d e fin ig à o /c o n d u g à o  d as e stra té g ia s d e  d e - 
s e n v o lv im e n to , da  ¡n o va g á o  te c n o ló g ic a , da  fo r- 
m a p à o  profissionai e g e s tá o  d a  e m p re s a  e a té  da 
n e c e s sid a d e  d e  «c o n s e n s o  social»?
D e p o is  d e  a b o rd a r c a d a  u m  d e s te s  tó p ic o s  e m  
p o rm e n o r, e re c o rre n d o -s e  da  análise d o s  resulta­
d o s  d o  in quérito a q u e  fize m o s  re fe ren cia , Batista 
a lin h á va , diríam o s q u e  e m  g e ito  d e  c o n c lu s á o  tres 
ideias fu n d a m e n tá is :
i) o  e m pre sà rio  industrial valoriza a a c tu a g á o  
política e n q u a n to  fa c to r d e  d e s e n v o lv im e n to , aín­
da  q u e  localize ña s áreas político-institucionais 
b e m  c o m o  n o  fu n c io n a m e n to  d o  A p a re lh o  de E s ­
t a d o , o s principáis o b s tá c u lo s  a e sse  m e s m o  d e ­
s e n vo lvim e n to . N à o  se e sc u sa  d e  atribuir à debili- 
d a d e  da  g e s tà o  e o rg a n iza g á o  em presarial a res- 
p on sa b ilida d e  pela baixa p ro d u c tiv id a d e  da  e m ­
p re s a ;
ii) re fle ctin do  a lgu m a  im p re cisà o  q u a n to  a o  p a ­
pel d o  E s ta d o  e n te n d e , n o  e n ta n to , q u e  a ele está 
a c o m e tid a  a fu n g á o  de criar c o n d ig o e s  d e  s u p o rte  
a um  m o d e lo  d e  c re s c im e n to  e d e s e n v o lv im e n to . 
A  ¡n o va g á o  te c n o ló g ic a , a m o d e rn iza g á o  da  g e s tá o  
e a té  a pròpria fo rm a g à o  profissionai e stà o  n u m  
pla n o  s e c u n d à rio  q u a n d o  c o m p a ra d o s  c o m  o p a ­
pel d o  pròprio e m pre sà rio  e n q u a n to  e le m e n to  di- 
n a m iza d o r d e  to d o  o  p ro c e s s o ;
Hi) à instancia política c a b e  a realizagào d e  c o n ­
s e n s o s , se m  o s quais n à o  é p ossível iniciar urna 
a c g à o  c o n s tru tiva . Ju s tific a  a a u se n c ia  d e  iniciati­
va  c o m  a ca ren cia  d e  d e c iso e s e m  á rea s o n d e  « o  
politico » deveria p ossu ir u m  m a io r e m ais escla re ­
cido  se n tid o  d e  re spo n sa b ilid a de  e a c g à o .
A  im a ge n  utilizada p o r Batista é partic u la rm en ­
te  feliz para ilustrar e ste  re la c io n a m e n to /c o m p o r- 
ta m e n to  c o m  o  E s ta d o : « é  a re crim inagào  entre  um  
casal c o m  lo n g o s a n o s  d e  vivenc ia  c o m u m  e q u e  
c o n h e c e n d o  as fra q u e za s  e d e bilidade s m ú tu a s  se 
limita a e nunciá-las e m  p ú b lic o , s e m  q u e  p re te n d a  
p o r firn a o  c a s a m e n to . N o  fu n d o  já seria defícil vi­
v e r s e m  e ie , m e s m o  e a p e s a r d e , a p a re n te m e n te  
tal ser d ese jável para  a m b o s » .
Q u e  d e sa fio s se c o lo c a m  a o  E s ta d o , q u e  tip o  de 
relagáo p o d e rá  induzir urna situ a gà o  d e  equilibrio 
latente c a p a z d e  p ro p o rc io n a r as c o n d ig o e s  de 
urna re to m a  d e  se n tid o  para o  d e se n vo lvim e n to ?
... a inovacáo...
Pa rtilh a m o s d a s  o pin io e s d e  Gongalves e Ca-
5 7 3
5 7 4
rapa. A  p ro m o g á o  d e  activid a de s d e  l & D  E x p e ri­
m e n ta l d e ve rá  ser e n c a ra d a  c o m o  un in ve stim e n ­
to  e stra té g ic o .
S e n d o  a e m p re s a  u m  d o s  principáis a g e n te s  ¡no­
v a d o re s  e p ersistin do  e m  P o rtu ga l u m  clim a parti­
c u la rm e n te  a g re ste  á in o va g á o , im p o rta  e leg e r e m  
o bje ctivo  prioritàrio d e  Política C ientífica e T e c n o ­
lógica a criagáo  d e  c o n d ig o e s  fa vo rá v e is a o  e s t i - : 
m u lo  da  p ro p e n s á o  á in o va gá o .
A q u i, o  E s ta d o  d e ve rá  reforgár o  p o d e r negocial 
d as e m p re s a s  q u e  re c o ire m  a o  m e rc a d o  d a s  te c ­
no lo gías e stra n g e ira s, a n o ia n d o  a fo rm a g á o  de c a ­
pital h u m a n o ., d is s e m in a n d o  as ¡n o va g o e s e as in- 
fo rm a p o e s  s o b re  n o ve s te c n o lo g ía s . Á  e m p re s a  
c o m p e te  a bs o rve r/a s ¡.,.n ila r a te c n o lo g ia  m inim i­
z a n d o  a d e p e n d e n c ia , a o  e m p re sá rio  c a b e  o  re- 
c o n h e c im e n to  c o n s c ie n te  da  im p o rta n cia  decisiva 
d e s te  fa c to r d e  d e s e n v o lv im e n to , e sta b e le c e n d o  
um  clim a fa vo rável a o  e sfo rg o  d e  criapao a u tó n o ­
m a  d e  in o va g á o .
É ,  n a tu ra lm e n te  n e ce ssà rio  fo m e n ta r a c o n ju - 
g a g á o  d a s  políticas te c n o ló g ic a s  c o m  as políticas 
d e  e n s in o , d e  m o d o  a pro p ic ia rm o s urna m aior efi- 
cácia ña s in terligagoes e n tre  a in vestig ag á o  cientí­
fica e o  siste m a  p ro d u tivo .
M a s , é m u ito  m ais da  p arte  da  e m p re s a / e m p re - 
sário q u e  im p o rta  v e rm o s  surgir in dicado res d e  dis- 
ponibilidade  para re n o v a r, re pe n sa r fo rm a s  no va s 
para as relagoes so c ia is, e s tu d a r n o vo s  m é to d o s  
d e  trab a lh o  e a té  n o v o s  m o d o s  d e  p e n s a r, s e m  
p e rd e rm o s  d e  vista q u e  a o  E s ta d o  urna tal a titude  
positiva p e ra n te  a in o v a g á o , c o lo c a  de sa fio s cre s- 
c e n te s  partic u la rm en te  e n q u a n to  p arceiro  n u m a  
s o c ie d a d e  e m  rápida m u ta g á o . H a ve rá  q u e , pelo 
d iá lo g o , e n c o n tra r c o n s e n s o s  d e n tro  d a s  próprias 
co n flitú a lid a de s, o rie n ta d o s  para  urna m o d e ra g á o  
d o s  c u s to s  sociais d a s  tra n sfo rm a g ó e s  da  soc ie ­
d a d e  s e m  se se c u n d a riza re m  o s p ro b le m a s  d e - 
c o rre n te s d a s  n e c e s sid a d e s  fu n d a m e n tá is  d a s  p o - 
p u la gS e s e m e s m o  da  m elhoria d a s  c o n d ig o e s  de 
tra b a lh o .
O s  c o m p o rta m e n to s  clássicos- se rá o  inevitável- 
m e n te  a lte ra d o s e assistirem o s a n o va s  a titu d e s 
ta m b é n  n o  campo operário e sindical.
Q u a l o  grau  d e  e vo lu g à o  e a d a p ta g á o  d o s  sindi­
c a to s  fa c e  a os de sa fio s d e c o rre n te s  d a s  m o difi- 
c a p o e s  in du zid as pelas n o va s  te c n o lo g ía s  na o rg a - 
n iza g á o  social d o  tra b a lh o , e q u e  incidencias c o g - 
nitivas e p sicosociais resultaráo da  no va  tipologia 
c o m p o rta m e n ta l e s t a b l e c id a  e n tre  o  o pe rário  è a 
n o va  tecn ologia ?
S a o  a lg u m a s  d a s  q u e s tó e s  e q u a c io n a d a s  p o r 
Ferreira. Para ele ve rifica r-se -à  urna p ro fu n d a  al- 
te ra g á o  n o  «s a b e r-fa ze r»  d o  o pe rario  clàssico su b s ­
titu id o  pelo  ro b o t q u e  d e s e m p e h a rá  as tare fa s re­
p e titiva s, o s tra b a lh o s m ais vio le n to s e q u e  p o d e m  
e n vo lve r riscos m ais e le v a d o s . « E le »  vai m e s m o  as- 
su m ir o  ju g a r  d o  tra b a lh a d o r e m  m u ita s d as quali- 
fica go es clássicas d o  o p e ra ria d o  (to rn e iro s, pinto­
re s , fr e s a d o ra s , e tc .)  p ro v o c a n d o  ta m b é n  p o r seu 
lado o  su rg im e n to  d e  n o va s  p rofissó es (vigilancia, 
c o n tro lo , re p a ra ç â o  e m a n u n te n g á o , e tc .) .
A  pirá m ide  d a  n o va  o rg a n iza g á o  social d o  trabal­
h o  d e c o rre n te  d e s ta s  m o d ific a g ó e s , terá ¡nevitável- 
m e n te  n o  t o p o , o s té c n ic o s  d e  g e s tâ o  e progra- 
m a g á o  e , na b a s e , o  o pe rário  n a o  qualificado que 
co n tro la  e vigia as m á q u in a s  a u to m a tiza d a s  e q u e , 
n a o  n e c e s sita n d o  m ais d e  u m  «s a b e r-fa ze r» ine­
re n te  a o  o pe rário  clàssico é c o n d u zid o  a urna si- 
tu a g á o  d e  desq ualifica gá o  p e ra n te  o  trab a lh o .
E s te  é u m  d o s  fa c to re s  d e  doc ilida de  de urna 
m á o -d e -o b ra  c a d a  v e z  m ais e xc e d e n tá ria  perante 
o  a va n g o  d a  a u to m a g á o , c a d a  v e z  ta m b é m  mais 
isolada e m ais dividida d e n tro  de urna racionalida- 
d e  em presarial q u e  d e s te  m o d o  m e lh o r ultrapassa 
c o n te s ta ç ô e s  (o e xc e d e n te  e xis te , e a quantidade  
d e  q ualificados n ecessària a o  sistem a  é ca da  vez 
m e n o r) c o n s e g u in d o  m e s m o , g a n h o s  d e  produ- 
tivida d e .
A  fo rça  sindical é im p o te n te  e in eficáz nu m  qua­
d ro  d e  m u ta ç ô e s  q u e  c o n d u zira m  á destruigá o  da 
h o m o g e n e id a d e  d e  in téressés e m o tiva ç ô e s  cole- 
tiva s , a tra vé s d o  d e s e m p re g o , da s e g m e n ta g á o  do 
m e rc a d o  d e  trab a lh o  e da  pròpria flexibilidade da 
m á o - d e - o b r a . A  p ro g re s s iv a  d e s s in d ic a liza g á o  
m ais n â o  é q u e  o  reflexo daq u e la  desinte gragáo  
p rogre ssiva  d e  in té ressé s.
O  c o m p o rta m e n to  d o s  sindicato s é , ñas actuáis 
c o n d ig o e s , s e g u n d o  Ferreira o rie n ta d o  para a ne- 
g o c ia g á o  d o s  principáis p ro c e s s o s  d e  progressiva 
re c o n ve rsá o  d o  te c id o  industrial p ro v o c a d a  pela 
« 3 a R e vo lu g á o  In dustria l». T o rn a -s e  ne ce ssà rio  ter 
a ce s s o  a to d a  a in fo rm a g á o  re spe itan te  á e xe- 
c u ç â o  e c o n c e p g á o  d e  to d o s  os m e c a n is m o s  re­
la cio n a d os c o m  a in tro d u g á o  d e  siste m a s d e  a uto ­
m a g á o  n o  p ro c e s s o  e o rg a n iza g á o  social d o  trabal­
h o , s o b  p e n a  d e  a ssitirm os á perda  progre ssiva do 
c o n te ú d o  d o  p rò p rio  m o v im e n to  sindical q u e , des­
se m o d o , se ve rá  exc lu id o  d o s  d e b a te s  decisivos 
re la cio n a do s c o m  a re c o n ve rsá o  d o  sistem a  pro­
d u tivo .
...exclusáo...
M a s , se para o  m o v im e n to  sindical a principal 
q u e s tá o  se c o lo c a  n o  á m b ito  da  re fo rm ula gá o  de 
o bje c tivo s e c o n s é q u e n te s  m o d o s  de a c tu a g á o , já 
para u m  c re s c e n te  n ú m e ro  d e  fam ilias (age nte s 
e c o n ó m ic o s  p ro fu s a m e n te  e s tu d a d o s ) a m e sm a  
q u e s tá o  se v e m  tra d u zin d o  e m  sistem á tica  ex-
clusâo n â o  só  da  a ctivida de  e c o n ó m ic a , p o r via d o  
co n su m o  d o  e m p re g o  e d o  a c e s s o  a o s  m e io s  de 
p ro d u ç â o , m a s  ta m b é m  e xc lu sá o  soc ia l, cultural e 
política.
É  o  c o n te ú d o  da  p o b re za  q u e  p e rs iste , q u a n d o  
nâo m e s m o  se  a g ra v a , ainda q u e  e m  c o n te x to s  de 
cre scim e nto  e c o n ó m ic o  s u s te n ta d o  e só  justifiável 
pelas ca ra c te rístic a s d o  estilo d o  c re s c im e n to  
a d o p ta d o .
Para Silva, o s tra ç o s  m ais saien te s d e s s e  esti­
lo, q ue  de fo rm a  significativa contrib u ira m  para a 
p e rp e tu a ç â o  d e  p o b re za  e m  Po rtu ga l s â o , a m ar- 
ginalizaçâo da  agricultura e c o n s é q u e n te  a g ra va - 
m e n to  das c o n d iç ô e s  d e  v id a , no s e c to r, a s u b a - 
valiaçâo da  fo rça  d e  tra b a llio , a insuficiente criaçâo 
de e m p re g o , a d e g ra d a ç â o  d o  te c id o  u rb a n o  e a 
precària situa çâo  d o  sistem a  d e  se g u ra n ç a  social.
M a s  m ais d o  q u e  c a rac te rizar a p o b re za  e m  P o r­
tugal c o m o  a e xp re s sâ o  d e  urna c a rê n c ia , im po rta  
analisar o fe n ò m e n o  e n q u a n to  fa c to r d e  m argin a- 
lizaçâo ou e xc lu s â o , e persp e c tiva r o s e fe itos de 
tal situa çâo  s o b re  o  c o m p o rta m e n to  d o s  a ge n te s  
e c o n ó m ic o s e s o b re  a fo rm u la ç â o  da  Política E c o ­
nóm ica.
N a  s o c ie d a d e  p o rtu g u e s a  o s re fle xos ¡m ed ia to s 
e stáo  lo ca lizados n o  s e c to r inform al da e c o n o m ia  
que a u m e n ta  d e  ¡m p o rtá n c ia , no e n fra q u e c im e n to  
do p o d e r sindical co rn re fo rço  d o s  c o m p o rta m e n - 
tos patronais d e  s o b re -e xp lo ta zá r.
A  e xp a n s á o  d o  s e c to r inform al — q u e  re p re s e n ­
tará entre  1 / 5  e 1 / 4  d o  p ro d u to  a m a io r p ro p o rç â o  
de p o p u la ç â o  a c tiva —  cuja a ctivid a de  se realiza à 
m arge m  da  re la çâo  m ercantil o u  da  m o n e ta riza ç â o  
da e c o n o m ia , fu n c io n a  c o m o  a m o rte c e d o r d o  c h o ­
que de e xc lu s á o  d o  s is te m a , c o m o  a titu d e  d e  re­
curso para o  fe n ó m e n o  c re s c e n te  d e  d e s e m p re g o , 
da desq u alifica çâ o  d e  fo rç a  d e  tra b a lh o  e da  m o - 
dificaçâo na o rg a n iza ç â ô  social d o  tra b a lh o .
D e s s a  a c tiv id a d e , q u e  p o d e rá  e n vo lve r to d o  o 
a gre ga d o  fam iliar se  co n stitu irá o  re cu rso s para a 
subsistência e se p e r p e tu a r lo  o s p róprio s fa c to re s 
de e xc lu s á o : o  filho m e n o r q u e  traba lha  e n â o  e s- 
tu d a , o  dinh eiro q u e  se realiza e se c o n s o m é  na 
subsistencia n â o  a ss e g u ra n d o  a a quisiçâ o  d e  be'ns 
d u ra d o u ro s , a «c a s a » q u e  n â o  se c o n s e g u e  e q ue  
p erpe ctu a  a s o lu ç â o  d e  re c u rs o , e t c .,  e tc .
S á o  e m  to d o  o  c a s o , a g e n te s  cuja racionalidade 
(p ra g m á tic a , p o r d e  subsistência ) o  e c o n o m is ta  ra­
ra m ente  e s tu d a , c o m  a c e s s o  a urna in fo rm a ç â o  
m arginal, eia pròpria  d e c o rre n te  d a  situ a ç â o  de 
m argin alid ad e , e q u e  a pròpria Politica E c o n ò m ic a  
tem  exc lu id o  d a s  su a s a te n ç ô e s .
A  «e xc lu s â o » é p o r assim  d ize r un g ru p o  n â o  or­
g a n iza d o  q u e  p o r e sse  fa c to  n â o  é , e n q u a n to  ta l, 
o bje cto  d a s  p re o c u p a ç ô e s  d a  Política E c o n ó m ic a
— e xc e p c à o  feita para o s  p e río d o s  pré-ele ito rais—  
m a s q u e  a dq u irin d o  u m  c o m p o rta m e n to  p ròprio  e 
a lim e n ta n d o  o  c o m p o rta m e n to  d e  o u tro s  a g e n te s , 
se tra n sfo rm a  e m  lim itapào à fo rm u la p á o  o  eficà- 
cia da  Politica E c o n ò m ic a  q u e  o s ig no ra.
S e m  pla giar, e se Batista m e  perm itir utilizar a 
sua  im a g e m  d a s  rela qó es e n tre  o  E s ta d o  e a E m ­
p re s a , diria q u e  a q ue le  «c a s a l» c o m  lo n g os a n o s 
d e  vive n c ia , m e s m o  d is c u tin d o , n à o  p ò e m  e m  c a u ­
sa o s va lo res d o  m a trim ò n io .
M a s  a Politica E c o n ò m ic a  n à o  p o d e  ta m b é n  al- 
h e a r-se  (c o m o  o  casal) d o s  a g e n te s  q u e , d a n d o ­
l e  ra zà o  de s e r , se e n c o n tre m  (p o r q u a lq u e r lògi­
c a ), e xc luido s da  ra cio na lida de  clàssic a, da  infor- 
m a g a o  e c o n ò m ic a , d o  m o v im e n to  o pe rario  e sin­
d ica l, e tc .
S e rà o  p o rv e n tu ra  «e s s e s » q u e  su scita rào  a re- 
fo rm u la g à o  da  Politica E c o n ò m ic a , ou d e v e rm o s  
nó s próprios m o dific ar a n o ssa  a titu d e  p e ra n te  a 
realidade e c o n ò m ic a  e social c o m  a qual diària­
m e n te  n o s d e p a ra m o s?
Luis VIOLANTE
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La obra de José Medina Echavarría. José Medina Echavarría y Adolfo Gurrieri (estudio 
preliminar). Madrid, 1980. P.V.P.: 800 pesetas.
La Sociología como ciencia social concreta. José Medina Echavarría. Madrid, 1980. 
P.V.P.: 300 pesetas.
La intemacionalización de la economía mundial. Una visión latinoamericana.
Aníbal Pinto. Madrid, 1980. P.V.P.: 280 pesetas.
El análisis estructural en economía: ensayos de América Latina y España. Selec­
ción de José Molero. Coedición ICI y Fondo de Cultura Económica. Madrid, 1981. P.V.P.: 
1.500 pesetas.
Medina Echavarría y la sociología latinoamericana. F. H. Cardoso, Enzo Faletto, Jorge 
Graciarena, Adolfo Gurrieri, Aníbal Pinto, Raúl Prebisch, Marshall Wolfe. Madrid, 1982. 
P.V.P.: 375 pesetas.
Las relaciones económicas entre España e Iberoamérica (estudio conjunto ICI-CE- 
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Ofrecemos en esta sección 174 resúmenes de artículos (112, de autores y 
revistas de América Latina; 39, de España, y 23 de Portugal), publicados en 
las revistas académico-científicas del área iberoamericana incluidas en la 
sección «Revista de Revistas» *, y aparecidos durante el año anterior a la 
publicación de este número. También incluimos resúmenes de algunos 
trabajos editados o mimeografiados por instituciones del área iberoamericana 
que no forman parte de revistas o, en algún caso, que han sido publicados en 
otras revistas no incluidas en la sección «Revista de Revistas 
Iberoamericanas».
El objetivo es presentar un panoram a amplio y complementario del ofrecido 
en las otras secciones informativas («Reseñas Temáticas» y «Revista de 
Revistas»), que conforman las tres secciones fijas de la revista, del quehacer 
en el campo de la economía política y ciencias sociales, de los autores e 
instituciones iberoamericanos. De los 174 resúmenes que presentamos, 166 
fueron editados por publicaciones periódicas (43 revistas de 13 países 
latinoamericanos, 16 revistas españolas y 9 portuguesas)1 2, y el resto, por 
instituciones en forma distinta a la revista (monografías o mimeografiados).
La presentación de dichos resúmenes se realiza por áreas (América Latina, 
España y Portugal), atendiendo al lugar de edición de la revista donde están 
incluidos los artículos resumidos y, dentro de cada área, sé presentan por 
orden alfabético del prim er apellido del autor (o, en su caso, del prim er autor) 
de los mismos. Pensamiento Iberoamericano pretende seguir ampliando los 
acuerdos de colaboración con las revistas del área para que, en su gran 
mayoría, los resúmenes sean realizados por el propio autor y enviados a
1 No se ofrecen, lógicamente, resúmenes de aquellos artículos incluidos en la sección 
«Reseñas Temáticas», ni tampoco de aquellos que ya están seleccionados, según los temas 
identificados, para reseñas temáticas del próximo número.
2 En algún caso, el hecho de haber recibido tarde la publicación ha impedido que 
incluyéramos artículos en esta sección. Por otra parte, debemos explicar que, en general, no se 
han incluido artículos publicados en revistas aparecidas a partir de octubre de 1986, período 
que será el considerado en esta sección en el número 11.
nuestra redacción por los directores o editores de las revistas 
correspondientes, siendo la selección de los mismos responsabilidad de 
nuestra redacción.
El límite establecido para estos resúmenes debe ser de 150 palabras como 
máximo.
En esta edición los resúmenes han sido realizados, según los casos, por el 
equipo de redacción de la revista, por los propios autores, por las redacciones 
de revistas que los publicaron o, en último caso, por los colaboradores de esta 







Acevedo C.f María Nelly: «La pobreza 
en Colombia. Una medida estadís­
tica».
Analiza la distribución del ingreso en Colombia a través 
de la curva de Lorenz, que permite determinar el porcen­
taje de población que está en los grupos más bajos del in­
greso, aunque no permite obtener la brecha entre sus in­
gresos y un nivel específico de bienestar.
La escasez estadística obliga a tomar como fuente de 
estimación los datos publicados por el DAÑE (1971).
Refleja que una proporción importante de los pobres 
está constituida por hogares grandes que trabajan en la 
agricultura y dependen, principalmente, de la mano de 
obra familiar no remunerada. También alcanzan propor­
ciones significativas los pobres en el sector servicios y en 
el comercio.
Entre las causas más relevantes figura la alta concen­
tración de los factores de la producción, especialmente la 
tierra y el capital, por lo que se requiere la adopción de po­
líticas sociales y económicas que reduzcan dicho de­
sequilibrio.
El Trimestre Económico, núm. 210, abril-junio 
1986, p.p. 315-340, México D. F. (México).
Alarco, Germán; Falconi, César: «La
apertura externa y el sector Indus­
trial: la experiencia reciente del 
Perú».
Revisa la política económica en relación al sector indus­
trial en Perú entre 1979 y 1982, describe la evolución de 
las ramas productivas que lo integran y, asimismo, la evo­
lución en las importaciones de bienes manufacturados, 
para posteriormente plantear que el incremento observa­
do se explica fundamentalmente por una elevación en la 
propensión media a importar (efecto penetración).
A continuación trata de explicar las variaciones en la 
producción industrial a través de los efectos de demanda 
interna, exportaciones y sustitución de importaciones, en­
contrando que es característico del período un proceso 
de des-sustitución de importaciones a diferencia de los 
períodos anteriores.
Finalmente, plantea un modelo macroeconómico global 
con el que examina la importancia de la política concer­
niente a las importaciones, y compara los resultados con 
los de otros estudios similares aplicados a Argentina, Chi­
le y México.
Apuntes, núm. 16, p rim er sem estre 1985, 
p.p. 43-69, Centro de Investigación, Universidad del Pa­
cífico, Lima (Perú).
Albornoz, Hugo; Bengolea, Manuel:
«Flujos de capital externo, nivel de 
actividad y política monetaria».
Discute las alteraciones inducidas por el flujo de capi­
tales neto, de medio plazo, que recibe una economía pe­
queña con tipo de cambio fijo (Chile 1976-1982) en la re­
lación entre precios de bienes comerciales y precios de 
bienes no comerciales, y en los cambios operados en la 
valoración de activos.
Caracteriza, asimismo, las repercusiones en los merca­
dos de bienes y en el mercado financiero discutiendo los 
efectos sobre la tasa de interés real y el nivel de actividad.
Estudia empiricamente, por último, el papel del cambio 
de precios intersectorial en la determinación de las alte­
raciones de corto plazo del ingreso agregado.
Los resultados obtenidos configuran un esquema en el 
cual un incremento del flujo de capitales que no sea acom­
pañado por una política monetaria adecuada a ciertas es­
pecificaciones genera un ciclo de sobreendeudamiento, 
un mayor desempleo, una importante expansión del sec­
tor no comercial, una revalorización de activos no comer­
ciales y un aumento de las tasas de interés reales de cor­
to plazo.
Monetaria, Vol. VIII, núm. 3, julio-septiembre 1985, 
p.p. 279-297, Centro de Estudios Monetarios Latinoa­
mericanos (CEMLA), México D. F. (México).
Altimir, Oscar: «Estimaciones de la 
distribución del ingreso en la Argen­
tina, 1953-1980».
Pretende contribuir a angostar la brecha existente en­
tre los imperativos analíticos y la utilización efectiva de es­
tadísticas de la distribución del ingreso por niveles, me­
diante una reseña de las que están disponibles, una dis­
cusión de su confiabilidad y comparabilidad recíproca y 
una reflexión sobre las tendencias que ellas revelan acer­
ca de este aspecto principal de la distribución del bie­
nestar.
Una de las conclusiones relevantes es que con poste­
rioridad a 1975 se registró un cambio, probablemente es­
tructural, en el patrón distributivo; la Argentina, que a prin­
cipios de los años 70 se contaba entre los países de de-
5 7 9
5 8 0
sigualdad moderada con mayor participación de sus es­
tratos bajos, se ha desplazado al otro extremo de este gru­
po de países de desigualdad moderada para ubicarse en­
tre los que cuentan con una menor participación dé sus 
estratos populares.
Desarrollo Económico, Vol. 25, núm. 100, enero- 
marzo 1986, p.p. 521-566, Instituto de Desarrollo Eco­
nómico y Social (IDES), Buenos Aires (Argentina).
Alvarado, José Antonio y otros: «Di­
námica y crisis de la economía sal­
vadoreña».
La causa inmediata de la crisis salvadoreña se encuen­
tra en el aparato productivo, pero no en los desajustes de 
los precios relativos de bienes y factores, sino en su ca­
rácter trunco. Los orígenes de la crisis hay que buscarlos 
en las estructuras sociales, políticas y de distribución de 
los medios de producción.
Plantea la hipótesis de que el patrón estructural de la so­
ciedad, la apropiación del excedente, la distribución del 
poder político, la apropiación de los medios fundamenta­
les de la producción, etc., que condicionan la modalidad 
adoptada por la estructura productiva, no sólo se mani­
fiestan en el deterioro de las condiciones de vida de las 
mayorías y en su marginación progresiva, sino además en 
la imposición de límites macroeconómicos a la propia*ex- 
pansión cuantitativa de la estructura productiva conforma­
da hasta desembocar en la crisis actual.
Estudios Centroamericanos (ECA), Año XLI, 
núm. 447-448, enero-febrero 1986, p.p. 18-32, Univer­
sidad Centroamericana «José Simeón Cañas», San Salva­
dor (El Salvador).
Anisi, David; Bermejo, Marta: «Cam­
bio técnico y formas de vida».
Somete a discusión el tema de que el incremento de 
productividad derivado de la fuerte onda innovadora que 
se conoce desde la década de los 70, deba conducir a 
una mejora de las formas de vida.
Tras definir el concepto «forma de vida», rescatándole 
la escuela neoclásica su teoría de la asignación del tiem­
po, elabora un modelo integrado de producción —según 
ia línea propuesta por Pasinetti— , donde el consumo se 
concibe como el requerimiento de las materias primas ne­
cesarias —que se obtienen fuera del hogar— para la ob­
tención de actividades deseables.
Concluye que no existen mecanismos automáticos que 
permitan traducir los incrementos de productividad en va­
riaciones positivas del producto, sino que, en ausencia de 
intervencionismo, el resultado será un aumento del de­
sempleo.
La solución del problema exige una profunda transfor­
mación política e institucional en el sentido de un «redes­
cubrimiento de lo social» en lugar de «un redescubrimien­
to del mercado».,
El Trimestre Económico, núm. 209, enero-marzo 
1986, p.p. 59-80, México D. F. (México).
Arango Restrepo, Mariano: «Cálculo 
económico y diferenciación demo­
gráfica en economías campesinas: 
los casos del Oriente antioqueño, 
Córdoba y Sucre».
Confronta algunas importantes teorías sobre las econo­
mías campesinas con los resultados de dos investigacio­
nes realizadas en las regiones campesinas del Oriente an­
tioqueño, Córdoba y Sucre, donde se encuestaron, res­
pectivamente, 616, 385 y 404 unidades de producción. 
Estas resultaron con más de un 80 por 100 del valor de 
su producción integrada al mercado e impregnadas por 
relaciones salariales, ante todo por razones estacionales, 
en todos los rangos de tamaño, pero sin que esto elimi­
nara su condición de economías campesinas. A conse­
cuencia de lo anterior, los productores toman sus deci­
siones económicas sobre el aumento de unos cultivos y 
reducción de otros con base en sus cuotas de ganancia 
y no de acuerdo con sus precios de costo. Esta forma de 
cálculo económico está condicionada por la diversifica­
ción de riesgos a través de policultivo, la ampliación de la 
explotación a medida que aumenta su tamaño y el com­
promiso de sólo una parte pequeña del patrimonio con el 
crédito adquirido. Asimismo, se encontró cierto grado de 
diferenciación demográfica en estas explotaciones cam­
pesinas.
Lecturas de Economía,'núm. 19, enero-abril de 
1986, p.p. 175-207, Facultad de Ciencias Económicas, 
Universidad de Medellín, Medellín (Colombia).
Barre, Marie-Chantal: «Los sin patria. 
Destierro y migración en Centroa- 
mérica».
Los recientes movimientos de población en Centroamé- 
rica poseen características nuevas en relación a los refu­
giados tradicionales a los cuales América Latina nos tiene 
acostumbrados: son masivos, importantes en su dimen­
sión rural, y representan una proporción notable de indios 
(de Guatemala y Nicaragua). Un elemento nuevo: «los 
desplazamientos internos», cada vez más y más numero­
sos (sobre todo en El Salvador y Guatemala). Solamente 
El Salvador tiene un tercio de su población total despla­
zada (tanto en el interior como en el exterior del país).
Si el factor «refugiados» ocupa un lugar común nada 
desdeñable en esta región y en las relaciones entre los Es­
tados, las preocupaciones frente a su realidad oscilan en­
tre la seguridad nacional y el problema humanitario. De­
graciadamente, si este último aspecto se invoca a nivel 
del discurso, en la práctica permanece subordinado a la 
primera.
Nueva Sociedad, núm. 79, septiembre-octubre 
1985, p.p. 123-131, Caracas (Venezuela).
Baumann, Renato; Braga, Helson:
«A racionalidade económica da se- 
lecáo de produtos beneficiados com 
financiamento preferencial á pro- 
ducao para exportagao».
Procura avahar a racionalidade económica subjacente 
ñas listas de produtos beneficiados com subsidio crediti­
cio á exportagao. A análise é feita a partir do tipo de pro­
dutos incluidos nessas listas e dos respectivos percen- 
tuais utilizados para cálculo do volume de recursos a se- 
rem próvidos.
As características de oferta e de demanda de cada se- 
tor sao comparadas com os percentuais de atendimento 
e os resultados nao sugerem a existencia de critérios ben 
definidos tanto do ponto de vista estático (em termos de 
características do processo produtivo) quanto dinámico 
(em termos de desempenho das exportacóes) na classi- 
ficacáo dos diversos produtos.
É ressaltado o fato de que, urna vez que a política se- 
torial se baseia na adogáo de critérios predeterminados, 
esses critérios deveriam obedecer a urna racionalidade 
económica mais clara.
Revista Brasileira de Economía.Vol. 39, núm. 4, ou- 
tubro-dezembro 1985, p.p. 385-399, Instituto Brasileiro 
de Economía, Fundagao Getulio Vargas, Río de Janeiro 
(Brasil).
Bekerman, Marta: «Promoción de ex­
portaciones. Una experiencia latinoa­
mericana: el caso de Brasil».
Brasil ha mostrado en su historia reciente una gran ca­
pacidad de maniobra en materia de comercio exterior y 
de expansión del sector industrial. A períodos de sustitu­
ción de importaciones siguieron etapas de veloz creci­
miento de las exportaciones y luego se hizo hincapié de 
nuevo en las políticas sustitutivas con cambios importan­
tes en la estructura productiva.
Así, pertenece al conjunto de países en desarrollo, 
como Corea, que tuvieron una rápida expansión de sus ex­
portaciones, pero, al igual que en el caso argentino, con­
servando un gran peso su mercado interno como fuente 
de demanda de la producción industrial.
Expone los efectos de las políticas de comercio exterior 
realizadas en Brasil en los últimos años, incluyendo el pe­
ríodo de ajuste de sus cuentas externas durante 
1980-1983, señalando los cambios de estrategia y los 
instrumentos específicos de promoción de exportaciones 
utilizados.
Comercio Exterior, Vol. 36, núm. 5, mayo 1986, 
p.p. 424-433, Banco Nacional de Comercio Exterior, 
México D. F. (México).
Berrocal Martín, Luciano: «La situa­
ción económica de República Domi­
nicana en su dimensión caribeña y 
sus relaciones comerciales y finan­
cieras con Europa. Una perspectiva 
europea».
República Dominicana está entre los países latinoame­
ricanos que mejor han soportado los efectos de la crisis. 
Su situación socioeconómica no presenta índices alar­
mantes. En cambio, su sector externo evidencia una dé­
bil integración con la economía latinoamericana que hace 
falta superar, bien por medio de una específica política co­
mercial, bien por mecanismos de cooperación múltiple. 
En los intercambios con Europa se repite la estructura la­
tinoamericana: exportación de productos primarios bási­
cos contra importación industrial. La pérdida del dinamis­
mo de los flujos comerciales con la Comunidad puede su­
perarse mediante una profunda modificación de la estruc­
tura de la oferta. Además, las perspectivas de coopera­
ción son importantes tanto por el interés creciente de la 
Comunidad en Latinoamérica, como por la nueva estrate­
gia de desarrollo dominicano, que favorece una mayor in­
tegración en las nuevas corrientes del comercio interna­
cional, sobre todo a través de las zonas francas industria­
les en las que debería haber más presencia europea.
Homines, Revista de Ciencias Sociales, Vol. 10, 
núm. 1, enero-julio 1986, p.p. 156-177, Universidad In- 
teramericana de Puerto Rico, San Juan (Puerto Rico).
Beserra'Alencar, Adalmi: «Planeja- 
mento urbano e uso do solo».
A ocupagáo do solo urbano é analisada sob vários as­
pectos: desde a elaboragáo dos planos diretores institu- 
cionais, os quais sao considerados inadequados, até a di- 
visáo sócio-económica do espago urbano delimitado pelo 
poder adquisitivo das populagóes. 0  planejamento de uso 
e ocupacáo do solo legitima a divisao do espago urbano, 
ensejando a existencia de áreas ocupadas pela classe de 
baixa renda e pelo restante das classes sociais, bem 
como a valorizagao diferenciada do solo, de acordo com 
sua localizagáo. Também sao apontadas como causas 
das deficiencias do processo de ocupagáo do espago ur­
bano a existencia de monopolio de uso do solo, fator de­
terminante da especulagáo imobiliaria e, conseqüente-
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mente, da elevagáo exorbitante dos pregos no mercado 
de térra. Este comportamento do mercado impossibilita 
o acesso ao solo da grande massa da populagao, que é 
obrigada a habitar em favelas ou em áreas onde nao há 
condigóes dignas de sobrevivencia humana.
Revista Económica do Nordeste, Vol. 17, núm. 2, 
abril-junho 1986,'p.p. 273-283, Banco de Nordeste de 
Brasil, Fortaleza (Brasil).
Bitar, Sergio: «El protagonismo inter­
nacional de Japón: una visión lati­
noamericana».
Analiza el caso de Japón que, junto con el sudeste asiá­
tico, se ha convertido en un nuevo polo dinámico de la 
economía mundial.
Resalta el hecho de que suponga un exponente del re­
verso de la economía latinoamericana, pues su mayor pro­
blema radica en contener las exportaciones y estimular las 
importaciones por el tremendo desequilibrio que su supe­
rávit comercial ocasiona a Europa y, fundamentalmente, 
a EE.UU.
Al describir el «milagro japonés», cuyo despegue des­
cansa en las ciencias básicas y la tecnología, destaca el 
importante papel jugado por ciertas tradiciones y valores 
culturales.
Las tensiones que le enfrentan a EE.UU. y el desequili­
brio entre su poder económico y su presencia en la polí­
tica internacional podrían propiciar el estrechamiento de 
relaciones con América Latina, aunque en la actualidad 
sólo el 4 por 100 de su comercio y el 10 por 100 de su 
inversión externa se dirijan a la región y sean poco rele­
vantes para ambas partes.
EURAL, Documento de Trabajo, núm. 9, 1985, 
p. 18, Centro de Investigaciones Latinoamericanas, Bue­
nos Aires (Argentina).
El problema analizado plantea dos cuestiones interrela­
cionadas desde la perspectiva de formulación de políticas 
económicas nacionales o macroeconómicas y las políti­
cas de desarrolló regional, y la cuestión metodológica de 
cómo medir anticipadamente el impacto regional de una 
determinada política, un insumo para resolver el punto 
anterior.
Revista Latinoamericana de Estudios Urbano-Re­
gionales, EURE, Vol. XII, núm. 34-35, diciembre 1985, 
p.p. 65-91, Instituto de Estudios Urbanos de la Facultad 
de Arquitectura y Bellas Artes de la Pontificia Universidad 
Católica de Chile, Santiago (Chile).
Bonelli, Regis: «Além do ajuste: urna 
nota sobre dilemas e limitagoes da 
industrializacáo brasileira na segunda 
metade dos anos 80».
Analiza as perspectivas de mèdio prazo da economía 
brasileira, tendo como pano de fundo o esforgo de ajus- 
tamento implementado de 1981 a 1984.
Evalua-se a evolugào da economia brasileira no período
1975-1984, com especial énfase no desempenho do 
sector industrial. As fontes de demanda para o setor in­
dustrial neste período foram descompostas em termos de 
variacáo da demanda interna, expansáo das exportagóes, 
e substitugao de ¡mportagóes.
Estuda-se a recuperagáo observada em 1984, carac- 
terizando-se o atipico do ano em questáo, procurando es­
timar o impacto das exportagóes sobre o crescimento da 
economía brasileira.
A conclusáo básica do trabalho-entanto que a consta- 
tagáo de um importante conjunto de modificagoes estru- 
turais ocorridas en meio do processo de ajustamento 
(quedas nos coeficientes de importagáo, ganhas de com- 
petitividade das exportagóes, etc.) e a de que nao parece 
razoável supor que o setor exportador possa vir a se cons­
tituir na mola muestra de un crescimento económico au- 
to-sustentável para o Brasil nos próximos anos.
Boisier, Sergio; Silva Lira, Iván: «Po­
lítica comercial y desarrollo regional: 
el impacto de la apertura externa de 
Chile sobre la estructura industrial 
regional».
Evalúa ex p o s t algunas dimensiones del impacto regio­
nal de la política de apertura externa, particularmente du­
rante la segunda mitad de la década de los setenta. Elige 
el período 1974-80 porque es cuando la rebaja acelera­
da de aranceles se manifiesta con mayor nitidez y porque 
a partir de 1974 se establece legalmente la regionaliza- 
ción actual.
El análisis se restringe al estrato del sector industrial 
comprendido por establecimientos de más de cincuenta 
personas ocupadas (gran industria).
Estudos Económicos, Vol. 15, núm. 3, septembro- 
dezembro 1985, p.p. 405-426, Instituto de Pesquisas 
Económicas, Universidade de Sao Paulo, Sao Paulo (Bra­
sil).
Braga, Helson C.; Rossi, José W.:
«Mensuracao da eficiencia técnica 
na industria brasileira: 1980».
Duas alternativas sao usadas para o cálculo da eficien­
cia técnica: os enfoques da fronteira determinística e da 
fronteira estocástica da fungáo de produgáo. Os índices 
de eficiencia técnica foram calculados tanto a nivel da fir­
ma como para cada urna das 136 industrias a quatro dí­
gitos da classificagáo utilizada pela Secretaria de recieta
Federal, em 1980. Para a fungáo de produgao adotou-se 
a especificado Cobb-Douglas, tendo como variável de­
pendente o valor adicionado e como variaveis explicati­
vas, o número de empregados, um índice de qualificalo 
de mào-de-obra e urna medida do fluxo de servidos do 
capital.
Correlacionou-se, entào, a mèdia ponderada da eficien­
cia técnica a nivel da firma com a correspondente medida 
estimada para a eficiencia (mèdia) populacional-isto para 
as 136 industrias e considerando-se tanto o caso deter­
ministico como a estocástico. Como esses resultados fo- 
ram superiores para a caso da fronteira estocástica, ape­
ras as medidas obtidas com-essa técnica foram utilizadas 
no exercício seguirte, onde correlacionou-se, dentro de 
cada indùstria, a eficiencia técnica da firma com um nú­
mero selecionado de variáveis destas mesmas firmas, a 
saber: tamanho, intensidad de capital, lucratividade, grau 
de integrafo e parcela de mercado.
Revista Brasileira de Economía, Voi. 40, núm. 1, ja- 
neiro-margo, 1986, p.p. 89-118, Fundagao Getulio Var­
gas, Río de Janeiro (Brasil).
Bueno, Eduardo; Morcillo, Patricio:
«Estrategias empresariales españo­
las en un mundo interdependiente».
Comienza describiendo la nueva coyuntura de la divi­
sión internacional del trabajo y los principales cambios ob­
servados en ella en los últimos años (nuevas condiciones 
de intercambio, aparición de nuevos agentes a escala 
mundial, nuevas formas de concurrencia internacional, 
etc).
A continuación, analiza las principales características 
que definen a España como un país intermedio-, mediador 
importarte en las actuales relaciones Norte-Sur.
Propone, sintéticamente, los elementos constitutivos 
de una estrategia competitiva para la empresa española 
en este contexto:
— Principio de flexibilidad económica interna y externa.
— Política industrial agresiva, sobre todo en el papel 
estratégico de las actividades de I + D.
— Funcionamiento de las empresas españolas como 
«bisagra» entre la CEE y América Latina para el fomento 
del intercambio entre ambas zonas.
Comercio Exterior, Voi. 36, núm. 5, mayo 1986, 
p.p. 400-408, Banco Nacional de Comercio Exterior, 
México D. F. (México).
educación, cuyo papel en la producción y transmisión de 
una ideología latinoamericanista no se ha considerado. Es 
preciso afrontar algunas interrogantes: ¿cómo se transfie­
re al sistema educativo la política nacional referida a la in­
tegración latinoamericana?, ¿hasta qué punto la política 
educativa contribuye a crear el valor «integración latinoa­
mericana»?, ¿cuál es la situación de la escuela respecto 
a la integración? La investigación evidencia que el siste­
ma educativo no brinda los instrumentos necesarios para 
. que la política global que impulsa la integración sea asu­
mida por la mayoría, es decir, distintos aspectos de un 
mismo proyecto político están desarticulados. Es preciso, 
pues, redefinir la función política del sistema educativo 
como agente socializador e instrumento de desarrollo 
para que impulse el proyecto integrador.
Integración Latinoamericana, núm. 111, abril 
1986, p.p. 28-35, Instituto para la Integración de Amé­
rica Latina (INTAL), Buenos Aires (Argentina).
Casar, José I.: «Sobre el agotamiento 
del patrón de desarrollo en México».
Ofrece una explicación alternativa de la tendencia al es­
tancamiento económico observado en México desde prin­
cipios de los 70, basado en el carácter desequilibrado de 
la industrialización y, concretamente, en la práctica inexis­
tencia de un sector productor de bienes de capital.
La experiencia de los últimos 30 años revela un agota­
miento de los efectos dinamizadores que conllevaba el 
proceso de sustitución de importaciones.
La causa radica en el cambio de comportamiento de los 
agentes inversores, que del papel innovador, al estilo 
schumpeteriano, han pasado a un comportamiento cíclico, 
al estilo kaleckiano, limitándose a ampliar capacidad en las 
ramas en las que ya estaban instalados y consolidados y 
marginando el desarrollo de nuevas actividades.
Las perspectivas, a largo plazo, dependen, por tanto, 
de la dirección que tome el excedente invertible.
Es ineludible la reestructuración de las relaciones en­
tre Estado, capital nacional y transnacionales, que posibi­
lite su coordinación en la utilización del excedente.
Investigación Económica, núm. 174, octubre-di­
ciembre 1985, p.p. 183-198, Facultad de Economía de 
la Universidad Nacional Autónoma de México, México 
D. F. (México).
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Busleiman, Edith: «La educación: 
¿agente u obstáculo para la integra­
ción latinoamericana? El caso argen­
tino».
En relación con la integración latinoamericana se han 
descuidado las variables socioculturales, especialmente la
Castro Andrade, Regis de: «Libertad 
intelectual y democracia».
El lugar de las ciencias sociales, en una sociedad con­
creta, viene determinado, entre otros aspectos, por las re­
laciones entre los cambios político-culturales y el modo 
como se piensa la sociedad y el propio trabajo del cientí­
fico social. En Brasil, siguiendo este planteamiento, el 
pensamiento sobre la sociedad se desarrolló en cuatro fa-
ses marcadas por: la revolución popular antioligárquica, la 
caída de Vargas, el golpe del 64 y la restauración demo­
crática. Cada uno de estos acontecimientos, y sus com­
plejas Implicaciones, condicionaron los focos de interés 
de las ciencias sociales, su relación con el Estado y su 
imagen social. En el caso del proceso democratizador, el 
fortalecimiento de la sociedad civil lleva a las ciencias so­
ciales a repensar sus métodos, alcance y función junta­
mente con una redefinición de sus interlocutores y una 
mayor presencia del científico social en el espacio públi­
co. El trabajo científico se reincorpora a la vida social que 
lo origina.
David y Goiiath, núm. 48, noviembre 1985, 
p.p. 52-59, Consejo Latinoamericano de Ciencias Socia­
les (CLACSO), Buenos Aires (Argentina).
En el examen de las Importaciones según el tipo de pro­
ductos se muestran series continuas para el período 
1970-1982, distinguiendo dos orígenes, aquellas prove­
nientes del resto del mundo y las de origen exclusivamen­
te latinoamericano.
Por su parte, para el análisis de las exportaciones se­
gún la naturaleza de los bienes y la zona de destino se han 
elegido determinados años del período.
Finalmente contiene diversos anexos que incluyen los tí­
tulos de los estudios realizados en el marco del Proyecto 
CEPAL/ONUDI/PNUD, y otros donde se precisa la natu­
raleza de la información estadística utilizada.
Cuadernos Estadísticos de la CEPAL, núm. 11, 
1986, 288 p.p. CEPAL, Santiago de Chile.
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CEPAL: «Bases y opciones estratégicas 
para reorientar el desarrollo».
Transcribe el Tercer Capítulo del Documento «Crisis y 
desarrollo en América Latina y el Caribe», síntesis de las 
reuniones celebradas en Santiago de Chile del 29 de abril 
al 3 de mayo de 1985.
Se divide en 8 apartados donde se explican ampliamen­
te las siguientes exigencias:
1. Aplicación de criterios de eficiencia social para el lo­
gro de un crecimiento sostenido, unido a un grado acep­
table de autonomía.
2. Líneas concretas de actuación para reorientar el 
desarrollo económico.
3. Prioridad de una política de transformación estruc­
tural sobre las políticas a corto plazo.
4. Articulación específica de la estructura productiva 
diferenciada en los países pequeños.
5. Adaptación a la reestructuración industrial y tecno­
lógica implantada en los países avanzados.
6. Modernización de los mecanismos de financiación 
e Instauración de patrones de inversión acordes con las 
prioridades nacionales.
7. Cooperación intrarregional.
8. Protagonismo del Estado, la planificación y la orga­
nización democrática.
El Trimestre Económico, núm. 209, enero-marzo 
1986, p.p. 175-209, México D. F. (México).
CEPAL: «El comercio exterior de bienes 
de capital en América Latina».
Presenta, por vez primera, en forma sistemática infor­
mación estadística acerca de las exportaciones e Impor­
taciones de bienes de capital de origen metalmecánico en 
16 países de América Latina, los 11 países miembros de 
la ALAD!, más los 5 países del Mercado Común Centroa­
mericano, que suponen aproximadamente el 90 por 100 
del panorama regional en el período 1970-1982.
CEPAL: «Políticas de promoción de ex­
portaciones en algunos países de 
América Latina».
Con un endeudamiento externo de 360.000 millones 
de dólares América Latina enfrenta una situación difícil en 
el presente y de graves consecuencias en el futuro. Los 
resultados parecen demostrar que la época de la política 
del comercio abierto ha terminado.
Enfrentados a esta situación, los responsables de las 
políticas económicas en América Latina han debido adop­
tar medidas de urgencia que, en general, apuntan a re­
solver situaciones coyunturales. Sin embargo, cada vez se 
hace más evidente la necesidad de imponer racionalidad 
a largo plazo y encontrar caminos que impulsen el creci­
miento hacia adentro, fortaleciendo a la vez el flujo de bie­
nes a los mercados internacionales.
Presenta las experiencias en la promoción de exporta­
ciones no tradicionales de diversos países de la región 
—Argentina, Colombia, Costa Rica, Ecuador, Perú, Repú­
blica Dominicana— , prestando especial atención a la evo­
lución de los instrumentos utilizados, la presentación de 
los resultados obtenidos y un esfuerzo de evaluación de 
la bondad de los diferentes sistemas.
La selección de países atiende al criterio de mostrar tan­
to la experiencia de países con sistemas débiles e incom­
pletos como la de otros con una estructura promocional 
completa, fortalecida por resultados positivos a lo largo 
de años.
Estudios e Informes de la CEPAL, núm. 55, 1985, 
297 p.p. CEPAL, Santiago de Chile.
Coraggio, José Luis: «Estado, Política 
Económica y Transición en Centroa- 
mérica (notas para su investiga­
ción)».
La investigación, preocupada por los procesos de trans­
formación social en Centroamérica ha de encarar estas 
hipótesis:
— La política económica es una pieza fundamental 
para construir la hegemonía popular.
— Una política económica eficaz requiere un conoci­
miento, empíricamente fundado, del sistema contradicto­
rio de prácticas estatales y sociales interrelacionadas.
— La construcción de un «nuevo Estado» exige estu­
diar, en su funcionamiento previo a la transición, las cla­
ves históricas de cada sociedad concreta.
— Resolver las contradicciones derivadas de la pro­
puesta de mantener la reproducción del capital privado, 
pero subordinándola a un sistema de acumulación no ca­
pitalista, requiere el análisis de sus componentes estruc­
turales y coyunturales para diseñar las estrategias políti­
cas populare’s.
— El carácter extremadamente «abierto» de las socie­
dades centroamericanas, en todas sus esferas, afecta al 
Estado nacional y condiciona el campo de posibilidades 
de sus políticas.
— La renta agraria diferencial es una categoría central 
que tiende a asumir nuevas formas en una etapa de 
transición.
Estudios Sociales Centroamericanos, núm. 37, 
enero-abril, 1984, p.p. 73-87, Programa Centroamerica­
no de Ciencias Sociales, San José (Costa Rica).
derivada principalmente da crise do balango de pagamen­
tos e das políticas de estabilizagao adotadas a partir de 
1980, tem mais pobres, os quais tem absorvido a maior 
parte dos custos internos de ajustamento. Ademáis, tal 
política traz em seu bojo, invariavelmente, urna conju- 
gagao de torgas latamente regressivas do ponto de vista 
distributivo, pois, nos períodos recessivos, o impacto ne­
gativo sobre o produto, o emprego e a renda é acompan- 
hado por efeitos perversos sobre a distribuigao de renda, 
tanto funcional quanto pessoal. E exatamente essa pos- 
sibilidade que se pretende explorar neste estudo. Procú- 
ra-se mostrar que o uso do arsenal de medidas de ajuste 
do tipo ortodoxo, nao seletivo, em económias estructural­
mente heterogéneas e com mercados diferenciados de 
trabalho tende a aumentar a iniquidade distributiva de ren­
da. Enfase especial é dada á compreensáo dos pressu- 
postos contidos na teoria de «heterogeneidade estrutu- 
ral», cuyo entendimento da distribuigao do producto so­
cial e visto em conexáo com as particularidades das es­
tructuras produtivas e sociais dos países latino-ame­
ricanos.
Estudos Económicos, Vol. 16, núm. 2, maio-agosto, 
1986. Instituto de Pesquisas Económicas (USP), Sao 
Paulo (Brasil).
Cortés, Rosalía; Marshall, Adriana:
«Salario real, composición del consu­
mo y balanza comercial».
Revisa criticamente los supuestos del modelo «stan­
dard» sobre la economía argentina que otorga un papel 
preponderante a cambios en el nivel del salario real en la 
determinación de variaciones en la balanza comercial. 
Muestra que, a diferencia del planteamiento del modelo 
«standard», la oferta de exportables agrícolas no es ine- 
lástica, en tanto que en el caso de la carne el elemento 
residual no es el quántum de exportaciones, sino el volu­
men del consumo interno. Además, la demanda interna­
cional para los bienes agropecuarios no es infinitamente 
elástica en el corto plazo. Del análisis se concluye que el 
modelo «standard» ignora el consumo de los no asalaria­
dos, que representa por lo menos la mitad del consumo 
privado global, así como las diferencias de comportamien­
to del consumo de exportables e importaciones por parte 
de asalariados y no asalariados.
Desarrollo Económico, Vol. 26, núm. 101, abril-ju­
nio, 1986, p.p. 71-88, Instituto de Desarrollo Económi­
co y Social (IDES), Buenos Aires (Argentina).
Costa Romao, Mauricio: «Ajustamen­
to interno em urna economia hetero­
génea e seus efeitos sobre a distri­
buigao de renda: O caso Brasileiro».
A política económica recessiva do governo brasileiro,
Cotler, Julio: «¿Nuevos horizontes para 
el Perú?»
Analiza los antecedentes y factores que condujeron al 
triunfo de Alan García, las primeras medidas decretadas 5 8 5  
y las crecientes expectativas que ha generado esta nove­
dosa experiencia política.
Desde el inicio de su mandato pone medidas especta­
culares, comunicándose directamente con las masas: 
acabar con la desarticulación entre los diversos sectores 
de la producción y la sociedad, mejorar la distribución de 
la riqueza, moralizar la administración pública, combatir el 
narcotráfico, control militar en la lucha antisubversiva, 
afrontar el problema de la deuda externa pagando sólo el 
equivalente del 10 por 100 del valor de las exportaciones 
para servirla y rechazar la intervención del FMI en la defi­
nición de la política económica de Perú.
En lo internacional relanzó la política tercermundista y 
de integración latinoamericana. Su apoyo a Contadora y 
Nicaragua permite sostener que el nuevo Gobierno pre­
tende convertir a Perú en sujeto autónomo en las relacio­
nes con EE.UU.
Nueva Sociedad, núm. 80, noviembre-diciembre,
1985, p.p. 115-122, Caracas (Venezuela).
Devlin, Robert: «La estructura y com­
portamiento de la banca internacio­
nal en los años setenta y su impacto 
en la crisis de América Latina».
Analiza el comportamiento de los bancos privados in-
ternacionales en la década de 1970 y su rol como fuente 
endógena de la crisis de América Latina. En primer lugar 
se examina resumidamente una interpretación de la ban­
ca privada a nivel internacional, que descansa en la tradi­
cional teoría de inversiones de cartera y presenta a los 
bancos como eficientes, conscientes de los riesgos que 
asumen, prestamistas cautelosos en un mercado atomi­
zado en el cual los agentes económicos son maximizado- 
res del cálculo rlesgo/rendlmiento. Esta visión tradicional 
se compara luego con otra que tiene un enfoque institu­
cional distinto, es decir, muestra al banco como una em­
presa transnacional en un mercado oligopólico, que es de- 
sestabillzado por nuevos entrantes. Esto, junto a un exa­
men de cómo los bancos traducen institucionalmente la 
evaluación del riesgo en un volumen y un precio del cré­
dito, nos permite demostrar técnicamente que uno de los 
resultados de la expansión bancada en la década del se­
tenta puede haber sido la permisividad y no la disciplina. 
Con ello se comienza a elaborar los cimientos técnicos 
para respaldar la aserción latinoamericana de que existe 
una responsabilidad compartida en la crisis.
perar tal estrangulamlento exige incrementar la produc­
ción y las exportaciones así como renegociar la carga fi­
nanciera. Esto supone reconstruir las capacidades políti­
ca y de acumulaóión a nivel regional sobre la base de una 
nueva industrialización sustentada en los siguientes requi­
sitos: operar en escala subregional; reforzar la legitimidad 
social respaldando sistemas democráticos; tecnlficar el 
Estado para que cumpla su papel planificador necesaria­
mente complementario del mercado; promoción industrial 
que tenga en cuenta su impacto en el sistema institucio­
nal y cultural; crear identificaciones ideológicas suprana- 
cionales en un marco regional; acciones colectivas en po­
lítica internacional que refuercen una negociación conjun-. 
ta de la deuda. Es necesario superar el estrangulamiento 
por la deuda porque neutraliza recursos necesarios para 
el éxito de los programas ¡ndustriallzadores.
Revista Paraguaya de Sociología, núm. 62, enero- 
abril 1985, p.p. 7-19, Centro Paraguayo de Estudios So­
ciológicos, Asunción (Paraguay).
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Estudios Cieplan, núm. 19, junio, 1986, p.p. 5-55, 
Corporación de Investigaciones Económicas para Améri­
ca Latina (CIEPLAN), Santiago (Chile).
Diamand, Marcelo: «Industrialización. 
Paradigma clásico y estructura pro­
ductiva desequilibrada».
Critica la utilización del paradigma clásico en el análisis 
de la evolución de la economía argentina.
El modelo de industrialización seguido — que de haber­
se tenido en cuenta la teoría, nunca se habría iniciado— , 
parte de unos precios industriales más altos que los Inter­
nacionales, pero no por razones de ineficiencia, sino por 
razones estructurales.
Conlleva, pues, una importante traba, que es la insufi­
ciencia de divisas, a la que se añaden los verdaderos erro­
res cometidos en la asignación de recursos.
La estrategia sólo puede consistir en actuar intensa­
mente sobre el sector externo, olvidándose de los reme­
dios clásicos que sólo introducen confusionismo, al no 
contener en sus esquemas soluciones válidas para «una 
estructura productiva desequilibrada».
División Conjunta CEPAL/Unido de 
Desarrollo Industrial: «Reflexiones 
sobre industrialización, articulación y 
crecimiento».
Comienza planteando el concepto de articulación como 
elemento diferenciador entre las estructuras productivas 
y sociales de los países avanzados y los países lati­
noamericanos.
A continuación introduce la noción de núcleo de dina- 
mización tecnológica que abarca la valoración positiva de 
quienes ejercen el liderazgo del significado nacional de sa­
tisfacer las carencias internas y de favorecer una inserción 
sólida en una economía mundial.
Finalmente trae a colación ejemplos de países de otras 
regiones para demostrar que no hay contraposición entre 
la sustitución de importaciones y la exportación. Todos 
los países que han tenido éxito en su industrialización han 
hecho uso de ambas en forma complementaria, pero lo 
privativo de América Latina en el proceso fue la falta de 
creación.
Revista de la CEPAL, núm. 28, abril 1986, 
p.p. 49-66, CEPAL, Santiago de Chile.
Realidad Económica, núm. 68, primer bimestre 
1986, p.p. 58-74, Instituto Argentino para el Desarrollo 
Económico (IADE), Buenos Aires (Argentina).
Di Telia, Torcuato: «Las perspectivas 
a mediano plazo de la evolución po­
lítica y social de América Latina».
Las perspectivas de América Latina están condiciona­
das por el estrangulamiento generado por la deuda. Su­
Escobar, José Antonio; Saavedra, 
Luz Amparo: «Oferta de trabajo y 
desempleo en Colombia».
Muestra las características de las tendencias y las fluc­
tuaciones tanto de la oferta de trabajo como del empleo 
informal, así como sus posibles interrelaciones, poniendc 
énfasis en aquellos cambios directamente relacionados 
con los ciclos económicos.
Es posible establecer una relación entre el componente
inestable de la oferta de trabajo y los cambios en el sec­
tor informal. Se demuestra que en la determinación del ni­
vel de empleo es más importante la dinámica de la gene­
ración de empleo en el sector moderno en relación con el 
crecimiento tendencial de la oferta de trabajo, que las os­
cilaciones de la oferta de trabajo y el empleo informal.
Economía Colombiana, núm. 172-173, septiembre 
1985, p.p. 40-45, Contraloria General de la República, 
Bogotá (Colombia).
Esguerra, Pilar: «El papel de las venta­
jas comparativas en el comercio an­
dino de manufacturas».
Se divide en tres secciones:
1. Descripción del Intercambio intrazonal andino, dife­
renciando el período de auge (1969-1980) del período 
de deterioro (hasta la actualidad). Ambos son consecuen­
cia de la evolución del sector externo de los países de la 
región, concretamente de las manufacturas.
2. Análisis del comercio intereindustrial según el mo­
delo de Heckcher-Ohlin-Samuelson para averiguar la di­
rección de la especialización.
La estimación econométrica realizada refleja que sólo 
tres países presentaron un patrón definido: Bolivia y Ve­
nezuela se especializaron en exportación de bienes inten­
sivos en capital físico. Colombia, en manufacturas inten­
sivas en empleo no calificado.
3. Análisis del comercio intraindustrial desde posturas 
heterodoxas como las de Krugmen, Lancaster... Se cons­
tata que esta modalidad se desarrolla cuando las estruc­
turas industriales de los países que comercian son tan si­
milares que se agota el comercio interindustrial.
Se concluye que cualquier intento institucional de lograr 
la integración comercial debe tener en cuenta las oportu­
nidades que ofrece el comercio intraindustrial.
Coyuntura Económica Andina, núm. 7, junio 1986, 
p.p. 203-232, FEDESARROLLO, Bogotá (Colombia).
Estudios Centroamericanos (ECA):
«Estados Unidos y la democratiza­
ción de Centroamérica».
Parte de la consideración de la responsabilidad de Es­
tados Unidos en la falta de democracia en los países cen­
troamericanos. En sus relaciones con los pueblos centroa­
mericanos, Estados Unidos no ha puesto en su mira la vo­
luntad popular ni las necesidades reales de la mayoría, no 
ha aceptado como buenos en. el orden regional los me­
canismos políticos y sociales que estima buenos en el or­
den interno de su propio país y ha puesto por delante los 
intereses de su propia seguridad nacional (entendida 
como hegemonía y dominación) sobre la afirmación de los 
ideales democráticos en la zona.
Presenta una serie de principios básicos sobre los que 
basar una nueva orientación de las relaciones EE.UU.- 
Centroamérica:
—  necesidad de una nueva política de medio y largo 
plazo frente a planteamientos coyunturalistas,
— la seguridad nacional de EE.UU. no puede ser utili­
zada como argumento para la intervención en el destino 
histórico de Centroamérica,
—  EE.UU. debe respetar la soberanía nacional, el plu­
ralismo político y las relaciones exteriores que cada país 
autónomamente quiera establecer,
—  EE.UU. debería apoyar el Plan Contadora, la desmi­
litarización de los gobiernos centroamericanos y el proce­
so de integración en la reglón.
Estudios Centroamericanos (ECA), Año XL,
núm. 450, abril, 1986, p.p. 255-274, Universidad Cen­
troamericana «José Simeón Cañas», San Salvador (El 
Salvador).
Faletto, Enzo: «La juventud como mo­
vimiento social en América Latina».
Describe las principales tendencias de los movimientos 
sociales juveniles en la historia latinoamericana del pre­
sente siglo.
Comienza esbozando los movimientos estudiantiles, mi­
litares y políticos de los años veinte y algunos de los con­
tenidos doctrinales como el antlollgarquismo, el latinoa- 
mericanismo y los conceptos de pueblo y nación.
A partir de 1930 cobran importancia las juventudes de 
los partidos políticos, los estudiantes universitarios se pro­
fesionalizan y adquieren relevancia los valores de moder­
nización y desarrollo. Al principio los conflictos giran en 
torno a la oposición entre lo tradicional y lo moderno; pos­
teriormente se refieren a la forma que debería adoptar la 
modernidad y a la manera de lograrla. Esta última confi­
guración del conflicto alcanza en algunos países una viru­
lencia extrema, cuya culminación trágica sirve de punto 
de partida a los años ochenta.
Finalmente plantea algunos interrogantes de las orien­
taciones actuales de los jóvenes frente al trabajo, la edu­
cación, la familia y la política, las posibilidades de partici­
par o de ser excluidos, y las reacciones que ello puede 
provocar.
Revista de la CEPAL, núm. 29, agosto 1986, 
p.p. 185-191, CEPAL, Santiago de Chile.
Félix, David: «La impotencia del activis­
mo de la política macroeconómica: 
una evaluación crítica de la Nueva 
Macroeconomía Clásica».
Engloba en dicho término al nuevo monetarismo de Mil­
ton Friedman, la escuela de expectativas racionales de Lu-
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cas-Sargent y algunos economistas de oferta, porque to­
dos ellos comparten concepciones similares sobre el pa­
pel del Estado en el crecimiento económico.
En la I Parte rechaza, en un plano teórico, que la impo­
tencia y/o nocividad del activismo macroeconómico a lar­
go plazo sean deducciones inexorables de los axiomas bá­
sicos de la competencia y el comportamiento maximiza- 
dor en una economía de mercado.
En la II Parte lo invalida en un plano empírico compa­
rando datos históricos del período anterior — laissez tai­
re—  y posterior — intervencionista— a la II Guerra Mun­
dial, sobre crecimiento y tasa de desempleo, que no ava­
lan los pronósticos de la Nueva Macroeconomía Clásica.
En la III Parte ofrece pruebas de que, aparte de la ines­
tabilidad de la inversión, el comportamiento privado con­
lleva fuerzas acumulativas desestabilizadoras.
El Trimestre Económico, núm. 208, octubre-diciem­
bre 1985, p.p. 945-1020, México D. F. (México).
Fernández Riva, Javier y otros: «Pro­
tección aduanera e incentivos a las 
exportaciones. Experiencia colom­
biana reciente».
Ferrer, Aldo: «De la crisis de la deuda 
a la viabilidad financiera».
Parte de que el modelo de transnacionalización finan­
ciera ha inducido a una mala asignación de recursos en 
los países del Cono Sur, agudizada tras el estallido de la 
crisis, por exigir, además, una transferencia de recursos 
al exterior.
Actualmente, el escenario internacional es diferente y 
el problema se ha convertido en un problema de viabili­
dad financiera.
Su solución por la vía del ajuste a través de disminución 
de importaciones está agotado por el tremendo coste 
económico y social que ha supuesto.
La única vía posible es la de políticas nacionales que 
condicionen el pago de la deuda a la necesidad interna 
de recursos para consumo y formación de capital.
Concluye que es requisito indispensable la cooperación 
internacional, teniendo en cuenta que los países acreedo­
res se encuentran incapacitados para imponer sus crite­
rios como hasta ahora y América Latina puede afrontar un 
desarrollo económico independiente.
Integración Latinoamericana, núm. 100, abril 
1985, p.p. 53-57, INTAL, Buenos Aires (Argentina).
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Es un trabajo valorativo del manejo de los principales 
instrumentos de comercio exterior en Colombia durante 
los últimos años.
Se divide en varias secciones:
— La II recoge la evolución de la protección arancela­
ria a las importaciones.
— La III contiene las restricciones administrativas a las 
importaciones, que se redujeron en 1982 y aumen­
taron en 1983 y 1984.
— La IV es una estimación del nivel de protección efec­
tiva en productos sujetos a restricciones admi­
nistrativas.
— La V analiza el cambio en los principales instrumen­
tos de promoción de exportaciones: crédito de 
PROEXPO, subsidio «ad valorem» y Plan Vallejo, co­
mentando brevemente las posibilidades de los dos 
nuevos instrumentos: SIEXy SEIC.
— La VI es una comparación entre los incentivos que 
reciben las exportaciones y la que reciben las im­
portaciones.
— La Vil recoge las conclusiones, entre las que des­
tacan el acierto de las últimas reformas y el proble­
ma que plantea la inestabilidad de la política de co­
mercio exterior porque dificulta una correcta asig­
nación de recursos.
Fiallo, Fabio R.: «Un ataque en dos 
frentes a la crisis de pagos de los paí­
ses en desarrollo».
Las medidas propuestas se relacionan con el estableci­
miento de una moneda internacional en productos bási­
cos, la cual podría ser administrada por el FMI y con la 
adopción por los países en desarrollo de una estrategia 
más persuasiva en las negociaciones sobre acceso a los 
mercados. Las medidas propuestas requerirían que los 
países en desarrollo asumieran un papel activo, por cuan­
to tendrían que utilizar sus propios recursos naturales y 
mercados de importación, manipulándolos como bases 
de negociación.
Así, lejos de resolverse estos problemas con nuevos 
compromisos de cooperación internacional o con la adop­
ción de programas mundiales, la crisis de pagos sólo po­
drá superarse con una gestión orientada a crear activos lí­
quidos y generar ingresos cambiados, especialmente me­
diante el comercio exterior.
Este ataque en dos frentes mejoraría el poder de los paí­
ses en desarrollo para negociar los plazos y las condicio­
nes de pago de la deuda y serviría, además, para aliviar 
el peso de los programas de ajuste vigentes en la ac­
tualidad.
Revista de Planeación y Desarrollo, núm. 4, diciem­
bre 1985, p.p. 73-150, Departamento Nacional de Pla­
neación, Bogotá (Colombia).
Revista de la CEPAL, núm. 27, diciembre 1985, 
p.p. 83-101, Comisión Económica para América Latina y 
El Caribe (CEPAL), Santiago de Chile.
Figueredo, Reinaldo: «El comercio in­
ternacional y las políticas para el es­
tablecimiento del mercado subregio­
nal andino».
Analiza las causas que originaron el debilitamiento del 
proceso integrador del Grupo Andino.
Las causas externas consideradas son: las medidas 
proteccionistas internas y externas, la contracción de la 
demanda de productos básicos en los países desarrolla­
dos, y la fuerte elevación de la deuda externa a través del 
crecimiento de las tasas de interés y la disminución de la 
transferencia neta de recursos de financiamiento público 
para el desarrollo.
Entre los factores de orden interno, considera el desfa­
se creciente entre la aplicación de los mecanismos e ins­
trumentos del esquema y el énfasis dado en la actualidad 
a la industrialización. Asimismo, las variaciones sufridas a 
lo largo de proceso de integración, en el equilibrio de in­
tereses políticos, económicos y sociales en los países 
miembros, son otros de los factores de dificultad de or­
den interno. Por último, se señala la rigidez de las metas 
previstas que han sido de difícil cumplimiento, al menos 
en los plazos estipulados.
Plantea la necesidad de renovar el proceso integrador, 
eliminando la rigidez que supone al desarrollo en un con­
texto internacional sin trabas, flexibilizando los mecanis­
mos y haciéndolos aptos para funcionar en períodos de 
crisis económica.
Integración Latinoamericana, Año 10, núm. 98, 
enero-febrero 1985, p.p. 14-31, Instituto para la Integra­
ción de América Latina (INTAL), Buenos Aires (Argentina).
Foxley, Juan: «Determinantes econó­
micos del ahorro nacional: Chile 
1 9 6 3 - 1 9 8 3 » .
Desde que la capacidad de financiación externa comen­
zó a disminuir, ha renacido en varias naciones latinoame­
ricanas una mayor preocupación por el ahorro nacional 
como fuente de financiamiento para crecer. Desgraciada­
mente, esta preocupación ño se corresponde con el es­
caso conocimiento real de las causas y determinantes de 
esta magnitud a nivel nacional.
Realiza estimaciones econométricas de funciones de 
ahorro nacional agregado para Chile en el período 
1963-1983 en modelos donde, junto a las variables tra­
dicionales, se destacan el rol sustitutivo del ahorro exter­
no, los efectos de la incertidumbre y el cambio estructural.
Como era previsible, el comportamiento del ahorro na­
cional es consistente con la hipótesis del ingreso perma­
nente. Otros resultados econométricos indican que los 
efectos de la tasa de interés en el ahorro doméstico agre­
gado son poco significativos, mientras que la financiación 
externa y la inestabilidad económica incentivan el con­
sumo.
Cuadernos de Economía, Año 23, núm. 68, 
p. p. 119-127, abril 1986, Pontificia Universidad Católi­
ca de Chile, Santiago de Chile.
Frenkel, Roberto: «Salarios e inflación 
en América Latina».
Recopila y analiza investigaciones recientes sobre de­
terminantes de los salarios nominales y la relación entre 
dinámica de los salarios nominales e inflación en Argenti­
na, Brasil, Colombia, Costa Rica y Chile.
Además de una presentación sistemática de resultados 
empíricos, compara y resalta los elementos teóricos y los 
contrasta con la literatura anglosajona.
Esto permite, por un lado, poner de relieve los aspec­
tos comunes de ¡os estudios nacionales y facilitar su com­
paración: por otro lado, destacar características específi­
cas de la estructura y comportamientos de las economías 
latinoamericanas.
Desarrollo Económico, Vol. 25, Núm. 100, enero- 
marzo 1986, p.p. 587-622, Instituto de Desarrollo Eco­
nómico y Social (IDES), Buenos Aires (Argentina).
Fuentes, Rodrigo; Haindl, Erik: «Esti­
mación del stock de capital en Chile: 
1 9 6 0 - 1 9 8 4 » .
Construye una serie homogénea del stock de capital de 
la economía chilena entre 1960 y 1984. El enfoque me­
todológico básico es el desarrollado por Arnold Harber- 
ger. En los casos en que este método no es aplicable por 
falta de información, se desarrollan métodos indirectos de 
medición. El stock de capital calculado comprende bienes 
de capital fijo, inventarios, bienes durables de uso domés­
tico y capital humano. Al comparar el crecimiento de las 
series obtenidas en los 25 años analizados, se observa 
que el stock de capital humano crece a un ritmo similar al 
del PGB, indicando que la razón capital-producto se ha 
mantenido relativamente constante. En contraste con lo 
anterior, el stock de bienes durables muestra un creci­
miento promedio cuatro veces superior al crecimiento del 
PGB en este período.
Estudios de Economía, Vol. 13, núm. 1, abril 1986, 
p.p. 41-72, Universidad de Chile, Departamento de Eco­
nomía, Santiago (Chile).
Furquim Werneck, Rogerio: «Empre­
sas estafáis, controle de precos e 
contencáo de importacóes».
Nos últimos anos, as empresas estatais tém sido fre- 
qüentemente utilizadas no Brasil como instrumento de po­
lítica macroeconómica de curto prazo. 0  controle sobre
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dispendios globais estabelecido pela Secretaria de Con­
trole de Empresas Estatais (Sest) é apenas a faceta mais 
notoria desta experiencia. Neste artigo outras facetas me­
nos conhecidas, mas igualmente Importantes, sao anali­
sadas críticamente: a utilizagao da política de pregos e ta­
rifas de bens e servigos produzidos pelas empresas esta­
tais como instrumento de política antiinflacionaria, e a im- 
posigáo de controle sobre as importagóes e compras de 
produtos importados no mercado interno feitas por estas 
empresas, como parte da política de estabilizagao do ba- 
lango de pagamentos.
Revista Brasileira de Economía, Vol. 40, núm. 1, ja- 
neiro-margo 1986, p.p. 37-62, Fundagáo Getulio Vargas, 
Río de Janeiro (Brasil).
Los nuevos lincamientos desplazaron a las manufactu­
ras del liderazgo en la acumulación en el proceso de de­
sarrollo nacional, en favor de sectores primario-exporta­
dores e industrias procesadoras de recursos naturales tra­
dicionales, sometiéndolo a cambios estructurales de gran 
incidencia sobre el empleo, la generación industrial y la ca­
pacitación industrial.
Describe, también, los efectos del abandono por parte 
del Estado de su papel de principal inversor, la concen­
tración, la liberalización del comercio exterior y la entrada 
de inversión extranjera, sobre todo a partir de 1981 por 
los problemas de liquidez.
Su conclusión del proceso es que el país se ha desin­
dustrializado y ofrece sugerencias para la nueva estra­
tegia.
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Furtado, Celso: «América Latina y los 
cambios en la economía mundial en 
el decenio de 1980».
Destaca como rasgo sobresaliente de la nueva situa­
ción la aparición de la interdependencia entre las econo­
mías, como el elemento realmente dinámico de la econo­
mía mundial.
Esta característica, al no responder a ningún proyecto 
preconcebido, ha generado graves asimetrías, profundos 
desajustes estructurales, que impiden que la superación 
de la crisis pueda conseguirse mediante ia reactivación de 
la economía con alguna fórmula mágica.
En este contexto, América Latina debe redefinir su es­
pacio, partiendo de una conciencia de su propia debilidad 
para aunar los esfuerzos y crear sus nuevos recursos de 
poder.
La coordinación que se postula debe perseguir los si­
guientes objetivos:
— No hacer transferencias al exterior mientras dure la 
reactivación.
— Estabilizar los flujos de transferencia de capital para 
inversión, a medio y largo plazo, a través de institu­
ciones oficiales o ¡ntergubernamentales.
— Disciplinar la creación de liquidez internacional.
— Recuperar los instrumentos de regulación macroe- 
conómica interna.
Integración Latinoamericana, núm. 103, julio 1985, 
p.p. 56-65, Instituto para la Integración de América Lati­
na, CEPAL, Buenos Aires (Argentina).
García, Rigoberto: «El proceso de De- 
sindustrialización Monetarista-Autori­
tario, 1973-1984».
Analiza la evolución del sector manufacturero en Chile 
durante el período 1973-1984, en el que, a través de un 
gobierno autoritario, se implantan políticas que pretenden 
corregir los desequilibrios a que había dado lugar el mo­
delo de desarrollo hacia adentro.
Revista Nórdica de Estudios Latinoamericanos,
Voi. XV: 1-2, 1985, p.p. 51-84 (N0SALF), Estocolmo 
(Suecia).
García H., Alvaro; Gatica B., Jaime:
«Reindustrialización: una condición 
para el desarrollo».
Los datos presentados confirman que la pérdida de di­
namismo de la industria explica gran parte de la crisis de 
la economía chilena y su dependencia externa.
La reactivación que se ha iniciado en 1983 y 1984 no 
parece verse alentada con la política emprendida por el úl­
timo gabinete, pues tanto la rebaja de aranceles como la 
disminución del gasto público afectan negativamente a las 
ramas que han liderado la recuperación.
Se concluye que falta una perspectiva de medio y largo 
plazo. La solución estaría en privilegiar el incremento de 
sistemas integrados de producción, en bienes de consu­
mo básicos y aquellos sectores que gozaran de ventajas 
comparativas, vinculando esta estrategia a una política de 
redistribución del ingreso. Es urgente, por tanto, definir 
los sistemas prioritarios, enfatizando en aquellas fases que 
supongan mayor dependencia externa, que se impulsarán 
en el corto plazo.
Chileconómico, núm. 4, septiem bre 1986, 
p.p. 29-52, Vector, Santiago (Chile).
Gerchunoff, Pablo: «Gasto público, 
tasa de cambio e impulso capitalista 
después de la hiperinflación».
Presenta algunas lecciones aplicables al caso argenti­
no que surgen del estudio de las estabilizaciones aplica­
das a procesos hiperinflacionarios. La atención se concen­
tra en los casos de Alemania después de la Primera 
Guerra Mundial y de Hungría después de la Segunda 
Guerra Mundial.
Tanto Alemania como Hungría pudieron consolidar la
estabilización mediante una combinación de factores de 
oferta y demanda que por razones históricas y económi­
cas no pueden jugar un rol similar en el caso argentino. 
Del lado de la oferta, Alemania y Hungría contaron con el 
arreglo de sus conflictos internacionales y con la reapro­
piación de territorios y factores productivos. Del lado de 
la demanda, los gobiernos aplicaron políticas de estirpe 
keynesiana, basadas en el incremento del gasto público y 
de los salarios.
En la Argentina, el factor de la oferta es más débil que 
en los casos históricos, mientras que el factor de deman­
da encuentra barreras en la necesidad de mantener tanto 
el equilibrio fiscal como la estabilidad del tipo de cambio 
real.
Desarrollo Económico, Vol. 25, núm. 100, enero- 
marzo 1986, p.p. 623-657, Instituto de Desarrollo Eco­
nómico y Social (IDES), Buenos Aires (Argentina).
Glower, Carlos J.: «La ¡nterrelación en­
tre el ahorro interno y el cambio es­
tructural en América Latina: un aná­
lisis factorial».
Examina las posibles interrelaciones entre la tasa de 
ahorro y otras variables económicas indicadoras del cam­
bio estructural en los países de América Latina, con la fi­
nalidad de apoyar o rechazar las tesis ya contrastadas 
para el comportamiento de tal tasa en economías de­
sarrolladas.
Tras hacer un repaso sobre la literatura acerca del tema 
y explicitar las hipótesis y factores explicativos analizados 
(nivel de desarrollo económico, endeudamiento externo, 
política económica, tasa de crecimiento, modernización y 
factor demográfico), presenta los resultados alcanzados.
Estos indican que el factor fundamental en la evolución 
temporal de la tasa de ahorro es el grado de desarrollo 
económico. El segundo factor en importancia es el ahorro 
externo, pero éste tiene una asociación negativa con el 
ahorro interno.
Por orden decreciente aparecen, a continuación, el fac­
tor de política económica, el crecimiento del ingreso, la 
modernización y el factor demográfico.
La importancia relativa descrita para los distintos facto­
res indica que las perspectivas de desarrollo para los paí­
ses latinoamericanos no parecen muy halagüeñas pues 
llevan hacia un círculo vicioso de difícil resolución entre 
ahorro-desarrollo económico-endeudamiento externo.
Monetaria, Vol. VIII, núm. 2, abril-junio 1985, 
p.p. 153-193, Centro de Estudios Monetarios Latinoa­
mericanos (CEMLA), México D. F. (México).
González, Norberto: «Balance prelimi­
nar de la economía latinoamericana 
en 1985».
El crecimiento débil y concentrado en muy pocos paí­
ses de la actividad económica, la generalización y acen­
tuación de los procesos inflacionarios, los considerables 
progresos realizados en algunas de las economías donde 
aquélla había alcanzado tasas extraordinariamente altas y 
el deterioro del sector externo, fueron los rasgos princi­
pales que caracterizaron la evolución económica de Amé­
rica Latina en 1985.
Por otra parte, como consecuencia de la menor entra­
da de préstamos, en 1985 siguió reduciéndose el ritmo 
de crecimiento de la deuda externa (apenas un 2 por 100 
más que en 1984), disminuyendo en términos reales por 
primera vez en la historia reciente de la región.
No obstante, la relación deuda/exportaciones volvió a 
elevarse en 1985, alcanzando un valor del 340 por 100, 
y la relación intereses/exportaciones se mantuvo por cuar­
to año consecutivo a un nivel muy alto de alrededor del 
36 por 100.
Una vez expuestas las tendencias expresadas se pre­
sentan una serie de reflexiones acerca de los desafíos in­
mediatos a enfrentar: limitaciones del actual proceso de 
ajuste, la necesidad de un nuevo enfoque de la deuda ex­
terna y las nuevas perspectivas de la cooperación regio­
nal e internacional.
Comercio Exterior, Vol. 36, núm. 2, febrero 1986, 
p.p. 105-124, Banco Nacional de Comercio Exterior, 
México D. F. (México).
González Casanova, Pablo: «Las 
Ciencias Sociales en América Lati­
na».
De 1945 a 1959 las ciencias sociales estuvieron bajo 
predominio estructural-funcionalista. La tradición colonial 
de la cultura latinoamericana incidió en la aceptación acrí­
tica de esta teoría que sustentaba la denominada socio­
logía «científica». Desde 1959 los procesos de revolución 
y contrarrevolución en Latinoamérica abrirán un período 
crítico para las ciencias sociales que afectará tanto a la so­
ciología «científica» como a sus críticos: nacionalistas y 
desarrollistas eran, por igual, expresiones de la ideología 
burguesa. A finales de los 60 el concepto de «dependen­
cia», surgido del clima revolucionario y de la crisis del pen­
samiento cepalino, era profundamente cuestionado. La 
ruptura de la frontera ideológica de la nación exigía el vín­
culo con perspectivas clasistas afirmadas en la emergen­
cia de poderosas organizaciones de masas. Tras la caída 
de Allende las ciencias sociales han de afrontar cuestio­
nes cruciales: reconstrucción democrática en situación de 
crisis estructural y constitución de sujetos sociales com­
plejos.
Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Socia­
les, núm. 117-118, julio-diciembre 1984, p.p. 9-21, 
UNAM, México D. F. (México).
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Guillén Romo, Héctor: «Hayek y la 
austeridad en México».
Comienza repasando los sucesivos modelos aplicados 
en México (sustitución de importaciones, exportación ma­
siva de productos petroleros) para, tras resaltar cómo la 
crisis de 1982 pone en peligro el orden monetario vigen­
te, centrar su atención en el modelo de austeridad haye- 
kiano implantado en 1983.
Dicha doctrina invierte una relación básica de la econo­
mía capitalista al pensar que el ahorro determina la inver­
sión y, por tanto, es preciso disminuir el consumo.
Sirviéndose de una ecuación planteada por Kalecki, 
concluye que la política económica diseñada parece más 
destinada a agudizar la crisis porque deprime las ganan­
cias capitalistas.
Sus logros.se reducen a equilibrar cuentas a costa de 
una salvaje recesión, como lo ¡lustra la caída del PIB en 
5,3 por 100 en 1983 (la mayor contracción desde la Gran 
Depresión) y el deterioro de los salarios reales en 42 por 
100 desde enero de 1977 a junio de 1984.
Cuadernos Políticos, núm. 44, julio-diciembre 1985, 
p.p. 82-89, México D. F. (México).
Guimaraes, Edson; Braga, Helson:
«Estructura industria! e exportacao 
de manufacturados no Brasil: 1978».
Tendo como ponto de referencia teórico as recentes 
tentativas de integragáo das áreas de economía interna­
cional e organizado industrial, procura aprofundar o con- 
hecimento sobre os fatores determinantes do desempen- 
ho exportador da industria brasileira de produtos manu­
facturados, com base em urna análise de cross-section. 
Nesse sentido, ele constituí um enfoque analítico comple­
mentar á abordagem convencional de séries de tempo. O 
modelo teórico postula urna associacáo entre o desem- 
penho exportador — medido pela proporcáo das vendas 
das indústrias que é exportada— e as características es- 
truturais mais importantes, bem como outras variáveis su­
geridas pela teoría e a evidencia empírica do comércio in­
ternacional. A principal conclusáo extraída do estudo é 
que a estructura de mercado constituí um importante fa- 
tor determinante do desempenho exportador das diferen­
tes industrias. Em particular, o poder de mercado, refleti- 
do no grau de concentracáo industrial, exerce urna in­
fluencia positiva e significativa sobre esse desempenho. 
Assim, do ponto de vista estritamente da promocáo de 
exportacóes, políticas voltadas para o aumento da escala 
de operacóes das unidades produtivas seriam especial­
mente indicadas.
Pesquisa e Planejamento Económico, Vol. 16, 
núm. 1, abril 1986, p.p. 167-188, Instituto de Planeja­
mento Económico e Social, Río de Janeiro (Brasil).
Haguenauer, Lia: «O complexo quími­
co brasileiro; organizado e dinámica 
interna»'.
Análise do complexo químico brasileiro partindo de urna 
rápida visáo da formagao e evolugáo do complexo a nivel 
internacional. Em seguida estuda sua implantagáo no Bra­
sil e relagoes estabelecidas entre suas industrias; é reali­
za entao urna análise quantitativa quanto as dimensóes 
relativas da industria, sua evolugáo recente e insergáo in­
ternacional. Analisa tambén as estructuras de mercado vi­
gentes, procurando avaliar estratégias de concorréncia, 
propriedade do capital, padróes de diversificagao e com 
centracao. Faz aínda um estudo do papel da tecnología 
no complexo e das industrias responsáveis pelo dinamis­
mo nesta área, avaliando as perspectivas de sua evo­
lugáo.
Universidade Federal Río de Janeiro/IEI, 1986, 
p. 114, Río de Janeiro (Brasil).
Hernández, Homero: «EL SELA: un 
análisis pragmático en sus diez 
años».
Supone un intento de evaluación del SELA, tomando 
como punto de partida lo que se pretendía evitar, más que 
lo que se pretendía obtener, en la perspectiva de 1975.
En este sentido se apuntan como logros:
1. La amplitud temática y operativa.
2. La pedagogía del interés y de la acción.
3. Aumento en la capacidad de discusión y análisis.
4. Coordinación y cooperación centralizadas.
5. Sensibilidad a introducir en su programa puntos de 
interés especial.
6. Independencia política del organismo.
A continuación destaca la existencia de una serie de 
problemas: crisis de identidad, necesidad de mayores rea­
lizaciones concretas, falta de interés uniforme y conse­
cuente, parálisis organizativa y falta de apoyo suficiente.
Finaliza analizando las perspectivas para los próximos 
diez años y concluye que, dado que la situación en 1985 
se ha agravado respecto a 1975, es necesario fortalecer 
al SELA, que es el único organismo genuina e integral­
mente latinoameriano.
Capítulos del SELA, núm. 10, julio-diciembre 1985, 
p.p. 5-11, Secretaría Permanente del Sistema Económi­
co Latinoamericano, Caracas (Venezuela).
Hernández Chávez, Alcides: «Política 
económica y pensamiento neoliberal. 
El caso de Honduras».
Al tomar posesión el gobierno de Suazo Córdoba, la si­
tuación socioeconómica hondureña estaba caracterizada,
entre otras, por las siguientes características: recesión 
con inflación; desempleo masivo; reforma agraria parali­
zada; aguda ¡liquidez de las pequeñas y medianas empre­
sas; alto déficit fiscal; deshonestidad e inercia en la fun­
ción pública; decreciente nivel de vida de la población. La 
respuesta gubernamental a esta problemática se concre­
tó en el diseño y puesta en práctica de una política eco­
nómica de corte estrictamente neoliberal que no podía 
permitir superar, sino más bien agudizar, la situación alu­
dida. Una política alternativa ha de procurar la transforma­
ción radical de la estructura productiva, el control estatal 
sobre el sistema financiero, el desarrollo de las comuni­
caciones y una política laboral y social favorable a las 
mayorías.
mundial, se vuelve evidente que nuestros países debieran 
encontrar nuevamente la respuesta a sus necesidades en 
organismos como el Banco Interamericano de Desarrollo.
La experiencia de los últimos 25 años en América La­
tina muestra que el financiamiento público internacional, 
desde cualquiera de sus perspectivas, constituye una for­
ma de cooperación esencial para el progreso de la región.
(El autor fue el primer presidente del Banco Interameri- 
cano de Desarrollo.)
Revista de la CEPAL, núm. 27, diciembre 1985, 
p.p. 151-160, Comisión Económica para América Latina 
y El Caribe, Santiago de Chile.
Estudios Sociales Centroamericanos, núm. 37, 
enero-abril 1984, p.p. 231-257, Programa Centroameri­
cano de Ciencias Sociales, San José (Costa Rica).
Hernández Rodríguez, Rogelio: «Em­
presarios, Estado y condiciones labo­
rales durante la sustitución de im­
portaciones».
El postulado empresarial del necesario ambiente de se­
guridad para desarrollar su actividad supone dos exigen­
cias: una política económica favorable y unas relaciones 
obrero-patronales estables. Esta última resulta especial­
mente significativa porque en su alteración ven los empre­
sarios un peligro potencial para la propiedad privada. Ante 
tal amenaza responden como clase reduciendo la inver­
sión y exigiendo la intervención del Estado para restituir la 
paz social. Y entienden que el contenido de tal interven­
ción ha de orientarse a: limitar los aumentos salariales, im­
poner la norma del rendimiento individual como mecanis­
mo de incremento salarial, ¡legalizar la huelga en tanto ins­
trumento abocado a la lucha de clases y neutralizar el sin­
dicato, reduciendo su función a la defensa de intereses 
que no afecten al orden o al bien común. Tal es la línea 
de pensamiento que surge del análisis de documentos 
empresariales dirigidos al gobierno durante el período de 
sustitución de importaciones en México.
Foro Internacional, Vol. XXVI, núm. 2, octubre-di­
ciembre 1985, p.p. 157-171, El Colegio de México, 
México D. F. (México).
Hirschman, Albert: «En contra de la 
parsimonia: tres formas fáciles para 
complicar algunas categorías del dis­
curso económico».
Desarrolla la tesis de que la teoría económica tradicio­
nal se ha basado en algunos postulados muy simplistas, 
entre los que están el principio de la maximización del in­
terés individual, la escasez de recursos y la existencia de 
preferencias exógenas. Estos postulados excluyen aspec­
tos centrales de la realidad humana y, por lo tanto, la teo­
ría resulta incapaz de explicar muchos fenómenos eco­
nómico-sociales.
En este artículo se exploran algunas implicancias deri­
vadas de la utilización de postulados más complejos. En 
particular se introducen dos «recursos» del ser humano 
que no se agotan con su uso, sino más bien se acrecien­
tan: la capacidad de autoevaluarse y discernir sobre las 
propias preferencias, reflexionando sobre ellas en base a 
valores prevalecientes; y en segundo lugar, el «recurso» 
del amor y del espíritu cívico, en contraposición al interés 
personal. De aquí surgen dos tensiones: una, en el inte­
rior del ser humano, entre lo,s «gustos espontáneos» y su 
discernimiento; y la segunda, entre las acciones instru­
mentales, destinadas a lograr resultados concretos y me­
dióles, y las acciones no instrumentales, destinadas a ex­
presar y a afirmar los valores en que se cree.
Estudios Cieplan, núm . 19, ju n io  1 9 8 6 , 
pjp. 135-147, Corporación de Investigaciones Econó­
micas para América Latina (CIEPLAN), Santiago (Chile).
Herrera, Felipe: «25 años del Banco 
Interamericano de Desarrollo».
A partir de 1974, frente a las nuevas tendencias de la 
economía mundial, comenzó a perder progresivamente 
importancia relativa el financiamiento público internacio­
nal para los países latinoamericanos. El crecimiento de la 
liquidez monetaria internacional dio a la Banca internacio­
nal una desconocida gravitación en términos absolutos y 
relativos. Sin embargo, al persistir el proceso de recesión
Hodara, Joseph: «Reflexiones sobre la 
condición latinoamericana».
La coherencia del sistema latinoamericano se ha visto 
mermada por la confusión crónica entre poder, sociedad 
y mercado. Ninguna de estas categorías cristalizó plena­
mente ni se impuso entre ellas un orden normativo. Si, 
además, a la rígida estratificación, al reparto clasista del 
espacio y a la fragmentaria integración nacional se suma 
la amenaza de proletarización creciente y la implosión de
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expectativas que afecta a la legitimidad política, resulta 
claro que los apremios actuales afectamespecialmente a 
Latinoamérica forzando un cruce, diferenciando según si­
tuaciones, de crisis económica y política, cuya superación 
precisa: nuevas orientaciones en materia de crecimiento 
(detener desustitución de importaciones, incentivar tec- 
nologización de las economías, revolucionar el sector agrí­
cola-rural): nueva política de empleo (recalificar mano de 
obra y acelerar la movilidad geográfico-sectorial) e ingre­
sos (promover ahorro institucional): una orientación defi­
nida del Estado que supere la ambigüedad existente.
Revista Paraguaya de Sociología, núm. 62, enero- 
abril 1985, p.p. 21-38, Centro Paraguayo de Estudios 
Sociológicos, Asunción (Paraguay).
Hoffman, Rodolfo; Kageyama, An­
gela; «Distribuicáo da renda no Bra­
sil, entre familias e entre pessoas, 
em 1970 e 1980».
Sao analisados os dados sobre distribuicáo da renda 
dos Censos Demográficos de 1970 e 1980. Verifica-se 
que na década de 70 cresceu a desigualdade entre pes­
soas economicamente ativas, embora de forma menos in­
tensa do que na década anterior. Entre 1970 e 1980 o 
processo de concentragao da renda foi mais intenso no 
setor agropecuário do que nos setores urbanos, ao con­
tràrio do ocorrido na década de 60, para todas as regioes 
do país. Quando se consideram as familias como unida­
des de análise, observa-se, entre 1970 e 1980, um ligei- 
ro decréscimo no grau de desigualdade da distribuicáo da 
renda. Esse decréscimo se deve, em grande parte, ao au­
mento do número de pessoas trabalhando por familia, es­
pecialmente de mulheres e ñas familias mais pobres. 0 
Brasil continua a ser, em 1980, um dos países de renda 
mais concentrada do mundo.
eos e de exportagáo e diferenciada a favor das culturas 
do primeiro sub-setor.
Estudos Económicos, Vol. 15, núm. 3, setembro-de- 
zembro, 1985, p.p. 361 -385, Instituto de Pesquisas Eco­
nómicas da Facultade de Economía e Administrado da 
Universidade de Sao Paulo, Sao Paulo (Brasil).
Ibisate, Francisco J.: «Un programa 
de estabilización y reactivación eco­
nómica».
Presenta los límites impuestos por el marco político y 
económico en que se ha decretado el «Programa de es­
tabilización y reactivación económica» en El Salvador.
Enfatiza el hecho de que los términos estabilización- 
reactivación son problemas superficiales en el sentido de 
que derivan de problemas más fundamentales o estruc­
turales, tanto por lo que atañe a las relaciones económi­
cas y políticas externas como por lo que se refiere a di­
chas relaciones en el orden interior.
Hacia afuera, recomienda aunar esfuerzos con otros 
países deudores en orden a combinar el pago de la deu­
da y el desarrollo social. Hacia adentro, la economía de cri­
sis y guerra prolongadas requiere iniciar el camino hacia 
un modelo más austero, más sencillo, más equitativo en 
la distribución del sacrificio.
De cualquier modo, el poner fin a la guerra civil es una 
condición previa para cualquier logro en el orden eco­
nómico.
Estudios Centroamericanos (ECA), Año XLI, 
núm. 450, abril 1986, p.p. 275-290, Universidad Cen­
troamericana «José Simeón Cañas», San Salvador (El
Salvador).
Estudos Económicos, Vol. 16, núm. 1, 1986, 
p.p. 25-51, Instituto de Pesquisas Económicas, Sao Pau­
lo (Brasil).
Homem de Meló, Fernando Bento:
«A necessidade de urna política ali­
mentar diferenciada no Brasil».
Apresenta urna revisáo do comportamento da pro- 
dugáo agrícola brasileira durante 1977-84 e discute cin­
co fatores que, no momento atual, sao relevantes para a 
alocagao de recursos no setor agrícola, em particular le- 
vando-se em conta a sua segmentagao em produtos do­
mésticos (mercado interno) e de exportagáo. Com base 
ñas evidencias apresentadas nessas duas primeiras par­
tes, a segáo final dedica atengáo á questáo de se intro- 
duzir urna política alimentar diferenciada, isto é, consíde- 
rando-se a existencia dos sub-setores de bens domésti-
Leff, Nathaniel; Sato, Kazuo: «Entra­
da de capital extranjero, ahorro inter­
no e inversión en la América Latina: 
una historia negativa y precautoria».
Plantea la explicación de las causas determinantes del 
flujo de capital hacia América Latina, con el objetivo de ob­
tener recomendaciones en orden a reducir su participa­
ción en el PIB sin afectar la tasa de formación de capital.
La estrecha conexión de este problema con el de las po­
sibilidades de incrementar la tasa de ahorro interno obliga 
a analizar la sensibilidad del ahorro al crecimiento del 
ingreso.
Dicho aspecto se aborda desde la perspectiva del en­
foque de los coeficientes aleatorios, incluyendo como va­
riables relevantes, además de las tradicionales —magni­
tud de las razones riqueza-ingreso deseados, grado de de­
sigualdad en la distribución del ingreso, extensión de la in­
termediación financiera, tasa de inflación, velocidad de
ajuste del ahorro efectivo al deseado...— , el gasto en ar­
mamentos y publicidad.
El análisis empírico no aporta resultados significativos, 
por lo que no es posible sugerir opciones concretas de 
política.
El Trimestre Económico, núm. 211, julio-septiembre 
1986, p.p. 561-584, México D. F. (México).
Levy, Santiago: «Cambio tecnológico y 
uso de la energía en México».
Analiza el efecto del cambio tecnológico sobre la de­
manda de insumos energéticos, desarrollando una meto­
dología que descompone los cambios observados en la 
producción total sectorial en un efecto tecnológico y un 
efecto demanda.
Las principales regularidades empíricas observadas, 
aunque no sean acompañadas por jas respectivas hipóte­
sis explicativas, son:
— El efecto tecnológico en la economía como un todo 
ha sido neutral.
— El efecto tecnológico en los sectores energéticos 
ha sido negativo.
— Aunque las tendencias no son homogéneas en to­
dos los sectores, los dos resultados anteriores indi­
can que la economía mexicana ha sufrido un cam­
bio hacia el empleo de técnicas de producción más 
intensivas en el uso de energía.
— Los aumentos en los coeficientes energía/producto 
se han traducido (período 1970-75) en una marca­
da reducción de los requerimientos de trabajo en el 
85 por 100 de los sectores de la economía, redu­
ciéndose el coeficiente agregado trabajo/producto 
en un 28 por 100 en el mismo período.
El Trimestre Económico, Vol. Lll (4), núm. 208, oc­
tubre-diciembre 1985, p.p. 1141-1163, México D. F. 
(México).
Lira, M.: «La larga marcha de Prebisch 
hacia la crítica del capitalismo perifé­
rico y su teoría de la transformación 
de la sociedad».
Distingue tres etapas en la evolución de su'pensa­
miento:
1. 1948-1963 (Secretario Ejecutivo de la CEPAL): 
Concibe el modelo centro-periferia.
2. 1964-1969 (Secretario Ejecutivo de la UNCTAD): 
Critica el orden económico internacional de posguerra, ra­
dicalizándose hasta plantear la sustitución del capitalismo 
periférico por otro modelo de sociedad profundamente 
distinto.
3. Mitad de la década de los 70 hasta su retorno a CE-
PAL: surge su teoría del «capitalismo periférico» a partir 
de la interpretación del ciclo largo del desarrollo capitalis­
ta en los países más avanzados de América Latina.
La superación de la crisis exige una profunda transfor­
mación socioeconómica y política — no simples cambios 
en la estrategia de desarrollo— , debido al creciente con­
flicto entre los procesos de generación y apropiación del 
excedente.
Finaliza con una síntesis de las críticas dirigidas a la teo­
ría del capitalismo periférico y a la de su transformación, 
centrándose en los aspectos de mayor trascendencia teó­
rica y política.
El Trimestre Económico, núm. 211, julio-septiembre 
1986, p.p. 451-476, México D. F. (México).
Londoño, Juan Luis: «Evolución recien­
te del empleo y el desempleo ur­
banos».
En primer lugar muestra por qué, con la heterogenei­
dad del mercado laboral en Colombia, la tasa de desem­
pleo no es el indicador adecuado de los desequilibrios en 
el mercado de trabajo.
Plantea, a continuación, que la dinámica del empleo de­
pende esencialmente de los niveles de actividad de los 
sectores productivos y, en menor grado, del crecimiento 
de los costos salariales. Bajo esta perspectiva, la recesión 
en el sector industrial y de ía construcción es causa esen­
cial de la evolución del desempleo en el presente quin­
quenio.
En consecuencia, una política de empleo debe enmar­
carse en políticas macroeconómicas, a mediano plazo, 
que lleven a la recuperación de las actividades producti­
vas urbanas, donde el sector informal es estratégico.
Por último, hace un análisis de posibilidades y limitacio­
nes de los programas a corto plazo contra el desempleo.
Economía Colombiana, núm. 172-173, agosto-sep­
tiembre 1985, p.p. 10-22, Contraloría General de la Re­
pública, Bogotá (Colombia).
Lopes, Francisco; Modiano, Eduar­
do: «Determinantes externos e inter­
nos da atividade económica no Bra­
sil».
Aborda o problema da identificagao empírica dos deter­
minantes do nivel de actividade económica no Brasil atra­
vés de un exame detalhado dos episodios recessivos de 
1981 e 1983.
A principáis conclusóes sao:
— as variavéis do setor externo, como exportares e 
importagóes, nao parecem ter efeito direto signifi­
cativo sobre o PIB, mas a necessidade de equacio-
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nar o problema da divida externa pode condicionar 
o comportamento de outros determinantes impor­
tantes do PIB.
— um desses determinantes importante é o móntente 
dos gastos públicos.
— nao há evidencia clara de que o comportamento 
dos agregados monetarios tem influencia sistemá­
tica sobre a evolugáo do PIB.
— há fortes indicios que as restrigoes seletivas sobre 
o crédito ao consumidor foram um determinante im­
portante da recessáo de 1981.
Estudos Económicos, Vol. 15, núm. 3, setembro-de- 
zembro 1985, p.p. 387-404, Instituto de Pesquisas Eco­
nómicas, Universidade de Sao Paulo, Sao Paulo (Brasil).
López, Hugo y otros: «Memorando de 
coyuntura económica colombiana. 
Abril de 1986».
Analiza el comportamiento de la economía colombiana 
durante 1985 y esboza las principales tendencias para los 
próximos años. La política de sobreajuste fiscal y mone­
tario, asociada a la urgencia de corregir los desequilibrios 
del sector externo, generó una desaceleración del ritmo 
de crecimiento económico y un deterioro de las condicio­
nes del mercado laboral. Sin embargo, las perspectivas 
para los próximos años son halagüeñas en virtud de las 
nuevas condiciones del mercado mundial cafetero que, 
junto con las perspectivas de exportación de combusti­
bles, deberán eliminar las restricciones en el sector exter­
no de la economía. Los aspectos reseñados en este tra­
bajo son los siguientes: coyuntura cafetera, mercado la­
boral, inflación, políticas monetaria y fiscal, sector exter­
no y sector financiero.
Lecturas de Economía, núm. 19, enero-abril de 
1986, p.p. 241-303, Facultad de .Ciencias Económicas, 
Universidad de Medellín, Medellín (Colombia).
librio tan inestable existente y, a pesar de que del estudio 
se deriva un mayor acierto de las teorías estructuralistas, 
se sugiere un poco de prudencia monetarista en factores 
tales como el déficit público, la expansión de la base y el 
control de la oferta monetaria.
En ocasiones, la realidad se comporta produciendo cir­
cunstancias que favorecen la verificación de ciertas teo­
rías, pero que, al mismo tiempo, inhiben las fuerzas in­
compatibles con las conclusiones de sus razonamientos.
El Trimestre Económico, núm. 210, abril-junio 
1986, p.p. 283-313, México D. F. (México).
Manigat, Leslie F.: «El SELA y el por­
venir de las relaciones políticas y eco­
nómicas de América Latina y el Ca­
ribe».
Propone algunas ideas básicas para la reorientación del 
SELA pasando revista a los factores, sobre todo de índo­
le política, asociados a su establecimiento y a los rasgos 
que ha adquirido como consecuencia de su funciona­
miento.
El SELA se podría proponer, desde el punto de vista ins­
titucional, el cumplimiento, en el campo de las relaciones 
económicas intralatinoamericanas, de funciones pareci­
das a las que correspondieron a la OECE (Organización 
Europea de Cooperación Económica), así como, en lo re­
lativo a una mayor institucionalidad para negociar con los 
países desarrollados, funciones similares a las que desem­
peña el grupo de países ACP. Desde una perspectiva más 
general, el SELA también podría cumplir la función de una 
verdadera «anfictionía» moderna de los países latinoame­
ricanos, ampliando su ámbito material a la cooperación 
cultural y social y sentando, de este modo, las bases de 
una futura confederación de los Estados de la región.
Integración Lationamericana, Año 10, núm. 108, 
diciembre 1985, p.p. 40-53, Instituto para la Integración 
de América Latina (INTAL), Buenos Aires (Argentina).
Maia Gomes, Gustavo: «Monetaris- 
tas, neoestructuralistas e inflación 
brasileña en 1985».
Basándose en las estadísticas del período 1979-1984 
analiza la capacidad explicativa de la corriente monetaris­
ta y del moderno estructuralismo —enriquecido con la te­
sis de la inflación ¡nercial— en la interpretación de la in­
flación brasileña.
Las conclusiones derivadas de este estudio le permiten 
abordar el análisis de la estabilidad de la inflación en 
1985, período caracterizado, a diferencia del anterior, por 
un crecimiento económico modesto.
Las perspectivas no auguran el mantenimiento del equi-
Martins Alves, Paulo Sérgio: «Esti­
mativas de diferencas inter-regionais 
na producao industrial brasileira: 
1960-1975».
Procurou estimar a elasticidade de substituido e os re­
tornos de escala para alguns ramos industriáis, bem como 
a participagao relativa dos fatores produtivos no produto 
e a eficiencia industrial nos diversos Estados do Brasil. A 
obtengáo de diferentes níveis de eficiencia industrial pe­
los diversos Estados constituí um importante referencial
para urna política de desenvolvimento e de descentrall- 
zagáo industrial. Ademáis, os resultados relativos á elas- 
ticidade de substituido poderiam, eventualmente, orien­
tar urna redefinigáo da política de estímulos á implan­
tado, nos diversos Estados, de atividades produtivas que 
contemplem instrumentos mais eficazes para á conse- 
cugáo dos objetivos de maior e mais rápida absorgáo de 
máo-de-obra. Finalmente, os resultados obtidos também 
tendem a indicar que acréscimos nos retornos de escala 
entre 1960 a 1975, provavelmente ligados á ocorréncia 
de progressos técnicos, estariam a contrabalangar urna 
possível maior participagáo da máo-de-obra no produto 
industrial.
Revista Económica do Nordeste, Vol. 17, núm. 2, 
abril-junho 1986, p.p. 185-223, Banco do Nordeste de 
Brasil, Fortaleza (Brasil).
Martner, Gonzalo: «La inserción de la 
América Latina en la economía mun­
dial».
En primer lugar, analiza los obstáculos que enfrenta 
América Latina en sus relaciones económicas, dividiendo 
la economía mundial en cuatro grandes áreas: Estados 
Unidos, Europa Occidental, Países Socialistas de Europa 
Central y del Este y el resto de los continentes sub­
desarrollados.
Posteriormente, agrega una breve descripción de los 
obstáculos de carácter global que inciden en esta articu­
lación: deuda externa, intercambio desigual, tendencias 
del proceso tecnológico en el mundo industrial hacia el ar­
mamentismo y desplazamiento de mano de obra.
Finalmente, se discuten los siguientes lineamientos es­
tratégicos para el lapso 1985-2000:
— Transformaciones estructurales básicas.
— Nuevas políticas de articulación con las áreas de 
mayor potencial de crecimiento (Japón y Europa 
Occidental).
— Control de los recursos latinoamericanos.
— Prioridad a la política de comercio intralatinoame- 
ricano.
— Estímulo a la cooperación Sur-Sur.
— Proceso de reindustrialización orientada a satisfacer 
la demanda interna.
— Construcción de un sistema alimentario, de trans­
portes y financiero latinoamericano.
— Establecimiento de un mecanismo latinoamericano 
de inteligencia económica y comercial.
El Trimestre Económico, núm. 208, octubre-diciem­
bre 1985, p.p. 1021-1048, México D. F. (México).
Mateo, Fernando de; Gitli, Eduardo:
«Proteccionismo y ajuste estructural. 
Reflexiones en ocasión del XX aniver­
sario de la UNCTAD».
Desde la perspectiva de la crisis actual de la economía 
internacional, pasa revista a los antecedentes del protec­
cionismo durante la primera época dorada del libre comer­
cio (finales del siglo xix) y examina brevemente cómo las 
instituciones internacionales surgidas al final de la segun­
da guerra mundial contribuyeron a la existencia de una se­
gunda época dorada en el período 1945-1970.
Centra su análisis en el carácter del proteccionismo ac­
tual y en sus repercusiones en la economía mundial, y, so­
bre todo, en los países en desarrollo.
Presenta una serie de propuestas tendentes a ajustar 
el funcionamiento de las economías de mercado a pautas 
de comercio que respeten las ventajas comparativas exis­
tentes y potenciales de los distintos países.
Comercio Exterior, Vol. 36, núm. 2, febrero 1986, 
p.p. 139-151, Banco Nacional de Comercio Exterior, 
México D. F. (México).
Meller, Patricio; Arrau, Patricio: «Re­
visión metodológica y cuantificación 
de las cuentas nacionales chilenas».
Complementa una revisión anterior de las tasas de cre­
cimiento del Producto Geográfico Bruto (PGB) y de las 
Cuentas Nacionales Oficiales (CNO) en que ofrecía el PGB 
a precios constantes, con desagregación sectorial y a ni­
vel de toda la economía.
Ahora proporciona la descomposición del GPGB (gas­
to) a precios constantes en sus componentes principales: 
consumo de hogares, gastos de gobierno y formación 
bruta de capital fijo.
Describe minuciosamente la metodología global de cál­
culo del PGB y del GPGB medidos a precios constantes y 
corrientes; además se proporciona el procedimiento ne­
cesario para compatibiiizar todo el sistema de Cuentas 
Nacionales, tanto para la parte real y la nominal, como 
con la compatibilización de ambas partes entre sí.
Estudios CIEPLAN, núm. 18, diciembre 1985, 
p.p. 95-184, Corporación de Investigaciones Económi­
cas para América Latina, Santiago (Chile).
Méndez V., Sofía: «México y los paí­
ses del CAME».
Ante la pérdida de participación de los países en de­
sarrollo en el comercio mundial, se plantea el problema 
del posible estrechamiento de vínculos económicos con 
los países europeos del CAME.
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La vía principal estaría en el campo industrial, dado que 
las relaciones incluyen un conjunto de medidas que con­
tribuyen a la diversificación productiva y al asentamiento 
de bases para una inserción internacional más favorable 
a los países en desarrollo (asistencia técnica, transferen­
cia de conocimientos científicos y procesos tecnológicos, 
formación de recursos humanos...).
En este sentido, México, como único país con saldo ne­
gativo en su comercio exterior con el CAME, tendría, a 
corto plazo, perspectivas favorables para incrementar sus 
exportaciones. A medio plazo, la intensificación de rela­
ciones exigiría una voluntad política al respecto, así como 
una modificación estructural de su aparato productivo y 
de la composición de sus flujos de comercio.
Investigación Económica, núm. 174, octubre-di­
ciembre 1985, p.p. 73-93, Facultad de Economía de la 
Universidad Nacional Autónoma de México, México D. F. 
(México).
Mesa-Lago, Carmelo: «Seguridad So­
cial y desarrollo en América Latina»,
Analiza la situación financiera de la Seguridad Social en 
20 países latinoamericanos, agrupados de acuerdo con 
su situación respecto al desarrollo del sistema de protec­
ción, y se examinan sus semejanzas y diferencias y sus 
tendencias en materia de financiación y equilibrio fi­
nanciero.
Abarca una gran variedad de aspectos entre los que 
destacan la evolución histórica de la protección social en 
América Latina, los problemas de cobertura, prestacio­
nes, financiación y costes, y el impacto de la Seguridad 
Social en el desarrollo.
Concluye en la necesidad de reforma de la Seguridad 
Social: en los países pioneros, para enfrentar problemas 
de financiación a corto plazo, residuos de la estratificación 
y del mantenimiento del nivel de prestaciones básicas; en 
los países con sistemas de Seguridad Social más nuevos, 
para extender la cobertura con un sistema de financiación 
capaz de garantizar las prestaciones a largo plazo.
ción de bienes industriales y agroindustriales destinados 
al mercado norteamericano.
Los costes mayores de implementación de este mode­
lo estarían recayendo sobre los sectores populares más 
desvaforecidos, al haber relegado a un segundo plano el 
desarrollo social y la redistribución del ingreso.
Estudios Centroamericanos (ECA) Año XL,
núm. 445, noviembre 1985, p.p. 788-800, Universidad 
Centroamericana «José Simeón Cañas», San Salvador (El 
Salvador).
Montuschi, Luisa: «Los sectores clave 
para el trabajo asalariado en la eco­
nomía argentina, 1963-1970».
Define como sectores clave a aquellos cuya expansión 
permitiría la maximización del empleo total consistente 
con la posibilidad de obtener el mayor incremento posible 
en el ingreso asalariado.
Se parte de la utilización del modelo insumo-producto, 
tomando en cuenta tres criterios alternativos:
— Criterio tecnológico, calculando los coeficientes to­
tales de empleo e ingreso asalariado.
— Un criterio alternativo que tiene en cuenta la inci­
dencia real de cada sector en la economía, median­
te la ponderación de los coeficientes anteriores por 
el vector de demanda final.
— La tendencia definida por el cambio total observa­
do en las variables pertinentes y la desagregación 
de dicho cambio en tres componentes: un efecto 
productividad, un efecto estructura y un efecto de­
manda final.
El análisis aplicado a la economía argentina en el perío­
do 1963-1970 permite identificar a los sectores «cons­
trucción» y «servicios personales y financieros» como sec­
tores clave para el trabajo asalariado.
Económica, Año XXXI, núm. 1, enero-abril 1985, 
p.p. 81-98, Facultad de Ciencias Económicas, Universi­
dad Nacional de la Plata, La Plata (Argentina).
Revista de la CEPAL, núm. 28, abril 1986, 
p.p. 131-146, CEPAL, Santiago de Chile.
Montoya, Aquiles; Martínez, Julia 
Evelyn: «La política económica de­
mócrata cristiana».
Analiza la política económica del gobierno demócrata 
cristiano de El Salvador, situándola dentro de un proceso 
reformista que ha logrado, en alguna medida, una dismi­
nución del poder absoluto del gran capital.
El modelo económico del presidente Duarte es carac­
terizado por la tendencia a trasladar el eje de acumulación 
desde la producción agrícola tradicional hacia la exporta­
Musgrove, Philip: «Distribución del in­
greso familiar en la República Domi­
nicana, 1976-1977».
Trata de obtener, a pesar de la precariedad informati­
va, los rasgos principales de la distribución del ingreso en 
la República Dominicana, para corregir las concepciones 
erróneas existentes y sugerir aquellas que pueden ser de 
utilidad en las decisiones de política económica.
Utiliza un doble enfoque: numérico y gráfico, sin que 
ninguno se revele mejor que el otro para detectar las cues­
tiones de interés.
Los resultados no son sorprendentes porque se confir­
ma que la pobreza abunda más en las áreas rurales, en la
agricultura y entre los menos'educados. Pueden desta­
carse como hallazgos más relevantes los siguientes:
— Si la población rural tuviera que depender sólo de la 
agricultura habría más pobreza en las áreas rurales 
que en todo el país.
— Las familias cuyo jefe no pertenece al mercado de 
mano de obra están mejor que las familias agríco­
las o que aquellas cuyo jefe es analfabeto.
— Frecuencia de la pobreza entre los clasificados 
como empleadores.
El Trimestre Económico, núm. 210, abril-junio 
1986, p.p. 341-392, México D. F. (México).
Ocampo Gaviria, José Antonio: «El
sector externo colombiano: retrovi- 
slón y perspectivas».
Hace un examen general de la evolución comercial y fi­
nanciera externa colombiana en el decenio 1974-1984 y 
de su relación con las políticas económicas de los tres úl­
timos gobiernos, con el propósito de explicar el origen y 
las características de la crisis del sector externo colom­
biano iniciada a mediados de 1980 y que subsiste en la 
actualidad. Esta crisis ha tenido causas externas (debili­
tamiento del mercado mundial del café y dificultades del 
mercado internacional de capitales), pero, también, una 
causa doméstica: las inadecuadas políticas claramente 
contrarias a la estabilización del sector externo han deja­
do de tomar medidas anticíclicas, o han adoptado las me­
didas indicadas, pero en dosis equivocadas o de manera 
tardía. De todas formas, y por razones diferentes a medi­
das coyunturales del Estado, el sector externo colombia­
no presenta una perspectiva favorable para el período 
1986-1990.
De este análisis extrae algunas lecciones sobre el tipo 
de intervenciones estatales en el frente externo de la eco­
nomía colombiana que deberían adoptarse en el futuro 
próximo.
Lecturas de Economía, núm. 17, p.p. 9-21, mayo-a­
gosto 1985, Facultad de Ciencias Económicas, Universi­
dad de Medellín, Medellín (Colombia).
Ochoa Franco, Francisco Javier: «In­
cidencia de los problemas financie­
ros en los racionamientos de energía 
eléctrica».
La crisis financiera crónica del sector eléctrico colom­
biano tiene su origen en la brecha creciente que se ha 
creado entre requerimientos de fondos para inversión y 
para atender el servicio de deuda contraída en el pasado 
y la disponibilidad de recursos con tales fines, fruto de la 
insuficiente capitalización de las empresas del sector y de
las dificultades para conseguir y hacer efectivos los cré­
ditos nacionales e internacionales requeridos para satis­
facer una elevada tasa de crecimiento de la demanda de 
energía eléctrica. El análisis de los problemas financieros 
del sector eléctrico —capitalización insuficiente, alto nivel 
de endeudamiento externo e interno, política de tarifas 
subsidiadas, crecimiento acelerado del servicio de la deu­
da, requerimientos elevados de inversión, etc.— muestra 
su gran incidencia en el desarrollo de los programas de ex­
pansión, precipitando periódicamente racionamientos de 
energía eléctrica. La conclusión a que conduce este aná­
lisis es que, dada la difícil situación financiera actual de 
este sector, su déficit tendría necesariamente que resol­
verse mediante racionamientos programados de energía 
eléctrica en los próximos años.
Lecturas de Economía, núm. 19, enero-abril de 
1986, p.p. 33-96, Facultad de Ciencias Económicas, 
Universidad de Medellín, Medellín (Colombia).
Oliveira Filho, Gesner José de: «As­
pectos do comércio mundial no pos­
guerra e o papel do Brasil na divisao 
internacional do trabalho».
0  objetivo deste estudo é descrever os principáis as­
pectos da evolucao do comércio mundial, relacionándo­
os as mudangas do papel de Brasil na divisao internacio­
nal do trabalho. No capítulo I explícita referencias teóricas 
do aparecimento de centros intermediários de lideranga 
comercial entre as áreas menos avangadas. No capítulo
II descreve a evolugao do comércio mundial. No capítulo
III faz o mesmo em relagáo ao Brasil, destacando a indús- 
tria automobilística, e no capítulo IV discute as tendencias 
recentes assim como desenha combinagóes de alternati­
vas que poderáo se concretar.
IPEA. INPES, 1985, p. 204, Río de Janeiro (Brasil).
Ominami, Carlos: «El socialismo y los 
actores del proceso económico».
Constituye una visión socialista de los problemas eco­
nómicos actuales desde la perspectiva de que el socialis­
mo es un proceso abierto, cuyo norte es la satisfacción 
de las necesidades mayoritarias de la población.
En este sentido propone una política que:
— Utilice los mecanismos del mercado como instru­
mento de información y coordinación.
— Recurra al Plan como anticipación colectiva en tor­
no a un proyecto común de desarrollo.
— Renueve la planificación evitando la centralización 
excesiva y la tecnocracia a través del énfasis en la 
concertación social y la regionalización.
— Postule el pluralismo en materia de formas de pro­
piedad, asignando a la empresa pública un papel
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fundamental en innovación tecnológica y social.
— Incentive la diversificación de las demandas socia­
les, alentando su expresión en ámbitos diversos de 
la sociedad.
— Abra un espacio de interlocución con el medio 
empresarial.
En definitiva, la práctica socialista exige su absoluta ad­
hesión a la democracia, la justicia social y la socialización 
del poder.
Chileconómico, núm. 4, septiem bre 1986, 
p. 99-105, Vector, Santiago de Chile.
Pantojas García, Emilio: «Desarrollis- 
mo y lucha de clases: los límites del 
proyecto populista en Puerto Rico 
durante la década del cuarenta».
Suele concebirse el proyecto aplicado en Puerto Rico, 
durante los años cuarenta, por el Partido Popular Demo­
crático, como un plan orientado al desarrollo capitalista 
por una clase nacional que vio truncadas sus aspiracio­
nes. Frente a esto se afirma que tal proyecto representó 
la alternativa de un sector de ia clase dominante a la cri­
sis del enclave cañero colonial. Esta tesis se fundamenta 
analizando: la crisis de la década del treinta y su impacto 
en la estructura social; la rearticulación de las alianzas de 
clase en torno al Estado; la implantación del programa de 
reformas y su impacto, especialmente en el agro y la in­
dustria; finalmente, la base clasista del proyecto y sus 
contradicciones. Es decir, se analizan las condiciones eco­
nómicas y políticas en las que surge, se desarrolla e im­
planta el proyecto y los intereses de clase que expresa.
Revista de Ciencias Sociales, Vol. XXIV, núm. 3-4, 
1985, p. 355-391, Centro de Investigaciones Sociales, 
Universidad de Puerto Rico, San Juan (Puerto Pico).
Piñeyro, José Luis: «Seguridad Nacio­
nal en América Latina. Propuestas 
metodológicas».
Reseña las proposiciones, aportes y limitaciones de las 
tres percepciones analíticas surgidas como reacción al es- 
tructural-funcionalismo que campeaba en las teorías de 
relaciones internacionales: la dependencia estructural (del 
continente latinoamericano respecto a Norteamérica), la 
dependencia estratégica (de la Unión Americana de ma­
terias primas latinoamericanas para su industria civil y de 
guerra y mano de obra barata para sus transnacionales en 
el continente) y la estrategia global norteamericana, con 
gran énfasis en el aspecto militar, o sea, las distintas tác­
ticas o subestrategias (económicas, comerciales, finan­
cieras, militares, etc.), utilizadas para la consecución de 
su estrategia integral y sus objetivos generales (reproduc­
ción de su dominio y penetración en las economías y so­
ciedades de América Latina).
Nueva Sociedad, núm. 81, enero-febrero 1986, 
p.p. 97-105, Caracas (Venezuela).
Quintero Rivera, Angel: «La cimarro- 
nería como herencia y utopía».
Plantación y contraplantación, esclavitud y cimarronería 
son elementos que caracterizan el eje constitutivo de la 
sociedad caribeña. Pero fue la cimarronería el elemento 
crucial que marcó el patrón cultural del desarrollo históri­
co caribeño. En su origen la cimarronería supuso una es­
trategia de huida (y oposición) del trabajo esclavo y del do­
minio estatal sobre la base de una solidaridad plural. Es­
tos valores tomaron una mayor proyección transformado­
ra en el movimiento obrero que, en su maduración clasis­
ta, desarrolló un nuevo cimarronaje de ataque al Estado 
capitalista. Sin embargo, cuando las dirigencias obreras 
insertan al movimiento en la lógica estatal, la cimarrone­
ría vuelve a la huida pero con un nuevo sentido: refugio 
en la intimidad y en lo cotidiano como espacios ajenos a 
la jurisdicción estatal. Hay que resaltar que la cimarrone­
ría, en cada una de sus fases, mantuvo una significativa 
expresión musical (danza, canto, instrumentos) de sus 
contenidos.
David y Goiiath, núm. 48, noviembre 1985, 
p.p. 37-51, Consejo Latinoamericano de Ciencias Socia­
les (CLACSO), Buenos Aires (Argentina).
Rama, Germán W.: «La juventud lati­
noamericana entre el desarrollo y la 
crisis».
El ciclo de transición estructural y las intensivas políti­
cas de modernización y participación social por la vía de 
la educación generaron un conjunto de cambios en las es­
tructuras sociales —oportunidades de movilidad social as­
cendente— cuyos principales beneficiarios fueron las ge­
neraciones jóvenes.
La irrupción de la crisis ha acentuado la tendencia de 
los grupos de poder a frenar y revertir los procesos de mo­
vilidad ascendente. Los grupos jóvenes que no habían lo­
grado educación son desalojados del mercado de traba­
jo; los de origen social bajo que habían logrado educarse 
son empujados hacia la exclusión social; el ingreso y la 
permanencia en la Universidad dependen del origen so­
cial y, en definitiva, en lugar de movilidad ocupacional as­
cendente, comienzan a reproducirse las posiciones de 
una generación a otra.
De este modo la crisis ha acentuado el carácter polari­
zado de las sociedades, pues al agravar las consecuen­
cias del agotamiento del ciclo de cambio estructural, plan­
tea una situación en que las relaciones sociales se esta-
blecen entre grupos relativamente cristalizados. El proble­
ma de la juventud se transforma, así, en los problemas de 
las juventudes de grupos sociales distintos y estrati­
ficados.
Revista de la CEPAL, núm. 29, agosto 1986, 
p.p. 17-39, CEPAL, Santiago de Chile.
Ramos, Lauro R. A.; Mata, Milton
da: «A questao energética e a eco­
nomía brasileira: experiencia recente 
e perspectivas».
Examina as grandes linhas da política energética no pe­
riodo 1974/84, destacando as variapóes da política de 
prepos. Feita tal retrospectiva, passa-se á discussao mais 
atual e substantiva que consiste em explorar alternativas 
de evolucáo para o próximo qüinqüénio. Sao apresenta­
das varias sugestóes de políticas, envolvendo prepos re­
lativos, énfase quanto aos níveis de investimentos e me­
tas de produpao. Explora-se, também, a questao de equi- 
librio/desequilibrio entre oferta e procura dos diversos 
energéticos nos próximos anos.
Pesquisa e Planejamento Económico, Vol. 15, 
núm. 3, dezembro 1985, p.p. 537-566, Instituto de Pla­
nejamento Económico e Social, Río de Janeiro (Brasil).
Restrepo, Juan Camilo: «Reflexiones 
sobre la rentabilidad empresarial en 
Colombia».
Analiza las causas del decaimiento de la rentabilidad 
empresarial en Colombia en términos macroeconómicos, 
los síntomas en que se expresa y los límites al desarrollo 
que origina: la baja rentabilidad empresarial asociada al 
proceso inflacionario, la obsolescencia de ciertos equipos 
de producción —vinculados al comercio exterior y al con­
trabando— , el crecimiento financiero desequilibrado de la 
década anterior, el acelerado endeudamiento de las em­
presas, el aumento de los pasivos laborales y un descui­
dado y no muy austero manejo de los gastos generales.
Entre las consecuencias destaca la incapacidad para 
competir en el mercado de capitales, el debilitamiento de 
las empresas y sus dificultades para retener sus recursos, 
la disminución de la inversión en activos fijos y la excesiva 
dependencia de las ayudas estatales.
Para recuperar la rentabilidad empresarial es imprescin­
dible llevar a término las políticas de ajuste y de control fis­
cal en curso.
Ensayos sobre Política Económica, núm. 7, junio 
1985, p.p. 11-27, Banco de la República, Bogotá (Co­
lombia).
Rieznik, Pablo: «Endeudamiento exter­
no y crisis mundial». «Antecedentes 
sobre el caso brasileño».
El tema dominante de los dos textos que componen 
este trabajo es el de la deuda externa. El primero es un 
análisis del caso brasileño, de la evolución de su balance 
de pagos y endeudamiento con el exterior desde la pos­
guerra hasta la década pasada. El segundo, en cambio, 
aborda la cuestión desde el ángulo de la crisis actual, ana­
liza el carácter mundial del fenómeno, sus expresiones en 
las potencias capitalistas desarrolladas así como su reper­
cusión sobre las condiciones de vida de la población la­
boriosa y de las naciones oprimidas. Se concibe la deuda 
como un aspecto más del impasse general de la sociedad 
actual y de los límites históricos que le son propios.
El estudio sobre el denominado sector externo de la 
economía brasileña data de 1979, lo que explica las ca­
racterísticas del enfoque, su tono al mismo tiempo más 
especializado y restrictivo. En el análisis que cubre la épo­
ca más reciente se explícita el vasto alcance, político y so­
cial, de los problemas vinculados al debatido tema del en­
deudamiento externo.
CLACSO, Biblioteca de Ciencias Sociales, junio 1986, 
123 p.p. Buenos Aires (Argentina).
Rodríguez, Miguel: «Auge petrolero, 
estancamiento y políticas de ajuste 
en Venezuela».
Analiza la situación actual de la economía venezolana, 
su evolución en la década pasada, y el rol que jugó la po­
lítica económica para producir la paradoja del estanca­
miento en medio de una enorme abundancia de recursos 
externos.
Discute de modo especial la supuesta necesidad y las 
consecuencias de las políticas de ajuste que se han ins­
trumentado en los últimos seis años y que se continúan 
aplicando en la actualidad.
La conclusión general es que las políticas restrictivas 
instrumentadas desde 1979 han sido injustificadas y han 
tenido efectos profundamente negativos sobre la econo­
mía. La crisis de 1983 no habría sido producto de un ex­
ceso de crecimiento, sino de la más espectacular fuga de 
capitales privados de la historia económica reciente de 
Venezuela.
Finaliza afirmando el gran margen de maniobra que ac­
tualmente sigue teniendo la economía venezolana para in­
tentar una reactivación sostenida sin ocasionar efectos 
perniciosos sobre la inflación o la balanza de pagos.
Coyuntura Económica, Vol. XV, núm. 4, diciembre 
1985, p.p. 201 -227, Fundación para la Educación Supe­
rior y el Desarrollo, FEDESARROLLO, Bogotá (Colombia).
Roedel, José Palomino: «Evaluación 
sobre la situación de la inversión ex­
tranjera en el Grupo Andino».
Recopila y analiza la información que, coherente y sis­
temáticamente sólo se obtiene a partir de 1960, respec­
to a la evolución de la Inversión Extranjera Directa (IED).
Consta de cuatro partes, más un anexo de comentarios 
sobre fuentes estadísticas y otro de datos.
La I Parte ofrece una síntesis de los resultados del 
trabajo.
La II Parte recoge las tendencias de la IED en el mun­
do, que se resumen en:
— Crecimiento relativo descendente.
— Principal proveedor: Estados Unidos.
— Concentración en los sectores manufactureros y de 
servicios.
— Importancia creciente de la reinversión de utili­
dades.
— Saldo positivo para los países desarrollados y nega­
tivo para los subdesarrollados.
— Crecimiento del financiamiento externo en detri­
mento de la inversión.
La III Parte evalúa la IED para el Grupo Andino, cuya in­
formación se obtiene con precisión a partir de 1970 con 
la Decisión 24.
La IV Parte examina la evolución de los contratos de tec­
nología en el Grupo Andino.
Junta del Acuerdo de Cartagena, núm. 5, noviem­
bre 1985, 85 p.p., Serie Financiamiento, Bolivia, Colom­
bia, Ecuador, Perú, Venezuela.
Salazar Santos, Felipe: «EL SELA: an­
tecedentes y realizaciones».
Después de examinar las principales disposiciones del 
Convenio de Panamá, así como las finalidades, caracte­
rísticas y estructura institucional del SELA, analiza las ac­
ciones que ha llevado a cabo, tanto en el área de la coor­
dinación y la consulta frente a terceros como en el cam­
po de la cooperación económica entre los países miem­
bros.
El balance es diferente según se haga el análisis desde 
la perspectiva de las actividades de cooperación o de las 
de coordinación y consulta. Los resultados obtenidos en 
las primeras han sido menos satisfactorios que los obte­
nidos en las segundas. Varias causas han determinado 
este desequilibrio. Una de las más importantes es la re­
nuencia de los gobiernos de los países miembros a con­
traer compromisos que consideran que limitan su autono­
mía para la adopción de decisiones relativas a cuestiones 
importantes de sus políticas nacionales.
Este comportamiento ha condicionado los logros me­
nos satisfactorios de la acción del SELA en el desarrollo 
de la cooperación económica intrarregional. No ha afec­
tado, en cambio, la amplitud y profundidad de las activi­
dades de coordinación y consulta frente a terceros, ya que 
éstas no han supuesto compromisos que despierten re­
celos sobre posibles restricciones a la autonomía.
Integración Latinoamericana, Año 10, núm. 107, 
noviembre 1985, p.p. 3-27, Instituto para la Integración 
de América Latina, INTAL, Buenos Aires (Argentina).
Sebastián, Luis de: «España ¿es real­
mente puente entre Europa y Améri­
ca Latina?
España no parece darse cuenta de las nuevas oportu­
nidades de jugar un papel realmente importante en Amé­
rica Latina, por primera vez desde la Independencia, en el 
proceso histórico de consolidar una democracia latinoa­
mericana basada en el desarrollo económico y social.
España sigue prisionera de dos vicios del pasado: la su­
bordinación a los intereses norteamericanos en Latinoa­
mérica y un hispanocentrismo exagerado.
Para determinar en qué debe consistir la función de ser 
puente, responde a las siguientes preguntas: qué quiere 
Europa de América Latina, a qué tipo de relaciones aspi­
ra, qué quiere América Latina de Europa, qué vínculos de­
sea con el Viejo Continente y qué puede hacer España 
para acercar la realización de las aspiraciones y deseos 
mutuos de Europa y América Latina.
Estudios Centroamericanos ECA, Año XL,
núm. 446, diciembre 1985, p.p. 908-919, Universidad 
Centroamericana «José Simeón Cañas», San Salvador (El 
Salvador).
Secchi, Cario: «El papel de las empre­
sas pequeñas y medianas en el me­
joramiento de la estructura producti­
va de los países en desarrollo».
Sostiene que la experiencia italiana, mucho más que la 
de otros países industrializados, puede ser de alto interés 
(como modelo de emulación y para conocer los errores 
que hay que evitar) para muchos países en desarrollo.
Comienza analizando la interacción entre el espíritu de 
empresa y el medio ambiente externo a la firma (sec­
ción I), con el objeto de establecer directrices sobre la re­
lación recíproca entre el desarrollo y la eficacia económi­
ca (sección II). Las ventajas de las pequeñas y medianas 
industrias se consideran a continuación (sección III), an­
tes de describir las condiciones que permiten y estimulan 
su nacimiento y crecimiento (sección IV). Tras discurrir la 
función que desempeñan estas industrias en la introduc­
ción de innovaciones y en los procesos de internacionali­
zación (sección V), concluye formulando algunas observa­
ciones (sección VIj, principalmente sobre los desafíos que 
se plantean a la política gubernamental.
Revista de la CEPAL, núm. 27, diciembre 1985, 
p p. 139-150, Comisión Econòmica para América Latina 
y El Caribe, Santiago de Chile.
Silva Marques, Newton Ferreira: «A
concentralo do capitai bancàrio no 
Brasil (1964-1984)».
0 objetivo principal do traballio é analisar as motivagòes 
que levaram as autoridades económicas a acelerar o pro­
cesso de concentra lo  do capitai bancàrio no periodo pós 
-64.
Os tatos analisados indicam que este resultado foi con- 
sequéncia da estratégia governamental na adogào de un 
«modelo» de crescimento para urna economia internacio­
nalizada, de capitalismo tardío, onde o capitai nào con- 
correncial foi o maior beneficiado, e tendo como os maio- 
res agentes, os grandes bancos privados nacionais.
Os resultados do processo reflectiram-se na concen­
trado bancària medida em participado relativa dos qua- 
tro e sete maiores bancos privados nacionais no total do 
sistema bancario.
Revista Brasileira de Mercado de Capitais, Voi. 11, 
núm. 34, abril-junho 1985, p.p. 157-175, Instituto Bra­
silero de Mercado de Capitais, Rio de Janeiro (Brasil).
Siqueira Telles, Paulo Roberto: «Re- 
flexoes sobre as importacoes brasi­
leras de tecnología».
Trata dos gastos nacionais com a importado de tec­
nologia e apresenta sugestóes para reduzir tais dispen­
dios a través de medidas governamentais. Na sua intro- 
dugào e feita urna descrido geral dos conceitos básicos 
e citados os órgaos oficiáis envolvidos com a importado 
de tecnologia no Brasil: tecnologia explícita e implícita, 
propriedade industrial e «know-how», Instituto Nacional 
da Propriedade Industrial (INPI) e Banco Central. Em se­
guida, é mostrada a situado brasileira atual quanto aos 
gastos realizados com pagamentos relativos aos contra­
tos de transferencia de tecnologia e, ainda, estimativa de 
gastos com tecnologia implícita devidos à importado de 
produtos manufaturados. Por último, e objetivando urna 
maior contendo de gastos com as importacoes de tec­
nologia, sao propostas medidas que poderao contribuir 
para essa finalidade.
Revista Económica do Nordeste, Voi. 17, núm. 2, 
abril-junho 1986, p.p. 252-272, Banco do Nordeste de 
Brasil, Fortaleza (Brasil).
Sojo, Ana: «Morfología de la política es­
tatal en Costa Rica y crisis econó­
mica».
Del 48 a comienzos de los 70, el Estado costarricense 
combinaba su contribución a la valorización del capital con
una política redistributiva. Posteriormente, durante la Ad­
ministración Oduber, abierta ya la crisis, el Estado diver­
sifica sus funciones, amplía su influencia y continúa su po­
lítica social recurriendo al endeudamiento. Con la Admi­
nistración Carazo el Estado es impugnado por sectores 
burgueses que buscaban un repliegue estatal junto al des- 
mantelamiento de sus políticas reguladoras. El objetivo no 
se logra, pero el Estado keynesiano entra en crisis al te­
ner dificultades para cumplir su cometido. Finalmente, du­
rante la Administración Monge, se inicia la construcción 
de un acuerdo interburgués que busca desarrollar las ma­
quilas y recabar mayor inversión extranjera: complemen­
tariamente, se ponen en práctica políticas tendentes a re­
ducir el exceso de expectativas en el Estado. Hay algo sig­
nificativo: la crisis económica no ha conducido, de mo­
mento al menos, a la crisis política.
Estudios Sociales Centroamericanos, núm. 37, 
enero-abril 1984, p.p. 139-162, Programa Centroameri­
cano de Ciencias Sociales, San José (Costa Rica).
Soler, Ricaurte: «Latinoamericanis- 
mo».
El latinoamericanismo ha sido y es una realidad y un pro­
yecto cultural y político que encuentra su legitimidad his­
tórica en la necesidad de preservar una contradictoria uni­
dad frente a la enajenación colonialista e imperialista. 
Hunde sus raíces en el hispanoamericanismo en tanto 
éste expresaba su voluntad política unitaria frente al ex­
pansionismo colonialista europeo y norteamericano. Pre­
cisamente el posterior imperialismo norteamericano gene­
rará la ideologización panamericanista con vocación ocul­
tadora de lo que tal estrategia implica. Ante esto el lati­
noamericanismo supone un proyecto de unitaria resisten­
cia contra la absorción imperialista. En cambio, el iberoa- 
mericanismo podría resultar un proyecto complementario 
si, aparte de asumir su múltiple riqueza cultural, supera 
las contradicciones políticas que existieron y existen en­
tre las ex metrópolis y las ex colonias.
Tareas, núm. 62, septiembre-diciembre 1985, 
p.p. 93-100, Centro de Estudios Latinoamericano «Justo 
Arosemena», Panamá (Panamá).
Subsede de la CEPAL en México:
«Centroamérica: bases de una políti­
ca de reactivación y desarrollo».
Desde comienzos del presente decenio Centroamérica 
se halla sumida en la depresión económica más profunda 
y en la convulsión política más grave del último medio 
siglo.
Plantea la búsqueda de soluciones a esta situación par­
tiendo de un examen de la evolución experimentada por 
las economías y las sociedades centroamericanas duran-
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te el periodo de la posguerra y las causas por las que esos 
rasgos se alteraron abruptamente hacia finales de los 
años setenta.
Una vez hecha esta exposición y formuladas algunas 
consideraciones sobre las perspectivas a corto plazo de 
las economías de la región, identifica los recursos que po­
seen, precisa el papel que la cooperación ¡ntrarregional 
puede cumplir en el comienzo de un proceso de reactiva­
ción y desarrollo, explora la Interacción entre el ámbito 
económico-social y el político y concluye con algunas re­
flexiones sobre el papel del Estado.
Revista de la CEPAL, núm. 28, abril 1986, 
p.p. 11-47, CEPAL, Santiago de Chile.
Suess, Paulo: «Alteridad-integración- 
resistencia. Apuntes sobre liberación 
y la causa indígena».
Formula siete hipótesis:
—  Las sociedades indígenas autónomas se caracterizan 
por un equilibrio entre los sistemas de adaptación (cul­
tura material), asociación (relaciones sociales) e inter­
pretación (cosmología).
— Estas sociedades se distinguen de las sociedades na­
cionales fundamentalmente por la forma de acceso a 
la tierra, por el origen de la apropiación primaria de la 
misma, por su uso productivo, la estructura de pro­
piedad y la ideología que la informa.
— Las presiones integracionistas estatales se expresan 
en ei traslado de poblaciones indígenas desde territo­
rios aborígenes a reservas controladas.
— La cuestión de la liberación aparece dentro de este 
contexto de dominación estatal en el que las pecua- 
liaridades étnicas tienden a sustentar un proceso de 
radicalización.
— En esta lucha de liberación es necesario establecer 
alianzas entre poblaciones indígenas y otros sectores 
sociales explotados.
— Las ciencias sociales con sus teorías (o teología) de 
la liberación subordinan las cuestiones reales de los 
grupos étnicos a los problemas de clase.
— Las diferentes Iglesias han apoyado históricamente el 
proceso de colonización e integración en el Estado 
Nacional, proceso que hoy se refuerza y continúa a 
través de la apelación a las ideas de solidaridad, con­
formismo y universalidad.
América Indígena, Vol. XLV, núm. 4, octubre-diciem­
bre 1985, pp. 723-745, Instituto Indigenista Interameri- 
cano, México, D. F. (México).
Tavares de Araujo Jr., José: «Los 
mercados disputables y la compe­
tencia schumpeteriana en las econo­
mías de industrialización reciente».
En primer lugar señala los rasgos básicos de ambas teo­
rías, así como las influencias recíprocas entre el progreso 
técnico y la estructura industrial.
A continuación analiza las economías de industrializa­
ción reciente, desde la perspectiva de la polémica en tor­
no a si el Gobierno debe apoyar las actividades de ciencia 
y tecnología o es una duplicación del esfuerzo ya realiza­
do en el Norte y sólo seria prioritario en las fases de ex­
pansión de la economía.
Concluye que es imposible el crecimiento industrial sin 
un componente endógeno de progreso técnico aunque 
las oportunidades de cambio se vean frecuentemente blo­
queadas por el tipo de Inserción internacional de cada 
país.
En el Tercer Mundo, son prioritarias las Inversiones de 
esta naturaleza ya que, dado que sólo una pequeña por­
ción de conocimientos se transforma en técnicas produc­
tivas, el diseño de la estructura industrial en el mundo ac­
tual constituye una sola versión del conjunto de opciones.
. El Trimestre Económico, núm. 211, julio-septiembre 
1986, p.p. 505-528, México D. F. (México).
Teitel, Simón; Thoumi, Francisco:
«Da substituigáo de importagoes as 
exportagoes: as experiencias argen­
tina e brasileira no campo das expor­
tagoes de manufaturados».
Demostra que, ñas economías grandes e relativamente 
mais industrializadas, como as de Argentina e do Brasil, 
o crescimento das exportagoes resultou nao apenas de 
um maior processamento de recursos naturals, mas tam­
bán dos produtos manufaturados que esses países apren- 
deram a produzir durante a fase de substituigáo de ¡mpor- 
tagóes. Examina, aínda, a evolugáo da composigáo de 
produtos manufaturados exportados no periodo 1960/80 
e discute as hipóteses que ligam o crescimento das ex­
portagoes desses produtos ao processo de crescimento 
industrial dos países analisados e as características dos 
produtos exportados, além de examinar o efelto dos in­
centivos ás exportagoes sobre o crescimento destas. 
Além de negar que o substancial crescimento das expor- 
tagóes na década de 70 tenha sido mera conseqüéncia 
dos incentivos fiscais ás exportagoes, a trabalho concluí 
nao apenas que estas nao representaram formas exces- 
sivamente dispendiosas de obter divisas externas, mas 
também apresentaram, muito provavelmente, beneficios 
dinámicos, como maior utllizagáo de capacidade, econo­
mías de escala e aprendizado tecnológico.
Pesquisa e Planejamento Económico, Vol. 16, 
núm. 1, abril 1986, p.p. 129-166, Instituto de Planeja­
mento Económico e Social, Río de Janeiro (Brasil).
Testa, Mario: «Tendencias de Investi­
gación en Ciencias Sociales para Pla­
nificación».
Parte de que la utilización de la planificación en Améri­
ca Latina ha sido víctima del malentendido que supone
aplicar una herramienta socialista a países capitalistas.
Desde el enfoque científico metodológico de la teoría 
de sistemas critica tanto la planificación normativa —vá­
lida para situaciones de poder concentrado con consen­
so en la base y no cuando el poder compartido es reflejo 
de conflictos sociales de origen organizativo— como la 
planificación racional sistèmica —que opera sobre estruc­
turas, la predicción es medio para diseñar futuros desea­
bles y diferencia entre políticas y viabilidad de los aspec­
tos operativos— , como la planificación estratégica — in­
corpora explícitamente lo político como objeto de trabajo.
Con base en estas consideraciones, propone:
— Una planificación cuyo objetivo central sea promo­
ver condiciones que posibiliten acciones conducen­
tes a cambios sociopolíticos y económicos en los 
países.
— Un postulado de coherencia entre propósitos, mé­
todos y organización, que desarrolla ampliamente.
Cuadernos del CENDES, núm. 5, enero-abril 1986, 
p.p. 65-100 (CENDES), Caracas (Venezuela).
Tomassini, Luciano: «Relaciones Inter­
nacionales: teoría y realidades».
Analiza las necesidades de reemplazar el paradigma clá­
sico o realista que ha prevalecido en el estudio de las re­
laciones internacionales, por una visión actualizada que 
recoja la complejidad multipolar del mundo moderno. Para 
ello, después de señalar los rasgos fundamentales de la 
escuela clásica, examina los principales cambios que han 
ocurrido en el plano de las relaciones políticas y econó­
micas internacionales durante los últimos quince años. 
Por último, indica algunas de las consecuencias que ha 
traído consigo la transformación de ese paradigma, parti­
cularmente tratándose de las relaciones externas de los 
países latinoamericanos. Estos han de ensayar estrategias 
de participación selectiva en el sistema internacional que 
les permita afrontar los verdaderos problemas que tienen 
en su frente externo: transformación tecnológica, desarro­
llo socioeconómico y construcción de sociedades demo­
cráticas y participativas dentro de un marco de paz.
Revista de Ciencia Política, Voi. VII, núm. 2, segun­
do semestre 1985, p.p. 7-22, Instituto de Ciencia Políti­
ca - Pontificia Universidad Católica de Chile, Santiago (Chi­
le).
Tornell, Aaron: »¿Es el libre comercio 
la mejor opción? Comercio Hecks- 
cher-Ohlin vs. comercio intraindus- 
trial».
Sustenta la tesis de que la mejor política para promo­
ver el desarrollo eficiente del sector manufacturero es la 
liberalización selectiva, con países similares en su dota­
ción de factores, de manera que pueda generarse un co­
mercio intraindustrial.
Se fundamenta en las nuevas teorías del comercio in­
ternacional, que se describen, y que se contraponen a la 
tradicional de Heckscher-Ohlin.
Recoge las experiencias centroamericana y europea 
que, sin recurrir ai proteccionismo, aprovecharon las eco­
nomías de escala que procuraban el acceso a un mayor 
mercado, evitando la destrucción de industrias que la 
competencia habría eliminado.
Señala, también, la posible utilización que puede hacer­
se de las estadísticas de comercio exterior para elaborar 
una política de este tipo.
Finaliza con la evidencia empírica de México, que avala 
la necesidad de fomentar el comercio intraindustrial. Ob­
tiene como resultado significativo que, comerciando rnás 
intensamente con los países desarrollados, la participa­
ción del componente intraindustrial es mayor con los paí­
ses latinoamericanos.
El Trimestre Económico, núm. 211, julio-septiembre 
1986, p.p. 529-560, México D. F. (México).
Torres Zorrilla, Jorge; Gana, Eduar­
do: «Comercio y equilibrio entre los 
países de ALADI».
Cuando aparece más necesaria la cooperación efectiva 
de los países latinoamericanos para superar el estrangu- 
lamiento externo y restablecer los niveles de intercambio 
zonal, la crisis económica ha repercutido fuertemente en 
forma negativa en dichas corrientes de comercio.
Se propone una metodología para seleccionar produc­
tos de intercambio potencial entre los países de la zona e 
identificar los ejes para la recuperación de las corrientes 
de comercio.
Las conclusiones indican que las futuras negociaciones 
en el seno de la ALADI deberían considerar preferente­
mente las relaciones comerciales entre los tres países ma­
yores y los ocho menores de la Asociación, eje más afec­
tado por la contracción; que la reactivación a corto plazo 
podría estar basada en un número limitado de productos 
de intercambio comercial recíproco; y que, finalmente, la 
utilización de algunas modalidades no tradicionales del in­
tercambio, como el comercio compensado y otros, pue­
den contribuir a dinamizar la recuperación de las corrien­
tes comerciales de los países de la ALADI.
Revista de la CEPAL, núm. 27, diciembre 1985, 
p.p. 73-81, Comisión Económica para América Latina y 
el Caribe (CEPAL), Santiago de Chile.
Uribe de Hincapié, María Teresa:
«Las clases y los partidos ante lo re­
gional y lo nacional en la Colombia 
decimonónica. Contribución a un de­
bate».
Aporta algunos elementos metodológicos que permiten 
explicar la relación entre clases y partidos políticos y su in-
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cidencia en la constitución del Estado Nacional colombia­
no durante la segunda mitad del siglo xix. En un intento 
por desbordar los esquemas economicistas y mecánicos, 
adopta la perspectiva de lo regional y enfatiza la inciden­
cia de los procesos de legitimación de lo político. El texto 
recoge la experiencia histórica de la alianza política entre 
los grupos regionales de comerciantes exportadores, la 
identidad de intereses económico-corporativos que les 
permitió impulsar las reformas políticas del Medio Siglo 
(1850) y su adscripción partidista diferencial debida a pro­
cesos de legitimación también distintos; por último, ana­
liza la incidencia del bipartidismo en la conformación de la 
nacionalidad colombiana.
Lecturas de Economía, núm. 17, mayo-agosto 1985, 
p.p. 23-42, Facultad de Ciencias Económicas, Universi­
dad de Medellín, Medellín (Colombia).
Urquidi, Víctor L.: «Hacia un mundo 
sin empleo. Más allá del eterno cor­
to plazo».
Para el año 2000 es preciso crear 560 millones de em­
pleos adicionales en los países en desarrollo y 90 millo­
nes en los países industrializados. Sin embargo, la crea­
ción de empleos está amenazada por el lento crecimiento 
y la situación crítica de la economía internacional y por las 
tendencias ahorradoras de trabajo de la tecnología mo­
derna. Si no se atienden los graves problemas estructu­
rales, a largo plazo marcharemos hacia un mundo sin em­
pleo. El caso en México es ilustrativo, pese al descenso 
de la fecundidad del último decenio.
Vitelli, Guillermo: «Empresas indus­
triales y empleo durante la industria­
lización sustitutiva. Notas explorato­
rias».
Establece categorías globales sobre los rasgos peculia­
res de la empresa que surge en América Latina durante 
el proceso de sustitución de importaciones, así como so­
bre la evolución del empleo requerido por ese tipo de or­
ganizaciones industriales.
El trabajo se basa en numerosos estudios empíricos de 
empresas y plantas industriales elaborados a partir de la 
segunda mitad de los sesenta.
Ofrece a partir de dichos estudios una tipología de la 
empresa representativa de este proceso, en un cuadro 
comparativo que contiene información sobre aspectos ta­
les como el origen de la tecnología y el capital, el tipo de 
aprendizaje de la mano de obra y las razones que expli­
can la evolución del empleo, para un grupo de 31 activi­
dades industriales diferentes.
Comercio Exterior, Vol. 36, núm. 3, marzo 1986, 
p.p. 250-267., Banco Nacional de Comercio Exterior, 
México D. F. (México).
Demografía y Economía, Vol. XVIII, núm. 4 (60), oc­
tubre-diciembre 1984, El Colegio de México, México 
D. F. (México).
Vial, Joaquín; Le Fort, Guillermo:
«Deuda externa y perspectivas de 
crecimiento en América Latina».
Analiza en qué medida influye la restricción externa im­
puesta por la crisis de la deuda externa sobre el creci­
miento económico de los cuatro países más importantes 
de la región (Argentina, Brasil, Chile y México). El modelo 
que se utiliza para ello está dividido en dos bloques: el de 
las cuentas nacionales y el de las cuentas externas, y la 
variable crítica en el análisis es la tasa de interés interna­
cional. Examina diferentes escenarios de la economía in­
ternacional y encuentra que aun en las mejores circuns­
tancias algunos países de la región experimentarían se­
rios problemas de crecimiento a causa de la citada res­
tricción externa.
Integración Latinoamericana, Año 11, núm. 109, 
enero-febrero 1986, p.p. 19-25, Instituto para la Integra­
ción de América Latina, INTAL, Buenos Aires (Argentina).
B) Resúmenes de 
artículos publicados 
en revistas españolas
giría notables aumentos del PIB dado el crecimiento pre­
visible de la productividad española, sensiblemente infe­
rior a la media comunitaria.
Papeles de Economía, núm. 26, 1986, p.p. 59-73, 
Fundación FIES-CECA, Madrid.
Abad Balboa, Carlos: «La industria ali­
mentaria española. Caracterización 
de la concentración y la internaciona­
lización de las mayores empresas».
En el aspecto de la concentración demuestra que el tó­
pico sobre el minifundismo industrial del sector puede ha­
berse relativizado al experimentarse el fuerte crecimiento 
de un segmento de grandes empresas dinámicas e inno­
vadoras que controlan una gran parte de diferentes mer­
cados alimentarios.
Desde el punto de vista de la inversión extranjera en el 
sector — una vez señalados y cuantificados los efectos so­
bre la dependencia tecnológica y el comercio exterior— 
cuantifica sectorialmente su importancia y analiza las pau­
tas de especializaron que rigen su presencia.
Destaca el hecho de que tras unas etapas en que se 
desplazaron industrias y producciones tradicionales para 
introducir productos marquistas de nueva concepción, el 
capital extranjero está tomando posiciones en aquellas ra­
mas que cuentan con empresas bien dimensionadas y 
buenas redes de comercialización, de cara a asegurarse 
el control de la expansión de los mercados generada por 
la integración en la CEE.
Estudios sobre Consumo, núm. 6, diciembre 1985, 
p.p. 63-120, Instituto Nacional de Consumo, Madrid.
Alcaide Inchausti, Julio:«Rasgos bási­
cos del desempleo en España».
Dentro del conjunto de países de la OCDE, España 
cuenta con el mayor nivel de desempleo y la menor tasa 
de actividad económica. Las causas explicativas de esta 
situación hay que buscarlas en la alta tasa de natalidad en 
los años sesenta y primera parte de los setenta; en el re­
torno de trabajadores españoles de Europa, y, en el acu­
sado crecimiento de los costes reales dei factor trabajo a 
partir de 1974.
El paro español es marcadamente juvenil, femenino, de 
larga duración, afecta principalmente a los sectores indus­
triales tradicionales y al sector de la construcción, y se dis­
tribuye desigualmente a nivel regional.
Las expectativas de evolución futura del desempleo son 
sombrías; la población en edad de trabajar seguirá cre­
ciendo hasta 1996. Tendría que crecer el empleo en una 
tasa apreciable para que el paro descendiese, lo que exi­
Barceló Vila, Luis Vicente: «El papel 
de la política agraria en la actual cri­
sis económica mundial».
Comienza realizando una valoración de la política agra­
ria en el contexto de crisis económica general en que se 
hallan sumergidas las economías occidentales desde 
hace algo más de una década.
La principal característica de dicha política ha sido y es 
el proteccionismo, por lo que se analiza la valoración que 
de él se hace por los economistas agrarios españoles.
Estudia, también, la incidencia de la crisis energética, 
los nuevos datos aportados por la crisis y los aspectos fun­
damentales de la misma: violentas fluctuaciones en los 
precios mundiales, agudización de la distorsión existente 
en el mercado de trabajo, encarecimiento de los inputs 
energéticos y del capital exterior.
Esta valoración entraña la doble consideración de cómo 
ha sido y cómo debería haber sido dicha política, finalizan­
do con unas reflexiones sobre el papel de la política agra­
ria en el contexto de crisis económica mundial, en el ám­
bito de los países subdesarrollados y en los países socia­
listas de planificación centralizada.
Agricultura y Sociedad, núm. 35, abril-junio 1985, 
p.p. 9-47, Secretaría General Técnica del Ministerio de 
Agricultura, Pesca y Alimentación, Madrid.
Buesa, Mikel: «Política industrial y de- 
sar ro l l o  e l é c t r i c o  en España 
( 1 9 4 0 - 1 9 6 3 ) » .
Aborda el análisis de la política industrial que, instru­
mentada a través de la aplicación de la Ley de Protección 
a las nuevas Industrias de Interés Nacional afectó al sec­
tor eléctrico español en el período 1940-1963. Dicha po­
lítica buscó como objetivo fundamental el logro de un ni­
vel de abastecimiento que evitara situaciones de restric­
ción en el suministro de energía eléctrica como las que se 
produjeron en la segunda mitad del decenio de los cua­
renta y en algunos años aislados del decenio de los cin­
cuenta. Para ello, el Estado estimuló la construcción de 
nuevas centrales, así como de la red de interconexión en­
tre las distintas zonas de producción y consumo, aplican­
do los beneficios establecidos en la mencionada ley, com­
plementando esta acción interventora con una regulación 
del sistema de tarifas eléctricas que benefició a las prin­
cipales compañías. Los resultados de esta política mues­
tran un importante protagonismo de la intervención esta-
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tal en el incremento de la capacidad productiva —espe­
cialmente, en la termoeléctrica— y en la construcción de 
las redes de transporte del que resultaron beneficiadas las 
empresas oligopolistas del sector y, con ellas, los intere­
ses de los grupos bancarios privados.
Información Comercial Española, núm. 634, junio 
1986, p.p. 121-135, Ministerio de Economía y Hacien­
da, Madrid.
Revista de Occidente, núm. 62-63, julio-agosto 
1986, p.p. 152-159, Madrid.
Cuervo-Arango, Carlos: «Inversión y 
financiación en la empresa industrial 
española».
Coll y Bertrán, Josep; Pérez i Peral, 
Anastasi: «Análisis regional: matriz 
de localización-especialización».
El análisis de localización de actividades económicas y 
de especialización de regiones económicas puede resul­
tar, a veces, impreciso y difícil si no se dispone de algún 
método que permita evidenciar las interrelaciones entre 
los distintos ratios e indicadores que normalmente se uti­
lizan para dicho análisis.
Aquí se presenta la «Matriz de Localización-Especializa- 
ción» como herramienta que integra el Cociente de Loca­
lización, el Coeficiente de Localización y el Coeficiente de 
Especialización. La descripción de la matriz y de su utili­
dad se realizan mediante una aplicación al caso de la eco­
nomía catalana (26 sectores industriales) dividiendo Ca­
taluña en un total de 39 subregiones.
Estudios Territoriales, núm. 20, enero-abril 1986, 
p.p. 111-119, Instituto del Territorio y Urbanismo, Minis­
terio de Obras Públicas y Urbanismo, Madrid.
Estudia la estructura y el comportamiento financiero de 
la empresa privada industrial española y, en particular, la 
relación entre sus principales fuentes de financiación y su 
actividad inversora a partir de la información ofrecida por 
la Central de Balances del Banco de España.
Destaca el papel de los recursos generados en la ex­
plotación como fuente básica de financiación de la inver­
sión en inmovilizado, sobre todo en las grandes empresas.
El crédito a corto plazo ocupa una posición despropor­
cionada en la financiación del conjunto de las empresas 
debido a su mayor flexibilidad y menor racionamiento por 
parte de los intermediarios financieros.
El proceso de capitalización por parte de los accionis­
tas de las empresas parece menos intenso relativamente 
en las empresas grandes que en las medianas y pe­
queñas.
Investigaciones Económicas, Suplemento (1986), 
Actas de las Primeras Jornadas de Economía Industrial, 
p.p. 231-245. Fundación Empresa Pública, Madrid.
Cortés Conde, Roberto: «Las finanzas 
y la formación de los Estados nacio­
nales en Hispanoamérica».
Describe la historia de la constitución del Estado nacio­
nal argentino como un proceso ligado al de la historia de 
los gobiernos para procurarse recursos financieros, una 
vez que la hacienda pública se hubo disociado de la del 
monarca.
El desorden financiero, causa y consecuencia de los nu­
merosos conflictos por obtener los ingresos, derivados, 
en un primer momento, de la minería y el comercio y, pos­
teriormente, de aduanas y de la emisión, impidieron la pre­
tensión de los líderes independentistas de 1810.
Esta herencia constituye la base sobre la que se asien­
tan las primeras administraciones centrales de Mitre 
(1862), Sarmiento y Avellaneda, en un país dominado por 
las distancias y la precariedad de sus medios de trans­
porte.
Sólo el cambio en las condiciones económicas hizo po­
sible que, 20 años después, se constituyera una auténti­
ca administración con poder efectivo sobre todo el terri­
torio.
Diez, Elias: «Tierno Galván, entre el 
fraccionamiento y la totalidad».
La evolución intelectual de Tierno se sucede en cuatro 
etapas imbricadas. Desde 1946 ó 1948 hasta 1953 ó 
1954 su etapa «neotacitista» definida por la utilización crí­
tica y críptica del barroco «como pretexto» y que marcará 
en éí la definitiva prevalencia de los elementos empírico- 
descriptivos sobre los prescriptivo-normativos. Del 53-54 
al 62-63 su etapa «funcionalista» caracterizada por un 
predominio del neo-positivismo aplicado a la filosfía polí­
tica para criticar al ideologismo absolutista en favor del 
pluralismo ideológico. Los 60 delimitan su tercera etapa 
caracterizada por una actitud más directamente política 
flexiblemente influida por el marxismo y desde la que pro­
pugna un humanismo superador del fraccionamiento ca­
pitalista. Su última etapa está marcada por la actividad po­
lítica y, últimamente, también administrativa así como, al 
final, por una vuelta al barroco original no como pretexto 
crítico-críptico sino como estética lúdica pero siempre li­
bertario y marxista.
Sistema. Revista de Ciencias Sociales, núm
71-72, junio 1986, p.p. 19-39, Fundación Sistema, Ma­
drid.
Díaz Ballesteros, Antonio: «Construc­
ción y vivienda en la Contabilidad Na­
cional de España. Aspectos Princi­
pales».
Expone algunos aspectos métodológicos de especial 
relevancia que atañen a los datos que la Contabilidad Na­
cional de España proporciona sobre la actividad de cons­
trucción, y, en particular sobre la construcción de vi­
viendas.
Destaca, preferentemente, la importancia que, en la in­
terpretación de estas cifras tiene la distinción entre rama 
de actividad y sector institucional. Con la misma finalidad 
presenta las teóricas cuentas de Bienes y Servicios, de 
Producción y de Explotación de la rama de actividad 
«Construcción», a partir de las cuales se muestra tanto el 
tratamiento contable que se da a las operaciones reales 
como las diferencias existentes entre Producción y Valor 
Añadido. Por otro lado se relaciona la Producción de la 
construcción con la Formación Bruta de Capital de la eco­
nomía en productos de la construcción.
Finaliza comentando sucintamente el tratamiento con­
table de los alquileres, reales e imputados, de viviendas.
Ciudad y Territorio, núm. 66, octubre-diciembre 
1985, p.p. 43-53, Centro de Estudios Urbanos, Instituto 
de Estudios de Administración Local, Madrid.
Dolado, Juan José; Malo de Molina, 
José Luis; Zabalza, Antonio: «El
desempleo en el sector industrial».
Presenta un modelo de tres ecuaciones explicativo de 
la demanda de empleo en el sector industrial, de los sa­
larios y de los precios, que permite determinar las princi­
pales causas del desempleo y obtener una tasa de paro 
no aceleradora de la inflación.
Como esta tasa así obtenida se sitúa muy cerca de la 
tasa de paro existente, se plantean medidas tendentes a 
la reducción de las mismas:
— Políticas de rentas moderadoras de los salarios rea­
les y favorecedoras del incremento relativo de los 
beneficios.
— Flexibilización del mercado de trabajo.
— Reducción del gravamen impositivo general y mo­
deración del crecimiento del gasto público.
Papeles de Economía, núm.  2 6 ,  1 9 8 6 ,  
p.p. 158-179, FIES-CECA, Madrid.
Espitia Escuer, Manuel; Salas Fu­
mas, Vicente; Yagüe Guillén, M .a 
Jesús: «Generación y reparto de be­
neficios en los mercados industriales 
españoles: contraste empírico a par­
tir del ratio q».
Demuestra empíricamente que la «q» de Tobin, cocien­
te entre el valor de mercado de la empresa y el valor de
reposición de sus activos, es una medida de resultados 
empresariales superior a las habitualmente utilizadas 
(margen de beneficios, rentabilidad del capital). Incorpo­
ra, además, en los modelos contrastados la variable po­
der negociador de los trabajadores.
Los resultados de la contrastación econométrica para 
un conjunto de empresas muestran: 1) El ratio «q» capi­
taliza la inversión en capital tecnológico que realiza la em­
presa; 2) La concentración contribuye a mayores precios 
y beneficios cuando existen suficientes barreras a la en­
trada en el sector, y 3) Los trabajadores participan de las 
rentas extraordinarias de las empresas en forma de ma­
yores salarios, desviando así parte de los beneficios des­
tinados a materializarse en rentas de capital.
Investigaciones económicas, Suplemento (1986), 
Actas de las Primeras Jornadas de Economía Industrial, 
págs. 197-214, Fundación Empresa Pública, Madrid.
Fariñas García, José Carlos; Rodrí­
guez Romero, Luis: «Rentabilidad y 
crecimiento de las grandes empresas 
industriales españolas en compara­
ción con las de la Comunidad Econó­
mica Europea (1973-1982)».
A través de la comparación de las mayores empresas 
en cada área, se asignan las diferencias en crecimiento y 
en el grado de estabilidad de las ventas y los beneficios 
a las diferencias en nacionalidad, sector y tamaño.
El menor tamaño de las grandes empresas industriales 
españolas respecto de las de la CEE no parece tener efec­
tos negativos importantes sobre los dos aspectos con­
siderados.
Respecto del crecimiento, la ventaja de partida que su­
pone para las empresas españolas la relación negativa 
identificada entre dicha variable y el tamaño empresarial 
para el conjunto de la muestra, queda compensada con 
el efecto de reducción que se observa, comparativamen­
te, en la muestra de empresas españolas, para un tama­
ño y un margen de beneficios dado.
La menor rentabilidad económica observada en las em­
presas españolas no puede ser razonada en términos de 
tamaño empresarial, sino más bien en relación con la exis­
tencia de una menor tasa de rotación de activos en las 
empresas españolas.
Información Comercial Española, núm. 636-637, 
agosto-septiembre 1986, p.p. 87-101, Ministerio de 
Economía y Hacienda, Madrid.
Fontana, Josep: «Reflexiones sobre la 
naturaleza y las consecuencias del 
franquismo».
Juzga el período franquista examinándolo en sus co­
mienzos — 1939— , presentando sus propósitos iniciales
y las consecuencias que aquéllos, en la medida en que se 
realizaron, tuvieron para la sociedad española.
Considera que el objetivo del levantamiento del 18 de 
julio de 1936 obedecía a un deseo de remodelación ge­
neral de la sociedad española con una orientación radical­
mente retrógrada y con unos planteamientos culturales e 
ideológicos que pretendían recuperar una tradición de tres 
o cuatro siglos atrás.
Se centra fundamentalmente en el ideario económico 
del general Franco y en el contenido y resultados de la pla­
nificación llevada a cabo por la base tecnocrática del ré­
gimen una vez que aquél había demostrado ampliamente 
el fracaso al que conducía.
La economía española no experimentó un crecimiento 
notable en ningún sector de actividad hasta que recibió el 
impulso de los créditos norteamericanos y del crecimien­
to europeo, crecimiento que hubiera sido mucho mayor 
si las condiciones políticas hubieran permitido una mayor 
apertura e integración en la economía mundial.
ción se ve frenada por factores de tipo económico e ins­
titucional, con diferente carácter en la agricultura de am­
bos lados del Atlántico. Entre los económicos, cabe se­
ñalar el debilitamiento de la demanda externa (agravado 
por las políticas proteccionistas), la excesiva dotación de 
los factores capital (EE. UU.) y trabajo (CEE), o la dispa­
ridad de estrategias agrícolas y comerciales de los distin­
tos países comunitarios.
Entre los factores institucionales, destacan la influencia 
de los grupos de presión, las ideologías o los fallos del pro­
ceso político de revelación de preferencias.
Examinan la influencia de los factores anteriores sobre 
la velocidad relativa de corrección del desajuste en am­
bas potencias, aspecto relevante a la hora de predecir el 
resultado de la confrontación a largo plazo.
Información Comercial Española, núm. 636-637, 
agosto-septiembre 1986, p.p. 159-175, Ministerio de 
Economía y Hacienda, Madrid.
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Debates, núm. 15, marzo 1986, p.p. 28-36, Institu­
era Alfons el Magnanim, Valencia.
Fuente Pérez, Miguel A. de la: «Ini­
ciativa Baker: una visión crítica».
Sostiene que será muy difícil la puesta en marcha del 
Plan Baker no sólo porque la coyuntura de los 15 países 
afectados se perfila como desfavorable, sino también por­
que la propuesta presenta un cúmulo de lagunas e impre­
cisiones que lo hacen poco viable:
—  El volumen de fondos previstos no sólo es insufi­
ciente para fomentar el crecimiento económico, 
sino que incluso no llegará a cubrir las necesidades 
financieras tras la caída de los precios del petróleo.
—  Se pretende una reorientación en las actividades del 
Banco Mundial y el FMI sin haber realizado un son­
deo previo entre los gobiernos occidentales que lo 
sustentan y controlan.
—  Se pide a la banca que se comprometa más con 
unos países que, a la postre, están resultando muy 
onerosos, sin que los gobiernos de los países de la 
banca acreedora diseñen medidas compensatorias 
por el nuevo esfuerzo.
Situación, núm. 2 ,1986, p.p. 74-96, Servicio de Estu­
dios de Banco de Bilbao, Bilbao.
García Herrera, M . A .; Maestro  
Buelga, G.: «El neocorporativismo 
entre crisis y alternativa».
Después de una caracterización general del neocorpo­
rativismo se analiza su erosión por la crisis económica y 
los procesos de deslegitimación, así como las repercusio­
nes de su inserción en la estructura estatal. La crisis fre­
na la difusión de los esquemas corporativistas y condicio­
na el comportamiento de los sujetos de los acuerdos; en 
concreto, afecta especialmente el protagonismo sindical. 
El objetivo neocorporativista de la estabilidad consensual 
deriva en inestabilidad: la monopolización de la represen­
tación proporciona una sobrerrepresentación a los grupos 
organizados en detrimento de los que carecen de verte- 
bración, amenazando con la exclusión de intereses y el au­
mento de las demandas marginales. La integración del 
consenso en un proceso de decisión política inserto en 
una programación parlamentaria que respete las exigen­
cias formales y el garantismo constitucional, es necesario 
para compatibilizar Estado social y Democracia, así como 
para superar la reducción de la política a simple técnica 
administrativa.
Sistema. Revista de Ciencias Sociales, núm. 73, 
julio 1986, p.p. 29-52, Fundación Sistema, Madrid.
García Alvarez-Coque, José María; 
Barceló Vila, Luis Vicente: «La
confrontación comercial agrícola en­
tre Estados Unidos y la CEE».
Analiza la actual confrontación comercial agrícola entre 
los EE. UU. y la CEE como resultado de un proceso de de­
sajuste agrícola de carácter «schultziano», cuya correc-
Garmendia, José Antonio: «¿Hacia 
dónde va el paro?»
La estructura ocupacional española se mueve hacia los 
servicios, tanto en sentido intersectorial (terciarización) 
como intrasectorial (aumento de categorías ocupaciona- 
les no manuales) pero la primacía, a diferencia de otras 
economías del entorno, se da en el primer sentido. Y esto 
es así porque el desarrollo del empleo se deja llevar por
las fluctuaciones de la demanda sin emprender, simultá­
neamente, mejoras de productividad profesional y técni­
co-organizativa. Estas carencias organizativas y profesio­
nales tienen dos efectos negativos: fomento de la econo­
mía subterránea y ralentización en la génesis de empleo. 
Para superar esta situación, las políticas deberían impul­
sar el autoservicio y el tiempo de trabajo no pagado, el tra­
bajo a tiempo parcial y el trabajo en prácticas, la subcon­
tratación y los servicios sociales, etc. Estas medidas inci­
dirían positivamente en la contención de la inflación y fa­
vorecerían la demanda y el empleo.
Sistema. Revista de Ciencias Sociales, núm. 74, 
septiembre 1986, p.p. 51-71. Fundación Sistema, Ma­
drid.
Giráldez Pidal, Elena: «La inversión in­
dustrial: Algunas consideraciones en 
torno a su comportamiento sectorial 
y espacial durante la crisis de los 
setenta».
Es una ampliación hasta 1983, de investigaciones an­
teriores que terminaban en 1980, sobre el comportamien­
to de la inversión industrial en España, durante el período 
de crisis.
Diferencia la evolución de las nuevas inversiones, de Ja 
evolución de las inversiones de ampliación, tanto desde 
la óptica sectorial como regional.
El análisis, en ambos casos, se realiza desde una triple 
perspectiva: coste monetario de los bienes de producción 
a que da lugaF la inversión, potencia instalada y genera­
ción de empleo.
A pesar de que el trabajo se define como meramente 
descriptivo, al final, en nota de pie de página, se señala 
como pieza clave para la revitalización de la economía, la 
inversión productiva.
El problema consistiría en identificar de antemano — por 
parte de la iniciativa privada que es a quien correspon­
de— , aquellas inversiones con rentabilidad apreciable, sin 
olvidar la revolución científica y tecnológica por la que se 
atraviesa.
Situación 1986/1, p.p. 62 a 99, Servicio de Estudios 
del Banco de Bilbao, Bilbao.
Gómez Camacho, Francisco: «Origen 
y desarrollo de la ciencia económica: 
del precio justo al precio de equi­
librio».
El carácter interdisciplinar del pensamiento escolástico, 
perfectamente compatible con la práctica de un auténti­
co análisis económico, lo hace especialmente apto para 
ser interpretado desde la metodología de los paradigmas.
Y es desde esta interpretación como podemos ver que la 
teoría escolástica del justo precio no parece coincidir ne­
cesariamente con la teoría liberal del precio de libre mer­
cado que posteriormente defendería la escuela económi­
ca clásica. Que los conceptos de precio justo e injusto se 
sustituyan por los de precio de equilibrio y precios falsos, 
respectivamente, puede ser una prueba del cambio de pa­
radigma que se realizó en el siglo XVIII. La dificultad para 
comprender hoy esos mismos conceptos de precio justo 
e injusto podría explicarse por el dominio casi hegemóni- 
co que en la actualidad ha conseguido el paradigma 
liberal.
Cuadernos de Economía. Vol. 13, núm. 38, septiem­
bre-diciembre 1985, p.p. 478-489, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas y Departamento de Teoría Eco­
nómica de la Universidad de Barcelona, Barcelona.
González Moreno, Miguel: «La rela­
ción entre el déficit público y el défi­
cit exterior. Una aproximación al caso 
español».
Intenta constatar la posible existencia de una relación 
causal entre el déficit público y el déficit exterior de la eco­
nomía española.
Realiza una doble aproximación al tema, ensayando los 
dos modelos al uso: el modelo fiscal y el modelo mo­
netario.
Mientras con la primera de las especificaciones no se 
alcanzan resultados significativos, en el segundo caso sí 
se obtienen relaciones relevantes.
En efecto, cabe deducir —aunque con fundamentadas 
reservas derivadas- de las limitaciones impuestas por las 
premisas del modelo teórico empleado, de la heteroge­
neidad de situaciones a lo largo del dilatado período con­
templado y de la calidad de la información estadística es­
pañola— la existencia de una relación entre el déficit pú­
blico y el déficit exterior de la economía española en el pe­
ríodo 1955-1984, en virtud de la Incidencia negativa y 
significativa de los aumentos del crédito al sector público 
en las variaciones de las reservas.
Información Comercial Española, núm. 635, julio 
1986, p.p. 67-80, Ministerio de Economía y Hacienda, 
Madrid.
González Regidor, Jesús: «Agricultura 
y crecimiento económico: un artículo 
de síntesis».
Aborda el ya clásico tema de la relación agricultura-cre­
cimiento económico, inspirado en el análisis del creci­
miento como resultado del proceso de acumulación del 
capital, más allá de las aproximaciones convencionales 
basadas en el «funcionalismo sociológico».
La hipótesis básica sugiere que la agricultura, durante 
un período que varía según los países, contribuye al cre­
cimiento, generando un «excedente» susceptible de ser 
transferido, en buena parte, al resto de los sectores eco­
nómicos. Se trata de una agricultura técnicamente atra­
sada, que produce para el mercado y genera unos ingre­
sos que no transforma en capital acumulado en el sector, 
ya que requiere un escaso nivel de inversión.
La procedencia de esta hipótesis se razona con mode­
los que ilustran sucesivamente la generación de exceden­
te económico, la determinación de los beneficios en la 
agricultura, y su atribución a los diferentes tipos de 
explotaciones.
Agricultura y Sociedad, núm. 34, enero-marzo 
1985, p.p. 61-88, Secretaría General Técnica del Minis­
terio de Agricultura, Pesca y Alimentación, Madrid.
nacional es aún deficiente y ha tenido unos efectos clara­
mente nocivos, sobre los países en desarrollo. Todo este 
proceso ha sido el generador de un buen número de in­
novaciones financieras que han cambiado las prácticas 
tradicionales en los mercados de capitales entre deudo­
res y acreedores y ello ha quedado reflejado en la evolu­
ción que han experimentado las propias políticas del 
Fondo.
Describe ampliamente alguno de estos fenómenos 
ocurridos entre 1982 y 1985, prestando especial aten­
ción a la transformación que han sufrido las funciones que 
ha ejercido el FMI y la incidencia que ello ha tenido en el 
desarrollo del sistema monetario internacional.
Información Comercial Española, núm. 636-637, 
agosto-septiembre 1986, p.p. 123-138. Ministerio de 
Economía y Hacienda, Madrid.
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Gurruchaga, Andar: «La persistencia 
del nacionalismo periférico».
La hipótesis central es que «la persistencia del naciona­
lismo periférico está relacionada con la producción, por 
parte de la minoría nacional, de una lógica de la diferen- 
cialidad» frente al Estado-Nación, que se traduce en la 
construcción, dentro de éste, de un espacio social mino­
ritario, con lo que su mundo de referencia está necesa­
riamente en conflicto con la lógica uniformizadora produ­
cida por el orden central.
Las estrategias y manifestaciones concretas de este fe­
nómeno persistente son analizadas a través de una perio- 
dización de las diferentes situaciones histórico-sociales 
que jalonan los cambios estatales e internacionales que 
repercuten en la expresión nacionalista. Los períodos en 
cuestión son: emergencia de la expresión nacional de me­
diados a fines del XIX, consolidación del nacionalismo pe­
riférico de principios del XX hasta la Segunda Guerra Mun­
dial, reflujo de las expresiones nacionalistas de 1945 a 
1960 y, finalmente, resurgimiento y expansión del nacio­
nalismo periférico a partir de los 60.
Revista Internacional de Sociología, núm. 43 (4), 
octubre-diciembre 1985, p.p. 551-567, Instituto de 
Sociología «Jaime Balmes», Consejo Superior de Investi­
gaciones Científicas, Madrid.
Jaumandreu, Jordi: «El empleo en la 
industria: destrucción de puestos de 
trabajo. 1973-1982».
Después de realizar una valoración de las fuentes esta­
dísticas disponibles, analiza la evolución del empleo indus­
trial entre 1973 y 1982, poniendo el acento en el estudio 
desde un punto de vista desagregado —sectorial y en fun­
ción del tamaño empresarial— y en su relación con la evo­
lución del empleo total.
Las reducciones más espectaculares en los requeri­
mientos de trabajo se han localizado en determinados 
sectores industriales «tradicionales» y escasamente con­
centrados. Igualmente, la destrucción de puestos de tra­
bajo aparece desigualmente repartida entre las empresas 
de diferente tamaño, habiendo sido más intensa entre las 
de menor plantilla y volumen de ventas, al menos en una 
primera fase.
Estos hechos contrastan con un importante proceso de 
concentración: las grandes empresas industriales han pa­
sado a controlar una proporción creciente de la produc­
ción industrial con unas tasas de pérdida de empleo algo 
inferiores a las del conjunto de la industria y conociendo 
fuertes incrementos de productividad.
Papeles de Economía, núm.  2 6,  1 9 8 6 ,  
p.p. 108-128, FIES-CECA, Madrid.
Herrán, Joaquín de La: «Fondo Mone­
tario Internacional: 1982-85, un in­
tenso trienio».
En los tres años siguientes a la erupción de la crisis de 
la deuda en 1982, el Fondo Monetario Internacional ha ju­
gado un papel predominante en la escena internacional, 
plasmado en la función de intermediario que ha ejercido 
entre acreedores y deudores.
El sistema de control y distribución de la liquidez inter-
Malefakis, Edward: «España y su he­
rencia franquista».
Analiza el proceso específico de transición democrática 
en España —tan diferente de la de otros países europeos 
o el Japón— resaltando tres consecuencias significativas 
de la ausencia de ruptura en el proceso histórico: mayor 
preponderancia de las figuras políticas del antiguo régi­
men en las nuevas estructuras políticas, coexistencia de 
formas de gobierno democráticas y no democráticas has­
ta 1978 y la existencia de una gama de opciones políti­
cas muy amplia, lo que configuraría un proceso histórico 
orgánico y evolutivo.
Introduce el término de protodemocratización  para con­
cluir que la España moderna —a partir de 1957— ofrece 
uno de los mejores ejemplos de la eficacia interpretativa 
de los conceptos de materialismo histórico y evolución 
dialéctica.
Así, los factores económicos —y no políticos— de lo 
que empezó como un programa de reforma económica 
terminaron por transformar a España de tal modo que la 
democratización se había hecho inevitable de una forma 
no buscada.
La capacidad de este proceso dialéctico para influir en 
los planteamientos políticos de la oposición y la endeblez 
real de las disposiciones legales formalistas, sin el refuer­
zo de vínculos sociales ni de una auténtica reforma insti­
tucional, con la que el dictador pretendía dejar el país «ata­
do y bien atado», coadyuvaron finalmente para que el ca­
rácter de la transición tuviese los tintes característicos que 
la informaron.
Debats, núm. 15, marzo 1986, p.p. 37-46, Institució 
Alfons el Magnanim, Valencia.
Maravall, Fernando; Torres, Angel:
«Comportamiento exportador de las 
empresas y competencia imperfec­
ta».
Investiga empíricamente los factores determinantes de 
las diferencias intra e intersectoriales del comportamiento 
exportador y de la rentabilidad de las empresas industria­
les españolas distinguiendo en los factores relativos a la 
propia naturaleza de la empresa y los que se refieren a la 
estructura de la industria en la que opera.
En relación con los primeros, encuentra que las ventas 
interiores influyen negativamente sobre la propensión ex­
portadora, que el efecto de las ventas sobre la rentabili­
dad es negativo. Otras variables que afectan positivamen­
te a la propensión exportadora son la intensidad relativa 
de factores, la participación de capital extranjero y el gra­
do de endeudamiento. Las dos primeras también influyen 
directamente sobre la rentabilidad, mientras la tercera lo 
hace inversamente.
En relación a las variables sectoriales, sólo el grado de 
concentración y la variable interactiva diversificación-con- 
centración tienen un efecto significativo en la explicación 
de la rentabilidad.
Investigaciones Económicas, Suplemento (1986), 
Actas de las Primeras Jornadas de Economía Industrial, 
p.p. 159-177, Fundación Empresa Pública, Madrid.
Martín Aceña, Pablo; García Santos, 
Nieves: «El tipo de cambio de la pe­
seta. La experiencia de los años vein­
te y setenta».
La década de los años veinte y el período posterior a 
1973 se han caracterizado por la flexibilidad del tipo de 
cambio.
Aquí se estudia la volatilidad del mismo en ambas épo­
cas y se comparan los resultados con los de otros países 
europeos. Ello sirve de base para analizar hasta qué pun­
to puede afirmarse la validez de la teoría de la paridad del 
poder adquisitivo, y para resaltar el papel de los shocks 
de los precios como explicaciones de las variaciones ob­
servadas por el tipo de cambio real.
Concluyen que la variabilidad a largo plazo del tipo de 
cambio ha sido mayor en los años setenta que en los años 
veinte; a corto plazo, sin embargo, fue muy similar. Res­
pecto a otros países europeos existen importantes dife­
rencias, tanto en la variabilidad relativa entre ambos pe­
ríodos como en las relaciones entre tipo de cambio y ni­
vel de precios.
Finalmente comprueban que, para el caso español, la 
teoría de la pandad del poder adquisitivo no se cumple en 
ninguno de los dos períodos.
Información Comercial Española, núm. 632, abril 
1986, p.p. 45-61, Ministerio de Economía y Hacienda, 
Madrid.
Mauleón, Iñaki: «La inversión en bie­
nes de equipo: determinantes y es­
tabilidad».
Presenta una estimación de la función de inversión en 
bienes de equipo obtenida con datos anuales. Los resul­
tados empíricos se obtienen por medio de la estimación 
simultánea por máxima verosimilitud de un modelo de tres 
ecuaciones para el PIB, los excedentes y la inversión.
La conclusión'fundamental es que, hasta 1981, la in­
versión se explica razonablemente por los excedentes em­
presariales, sin que los tipos de interés influyan percepti­
blemente. Dado que esta correlación entre excedentes e 
inversión pudiera ser multiplicador de la inversión, mode- 
liza conjuntamente ambas relaciones; así, la correlación 
es interpretable como una función de inversión. La esti­
mación del modelo muestra, por otra parte, la existencia 
de un efecto sustancial negativo de los tipos de interés 
en el PIB que, probablemente, capta el impacto negativo 
en la inversión en construcción y en el consumo de bie­
nes duraderos.
A partir de 1982, se observa una ruptura de esta rela­
ción, probablemente atribuible a la inestabilidad causada 
por el elevado déficit público y la variabilidad de los tipos 
de interés.
Investigaciones Económicas, 2.a época, Vol. X, 
núm. 2, mayo 1986, p.p. 251-278, Fundación Empresa 
Pública, Madrid.
Myro Sánchez, Rafael: «La empresa 
pública en la economía española: or­
ganización, importancia y objetivos 
de actuación».
Comienza definiendo el concepto de empresa pública 
que orienta la elaboración estadística y analizando las 
fuentes estadísticas utilizadas.
A continuación, describe brevemente la organización 
económica e institucional de las empresas públicas en la 
actualidad.
En un tercer apartado, examina la evolución de la par­
ticipación de las empresas públicas en el PIB de la eco­
nomía española y en las diferentes ramas productivas que 
la componen.
Finalmente, estudia las causas de esa evolución y el es­
quema de prioridades establecido entre los diferentes ob­
jetivos de actuación existentes.
También incluye dos anexos estadísticos en los que fi­
guran el VAB al c.f. de las empresas públicas, clasifica­
das por sectores institucionales y por ramas de actividad.
Papers de Seminan, any 1985, núm. 24, Primer-Se- 
gon Semestre, Número Extraordinari, Centre d'Estudis de 
Planificado (CEP), Barcelona.
Nájera Ibáñez, Alfonso: «Europa y 
América Latina. Un lento proceso de 
acercamiento».
Las relaciones Comunidad Europea-América Latina pa­
san por dos períodos. En el primero (1958-1982) las re­
laciones fueron poco intensas y con resultados escasos 
exclusivamente a nivel bilateral. Factores explicativos po­
drían ser: la preferente orientación comunitaria hacia paí­
ses ACP y mediterráneos, la disparidad de intereses res­
pecto de Latinoamérica, la heterogénea complejidad lati­
noamericana y la influencia norteamericana. En el segun­
do período (1982-1986) se da un cambio progresivo con­
dicionado por: las Malvinas, los procesos democratizado- 
res, el problema centroamericano y la crisis. Los mayores 
resultados se han producido a nivel subregional (Pacto 
Andino y Centroamérica) dada la filosofía comunitaria de 
cooperación multilateral con países de similar desarrollo 
para fomentar su integración. El éxito de las perspectivas 
de cooperación, regional y subregional, ha de sustentar­
se en el conocimiento mutuo y en la complementariedad 
de' intereses; cuestiones, ambas, en las que el papel de 
España será fundamental.
Revista de Estudios Internacionales, Vol. 7, 
núm. 2, abril-junio 1986, p.p. 473-499, Centro de Estu­
dios Constitucionales, Madrid.
Palazuelos Manso, Enrique: «La ba­
lanza de pagos entre Cuba y Es­
paña». '
Analiza las características de las relaciones comerciales 
entre España y Cuba destacando la continua expansión 
que experimentaron desde los años sesenta hasta la mi­
tad de la siguiente década, relacionándola con la vigencia 
y desaparición del sistema de clearing que rigió el comer­
cio exterior entre ambos países hasta finales de los años 
setenta.
Estudia individualizadamente las balanzas de bienes y 
servicios y la balanza de capitales para construir, finalmen­
te, a través de la información no publicada en poder del 
Banco de España, la Balanza de Pagos completa entre 
ambos países.
Finalmente realiza unas reflexiones sobre el futuro de di­
chas relaciones en relación a>la incorporación de España 
a la CEE y las consecuencias de este hecho para el co­
mercio bilateral.
Afers Internacionals, primavera 1986, p.p. 19-47, 
Centre d'lnformació i Documentació Internacional (Cl- 
DOI) Barcelona.
Polo, Clemente; Raymond, José 
Luis; García, Jaime: «Empleo e in­
versión en la economía española: 
1955-1984».
Presenta un modelo de generaciones de capital que re­
laciona la población ocupada con los flujos corrientes y pa­
sados de inversión, y que permite iluminar algunos aspec­
tos del proceso de industrialización de la economía espa­
ñola: evolución de la relación trabajo-capital, edad media 
del capital y efecto del crecimiento de la inversión sobre 
el empleo.
Se utiliza también el modelo para efectuar simulaciones 
tendentes a determinar la tasa de crecimiento de la inver­
sión necesaria para la consecución de ciertos objetivos en 
cuanto a la creación de empleo.
Papeles de Economía, núm.  2 6 ,  1 9 8 6 ,  
p.p. 200-216, FIES-CECA, Madrid.
Precedo Ledo, Andrés: «Las modifica­
ciones del sistema urbano español 
en la transición posindustrial».
Estudia los cambios operados en el sistema urbano es­
pañol como consecuencia de la transición de la sociedad 
industrial a la postindustrial, analizando los principales 
componentes del sistema (urbanización, desindustrializa­
ción, terciarización, jerarquización, segunda residencia, 
cambios demográficos y flujos migratorios).
Como resultado de las tendencias observadas, España 
se Inscribe en la primera periferia con respecto al centro 
innovador europeo, con una base estructural muy hetero­
génea que influye en que los procesos de cambio no si­
gan un desarrollo lineal, siendo a veces aleatorio. La con­
vivencia de subsistemas característicos de las etapas an­
teriores — industrial y preindustrial— con rasgos específi­
cos de la etapa postindustrial —localizados en metrópolis 
y espacios regionales bien determinados— inducen un 
nuevo proceso de diferenciación territorial, urbana y eco­
nómica.
Estudia, finalmente, las modificaciones generadas en el 
sistema urbano por el modelo autonómico, estableciendo 
algunas hipótesis acerca de la evolución futura del siste­
ma de ciudades en España.
Estudios Territoriales, núm. 20, enero-abril 1986, 
p.p. 121-138, Instituto del Territorio y Urbanismo, Minis­
terio de Obras Públicas y Urbanismo, Madrid.
una parte de la deuda que se irá acumulando a la deuda 
viva, haciendo más difícil la resolución del problema.
— La solución real al problema pasa por la disciplina in­
terna de los países deudores y la reactivación inter­
nacional.
— La transferencia financiera es posterior a una trans­
ferencia de recursos reales que exige un excedente en 
cuenta corriente, y éste no puede lograrse en las condi­
ciones actuales de la economía internacional.
— La evolución reciente del mercado del petróleo pue­
de ayudar a aliviar la situación de los países deudores a 
través de la expansión del comercio mundial derivada de 
la reactivación económica y la consiguiente baja espera- 
ble en los tipos de interés.
Boletín del Círculo de Empresarios, núm. 34, se­
gundo trimestre 1986, p.p. 71-82, Círculo de Empresa­
rios, Madrid.
Pujol Andreu, Josep: «Los precios de 
los cereales en Cataluña durante los 
años de autarquía económica: el 
mercado oficial y el clandestino».
Aporta nuevas series de precios para las principales 
producciones cerealícolas (trigo, cebada, avena y maíz) 
entre 1939 y 1957, y hace un primer análisis de ellas des­
tacando su fiabilidad y utilidad para construir nuevos índi­
ces de precios más fidedignos para este período, al tiem­
po que se matizan algunas cuestiones relacionadas con 
ia coyuntura agrícola durante la autarquía.
En relación a este último punto, pone de relieve que los 
mercados clandestinos se desarrollaron con especial in­
tensidad entre 1939 y 1951, que durante los años del 
«estraperto» tos precios de tos cereales destinados al con­
sumo humano evolucionaron mejor y que, paralelamente, 
todo ello fue acompañado por una notable desarticulación 
del mercado interior de la que se beneficiaron especial­
mente los grandes propietarios.
Agricultura y Sociedad, núm. 35, abril-junio 1985, 
p.p. 235-254, Secretaría General Técnica del Ministerio 
de Agricultura, Pesca y Alimentación, Madrid.
Requeijo, Jaime: «Deuda y petróleo: el 
horizonte incierto».
Tras cuantificar y caracterizar la concentración de la 
deuda en tos países latinoamericanos, pasa revista a las 
soluciones planteadas:
— En primer lugar, rechaza las soluciones radicales 
planteadas por un grupo de deudores tendentes a la con­
donación o repudio de la deuda.
— La postura peruana, pagar tan sólo una proporción 
fija de los ingresos por exportaciones, equivale a repudiar
Sanz Valdés, Jerónimo: «La gestión 
de la tecnología en la empresa es­
pañola».
La empresa española se encuentra incapacitada para el 
esfuerzo de competitividad necesario para superar la cri­
sis. La amplia importación tecnológica que posibilitó el de­
sarrollo económico, las deficiencias institucionales y tos 
deficientes planteamientos estratégicos de la empresa es­
pañola que, entre otras cosas, lleva al empresario a no to­
mar en cuenta el factor tecnológico como base de su es­
trategia competitiva, son factores que influyen en tal si­
tuación. El cambio exige una modificación sustancial en 
la mentalidad del empresario español que afecte a los fi­
nes, estrategias y estructuras de la empresa, fundamen­
talmente en el sentido de una aceptación explícita de la 
función tecnológica con similar rango a las demás funcio­
nes empresariales, propiciando su adecuada y conjunta 
coherencia, convergencia y flexibilidad. Junto a esto será 
necesario una mejora institucional de tos sistemas públi­
cos de I + D para que engarce con, e impulse a, el sector 
privado.
ICADE, Revista de las Facultades de Derecho y 
Ciencias Económicas y Empresariales, núm. 7, 
1986, p.p. 145-162, Facultades de Derecho y Ciencias 
Empresariales (Universidad Pontificia de Comillas), Ma­
drid.
Tortella, Gabriel: «Sobre el significado 
histórico del franquismo».
Plantea dos interrogantes acerca del franquismo como 
problema histórico: por qué fue tan larga la dictadura y 
qué juicio histórico merece comparándolo con otros regí­
menes políticos alternativos, hipotéticos, pero posibles.
Partiendo de que el franquismo en España tiene rasgos
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comunes con otros regímenes autocráticos (protectorado 
de Cromwell, bonapartismo, despotismo de Bismarck, 
Mussolini o Stalin) que constituyeron soluciones autorita-- 
rias para disciplinar las turbulencias sociales derivadas de 
la transición a la modernidad, encuentra la justificación a 
su larga duración en dos factores: su origen cruento y el 
miedo al comunismo, hábilmente manejado por el dicta­
dor para cerrar filas entre sus apoyos.
Compara el carácter del franquismo con las dos únicas 
alternativas que hubiesen sido posibles, según el autor, 
después de la guerra civil: un régimen comunista y un ré­
gimen monárquico democrático.
Prefiere el franquismo sobre la primera alternativa al lle­
var éste dentro de sí un mecanismo de autodestrucción 
ausente en los regímenes comunistas. La alternativa de­
mocrática más deseable y viable históricamente habría es­
tado presa de la amenaza de evolución hacia la primera 
alternativa.
Revista de Occidente, núm. 59, abril 1986, 
p.p. 104-114, Fundación Ortega y Gasset, Madrid.
Metodológicamente parte del concepto de complejo 
sectoria l desarrollado por el Instituto Latinoamericano de 
Empresas Transnacionales (ILET).
En la primera parte destaca los aspectos relativos a la 
internacionalización y configuración del complejo sectorial 
de la soja. Posteriormente, destaca las primeras vincula­
ciones de la economía española al complejo mundial de 
la soja —años cincuenta— y, por último, detalla los as­
pectos relativos a la inserción dependiente que caracteri­
za el caso español.
Agricultura y Sociedad, núm. 34, enero-marzo 
1985, p.p. 61-88, Secretaría General Técnica del Minis­
terio de Agricultura, Pesca y Alimentación, Madrid.
Vázquez Barquero, Antonio: «El cam­
bio del modelo de desarrollo regional 
y los nuevos procesos de difusión en 
España».
Durante los últimos veinte años, ha cambiado la ten­
dencia de localización de las actividades industriales en 
España. Después de un periodo de fuerte concentración 
productiva, las fuerzas difusoras del sistema económico 
han propiciado un modelo de desarrollo territorial menos 
polarizado.
Pero, quizás, el hecho más relevante del proceso sea 
que en la economía española están funcionando, de he­
cho, dos modelos de desarrollo regional: uno, que expli­
ca el paradigma funcional con sus propuestas de difusión 
del desarrollo «desde arriba» y otro, el del desarrollo difu­
so que explica el paradigma territorial.
Este dualismo en el proceso de difusión estaría abogan­
do por una estrategia más compleja en la política regio­
nal, estrategia que debería incorporar esta realidad en su 
intento de reducir las diferencias territoriales de renta y 
empleo.
Estudios Territoriales, núm. 20, enero-abril 1986, 
p.p. 87-110, Instituto del Territorio y Urbanismo, Minis­
terio de Obras Públicas y Urbanismo, Madrid.
Viladomiu, Lourdes: «Análisis de la in­
serción de España en el complejo 
soja mundial».
Analiza la conformación, el alcance y las consecuencias 
de la inserción de España en la economía mundial de la 
soja.




Alexandre, Valentim: «Um momento 
crucial do subdesenvolvimento por­
tugués: efeitos económicos da perda 
do Impèrio Brasileiro».
Gravemente afectado pela perda dos tráficos coloniais 
e pela crise dos principáis sectores da indùstria, é em con- 
digóes multo desfavorávels que Portugal inicia o proces­
so de adaptacào ás novas condigoes do capitalismo con- 
correncial do sáculo XIX. Acentua-se a tendencia à rele­
gado de Portugal para urna situado de simples fornece- 
dor de produtos primários, ocupando um lugar dependen­
te no sistema internacional: é em termos de derrota es­
tratégica, na luta.por um desenvolvimento auto-centrado, 
que deve pensar-se »ruptura provocada pela abertura dos 
portos do Brasil e pelo tratado de 1810.
Ler Historia, núm. 7 ,1986, p.p. 3-46, Centro de Es- 
tudos de Historia Contemporárea Portuguesa - ISCTE, 
Lisboa.
Brito, José M. Brandaode: «Condicio- 
namento industrial: O processo da 
Fábrica de Pneus Alter — Um caso 
exemplar?»
O condicionamento industrial (Cl) está presente, implí­
cita ou explícitamente, em quase todos os trabalhos de­
dicados ao estudo da economia ou da política económica 
do Estado Novo. No entanto, os mecanismo que Ihe de- 
■ ram forma concreta passaram muitas vezes desperce- 
bidos.
Constituí urna tentativa de esclarecimiento acerca da 
forma de utilizacào concreta do Cl a partir de um proces­
so iniciado em Í952,  que se prolongou por cerca de dez 
anos.
Considera que o interesse deste caso reside no facto 
de possuir nao só todos os elementos de um processo 
normal de condicionamento industriai e de alguma manei- 
ra produzir doutrina, comò permitir tornar clara a forma de 
relacionamento de algumas grandes empresas com os 
poderes públicos de entào.
Estudos de Economia, Voi. VI, núm. 4, julho-setem- 
bro 1986, p.p. 479-494, Instituto Superior de Economia, 
Lisboa.
Carvalho, Fátima; Lapáo, Aldina:
«Contributos para um zonamento do 
continente portugués».
Utiliza o método das componentes principáis. Foram 
seleccionados 23 indicadores caracterizadores de quatro 
vectores sócio-económicos: a estrutura do povoamento, 
as condigoes de vida, a situacáo da base produtiva e o ni­
vel de acessibilidade. O momento de referencia é na qua­
se totalidade dos dados relativo a 1980/81. O resultado 
dá-nos urna hierarquizacao dos concelhos do continente 
segundo o seu nivel de desenvolvimento e que pode ser­
vir como fundo técnico para delimitacao de áreas ho­
mogéneas.
Planeamento, Vol. 7, núm. 3, decembro 1985, 
p.p. 11-24, Departamento Central de Planeamento, Lis­
boa.
Cordovil, Francisco Cabrai; Goncal- 
ves, Raul M.: «Rendimentos unitá- 
rios da terra a do trabalho agrícola: 
notas sobre o seu comportamento a 
nivel concelhio no Inicio do anos 80».
Apresenta-se, urna primeira exploragáo dos resultados 
obtidos através da realizagao do estudo «0 Produto Agrí­
cola Bruto no continente, Regiòes e Concelhos» (mèdia 
do triénio 1979-80-81 ) de J. A. Cabrai Rolo e talü, recen- 
temento publicado pelo Departamento Central de Planea­
mento. Pretendeu-se tipificar e interpretar o comporta­
mento espacial dos rendimentos unitários da terra e do 
trabalho agrícola. A distribuigao por concelhos desses va­
lores evidencia, urna vez mais, os grandes contrastes re- 
gionais da agricultura portuguesa. Além disso, a ¡nterpre- 
tacào daqueles resultados parece confirmar nào só a 
acgáo determinante dos factores ambientáis, mas tam- 
bém a significativa interferencia das condigoes de enqua- 
dramento sóclo-económico na moldagem daqueles mes- 
mos contrastes.
Planeamento, Vol. 7, núm. 3, dezembro. 1985, 
p.p. 25-62, Departamento Central de Planeamento, Lis­
boa.
Cruchinho, Manuel: «A adopgao do 
IVA comunitàrio».
A decisào governamental de implementar em Portugal 
o imposto sobre o valor acrescentado (IVA) a partir de 1
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de Janeiro de 1986, constiteli um passo inequívoco de permitiu por um lado o desconjuntamento do mundo me-
inovagào no dominio da fiscalidade. Além da legislapào diterràneo, mas por outro lado o reanimou em todas as
actualmente em vigor sobre o assunto da sua interpre- suas actividades fundamentáis, 
tagào e respectiva aplicapào pràtica, analisa o IVA na sua
globalidade e universalidade e em casos específicos como Revista de Historia Económica e Social, núm. 17, 
da sua utilizado na Agricultura, ou o seu impacto no fi- janeiro-junho 1986, p.p. 21-54, Lisboa, 
nanciamento e rendibilidade das empresas.
Economia e Sociologia, núm. 41, 1986, p.p. 5-36, 
Instituto Superior Económico e Social, Évora.
Esteves, Maria do Céu: «Teoria dos 
polos de crescimento».
Pretende-se, fazer urna exposiçâo da teoria dos polos 
de desenvolvimento, na sua versâo inicial, tal como foi ex­
pressa por François Perroux e nas reformulaçôes que se 
ihe seguiram e que forneceram o enquadramento espa­
cial. Realçam-se, ainda, as ligaçôes da teoria corn deter­
minadas técnicas complementares.
Desenvolvimento, núm.  2,  j u l ho  1 9 8 5 ,  
p.p. 133-148, Instituto de Estudos para o Desenvolvi­
mento, Lisboa.
Ferreira, Eduardo de Sousa: «O sec- 
61$ tor portugés do acúcar: abasteci- 
mento na Europa e na África».
0  enquadramento de Portugal na CEE vai trazer alte- 
raçôes no sistema de abastecimento de açùcar.
Sendo a tendencia para a CEE impor a Portugal um for- 
necimento a partir de países europeus, poderá Portugal 
encontrar soluçôes mais vantajosas que implicariam urna 
alteraçâo no sistema acordado na Convençâo de Lomé 
ou o recurso a outras fontes de abastecimento em África.
Jazra, Nelly: «A dinámica de desenvol­
vimento e o papel da agricultura na 
economía argelina».
Na década de 70, a Argélia baseou o financiamento do 
seu desenvolvimento sobre a renda petrolífera, o que fa- 
cilitou o alargamento do sector público e as oppóes do 
controle do Estado sobre o conjunto da economía. 0  de­
senvolvimento da agricultura passou para o segundo pla­
no em relacáo aos hidrocarbonetos, mas nao deixou de 
absorver ¡nvestimentos vultosos, orientados por opqoes 
em que prevalecía a multiplicacáo das grandes barragens 
e a mecanizacáo integral. Estes nao deram os resultados 
almejados, enquanto, em muitas áreas, se processava 
urna degradagáo dos sistemas de produqáo agrícola, 
acompanhados de um forte desinvestimento, em particu­
lar no sector do Estado.
Os reajustamentos operados nos últimos anos tentam 
dar maior estímulo ao sector privado, para satisfazer as 
necessidades em bens alimentares e manufacturados de 
urna populacao crescente. Preve-se também o alarga­
mento do sector agro-exportador e de bens de consumo, 
os quais podem constituir urna nova fonte de financiamen­
to e criar um maior desenvolvimento tecnológico em arti- 
culacáo com o capital estrangeiro.
Estudos de Economía. Vol. VI, núm. 3, abril-junho 
1986, p.p. 293-314, Instituto Superior de Economía, 
Lisboa.
Estudos de Economia, Vol. VI, núm. 3, abril-junho 
1986, p.p. 411-420, Instituto Superior de Economia, 
Lisboa.
Godhinho, Vitorino Magalháes: «La
Méditerranée dans l'horizon des eu­
ropéens de l'Atlantique».
■ Começa por abordar o tema proposto descrevendo o 
complexo geográfico-histórico dos rios atlánticos da Eu­
ropa (de Gibraltar ao canal da Mancha e ao mar da Irlan­
da). Em seguida, aponía as circunstáncias em que 
ocorreu a abertura atlàntica para a Europa mediterránea 
dos sáculos XII-XV.
Realça o aspecto importante da passagem do mundo 
simbólico ao conhecimento real através da cartografia que
Lourenco, J. Silva: «Origens, evolugáo 
e futuro da Política Agrícola Co­
muni».
Tanto as permanencias, mudanpas e contradicóes da 
Política Agrícola Comum (PAC), como os instrumentos 
adoptados e resultados conseguidos, constituem ámbito 
propicio à análise e à crítica, para de forma concreta, 
apreciar aspectos de intervenivo recente na política agrà­
ria europeia. Em que ambiente se gerou e que perspecti­
vas a esperam no futuro, constituem motivo de reflexáo 
global sobre o quadro presente da política em causa, con­
templando origens e aspectos dinámicos desta, embora 
nao dirigida à descricáo dos respectivos mecanismos, da­
dos estatisticos ou conteúdos normativos.
Economia, Voi. X, núm. 1, janeiro 1986, p.p. 67-87, 
Universidade Católica Portuguesa, Lisboa.
Neves, Joâo César; Teles, Pedro 
Pinho: «Teoría da desvalorizaçâo 
cambial: a abordagem keynesiana — 
comentário numa perspectiva estru- 
tural».
Esludam-se os efeitos de uma desvalorizaçâo cambial 
em situaçâo de déficit da balança externa. A análise grá­
fica é utilizada para valores particulares de elasticidades. 
Tenta-se também a generalizaçâo desta abordagem em 
relaçâo às características estruturais dos países em de- 
senvolvimento, e integrando a análise em termos de 
troca.
Economía, Vol. X, núm. 1, janeiro 1986, p.p. 91-98, 
Universidade Católica Portuguesa, Lisboa.
Romao, Antonio; Fontoura, Paula; 
Antáo, Mário:'«As relagoes Portu- 
gal-Espanha após a adesao á CEE — 
Algumas reflexóes».
Tendo em conta o interesse que a problemática sobre 
as relagóes Portugal-Espanha no contexto de adesao á 
CEE tem despertado, contém reflexóes de síntese sobre 
o assunto nomeadamente nos seguintes dominios: As re­
lagóes entre os dois Países no período pós-adesao; O 
eventual impacto da adesáo ñas estruturas produtivas, 
em particular no dominio industrial e consequente padráo 
de especializagao; as eventuais repercussóes ao nivel das 
relagóes comerciáis bilaterais.
Desenvolvimiento, núm. 3, outubro 1986,  
p.p. 19-44, Instituto de Estudos para o Desenvolvimien­
to, Lisboa.
Porto, Manuel Carlos Lopes: «A So-
ciedade de Desenvolvimento das 
Beiras, instrumento de progresso 
para a regiao».
A Regiao das Beiras, com a riqueza dos seus valores 
culturáis e sociais e da sua vida económica, constituiu 
sempre uma parcela muito expressiva de Portugal. Ocu- 
pa-se em demonstrar o que ela representa e poderá vir a 
representar no plano económico, principalmente com a 
entrada em funcionamento do poderoso instrumento de 
progresso que constituirá a Sociedade de Desenvolvimen­
to das Beiras.
Desenvolvimento Regional, núm. 20, 1.° Semestre 
1985, p.p. 29-24, Comissáo de Coordenagáo da Regiao 
Centro, Coimbra.
Santos, Vítor Manuel da Silva: «As
expectativas dos empresários e os 
planos de producao».
Procura-se explotar com base em diferentes hipóteses, 
as determinantes das expectativas formuladas pelos em­
presários relativamente á produgao. Esta questáo tem al- 
guma acuidade no ámbito da análise de conjuntura, no­
meadamente quando se pretende avaliar o processo de 
ajustamento dos desequilibrios ex-ante entre a oferta e a 
procura.
Os testes efectuados permitem concluir que as anteci- 
pagóes dos empresários nao sao, de forma sistemática, 
dos tipos extrapolativo, regressivo ou adaptativo, nem se 
adequam á hipótese das expectativas racionáis.
Por fim, o estudo dos desvíos entre a produgao ex 
antee e x p o s tsugere que aqueles nao tem natureza alea­
toria e que os «erras» de previsáo dos empresários pare- 
cem ser determinados por outros factores que os de or- 
dem estritamente conómica.
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Reís, Manuela; Nave, J. Gil: «Campo- 
neses emigrados e emigrantes re- 
gressados».
A partir de um estudo local realizado numa aldeia do in­
terior rural de Portugal, procura-se distinguir os elemen­
tos de uma estratégia camponesa de emigragao centra­
da no desenvolvimento e ampliagao da exploragáo agrí­
cola familiar á custa dos rendimentos obtidos com o tra- 
balho em Franga e visando um regresso a médio prazo á 
comunidade rural.
Sociología. Problemas e Práticas, núm. 1, junho 
1986, p.p. 67-90, Centro de Investigagáo e Estudos de 
Sociologia ISCTE, Lisboa.
Estudos de Economía, Vol. VI, núm. 4, julho-septem- 
bro 1986, p.p. 495-513, Instituto Superior de Economía, 
Lisboa.
Serráo, José Vicente: «Pensamento 
económico e política económica no 
período pombalino. O caso Ribeiro 
Sanches».
Procura-se contribuir para a identifigáo de quadro de 
preocupagóes e de reflexóes sobre a economia portugue­
sa, dominante na época. Ribeiro Sanches surge como um 
dos raros pensadores dos quais se conhecem reflexóes e 
propostas sobre assuntos de natureza económica. Porou-
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tro lado, visa indagar das relagoes entre o pensador es- 
tudado e o poder pombalino, no plano das ideias e das 
práticas de incidencia económica, no intuito de determi­
nar as eventuais influencias e reacgóes do primeiro peran- 
te a política económica do segundo.
Ler Historia, núm. 9,1986,  p.p. 3-40, Centro de Es- 
tudos de Historia Contemporánea Portuguesa-ISCTE, Lis­
boa.
Silva, Manuela: «O fenómeno do retor­
no na diamica do emprego e do de- 
senvolvimento regional».
Baseado nos resultados de um inquérito realizado no 
àmbito de urna pesquisa sobre o retorno dos emigrantes 
e desenvolvimento regional aborda as seguintes 
questóes: estimativas e previsoes do fluxo de retornos; 
caracterizado socio-económica sumária dos emigrantes 
regressados; modalidades de re-insercáo do emigrante 
regressado na economia; impacto do retorno no desen­
volvimento regional.
. Desenvolvimento, núm.  2,  j u l h o  1 9 8 5 ,  
p.p. 115-132, Instituto de Estudos para o Desenvolvi­
mento, Lisboa.
Silva, Mário Rui: «A relacao salarial 
ñas ¡ndústrias tèxteis e do vestuario 
em Portugal».
A evolucáo seguida pela economia portuguesa nos úl­
timos dez anos póe em relevo a importancia da relagao sa­
larial enquanto aspecto central das condicóes de desen­
volvimento de urna economía semi-industrializada, forte­
mente integrada na economía mundial e marcada por urna 
heterogeneidade social importante. .
Apresenta os resultados de urna primeira reflexao so­
bre esta problemática, em que escolheu como objeto par­
ticular de estudo as industrias tèxteis e do vestuário.
A evolucáo global destas industrias denota um bloqueio 
do relacao salarial, reflectindo urna incapacidade das ITV 
em integrar no seu funcionamento a rigidificagao das con- 
digoes de mobilizagáo da forga de trabalho. Por outro 
lado, o desenvolvimento e a vitalidade de actividades in­
formáis sao aquí estudados e igualmente perspectivados 
em fungáo da problemática da relacao salarial.
Cadernos de Ciencias Sociais, núm. 4, abril 1986, 
p.p. 119-138.
Simdes, Vítor Corado: «Importacào 
contratual de tecnologia e desenvol- 
vimento tecnológico em Portugal».
O objectivo fundamental é o de analisar o papel da im- 
portagáo contratual de tecnologia no ámbito de um es- 
forgo coordenado de promogáo tecnológica em Portugal.'
O estudo de contratos de transferència de tecnologia e 
dos pagamentos tecnológicos permite concluir que urna 
boa parte do influxo de tecnologías estrangeiras se pro­
cessa por outras vias que nào a contratual. Por outro lado 
a importagáo contratual parece ser escassa relativamen­
te ás necessidades de desenvolvimento da indùstria por­
tuguesa, sobretudo nos sectores tradicionais.
Desenvolvimento, núm. 1, dezembro 1984, 
p.p. 87-106, Instituto de Estudos para o Desenvolvimen­
to, Lisboa.
Torres, Adelino: «A crlse do desenvol­
vimento africano nos anos 80».
Entre os anos 60 e 1985 a África subsariana pos em 
pràtica estratégias de desenvolvimento económico e so­
cial cujos resultados, a pesar de alguns aspectos positi­
vos, se revelam insatisfatórios. Desde os anos 70, sobre­
tudo, urna profunda crise económica, social e política atin­
ge a maioria dos países do continente. A agricultura foi sa­
crificada a urna industrializagáo frequentemente mal con­
cebida e políticas económicas nào integradas geraram 
rupturas traumatizantes.
As causas sao ao mesmo tempo internas e externas. 
As solugóes exigem convergencias que excluem respos­
tas parcelares e unívocas tanto mais insuficientes quanto 
elas se colocam no contexto de urna economía mundial 
cada vez mais interdependente. Entre os factores «tercei- 
ro-mundistas» dos anos 60, ou do que deles hoja resta, 
que apontavam quase exclusivamente para as causas 
exógenas e as preocupantes rupturas de um «antitercei- 
ro-mundismo» emèrgente nos anos 80, há espago para 
urna análise de co-responsabilizagào e para urna política- 
de co-desenvolvimento e de solidariedade entre a África 
e os restantes países industrializados. A leitura de alguns 
dos mais significativos estudos dos organismos interna- 
cionais, do Plano de Lagos e do Relatório Berg aos últi­
mos documentos da OLIA e do Banco Mundial leva a crer 
que os anos 80 serào talvez a década da viragem na per- 
cepgáo de um desenvolvimento interdependente que, 
respeitando as autonomías, promova as solidaridades.
Estudos de Economia, Voi. VI, núm. 3, abril-junho 
1986, p.p. 237-258, Instituto Superior de Economía, 
Lisboa.
Varáo, Antonio Proença: «Industrias 
básicas em Portugal».
Afazerfé ñas Contas Nacionais, Portugal é um dos paí­
ses de mais elevada taxa de formaçâo de capital. Porém 
nao se tem reflectido nem no ritmo de crescimento do 
produto, nem na construçâo de urna estrutura produtiva 
que minore a dependência e o defice da balança externa. 
Urna análise de horizonte sobre cada urna destas indús-
trias é apresentada ñas secgoes 2 a 7 com o fim de si­
tuar o contexto de alguns projectos de investimento onde 
alguns erras se tém cometido.
Ñas secgoes 8 e 9 alinham-se breves consideragóes 
quanto ao lugar das industrias de base na estratégia in­
dustrial para Portugal.
Economia, Voi .  X, núm.  1, j ane i ro  1 9 8 6 ,  
p.p. 109-154, Universidade Católica Portuguesa, Lisboa.
Vilares, Manuel J.: «Um modelo ma- 
croeconométrico para o estudo das 
modificacoes estruturais e desiquilí- 
brios externos. Aplicapao á econo­
mía portuguesa»..
0 objectivo é o de mostrar que os modelos macroeco- 
nométricos com racionamentos possuem relativamente 
aos modelos macroeconométricos habituáis urna especial 
aptidáo para mostrar as modificagóes estruturais e os de- 
siquilíbrios externos verificados numa economía em con- 
sequencia dum certo número de choques exógenos a que 
foi submetida. Assim, muito embora o periodo de esti- 
magáo seja 1955-1979, é especialmente interessante 
saber como o modelo analisa os efeitos económicos dos 
choques exógenos de 1974 e 1975.
Economía, Vol. X, núm. 1, janeiro 1986, p.p. 1-42, 
Universidade Católica Portuguesa, Lisboa.
Vizeu, Clementina: «Inflapao tradicio­
nal num modelo de desequilibrio».
Neste modelo procede-se a urna modificagáo da hipó- 
tese quanto á distribuigao de lucros ás familias, do mode­
lo de desiquilíbrio de Benassy, considerando-a parcial, e 
estuda-se em que medida isso afecta os resultados. Na 
secgáo 1 faz-se a símese do modelo de Benassy, na 
secgáo 2 introduz-se a distribuigao parcial dos lucros, na 
secgáo 3 comparam-se os resultados obtidos com os do 
modelo básico e na secgáo 4 apresentam-se as- con- 
clusoes.
Economía, Vol .  IX, núm.  3, o u t u b r o  8 5 ,  
p.p. 467-479, Universidade Católica Portuguesa, Lisboa.

Iberoamericanas
El objetivo de la sección es informar, de manera continuada, del contenido 
básico1 de las revistas representativas y de circulación regular, de carácter 
académico-científico, publicadas en Iberoamérica en el ámbito de la economía 
política y de las ciencias sociales entrelazadas con e lla 1 2. En este último caso 
sólo se han incluido, por ahora, algunas de las revistas existentes. Seguiremos 
actualizando y ampliando el colectivo en ediciones futuras.
El colectivo total de revistas consideradas3 asciende a 145 (87 
latinoamericanas, pertenecientes a 19 países; 44 españolas y 14 portuguesas) y 
las ediciones recogidas se elevan a 253 (151 latinoamericanas, 77 españolas y 
25 portuguesas). Hay que señalar que de ese colectivo total no se recoge, en 
esta ocasión, ninguna edición de 34 revistas, como consecuencia de no 
haberse publicado —o, en algunos casos, no haberse podido conseguir— 
ningún número nuevo desde el ofrecido en nuestra edición an te rio r4. Sobre
1 Los artículos traducidos de otros idiomas y publicados en las revistas consideradas se han in­
cluido acompañados de la fuente original entre paréntesis.
2 Pensamiento Iberoamericano sigue trabajando y creando la infraestructura necesaria para que 
en los próximos números se pueda también realizar la presentación y clasificación temática global 
—de acuerdo con códigos fáciles de utilizar— de dichos contenidos básicos de todas las revistas 
aquí incluidas.
3 En este número 10 son bajas «Revista de Economía Latinoamericana» (Venezuela), y «Cuader­
nos Universitarios de Planificación Empresarial (España). Son altas «Revista del Banco Central de Ve­
nezuela» (Venezuela), y «Desenvolvimento», «Ler Historia» y «Sociología» (Portugal). Con ello el nú­
mero de revistas incluidas en esta sección en los diez números es de 155, teniendo en cuenta las bajas 
producidas.
4 Son estas revistas: «Análisis. Cuadernos de Investigación» (Perú); «Análisis. Revista de Planifi­
cación (Puerto Rico); «Crítica. Utopía» (Argentina); «Economía» (Ecuador); «Estudios Andinos» 
(Transferida a la Universidad de Pittsburg desde el núm. 20. El sumario correspondiente al núm. 19 
lo recogimos en esta sección en el núm. 5 de Pensamiento Iberoamericano)-, «Estudios Sociales Cen­
troamericanos) (Costa Rica); «Gaceta Internacional» (Venezuela); «Homines» (Puerto Rico); «Ideas en 
Ciencias Sociales» (Argentina); «Perspectiva» (Guatemala); «Proposiciones» (Chile); «Puntos de vista» 
(Bolivia); «Revista Argentina de Relaciones Internacionales» (Argentina); «Revista Brasileña de Esta­
dos Políticos» (Brasil); «Revista Centroamericana de Economía» (Honduras); «Revista de Ciencias So­
ciales» (Ecuador); «Revista Interamericana de Planificación» (México); «Tributación» (República Do­
minicana); «Anales del INIA», «Cuadernos de Ciencias Económicas y Empresariales», «Revista Espa­
ñola de Economía», «Revista de Estudios Regionales» y «Revista de Política Social» (España); «Ana­
lise Social», «Cademos de Ciencias Sociais», «Economía e Socialismo», «Investimento e Tecnología» 
y «Revista Critica de Ciencias Sociais» (Portugal).
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todas ellas se ha realizado un vaciado sistemático de las ediciones aparecidas 
hasta diciembre de 1986 y a partir de la última recogida en nuestro número 95.
Los artículos señalados con un •  significan que se ha realizado resumen de 
los mismos en la sección correspondiente de «Resúmenes de Artículos» del 
presente número. Los señalados con un * están incluidos y comentados en la 
sección de «Reseñas Temáticas». Debe señalarse que, dado el distinto espacio 
temporal de las secciones informativas6 (los tres últimos años en «Reseñas 
Temáticas», 1983-86; el último año en «Resúmenes de Artículos», y los 
últimos seis meses en «Revista de Revistas Iberoamericanas»), no todos los 
artículos comentados en las reseñas, o recogidos en la sección de resúmenes, 
coinciden con los presentados en la sección «Revista de Revistas 
Iberoamericanas» de cada número.
5 La redacción de Pensamiento Iberoamericano. Revista de Economía Política ruega a los edito­
res y directores de las revistas de las características aquí incluidas, especialmente las editadas en el 
área latinoamericana, el envío, con la mayor rapidez posible, de los sumarios —y, posteriormente, 
de los ejemplares— de los números editados, única forma de poder ofrecer puntualmente este 
servicio.
6 Como material complementario también se edita semestralmente un Boletín de Sumarios, que 
incluye un colectivo de más de 200 revistas de las áreas consideradas y del ámbito elegido, que se 
enviará a las instituciones o suscriptores que lo soliciten. En la actualidad están ya editados los Bo­




Vol. XLV, núm. 3, julio-septiembre 1985, Instituto In­
digenista Interamericano, México DF (México).
J ohn Euzabeth, A.H.: La Situación y Visión de los Indios de la Fron­
tera Norte de Nueva España ISiglos XVI-XVII).
M acleod MufiDO, J .: La Situación Legal de los Indios en América Cen­
tral durante la Colonia: Teoría y Práctica.
Borah. W oodrow : Algunos Problemas sobre Fuentes (Versión origi­
nal en inglés publicada en Explorations in Ethonohistory, H. R. 
Harvey y Hanns J. Premm (eds), University of New México 
Press, 1984).
S hadow , Robert D.: Lo Indio está en la Tierra: Identidad Social y  Lu­
cha Agraria entre los Tepecano en el Norte de Jalisco.
H irabavashi Lañe, R .: Formación de Asociaciones de Pueblos Migran­
tes a México: Mixtéeos y Zapotecos.
A guirre B eltrán, G onzalo: Lenguas Vernáculas. Su Uso y Desuso en 
la Enseñanza: El Caso de México.
Cartwright B rundage, B urr: El Fénix de Occidente. Quetzalcóatl y la 
Religión Celestial.
Vol. XLV, núm. 4, octubre-diciembre 1985.
A.I.: Religiosidad popular y  pueblos Indígenas.
M edellín Lozano, Fernando: Religiones populares con la emancipa­
ción.
Ronzelen de G onzález, T eresa van : Víctor Apaza: La emergencia de un 
Santo. Descripción y análisis del proceso de formación de un 
nuevo culto popular.
S eiblitz Z elia: Umbanda e «potencial contestador» da religiáo.
Rodríguez B randáo, C arlos: Ser católico: dimensdes brasileiras. Um 
estudo sobre a atribuicáo de identidade atraves da religiáo.
• S uess, Paulo : Alteridad - Integración - Resistencia. Apuntes sobre 
liberación y la causa indígena.
González M artínez, J osé Luis : La Huanca y  la Cruz: migración y trans­
formación de la mitología andina en las barriadas de Lima.
Huizer, G errit: La religión como fuente de resistencia entre los pue­
blos nativos de Norteamérica: una visión general.
apuntes
* Núm. 17, segundo semestre 1985, Centro de Investiga­
ción, Universidad del Pacífico, Lima (Perú).
Paus , Ev a : El crecimiento industrial tras la sustitución de importacio­
nes en el Perú.
G iesecke, Carlos: El problema de la crisis energética en e l Perú.
Portocarrero, Gonzalo; A rrieta, M aría Luisa: Las clases medias en la 
imaginación popular.
P iedra, Enrique de la : La pobreza en América Latina: perspectivas y 
marco global de políticas.
M alloy, J ames; Gamarra, Eduardo: La transición a la democracia en 
Bolivia.
Hampe, Teodoro: Estudios de Historia del Perú Colonial en Revistas 
Extranjeras (1978-J984).
Núm. 10, julio-diciembre 1985; Sistema Económico
Latinoamericano, Caracas (Venezuela).
•  H ernández H omero, L .: El SELA: Un análisis pragmático en sus 
diez años.
P érez, C arlos A ndrés: Los diez años del SELA y la integración la­
tinoamericana.
Echevarría, Luis : La economía debe trabajar a l servicio de nuestras 
naciones.
M oncayo García, J aim e : El SELA: Un nuevo horizonte para América 
Latina.
A lzamora T  raverso, Carlos: El papel del SELA en la articulación del Sis­
tema de Segundad Económica.
H uidobro, Ra m ó n : Primer decenio latinoamericano.
C.S.: Convenio de Panamá Constitutivo del SELA.
B racho, F rank: Manuel Pérez Guerrero. El desconocido.
C.S.: El pensamiento de Pérez Guerrero en citas.
C.S.: Factores que afectan el comercio de productos básicos.
C.S.: América Latina y el Sistema de Comercio Internacional.
Rodríguez M endoza, M iguel: Fundamentos e impacto del Plan Baker.
F igueredo Planchare Reynaldo: El flujo de datos transfronteras.
C.S.: Biotecnología: nuevo desafío para el desarrollo.
C. S.: Germoplasma: una lucha desigual por el control de la produc­
ción agrícola.
SELA, S ecretaría Permanente: El Fondo Monetario Internacional y el 
Banco Mundial: un memorándum latinoamericano.
Núm. 11 , enero-marzo 1982.
SELA: La situación económica de América Latina y  el contexto 
internacional.
Prebisch, Ra ú l : La crisis del capitalismo y sus consecuencias sobre 
América Latina.
Lusinchi, J aime : Venezuela: El SELA es, ante todo, un mecanismo 
para la acción.
Rodríguez Carlos, Rafael: Cuba: El SELA deberá transformarse en un 
centro real de acciones concretas e inaplazables.
V illasuso. J uan M anuel: Costa Rica: De no existir el SELA, hoy ten­
dríamos que inventarlo.
A legrett, S ebastián: Secretaría Permanente: El SELA está subutiliza­
do en las posibilidades que ofrece para la transformación de la 
región.
Ramírez M ercado, S ergio: Nicaragua: El SELA es el lugar de encuen­
tro de la región, sin exclusiones de ninguna naturaleza.
Barrow, N igel: Barbados: El SELA es una organización esencial para 
Latinoamérica y el Caribe.
S etubal O ia v o , Egydio: Brasil: El SELA es un instrumento dinámico y 
útil para las relaciones de América Latina y  la cooperación 
regional.
Harding. O swald : Jamaica: El SELA es el portavoz de la región en el 
ámbito internacional.
S epúlveda A mor, B ernardo: México: El SELA no puede ser más que lo 
que determina la voluntad política de sus Estados Miembros.
W agner, A llan : Perú: La Seguridad Económica Regional del SELA 
constituyó uno de los logros más importantes del Sistema.
V ega Imbert, J osé A ugusto: República Dominicana: El papel del SELA 
en la búsqueda de la concertación regional frente al problema 
de la deuda externa.
C.S.: Decisiones aprobadas por el XI Consejo Latinoamericano del 
SELA.
Sáenz, Enrique: La Comisión Latinoamericana de Transporte Maríti­
mo: Una fórmula inédita de cooperación.
CAPITULOS DEL SELA
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M oneta C abio s  J . :  La política exterior japonesa y sus interacciones 
económicas con Estados Unidos.
SELA: La política de Estados Unidos ante la inversión extranjera y  
sus implicaciones para América Latina.
Núm. 12, abril-junio 1982.
S ecretaría Permanente del SELA/IBI: Estrategia de las empresas trans­
nacionales en informática en e l mercado mundial y  en Améri­
ca Latina.
S ecretaría Permanente del SELA/IBI: Industria de la informática y  es­
tudio de tres casos representativos de Latinoamérica.
S ecretaría Permanente del S ílA /fíL . Posibilidades de cooperación en 
informática entre los países latinoamericanos.
M edina S atine, M isael: La acción del SELA frente a los retos que plan­
tea la informática.
Fregni, Edson: La informática en Brasil.
Festa, Regina: Las computadoras revolucionan la Folha de Sao Pau­
lo y  el periodismo brasileño.
G onzález Roda , J orge: La siderurgia latinoamericana: un desafío para 
la acción conjunta.
S ecretaría Permanente del SELA: El debate internacional sobre los 
servicios.
A breu S odré, Roberto de: Fortalecer la unidad latinoamericana frente 
a la propuesta de liberalizar el comercio de servicios.
C. S. : Conclusiones y recomendaciones de la II Reunión de Coor­
dinación Latinoamericana en materia de Servicios.
C. S.: América Latina ante la ronda de negociaciones comerciales 
multilaterales del GATT.
Rosales, O svaldo: Coyuntura económica y perspectivas para 1986.
CIENCIA ECONOMICA
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en la sierra ecuatoriana.
Revesz, B runo: La reforma de la reforma en e l agro costeño del Perú.
A nrup, Roland : Trabajo y  tierra en una hacienda andina colombiana.
Carrillo, J orge: S uarez, M arIa  M atilde: La organización económica dé 
la pesca en la península de Paraguaná.
Ra m a , Ruth: Las empresas transnacionales y  la agricultura en los paí­
ses en desarrollo': e l caso de México.
H intermeister, A lberto: Subempleo y  pobreza rural en Centroamérica.
Barril A lex: C rispí, J aime : Alcances y  limitaciones de la tecnología 
campesina.
B lanco, A rmando :  Producción campesina y  capitalismo en Colombia.
E instein, O swaldo N éstor: Aspectos metodológicos de la evolución 
continua.
Vol. 9, núm. 2, mayo-agosto 1986.
ESTUDIOS SOCIALES
Año XII, núm. 46, trimestre 4 ,1 9 8 5 , Corporación de
Promoción Universitaria (CPU), Santiago (Chile).
Leuonjufvud, A x e l  la vida entre los tEcom.
Gyarmat, Gabriel La Democratización del Conocimiento.
Ruz. J uan y  T roncoso, Luis: El Consenso como Racionalidad de lo 
Político.
M e  K inlay. J ohn B : El negocio de la Buena Medicina o la Medicina 
como Buen Negocio.
C hadwick, C ufton: Estrategias Cognitivas y Afectivas del Aprendizaje.
H inojosa, M iguel La Teoría Sociopsicoanalítica y  la Realidad Chilena.
Lavados, Jaim e : Las Reacciones Sociales a los Agravios y Exclusiones 
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V on W eizsacher, R ichard: Cuadragésimo Aniversario del Final de la 
Guerra en Europa.
Núm. 47, trimestre 1 , 19 8 6 .
Boeinger, Edgardo: La Democracia: Unico Proyecto Posible para Chile.
Palm a , Eduardo: La Descentralización de la Política Social: Participa­
ción e intersectorialidad.
M ouuan , T omás,- T orres D usuin , Is a b e la s  derecha en Chile: Evolución 
Histórica y  Proyecciones a Futuro.
González, J osé Luis : A mtm an n , C arlos A :  Integración Social de Jóvenes 
Rurales.
U rrejola, Carlos: Ideología Política Humanista Cristiana y Renovación 
Ideológica.
Rojas, M auricio: Marxismo y  Metafísica.
R ivano, J uan: Thomas S. Szazs: Psiquiatría e Inquisición.
González Cam us , Ignacio: El Presente y  el Futuro del Periodismo en su 
Función de Apoyo a la Democracia.
Rosales, O svaujo: Derecho a la Salud y  Estrategias de Desarrollo.
A lbornoz, O rlando: La Innovación Educativa y  el Papel de la Mujer 
como Docente.
ESTUDOS ECONOMICOS
Vol. 15, núm. 3, septembro-dizembro 1985, Instituto 
de Pesquisas Económicas (USP), Sao Paulo (Brasil).
•  B ento Homen de M eló, Fernando: A necessidade de urna Política Ali­
mentar Diferenciada no Brasil.
•  Lopes.F ranciscoL . y M odiano.E duardoM .:  Determinantes externos 
e internos de Atividade Económica no Brasil.
•  Bo n e u i, Regís: Alem do Ajuste: urna nota sobre dilemas e limi­
ta re s  da Industrializado Brasileira na Segunda Metade dos 
Anos 80.
M oura, A llomar R. y Lamounier, Bolívar: Á recuperado económica de 
1984 e o inicio da Nova República: problemas e perspectivas.
A bbanches, S ergio H enrique: A recuperado democrática dilemas po­
líticos e institucionais.
Longo. Carlos A .: Política fiscai com restripáo externa.
Vol. XVI, núm 1. Janeiro, abril, 1986.
Prado, Eleuterio F. S .: Enigmas das Formas e Formas do Enigma-A 
Questáo da Medida do Valor em Keynes e Joan Robinson.
0  H oefmann, Rodolfo; Kageyama, A ng eia  A .: Distribuido da Renda no
Brasil, entre Familias e entre Pessoas, em 1970 e 1980.
Z ockun, M aría H elena: Fontes de Variado da Massa Salarial: Um 
Exercicio para o Período 80-82.
Cavalcanti de A lburquerque, M arcos C intra.: Habitado Popular: Ava­
lla d o  e Propostas de Reformulado do Sistema Financeiro da 
Habitado.
M amed, Francimar de A; Lim a , Joto Ede, O uveira, Evonir B. de; Leite, C ar­
los A. M .: Cusios e Beneficios Sociais da Política de Auto-Su­
ficiencia em Borracha Natural no Brasil.
Soares Polari, Rómulo : Sobre a Apreensáo das Especificidades Histó­
ricas do Capitalismo, em Marx.
Vol. XVI, núm. 2, maio-agosto 1986.
Cavalcanti de A lburquerque, M arcos C intra: A Teoría Económica da 
Mudanpa Tecnológica.
N oguera da C ruz, H elio, T avares, M artusA . R .: A s  Patentes Brasiieiras 
de 1830 a 1891.
Smith, Rusell E.: Indexapáo Salarial, Rotatividade e Variapdes de Sa­
lario Nominal ñas Industrias Textil de Borracha no Estado de 
Sao Paulo 1966-1976.
M agalháes, A driana do C armo : B randt, S ergio A lberto, M aia , M aría M ag­
dalena: Absorpáo de Trabalho, Demanda e DecomposipSo de 
Empreso Agrícola.
•  C osta Romáo , M auricio: Ajustamento Interno em urna Economía 
Heterogénea e Seus Efeitos sobre a Distribuipéo de Renda: O 
Caso Brasileiro.
M algesini, G raciela N .; C oconi, Gabriela M .:  Trigo versus Erva Mate: O 
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Restripáo Externa, Restripáo Orpamentária e Restricáo Mone- 
tária-Uma Nota.
FORO INTERNACIONAL
Vol. XXVI, núm. 2, octubre-diciembre 1985, El Cole­
gio de México, México D.F. (México).
V alero, R icardo: Contadora: la búsqueda de la pacificación en Cen- 
troamérica.
•  H ernández Rodríguez, Rogeuo: Empresarios, Estado y condiciones 
laborales durante la sustitución de importaciones.
H elms, B rigit S . : Pluralimso limitado en México. Estudio de un caso 
de consulta pública sobre la membresía del GATT.
M oneta, C arlos J . :  Fuerzas armadas y Gobierno constitucional des­
pués de las Malvinas: hacia una nueva relación civil-militar.
Z apata, Francisco: Crisis económica y movilización social en Chile 
(1981-1984).
M uñoz, H eraldo: La política extrior chilena: la crisis continúa.
S later, J erome: Estados Unidos y  las revoluciones en el Caribe. El 
mito de los intereses vitales.
Vol. XXVI, núm. 3, enero-marzo, 1986.
U rquidi, V íctor L.: Transferencia de tecnología entre México y Esta­
do Unidos. Experiencia y  perspectivas.
G utiérrez R ., Roberto: Perspectivas dei entorno petrolero interna­
cional.
C amp , Roderc A . :  Relaciones familiares en la política mexicana.
M a n s iu a H . C. F.: Aspectos comparativos del socialismo en el Ter­
cer Mundo: Teoría y realidad de la modernización.
H ermet, G uy: Política francesa en América Latina.
García M oreno E. A lejandro: La Iniciativa de Defensa Estratégica: 
nuevas tecnologías, viejos antagonismos.
INTEGRACION LATINOAMERICANA
Año 11, núm. 109, enero-febrero 1986, INTAL, Bue­
nos Aires (Argentina).
Peña, Feux: Deuda, ajuste y  democracia: ¿un nuevo impulso para la 
integración de América Latina?
V acchino, J uan M ario : La integración regional como respuesta a la cri­
sis de la deuda externa de América Latina.
•  V ial, J oaquín; Le Fort, G uillermo: Deuda externa y  perspectivas
del crecimiento en América Latina.
S ouza, H ugo E.: El papel de las organizaciones multilaterales en la re­
negociación de la deuda.
Puig, J uan Carlos: Integración y  autonomía de América Latina en las 
postrimerías del siglo XX.
Año 11, núm. 110, marzo 1986.
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G uerra B orgeS, A lfredo: Exenciones arancelarias en Guatemala.
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proposiciones.
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•  M éndez V „  S ofía: México y  los países del CAME
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a la investigación económica.
A vila D íaz; A ntonio: In memoriam Jesús Silva Herzog.
F lores de la Peña, H oracio: La mecánica de la inflación.
LECTURAS DE ECONOMIA
Núm. 17, mayo-agosto 1985, Departamento de Eco­
nomía y Centro de Investigaciones Económicos-CIE-Fa- 
cultad de Ciencias Económicas, Universidad de Antioquía, 
Medellín (Colombia).
•  O campo, J osé A ntonio: El sector externo colombiano: retrovisión y 
perspectivas.
•  U ribede H ., M aría T eresa: Las clases y  los partidos ante lo regional 
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Steindl, J osef: El control de la economía.
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Núm. 18, septiembre-diciembre 1985.
C astaño, J osé F élix: Las teorías clásica y  marxista de la mercancía 
ante la relación salarial.
M éndez, Rodolfo: El ICFES y la formación de los economistas: una 
aproximación académica.
U ribedeH ., M aría T  eresa, A lvarez, J esús M aría : Minería, comercioyso- 
ciedad en M o q u ía  1760-1800.
B enetti, C arlo; C arteuer, J ean : Medida invariable de los valores y  la 
teoría de David Ricardo sobre la mercancía.
Cardona, A lonso : Política de organización del Programa DRI.
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Salazar, F reddy; Kart Marx: naturaleza de las categorías económicas.
•  O choa. Francisco J avier; Incidencia de los problemas financieros 
en los racionamientos de energía eléctrica.
Botero, A rturo: Algunos aspectos de la transición a l socialismo en 
economías pequeñas y abiertas: e l caso de Nicaragua.
C astaño, Elkin: Un modelo de economía urbana aplicado a ciudades 
monocéntricas: e l caso de Medellín.
Posada, E duardo: Regionalismo, café y  nuevo liberalismo en la obra 
de Alejandro López. .
C obham , D avid : El debate actual entre keynesianos y  monetaristas.
•  A rango, M ariano: Cálculo económico y  diferenciación demográ­
fica en economías campesinas: los casos del Oriente antioque- 
ño, Córdoba y  Sucre.
T homas, J ohn J am es : Algunos desarrollos recientes en la metodolo­
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•  López, H ugo y  o tro s :  Memorando de coyuntura económica co­
lombiana. Abril 1986.
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Vol. VIII, núm. 3, julio-septiembre 1985, Centro de
Estudios Monetarios Latinoamericanos, CEMLA, México
D. F. (México).
Lisle W orrell, R. de: Indice de los efectos de las variaciones cambia­
rías en las pequeñas economías abiertas.
•  A lbornoz, H ugo; B engolea, M anuel: Flujos de capital externo, nivel 
de actividad y  política monetaria.
G lassman, C ynthia A . : Fuentes de datos usadas para formular los 
agregados monetarios de Estados Unidos.
M a r ía  D ecio de, S alas, J avier: Análisis y proyecciones de la estructura 
de los billetes y  monedas y la denominación promedio en 
México.
Pérez C ajiao , H ugo: Impacto de la informática en la administración.
García Borbolla, Salvador: El desarrollo de los recursos humanos en 
informática en e l Banco de México.
Rose, D avid ; S elooy, J ack: La interacción entre la restricción monetaria 
y e l control de precios y salarios.
Sinclair, P. J. N.: Nota sobre la trayectoria óptima de inflación.
A lvim, Pedro: Algunos efectos macroeconómicos del endeudamien­
to público interno: e l caso brasileño.
Glen. Lesue: Economía paralela y  ajuste económico: examen prelimi­
nar de la experiencia de Guyana.
D ominioni, D; Furest, R.; López M urphy, R.: £/ impacto externo en la 
economía uruguaya, 1979-82.
M oros, Carlos Eduardo: Sistema de ejecución del control de cambios.
Vol. IX,núm 1, enero-marzo 1986.
Geower, Carlos J.: Política y control monetarios en Centroamérica.
Escoredo, J ulio; Ponciano, C arlo; U rioste, D onald: El tipo de cambio y 
sus efectos en la inflación: el caso de Guatemala.
García Kobeh. A lejandro: La solvencia externa de una economía en­
deudada: el caso de México.
Banco C entral de la República D o m inicana  Experiencia en e l cambio de 
equipos de procesamiento electrónico de datos.
Vol. IX, núm 2, abril-junio 1986.
Vol. VIII, núm 4, octubre-diciembre 1985. M oneta. C arlos J  ..U na interpretación de la política exterior contem­
poránea de los Estados Unidos hacia Argentina.
PuK3. J uan  Carlos; Malvinas: conflicto territorial y disputa estratégica. 
Condiciones y  posibilidades de una solución pacífica.
NOVOS ESTUDOS CEBRAP
Núm. 14, febrero 1986 (trimestral), Centro Brasileiro
de Analise e Planejamento (CEBRAP), Sao Paulo (Brasil).
A nderson, Perry. Modemidade e Revoluqao. (New Left Review, 144, 
marzo-abril 1984).
Furtado, A ndré: Dinámica socio-económica de América Latina.
Lehmann , David: Cardoso: da dependencia a demgcracia.
S hare, D onald : A evolugáo da esquerda socialista espanhola e a de­
mocratizado: duas transiqoes.
García Cancuni, N éstor: Cultura e política na Argentina: a recons- 
tnjpáo da democracia.
Bosi, A ipredo: A educapáo e a cultura ñas constituipóes brasileiras.
G rupo de C onjuntura Económica do C E B R A P : O que há de novo na ne- 
gociapáo externa?
Núm. 15, julio 1986.
Fernández, Eduardo: Déficit público y política monetaria: el caso de 
España.
Bontempo, H elio C ezaR: Políticas de ajuste a la crisis financiera inter­
nacional: el caso de Brasil.
Kahn , Robert B: Diversificación monetaria de la deuda externa de los 
países en desarrollo.
Elus.C. F .; W illiams, A. M.: El problema de la deuda externa de los 
países de la Organización de Estados del Caribe Oriental.
T olosa B uitrago, J osé: Metodología para proyectar importaciones de 
bienes y desembolsos de capital.
MUNDO NUEVO. Revista de estudios
latinoamericanos.
Kandir. A ntonio : O choque heterodoxo (Pensamiento Iberoamerica­
no. Revista de Economía Política, núm 9, enero-junio, 1986, 
Madrid).
S inger, Paul; Aínda contra o choque.
Evans, Peter: Informática, a metamorfose da dependencia.
O uveira, Francisco de: 5  agora, PT?
M ü b e r , Geraldo: O ñao-direito do ñaq-cidadáo.
V uskovic, Pedro: O FMI e a crise económica da América Latina. 
A rantes, O t il ia B. F .: De tOpiniáo-65».á 18a Bienal.
H irschman, A lbert. A democracia na América Latina: dilemas.
NUEVA SOCIEDAD
Núm. 81, enero-febrero 1986, Caracas (Venezuela).
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Año VIII, núm. 27, 28, enero-junio-1985, Instituto
de Altos Estudios de América Latina, Universidad Simón
Bolívar, Caracas (Venezuela)
Dalianegra Pedraza, Luis: Situación energética argentina y la Cuenca 
del Plata.
D rekonja Kornat, GerharD: Definiciones, contenido, metas: una com­
paración de la política caribeña de Colombia con las de Méxi­
co, Venezuela y Brasil.
N azario, O lga: Las relaciones de Brasil con la República Popular de 
Angola.
P inheiro C abral, J oAo Batista  Evolupáo histórica e política do Perú 
1879-1980.
Puig, J uan Carlos: La diplomacia en la era espacial. Crítica y  con­
traposición.
Año VIII, núm. 29-30., julio-diciembre-1985.
Fedor de D iego, A ucia: El español ¿un ejemplo de subdesarrollo ter­
minológico?
F igari, G uillermo M iguel: Pautas para la elaboración de una política ex­
terior argentina de carácter autonomista.
H aluani, M akran: El papel de Venezuela en la integración política del 
Caribe.
M ansilla, H. C. P.: La herencia ibérica y  la persistencia del autorita­
rismo en América Latina.
C órdova-C laure. T ed: Bolivia: La Maldición del Estaño.
G eis, Irene: Chile: ¿Acordando o Acortando Plazos?
Parris, Carl D.: Trinidad y Tobago: Perspectivas para el Cambio 
Político.
Bachetta, V íctor L .: El Desmoronamiento Político de un Ejército. La 
Guardia Nacional Somocista.
B arrios M orón, J . Raúl :  El Nacionalismo Militar Boliviano: Elementos 
para la Reformulación Estratégica.
G il Y epes, J osé A  :.EI Encaje Político en el Sector Militar. El Caso de 
Venezuela.
González S elanio, V íctor: El Largo Viaje de un Ejército Hacia La No­
che... La Experiencia Chilena.
Koeneke, H erbert: Pretorianismo, Legitimidad y Opinión Pública.
Leis, Raúl : El Comando Sur, Poder Hostil.
L ungo, M ario : Las Nuevas FF.AA. Salvadoreñas. Un obstáculo para 
la Democratización.
•  Piñeyro, J osé Luis : Seguridad Nacional en América Latina. Pro­
puestas Metodológicas.
R ial, J uan: Las FF. AA. como Partido Político Sustituto. El Caso Uru­
guayo 1973-1984.
Sanz  López, V íctor- Para que la Noche Quede Atrás. La Sinrazón de 
las FF. AA.
O queu, H éctor: El Salvador: Diálogo y  Negociación.
Dos S antos, T heotonio: Lo Concreto de un iModelo Purot.
F igueroa, A dolfo: La Vía Campesina a l Desarrollo Rural.
T robo, C laudio: ¿Quién les Pone el Cascabel a los Militares?
V erdesoto, L uis: Ecuador Científico.
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Cannabrava, Paulo : Brasil: la oligarquía otra vez.
G illy, A dolfo: México: Crisis y modernización del capitalismo. 
González, O scar R .: Argentina: la transición alfonsinista.
M anley. M ichael Jamaica y EE.UU.: Intervención y  cooperación. 
SELA: Declaración de Caracas.
C astor, S uzy: Haití: de la ruptura a la transición.
Bastías, A lberto,- B enavides, Leopoldo: La rebeldía primitiva de los ham­
brientos.
M oller, A lois: Las ciencias económicas y  las alternativas de de­
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A pezechea, H éctor: Uruguay científico.
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M artin , G ustavo: Magia, religión y  poder. Los cultos afroamericanos. 
García Lupo, Rogeuo: El poder de las tinieblas: la secta Moon.
S erbin, A ndrés: Los rastafari: entre mesianismo y  revolución.
Núm. 82, marzo, abril 1986.
Núm. 8 3 , mayo-junio-1986.
Rojas B ., M anuel: Costa Rica: ¿liberación o liberalismo?
CEASPA: Panamá: e l proceso de la crisis.
O rtega, M arvin : La reforma agraria sandinista.
T ironi, Eugenio: La revuelta de los pobladores. Integración social y 
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M antaras, M irtha: La injusticia de la justicia. El juicio a los militares 
argentinos.
V ítale, Luis , A IOO años de Chicago. El movimiento obrero la­
tinoamericano.
A rias, O svaldo: ¿Fiesta o protesta popular?
Paramio , LudolfO: Sindicato y  partido: un conflicto creativo.
G odio, J ulio: W achendorfer, A chim : Las internacionales sindicales. 
Palomino , H éctor: Argentina: dilemas y perspectivas del movimiento 
sindical.
Baldivia. J osé: Bolivia: evolución y  crisis del movimiento obrero. 
A paricio da  S ilva, Roque: Brasil: sindicatos y  transición democrática. 
H errera, B eethoven: Colombia: ajustes contra los trabajadores. 
C ampero, Guillermo: Chile: las tareas del sindicalismo.
Posas, M ario : Honduras: un movirriiento sindical joven.
Y épez, Isabel Perú: continuidad y ruptura sindical.
D 'eua, G ermán: Uruguay: balance y opciones del movimiento sindical. 
O larte, C ésar: Venezuela: desafíos y propuestas de la CTV.
Núm. 8 4 , julio-agosto 1986.
G iacalone de Romero, R ita : Barbados: cambio sin timón.
S onntag, H einz R .: Venezuela: un futuro incierto.
M irek, H olger: El tratado de Tlatelolco. Limitaciones y  resultados.
F french-D avis, R icardo: de G regorio, J osé: Lo interno de la deuda exter­
na. El caso chileno.
D avies, O m ar : Entre la espada y  la pared. La economía jamaiquina 
(1980-19851.
A rdaya, Gloria; G rebe, H orst: Bolivia científica.
Prebisch, Raúl : Pensar, crear, hacer.
T edesco, J uan C arlos: Crisis económica, educación y  futuro en Amé­
rica Latina.
S cherz, Luis: La Universidad del año 2000. Entre Humboldt y 
Napoleón.
M oreno, J osé Luis : El precio del saber. La financiación de la uni­
versidad.
T orres, C arlos A lberto: Nation a t Risk. La educación neoconser- 
vadora.
A lbornoz O rlando: Dudas y  dilemas. La educación superior la­
tinoamericana.
W arren, W aldo; Lesa, C lenarvan; A pezechea, Héctor J . :  Educación en y 
para la transición democrática. El caso uruguayo.
B runner, J osé J oaquín  : De la universidad vigilada a la universidad em­
presa. La educación superior en Chile.
Safa  Patricia: Cómo se forman los niños populares. Escuela y familia.
Núm. 85 , septiembre-octubre 1986.
B itar, S ergio: Chile, Duvalier, Marcos y ...
Ilet, C lacso: Pacto Social. Redistribución del poder
V alecillos T ., H éctor: ¿Retador o garante del sistema? Los 50  años 
de la Confederación de Trabajadores de Venezuela.
Gau n , Pedro: Asalariados, precarización y  condiciones de trabajo.
J ozami, Eduardo: Lo interno de la deuda externa, el caso Argentino.
M oritz Lipp. Ernest: Cómo administrarla quiebra. Opciones de la eco­
nomía boliviana.
B erger, Felipe: Uruguay: La Dinamarca que no fue. Una comparación 
de modelos.
A legría, F ernando: Elite y contracultura. Proyecciones políticas de la 
vanguardia hispanoamericana.
Camacho , Edgar: Tropas norteamericanas en Bolivia.
G lotz, Peter: Manifiesto para una nueva izquierda europea.
A lzamora, C arlos: La oportunidad de la crisis.
Paz  Z amora, J aim e : Cómo nos ven, cómo los vemos. Las relaciones 
Europa y  América latina.
J aguaribe, H elio: Desarrollo recíproco. Perspectivas de una justa 
asociación.
Insulza, J osé M iguel: ¿Qué espera América Latina de Europa Oc­
cidental?.
G ranbendorff.W olf: América Latina y  Europa. Esperanzas y  desafios.
V an  K iaveren, A lberto: Europa y  la democratización de América 
Latina.
B onvicini, G ianni: CEE: éxitos y  fracasos de un modelo de integración.
Canela, S ilvia M aría : ¿Por qué no comerciamos más con Europa? Pro­
teccionismo y discriminaciones de la Comunidad.
CIOSL, ORIT, FSM, CPUSTAL, CTM, CLAT: Diálogo sindical.
OPCIONES (EX-ALTERNATIVAS)
Núm. 8 , enero-abril 1986, Centro de Estudios de la Rea­
lidad Contemporánea (CERC); Academia de Humanismo 
Cristiano, Santiago (Chile).
D ahl. Robert: Capitalismo, Socialismo y  Democracia.
D ahl, Robert: Taller de dentistas sociales con Robert Dahl sobre la 
transición y  consolidación de la democracia en América Latina 
y Chile.
Santa  C ruz, L ucía: Entrevista a Robert Dahl. Democracia ¿por qué y 
para qué?.
Bay, C hristian: El caso del individualismo liberal en el mundo oc­
cidental.
Boron, A tujo A .: Democracia y reforma social en América Latina: re­
flexiones a propósito de la experiencia europea.
H uneeus, C arlos: Autoritarismo, cuestión sucesoria y  transición a la 
democracia: España, Brasil y Chile.
A ngell, A lán; T horp, Rosemary: El efecto de la depresión en 1929 so­
bre América Latina.
Portales, C arlos: Las relaciones internacionales de las FF.AA. chile­
nas: de la guerra fría a los años 80.
D urán, Roberto: Chile y e l mundo durante 1970-1973.
G odoy, H ernán: Cinco estudios sobre cultura y  sociedad.
A ngelo A lán : Algunos problemas de la Interpretación de la historia 
chilena reciente.
Correa, S ofía: La derecha política chilena de la década de 1950.
Gazmuri, C ristian: Algunos antecedentes acerca de la gestación de 
la crisis chilena de 1970-73.
J ocelyn-Holt, A lfredo: La idea de nación en el pensamiento liberal 
chileno del siglo XIX.
M eneses. Emilio : Los límites del equilibrio de poder: la política exte­
rior chilena a fines del siglo pasado, 1891-1902.
C risti, Renato: Ruiz, C arlos: Pensamiento Conservador en Chile, 
(1903-1974).
Núm. 9, mayo-septiembre 1986.
PESQUISA E PLANEJAMENTO ECONOMICO
Voi. 15 , núm. 1, abril 1985, Instituto de Planejamen-
to Económico e Social, Rio de Janeiro (Brasil).
M odiano, Eduardo M . :  Salarios, preços e cambio: os multiplicadores 
dos choques numa economia indexada.
C ontador, C laudio R .: Reflexóes sobre o dilema entre inflapâo e cres- 
cimento económico na década de 80.
B raga, H elson C .; C astelo B ranco, Flavio,- M alan , Pedro S .: Balança co­
mercial, preços relativos e a relaçâo câmbio/salério no Brasil: 
1973-83.
Lafaiete Lopes, Francisco: Sistemas alternativos de indexaçào salarial: 
urna análise teórica.
Lamounier Locatelli, Ronaldo : Efeitos macroeconômicos de urna re- 
distribuiçào de renda: um estudo para o Brasil.
H offmann, Rodolfo: Kageyama, A nge a  A . : Modernizaçâo da agricultura 
e distribuipâo de renda no Brasil.
M arguus, S ergio: Urna avaliaçào económica dos impactos ambien­
táis decorrentes da produçào de carváo mineral.
Rossi, José W.: Notas sobre urna nova d e co m p o s to  do indice de 
Gini.
Voi. 15 , núm. 2 , agosto 1985.
Bacha, Edmar L :  Contabilidade dos choques externos: o caso da 
América Latina, 1978-1982.
G omes, G ustavo M a ia : O programa brasileiro de estabilizaçâo, 
1980-1984.
Rezende, Fernando: D ain , S ulamis: Reforma institucional, finanças pu­
blicas e controle dos gastos governamentais.
M aida  D all 'A cqua, Fernando: Impactos antiinflacionários dos contro­
les de preços e salários: 1964-68.
M ascólo, JoAo LuiZ: B raga, H elson C. : Características tecnológicas do 
setor industrial exportador.
S uzigan, W ilson: Investimento na industria de transformaçâo no Bra­
sil, 1869-1939.
Franco, G ustavo H . B.: Urna nota sobre a política fiscal durante os 
anos 30.
Prochnik, V íctor: A s  possibilidades das empresas nacionais: o caso 
da indùstria de cimento.
S aboia. J oao L. M.; T oupan, R icardo M. L : A relaçâo anual de infor­
mâmes sociais (RAIS) e o mercado formal de trabalho no Bra­
sil - urna - nota -,
A nderaos de A rauuo, Fabio : Preços e distribuiçâo em Sraffa: Urna re- 
consideraçâo - comentarios -.
Possas, M ario Luiz: Preços e distribuiçâo em Sraffa: urna reconside- 
racâo - réplica -
Vol. XV, núm 3 , diciembre 1985.
D ornbusch, Rudiger: Efectos das políticas económicas dos países da 
OCDE sobre os países subdesenvolvidos nao-exportadores de 
petróleo: urna resehna.
M odiano, Eduardo M . : 0  repasse gradual: da inflapáo passada aos 
prepos futuros.
•  Ram os , Lau r oR. A . ;  M ata , M iltonda :A  questSo energética e a eco­
nomía brasileira: experiencia reciente e perspectivas.
Rossi, J osé W .: Notas sobre o conceito apropiado de déficit público 
real.
Baum an n , Renato: B raga, H elson C.: Subsidios implícitos nos créditos 
oficiáis a exportapáo: quantificapáo e avaliapáo.
V ersiani, M a r ía T eresa R. 0 . :  Café e cambio no Brasil: 1890-1906.
W ilmore, Larry N .: Estudo comparativo do desempenho das empre­
sas estrangeiras e nacionais no Brasil.
S chmitz. H ubert: A microelectrónica e suas implicapoes: empregos, 
trabalho externo, qualificapóes e salarios.
T auile, J osé R icardo: A difusáo de máquinas-ferramenta com controle 
numérico no Brasil.
S ilva. M arcos E. ;y otros: Aspectos do financiamento no sector side­
rúrgico no Brasil.
Vol. 16 , núm. 1, abril 1986.
M odiano. Eduardo M .:  A inflapáo e a Moeda indexada.
Frenkel, Roberto: Salarios e inflapáo na América Latina: resultados de 
pesquisas recentes na Argentina, Brasil, Colombia, Costa Rica 
e Chile.
D ornbusch, Rudiger: Como deter a hiperinflapáo: liqóes da experién- 
cia inflacionaria além da década de 20.
T ouringho, O ctavio A . F . : A expansáo de longo prazo do Sistema Eléc­
trico Brasileiro: urna análise com o Modelo PSE.
•  T eitel, S imón : T houmi, Francisco E .: Da substituipáo de importacóes 
para as exportapñes: as experiencias Argentina e Brasileira no 
campo das exportapóes de manufaturados.
•  B raga, H elson C; G uimares, Edson P.: Estrutura industrial e expor­
tapáo de manufaturados: Brasil, 1978.
H ersztajn-M oldau, J u an ; P eun. Eli Roberto: O custo dos recursos do­
mésticos das exportapóes brasileiras em 1980.
Vol. 16, núm. 2 , agosto 1986.
T obin , J ames: O Futuro da Economía Keynesiana.
S imonsen, M ario H enrique: Keynes versus Expectativas Racionáis.
V ersiani, Flavio R.: A Teoría Geral e a Economía do Subdesen- 
volvimento.
Barros de C astro, A ntonio : Keynes e a Velha Tradipáo do Ciclo.
Possas, M ario Luiz: Para urna Releitura Teórica da Teoría Geral de 
Keynes.
A madeo, Edward J .: Sobre Salarios Nomináis: As Criticas Keynesiana 
e Monetarista a Abordagem de Keynes sobre o Mércado de 
Trabalho.
D ornbusch, Rudiger: Inlfapáo, Taxas de Cambio e Estabilizapáo.
C anitrot, A dolfo: Rozenwurcel, G uillermo: A Questáo do Controle da 
Necessidade de Financiamento das Empresas Estatais e o 
Orpamento de Dispendios Globais da SEST.
Rossi, J osé W.: Considerapoes sobre a QuestSo da Divida Pública
V ianna M onteiro, J orge: S celza Cavalcanti, B ianor: C astanhar, J osé C ezar: 
H ahn , Leda M aría D .: A Política Industrial no Brasil no inicio da 
Década de 80: Um Estudo de Identificapáo.
Lerda, J uan Carlos: A Política Salarial do Período 1979-85: Alguns 
Aspectos Dinámicos.
PLANIFICACION




Bastidas, V íctor: Ciencia y tecnología en el proceso de desarrollo.
D ávalos, C arlos: Administración y  Desarrollo.
S purrier, W alter: Perspectivas financieras del Ecuador.
Núm. 24 .
Romo  Saltos, L uis A , :  Ciencia, investigación y desarrollo.
Lanoazuri, G uillermo: Perspectivas de la economía ecuatoriana para 
1986.
D ávila, M aximiliano : Los sistemas de medición de resultados aplica­
dos al presupuesto.
H ernández, O swaldo : Abastecimiento de materia prima nacional a la 
industria.
O jeda, Lautaro: Evolución histórica de la protección de menores en 
el Ecuador.
P ita , Edgar: Políticas de fomento artesanal.
POLEMICA
Núm. 19 , enero-abril 1986, Instituto Centroamerica­
no de Documentación e Investigación Social (ICADIS), 
San José (COSTA RICA).
Rojas, M anuel  Las elecciones de 1986 y  el futuro de la democracia 
en Costa Rica.
F igueroa, C aros: La centaurización estatal en Guatemala.
Cáceres, J orge: Negociación y diálogo en El Salvador.
M olina, Guillermo: La situación centroamericana y e l nuevo gobierno 
hondureño.
PROBLEMAS DEL DESARROLLO. Revista 
Latinoamericana de Economía.
Vol. X V I, núm. 6 2 -6 3 , mayo-octubre 1985 (trimes­
tral), Instituto de Investigaciones Económicas de la Uni­
versidad Nacional Autónoma de México (México).
H uerta García, Raúl : La crisis económica internacional; la incapaci­
dad burguesa de una reestructuración política.
Ga undo , M agdalena: Los sismos y  el fracaso de la política eco­
nómica.
Bassols Batalla , A ngel: Los sismos de septiembre, ¿clave para el fu­
turo de México?
B ustamante Lemus, Carlos; D elgadillo M acías, J avier: Terremoto y des­
centralización. Oportunidad para un nuevo proyecto nacional. 
M éndez Rodríguez, A lejandro: La política urbana en la ciudad de 
México.
V alle, M aría del Carmen D e: Llueve sobre mojado. Efectos del terre­
moto en e l ingreso de la población.
Pérez M orales, C onstantino: Reconstrucción y política fiscal.
Sánchez A lmanza , A dolfo: La política agropecuaria en México y la co­
yuntura de los terremotos.
G onzález Salazar, G loria: Urbanismo, metropolización y  subdesarro­
llo.
A studillo M oya, M arcela: El federalismo mexicano y la descentrali­
zación financiera.
G onzález A révalo, A na  Luisa y  o tro s : de entre la destrucción emerge 
la reconstrucción de las conciencias.
REALIDAD ECONOMICA
Núm. 69 , marzo-abril 1986, Instituto Argentino para 
el Desarrollo Económio (IADE), Buenos Aires (Argen­
tina).
A leonsín, Ra ú l  Carta a S. S. Juan Pablo II.
G rinberg, Gabriel La reactivación austral.
M ayo, A n íb a l  Deuda externa: ¿Ajuste o Moratoria?
Fainstein , S alomón: García A níbal: Las Empresas y El Gasto Público 
B runelu. N aldo: El Proyecto de Privatización de SOMISA.
B loque J ustlciausta de S enadores: La política petrolera del Gobierno 
T eubal, M iguel El sector agropecuario y  los sistemas agroindus- 
triales.
Boceo, A rnaldo M.: ¿Es posible una estrategia económica alter­
nativa?
A ltmark, D aniel R .; Galli, Edgardo; M ari, Eduardo A . ;  Ravizzini. Luis a  • 
Transferencia de tecnología.
García, H ugo: El acceso a la informática social.
Núm. 70 , mayo-junio 1986.
A balo, Carlos: Un año de Plan Austral.
S aiegh, J aime H .: Tecnología, Modernización y  Dependencia.
M artínez O rtiz. A strid: Brasil: La cruzada de la nueva República. 
B leger, Leonardo: La política financiera del Plan Austral.
Galbraith, J ohn Kenneth: Un viaje a la Argentina.
M isito. J osé (H): In memoriam: Raúl Prebisch. Comentario a un tra­
bajo postumo.
Prebisch, Ra ú l  La crisis del capitalismo y sus consecuencias sobre 
América Latina.
M atzkin, J . R .; Pereyra, P. A . :  Proyecto de Ley de Entidades Fi­
nancieras.
Esterkin, Israel Gambina , J ulio C .; J ozami, A lberto; O guin, H ugo; A relovich, 
S ergio,- Perspectivas del endeudamiento latinoamericano. 
C holvis, Francisco: La industria y  el mercado Interno.
Proietti-Bocco, A na: Autogestión en Lodazur.
G reen, Raúl H.; Bunge y Born.
Núm. 7 1 , julio-agosto 1986.
G rinberg, Gabriel: Un nuevo paquete.
W arschaver, Eduardo: Integración Económica y Empresas Trans­
nacionales.
S ó id a , D aniel: Argentina-Brasil: Socios dispares.
Correa, C arlos M aría: Inversión y  Tecnología.
V eneroni, H oracio Luis : Compromisos Internacionales de la Argentina. 
Petras, J ames: Desarrollo del Imperialismo a partir de la segunda 
guerra mundial.
García, A níbal: Sobre el contenido de la política de privatizaciones.
REVISTA DEL BANCO CENTRAL DE
VENEZUELA (*)
Núm. 1, enero-marzo 1986, BCV, Caracas (Vene­
zuela).
BCV: Fórmulas e instrumentos para lograr una mayor captación de 
ahorro interno.
Sachs, J effrey: Deuda externa y  comportamiento macroeconómico 
de Latinoamérica y Asia Oriental.
B ello R., O mar : Tendencias y  problemas del sistema financiero de 
Venezuela.
P azos, Feupe: Reactivación, reforma y desarrollo.
Lago , M anuel F.: Política monetaria: objetivos, instrumentos y es­
trategia.
Roucco S ., A ngel: Diagnóstico y  perspectivas de las Empresas Públi­
cas.
B ranch P ífano, Rafaela: Comercialización del oro en el mercado 
interno.
( * )  Sustituye a la Revista de Economía Latmameocana, que ya veníam os inco rpo rando  en e s ta  sec­
c ión.
REVISTA BRASILEIRA DE ECONOMIA
Voi. 3 9 , núm. 4 , outobro-dezembro 1985, Instituto
Brasileiro de Economía da Fundacào Getulio Vargas, Rio
de Janeiro  (Brasil).
Bastos M asques, M asía  S ilvia : A acelerado inflacionaria no Brasil: 
1973-83.
0  Baumann , Renato; Bbaga, H elson C, : A racionalidade económica da 
selegáo de produtos beneficiados com financiamento prefe­
renciaI à produgào para exportado.
Penha Cysne, Rubens: A Relagño de Philips no Brasil: 1964-66 y 
1980-1984.
Holanda Barbosa, Fernando de: Indexapào e realimentafào: a hipóte- 
se do caminho aleatorio.
M acedo, Roberto: Diferenciáis de salarios entre empresas privadas e 
estatais no Brasil.
Voi. 4 0 ,1 , janeiro-marco 1986.
S imonsen, M ario H enrique: Um paradoxo em expectativas racionáis.
A madeo, Edward J . :  Teoría e método nos primordios da macroeco­
nomia (1): a transigo do Tratado para a Teoría geral de 
Keynes.
0  Furquim W erneck, Rogeuo L :  Empresas estatais, controle de 
prepos e contepSo de importapóes.
Franco, Gustavo H . B .: Taxa de cambio e oferta de moeda 
1880-1897: urna análise economètrica.
0 B raga, H elson C.; Rossi, J osé W . : Mensurapao da eficiencia técni­
ca na indùstria brasileira: 1980.
REVISTA BRASILEIRA DE MERCADO DE
CAPITAIS
Vol. X I, núm. 3 4 , abril-junio, 1985, Instituto Brasilei­
ro de Mercado de Capitais, Rio de Janeiro (Brasil).
J unqueira Lustosa, R icardo: O Sistema de Integraçào Fiscal Empresa- 
Acionista Dividend Belief no Modelo Modigliani-Miller com 
IBPFelBPJ.
M arcos M ontezano, Roberto: Fundacào de Beapao de Politica Mone­
tària: Um Exercicio Economètrico.
Gouveia Rodrigues, D omingos de: Evolupào do Mercado Segurador Bra­
sileiro: 1973-83.
0  Ferreira da  S ilva M arques, N ewton: A Concentrapáo do Capital 
Bancàrio no Brasil 11964-1984).
M atesco N unes, V irene: Contaos Nacionais de Brasil: Algumas Con­
siderares.
REVISTA DE LA CEPAL
Núm. 28 , abril 1986 (cuatrimestral). Comisión Econó­
mica para América Latina, Santiago de Chile.
•  S ubsede de la C E P A L  en M éxico; Centroamérica: bases de una po­
lítica de reactivación y  desarrollo.
0  D ivisión C onjunta C E P A L /U nido de D esarrollo Industrial; Reflexio­
nes sobre industrialización, articulación y crecimiento.
H eymann, D aniel  Inflación y políticas de estabilización.
A zpiazu, Daniel; Basualdo, Eduardo; Kosacoff, B ernardo; Las empresas 
transnacionales en la Argentina, 1976-1983.
0  M esa-Lago, Carmelo; Seguridad Social y desarrollo en América 
Latina.
D ubiel, Ivo; Cambios de relevancia social en el trasplante de teorías: 
los ejemplos de la teoría económica y la agronómica.
G ligo, N icolO: La elaboración de inventarios y cuentas del patrimonio 
natural y cultural.
G uimaraes, Roberto P .: Cooperativismo y participación popular: nue­
vas consideraciones respecto de un viejo tema.
Prebisch, Raúl; Notas sobre el intercambio desde e l punto de vista 
periférico.
Núm. 2 9 , agosto 1986.
P into, A níbal: Raúl Prebisch 1901-1986.
Exposición del Dr. Raúl Prebisch en el vigesimoprimer período de 
sesiones de la CEPAL
•  Ram a , G ermán: La juventud latinoamericana entre el desarrollo y 
la crisis.
B raslavsky, C ecilia: La juventud argentina: entre la herencia del pa­
sado y  la construcción del futuro.
Reicher M adeira, Feucia: Los jóvenes en el Brasil: antiguos supuestos 
y nuevos derroteros.
Parra Sandoval, Rodrigo: Ausencia de futuro: la juventud colombiana.
M artínez, J avier; V alenzuela, Eduardo: Juventud chilena y exclusión 
social.
C otler, J ulio : La radicalización política de la juventud popular en el 
Perú.
Kaztm an ,Ruben: Los jóvenes y el desempleo en Montevideo.
J ames-B ryan, M eryl: La juventud de los países del Caribe de habla in­
glesa: el alto costo del desarrollo dependiente.
M artínez-M oreno, C arlos: Meditaciones sobre la juventud.
M artínez, J avier; V alenzuela, Eduardo: Juventud popular y anomia.
0 Faletto, Enzo : La  juventud como movimiento social en América 
Latina.
K irsch, H enry: La juventud universitaria como actor social en Améri­
ca Latina.
REVISTA DE CIENCIAS SOCIALES
Núm. 2 9 , marzo 1985, Universidad de Costa Rica,
San José (Costa Rica).
T rejos, A lfonso: El envejecimiento de nuestra población y la Univer­
sidad de Costa Rica.
A barca, S onia : Hacia el estudio integral del envejecimiento.
Ramírez, M ."  de los A ngeles: Preparación para la jubilación: una ex­
periencia con trabajadores del sector público.
Q uirós, M arta : Un análisis de la salud en el proceso de en­
vejecimiento.
Radán , A ngela; Ramírez, T helma: Funcionamiento intelectual y emo­
cional del anciano.
Pérez, D anilo : Algunas consideraciones teóricas sobre el fenómeno 
de la jubilación.
A lvarez, A na T eresa: 'Socialización de la identidad y e l rol sexual.
Núm. 30 , octubre 1985.
M éndez, Z innia : Instituto de Investigaciones Sociales: presente y 
futuro.
Camacho , Daniel: Una década del Instituto de Investigaciones So­
ciales.
M ontoya, L uis : Notas para una comprensión del fenómeno de 
masificación.
Pérez, M aría : Mass media frente a mass media: la historieta como 
trabajo y el trabajo crítico de la historieta.
S olano , M ario : Un modelo teórico metodológico para tipificar los 
medios de comunicación social.
6 4 2
C havarría, M ayra: El papel de la prensa costarricense ante la Inter­
vención norteamericana en Nicaragua 1926-1927.
S oto , W illy: Crisis económica y  dominación ideológica: el papel del 
medio difusor en la articulación de la clase dominante cos­
tarricense.
A chio , M ayra: Algunas consideraciones teóricas sobre la reproduc­
ción de la fuerza de trabajo.
M arín , C arlos: Costa Rica: las luchas sociales en un período de cri­
sis, 1978-1984: fuerzas, tendencias y  hegemonía.
M olina, Iv á n : Dos viajes del desús María» a Panamá (1823-1824). 
Aporte al conocimiento del comercio exterior del Valle Central 
de Costa Rica en la época de la Independencia.
Núm. 3 1 , marzo 1986.
R. C. S.: Introduccción. Sobre el concepto de legitimidad.
Ramírez, M ario A . : Notas para el estudio de las políticas estatales en 
Costa Rica.
S ojo, A na : La democracia política y la democracia social: una visión 
desde Costa Rica.
Fernández, J anina : Políticas de estabilización y desarrollo socieconó- 
m ico de los Gobiernos de Costa Rica en e l período  
1950-1970.
Dabene, O uvier: Las bases sociales y culturales de lo político en Cos­
ta Rica.
S oto, W illy: Estado, medios de difusión masiva y reacción contes­
tataria en Costa Rica.
Barrantes, C ésar: La consititución ideológica de lo social y sus rela­
ciones con lo económico en e l discurso de la CEPAL 
1960-1970.
A cuña, V íctor H .: Patrones del conflicto social en la economía cafe­
tera costarricense (1900-1948).
S olano, M ario : Crítica al concepto de manipulación.
Núm. 3 2 , junio 1986.
Ramírez Guier, Gonzalo: Una interpretación histórica de la evolución 
de las Ciencias Sociales en Costa Rica.
C astro, C arlos: Antecedentes, situación actual y  perspectivas de las 
Ciencias Sociales en Panamá.
González B ., Rodrigo: Consideraciones sobre la renta del suelo en el 
problema agrario latinoamericano.
B ermúdez C haves, M arlen: Aplicación del análisis de contenido a la 
entrevista.
REVISTA DE CIENCIAS SOCIALES
Vol. XXIV , núm. 3 -4 , julio-diciembre 1985, Universi­
dad de Puerto Ricto, San Juan (Puerto Rico).
•  Pantojas García, Emilio : Desarrollismo y lucha de clases: los lími­
tes del proyecto populista en Puerto Rico durante la década 
de los cuarenta.
Q uintero R ivera, A ngel G .: Economía y política en Puerto Rico 
(1900-1934): algunos elementos regional-estructurales del 
crecimiento azucarero y  el análisis de la política obrera.
C ruz Báez, A ngel D avid : El geógrafo, el ambiente y  Puerto Rico.
N egron Porrillo, M arvlno, M ayo S antana, Raúl : Trabajo, producción y 
conflictos en el siglo XIX: una revisión crítica de las nuevas in­
vestigaciones históricas en Puerto Rico.
A brebaya, Elda : El concepto de fantasma en psicoanálisis.
Pico, Isabel: Los estudiantes universitarios de la década del treinta: 
del nacionalismo cultural al nacionalismo político.
Santamaría, U lyses: Jurgen Habermas y la escuela de Frankfort.
T oulemont, René: La especificidad de lo social según Husserl.
Khleif, B ud B .: La crisis étnica en el Líbano: hacia un análisis 
sociocultural.
Garriga P ico, J osé Enrique: Comentarios al artículo tDesarrollismo y lu­
cha de clases: los límites del proyecto populista en Puerto Rico 
en la década de los cuarenta», de Emilio Pantojas.
W atlington L inares, Francisco: Departamento de geografía. Efeméri­
des solares en e l calendario escabí.
S ibaja, Luis Fernando: Después de la tormenta: relaciones con Nica­
ragua en la época posterior a la firma del Tratado Cañas-Jerez.
M urillo, H ugo : El problema fronterizo con Colombia y la actitud de 
Estados Unidos, 1880-1903.
Gamero, Roy: La guerra de las ideas: la diplomacia cultural nortea­
mericana y  la imagen de América Latina en los Estados Uni­
dos, 1938-1941.
Salazar, J orge M ario : La política norteamericana hacia el Caribe: el 
conflicto con Cuba, 1950-1985.
F ernández, J anina : Estados Unidos-América Latina. Las relaciones 
económicas en la década de 1980.
S oto , W illy: El Mercado Común Centroamericano y la cuestión de 
la burguesía gerencial.
M olina, Iván : Los jueces y los juicios del legado colonia del Valle Cen­
tral de Costa Rica.
C havarría, V irginia: El plan pesquero para la vertiente del Pacífico en 
Costa Rica. Una interpretación valorativa.
Núm. 33 , septiembre 1986.
C amacho , D aniel: Aportes de las Ciencias Sociales en Centroaméri- 
ca a la comprensión de los problemas de América Latina.
F igueroa Ibarra, Carlos: Ciencias Sociales y Sociedad en Guatemala.
M olina C hocano, G uillermo: Breve balance de las Ciencias Sociales 
en Honduras.
Lungo U clés, M ario : El desarrollo de las Ciencias Sociales en El Sal­
vador y su aporte al conocimiento de la realidad del país.
D e Castilla U rbina, M iguel: Aproximación de una historia de las Cien­
cias Sociales en Nicaragua.
REVISTA DE ECONOMETRIA
Año V , número 1, novembro 1985. Socledade Brasi-
leira de Econometria, Universidad de Brasilia, Brasilia
(Brasil)
S imonsen, M ario Enrique: Contratos Salaríais Justapostos e Política 
Anti-inflacionária.
Salazar P. B randáo, A ntonio: Moeda e Precos Relativos: Evidencia 
Empírica.
H arvey, A.C.; V alls P ereira, Pedro Luiz: The Estimation o f Dynamic 
Models with Missing Observations.
L erda, J uan Carlos: RelaqSo entre a Dinámica Salarial de Reajustes 
Sincrónicos e Dessincronizados.
O liveira Roza , S olange de: Alguns Aspectos da Teoría dos Jogos e 
urna Aplicaqáo ao Problema da Divida Externa.
Año V I, número 1, abril 1986.
M arinho N unes, Luiz Paulo : A Two-Sector Intertemporal Optimizing 
Model o f Capital Accumulation and External Indebtedness.
R ibeiro da C osta W erlang, S ergio: Bayesian Foundations o f Nash Equi­
librium Behaviour.
Saldanha, FernandoM .C .B .:  Stability o f the Edgeworth Process with 
Firms but no Production.
S imonsen Leal, Carlos Ivan : A Business Cycle Study for the U. S. from 
1889 to 1982.
Arnaldo S ilva V ellutini, Roberto de; A lba, Pedro: S im u la lo  Economè­
trica de Estoques Reguladores Mundiais para Cacau.
r e v is t a  d e  e c o n o m ia  p o l it ic a
Voi. 6, nùm. 1 , enero-abril 1986, Centro de Econo­
mia Politica, Sào Paulo (Brasil).
Fajnzylber, Fernando: Reflexóes sobre os límites e potencialidades 
económicas da democratizado.
Gomes, G ustavo M aia : Crises económicas e crises políticas: algumas 
reflexóes a luz da experiencia brasileira.
H ilferding, Peter: Como evitar urna inflapáo galopante. Um método 
novo e simples: urna moeda secundaria.
C astro de Rezende, G ervasio: Crescimento econòmico e oferta de ali­
mentos no Brasil.
Cavalcanti, C lovis: Naturaleza económica de urna catástrofe natural: 
características e impacto da seca nordestina de 1979-1980.
Ferreira, A ssuero: Migrapóes internas e subdesenvolvimento. Urna 
discussáo.
Lisboa Bacha, Edmar : Observares preliminares sobre a estrategia 
económica do novo governo brasileiro.
Szmrecsanyi, T am a s : Apontamentos para urna historia financeira do 
Grupo Light no Brasil, 1899-1939.
M odiano, Eduardo M arco: Repasses mensais: urna alternativa de po­
lítica salarial.
M antega, G uido : A Fantasia Organizada: Urna cronica do inter­
vencionismo.
IBGE: Notas sobre o Indice Nacional de Prepos ao Consumi­
dor-Ampio.
REVISTA DE ECONOMIA RURAL
Núm. 2 3  (3), julho-setembro 1985. Sociedade Brasi­
leira de Economía Rural (SOBER), Brasilia (Brasil).
M iller Paiva , Ruy: Objetivos económicos da reforma agrària.
A nselmo T arsitano, M aría A parecida; Hoffmann, Rodolfo: Análise eco­
nómica do emprego de fertilizantes na cultura de milho.
Regó Q uirino, T arcizio; P ires C oqueiro, Erycson: Um exercício de ava- 
liapáo da qualidade da pesquisa agropecuária na EMBRAPA.
H ermann Flohrschutz, Gerhard H ubert: Análise económica de dois ti­
pos de estabelecimentos rurais do municipio de Tomé-Apu, 
Paré.
A zevedo, Roberto de y  o tro s :  Alguns aspectos do mercado verejista 
de pescado em Fortaleza - CE.
V ieira da S ilva, V alderi y  o tro s : Determinapáo do período ótimo de 
pastejo de bovinos de corte no Estado do Piauí.
A ngelo, H umberto: Cobertura florestal na pequeña propriedade rural: 
urna alternativa para o desenvolvimento.
Núm. 23  (4). outubro-dezembro 1985.
C ontini, Elìsio: Reforma agrària: PNRA-realidade ou utopia?
G ontijo, V ander: Subsidio ao trigo: o diabo amassa nosso pào?
A ntunes dos Reís, S onia ; M u ñ e , J osé N orberto: Análise causal das 
conseqüéncias sociais da adocáo de tecnologia: urna propos­
ta teórica.
A rnaldo S ilva V ellutini, Roberto de; A lba, Pedro: Simulapáo economè­
trica de estoques reguladores mundiais para cacau.
Braz T inoco, Paulo ; M endes Rodrigues, Francisco: Caracterizapáo da 
dendeicultura no Estado do Pará: o caso dos pequeños 
produtores.
A raujo, J osé Francisco de y  o tro s : Análise harmónica da estacionali- 
dade na comercializapáo de produtos agrícolas selecionados 
no Nordeste do Brasil.
N ojimoto, T oshk): Problemas na estimapáo de funpóes de oferta ou 
demanda de produtos ou insumos agrícolas.
A ndrade R ibeiro de O liveira, D aniel; D a  M a ta , M ilton: Biodigestores: 
urna avaliapáo da situapáo atual.
Z ylversztajn, D ecio; J ohnson, P aul R.: Distorpóes de prepos na agri­
cultura brasileira: urna aplicapáo da teoria de dualidade e for­
mas flexíveis funcionáis.
Sanches C ibantos, J ubert: A demanda de tecnologia biológica: o caso 
de sementes certificadas de algodáo no Estado de Sao Paulo.
REVISTA ECONOMICA DO NORDESTE
Vol. 17, núm. 1 , janeiro-marco, 1986, Banco do Nor­
deste do Brasil, Fortaleza (Brasil).
Ramos V ianna , Pedro J orge: Urna proposta de reforma fiscal.
Erie, Leonard J . ;  D edrick, A leen R .: Irrigapao por bacías em nivel: um 
método para economizar agua e trabalho.
D antas , W ellington: Proposta metodológica para avaliapao de pro­
jetos de desenvolvimento social em comunidades rurais ou 
urbanas.
A quino Limaverde, J oao de: Proposta de métodos de avaliacao dejazi- 
das mineraís para formapao de garantía real en operapoes de 
crédito.
A luisio Pereira. J osé, P inheiro, J osé C esar V .: Análise económica de 
adubacao orgánica e embaganagem em pequeñas proprieda- 
des do Estado do Ceará.
J onhson, D ennisV .; N air , P .K .R .: Sistema de produpao agroflorestal 
e silvipastoril no Nordeste do Brasil.
Vol. 17 , núm. 2 , abril-junhio 1986.
•  M artins A lves, Paulo S ergio: Estimativas de Diferenpas Interregio- 
nais na Produpao Industrial Brasileira: 19 6 0 -1975.
S erra, G eraldo; M endes Zancheti, S ilvio: O Nordeste e a Política 
Urbana.
•  T elles, Paulo Roberto S.: Reflexóes sobre as Importacóes Brasi­
leras de Tecnología.
•  B eserra A lencar, A dalm i: Planejamento Urbano e Uso do Solo.
M avignier C . Franca Francisco: Aspectos da Comercializapáo do A l­
godáo em Caropo no Estado do Ceará.
Galindo , O smil; M usgrove, Philip: Quanto Pagam os Pobres? Deter­
minantes Geográficas e Comerciáis dos Prepos dos Alimentos 
no Nordeste.
REVISTA DEL IDIS
Núm. 16 , Instituto de Investigaciones Sociales de la
Universidad de Cuenca, Cuenca (Ecuador).
Espinoza, Leonardo: Ensayo preliminar sobre imperalismo, oligarquis- 
mo y  sindicalismo para la elaboración de la historia del movi­
miento obrero ecuatoriano.
A chig S ., Lucas: La »Reconstrucción Nacional» y el movimiento obre­
ro ecuatoriano: ensayo de coyuntura para la elaboración de la 
historia del movimiento obrero ecuatoriano.
Balarezo, H umberto y  o tro s : Metodología de la investigación informá­
tica para la elaboración de la historia del movimiento obrero 
ecuatoriano.
Cárdenas Reyes, M aría C ristina: El pensamiento social de José Peral­
ta: hipótesis para su investigación.
Carrasco V intimilla, A drián: La política económica del gobierno de 
Febres Cordero, su dimensión política.
C arrasco, A drián y  o tro s :  Nación, cultura nacional y literatura en el 
Ecuador.
REVISTA DE LA INTEGRACION Y EL
DESARROLLO DE CENTROAMERICA
Núm. 33  (sin fecha), Banco Centroamericano de Integra­
ción Económica BCIE, Tegucigalpa (Honduras).
F einberg, R ichard E .; Pastor, Robert A . : Lejos de ser un imposible: un 
programa económico para la Centroamérica de la post-guerra.
S toga, A lan : La crisis en Centroamérica: Problemas económicos, 
perspectivas y propuestas.
F einberg, R ichard E.: La comisión Kissinger: Una crítica.
R. I. D. C.: Informe de la Comisión Nacional Bipartidista para Cen­
troamérica, presidida por Henry Kissinger.
REVISTA LATINOAMERICANA DE ESTUDIOS  
URBANOS REGIONALES. EURE.
Vol. X II, núm. 34-35, diciembre 1985, Instituto de
Estudios Urbanos de la Universidad Católica de Chile,
Santiago (Chile).
A balos, J osé: Crecimiento regional versus la comunidad chibé: un 
caso de autoconfianza colectiva regional.
A ylwin, A rturo: Antecedentes, realidad actual y proyección del pro­
ceso de regionalización.
Baibo n tin , Ignacio: Lecciones d>- ’ experiencia chilena: la importan­
cia democrática de lo regional.
Boisier, S ergio: Desafíos básicos del desarrollo en la Quinta Región 
de Chile.
•  Boisier, S ergio; S ilva, Iván : Política comercial y  desarrollo regio­
nal: e l impacto de la apertura externa de Chile sobre la estruc­
tura industrial regional.
G arcía, B ernardita: El fondo nacional de desarrollo regional: un aná­
lisis descriptivo.
Lapostol, C laudio: Organizaciones no gubernamentales y desarrollo 
regional. El caso CIDERE Bío-Bío.
L ira, Luis ; R iveros, Fernando: La cuestión regional en la prensa.
N ogueira, H umberto: El estado unitario, los procesos de descentrali­
zación regional y e l estado federal.
Palm a , Eduardo: El tema de la descentralización en la transición ha­
cia la democracia.
S anhueza, B ernardino: Perspectivas de desarrollo de la región del 
Bío-Bío.
T agle, M atías : Notas históricas sobre e l centralismo institucional 
chileno.
REVISTA M EXICANA DE SOCIOLOGIA
Año XLVII, vol. XLVII, núm. 4 , octubre-diciembre 
1985, Instituto de Investigaciones Sociales, Universidad 
Autónoma de México, México D.F. (México)
Garreton M . ,  M anuel A ntonio : Actores socio-políticos y demo­
cratización.
R ivera U rrutia, Eugenio; S ojo , A n a : Movimiento popular, conflicto so­
cial y democracia.
M ajnwaring, S cott; V iola, Eduardo: Nuevos movimientos sociales, 
cultura, política y  democracia (Brasil y  Argentina en la década 
de W80¡.
Pare, Luisa: Movimiento campesino y política agraria en México.
Lerner de S heinbaum, B ertha: México moderno: espacio de una pro­
testa pasiva por parte de la burocracia política.
S treer, S usan : La lucha por transformar el aparato burocrático de la 
secretaría de educación pública.
Lu na , M atilde; M ielan, Rene; T irado, Ricardo: Una nueva voluntad po­
lítica: los empresarios en los inicios del gobierno de Miguel de 
la Madrid.
K ioppen, Elke: Bibliografía de movimientos sociales en México: se­
lección de estudios de casos por entidad federativa.
REVISTA PARAGUAYA DE SOCIOLOGIA
Año 22 , núm. 62  enero-abril 1985, Centro Paragua­
yo de Estudios Sociológicos, Asunción (Paraguay).
•  Di T ella, T orcuato: Las perspectivas a mediano plazo de evolu­
ción política y social de América Latina.
•  H odara, J oseph: Reflexiones sobre la condición latinoamericana.
R ivera, R igoberto; C rispí, J aim e : Bienes, salarios y  agricultura capita­
lista en Chile.
Rodríguez, D arío : Organización y ambiente.
Echeverría, M irta: La industria yerbatera argentina entre la crisis y la 
guerra. (Sectores productivos, rol del Estado y órganos de 
conciliación.!
Gómez, S ergio: El movimiento campesino en Chile.
M órner M agnus: Experiencia jesuíta en el Paraguay: los hechos y los 
mitos, lo corriente y lo peculiar.
H erken Krauer, J uan C arlos: La revolución liberal de 1904 en el Pa­
raguay: el transfondo socioeconómico y la perspectiva bri­
tánica.
M uñoz Pérez, J osé: Una crónica desconocida hasta ahora: el í com­
pendio de la historia del Paraguay (1780)».
REVISTA DE PLANEACION Y DESARROLLO
Vol. X V II, núm. 4 , diciembre 1985, Departamento
Nacional de Planeación (Colombia).
V illamizar A „  Rodrigo; Paredes Infante, Rafael: Villa-Paredes: un mo­
delo de vivienda para la planeación nacional.
•  F ernández R iva, J avier; B ello M aldonado, C lara I.; O 'B yrne O lano, 
A ndrés; Roldan M odrak, J orge: Protección aduanera e incenti­
vos a las exportaciones. Experiencia colombiana reciente.
O spina Esperón, C arlos: La situación energética europea y su deman­
da en petróleo.
O spina Sardi, J orge: Política económica y desarrollo agropecuario.
J olly, R ichard: La conferencia de Barbara Ward: Ajuste con un ros­
tro humano.
T omblin, J . :  Manejando emergencias volcánicas.
Vol. X V III, núm. 1, marzo 1986.
R. P. D .: Programa macroeconómico 1986. Crecimiento con esta­
bilidad. Documento DNP-2.238.
O choa F ., Francisco J . :  Problemas de la configuración institucional 
del sector eléctrico colombiano.
G iraldo G iraldo, C ésar: El impacto económico del impuesto sobre el 
valor agregado IVA.
M oncayo, V íctor M anuel: Aspectos jurídico-institucionales de las re­
giones de planificación.
V élez, C arlos E :..La fijación de tarifas municipales en Colombia.
A ristizábal F ., J esús: Equipos para telecomunicaciones: un ámbito in­
teresante por desarrollar.
REVISTA RELACIONES DE TRABAJO
Núm. 7 , marzo 1986, Asociación Venezolana de Re­
laciones de Trabajo, Valencia (Venezuela).
Lucena, H éctor; H ernández A lvarez, O scar: A manera de presentación.
C aldera, Rafael: Consideraciones sobre e l anteproyecto de ley or­
gánica del trabajo.
G onzález, R icardo: El derecho del trabajo y la crisis económica.
M erchan de Z ulueta, Carmen : De la sustitución de patronos y de la 
suspensión de relación de trabajo.
Goizueta H ., N apoleón: La terminación de la relación de trabajo en la 
nueva ley del trabajo. Comentarios sobre e l anteproyecto de 
ley orgánica del trabajo.
Daher, H ilen: Privilegio de los créditos laborales en caso de cierre 
de empresas.
V illasmil B „  Fernando: Jornada de trabajo.
A lvarez, V íctor M .: De los trabajadores domésticos.
H ernández A lvarez, O scar: Comentarios al capítulo sobre organiza­
ciones sindicales del anteproyecto de la ley orgánica ael 
trabajo.
Lucena, H éctor: Contratación colectiva: diagnóstico y propuestas 
para una reforma. Temas críticos.
Govfa de B ernardoni, M aría: Los conflictos colectivos de trabajo en el 
anteproyecto de ley orgánica del trabajo.
Núm. 8 , octubre 1986.
Lucena, H éctor; G oizueta, N apoleón: Contratación colectiva y condi­
ciones y  medio ambiente de trabajo. Tiempo de trabajo.
Iturraspe, F rancisco: M antero, O svaldo: Aspectos normativos del 
tema: condiciones y medio ambiente de trabajo.
O maña , Erick: La inspección del trabajo en Venezuela. Alcance y 
perspectivas.
C ordova, Efrén: Tendencias y  determinantes de las huelgas en la ad­
ministración pública.
SOCIALISMO Y PARTICIPACION
Núm. 3 1 , septiembre 1985, Centro de Estudios para
el Desarrollo y la Partipación (CEDEP), Lima (Perú).
Iguiñiz, J avier: Deslinde y mirada al futuro.
B éjar, H éctor: La violencia.
M artínez, D aniel: Política económica agraria del nuevo gobierno.
T ealdo, A rmando : Comercio internacional y política gubernamental: 
el caso del algodón y del maíz amarillo duro.
S oberón. Luis : Integración y  diferenciación sociales en el sector 
empresanal.
M ercado J arrín , Edgardo: La deuda externa y  e l nuevo orden econó­
mico internacional.
TAREAS
Num. 62 , septiembre-diciembre 1985, Centro de Es­
tudios Latinoamericanos «Justo Arosamena», Panamá 
(Panamá).
Sánchez, C eferino: Un cuarto de siglo de Tareas.
J esús M artínez, J osé de: 25 años de Tareas.
Paulo Evaristo, Cardenal A rns, A rzobispo de Sao  Paulo : Carta a Fidel 
Castro.
Salazar, G uillermo: La deuda externa de Panamá.
M archa por la Paz en C entroamérica: Carta a Reagan.
Illueca, J orge: Marcha por la Paz en Centroamérica.
CastilloF ., D idimo : La Universidad de Panamá. Un proyecto de la Na­
ción impulsado con la independencia.
A cevedo C ., J airo: Filosofía de la praxis pedagógica latinoamericana. 
Leis, Raúl : La Sal de los Zombis. Cultura y educación popular. 
•  S oler, R icaurte: Latinoamericanismo.
M iliani, D omingo: Lo fantástico en Cristóbal Colón.
García M árquez, G abriel: La Marquesita de La Sierpe.
S inan , Rogeuo: La Tertulia.
TEMAS DE ECONOMIA M UNDIAL
Núm. 1 5 , 1986. Centro de Investigación de la Econo­
mía Mundial, CIEM, La Habana (Cuba).
M artínez, O svaldo: Crisis, deuda y  Nuevo Orden Económico In­
ternacional.
M esa-L ago, Carmelo: Una respuesta a ciertas críticas a la tcubano- 
logíai aparecidas en Cuba.
C arriazo, George: La coyuntura financiera internacional actual.
V aldés, M aría T eresa: El problema alimentario en Etiopía: orígenes, 
evolución y solución.
Felipe, Edith: Cuba y la colaboración económica con el mundo 
subdesarrollado.
6 4 5
CONSEJO EDITORIAL: Los primeros días del nuevo gobierno.
A m a t y  León, C arlos: Ideas centrales sobre la crisis.
T eullet, Patricia: La deuda externa peruana y las alternativas de 
solución.
D elgado, Carlos: Haya de la Torre: los escritos de 1923.
Iguiñiz, M oreyra; O rrego, V asquez: Cuatro comentarios en torno al En­
cuentro de La Habana.
W aissbluth, M ario : Industrialización y tecnología en América-Latina: 
diagnóstico psicoanalítico y opciones fantasiosas.
N eira, H ugo: Manuel Scorza: biografía ordenada de un mago.
Fajnzylber, Fernando: La industrialización de la América Latira 
(1984).
Núm. 3 2 , diciembre 1985.
G uerra García, Francisco: Alan García y el APRA: ¿Continuidad o 
ruptura!1.
EL TRIMESTRE ECONOMICO
Vol. Lili (3), núm. 2 1 1 , julio-septiembre 1986, Méxi­
co D. F. (México).
U rquidi, V íctor L . : In memoriam: Raúl Prebisch.
•  L ira, M áxim o : La larga marcha de Prebisch hacia la crítica del ca­
pitalismo periférico y su teoría de la transformación de la 
sociedad.
Elwert, G eorg; Evers, Hans-dieter; W ilkens, W erner: En busca de se­
guridad. Modos combinados de producción en el llamado sec­
tor informal.
•  T avares de A raujo, J osé: Los mercados disputables y  la compe­
tencia schumpeteriana en las economías de industrialización 
reciente.
•  T ornell, A aron : ¿Es e l libre comercio la mejor opción? Comercio
He'ckscher-Ohlin comercio intraindustrial.
•  Leff, N athaniel H.; Sato , Kazuo : Entrada de capital extranjero, 
ahorro interno e inversión en la América Latina: una historia ne­
gativa y  precautoria.
O rlando, Frank; T eitel, S imón : El problema de la deuda externa de la 
América Latina: Estrategias de servicio de la deuda compati­
bles con el crecimiento económico a largo plazo.
U rquidi, V íctor L .: Una prepuesta para establecer un sistema de 
pago parcial, en moneda local, de los intereses de la deuda 
externa.
García Pérez, A lan : Deuda o democracia, la alternativa de la Améri­
ca Latina.
A lva Castro, Luis : Perú: La historia cambia, pero está de nuestra 
parte.
Vol. Lili (4), núm. 2 1 2 , octubre-diciembre 1986.
H irschman, A lbert D .: Contra la parsimonia. Tres caminos fáciles para 
complicar algunas categorías del discurso económico.
G round, R ichard L . : Perturbaciones, déficits, crisis y políticas de ajus­
te: un enfoque normativo.
J aguaribe, H euo : Principales opciones brasileñas para e l fin del 
decenio.
V anegas, M anuel: Ham m o nd , J arome: Un modelo oferta-demanda de 
la industria lechera de Nicaragua.
Roca Santiago ; Priale, Rodrigo: La devaluación y  los programas de es­




Primavera 19 8 6 , Centre d'lnformació y Documenta­
do Internacionals a Barcelona (CIDOB), Barcelona.
T arnawski, Edward: Las relaciones internacionales en la época de la 
civilización industrial.
•  Palazuelos M anso ,Enrique: La balanza de pagos entre Cuba y 
España.
B ergalli, Roberto: El poder y los jueces latinoamericanos. Los mode­
los argentino y  colombiano.
García i S egura, C aterina: La política exterior del PSOE durant la tran­
sido política espanyola. De la clandestinitat a la Constitució 
(1974-78).
V iñas. A ngel: Sobre la defensa estratégica soviética.
F isas A rmengol, V incenc : El comercio de armamentos en el Me­
diterráneo.
F isas A rmencol, V incenc : La investigación sobre la paz en España.
AGRICULTURA Y  SOCIEDAD
Núm, 34 , enero-marzo 1985, Secretaría General Téc­
nica del Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación,
Madrid.
San  J uan M esonada, C arlos: El índice de precios al consumo de los. 
alimentos y los precios agrarios: un modelo dinámico.
•  G onzález Regidor, J esús: Agricultura y crecimiento económico: un 
artículo de síntesis.
M assot M arti, A lbert: Las ayudas estatales a la agricultura en la CEE.
Paz  C analejo, N arciso: Democracia y  eficiencia en las grandes coo­
perativas agrarias: desconcentración de las asambleas de 
miembros y  otros mecanismos de participación no conven­
cionales.
• V iladomiu , Lourdes .Análisis de la inserción de España en el com­
plejo soja mundial.
Peinado Gracia. M aría Luisa: Tamaño de la industria alimentaria y  par­
ticipación de las multinacionales en e l sector.
•Sau  Sau , Federico: La agroenergética y sus limitaciones: planteamien­
to de un caso práctico en el Valle del Guadalquivir.
Frías San  Rom án , J osé: Posibilidades de aprovechamiento económico 
de la biomasa residual.
García Sanz, A ngel: Tratado práctico de ganadería merina u ovejas y 
lana fina.
Núm. 3 5 , abril-junio 1985,
•  Barceló V ila, L u isV .: El papel de la política agraria en la actual cri­
sis económica mundial.
B romley, D aniel W . :  Recursos y  desarrollo económico: una perspec­
tiva institucional.
C oulomb, P ierre: Derecho de propiedad, derechos de la explotación: 
la mutación de las relaciones sociales en el crecimiento agrí­
cola francés.
Petit, M ichel: ¿ Van a cambiar los Estados Unidos de política agraria?
Csakí, O saba: Una perspectiva de la evolución de la oferta y  la de­
manda en los países del Comecón.
Gil O lcina. A ntonio: La propiedad del agua en los grandes regadíos 
deficitarios del Sureste peninsular: el ejemplo del Guadalentín.
0  Pujol A ndreu, J osep: Los precios de los cereales en Cataluña du­
rante los años de autarquía económica: el mercado oficial y  el 
clandestino.
ALTA DIRECCION
Núm. 125 , enero-febrero 1986, Barcelona.
M a s a  Baudes, Enrique J . :  La dirección de la empresa y la planifica­
ción: un modelo para las PYME.
Ribo D uran. Claudio .- T arrida Roselló. J u an : Las sociedades de garantía 
recíproca.
M asabeu R ipoll, J u an : Acción comercial en las PYME.
Escorsa. Père: El modelo italiano de innovación en los sectores tra­
dicionales: industrialización difusa.
V endrell. F rancisco J o an : Cash management para las PYME.
V alldeperes V alero, Primitivo: El perfil de los gerentes de las PYME.
C olmenarejo Gómez, V íctor: Arquitectura y Dimensión de la Empresa 
en la década de los 80.
A larcón, S ergio: Informática y  pequeña empresa. M i amigo Cándido 
y la crisis del Sillicon Valley.
U rriza. Roberto A ngel: Las pequeñas y medianas empresas (PYME) 
ante la exportación.
ANALES DE LA REAL ACADEM IA DE CIENCIAS  
MORALES Y POLITICAS
Núm. 62,1985, RACMP, Madrid.
González M artín, M arcelo: La Iglesia de hoy ante la idea de una Eu­
ropa unida.
García H oz, V íctor: Sobre la alegría. El thomo gaudens».
Pinillos, J osé L uis : El totalitarismo de izquierdas.
Fraga Iribarne, M anuel: La deuda externa iberoamericana.
Fernández de la M ora, Gonzalo: La democracia orgánica en el munici­
pio español.
Sánchez A gesta, Luis : La justicia en la Constitución.
D íez A legría,M anuel: Meditación tras una lectura.
González Pérez, J esús: La dignidad de la persona en la jurisprudencia 
constitucional.
Pla Rodríguez, A mérico: Las vicisitudes de un derecho en las alterna­
tivas de un país.
López Rodó, Laureano: El Proyecto de Ley de Aguas.
A lonso O lea, M anuel: Dos cuestiones constitucionales sobre despi­
do: la conversación grabada al periodista y la empleada con­
versa a la iglesia adventista.
D el Campo , U rbano, S alustiano: La transición demográfica y  el creci­
miento cero de la población mundial.
N avarro R ubio, M ariano : Liberación por el trabajo.
V elarde, J u an : El pensamiento económico peninsular en relación con 
la Unión Ibérica.
Rojo D uque, Luis A ngel: Problemas de las economías europeas.
BOLETIN DEL CIRCULO DE EMPRESARIOS
Núm. 33 , primer trimestre 1986, Círculo de Empresa­
rios, Madrid.
A tienza, M aría T eresa: Posibilidades y limitaciones de la desregula­
ción en el ámbito de las Bolsas españolas.
Barbera, J osé: Las nuevas tecnologías de la información. El proble­
ma de la formación tecnológica.
Echevarría, J osé M aría : Creación de empleo: una nueva iniciativá.
L era, Emilio : La desreglamentación de las telecomunicaciones en Es­
paña. ¿Oportunidad o amenaza?
C. E.: Encuesta de coyuntura industrial y financiera del Círculo de 
Empresarios. Cuarto trimestre, 1985.
Núm. 3 4 , segundo trimestre 1986.
A guilar, J aim e : La entrada en escena del *Capital-Riesgo». El Real 
Decreto Ley 1/1986, de 14 de marzo: un primer paso a rec­
tificar y superar.
B ergareche, Santiago: El capital de riesgo: nueva modalidad financie­
ra para las empresas con futuro.
N ueno, Pedro: El papel de la macroingeniería en la escena económi­
ca europea.
0  Requeuo, J aime : Deuda y petróleo: el horizonte incierto.
C.E.: Encuesta de coyuntura industrial y financiera del Círculo de 
Empresarios. Primer trimestre, 1986.
BOLETIN DE ESTUDIOS ECONOMICOS
Vol. XLI, núm. 127 , abril 1986, cuatrimestral, Aso­
ciación de Licenciados en Ciencias Económicas, Univer­
sidad Comercial de Deusto, Bilbao.
D e la D ehesa Romero, G uillermo: Libertad de movimiento de capitales 
en la CEE, y  su aplicación a España.
U riarte S antamaría, Pedro Luis : Banca y Comunidad Económica 
Europea.
M arco-Gardoqui Ibáñez, Ignacio: La unión aduanera y  la adhesión.
*  Larrinaga, J o n ; V elasco, Roberto: Logros y fracasos de diez años 
de política regional común.
Cubillo V alverde, C arlos: La normativa contable en España y en la 
comunidad.
Cath , In n e G. F.: La armonización de!derecho de sociedades dentro 
de la Comunidad Europea.
M arenco, G iulano: Principios de la libre competencia en la Comuni­
dad Económica Europea (un resumen).
A ndreu, J osé M iguel: Sobre la decadencia económica de Europa.
O raa M oyúa, Francisco Javier: Aportación de las compañías multina­
cionales a l desarrollo económico de un país.
Vol. XLI, núm. 128 , agosto 1986.
Freije U riarte, A ntonio: Innovación a través de las relaciones con los 
partícipes sociales.
Sainz de Baranda v V adillo, Emilio : Evolución de la legislación fiscal y 
su impacto en la empresa.
Fernández Pelaz, M ario : Algunas reflexiones sobre la sociedad anó­
nima actual y  la reforma de su régimen jurídico.
Z orrilla Ruiz, M anuel M a: Condiciones históricas del ejercicio de la li­
bertad de iniciativa económica.
J iménez A guilar, J u an : Balance y perspectivas de la situación social. 
El puntó de vista empresarial.
D el Río , Rosa : Prensa-Empresa: Una comunicación necesaria.
Larramendi, J osé M a: El consumidor, interlocutor activo del mercado.
Redondo U rbieta, N icolás: El sindicato en la empresa. La visión des­
de La Unión General de Trabajadores.
D e la R ica , J osé M iguel: Situación y perspectivas del mundo del 
petróleo.
G uasch M ouns , M anuel: Oportunidades de la empresa española ante 
la Comunidad Económica Europea.
Rubio Irigoyen, G onzalo: Los efectos de la contratación poco frecuen­
te: tamaño y  valoración.
P érez B lanco, J osé: Crecimiento económico español y  niveles de de­
sempleo: Una aplicación de la «ley de Okun» (1957-1984).
B lanco Ibarra, Feupe: Los estados financieros de los planes de 
pensiones.
CIUDAD Y  TERRITORIO
Núm. 65 , julio-septiembre 1985, Instituto de Estudios
de Administración Local, Madrid.
A llende, J osé: Selección y evaluación de emplazamientos nucleares.
Saavedra, Luis : Tradición y progreso en Urbanismo.
G onzález U rruela, Esmeralda: Consumo de espacio y dominación 
territorial: Valladolid.
Roca, J uana ; Fortuny, T.: Sobre el plan especial de reforma interior 
del Jonquet en Palma de Mallorca.
López de Lucio , R .: El sector de Palomeras sureste (Vallecas); de un 
planeamiento heredado a una política urbanística de transición.
Núm. 66 , octubre-diciembre 1985.
Gavira, Carmen : P. Núñez Granes: Ingeniería y  Urbanismo en Espa­
ña (1900-1924).
C anosa , Elia ; Rodríguez C humillas, Isabel: Urbanización marginal en la 
periferia noreste de Madrid.
•  D íaz Ballesteros, A ntonio: Construcción y vivienda en la contabi­
lidad nacional de España. Aspectos principales.
Rubio A lférez, J esús; M onfort B ernat, A ntonio: El esquí alpino en Ca­
taluña. Potencial existente y apuntes para establecer un mar­
co de desarrollo.
García B ellido, J avier; B rusilovsky, Berta: La enseñanza del urbanis­
mo en el IEAL.
CRONICA TRIBUTARIA
Núm. 5 3 , 1985, Instituto de Estudios Fiscales, Minis­
terio de Economía y Hacienda, Madrid.
A rgiles, josé Luis : Los principios de aplicación de las infracciones tri­
butarias: posiciones jurisprudenciales.
Banacloche Pérez, J ulio : Las sanciones en la transparencia fiscal.
C arbajo Vasco, D omingo: Interés legal del dinero e interés de demora.
C arretero Pérez, A dolfo: El sentido actual de los delitos contra la Ha­
cienda Pública.
Enrique S ancho , R icardo: Consideraciones sobre el delito fiscal.
Fernández C uevas, A ntonio : Notas sobre los límites del delito contra 
la Hacienda Pública respecto de la infracción tributaria.
G arcía A sensio, Santiago; y otros: La nueva regulación de los delitos 
contra la Hacienda Pública.
M artínez Lafuente, A ntonio: La extinción de las sanciones tributarias.
M antero Saenz, A lfonso: El deber de información tributaria.
M artínez-P ereda Rodríguez, J osé M anuel: Los delitos contra la Hacien­
da Pública en e l Código Penal español.
M ateu-R os C erezo, Rafael; Ramón  y Cajal A güeras, Pedro A . :  Efectos 
penales y tributarios de la falta de ingreso de las retenciones 
a cuenta del Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas.
M orillo M éndez, A ntonio: Responsabilidades solidarias y  subsidiarias 
después de la Ley 10/1985 de modificación parcial de la Ley 
General Tributaria.
N oreña S altó , J osé Ra m ó n : La elusión del pago de tributos: principa­
les problemas interpretativos.
Palao  T aboada,^ Carlos: Notas sobre el nuevo delito contable-tri­
butario.
Peña V elasco, Gaspar de la : Reflexiones sobre e l artículo 349  del Có­
digo Penal.
Pozo López, J oaquín  del: La presunción de inocencia en el delito 
tributario.
Ruiz y  G ómez de Bonilla, Enrique: Breves reflexiones sobre algunos as­
pectos del nuevo artículo 349 del Código Penal y de sus 
antecedentes.
R incón O livares, J uan : Propuesta de reforma fiscal presentada por el 
Departamento del Tesoro de EE.UU.
D elgado González, A ntonio  Francisco: La coordinación y  colaboración 
en la Inspección tributaria. Especial referencia a los tributos ce­
didos a las Comunidades Autónomas.
Núm. 5 4 , 1985.
Bayod Pallarés, Roberto G .: La personalidad jurídica de las socieda­
des civiles: su importancia tras la modificación del artículo 12 
delIRPF.
B enítez de Lugo y  Guillen, Féux: La prescripción tributaria.
Cabrera Pérez-C amacho , M iguel: Infracciones y sanciones en e l régi­
men económico-fiscal de Canarias.
Carbajo V asco, D omingo: La imposición sobre «operaciones societa­
rias! y e l Real Decreto-ley 2/1985.
Flores Caballero, M anuel: El tratamiento fiscal de la reinversión de 
las plusvalías obtenidas en la transmisión de activos fijos ma­
teriales por los artistas, profesionales y empresarios.
G ago Rodríguez, A lberto; Fernández Gallego, F ernando M .:  Los rendi­
mientos en especie: el caso especial de la vivienda.
Ilundain, Santiago : Los descuentos concedidos por TVE a las agen­
cias de publicidad: un caso ilustrativo del tratamiento en el IVA 
de la comisión mercantil.
M artín Fernández, F. J avier: Las empresas municipales y el Impuesto 
sobre Sociedades.
M artínez M artínez, A ntolín: Algunos aspectos fiscales de los montes 
arbolados. '
M erino A ntigüedad, J osé M .a: El promotor de edificaciones ante el 
IGTE y  e l IVA. Notas transitorias.
M orillo M éndez, A ntonio: Reflexiones sobre la naturaleza y futuro de 
las declaraciones-liquidaciones.
O rón M oratal, G ermán: El impuesto sobre la lotería primitiva.
Pozuelo Y vancos, Enrique: La licencia fiscal de actividades extracti­
vas: e l 231.2, un epígrafe innecesario.
Ramírez Gómez, S alvador: La tributación del juego en el Estado de las 
autonomías.
B eatriz Vázquez, S usana : Intereses tributarios a'favor y en contra del 
fisco. (Diferencias de tratamiento en las legislaciones argenti­
na y española. Su incidencia en la repetición de Impuestos.)
V erderayT uells, Eveuo : Tarifas portuarias.
A rias V elasco, J osé: Dotación de medios personales en la Inspec­
ción tributaria de las Comunidades Autónomas.
CUADERNOS DE ECONOMIA
Vol. X III, núm. 3 8 , septiembre-diciembre 1985, Con­
sejo Superior de Investigaciones Científicas y Departa­
mento de Teoría Económica de la Universidad de Barce­
lona, Barcelona.
Barceló, A lfons: Variantes del teorema sobre bienes autorrepro- 
ducibles.
C orona Ram ó n , J uan 'F rancisco: El sistema monetario europeo: alter­
nativas de reforma.
Costa, A lex: Estructura y semántica de ia teoría neoclásica del in­
tercambio puro.
Gám e zA m ian , Consuelo: Expectativas racionales y  eficiencia del mer­
cado de divisas a plazo de la peseta.
•  Gó m e zCamacho , F.: Origen y desarrollo de la ciencia económica: 
de! precio justo a l precio de equilibrio.
O u v a Fures, M artí: Teoría financiera: aversión al riesgo en un mode­
lo dinámico.
Rioruejo, Z enón J . :  Balanza corriente y equilibrio en e l mercado de 
activos: una reconsideración de la movilidad del capital.
V entura, J ordi: El cálculo matemático de los censales y  otros con­
tratos afines en la Historia Económica.
Vol. 14 , núm. 3 9 , enero-abril 1986.
M erton, Robert C .: Teoría racional de valoración de opciones.
M erton, Robert C .: Sobre la valoración de derechos contingentes y  
el teorema de Modigliani-Miller.
S mith.C lifford W „  jr.: Aplicaciones del análisis de valoración de 
opciones.
M yers, S . C .; M a jd , S .: Cálculo del valor de abandono utilizando la 
teoría de valoración de opciones.
Kester, W . Carl: Las opciones de hoy para el crecimiento del 
mañana.
CUENTA Y RAZON
Núm. 19 , enero-abril 1985, Fundes, Madrid.
Barceló, A lfons; Sánchez, J uuo : Extensiones del iTeorema sob 'e bie­
nes autorreproduciblesu: Bienes que funcionan como capital 
fijo.
Gámez A m u, C onsuelo: El papel de la iNueva Información) y  la efi­
ciencia del mercado de dinero a plazo: alguna evidencia para 
el tipo de cambio peseta-dólar.
García A lvarez-C oque, J osé M aría: Una interpretación de la medida 
del excedente económico en un contexto de economía abierta.
López D íaz-D elgado, Elena: Una estructura de! consumo en España 
en 1981. Una aplicación del modelo lineal de gastos.
Puig Raposo, M iquel: Un modelo neoclásico bisectorial con costes de 
ajuste: Comportamiento dinámico de la renta y política de 
estabilización.
V idal M artínez, Isabel: Análisis de les diferentes estrategies empra- 
des pels treballadors que opten per la compra duna empresa 
en dificultats.
A rgandoña, A ntonio: Economía y  Etica: A propósito de un simposio.
C anals .M argalef, J ordi; D omínguez oel B río, Francisco: La progresivi- 
dad'del impuesto sobre la renta desde las perspectivas del <rPu­
blic Choice) y  la teoría de la imposición óptima: analogías y  
diferencias.
C orona Ram ón , J uan F rancisco: Límites a la Imposición. Una visión 
preliminar.
CUADERNOS ECONOMICOS DE ICE
Núm. 3 1 ,19 85 /3 , Ministerio de Economía y Hacien­
da, Madrid.
Fernández, V icente J avier: Determinantes del nivel y  evolución del tipo 
de cambio: una introducción a su modelización.
B ilson, J ohn F. 0 . :  Un enfoque monetario del tipo de cambio: una 
evidencia empírica.
D riskill, Robert A :  Dinámica del tipo de cambio: una investigación 
empírica.
M eese, R ichard; Rogoff, Kenneth: El fallo de los modelos empíricos 
del tipo de cambio para períodos fuera de la muestra: ¿error 
muestral o mala especificación?
M ussa, M ichael: Un modelo de la dinámica del tipo de cambio.
O bstfeld, M aurice: Política macroeconómica, dinámica del tipo de 
cambio y acumulación óptima de activos.
S tockman, A lan G .: Una teoría de la determinación del tipo de 
cambio.
Núm. 32 , 1986/1.
Ruiz, Felipe: Aplicaciones de la teoría de valoración de opciones a 
las finanzas de empresa.
B lack, F .; S choles, M .:  Valoración de opciones y pasivos de una 
empresa.
M arías, J ulián : Reflexiones sobre la cultura en un decenio de vida 
española.
S eco S errano, C arlos: Un capítulo histórico excepcional: el modelo 
español de transición a la democracia.
M ayor Z aragoza, Federico: Libertad de enseñanza.
P inillos, J osé Luis : Crónica cultural de una transición.
M uñoz A lonso, A lejandro: La opinión pública y la nueva democracia 
española.
Lázaro C arreter, Fernando: La cuestión idiomática.
Y ndurain, Francisco: La creación literaria.
J iménez M artos, L uis : Una década de Poesía Española (1974-1984). 
Ram ó n , A lfredo: El Arte en España desde 1975 a 1985.
C arpintero, H euo : Los últimos diez años. La Psicología (1974-1984). 
J im én e z  B l a n c o , J o s é : Diez años de Sociología en España 
(1974-1984).
T usell, J avier: La historia contemporánea española en los diez últi­
mos años.
M ingóte, A ntonio : Un testimonio de la transición.
FUNDES: La cultura en España en la última década a través de las 
estadísticas.
Núm. 2 0 , mayo-agosto 1985.
Enrique y Tarancón, V icente: ¿El catolicismo español en crisis?
A guilar Fernando S ebastián: Enseñanzas y orientaciones de la Confe­
rencia Episcopal Española en los últimos años (1983-85). 
García Escudero, J osé M aría : La sensibilidad del catolicismo español 
desde los años cincuenta hasta el momento actual.
L aboa, J uan M aría : La evolución reciente del catolicismo español. 
D el Cam po , Salustiano : La familia y el catolicismo en la España actual. 
T oharia, J osé J uan : Juventud española y catolicismo. O crónica de 
un desenganche sin recambio.
D íez N icolás, J uan : La religiosidad de los españoles.
B enavent, Emilio : Las iglesias y la paz.
González-A nleo, J uan : Los católicos y el mundo de la educación. 
M ontero, Feliciano: El catolicismo español contemporáneo. Una re­
flexión historiográfica.
T usell, J avier: A los diez años de la muerte de Franco: por una his­
toria del franquismo desde dentro.
D el A gua , J uan : Alexis de Tocqueville o la lucidez insobornable. 
Laboa, J uan M aría : Pensamiento teológico español del siglo xx. 
M ertes, A lois: La sensatez política como garantía de la paz.
López Frías, Francisco: El papel de los intelectuales en la política. 
M artínez N ovillo, A lvaro: La dignidad y la inteligencia de un maestro.
Núm. 21 , septiembre-diciembre 1985.
M arías, J ulián : ¿Cómo pudo ocurrir?
C hacel, Rosa : Epístola.
C hueca Goitía , Fernando: La guerra civii.
García S abell, D omingo: Carta a Julián Marías.
Halcón, M anuel: Verano del 36 (primeros días en el recuerdo).
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P inillos, J osé Luis : Una tarde de julio.
Prat, J osé: Recuerdos y reflexiones en e l Cincuentenario.
S eco, C arlos: Los grandes protagonistas: seis semblanzas.
Payne, S tanley G.: La guerra civil española como lucha militar.
Salas Larrazabal, Ramón : Evolución política de los bandos en lucha.
Ruiz, O ctavio : La guerra civil española y la vigencia del proyecto po­
lítico republicano.
B olloten, B urnett: El PCE, en busca de la hegemonía política.
M arquina Barrio, A ntonio : La mediación internacional en la guerra ci­
vil española.
S chwartz, Stephen: A la memoria de Andreu Nin.
C uenca T oribio, J osé M anuel; M iranda, soledad: Aspectos económicos 
y financieros de la guerra civil española.
Bautista V ilar, J uan . Los protestantes españoles ante la guerra civil.
M artínez N ovillo, A lvaro: Las artes plásticas durante la guerra 
española.
T usell, J avier: Ortega y Gassett: pensamiento y actividad política.
B enítez, M argarita: Gonzalo Torrente Ballestee
A lted V igil, A licia : La cultura como cauce de propaganda ideológica 
durante la guerra civil española (1936-1939).
Egido León, M aría de los A ngeles: Acciones internacionales de los dos 
bandos. La intervención extranjera en la guerra civil española.
M ontero, Feliciano: La iglesia y  la guerra civil.
Núm. 2 2 , enero-abril 1986.
Konrad, Gyorgy: El escritor de Estado. ■
M agnus Enzensberger, H a n s : La catréstofe de la libertad de prensa. El 
caso Bild-Zeitung.
G ordimer, N adine; B riñk, A nore; B reytenbach, B reyten: Tres voces con­
tra el Apartheid.
Núm. 16 , junio 1986.
Iradiel, Pauuno : Teñir cura del eos, teñir cura de la imatge: Els pa- 
radigmes de la beilesa femenina a la Valencia de la baixa edat 
mitjana.
D e R iquer i Permanyer, B orja: El conservadurismo dinástico en Cata­
luña: Historia de un fracaso político.
C ollini, Stefan; B iddiss, M ichael; H olunger, D avid A . ;  S kinner, Q uentin; 
Po cockJ . G . A . ;  Kubuck, B ruce; H unter, M ichael: ¿Qué es la his­
toria intelectual?
W inock, M ichael: La edad de oro de los intelectuales.
P into , D w na : La saga de los tN ew  York Intelectuals».
A sor Rosa , A lberto: La edad adulta.
C ruselles, J osé M aría ; N arbona, Rafael: Los modelos alimentarios de 
una sociedad jerarquizada: Occidente en la Edad Media.
B obbio, N orberto: Reformismo, Socialismo, Igualdad.
G iugni, G ino : Concertación Social y decisionismo.
Salvadori, M assim o L :  El reformismo como gramática de la izquierda.
M arías, J ulián : Discurso del Rey de España ante e l Parlamento 
Británico.
Sainz de Robles, F ederico Carlos: Invitación a la justicia.
Prini, Prieto: La violencia del Poder.
V alladares, A rmando : La realidad cubana.
Foncillas, S antiago : Mercado Común: la hora de la letra pequeña.
Portero, Florentino: El origen del Sistema de Seguridad Europeo: la 
OTAN.
D onoso, A ntón : Julián Marías como discípulo de Unamuno.
6 5 0  B enavent, Em ilio : Los católicos en la política.
T usell, J avier: Los católicos y la vida pública.
O lives Renom , J au m e : Unión Soviética: La cuestión de los disidentes.
C astro, X avier; D e J uana , J esús: El nacionalismo gallego durante ¡a 
República.
J iménez M artos, Luis : Poetas del 36.
Núm. 2 3 , mayo-junio 1986.
M arías, J ulián : La libertad en juego.
B lanco T obío, M anuel: Política exterior española: con el corazón en 
otra parte.
S ánchez del Río, Carlos: Ciencia^ poderío.
García Q ueipo de Llano, G enoveva: Unamuno y la Dictadura de Primo 
de Rivera.
Laboa, J uan M aría: Juan Pablo II en la India.
DESARROLLO. Semillas de cambio. Comunidad
local a través del orden mundial.
Núm. 1 , 1986, Sociedad Internacinal para el Desarro­
llo, Madrid.
Friberg, M ats : Elegir entre e l superindustrialismo y  la autonomía.
Emmerij, Louis: Alta tecnología y desarrollo responsable.
D íaz P ineda, F .; N icolás, J . P .: Ecología e información ambiental. Ba­
ses para la planificación y  gestión del entorno.
O ffe, C laus: El que no trabaja, sin embargo, comerá.
Capecchi, V . ; P esce, A . : ¿Es la diversidad un valor? .
SECRETARIA GRAL. DE ECONOMIA Y PLANIFICACION DE ESPA­
ÑA: El trabajo a domicilio y  el sector informal en la economía 
moderna.
B erzosa, Carlos: Crisis y desigualdad en los países desarrollados.
Saénz de B uruaga, G.: Hacia la disminución del contraste Norte-Sur 
en la CEE a 12. Potencial económico de la Eurorregión del Me­
diterráneo Occidental.
Passaris, S.; S chray, M.: Acerca del tiempo, e l espacio y  los jardi­
nes de infancia.
D auncey, G uy: El nuevo orden económico local.
Partant, Françoise: Liberados del peso de la economía global.
Yáñez-B arnuevo, L uis : Futuro de la Cooperación Internacional en 
España.
DEBATS
Núm. 15 , marzo 1986, Institució Alfons El Magnanim, 
Diputación de Valencia. Valencia.
C avanilles: L'home iTépoca.
P iqueras A rena, J osé A . :  Estado y poder en tiempo de guerra. 
Ruiz T orres, Pedro: La propiedad de la tierra en la transición al 
capitalismo.
•  Fontana, J osep: Reflexiones sobre la naturaleza y  las consecuen­
cias del franquismo.
•  M alefakis, Edward: España y su herencia franquista.
V ilar, P ierre: Per qué la Guerra Civil?
Kundera, M ilán : Si la novela nos abandona.
ECONOMIA INDUSTRIAL
Núm. 2 4 7 , enero-febrero 1986, Ministerio de Indus­
tria y Energía, Madrid.
O rnia , F lorencio: La calidad industrial en el marco de la política 
tecnológica.
Barceló, Florencio: Un sistema integrado de calidad industrial para 
España.
Contreras J ulio ; Barceló, M iquel: Diseño de una política de normali­
zación para España.
Pavón , Rafael: La normalización en España y  en e l mundo.
Previdi, Ernesto; M cM illan, J.: Reglamentos técnicos, normalización 
y certificación en la Comunidad Económica Europea.
C ienfuegos, J . Ram ón ; Rodríguez H errerías, J osé: La homologación en 
el Ministerio de Industria y Energía.
Perea, A dalberto; O utereio, josé M . ;  G ómez M ercado, Francisco: La ho­
mologación de agunos sectores industriales.
A rlza, G uillermo: La homologación de Francia, Alemania, Estados 
Unidos y Reino Unido.
F, C ienfuegos, J. Ram ó n : Papel de los laboratorios de ensayos y  ca­
libración en las sociedades industriales.
Ramírez de M ingo, J uan Francisco: Laboratorios: un proyecto para 
España.
D esdentado, A urelio; Rodríguez C uriel, J osé W enceslao: La adhesión de 
España a las Comunidades Europeas: consideraciones gene­
rales sobre el marco institucional comunitario y la política in­
dustrial. Una introducción a la bibliografía básica.
H errero, Rosario: Bibliografía básica en castellano sobre e l marco 
institucional y  la política industrial en las Comunidades Eu­
ropeas.
Núm. 2 4 8 , marzo-abril 1986.
Gallego, M artín : El sector petrolero ante la próxima revisión del PEN.
Fanjul, O scar: Proceso configurador del INH.
Fernández-C uesta, N emesio: La liberalización del sector petrolero en 
España.
Pérez Cava , Francisco: Estructura del sector de combustibles gaseo­
sos en España.
Paya, Carlos; García-S iñeriz, Bonifacio : HISPANOIL en la hora actual.
Sáez, J osé M aría: El papel de las compañías distribuidoras en e l de­
sarrollo delgas en España.
E.I.: El mercado comunitario del petróleo, su industria de refino y 
el comercio exterior de sus productos.
ECONOMISTAS
Núm. 19 , abril-mayo 1986, Colegio de Economistas
de Madrid, Madrid.
Roig N ovell, M argarita: Problemas actuales en la privatización de la 
empresa pública.
C uervo, A lvaro; Fernández, Z ulim a : Una nueva estrategia para el sec­
tor público empresarial: privatización.
M ontoro Romero, C ristóbal: La privatización ante la crisis del Estado 
de bienestar y la crisis de identidad de la empresa pública.
M artínez González-T ablas, A ngel: Privatizar o construir una empresa 
pública diferente.
M yró Sánchez, Rafael: ¿ as  bases de la política de privatización de em­
presas públicas.
García Fernández, J ulio : La empresa pública tras la reprivatización de 
Rumasa. Especial consideración del grupo Patrimonio.
Número especial, Programas económicos, junio
1986.
MuÑe de las C uevas, M iguel. PARTIDO SOCIALISTA OBRERO ESPA­
ÑOL: La política económica socialista: Realizaciones y progra­
ma futuro.
Fernández N orniella, J osé M anuel. COALICION POPULAR: Para salir 
adelante
COMISION DE PROGRAMAS. CENTRO DEMOCRATICO SOCIAL: 
Una economía para el empleo y el progreso.
T a m b e s , Ram ón . FEDERACION PROGRESISTA DE IZQUIERDA UNI­
DA: El programa de economía y trabajo de ¡a izquierda Unida: 
Empleo, solidaridad, energías alternativas y  asociación con la 
naturaleza.
G arcía D íez, J uan A ntonio. PARTIDO REFORMISTA DEMOCRATICO: 
Ajustes de la economía española ante e l reto de Europa. 
M aravall Gómez, H éctor. MESA PARA L A  UNIDAD DE LOS COMU­
NISTAS: Las propuestas económicas de los comunistas.
Núm. 2 0 , junio-julio 1986.
S antillana del Barrio: La problemática del empleo-desempleo.
G arcía de B las, A ntonio: Política económica y generación de empleo.
*  González A znar , J orge: Los municipios ante el desarrollo econó- 
mico local.
*  G il, F rancisco J.: Promoción regional y  reconversión. Las ZUR. 
Echevarría, J osé M aría : La reconversión del individuo: El empleo
alternativo.
*  G il, J avier A lfonso: Desempleo y territorio.
Ruesca B enito, S antos: ¿Emerge la economía oculta?
Gala , M anuel: Crisis económica y crisis de poder político.
ESTUDIOS DE HISTORIA SOCIAL
Núm. 3 1 , 1984/IV, octubre-diciembre 1984, Instituto
de Estudios Laborales, Ministerio de Trabajo, Madrid.
A gosti, A ldo : Las Internacionales y la política exterior entre las dos 
guerras mundiales.
B izcarrondo, M arta: El marco histórico de la revolución.
JuuÁ, Santos : Fracaso de una insurrección y derrota de una huelga: 
los hechos de octubre en Madrid.
V inyes, R icard: Los efectos de la insurrección de octubre en Ca­
taluña.
C ruz, Rafael: Los comunistas y  la insurrección de Octubre.
Elorza, A ntonio : Los revolucionarios y la revolución: debates.
Ruiz, D avid : Clase, sindicatos y  partidos en Asturias (1931-19341.
Rodríguez, Samuel: Implantación y confrontación en el sindicalismo 
de clase. 1931-1933.
ízquierdo, Eusebio: Hacia la unidad sindical (1933-1934).
Barrio, A ngeles: La CNT de Asturias, León y  Falencia y la Alianza 
Obrera de 1934.
M iller, Paul : Un movimiento de oposición radical: e l PCE en Astu­
rias, 1931-1934.
A ntuña , M arco A . :  La revolución de Octubre de 1934 en Siero.
U ría , J orge: Cultura y comunicación de masas en Asturias 
(1931-1934}. Aproximación a su estudio.
Iglesias, R icardo: La incidencia de la Revolución de 1934 en la diná­
mica de la jurisdicción ordinaria en Asturias.
H idalgo, V ictoria: La masonería ante la insurrección de octubre de 
1934.
N eira, J avier: El mito de Oviedo (1934 a 1936}.
A lberti, Rafael: Octubre del 34 en la poesía.
H obsbawn, Eric J .: En torno a los Frentes Populares (Maixism Today, 
julio 1976, p.p. 221-228).
V inyes, R icard: Bohemios, marxistas, bolcheviques. De la indigencia 
a la revolución.
C ruz, Rafael: La organización del PCE (1920-1934).
R o b le d a n o , J o s é : Estam pas d e l soc ia lism o revo lucionario  
(1933-1936).
A rrazoia, Herminia: La Fundación Francisco Largo Caballero: archivo 
sindical.
ESTUDIOS SOBRE CONSUMO
Año II, núm. 6, diciembre 1985, Instituto Nacional de 
Consumo, Ministerio de Sanidad y Consumo, Madrid.
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A lonso, Luis Enrique: Los orígenes del consumo de masas: e l signi­
ficado de una transformación histórica.
Reich, N orbert: La experiencia práctica de la ley alemana sobre con­
diciones generales de los contratos.
B uesa, M ikel: El mercado del vino en España: un análisis en la pers­
pectiva de los consumidores.
A lvira M artín, Francisco: Los condicionantes del consumo de bebi­
das alcohólicas.
•  A bad , Carlos: La industria alimentaria española. Caracterización 
de la concentración y  la internacionalización de las mayores 
empresas.
Q uintana, Ignacio: La ley cambiada y del cheque y  la protección de 
los consumidores (protección del crédito tversus» protección 
del consumidor).
Año III, núm. 7 , abril 1986.
A lonso, J osé A ntonio ; D onoso, V icente: El consumo en España tras la 
adhesión a la CEE.
F ernández N ogales, A ngel: Estructura y  distribución del presupuesto 
familiar. Análisis comparativo de España y otros países de la 
CEE.'
C ruz Roche, Ignacio: M úgica Grualba, J osé M iguel: La distribución co­
mercial en España y  la CEE.
H uerta de S oto , J esús: El sector asegurador y el Mercado Común.
Lampreave, J osé L .: Repercusión de la ahesión de España a la CEE 
en el contribuyente español.
D e la C uesta'R ute, J osé M aría : La directiva de la CEE sobre publici­
dad engañosa.
B ercovitz Rodríguez-C ano , Rodrigo: La responsabilidad de tos fabrican­
tes en la Directiva de las Comunidades Europeas de 25  de ju ­
lio de 1985.
ESTUDIOS TERRITORIALES
Núm. 19 , septiembre-diciembre 1985, CEOTMA, Mi­
nisterio de Obras Públicas y Urbanismo, Madrid.
*  H all, Peter: Capitales nacionales, ciudades internacionales y la
nueva división del trabajo.
*  C heschire, Paul ; H ay, D ennis: Problemas de declive y  crecimiento 
en las ciudades de Europa.
T obío , C ostanza: Freno y  redistribución del crecimiento demográfico 
en España 1971-75 y  1976-81.
*  A lonso T eixidor, Luis F.: El espacio de los servicios y las grandes
aglomeraciones urbanas españolas: algunas reflexiones sobre 
cambios recientes.
A lemany, J oan ; L larch, Enrich; Sáez, X avier: Tendencias económicas 
y políticas metropolitanas en el área de Barcelona.
Escudero, M anuel: Esplendor y caída del gran Bilbao.
C elada C respo, Francisco: Area Metropolitana de Valencia: Del creci­
miento a la crisis.
B orja, J ordi: El Gobierno Metropolitano: Organización institucional y 
adaptación a la sociedad pos-crisis.
H ebbert, M ichael: El caso del tGreater London Councili.
C astanyer, J orge: Evolución del marco institucional en las áreas me­
tropolitanas españolas.
Núm. 2 0 , enero-abril 1986.
*  N ijkamp, Peter: 25 años de ciencia regional: visión retrospectiva
y  perspectivas de futuro.
B ellandi, M arco: El distrito industrial en Alfred Marshall.
Rutt, S tepehn: El concepto soviético de complejo territorial de pro­
ducción y el desarrollo regional.
S uárez-V illa, Luis : El empresario, factor estratégico en las transfor­
maciones territoriales.
•  V ázquez Babquero, A ntonio : El cambio del modelo de desarrollo
regional y los nuevos procesos de difusión en España.
•  Co lli B ertrán, J osé; Pérez y  Peral, A nastasi: Análisis regional: Ma­
triz de localización-especialización.
•  Precedo Ledo, A ndrés: Las modificaciones del sistema urbano es- 
pañol en la transición posindustrial.
•  S errano M artínez, J osé M aría : Distribución espacial en España de 
las ciudades de tamaño intermedio (25.000-50.000 habi- 
tantesj.
•  B lasco, J erónimo: La distribución competenciaI en materia de po­
lítica regional en e l Estado de las Autonomías.
S tohr, W alter: Cambios estructurales en la industria y estrategias 
de desarrollo regional. Aproximaciones a un marco conceptual.
HACIENDA PUBLICA ESPAÑOLA
Núm. 9 5 , 1985, Instituto de Estudios Fiscales, Minis­
terio de Economía y Hacienda, Madrid.
U riel J iménez, Ezequiel: El ahorro bruto de las Administraciones públi- 
cas en la Contabilidad Nacional.
*  D omínguez del B río, Francisco; Canals M argalef, J orge: El objetivo 
de la redistribución ante diversos niveles de Hacienda en un Es­
tado de las Autonomías y las estrategias cooperativas.
G onzález-Páramo  M artínez- M urillo, J osé, M . :  Los subsidios óptimos 
para el logro de objetivos de equidad categórica con especial 
referencia al caso de la educación básica obligatoria.
Pi A nguita, J oaquín : Los efectos riqueza y  las políticas fiscal y mone­
taria en economías abiertas.
López Casanovas, G uillermo: El diseño de una política prospectiva de 
asignación de los recursos presupuestarios.
C ruz A morós, M iguel: Modificaciones normativas necesarias para 
una mayor equidad en el reparto de presión fiscal.
Calleja X ifré, Carlos: La Hacienda de la capacidad de pago y la de­
manda de bienes públicos.
B ertrán Da m iá n , J uan A . :  Teorías monetaria y  financiera vickselliana 
y algunos desarrollos posteriores.
*  Roig A lonso, M iguel: La financiación de las autonomías y la soli­
daridad entre Administraciones públicas.
G orjon Palenzuela, J uan Francisco: Aplicación del reconocimiento de 
patrones bayesiano a la evaluación de las declaraciones tri­
butarias.
H ernández Esteve, Esteban: Legislación castellana de la baja Edad Me­
dia y comienzos del Renacimiento sobre.contabilidad y libros 
de cuentas de mercaderes.
López Ro a , A ngel Luis : Acerca del método de política económica.
F erber, Robert; H irsch, W ernerZ .: Experimentación social y  política 
económica: un informe.
Kamtor, Brian : Expectativas recionales y pensamiento económico.
B oland, U wrence A . :  Una crítica a los criterios de Friedman.
Z ubiri O fha, Ignacio: Una introducción al problema de la mediación de 
la desigualdad.
Kolm , S erge-C histophe: Desigualdades desiguales I.
Kolm , S erge-C histophe: Desigualdades desiguales II.
S horrocks, A. F.: La clase de medidas de desigualdad, descompo­
nibles aditivamente.
S horrocks, A .  F .: Descomposición de la desigualdad por factores 
componentes.
Ham ada , Kolchi: Una regla de mayoría simple sobre la distribución 
dé la renta:
Núm. 96 , 1985.
M artínez Genioue, A lberto: Financiación de la Comunidad Económica 
Europea.
M artínez Genique, A lberto: El Presupuesto de la Comunidad Econó­
mica Europea para 1985.
Zaragoza Rameau , J osé A lberto; G ómez Rodríguez, J ulio : Incidencias 
presupuestarias de la ampliación a doce miembros.
G uerrero A rias, Eduardo; RosichRomeu , Eduardo: El Impuesto sobre la 
Renta de las Personas Físicas en la legislación comparada de 
países comunitarios.
Pérez de A yala, Concepción: La tributación de las rentas familiares en 
el ámbito de la Comunidad Europea.
C ar8ajo V asco , D omingo: La imposición sobre las plusvalías en los paí­
ses de la Comunidad Económica Europea.
O rtiz Calzadilla, Rafael S . : El Impuesto Sobre Sociedades en la Co­
munidad Económica Europea.
V illa, J osé M aría de la : El Impuesto sobre e l Patrimonio en la Comu­
nidad Económica Europea.
Pablos Escobar, L aura de: El Impuesto sobre Sucesiones y Donacio­
nes en España y en la Comunidad Económica Europea.
Pablos Escobar, Laurade : Normativa de los derechos de registro e hi­
poteca en la Comunidad y el Impuesto sobre Transmisiones 
Patrimoniales y  Actos Jurídicos Documentados.
Pueyo M asó , J osé A , :  El Impuesto sobre el Valor Añadido en la Co­
munidad Económica Europea: Régimen General.
Briz de Labra, R icardo: Los regímenes especiales del IVA en los paí­
ses de la Comunidad Económica Europea.
S olana V illamor, F rancisco: La imposición sobre consumos específi­
cos en la Comunidad Económica Europea (accisas).
C asado O llero, Gabriel: Extrafiscalidad e incentivos fiscales a la in­
versión en la Comunidad Económica Europea.
A lvarez G ómez-P allete, J osé M aría : El arancel de Aduanas de la Co­
munidad Económica Europea.
Fernández S uárez, A lvaro: Regímenes aduaneros específicos en la 
Comunidad Económica Europea.
M ontero L una , J uan Luis : Las Haciendas locales en la Comunidad 
Económica Europea.
Bosch Roca, N uria : La imposición local sobre la renta a través del 
análisis del sistema comparado: Dinamarca y Alemania.
D uran H eras, A lmudena: Financiación de la Seguridad Social y la Co­
munidad Económica Europea.
Faina  M edin , J osé A ndrés: La carga fiscal en España y  en la Comuni­
dad Económica Europea.
A dán Carmona , J osé M anuel: El régimen presupuestario en las Comu­
nidades Europeas.
B ermejo S ánchez, C elso J avier; B aeza Fernández de Rota , J orge: El Pre­
supuesto en Francia.
Fuentes V ega, Santiago : Procedimiento presupuestario en Italia.
F ernández M aroto, L eoncio: Los presupuestos en e l Reino Unido.
A lcaide Inchausti, A ngel; A lcaide A renales, Fátim a : Exportaciones es­
pañolas a los países de la Comunidad Económica Europea.
López López, M aría T eresa: Dimensión del sector Administraciones Pú­
blicas: Un estudio comparado España-CEE 1973-1983.
Esteban M arina , A ngel: Impuesto sobre Sociedades: España-CEE.
B urgio, M ario B .: La Comunidad Europea y la evasión fiscal interna­
cional («Le Comunità Europee e l'evasione fiscale internaziona­
le», R iv is ta  d i D ir it to  e  P ra tic a  T r ib u ta r ia , Voi. LV, nùm. 3. 
1984, p.p. 820-839).
Nùm. 9 7 , 1985.
S olchaga C atalán , Carlos: Intervenciones Parlamentarias.
Borrel Fontelles, J osé: Los Presupuestos de 1986 y la transforma­
ción estructural de la Hacienda Pública.
Z aragoza Ram eau , J osé: El Presupuesto del Estado entre la descen­
tralización y la integración económica.
B lasco Lang , J osé J uan ; Barco Fernández M ou n a , J esús del: Los Presu­
puestos Generales del Estado para 1986 y su control.
García Rubio , A rsenio; T ornos Z ubiría, Iñigo: Efectos económicos de 
los Presupuestos de las Administraciones Públicas (1986).
Rodríguez B ereuo, A lvaro: El control parlamentario de la política 
económica.
B ermejo Sánchez, C elso J avier: Dos nuevos protagonistas en e l siste­
ma de información presupuestaria: La Memoria de objetivos y 
la Memoria funcional.
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roamericano del Presupuesto público.
RECERQUES
Núm. 18,1986, Barcelona.
Ferrer i A los, Lloren : L 'Esglesia com a institució de crédit: les quo- 
tidianes distribucions de Ia Seu de Manresa els segles m iix ix .
T ello, Enric: La utilització del censal a la Segarra del setcents: cré­
dit rural i  explotado usuraria.
Camarero B ullón, C .: Endeudament i  detraccions a la Castella de 
l'antic régim (anàlisi de quaranta-nou viles burgaleses).
Peset, M . ;  G raullera, V .: Els censáis i  la propietat de la terra a l segle 
m i valenciá.
Escribano, A . :  La Maquinista Terrestre i  Marítima.
V idal i Fferrando, A ntoni: Propietat pagesa i  estructures de poder lo­
cáis en un municipi del migjorn de Mallorca (Santanyí, 
1868-1920).
M anera Erbina, Carles: Les relacions comerciáis entre Mallorca i  les 
colònies americanes ( 1778-1820).
M onclus i Esteban, J oaquim : El cens del comte de Floridablanca de 
1787 Ipart de la Franja de Ponent, comarques del Matarranya 
i  de Terra Alta).
M ontero Llerandi, J osé M anuel: Costes humanos del trabajo en la 
pesca.
M oral López, Pedro: El futuro de las reformas agrarias: Derecho Agra­
rio y  reformas estructurales.
S ancho Hazak, Roberto: El desarrollo rural y  la reforma agraria en la 
Revista de Estudios Agro-Sociales.
M artínez Estéfano, J oaquín : Congreso sobre agricultura y desarrollo 
rural en zonas de montaña.
López D íaz-D elgado, Elena: Seminario sobre i EI Sistema Agroalimen- 
tario: Evolución y  perspectivas».
López B lanco, M anuel: Seminario sobre iLa agricultura española ante 
la CEE».
Calcedo O rdóñez, V ictoriano: Seminario sobre «Estrategia empresa­
rial en España: El desafío de la Comunidad Económica Eu­
ropea».
REVISTA ESPAÑOLA DE INVESTIGACIONES 
SOCIOLOGICAS
Núm. 33, enero-marzo 1986, Centro de Investigaciones
Sociológicas, Madrid.
M artín S errano, M anuel: Presentación de la teoría social de la 
comunicación.
P iñuel Raigada, J osé Luis : Fuentes epistemológicas de la comu­
nicación.
M uñoz Carrión, A ntonio: Ritual folclórico y  representaciones colecti­
vas. Modelo de Análisis Comunicacional.
A velló Flórez, J osé: La Ceremonia Ensimismada: un ensayo sobre 
alienación y el pacto en la comunicación.
Roiz C elix, M iguel: Modelos psicológicos y  antropológicos de la co­
municación de los pequeños grupos.
S ainz , J avier; Sainz  E .: La interacción comunicativa como represen­
tación: la forma del sujeto desde la teoría de la atribución.
C affarel S erra, Carmen : Análisis del trabajo expresivo en el habla con­
siderada como sistema consolidado de expresión.
A rias Fernández, M aría A ntonia: Una aplicación del modelo dialécti­
co: el proceso de mediación estructural en la prensa escrita.
C áceres, M aría D olores: Análisis de la expresión. Problemas, a pro­
pósito de la selección de las unidades, en análisis de con­
tenido.
Roiz, M iguel; M uñoz Carrión, A . :  Bibliografía sobre Teoría de la 
Comunicación.
CIS: Medios de comunicación social en cinco Comunidades Autó­
nomas (1985-1986).
REVISTA DE ESTUDIOS AGROSOCIALES
Núm. 134, enero-marzo 1986, Secretaría General Téc­
nica del Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación,
Madrid.
A bril A badin, Eduardo: Propiedad y disposición del agua para el uso 
agrícola.
R ivera Pereira, R icardo: La equidad en la inversión pública. Aplicación 
a las grandes zonas regables.
A lonso S ebastián, R ; Iruretagoyena O suna, I ;  Rodríguez Barrio, J . E.: 
El mercado español del azúcar en el espacio: determinación 
de las áreas óptimas del mercado.
M artín Prada, G ustavo A . :  Política regional comunitaria y disparida­
des regionales en España.
D íez Patier, Eduardo: Historia de la política pesquera comunitaria.
G onzález Laxe, Fernando: Los aspectos económicos de la ordenación 
pesquera.
Núm. 135, abril-junio 1986.
K ellner, H erbert: Las cooperativas agrícolas de la CEE. El COGEGA, 
su portavoz y representante.
Ballesteros Pareja, Enrique: Gestión empresarial y  análisis de los as­
pectos económicos en las agrupaciones canarias.
A znar Enguidanos, A ntonio: La información, formación y  participación 
en el seno de las cooperativas y SA T.
D omingo Sanz , J oaquín: Las cooperativas agrarias, trabas legales a 
un desarrollo.
N avarro C aro, J esús; Y uste M olina , Francisco: Organización jurídica de 
los agricultores ante la puesta a disposición de la producción 
en el mercado.
J uhasz, J anos : Las características del movimiento cooperativo en la 
agricultura húngara.
C asares R ipol, J avier: Características estructurales del mercado vi­
nícola.
J uárez Rubio , F rancisco: La forma del área de mercados y el trans­
porte.
Palazuelos M anso , Enrique: La industria del café en España.
Romero Rodríguez, J osé J uan : Aprovechamientos agrícolas en e l se­
cano andaluz.
Petit, M ichel: Conflictos entre las estrategias agroalimentarias de los 
Estados Unidos y de la Comunidad Económica Europea.
Calcedo O rdóñez, V ictoriano: Consideraciones ante la aplicación del 
régimen de cuotas lecheras de-la CEE a España.
G ramunt Fombuena, M aría D olores: Recopilación bibliográfica sobre 
cooperativismo agrario y pesquero.
Núm. 136, julio-septiembre 1986.
G arcía A zcárate, T om ás ; H erranzS áez, J osé Luis ; B lasco V izcaíno, C ris- 
tina ; Parra G uerrero, Francisca: Estudios sobre la Comunidad 
Económica Europea.
C armera, G regoria; González Regidor, J esús: Estudios sobre la Forma­
ción Profesional Agraria.
V élez, R icardo: Incendios forestales y  su relación con el medio rural.
Romero Rodríguez, J osé J uan : Los «arriendos» de parcelas a colonos 
en el secano andaluz.
González Laxe, F ernando: Los cultivos marinos en España y sus 
tendencias.
Sancho , A rmando Salvador: Jurisprudencia del Tribunal Constitucio­
nal en materia de agricultura, pesca y alimentación.
Núm. 137, Extraordinario, septiembre 1986, XIX Con­
greso Internacional de Economistas Agrarios 1985.
Romero, C arlos: Comentarios a los trabajos presentados por C. Csá- 
ki y R. Kramer.
C saki, C .: La utilización de la tierra y e l desarrollo agrícola: el caso 
de Hungría.
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Kramer, R .: Una panorámica internacional de las políticas de con­
servación del suelo.
Fernández-C avada , J . L .: Aportaciones a l papel de los recursos na­
turales en e l desarrollo agrario.
Farrel, K. R.; Capalbo, S. M.: Recursos naturales y  dimensiones en 
los efectos del desarrollo agrícola sobre el medio ambiente.
S ooerbaum, P.: Economía y Ecología: discusión sobre conceptos de 
desarrollo.
B romley, D. W .:  Recursos naturales y  desarrollo agrario en el trópi­
co: ¿Es inevitable el conflicto?
Roedán, D iego: Varias agnaciones sobre la incidencia de las Inno­
vaciones tecnológicas en la agricultura.
F ishel, W . L .; K enney, M . :  Un reto para el estudio de los impactos 
de la biotecnología en las ciencias sociales.
Parikh, K ; F ischer, g.; f rohberg, K .; FHrabovszky, J . :  Evaluación del efec­
to de tecnologías alternativas sobre la producción y distribu­
ción mundial de alimentos.
Pachico, D.; J ones, P. B.: La distribución de los beneficios del cam­
bio tecnológico en agriculturas de estructura dual.
G hodake, R. D .; Kshirsagar, K. G .: Una evaluación de los efectos de 
nuevas tecnologías de secano sobre la distribución de los fac­
tores de producción.
G ómez T orán, P.: Informática y toma de decisiones en la agricultura.
N arváez B ueno, A.: El Marketing en el Congreso Internacional y sus 
aplicaciones en la agricultura.
Abbot, J. C.: Formas alternativas de comercialización empresarial 
para países en vías de desarrollo.
D eiagneau , B.: El concepto de origen del producto y la comerciali­
zación de alimentos en Europa.
N ystróm, H .: Desarrollo de productos en la industria alimentaria 
sueca.
B riz Escribano, J ,: Anotaciones al comercio internacional de produc­
tos agrarios.
V aldés, A . :  Tipos de cambio y política comercial: ¿una ayuda o un 
obstáculo para e l crecimiento agrícola?
T homas , S .: La situación económica internacional, las políticas co­
merciales, los tipos de cambio, la balanza de pagos y su In­
fluencia en el crecimiento de los países en vías de desarrollo.
Lohoar, J. S.; Gorter, H. de; M cC latchy, D.: Análisis de las pertur­
baciones provocadas por las políticas agrícolas en e l comercio 
internacional. El caso del trigo.
D enbaly, M . ;  W illiams, G. W .:  El tipo de cambio de los EE.UU. y el 
comercio de productos agrícolas: los efectos de los cambios 
de la oferta monetaria de EE.UU. en e l mercado internacional 
de cereales secundarios.
López B lanco, M .:  Comentarios a varias aportaciones relativas a la 
política agraria de la CEE.
V on W itzke, H.: Las causas determinantes :de la política agraria de 
la CEE y  su contribución a la inestabilidad de la agricultura.
P ieraccini, L .; Loseby, M .:  Un experimento de política agraria transac- 
cional: la PAC y tConvergencia».
S tainer, T. F.: Disminución de la agricultura intensiva en Irlanda del 
Norte: Estudio regional sobre los efectos de las políticas de la 
CEE.
W esley, E.; Peterson, F.: Efectos de unos derechos de importación 
impuestos por la CEE sobre la demanda francesa de soja.
Pérez FHugalde, C.; García V elázquez, A.; J udez, L.: Análisis de la evo­
lución de los resultados económicos de los sectores agrarios 
y no agrarios en el proceso de desarrollo.
S ánchez Rodríguez, Porfirio: Resultados económicos de la actividad 
agraria.
Escudero Z amora , G abino : Actividad, ocupación y  productividad agra­
ria en España: Un análisis de la población y del empleo.
A rnalte A legre, Eladio: Modos de producción en la agricultura 
española.
San  J uan M esonada, Carlos: El capital real en la agricultura española.
M u t a  A lamillos, A ngel: La oferta de productos agrarios en España.
M oyano, Eduardo: El sindicalismo democrático en la agricultura 
española.
C ruz Roche, P.: Los Grupos de Discusión delX IX  Congreso Interna­
cional de Economistas Agrarios.
C asado , C.; Problemas de demanda y  comercialización: Un ejemplo 
de discusión en grupo.
S an  J uan , C.: Cadena alimentaria, mercados y comercio: Una 
síntesis.
B riz, J . :  Publicaciones editadas con ocasión del XIX Congreso In­
ternacional de Economistas Agrarios.
Ruiz D íaz, A . :  La economía agraria en la Administración Pública no 
agraria.
González, G .: La enseñanza universitaria de la economía agraria en 
las Facultades de Veterinaria.
S an  J uan , C.: La enseñanza e investigación en economía agraria en 
las Facultades de Ciencias Económicas, Políticas y  Sociología.
R. E. A. S.: Relación de trabajos presentados a l XIX Congreso In­
ternacional de Economistas Agrarios.
REVISTA DE ESTUDIOS ANDALUCES
Núm. 6, Universidad de Sevilla, Sevilla,
■ C aballos Rufino , A ntonio: La romanización de las ciudades de la Bé­
lica y el surgimiento de senadores provinciales.
D e Paz  B áñez, M anuela A . :  Densidad cultural en Andalucía.
M oreira M adueño , J osé M anuel: Degradación, susceptibilidad y tole­
rancia a la erosión de los suelos en Andalucía.
B enabent Fernández de C órdoba, M anuel: Ordenación del territorio, pla­
nificación y  gestión de las áreas de montaña.
Barragán M uñoz, J uan M anuel: Aportación al estudio de la región por­
tuaria andaluza.
González V ila , Fernando: La acuicultura en Andalucía.
M olero, J osé: Reindustrialización y base científico-técnica.
REVISTA DE ESTUDIOS POLITICOS
Núm. 48, noviembre-diciembre 1985, Centro de Es­
tudios Constitucionales, Madrid.
B eltrán, M iguel: La burocracia y la crisis del Welfare-State.
López Garrido, D iego: La sociedad informatizada y la crisis del Estado 
de bienestar.
Bobillo, F rancisco J .: Constitución y legislación antiterrorista.
J erez M ir, M iguel: La composición de las élites en los Estados 
Unidos.
T orres Ruiz, J osé Ra m ó n : La tolerancia: Concepto, evolución y  crítica.
V o n A lemann , U lrich: Partidos populares, corporativismo y  movimien­
tos sociales en la República Federal de Alemania.
M aestro, G onzalo: Acerca del neocorporativismo.
M ontoro Romero, R icardo: Crisis de la legitimación y crisis económi­
ca en el Estado de Bienestar.
F ernández Baeza , M ario : Intervención militar en la política en América 
Latina.
C urreraRoig, M atilde: El pluralismo lingüístico.
REVISTA DE FOMENTO SOCIAL
Vol. 41, núm. 162, abril-junio 1986, CESI, Madrid.
G iner de G rado, Carlos: El Defensor del Pueblo: Tres años de
#  experiencia.
*  Gorosquieta, J avier: La financiación de las Común idades Au­
tónomas.
Roju T orrecilla, Eduardo: Mercado de trabajo y política de ocupación 
juvenil.
O rtega, V ictorino: Del Referéndum OTAN a las elecciones an­
ticipadas.
M arzal, A ntonio: Cambio tecnológico y variables culturales.
O rduna D íaz, Luis : Etica y desarrollo económico.
A bad , J ulián : La agricultura española en e l Mercado Común.
Vol. 41, núm. 163, julio-septiembre 1986.
O rtega;  V ictorino: Elecciones generales 1986.
M arzal, A ntonio : Elecciones generales: crónica reflexiva desde 
Cataluña.
Ruiz O labuenaga, J osé Ignacio: Las elecciones generales en e l País 
Vasco.
Camacho , Ildefonso: Las elecciones andaluzas en el contexto de las 
elecciones generales.
Gorosquieta, J avier: Por los Estados Unidos de Europa.
O rduna D íez, L uis de: El valor de los bienes y el sistema de organiza­
ción económica.
H iguera, Gonzalo: La doctrina social católica de los EE. UU. (lili.
B eristain, A ntonio: Problemas juveniles en el campo de las toxi­
comanías.
Romero Rodríguez, J osé J . :  Las diferencias económicas entre las re­
giones siguen aumentando.
Gandía , Isidro: Patrimonio sindical.
REVISTA DE HISTORIA ECONOMICA
Año IV, núm. 2, cuatrimestral, primavera 1986, Cen­
tro de Estudios Constitucionales, Madrid.
B ustelo, Francisco: La nueva cara de la Historia Económica III).
M oreno M engíbar, A ndrés J . :  Economías Intermedias: Ecija a media­
dos del siglo xvm.
S on'esson, B irgit: Estadísticas comerciales de Puerto Rico: Aplica­
ción y  precisión, 1828-1870.
Escudero, A ntonio: La minería vizcaína durante la Primera Guerra 
Mundial.
Palafox Gam ir , J ordi: La política presupuestaria de la Dictadura de 
Primo de Rivera: ¿Una reconsideración necesaria?
García Sanz , A ngel: Propiedad de la tierra y  ordenamiento social en 
la Castilla del siglo xvi: A propósito de la obra de D. £  
Vassberg.
S udria , C arles: En torno al proteccionismo hullero: Notas a unas 
lecturas.
REVISTA DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS 
ECONOMICOS
Núm. 4, 1985, Instituto de Estudios Económicos. 
Madrid.
O.C.D.E.: La imposición sobre la renta de las personas físicas en 
un contexto económico en evolución. (Tomado de Personal In­
come Tax Systems under Changins Economic Condition, Pa­
rís, 1986.)
HER MAJESTY'S STATIONERY OFFICE OF THE UNITED KING­
DOM: La reforma de la Imposición personal en el Reino Unido. 
(Tomado de The Reform of Personal Taxation, Londres Cmnd. 
9756.)
Fernández Pérez, J osé M iguel: Bibliografía sobre economía española.
REVISTA INTERNACIONAL DE SOCIOLOGIA
Vol. 43, fascículo 4, octubre-diciembre 1985 (trimes­
tral), Instituto de Sociología «Jaime Balotes», CSIC, Ma­
drid.
•  Gurruchaga, A nder: La persistencia del nacionalismo periférico. 
L ucas M arín , A ntonio : Ideología familiar y clase social: estudio socio­
lógico comparativo de Torrelavega.
M artín Ga lá n , M anuel: Nuevos datos sobre un viejo problema: el 
coeficiente de conversión de vecinos en habitantes.
S ierra B ravo, Restituto: El análisis exploratorio y su aplicación a las 
tasas de natalidad, nupcialidad y mortalidad de las provincias 
españolas.
Vol. 44, fascículo 1, enero-marzo 1986.
M artín S errano, M anuel: El conocimiento del cambio del entorno so­
cial a través de los medios de comunicación de masas.
A rias Fernández, M .a A ntonia: Métodos de análisis de actores en 
comunicación.
A vello Florez, J osé: La comunicación interpersonal como objeto: 
problemas para su análisis y modelización.
C áceres Z apatero, M .s D olores: La radio y la comunicación social.
C affarel S erra, C armen : Algunos métodos clásicos en investigación 
social y  su posibilidad de aplicación en la comunicación in­
terpersonal.
M uñoz C arrión, A ntonio: Elementos comunicacionales en la parodia 
carnavalesca. Introducción metodológica.
P iñuel Raigada, J . Luis : Los métodos en teoría de la comunicación.
Roiz, M iguel: Espacio, comunicación y  vida cotidiana en el medio tra­
dicional campesino.
Sainz  Sánchez, F. J avier: Conocimientos y  comunicación: análisis de 
los efectos de las expresiones comunicativas en la repre­
sentación.
Romano , V icente: Poder, culto y  Kitsch. Relaciones sociopoliticas 
desde e l punto de vista de la comunicación.
Vol. 44, fascículo 2, abril-junio 1986.
A lvira M artín, Francisco: Lobato M artínez, A melia; S oria A lvarez, H enar: 
La actividad laboral de los licenciados en Ciencias Políticas y 
Sociología.
W ojcik, D obrochna: El nivel de la agresividad y sus condicionamien­
tos sociales entre los jóvenes delincuentes y  no delincuentes. 
Engel, Kar im : El concepto de tcultura política», ¿un trabajo de Síslfo 
’ o acumulación científica?
M ora M aestu, L uis : La crítica materialista hoy: tres perspectivas.
Vol. 44, fascículo 3, julio-septiembre 1986.
B ertaux, Daniel: L'imagination methodologique.
H ernández, Francesc: El relato biográfico en sociología.
M ercadé, Francesc: Metodología cualitativa e historias de vida.
D enzin , N orman K .: Interpretive interactionism and the use o f Ufe 
stories.
C ipriani, Roberto; C orradi, C onsuelo: Las historias de vida en una en­
cuesta de sociología urbana: integración a la sociedad y per­
cepción del poder.
Bonal, Ra m ó n : Reflexiones en torno al uso personal de materiales 
biográficos.




Núm. 61, junio 1986, Fundación José Ortega y Gas- 
set, Madrid.
Gurméndez, C arlos: Introducción a la historia de la idea de pasión. 
Fabbri, Paolo : La pasión de la verdad.
R ubert de V entos, X avier: Eros y Psique.
F ernández V illanueva, M aría C oncepción: Experiencias embarazosas. 
García C otarelo, Ram ó n : Las elecciones en la democracia: España. 
Ibáñez, T om ás : Las urnas del siglo m  
S otelo, Ignacio: Elecciones a la sombra del referéndum.
Feher, Ferenc; H eller, A gnes: El marxismo como movimiento cultural.
Núm. 62-63, julio-agosto 1986.
D e la V illa, Luis Enrique: La reforma del derecho de las pensiones.
A lmanza Pastor, J osé M anuel: La llamada «concurrencia de pensio­
nes» en la Seguridad Social.
D esdentado B onete, A ureuo: La reforma del régimen de pensiones y 
su conexión con los niveles no contributivos de protección. Al­
gunas reflexiones sobre e l Proyecto de Ley de medidas urgen­
tes para la racionalización de la estructura y de la acción pro­
tectora de la Seguridad Social.
M artínez-C alcerrada, Luis : En torno a la pensión de viudedad.
H ernández M anrique, Francisco J avier: Crítica del Proyecto de Ley de 
medidas urgentes para la racionalización de la estructura y de 
la acción protectora de la Seguridad Social.
Z orrilla Ruiz, M anuel M . “ :: Lectura sistemática de los artículos 41 y 
50  de la Constitución española.
Borrajo Dacruz, Efrén: Conclusiones.
Laraña  Rodríguez-C abello, Enrique: Los nuevos deportes en las socie­
dades avanzadas.
G il C alvo , Enrique: La educación de la rivalidad o la pasión re­
compensada.
García B onafé, M ila : Notas para una historia del deporte en España.
Pellegrino, P ierre; Paiva S ilvano, F ilomena: El territorio de la identidad 
y  la figura del árbitro.
O driozola, J osé M aría : ¿Es sano hacer deporte?
Puig, N uria : El deporte y los estereotipos femeninos.
Polo del Barrio, J esús: El fútbol español hasta la guerra civil.
V aldano , J orge: El miedo escénico.
M ainer, J osé Carlos: La cultura española y su relación con la cultura 
occidental.
S eton-W atson, H ugh: Este y Oeste en Europa.
García C otarelo, Ram ó n : Nación, nacionalidad y nacionalismo.
•  C ortés C onde, Roberto: Las finanzas y la formación de los Esta­
dos nacionales en Hispanoamérica.
G onzález M arín , Carmen ; J acques D errida: Leerlo ilegible.
Núm. 64, septiembre 1986.
SISTEMA. Revista de Ciencias Sociales
Núm. 68-69, noviembre 1985, Instituto de Técnicas
Sociales, Madrid.
G uerra, A lfonso: El socialismo y  la España vertebrada.
T ezanos, J osé Félix: Continuidad y cambio en el socialismo español. 
El PSOE durante la transición democrática.
G arcía Santesmases, A ntonio: Evolución ideológica del socialismo en 
la España actual.
M aravall, J osé M aría; S antamaría, J ulián : Crisis del franquismo, tran­
sición política y consolidación de la democracia en España.
Preston, Paul : Los orígenes de la transición: dictadura, terrorismo y 
cambio social.
D e B las , A ndrés: La transición democrática en España como objeto 
de estudio. Una nota bibliográfica.
G ómez Y áñez, J osé A ntonio: Bibliografía básica sobre la transición de­
mocrática en España.
Núm. 70, enero 1986.
S ánchez Ro n , J osé M anuel: Las nuevas tecnologías en la Gran Breta­
ña victoriana.
Cabrera V aldés, V ictoria; B ernaldo de Q uirós, F ederico: La evolución 
técnica de la humanidad.
García-D iego O rtiz, J osé A ntonio: El artificio de Juanelo Turriano en 
Toledo: una reconstrucción frustrada.
Forman , Paul : to s  propósitos de la historia de la ciencia.
La r a , A ntonio: La construcción de la imagen.
L ayton jr ., Ed w in T .: Historia de la tecnología.
K ragh, H elge: Los peligros de la civilización científica.
Núm. 65, octubre 1986.
G iner, S alvador: La estructura lógica de la democracia.
M uguerza, J avier: La obediencia a l Derecho y e l imperativo de la di­
sidencia (una instrusión en un debate).
P ic ó i López, J osep: Teorías sobre el «Welfare State».
C amps, V ictoria: Más allá de los fines y los medios: la pragmática de 
la política.
M esa, Roberto: Teoría y práctica en el pensamiento político árabe 
contemporáneo.
A lberdi, Inés: Divorcio y  sociedad en la España actual.
Reyes, Ro m án : La determinación psicosocial de lo real.
Colomer M artín-C alero, J osé L uis : De Kant a Marx: Ilustración, Praxis 
y Derecho.
D e Paepe, C hristian: «La esquina de la sorpresa»: Lorca entre el Poe­
ma del Cañte Jondo y el Romancero gitano.
M arcilly, C harles: Las Suites de García Lorca: e l jardín de las simien­
tes no florecidas.
Z ambrano , M ar ía : El viaje: infancia y  muerte.
A bella B ermejo, Rafael: El tránsito de la sublevación a la guerra civil. 
C acho V iu , V icente: Unamuno y Ortega.
Garagorri, Paulino : Actualidad e inactualidad de Unamuno.
REVISTA DE LA SEGURIDAD SOCIAL
Núm. 25, enero-marzo 1985, Instituto de Estudios La­
borales y de la Seguridad Social, Madrid.
Núm. 71-72, junio 1986.
M orodo, Raúl : Enrique Tierno: semblanza, aventura y compromiso 
político-intelectual.
•  D íaz , Elías: Tierno Galván, entre e l fraccionamiento y la totalidad.
O llero, Carlos: La «Idea» de la obra de Tierno y  su tensión dialéctica.
Lucas V erdú, Pablo : La teoría constitucional del profesor Tierno 
Galván.
T ruyol, A ntonio: Enrique Tierno: Cari Schmitt, y «Benito Cereño».
B obillo, Francisco J . :  Para una aproximación a Tierno desde la 
paradoja.
M edina, M anuel: Investigación y praxis en la búsqueda de la paz.
Rodríguez Ibáñez, J osé Enrique: Un intelectual en la política: reflexión 
personal sobre la vida y la obra de Enrique Tierno Galván.
D e B u s  G uerrero, A ndrés: Tierno Galván y el estudio del regenera- 
cionismo español.
Rovira, A ntonio: Nota sobre el profesor Enrique Tierno.
P illado R ivadulla, M anuel: Vocación intelectual, ética y  política.
M arichal, J uan : La voluntad de estilo de Enrique Tierno.
Puente O jea , G onzalo: Enrique Tierno, pedagogo de la libertad.
A bellán, J osé Luis : La personalidad de Tierno como obra de arte.
J iménez M oreno, L uis : El humanismo ilustrado de Tierno Galvén.
M iret M agdalena, Enrique: Un agnosticismo matizado: la religión en 
Tierno Galván.
Satrústegui, J oaquín : El político de la concordia.
B ustelo, F rancisco: Fracaso y grandeza de un político.
García S an  M iguel, Luis : Tierno: entre la conspiración y  la trivia- 
lización.
V ilar, S ergio: Enrique Tierno Galván, el utopista y el pragmático.
S olé T ura, J ordi: Enrique Tierno Galván y la Constitución de 1978.
Leguina, J oaquín: Tierno Galván: e l Alcalde.
O rtuño, M anuel: La dimensión internacional del municipio.
M ella M árquez, M anuel: Ciudad y  Estado en el pensamiento del pro­
fesor Tierno.
Lobato, M arcelino: Alcalde del pueblo.
T uñón de L ara, M anuel: Enrique Tierno en e l recuerdo.
C erdá Ruiz-F unes, J oaquín: Enrique Tierno Galván en Murcia.
González de M esa, A maro : Remembranzas del viejo profesor.
G iner, Salvador: Memorias de don Enrique Tierno.
M uguerza, J avier: Mis encuentros con Tierno.
D e A lbornoz, A urora: Palabras tejidas con algunos cabos sueltos.
G irbau León V icente: Otros fcabos sueltosi.
Núm. 73, julio 1986.
M aestre Sánchez, A.: ¿Qué es neoconservadurismo?
•  García H errera, M ig u e l a .; M aestro B uelga, Gonzalo: El neocorpo-
rativismo entre crisis y alternativa.
Castillo Castillo, J osé: La democracia industrial: paradojas del po­
der en las organizaciones formales.
J uliá, Santos : Sobre la formación del Frente Popular en España.
Cano saZ amora , Elia ; Rodríguez C humillas, Isabel; M olla Ruiz-G ómez, M a ­
nuel: La Geopolítica en España (1900-1939).
D e Esteban, J orge: Valle-lnclán en el cincuentenario de su muerte y 
de su paso por Roma.
Bobbio , N orberto: El magisterio de Renato Treves.
D aubler, W olfgang: Juristas en el movimiento pacifista: una expe­
riencia alemana.
C onill S ancho , J esús: Responsabilidad y tvida buena i según E. 
Tugendhat.
Núm. 74, septiembre 1986.
Pellicani, L uciano: Revolución y legitimidad:
H eywood, Paul : De las dificultades para ser marxista: el PSOE, 
1879-1921.
•  Garmendía, J osé A.: ¿Fiada dónde va el empleo?
O sborne, Raquel:, Feminismo y prostitución: buenas intenciones y 
malas comprensiones.
Laitin , D avid; S olé, C arlota: Conflicto lingüistico en Cataluña. Una ex­
plicación alternativa.
Farrell, M artín D .: Sobre la justificación de la democracia.
Pérez Luño , A ntonio Enrique: Un estudio postumo sobre el krausismo 
en Andalucía.





Núm. 1, dezembro 1984, Instituto de Estudos para o
Desenvolvimento, Lisboa.
M yrdal, G unnar : Necessidade de reformas para o desenvolvimento.
M enezes Ferreira, J oao de: Grupos de PressSo na Sociedade Portu­
guesa.
R ibeiro Pedro, Emilia : Obstáculos ao sucesso escolar das changas de 
meios populares — um projeto e algumas consideracóes— ,
Castanheira, J osé Luis : Factores sócio-políticos determinantes do sis­
tema de saúde portugués.
•  C orado S imoes, V ítor: Importacáo contratual de tecnología e de­
senvolvimento tecnológico em Portugal.
T rigo de A breu, A rmando : O sistema educativo portugués e a coope- 
ragáo.
C eu Esteves, M aría  do : Teoría clássica dos iugares centráis.
Núm. 2, julho 1985.
M orin , Edgar: A inteligibilidade da mudanga.
Salgado, Z enha, Francisco: O futuro da democracia.
S ilva Lopes, J osé da : Despesas e déficit do sector público.
B ruto da C osta, A lfredo; M a ia , F ernando: Seguranga Social em Por­
tugal. Principáis características e análise dos seus efeitos redis­
tributivos.
•  S ilva, M anuela: O fenómeno do retorno na dinámica do empre­
go e do desenvolvimento regional.
•  Esteves, M aría do Ceu : Teoría dos polos de crescimento.
Núm. 3, outubro 1986.
M artins Barata, J. P.: Eficacia eincerteza, naintervengáoplaneada.
•  Romáo , A ntonio y  o tro s : A s  relagóes Portugal-Espanha pós a
Adesáo a CEE. Algumas reflexdes..
C astro D ías, M aría da  C onceicao: Oartesanato. Urna actividade possí- 
vel?
O liveira Formosinho, J ulia: A intervengáo da escola no desenvolvi­
mento sócio-moral.
T avares Emidio , M anuel: Desenvolvimento local e mudanga. A via de 
qualificagáo dos recursos humanos.
S ousa Gomes, B ertina: Doze anos de democracia em Portugal: O pa­
pel das mulheres.
Esteves, M aría  do C eu: Teoría da difusáo, informagao á inovagáo.
ECONOMIA
Vol. IX, núm. 3, outubro 1985, Faculdade de Cien­
cias Humanas, Universidade Católica Portuguesa, Lisboa.
C orado, C ristina; M eló, J aime de: A  simulation model to estímate the 
effects ofPortugaís entry into the common market.
V illacis González, J osé: La teoría macroeconómica de Germán Berná- 
cer.
Kula , Erhun: The social time preference rate for Portugal.
•  V izeu, M aría C lementina: Inflagáo tradicional num modelo de de­
sequilibrio.
M ota R edol, A ntonio : Campammo económica nuclear versus carvào 
na produgào de energia eléctrica.
B raga de M acedo, J orge: In te g ra fo  europeìa: Firn do principio ou 
principio do firn.
N eves, J oào C esar das: Franco Modigliani: 0  Nobel da perspectiva.
Voi. X, nùm. 1, janeiro 1986.
•  V ilares, M anuel J . : Um modelo macroeconométrico para o estu-
do das modificagòes estruturais e desequilibrios externos. Apli- 
cagào à economia portuguesa.
Pacheco, Fernando; Santos, Pedro: Corrupgào: urna abordagem pela 
teoria do controle.
•  S ilva Lourenco, J oaquim : Origens, evolugàoe futuro da Politica 
Agrícola Comum.
•  N eves, J oao C esar das ; T eles, Pedro: Teoria da desvalorizagaó 
cambiai: A abordagem keynesiana. Comentario numa pers­
pectiva estrutural.
A ssuncào. J oào ; Lucas, M aria da C onceicào: Decisión support Systems 
for dimensioning branch cashiers.
•  Proenca V arào, A ntonio: Indústrias Básicas em Portugal.
N ieves, J oAo C esar das : O futuro bancàrio num seminàrio europeo
J osé, M ardns : A leída queda tendencia da taxa média de lucro -Bre­
ves notas para discussáo sobre alguns aspectos.
Baptista Iría, M anuel: O papel do sector publico no abastecimento 
de produtos alimentares essenciais. (Seminário realizado pelo 
PCP na Faculdade de Letras de Lisboa em 10 de Margo de 
1984).
Núm. 49, julho-agosto, 1984.
N icolau Fachada, C elso: Razóes para a implementagáo de beterraba 
sacarina ern Portugal.
A ndrade Santos, J oao : Pescas. Evolugáo recente no sector.
M iranda Ferreira, A ntonio: Os organismos de coordenado económi­
ca. Instrumento essencial de urna política de desenvolvimento 
do País.
S ilva C arvalho, Carlos: Os pajens do apocalipse.
Santos , O dete: A Mulher e a participagáo na vida política.




ECONOMIA. QUESTÔES ECONOMICAS E 
SOCIAIS
Núm. 45, septembro-outubro 1983, Lisboa.
T eixeira, O ctavio; M agalháes, J osé: Pacote fiscal.
B rito, C arlos: A s  sete propostas de iei de agravamento da carga fis­
cal
N unes, A lbano : Urna politica externa de sussimissáo ao impe­
rialismo.
Lopes, A gostinho: A s  origens do isubdesenvolvimento de Trás-os- 
Montes e A lto Douro».
R ibeiro, N elson R .: A  crise actual: Addente ou necessidade?
Núm. 46, novembro-dezembro, 1983.
O uveira, sa , H .: Planificaçâo económica como factor determinante 
do ordenamento do territòrio e de urna politica de transportes.
B ento, M aría: Segurançâ social. Algumas observaçôes à proposta 
de orçamento.
Freitas, J oào A bel de: Industria transformadora. Perspectivas de de­
senvolvimento.
R ibeiro, Euvan Rosas: A  mulher. Algumas notas sobre o seu papel 
na reproduçào da mercadoria força de trabalho.
N ogueira, M aría A lda: A s  mulheres e a CEE.
Núm. 47, janeiro-febreiro-março, 1984.
Louro, V íctor: Crédito Agricola. A  política após o 25  de Abril.
M arques, Ru i: Marinha Mercante. Desmantelamento do Sector Pú­
blico -um  caso exemplar do planeamento dos governos que 
nos tém govemado.
Faria Ferreira, J . :  Nordeste transmontano. Aproveitamentos hidráu­
licos de fins múltiplos.
E.C.: Agricultura No Sul. Apontamentos para reflexáo.
C abrita N eto, V íctor: Turismo Algarvio. Entre ilusóes e realidade.
Santos, O dete: Mulheres. Companheiras de luta.
Ferreira, V irgilio: Política Economica. O tAlqueva» e a avaliagao de 
projetos.
Núm. 48, abril-maio-junho, 1984.
Núm. 41, 1986. Gabinete de Investigalo e Acgáo 
Social do Instituto Superior Económico e Social, Evora.
•  Cruchinho, M anuel: A  adopgào do IVA comunitàrio.
A fonso P ínheiro , A ntonio  C ipriano : Valor económico da infor- 
magáo-prego.
Z orrinho, Carlos: Planeamento operacional na empresa agrícola. 
Rosa, V ítor P ereira; T rigo, S alvato: Elementos para urna caracteri- 
zagáo da familia imigrante portuguesa na Africa do Sul.
Rocha C unha, S ilverio da : Habermas e os problemas de liberdade. 
Louro Carrilho, A ntonio: A  técnica sob a algada da teoría crítica em 
JOrgen Habermas.
ESTUDOS DE ECONOMIA
Vol. VI, núm. 3, abrii-junho 1986. (Número especial), 
Instituto Superior de Economía, Universidade Técnica de 
Lisboa.
•  T orres, A delino: A  crise do desenvolvimento africano nos anos
80.
M endes Ferrao, J osé E.: A  situagáo alimentar em Africa. Alguns pon­
tos de meditagáo.
Estévao, J oao : Algumas notas sobre a expansáo monetária e a mo- 
netarizagáo da economía cabo-verdiana.
•  J azra, N elly: A  dinámica do desenvolvimento e o papel da agri­
cultura na economía portuguesa.
Stevens, C histopher: Europe and Africa to 1990: The evidence o f 
Lomé III.
O ppenheimer, J ochen: Aspectos financeiros da cooperaçào entre Por­
tugal e os PALOP à luz da adesáo portuguesa à CEE.
Rolo, J . M .:  Alguns aspectos da cooperaçào de Portugal com os 
países africanos.
C oouery-V idrovitc'h , C atherine: Les problèmes mondiaux vus d'Áfri- 
que noire ou les relations Sud-Nord.
M C Q ueen, M attehew ; Read, Robert: The effects o f Portugais acces­
sion to the European Community on the exports o f the ACP 
countries.
Ennes Ferreira, M anuel A . :  Caracterizaçào empresarial, estrutura e 
condicionantes das exportaçôes portuguesas para a RPA 
(1976-1984).
•  Sousa Ferreira, Eduardo de: O sector portugués do açùcar; abas-
tecimento na Europa e na África.
C ahen, M ichel: Notes pour un lecture économique de l'accord de 
Nkomati.
Vol. VI, núm. 4, julho-setembro 1986.
•  Brandào de B rito, J ose M.: Condicionamento industrial: 0  pro­
cesso da Fábrica de Pneus A lter - U'm caso exemplar?
0  S ilva Santos, V ítor M anuel da : /4s  expectativas dos empresarios 
e os planos de produçâo.
Barros, C arlos y  o tro s : Alternativas de padrnes organizacionais em 
saúde mental numa perspectiva de eficiéncia económica. 
Kovacs, Ilona: Dilemas da reforma económica na Hungría: do mo­
delo de regulamentaçâo ao modelo do tSocialismo de em- 
preendimento».
G uardia, A . :  El intervencionismo en la tradición liberal.
LER HISTORIA
Núm. 1, janeiro-abril 1983 (Cuatrimestral), Junta Na­
cional de Investigaçâo Científica e Tecnológica, Centro de 
Estudios de Historia Contemporánea Portuguesa -ISCTE- 
Lisboa.
M attosso, J osé: A Nobreza medieval galaico-portuguesa. A identi- 
dade e a diferença.
Barreto, Luis F ilipe: Duarte Pacheco Pereira e a ordem do discurso 
empírico.
P inheiro, M agda: Reflexóes sobre a historia das finanças públicas 
portuguesas no século XIX.
G uimaraes, A ngela: A ideología colonialista em Portugal no último 
quartel do século XIX.
Iturra, Raúl : Estrategias na organizaçâo doméstica da produçâo na 
Galiza rural.
S errâo, J oël: Herculano e o Marqués de Pombal.
M attoso, J osé: Para a Historia do casamento medieval.
Radich , M aría Carlos: Sobre as sociedades patrióticas em Espanha.
Núm. 2 ,1983.
H alpern Pereira, M ir iam : A crise do Estado de Antigo Regime.
A degar Fonseca, H elder: Senhorio, rendeiros e foreiros.
Sa  e M eló Ferreira, M aría de Fatim a : Mudança, política, religiâo e cul­
tura popular.
Feuo, Rut: A révolta do Pinotes.
T orras Elias, J aume : Organización de la industria precapitalista. 
G odeuer, M aurice: A teoría da transiçâo em Marx.
S ilveira, M ouzinho da : A política portuguesa de 1808 a 1830. 
Ramalhosa G uerreiro, Luis : Religiâo e Economía.
C osta P into, A ntonio: Gonçalo M onteiro, N uno : Historia e Política. 
A lexandre, V alentim : Novas Roupagens, vetóos mitos.
Núm. 3 ,1984.
Baquero M oreno, H .: Movimientos sociais anti-judaicos em Portugal 
no Séc. XV.
Rowland , Robert: Sistemas familiares e Padrnes demográficos em 
Portugal.
S errao, J oel: Antero em París (1866-67).
M acFariane, A lan : A individualidade dos ingleses.
W all, Karin : Mulheres que partem e mulheres que ficam.
A natole Lemercier, B arao: 1846. A política portuguesa vista por um 
francés.
S obral, J osé; Iturra, Ra ú l : A Domesticado do comportamento sel- 
vagem dos europeus.
Bouvíer, J ean : Exportagóes de capital e expansáo colonial francesa.
M iranda, Sacuntala de: O oficio de historiador.
Núm. 4 ,1985.
M attoso, J osé: A  cidade de Leiria na historia medieval de Portugal.
Santana , Ffrancisco: A aula do comércio: Urna escota burguesa em 
Lisboa.
M onteiro, N uno G onqalo: Lavradores, frades e forais. Revolugáo li­
b e ra l e reg im e  se n h o ria l na com arca  de A lcobaga  
(1820-1824).
V ilar, P ierre: Estado, nagáo, pátria em Espanha e na Franga, 
1870-1914.
C osta P into , A . ; S obral, J osé M anuel: Entrevista a Eric J. Hobsbawm.
M attoso, J osé: A propósito de tA  individualidade dos Ingleses».
H alíern  Pereira, M iriam : Geografía e historiografía: A Europa dos paí­
ses esquecidos.
P ina , A na  M aría ; C oelho M auricio , C arlos: d io  na hora do se x -a p p e a l.
Núm. 5,1985.
D uarte, L uis M iguel: Um burgo medieval que muda de senhor. Epi­
sodios da vida do Porto Medievo.
H obsbawm , Eric J.: Nagóes e nacionalismo.
Guibentie, Pierre: Gánese da Previdéncia social.
Iturra, Raúl : Casamento, ritual e lucro numa aldeia portuguesa 
(1862-1983).
Rqwland, Robert: Robinson por computador? Macfaríane e as ori- 
gens do individualismo inglés.
M attoso, J osé: Estratégias da pregagáo no século XIII.
P inheiro, M agda: Albert Silbert.
V asconcelos e S ousa, B ernardo: Novas perspectivas para a Historia 
agraria medieval portuguesa.
Ramalhosa G uerreiro, Luis : Tempo, espago e historia.
Núm. 6, 1985.
Krus, Luis : A morte das fadas: A tenda genealógica da dama do Pé 
de Cabra.
Freire, J oao : Malatesta e o anarquismo portugués.
B randao de B rito, J. M.: Corporativismo e industrializagèo: Elemen­
tos para o estudo do condicionamento industrial.
B ragada  C ruz, M anuel: Os monárquicos e o Estado Novo de Salazar.
M edick, H ans : tMissionários num barco a remos?» Modos etnológi­
cos de conhecimento como desafio à historia social.
C osta P into, A ntonio: A ideologia do fascismo revisitada: Zeev Stern- 
hell e o s  seus críticos.
S ilbert, A lbert: Comunitarismo, estratificagào sodai e relagdes de 
parentesco.
Núm. 7 ,1986.
•  A lexandre, V alentim : Um momento cruciai do subdesenvolvimen- 
to portugués: Efeitos económicos da perda do impèrio brasilei- 
ro.
S erra. JOao  B .: Um modelo de anàlise politica do sistema liberal re­
publicano -RAUL PROENCANA SEARA, 1921-1931.
A gulhon, M aurice: Direita e esquerda em Franca: Luta de classes ou 
luta de ideias?
Ferreira, V ítor M atías : Modos e caminhos da urbanizagào de Lisboa: 
A cidade e a aglomeragào de Lisboa, 1890-1940.
Bonifacio , M. Fatim a : Urna carta do embaixador de Franga (1836).
C oelho M auricio , C arlos: Quando a historiografía interroga o seu pas- 
sado. A historia dos annales.
Sobral, José M anuel; Bououet, M ary: Patromónio e patemidade. Pac­
tos e ideias num estudo sobre urna atdeia do nordeste trans­
montano.
Núm. 8 ,1986.
M iranda, M aría Adelaida: A inicial ornada nos manuscritos alcoba- 
censes. Um percurso a través do seu imaginário.
H espanha, A ntonio M anuel: Centro e periferia ñas estruturas adminis­
trativas do Antigo Regime.
A ndrade Arruda, José Jobson de: 0  Brasil e a crise económica de Por­
tugal na primeira década do século XIX.
Frenas Branco, Jorge: Cultura como ciencia? Da consolidado do dis­
curso antropológico. A Instituctonalizagáo da disciplina.
Sa , M aría de Fatima: Michel Vovelle e a Historia das mentalidades.
Payne, Stanley G .: O fascismo espanhol revisitado.
Núm. 9 ,1986.
•  Serráo, José V icente: Pensamento Económico e política econó­
mica no período Pombalino. O caso de ñibeiro Sanches.
Sales, N uria: Naturalizagóes catalás-séculos X '/  a XVIII.
Hespanha, A ntonio M anuel: História e sistema: Interrogagóes á histo­
riografía pós-moderna.
Santos Silva, A ugusto: Naturaleza biológica e sociedades humanas: 
Novas perspectivas para um velho problema?
Sa, M aría de Fatima: A morte que nós perdemos.
FHalpern Pereira, M iriam y otros: Marc Bloch (1886-1944).
PLANEAMIENTO
Voi. 7, núm. 3, dezembro 1985, Departamento Cen­
tral de Planeamento, Lisboa.
•  Cabral Cordovil, Francisco; Goncalves, Raúl: Rendimentos unitá- 
rios da terra e do trabalho agrícola: notas sobre o seu compor­
tamento a nivel concelhio no inicio dos anos 80.
Reís, Romeu: ¡ntervengóes FEDER sob forma de programa. Tópicos 
sobre a sua aplicagáo em Portugal.
Ruivo, Beatriz: A s  regldes, os recursos humanos e a investigagáo 
cientifica.
Garrido, Carlos: Factores de localizado das industrias transforma­
doras portuguesas. Um inquérito direito aos empresários.
•  Carvalho, Fatima; Lapao, A ldina: Contributos para un zonamento
do continente Portugués.
REVISTA DE HISTORIA ECONOMICA E SOCIAL
Núm. 17, janeiro-junho 1986.
W allerstein, Immanuel: Le capitalisme, ennemi du marché? Reflexions 
sur la thèse de Braudel.
Teixeira da M ota, A .; Carreira, A ntonio: O milho zaburro e o milho 
maçaroca na Guiñé e llhas de Cabo Verde.
•  M agalhaes Godinho, V itorino: La Méditerranée dans L'Horizon des 
Européens de L'Atlantique.
Espinha da Silveira, Luis: Para um índice da produtividade do trabalho 
agrícola em Portugal na segunda metade do século XIX.
Rodrigues, A na M aría. O dominio rural e urbano da colegiada de Séo 
Pedro de Torres Vedras no final do século XV.
Pereira, Daniel A.: Regimentó que deve observar o feitor da llha de 
Séo Vicente, Vicente das Neves Cato (1752).
Salvador M arques, M aria A delaide: O livro na Europa do Renascimen- 
to.
SOCIOLOGIA. Problemas e Pràtica.
Núm. 1, junho 1986, Centro de Investigagao e Estu­
dios de Sociologia, ISCTE, Lisboa.
Carapinheiro, Grapa: A saúde no contexto da sociologia.
Ferreira, V nor M atías: O Processo de metropolizagáo de Lisboa. Es- 
truturagáo Territorial e Ordenamento Urbano.
Pimentel Guerra, Isabel: Poder Local -  R eprodu jo  ou Inovagáo.
•  Reís, M anuela; Gil Nave, J.: Camponeses emigrados e emigran­
tes regresados. Práticas de Emigrapáo e Estratégias de Re­
gresso numa aldeia da Beira Interior.
Torres, A naua; Capucha, Lusi: Jovens da Escola da Mague: O Firn da 
Arte no Trabalho.
Leite V iegas, José M anuel: Associativismo e dinámica cultural.
ATELIER DE SOCIOLOGIA URBANA: Sociologia populacional da 
área metropolitana de Lisboa. Urna aproximagáo aos Dados 
Estatísticos, 1960-197Ó-1981.
Brandáo M one , A ntonio: Estudo monográfico de urna instituigáo psi­
quiátrica nos agores. Elementos de um Projeto de Investl- 
gagáo.
Pimentel, Duarte: Sistema de Trabalho e Modelos culturáis num con­
texto organizacional em mudanga: Elementos para um Projeto 
de Pesquisa.
Kovács, Ilona; Branoào M oniz, A ntonio: Iniciativas em Sociologia in­
dustrial. Das organizagòes e do trabalho e formagao da apsiot. 
Assoclagáo Portuguesa de Proficcionals em S.I.O. T.
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José Antonio Abalos Kónig
Joven geógrafo chileno (1953), di­
plomado en Planificación Regional en 
el Instituto Latinoamericano de Plani­
ficación Económica y Social (1978), 
y Master en Estudios del Desarrollo 
por el Instituto de Estudios Sociales 
de La Haya (1982). Ha trabajado 
como consultor de la OEA, y en el 
Instituto de Estudios Sociales de La 
Haya, entre otras actividades. Actual­
mente participa en algunos proyec­
tos de investigación de la Universidad 
Católica de Chile, y es profesor del 
Programa de Capacitación de ILPES- 
CEPAL. Ha escrito algunos artículos 
sobre desarrollo agrícola, planifica­
ción regional rural, movimientos so­
ciales regionales, y últimamente so­
bre los efectos regionales de la ac­
tual estrategia de desarrollo aplicada 
en Chile. Algunos de estos trabajos 
han sido publicados en revistas espe­
cializadas tanto nacionales como del 
extranjero.
José Antonio Alonso
Economista español. Doctor en 
Ciencias Económicas por la Universi­
dad Complutense de Madrid. Profe­
sor titular de Economía Aplicada de 
la Facultad de Ciencias Económicas 
de esa Universidad. Vicerrector de la 
Universidad Internacional Menéndez 
Pelayo. Entre sus publicaciones cabe 
citar: Efectos de la adhesión de Es­
paña a la CEE sobre las exportacio­
nes e Iberoamérica (Ediciones Cultu­
ra Hispánica, Madrid, 1983) y La em­
presa exportadora española ante Ibe­
roamérica y  la CEE (Ediciones Cultu­
ra Hispánica, Madrid, 1985).
Mario Antáo
Economista assistente no Instituto 
Superior de Economía, da Universi­
d a d  Técnica de Lisboa, miembro do 
CISEP, tem desenvolvido a sua acti- 
vidade de ensino e investigacao na 
area da Economía Monetaria e Finan- 
ceira e das relacoes Internacionais 
(com especial atencao as relacoes 
Portugal-Espanha).
Sergio Boisier
Economista chileno, graduado en 
las Universidades de Chile y de 
Pennsylvania. Es especialista en pla­
nificación del desarrollo regional. 
Desde 1975 es miembro del Institu­
to Latinoamericano de Planificación 
Económica y Social (ILPES) de las 
Naciones Unidas, habiendo sido an­
teriormente consultor en varios paí­
ses latinoamericanos y miembro de la 
Oficina de Planificación Nacional de 
Chile. Es autor de varios libros y nu­
merosos artículos sobre planificación 
regional.
Wilson Cano
Brasileiro, casado, 48 años. Dou- 
tor, Livre-docente e titular (Catedráti­
co) pelo Instituto de Economía da 
UNICAMP. (Atual) Professor Titular 
do Instituto de Economía da UNI- 
CAMP; Coordenador da Comissáo 
de Pesquisas. (Ex) Economista da 
CEPAL no Brasil. Professor de vários 
cursos do ILPES no Brasil e América 
Latina e Espanha (ICI). Professor da 
Universidade Católica de Sao Paulo. 
Livros e Artigos publicados sobre:
Historia económica do Brasil; dese­
quilibrios regionais e intregragao do 
mercado nacional.
Ernesto Carranza
Economista mexicano. Graduado 
en la Universidad Nacional Autóno­
ma de México con diploma del Insti- 
tute of Social Studies de La Haya. 
Autor de varios trabajos sobre rela­
ciones financieras intergubernamen­
tales y finanzas focales. En la actuali­
dad desempeña el puesto de Oficial 
de Asuntos Económicos de la Comi­
sión Económica para América Latina. 
Ha impartido la cátedra de financia- 
miento del desarrollo regional en los 
cursos del ILPES.
Antonio Corral Iñigo
Nacido en Madrid en 1953. Doc­
tor en Psicología por la Universidad 
Autónoma de Madrid. Actualmente 
es director de la División de Orienta­
ción Educativa en el ICE de la UNED. 
Está dedicado a los temas relaciona­
dos con la Psicología de la inteligen­
cia y su desarrollo, con especial aten­
ción a sus aplicaciones educativas. 
Sobre estos temas ha publicado di­
versos trabajos en revistas especiali­
zadas e impartido seminarios y con­
ferencias en Caracas, Bogotá, La Ha­
bana, Italia y España.
José Luis Curbelo Ranero
Español, de treinta años. Es licen­
ciado en Ciencias Económicas por la 
Universidad de Bilbao. Master en Pla-
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nificación Regional y Urbana por la 
Universidad de Wisconsin-Madison 
(EE. UU.), y Ph.D,. Candidato en la 
misma disciplina en la Universidad de 
California-Berkeley (EE. UU.). Ha sido 
becario Fulbright/Banco de Bilbao, 
CEOTMA MOPU, Newhouse Foun­
dation (Berkeley), y Fundación Juan 
March. Fue Profesor en el Departa­
mento de Estructura y Política Econó­
micas de la Universidad de Sevilla y 
participó en el proyecto Junta de An- 
dalucía-Banco Exterior de España 
Claves para e l Desarrollo Económico 
de Andalucía. Actualmente enseña e 
investiga en temas de Economía y 
Planificación Regional y Desarrollo 
Económico en la Universidad de Cali­
fornia-Berkeley.
Margarida Chagas Lopes
Licenciada em Economia, Assis­
tente no Instituto Superior de Econo­
mia da Universidade Técnica de Lis­
boa, membro do Centro de Estudos 
da Dependencia (CEDEP) daquele 
Instituto, tem desenvolvido sua acti- 
vidade na area do Planeamento e da 
mobilidade socio-ocupacional.
José Paulo Chahad
Ph.D. en Economía por la Universi­
dad de Sao Paulo, y posdoctorado en 
Boston University. Profesor asistente 
en la Universidad de Sao Paulo. In­
vestigador asociado en el Instituto de 
la Fundación de Investigación Econó­
mica (FIPE, Sao Paulo). Economista 
del Gobierno de Sao Paulo en la Se­
cretaría de Industria, Comercio, Cien­
cia y Tecnología.
Entre sus publicaciones cabe men­
cionar: The Unemployment Insuran­
c e  in  th e  In te rn a t io n a l S e tt in g  
(IPE/USP, Sao Paulo, 1984), Econo- 
m ic Policy, Employment and Income 
Distributlon in Latin Am erica  (con 
Carlos Antonio Luque, FIPE/ECIEL, 
Sao Paulo, 1985), FGTS and Labor 
Turnover (con Roberto Macedo, Fl- 
PE/MTB, Sao Paulo, Ed. Pioneira, 
1985) y O cupatlonal Composition 
and Labor Supply (IPE, Sao Paulo, 
1982).
José Ramón de Espinóla Salazar
Ha realizado su licenciatura y doc­
torado en Ciencias Económicas y 
Empresariales en la Universidad 
Complutense de Madrid. Ha sido 
profesor de «Teoría Económica» y 
«Estructura Económica» en el Cole­
gio Universitario María Cristina (San 
Lorenzo de El Escotial, Madrid) du­
rante los cursos 1973-74,1974-75. 
Desde 1975 es profesor del Depar­
tamento de Economía General del 
ICADE (Madrid), teniendo a su cargo 
las asignaturas de «Introducción a la 
Economía» y «Economía Política», y 
actualmente «Macroeconomía». 
Desde 1982 es miembro del Depar­
tamento de Estructura Económica y 
Economía Española de la Facultad de 
CC. EE. y EE. de la Universidad Com­
plutense de Madrid, en la que hoy 
desarrolla docencia en la asignatura 
«Economía regional y urbana de Es­
paña». Ha publicado diversos traba­
jos sobre temas de metodología y 
pensamiento económico y en el pre­
sente realiza una investigación sobre 
aspectos de la estructura productiva 
de la economía de Madrid.
Rafael Esteve Secall
Profesor titular de Economía Apli­
cada en la Facultad de Ciencias Eco­
nómicas y Empresariales de la Uni­
versidad de Málaga. Ha publicado 
numerosos artículos y dos libros so­
bre economía del turismo, así como 
sobre transporte (puertos) y econo­
mía regional. En la actualidad, ade­
más de seguir sus investigaciones en 
estos temas, se ocupa de la econo­
mía de los recursos naturales (agri­
cultura, pesca, acuicultura) dentro de 
un proyecto que se lleva a cabo en la 
Universidad de Málaga. Su actividad 
la ha desarrollado tanto en el campo 
de la economía teórica como en la 
elaboración de informes y proyectos 
aplicados.
José Ferreira Irmáo
Brasileiro, 43 años, doutorado em 
Economía pela Universidade de Lon­
dres. Professor do Departamento de 
Economía e do PIMES (Pósgra-
duaçâo em Economía) da Universida­
de Federal de Pernambuco.'Princi­
páis trabalhos publicados: Agricultu­
ra l Policy and Capitalist Development 
in Northeast Brazil (Ph.D. Thesis), 
Editora Massangana, 1984; «Estru- 
tura agrária, produçâo e emprego ru- 
ral» in E m p re g o  N o r d e s t e ,  
1950 -1980 , Editora Massangana, 
1983; Emprego e Pobreza Rural, Pl- 
MES, 1977; Política Agrícola no Nor­
deste, Brasilia, Ministério da Agricul­
tura, 1979.
Rethelny Figueroa
Nicaragüense. Maestría en Admi­
nistración Pública. Cursos de docto­
rado en Ciencias Políticas con con­
centración en Administración Públi­
ca. Profesora del Instituto Centroa­
mericano de Administración Pública. 
Editora de la Revista Centroamerica­
na de Adm inistración Pública.
Carlos Fortín
Chileno. Licenciado en Derecho 
por la Universidad de Chile. Doctor 
en Ciencias Políticas por la Universi­
dad de Yale. Profesor de Ciencia Po­
lítica en FLACSO. Profesor-Investiga­
dor del Instituto de Estudios del De­
sarrollo (IDS) de la Universidad de 
Sussex. Investigador del Instituto de 
Investigaciones de las Naciones Uni­
das para el Desarrollo Social (UN- 
RISD).
Ha realizado investigaciones y pu­
blicado artículos, entre otros temas, 
sobre sistemas políticos comparados 
en América Latina, grupos de presión 
en la integración latinoamericana y 
economía política internacional de los 
recursos naturales.
Juan Antonio Gallego Serna
Doctor en Ciencias Económicas. 
Profesor de Estructura Económica en 
la Facultad de Ciencias Económicas 
de la Universidad de Málaga, desde 
1977.
Ha realizado trabajos de Investiga­
ción dentro de las áreas: Medio Am­
biente — Desarrollo Económico— ; 
Modelos de Crecimiento; Industriali­
zación Agrícola; Empleo y Tecnolo­
gía, y Planificación Económica.
Ha publicado artículos en las Revis­
tas Cuadernos de Ciencias Económi­
cas y  Empresaria les  (núm. 9-10, 
abril-octubre de 1982, y núm. 15, 
enero 1985) y Economie e t Societé 
(núm. 9-10, marzo 1984).
Antonio García Lizana
Profesor titular de Política Econó­
mica en la Facultad de Ciencias Eco­
nómicas y Empresariales de la Uni­
versidad de Málaga. Especialista en 
desarrollo económico, ha publicado 
un libro donde destaca la importan­
cia del fenómeno de la participación. 
Director de la Escuela de Trabajo So­
cial y Coordinador del Seminario In- 
terdisciplinar sobre Problemas Regio­
nales y Urbanos, ha organizado nu­
merosos cursos y actividades que gi­
ran en torno al desarrollo económico 
de Andalucía, poniendo énfasis en 
aspectos cooperativos y participati- 
vos. Tiene numerosos artículos teóri­
cos de macroeconomía.
Gustavo Garza
Economista mexicano. Realizó es­
tudios de maestría en economía en el 
Colegio de México, es diplomado en 
planeación en la Universidad de 
Cambridge (Inglaterra) y doctor en 
Economía por la Universidad Nacio­
nal Autónoma de México. Desde 
1969 es profesor-investigador de 
tiempo completo en el Centro de Es­
tudios Demográficos y de Desarrollo 
Urbano de El Colegio de México, del 
cual actualmente es director. Ha pu­
blicado varias decenas de artículos 
sobre desarrollo urbano en revistas 
especializadas y principalmente en 
Demografía y  Economía, anterior re­
vista del CEDDU, y dirige la actual re­
vista Estudios Demográficos y  Urba­
nos. Es autor o coautor de los si­
guientes libros: El desarrollo urbano 
de México. Diagnóstico e implicacio­
nes futuras (El Colegio de México, 
1976), La acción habitacional de l Es­
tado en México (El Colegio de Méxi­
co, 1978), Industrialización de las 
principales ciudades de México (El 
Colegio de México, 1980) y El p ro ­
ceso de industrialización en la ciudad  
de M éxico  (El Colegio de México, 
1985). Imparte clases en el propio 
Colegio y es coordinador del Semina­
rio de Economía Urbana y Regional 
del Doctorado en Economía de la 
Universidad Nacional Autónoma de 
México. Ha sido investigador visitan­
te en la Universidad de California 
(San Diego) y en el Centro Brasileño 
de Análisis y Planeación (CEBRAP), 
en Sao Paulo, Brasil.
Leonardo Guimaráes Neto
Brasileiro, casado, 49 anos. Dou- 
tor em Economía, pela UNICAMP em 
1986. (Atual) Professor do Instituto 
de Economía de UNICAMP-. (Ex) Eco­
nomista da Superintendéncia do De­
senvolvimiento do Nordeste - SUDE- 
NE. Pesquisador da Fundaqáo Joa- 
quim Nabuco. Professor da Universi- 
dade Federal de Pernambuco. Vários 
trabalhos publicados sobre a questáo 
regional e o mercado de trabalho no 
Nordeste.
Paulo Roberto Haddad
Economista brasileño, graduado 
en la Universidad de Minas Gerais, 
curso de Planificación del Instituto de 
Estudios Sociales de La Haya. Es au­
tor de varios libros y numerosos ar­
tículos sobre planificación regional.
Ha sido profesor e investigador, 
ocupando distintos cargos en la Fa­
cultad de Ciencias Económicas de la 
Universidad de Minas Gerais, CEDE- 
PLAR, AÑPEC, ILPES. Ha sido Secre­
tario de Planificación y de Finanzas 
del Estado de Minas Gerais y consul­
tor de la OEA y de organismos de Pla­
nificación en Brasil.
Miriam Krawczyk
Arquitecto (Universidad de Chile), 
Master en Sociología (FLACSO), Ofi­
cial de Asuntos Sociales de la Divi­
sión de Desarrollo Social de la CEPAL 
desde 1978. Anteriormente investi­
gadora de la Universidad de Tel Aviv, 
directora de Estudios en la Universi­
dad del Norte y docente en la Escue­
la de Arquitectura de la Universidad 
de Chile.
Roberto Lasema
Investigador del Centro de Estu­
dios de la Realidad Económica y So­
cial (CERES) y profesor de la Univer­
sidad Mayor de San Simón en Co- 
chabamba, Bolivia. Licenciado en 
Ciencias Económicas por dicha Uni­
versidad, tiene estudios de especiali- 
zación en problemas regionales en el 
marco institucional de la Universidad 
Católica de Córdoba, el CERLAC de 
la Universidad de York y la FLACSO. 
Es miembro de grupos de trabajo en 
CLACSO y la Universidad de Nacio­
nes Unidas. Autor de varios libros y 
artículos, su obra más reciente (Cri­
sis, democracia y  conflicto social, 
Ed. Ceres, Cochabamba, 1985) 
compila siete estudios sobre la ac­
ción colectiva en la reciente coyuntu­
ra democrática boliviana.
Rolando Lazarte
Sociólogo. Pesquisador júnior do 
CEBRAP. Professor da Escola de So­
ciología e Política de Sao Paulo e da 
Universidade Sao Francisco, Cam­
pus III.
Luis Lira Cossio
Ingeniero Agrónomo graduado en 
la Universidad Austral de Chile, diplo­
mado en Planificación Regional en el 
Instituto Latinoamericano de Planifi­
cación Económica y Social (1976), y 
Master en Estudios del Desarrollo por 
el Instituto de Estudios Sociales de 
La Haya (1983). Se desempeñó por 
varios años en el Instituto de Investi­
gación de Recursos Naturales de la 
Corporación de Fomento de la Pro­
ducción (IREN-CORFO), y en la ac­
tualidad es profesor de la Universidad 
de Chile y del Instituto Nacional de 
Capacitación Profesional (INACAP), 
impartiendo en ambos lugares las 
materias de Planificación Regional y 
Evaluación de Proyectos. Además, 
ha sido consultor de organismos de 
las Naciones Unidas en algunos paí­
ses de América Latina.
Gustavo Maia Gomes
Economista brasileiro, doutor em 
Economía pela Universidade de llli-
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nois, EUA. Desde 1976 é professor 
do Departamento de Economía da 
Universidade Federal de Pernambu­
co, Brasil, e do PIMES, o programa 
de pós-graduacáo em economía da 
mesma universidade. Atualmente é 
Coordenador de Planejamento Geral 
do IPLAN-IPEA, Instituto de Planeja­
mento da Presidencia da República 
do Brasil. Autor de vários livros e ar- 
tigos publicados no Brasil e exterior, 
entre os quais The Roots o f State In­
tervention in the Brazilian Economy, a 
ser publicado aínda em 1986 pela 
editora Praeger de Nova York.
Gonzalo Martner
Economista graduado en la Univer­
sidad de Chile. Fue economista en 
CEPAL, UPES, UNCTAD y DIESA, 
donde cumplió tareas de experto y 
miembro del Secretariado de Nacio­
nes Unidas. Actualmente es director 
del Programa de UNITAR sobre el Fu­
turo de América Latina, con sede en 
Caracas, Venezuela. Fue Ministro de 
Planificación en Chile y ha publicado 
diversos libros sobre planificación y 
desarrollo, como asimismo artículos 
en diversas revistas de la región.
Carlos A. de Mattos
Uruguayo. Director de Programas 
de Capacitación del Instituto Latinoa­
mericano y del Caribe de Planifica­
ción Económica y Social (ILPES). Pro­
fesor de planificación y de teorías de 
crecimiento regional en cursos orga­
nizados por ILPES en diferentes paí­
ses latinoamericanos. Fue funciona­
rio de la Oficina de Planificación del 
Uruguay. Diversos trabajos publica­
dos sobre los temas de su especiali­
dad.
José Marcelino Monteiro da Cos­
ta
Economista brasileiro. Mestre em 
Economia pela Universidade da Cali­
fornia, Berkeley, USA ( 1964). Profes­
sor do Departamento de Economia 
Geral da Universidade Federal do 
Paré e do Mestrado em Planejamen­
to do Desenvolvimento (PLADES).
Professor visitante e consultor do IL- 
PES/Nacóes Unidas, desde 1974. 
Professor visitante do CENDEC/I- 
PEA, Brasilia, 1973-1981. Coorde­
nador do Núcleo de Altos Estudos 
Amazónicos (NAEA), 1973-1984. 
Chefe do Departamento de Estudos 
Económicos (DESEC) do Banco da 
Amazonia (BASA), 1967-1972. Visi­
ting Scholar, CDS, Swansea (UK),
1981. Autor de pesquisas e trabal- 
hos publicados em livros e revistas 
especializadas no Brasil e em outros 
países, especialmente ñas áreas de 
economía regional e desenvolvimen­
to económico.
Patricio Morcillo Ortega
Licenciado en Ciencias Empresa­
riales por la Universidad de París XIII. 
Doctor en Ciencias Empresariales 
por las Universidades de París IX y 
Autónoma de Madrid. Profesor Titu­
lar de Organización de Empresas de 
la Universidad Autónoma de Madrid.
José Moreno Colmenares
Economista venezolano, ex direc­
tor de! Instituto de Investigaciones 
Económicas y Sociales de la Facultad 
del mismo nombre de la Universidad 
Central de Venezuela. Autor de nu­
merosos trabajos sobre problemas 
del desarrollo de la economía vene­
zolana y la teoría del subdesarrollo. 
Actualmente es profesor de la men­
cionada Facultad y dirige un proyec­
to de investigación acerca de los paí­
ses del Caribe y su relación con las 
otras naciones de América Latina.
Antonio Narvaez Bueno
Profesor titular de Política Econó­
mica en la Facultad de Ciencias Eco­
nómicas y Empresariales de la Uni­
versidad de Málaga. Es especialista 
en Economía Rural sobre la que ha 
publicado diversos trabajos, entre 
ellos el libro: Agricultura y  descon­
cierto: la política de precios agrarios 
en España. Profesor en la Universi­
dad de Burdeos I, ha llevado a cabo 
estudios sobre las relaciones entre 
Francia y España cara a la integración
de ésta en la Comunidad Económica 
Europea. Actualmente trabaja en el 
campo del asesoramiento y la inves­
tigación en política regional; asimis­
mo, forma parte del equipo de traba­
jo sobre recursos naturales de la Uni­
versidad de Málaga.
Pedro Pablo Núñez Domingo
Economista español. Licenciado 
en Derecho. Licenciado en Ciencias 
Empresariales (ICADE). Diplomado 
en Planificación y Política Económica 
(ILPES/CEPAL). Profesor de Historia 
Económica en la Facultad de Cien­
cias Económicas y Empresariales de 
la Universidad Pontificia de Comillas, 
y de Pensamiento Económico Lati­
noamericano en el IADE de la Univer­
sidad Autónoma de Madrid. Jefe de 
Redacción de Pensamiento Iberoa­
mericano. Revista de Economía Polí­
tica. En la actualidad es Jefe de Pu­
blicaciones del Instituto Nacional de 
Industria.
Fernando Ordóñez
Chileno, economista graduado en 
la Universidad de Chile, Magister en 
Desarrollo Urbano y Regional (Univer­
sidad Católica de Chile) y Doctor en 
Economía Regional (University of 
Edinburgh). Se ha desempeñado en 
el Instituto de Educación Rural de 
Chile, en la Universidad Austral de 
Chile como profesor y Jefe del De­
partamento de Economía y como ex­
perto en Planificación Regional en va­
rios proyectos de cooperación técni­
ca de la OEA en el Brasil. Actualmen­
te es Economista Regional de la Divi­
sión I del Departamento de Desarro­
llo Regional de la Organización de los 
Estados Americanos en Washington. 
Autor de varias publicaciones espe­
cializadas en planificación del de­
sarrollo regional.
Carlos Osório
Nasceu no Recife, Brasil, em 
1944. M.A. Economía 1973, Rice 
University, USA. Candidato a Ph.D. 
na University College London. Profes- 
sor Adjunto do Departamento de
Economia e do PIMES (Pósgra- 
duaçâo em Economia) da Universida- 
de Federai de Pernambuco, Brasil. 
Ensina as disciplinas Economia Re­
gional e Economia dos Recursos Hu­
manos. Vem recentemente elaboran­
do estudos sobre a pequeña pro- 
duçâo urbana no Nordeste do Brasil. 
Tem livras publicados em co-autoria 
com professores do PIMES: A Eco­
nomia de Pernambuco, Desigualda­
des Regionais no Desenvolvimento 
Brasileiro, Recessâo e Desemprego 
nas Regióes Brasileiras.
Felipe Pazos
Fundador y primer director del De­
partamento Latinoamericano del 
Fondo Monetario Internacional. Dos 
veces presidente del Banco Nacional 
de Cuba. Actualmente, trabaja como 
asesor en el Banco Central de Vene­
zuela.
José Miguel Rodríguez Antón
Licenciado en Ciencias Económi­
cas y Empresariales por la Universi­
dad Autónoma de Madrid. Master en 
Administración de Empresas por el 
Instituto Universitario de Admón. de 
Empresas. Profesor Titular de Orga­
nización de Empresas en la Escuela 
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